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Gnerra  de  sncesion.— Rama  borbónica.— Felipe  V.— Academia  Española  de 
la  lengua;  so  Diccionario,  Ortografía »  Gramática  y  otras  obras.^Aeade- 
mia  de  BarceloDa.— Real  Academia  de  la  Historia. ~ Estado  de  las  letras. 
— Poesia;  Moraes,  Bamuevo,  Reinosa,  Ceballos,  Gerardo  Lobo,  Benegasi 
y  Jorge  Pitillas. 

Murió  Carlos  II  el  1 .''  de  noviembre  de  4700,  dejando 
el  cullivo  intelectual  de  sus  reinos  y  la  antigua  literatu- 
ra nacional  tan  mal  parada  y  en  tan  triste  estado  como 
acabamos  de  ver.  Aun  antes  mismo  que  pudiera  seria- 
mente pensarse  en  reparar  tamaño  desastre ,  una  guer- 
ra civil  cundió  por  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía, 
y  agotó  mas  y  mas  sus  recursos.  Nadie  ignoraba  que 
Francia  y  Austria  pretenderían  á  un  tiempo  el  trono  es- 
pañol tan  pronto  como  quedase  vacante  por  muerte  de 
su  poseedor,  y  los  partidarios  de  una  y  otra  potencia, 
numerosos  y  seguros  del  éxito,  comenzaban  á  agitarse, 
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no  solo  en  España ,  siáo  en  toda  Europa.  En  estos  mo- 
mentos críticos,  y  próximo  ya  al  sepulcro ,  el  último  y 
desventurado  vastago  de  la  casa  de  Austria,  aunque  con 
marcada  repugnancia,  y  no  sin  algún  presentimiento  de 
los  males  que  iban  á  sobrevenir,  anunció  por  fin  su  pos- 
tremaf  voífiDttafd  4  j^  eti  su  téstatoenlo  político  y  seéreto 
nombró  único  heredero  de  su  corona  y  dominios  al  du- 
que de  Anjou,  hijo  segundo  delDelfin,  y  nieto  de  Luis  XIV 
de  Francia. 

A  nadie  sorprendió  una  resolución  como  esta,  que,  so- 
bre ser  esperada,  fué  tan  prudente  y  cuerda  como  la  qué 
en  iguales  circunstancias  hubiera  podido  adoptar  un  mo- 
narca mas  sagaz  y  entendido ;  pero  no  por  eso  habia 
de  ser  acatada  y  obedecida.  Austria  declaró  la  guerra 
á  la  nueva  dinastía  tan  pronto  como  se  hizo  pública  la 
última  voluntad  de  Carlos  II ,  y  Holanda  é  Inglaterra, 
irritadas  al  ver  la  mala  fe  del  monarca  francés,  que  dos 
años  antea  habia  acordado  con  ellas  bases  enteramente 
distintas  acerca  de  la  sucesión  al  trono  español ,  hicieron 
liga  Gon  Austria.  Encendióse  por  todas  partes  la  gaérra 
llamada  £Í&  ^uc^^ton;  los  ejércitos  aliados  invadieron  á  Es- 
paña ,  y  la  lucha  se  prolongó  en  aq'uel  desgraciado  país, 
sostenida  tenazmente ,  ya  por  tropas  extranjeras ,  ya 
por  partidarios  de  una  y  otra  diúastia,  hasta  el  año  de 
ÍÍIS,  én  que  el  tratado  de  Ütrecht  confirmó  los  dere- 
chos de  lá  casa  de  Borbon,  y  restituyó  la  paz  á  Europa, 
candada  yá  de  tan  larga  y  sangrienta  guerra. 

los  resultados  de  la  lucha  fueron  de  la  maVor  tras- 
cendencia  para  España  ,  puesto  que  en  ella  perdió  ca- 
si la  mitad  de  sus  dominios  en  Europa ,  bajando  consi- 
derablemente ,  aunque  no  en  proporción  á  su  pérdida, 
del  rango  que  antes  ocupaba  entre  las  naciones.  Por 
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Otra  parte»  la  nación  conservó  intactos  los  inmensos  re- 
cursos de  sos  colonias  americanas ;  también  el  paeblo 
recobró  su  energía,  empleándola  en  defensa  de  sus  hoga- 
res, y  la  antigua  lealtad  española  se  manifestó  de  una 
manera  poco  común  en  torno  de  un  príncipe  joven,  re- 
suelto y  animoso,  y  en  quien,  aunque  extranjero,  los 
españoles  no  vieron  sino  un  defensor  mas  contra  el¡co- 
mun  enemigo.  De  presumir  era,  pues,  atendidas  estas 
circunstancias,  que  quedaban  aun  en  España  bastante  vi- 
talidad y  sobrados  restos  del  antiguo  carácter  nacional 
para  servir  de  base  y  asiento  á  una  nueva  civilización*. 
Natural  era  que  Felipe  V  desease  restaurar  la  digni-* 
dad  intelectual  del  país  que  con  tanta  generosidad  y  ta^ 
les  sacrificios  le  habia  aceptado  por  rey ;  pero  mientras 
duró  la  guerra ,  esta  absorbió  necesariamente  toda  su  aten- 
ción, y  terminada  que  fué,  luego  se  echó  de  ver  que, 
aunque  acometió  la  empresa  con  ardor,  no  tenía  iri  el 
carácter  personal  ni  las  condiciones  indispensables  para 
llevarla  á  cabo.  A  pesar  de  sus  esfuerzos  y  diligencias 
para  asimilarse  al  pueblo  que  le  reconocía  por  señor, 
siempre  fué  Felipe  V  un  extranjero  poco  informado  de 
su  carácter  y  costumbres,  y  por  mas  que  hizo,  nunca  pu- 
do congeniar  del  todo  con  su  nacionalidad  propia  y  pe- 
culiar. Habíase  educado  este  príncipe  en  la  corle  de  su 
abuelo  Luis  XIV,  á  la  sazón  la  mas  brillante  de  Europa, 
y  en  la  que  las  letras  eran  no  solo  reputadas  como  par- 
te indispensable  de  la  educación ,  sino  como  honteL  y 
gloria  del  imperio ;  era  además  de  carácter  algún  tanto 

<  La  excelente  tHistoria  déla  waer-  ter  español,  la  misma  impveslcm  (}ae 

ra  de  sucesión  en  España»*  de  Lord  las  relaciones  contemporáneas;  prue- 

Mahon  (Londres,  1832,  S.*^),  deja,  en  ba  evidente  de  la  verdad  de  nuestro 

pumo  á  los  resultados  y  consecuen-  aserto, 
cías  de  aquella  lucha  sobre  el  carác- 
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indolente,  y  así  nunca  manifestó  gran  resolución  ni  una 
afición  decidida  á  determinadas  formas  de  cultivo  intelec- 
tual ,  si  bien  no  carecia  de  buen  gusto  para  apreciar  la 
refinada  elegancia  á  que  estaba  acostumbrado  y  forma- 
ba la  base  principal  de  su  educación;  en  una  palabra, 
era  francés ,  y  como  tal ,  nunca  olvidó  el  imprudente  en- 
cargo de  su  abuelo,  Luis  XIV,  de  acordarse  siempre  que 
lo  era.  Así  es  que,  cuando  manifestó  deseos  de  alentar 
y  proteger  las  letras ,  recurrió  naturalmente  á  los  mis- 
mos medios  que  las  habían  hecho  florecer  en  su  propia 
patria ,  donde ,  mas  que  en  otra  nación  alguna  de  Eu- 
ropa ,  recibieran  grande  impulso  y  protección  del  poder 
real.  Pero,  si  bien  es  cierto  que  las  circunstancias  á  que 
hemos  aludido ,  y  el  carácter  personal  de  Felipe,  le  ha- 
cian  poco  apto  para  ciertas  cosas,  en  esta  al  menos  an- 
duvo muy  afortunado ,  porque  la  primitiva  literatura  es- 
pañola estaba  tan  perdida  y  aniquilada ,  que  mal  podían 
sus  débiles  restos  resistir  á  cualquiera  innovación  que 
en  ella  se  pretendiera  introducir,  ó  á  cualquiera  tenta- 
tiva de  imprimirla  un  carácter  menos  antiguo. 

Era  muy  general  por  aquellos  tiempos  el  pensamien- 
to de  favorecer  é  impulsar  las  letras  por  medio  de  aca- 
demias formadas  con  autorización  del  Gobierno  y  com- 
puestas de  los  literatos  mas  distinguidos,  porque  la  Aca- 
demia Francesa,  fundación  del  cardenal  de  Richelieu  y 
modelo  de  todas  las  de  su  clase ,  se  hallaba  á  la  sazon^ 
en  el  apogeo  de  su  fama  y  triunfos.  De  aquí  nació  que  el 
gran  proyecto  literario  del  reinado  de  Felipe  V  fuese  la 
creación  de  una  Academia  Española  con  esperanza  de 
iguales  resultados^.  Es  probable  que  Felipe  Y  abrigase 

*  La  Biblioteca  Real,  hoy  Nacional,   te  fué  el  primer  pensamiento  literario 
de  Madrid,  que  real  y  verüaüerameu-   de  su  reinado,  se  fundó  en  1711,  pe- 
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muy  desde  los  principios  de  su  reiuaüo  seaiejanlc  pen- 
samiento; pero  si  lo  tuvo,  no  lo  dio  á  cooocer  de  una 
manera  explícita  hasta  que  en  el  año  de  1713  fué  anun- 
ciado por  el  marqués  de  Villena  ,  ilustre  magnate  que 
en  los  intervalos  de  cinco  vireinatos  sucesivos  tuvo  tiem- 
po, no  solo  para  dedicarse  á  las  letras,  sino  también  pa- 
ra cultivar  algunos  de  los  ramos  mas  difíciles  de  las 
ciencias  físico-matemáticas.  El  plan  primitivo  fué,  se- 
gún parece ,  el  de  formar  una  academia  cuyos  trabajos 
se  extendiesen  á  todos  los  ramos  del  saber  humano,  sub- 
divididos  por  el  sistema  de  Bacon;  pero  abandonóse  lue- 
go por  demasiado  vasto ,  y  se  acordó  fijar  con  exacti- 
tud las  obligaciones  del  nuevo  instituto,4imitáDdolas  tal 
estudio  y  conservación  de  la  pureza  del  idioma  castella- 
no'. Con  dicho  fin  fué,  pues,  creada  la  Academia  Es- 
pañola, por  real  decreto  de  3  de  octubre  de  1714^. 

Como  sus  constituciones  estaban  calcadas  sobre  las 
de  la  Academia  Francesa ,  el  primer  pensamiento  de  sus 
individuos  fué  la  formación  de  un  Diccionario  de  la  len- 
gua castellana,  obra  muy  necesaria;  porque,  si  bien  des- 
de ios  tiempos  de  Fernando  de  Herrera  esta  no  se  habia 
notablemente  enriquecido,  habia,  sin  embargo,  recibido 
aumentos  de  alguna  consideración.  Introdujeron  Men- 
doza y  Coloma  algunas  voces  militares,  que  pasaron  muy 
pronto  al  dominio  publico ,  y  tanto  estos  escritores,  co- 
mo Ercilla,  Urreay  otros,  se  familiarizaron  de  tal  ma- 
nera con  el  italiano,  que  llegaron  á  considerar  el  rico 
ciiudal  de  dicha  lengua  como  cosa  propia ;  Cervantes 

ro  durante  algunos  años  su  imporlan-  prólogo  al  « Diccionario  de  la  lengua 

cía  fué  muy  escasa.  «  El  Bibliotecario  castellana,  por  la  Real  Academia  Es- 

y  el  Trovador»,  Madrid,  i841,  fol.,  pañola. «Madrid, t.  i,i7^,fol.Sempe- 

p.  3.  re  y  Guarinos,  «Biblioteca»,  1785.  l>is- 

'  «Historia  de  la  Academia»,  eu  el  curso  preliminar  y  1. 1,  p.  55. 
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mismo  hizo  en  este  punto  mas  que  todos  ellos ,  pues  si 
bien  no  desconocía  el  peligro  de  adoptar  libremente  vo- 
cea (fe  origen  extraño,  ni  tampoco  los  verdaderos  prin- 
cipios que  deben  presidir  á  su  introducción  cuando  es 
necesaria  (como  lo  demostró  en  la  conversación  de  Don 
Quijote  con  los  impresores  durante  su  permanencia  en 
Barcelona  y  con  Sancho  en  el  castillo  de  los  Duques),  no 
dejó  por  eso  de  usar  ampliamente  de  los  derechos  que 
da  el  talento,  ejerciéndolos  con  mas  osadía  quizá  que 
ningún  otro  escritor.  En  efecto,  muchos  de  sus  giros  y 
modismos,  sus  frecuentes  latinismos,  el  desenterramien- 
to de  Voces  anticuadas,  el  uso  repetido  de  locuciones 
italianas,  son  conocidos  de  todos  sus  lectores,  con  la  par- 
ticularidad de  que  en  casi  todos  los  casos  las  voces  ex- 
trañas por  él  introducidas  forman  ya  hoy  dia  parte  del 
diccionario  vulgar  de  la  lengua  castellana.  Otros  varios 
escritores  ée  aventuraron  á  seguir  el  mismo  rumbo  que 
Cervantes ,  aunque  no  Con  tan  buen  éxito ;  si  bien  es 
preciso  confesar  que  con  el  pequeño  glosario  añadido 
por  Blasco  al  fin  de  su  Univerml  Redención  en  1 584,  y  el 
que  Lopeí  Pinciano  puso  en  1605  á  su  Pelayo,  muchas 
voces ,  cuya  explicación  se  juzgaba  por  entonces  ne- 
cesaria, se  hicieron  después  familiares,'  y  que  el  cau- 
dal de  la  lengua  castellana  se  fué  aumentando  mas  y 
mas,  durante  los  reinados  de  Felipe  III  y  IV,  con  infinitos 
vocablos,  que  hoy  dia  forman  parte  integrante  del  idio- 
ma castellano  *. 

*  Gapcés,  «Vigor  y  elegancia  de  la  laúd.)  tratan  de  lo  que  Cervantes  bi- 

lengua  castellana»,  Madrid,  1791,  dos  zo  en  este  particular,  y  Clemencin 

tom.  8.^  en  los  prólogos  á  ambos,  (edic.  <DonQuiJote»,t.  v,pp.92,292y 

Mendoza  usó  con  repugnancia  la  pa-  357)  inserta  un  catálogo  de  voces  lati- 

labra « centinela» ,  y  CoToma,  que  vi-  ñas,  italianas  y  de  otras  lenguas,  usa- 

vió  largo  tiempo  en  Flándes,  la  de  das  por  aquel,  si  bien  no  todas  alcan- 

<dique»,etc.Navarrete(<Vida  deCer-  zaron  caria  de  naturaleza;  pero  en 

Yantes»,  pp.  163-169)  y  Garcés  (loe.  otras  de  sus  notas  babla  de  su  intro- 
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Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  dorante  el  siglo  xvit 
se  hiro  an  abuso  muy  grande  de  la  antigua*  lengua  cas- 
tellana.  Desde  la  aparición  de  Góngora  muchos  escVi- 
tores  distinguidos  la  miraron  con  desden,  y  se  cuidaron 
niuy  poóo  de  conservar  íntegra  su  pureza  y  genio  ca- 
racterístico. La  Culla  Laiiniparlay  como  Qcrevedo  llama 
á  la  afectada  manía  de  su  tiempo,  introdujo  muchos 
vocablos  latinos  y  frases  extrañas  contrarias  en  todo 
á  la  índole  del  castellano ;  novedad  que  gozó  de  gran 
favor;  pues  aun  coando  Lope  de  Vega ,  Calderón  y  otros 
escritores  ilustres  de  aquel  tiempo  las  calificaron  de 
afectadas  y  tes  negaron  decididamente  su  apoyo,  ha- 
bieron, con  todo,  de  ceder  alguna /irez  que  otra  al  gusto 
dominante  de  la  época ,  y  usar  de  ellas  para  granjear- 
se el  aplauso  popular  y  coger  los  laureles  que  propor- 
cionaban '. 

Era  pues  de  todo  punto  indispensable  un  Diccionario 
de  autoridades  y  ejemplos,  que  al  paso  que  admitiese  las 
toces  debidamente  introducidas  en  la  lengua  castellana, 
y  provistas,  por  decirlo  así,  de  carta  de  naturaleza , re- 
chazase (as  que  no  merecían  los  honores  de  !a  adop- 
óioü;  trabajo  enteramente  nuevo  en  España,  por  cnanto 
durante  todo  el  siglo  anterior  no  se  había  publicado  mas 


duccion  en  términos  menos  favora-  ^  Imposible  es  leer  las  obras  de  Vi- 
stes que  Oarcés.  No  menos  cariosas  Ilamediana  y  demás  discipulos  de 
son  las  que  Blasco  y  López  Pinciano,  Gónf^ora ,  sin  encontrar  á  cada  paso 
én  sus  ooras  arriba  citadas,  juzgaron  en  ellas  pruebas  patentes  de  su  afán 
necesario  ioclnir  en  sus  respectivos  por  variar  completamente  el  lengua- 
glosarios,  definiéndolas  para  instruc-  je  de  la  literatura  española ;  una  Ks- 
eioú  y  aprovechamiento  de  los  lecto-  ta,  aunque  incompleta  y  diminuta,  de 
res,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  lasvocesy  frases  introducidas  por  es- 
siguientes  :  «fatal,  natal,  fugaz,  gru-  tos  iunovadores  se  hallará  en  la  cDe- 
ta,  abandonar,  adular,  anhelo,  apiau-  clamacion  contra  los  abusos  de  la  len- 
80,  arrojarse,  asedio,  etc.»,  y  otras  que  gua  castellana»,  por  Vargas  Fonce, 
hoy  día  se  consideran  como  castella-  p.  iSO;  obra  que  ilustra  muclio  esta 
Has.  materia. 
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que  un  dicciooario  caslellano  djgDO  de  ser  consuUado 
por  la  Academia ;  á  saber ,  el  Tesoro  de  Covarrubias, 
impreso  por  primera  vez  eo  161 1 ;  obra  curiosa »  lleoa 
de  erudicioo,  y  eo  la  parte  etimológica  apreciable,  aun- 
que algún  tanto  afectada  y  falta  de  agudeza  filosófica  en 
las  definiciones^. 

Poco  pudo,  pues ,  la  nueva  Academia  aprovecharse  de 
los  trabajos  de  sus  predecesores ,  y  así  es  que  para  en- 
contrar algo  de  provecho  hubo  de  retroceder  hasta  Le- 
brija  y  sus  editores;  mas  los  académicos  trabajaron  con 
mucho  tesón  y  diligencia ,  dando  á  luz  entre  los  años  de 
1726  y  1739  su  Diccionario,  compuesto  de  seis  tomos 
en  folio;  obra  que  en  general  les  honra,  pues  aunque 
algunas  veces  peca  por  falta  de  madura  refles^ion  y  rec- 
to juicio ,  omitiéndose  en  ella  nó  pocas  voces  que  de- 
bieron incluirse,  é  introduciéndose  indebidamente  otras, 
que  muchas  veces  no  se  apoyan  en  testimonios  satisfac- 
torios; con  todo,  las  definiciones  son  en  su  mayor  parte 
buenas,  las  etimologías  (de  que  no  cuidaron  gran  cosa 
los  redactores)  respetables,  y  las  citas  extensas  y  opor- 
tunas, de  manera  que  cuantos  trabajos  se  habían  hecho 
hasta  entonces  en  este  género  se  quedaban  muy  atrás 
del  nuevo  Diccionario. 

Mas  no  tardaron  los  académicos  en  conocer  que  una 
obra  tan  voluminosa  no  podia  ejercer  en  el  pueblo  la  in- 
fluencia apetecida,  y  así  es  que  comenzaron  poco  tiem- 
po después  á  preparar  un  compendio  de  toda  la  obra,  en 
un  solo  tomo,  destinado  al  uso  general  de  las  gentes, 
publicando  la  primera  edición  de  él  en  1780.  El  pro- 
yecto era  juicioso  y  la  ejecución  fué  acertada  :  omilié- 

*  Hay  una  edición  del  «Tesoro»  de   No^dens(  Madrid,  i67i,  ful.),  que  es 
Covarrubias,   por  Benito  Remigio  mejor  y  mas  compleía  que  lu  original. 
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ronse  en  él  las  discusiones,  cilas  y  etimologías  de  la 
obra  grande ,  pero  al  propio  tiempo  se  mejoró  conside- 
rablemente el  vocabulario  y  se  dio  mayor  claridad  á  las 
definiciones.  El  Diccionario,  pues,  fué  mirado  desde  su 
primera  aparición  como  una  colección  de  autoridades 
en  materia  de  lenguaje ,  y  merced  á  los  perseveranles 
trabajos  déla  Academia,  ha  continuado  desde  entonces 
siendo,  en  las  ediciones  sucesivas ,  el  tipo  fiel  y  exacto 
del  idioma  castellano ,  si  bien  las  tareas  de  aquel  cuer- 
po desde  fines  del  siglo  xvm  han  debido  ser  mas  Fali- 
gosas ,  difíciles  y  hasta  desagradables  por  la  tendencia 
constante  de  los  mejores  escritores, incluso  Melendez  y 
su  escuela,  á  incurrir  en  galicismos,  que  el  frecuente 
trato  con  Francia  inoculó  y  puso  de  moda  en  la  sociedad 
de  aquellos  tiempos. 

Otra  dificultad,  mas  grave  aun  que  el  voluminoso  apa- 
rato de  su  Diccionario,  encontró  luego  la  Academia 
en  la  ortografía  que  habia  adoptado,  porque  la  pronun- 
ciación y  escritura  de  la  lengua  castellana ,  ya  sea  por 
los  mñchos  y  diversos  elementos  que  entraron  en  su 
composición,  ya  por  el  carácter  popular  de  su  literatu- 
ra, habían  sido  siempre  mas  vagas  y  fluctuantes  que  las 
de  los  demás  idíoitias  europeos.  Lebrija,  eminente  es- 
critor y  profundo  gramático  del  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, fué  el  primero  que  trató  de  ponerla  en  orden,  y 
la  sencillez  de  su  sistema,  publicado  por  primera  vez  en 
1517,  hizo  concebir  esperanzas  de  que  seria  bien  aco- 
gido y  universalmente  aceptado ;  pero  á  este  trabajo  del 
célebre  humanista  siguieron  treinta  tratados  cuando 
menos ,  publicados  en  diferentes  épocas,  y  que,  excep- 
tuado el  ingenioso  y  agudísimo  de  Mateo  Alemán,  im- 
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pre$o  en  Méjico  en  1609,  mas  sirvieron  para  embrollar 
y  oscurecer  el  asunto  que  para  ilustrarle  ^. 

No  es  de  extrañar^  pues,  que  la  primera  tentativa49 
la  Academia,  hecha  en  forma  de  un  br^ve  discurso  pre- 
liminar á  su  Diccionario  produjese  escasos  resultados. 
Algo  mas ,  aunque  no  mucho ,  adelantó  después  con  una 
obrita  separada,  impresa  en  1742,  y  cuyas  ediciones 
sucesivas  mas  bien  sirvieron  para  demostrar  lo  indeciso 
de  la  cuestión  que  para  resolverla.  Por  fin,  en  1815, 
al  dar  la  Academia  á  luz  la  ^octava  edición  de  su  Ortogra- 
/ta,  y  al  publicar  en  1817,  la  quinta  de  su  Diccionario, 
comenzó  á  introducir  alteraciones  y  reformas  importan- 
tes, que  han  adoptado  después  los  escritores  mas  auto- 
rizados, sin  que  por  esose  haya  cerrado  la  puerta  á  nue- 
vas modificaciones,  que,  á  decir  verdad,  no  serian^  del 
todo  inoportunas. 

Disponian  los  Estatutos  de  la  Academia  que  al  Dic- 
cionario de  la  lengua  acompañase  una  Gramática ;  mas 

7  La  c Ortografía  de  la  leogoa  cas-  misma  pureza  y  gmcia.  Hayal  prioci- 

tellana»  (Méjico,  1609,  4.°)  es  un  tra-  pió  una  canción  de  Lope  de  Vega,  en 

tadoimportanlislmo  y  muy  agradable,  elogio  del  libro,  pero  no  sabemos  que 

comenzado  á  escribir  en  Castilla,  co-  este  se  haya  nunca  reimpreso,  y  lo  ex- 

mo  dice  su  autor,  y  acabado  en  Amé-  trañamos,  porque  es  de  los  mas  en- 

jica.  En  él  propone  la  adopción  de  tretenidos  y  amenos  en  su  clase, 

una  c  inversa  para  expresar  la  ch  en  ^  Lns  dificultades  de  la  ortografía 

mucho,  usa  dos  clases  de  r,  escribe  la  castellana  están  muy  bien  expl^ada^ 

conjunción  y  siempre  ¿,  como  Salva,  y  ep  el  <  Diálogo  de  las  lenguas  »  ( Ma- 

opina  que  la  «,  la  //  y  la  d  son  letras  yans  y  Sisear,  «Orígenes»,  pp./47-65); 

distintas  y  separadas,  hecho  admiti-  pero  su  autor  se  muestra  demasiado 

¿o  mucho  tiempo  hace.  severo  con  Lebrija.  Un  escritor  an6ui- 

Al  hablar  de  Mateo  Alemán,  citaré-  mo  que  insertó  un  excelente  artículo 
mossu  «San  Antonio  de  Padua»  (12.^  sobre  esta  materia  en  el  «Repertorio 
Valencia,  1607),  que  pertenece  al  mis-  americano»  (t.  i,  p.  27^,  trata  la  cues- 
mo  género  de  literatura  que  el « San  tion  con  mucho  mas  juicio.  A  pesar 
Patricio»deMoDtalvan,aunqtteesmas  de  todo,  aun  existen  dudas  en  esta 
devoto  y  está  mejor  escrito.  En  él  trae  materia,  pues  en  él  «  Manual  del  ca- 
gran  número  de  milagros  del  Santo,  jista»,  por  José  Marta  Palacios,  Ma- 
que tienen  el  mismo  carácter  nove-  drid ,  1845,  8.°  (pp.  134-154),  se  in- 
leseo  que  los  cuentos  de  su  «Guzman  serta  un  «Prontuario  de  las  voces  de 
de  Alfaraclie» « y  están  escritos  con  la  dudosa  ortografía» ,  con  mas  de  1 ,800. 


TEBCERA   ÉPOCA.  — CAPITULO    PRIMEHO.  15 

los  príinitívos  individuos  de  aquel  cuerpo,  enlreloscua- 
les  eraa  pocos  los  dislioguidos  y  de  autoridad,  se  mos- 
ti^arQQ  poco  dispuestos  á  acomeler  empresa  tan  difícil  y 
trabajosa ,  y  así  es  que  nada  hicieron  hasta  el  año  de 
1740;  aun  entonces  cajoainaron  con  leji.tilud  y  con  cier- 
ta vacilación  y  zozobra,  de  suerte  que  el  resultado  de 
sus  tareas  no  vio  la  luz  pública  hasta  1774.  Semejante 
dilación  no  dejaba  de  ser  fundada  :  por  una  parte  I09 
académicos  no  tenian  mas  guia  que  las  gramáticas  riva- 
les de  S.  Pedro  y  de  Gayoso^  publicadas  á  la  sazón  que 
el  cuerpo  confeccionaba  la  ^uya,  y  la  tentativa  original 
de  Lebrija,  yaeatonces  enteramente  olvidada.  Después 
de  tauta  tardanza^  natural  era  osperar  cosa  digna  de  la 
corporación,  y  sin  embargo,  los  académicos  solo  pre- 
sentaron una  obra  antifilosófica  é  impracticable,  que,  si 
bien  después  fué  enmendada  y  revisada  varias  veces, 
estuvo  muy  lejos  de  lo  que  debiera  ser,  y  quedó  muy 
inferior  á  la  gramática  de  Salva  ^. 

También  formaba  parte  de  los  Estatutos  de  la  Aca- 
demia la  obligación  de  trabajar  una  historia  de  la  len- 
gua castellana  y  un  arte  poética ;  pero  no  llegaron  nun- 
ca á publicarse,  si  bien  es  cierto  que,  en  vez  de  estos, 
ha  dado  posteriormente  á  luz  en  varías  ocasiones  otros 

*  Ya  tratamos  en  otro  lugar  de  la  cia,  i769, 8.*^  Gayoso  atacó  esta  últi- 
gramática  de  Lebrija  (t.  ii,  cap.  5,  ma,  encubierto  bajo  el  anagrama  de 
p.  107) ,  la  cual  se  reimprimió  por  es-  Gobeyos,en  un  libro  intitulado  «Con- 
tos  tiempos  en  fol.  menor,  falsifican-  versaciones  criticas»,  por  D.  Antonio 
do  la  primera  edición  de  1492,  espe-  Gobeyos  (Madrid,  1780, 8.*^),  proban- 
cié  de  superchería  muy  común  en  do  que  S.  Pedro  no  dijo  nada  nuevo, 
aquella  época,  según  el  P.  Méndez,  y  tratándole  además  con  sobrado  ri- 
quien  la  supone  hecha  unos  veinte  gor.  La  «Gramática  de  la  lengua  cas- 
años  antes  de  la  publicación  de  su  tellana  como  ahora  se  habla»,  de  Sal- 
fTypograíia»  (1706);  véase  p.  242.  Asi  vá,  se  imprimió  por  primera  vez  en 
y  con  todo  es  tan  rara,  que  cuesta  mu-  1831,  y  en  1844  se  dio  á  luz  en  Madrid 
cfao  trabajo  encontrarla.  la  sexta  edición  en  8.^;  prueba  eviden- 

La  de  Gayoso  seimprimió  en  Madrid,  te  de  la  mucha  falta  que  hacia  seme- 

1745,  8.®,  y  la  de  San  Pedro  en  Valen-  jante  obra. 
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trabajos  que  no  la  fueron  encomendados,  publicando  es- 
meradas ediciones  de  obras  de  reconocida  autoridad,  y 
entre  ellas  la  magnífica  y  costosa  del  Quijote  en  cuatro  to- 
mos, 1780-84.  Desde  el  año  de  1777  acá  ha  abierto  con- 
cursos, premiando  las  mejores  composiciones  poéticas, 
aunque,  como  suele  suceder  en  semejantes  casos,  los  re- 
sultados no  siempre  han  correspondido  á  las  esperanzas. 
Por  último,  de  vez  en  cuando  ha  costeado  de  los  fondos 
suministrados  por  el  Gobierno  obras  dignas  por  su  mé- 
rito de  tamaña  distinción ,  y  entre  ellas  el  excelente  tra- 
tado de  Garcés,  intitulado:  Fundamento  del  vigor  y  elegan- 
cia de  la  lengua  castellana,  que  salió  á  luz  en  1791,  bajo 
sus  auspicios  ^^.  La  Academia  Española  pues ,  ocupada 
durante  todo  el  siglo  xvni  de  la  manera  que  hemos  visto, 
ha  seguido  después  siendo  una  institución  útil,  y  que,  sin 
tratar  como  la  francesa ,  su  modelo ,  lo  hizo  en  su  princi- 
pio, de  imponer  preceptos  al  gusto  público,  no  ha  olvi- 
dado nunca  los  objetos  para  que  fué  instituida ,  si  bien 
no  siempre  se  ha  mostrado  tan  activa  y  diligente  como 
debiera. 

Otro  resultado  produjo  el  establecimiento  de  la  Aca- 
demia, que  fué  la  formación  de  otras  corporaciones  ó 
institutos  para  fines  análogos.  Eran  estas  academiasmuy 
diversas  de  aquellas  reuniones  amistosas  y  confidencia- 
les que,  á  imitación  délas  italianas,  se  introdujeron  en 
España  en  tiempo  de  Carlos  Y,  como  la  que  se  celebra- 
ba en  casa  de  Hernán  Cortés ,  el  célebre  conquistador 
de  Méjico  ";  aunque  de  presumir  es  que  estas  antiguas 

^0  D.  Gregorio  Garcés  faé  un  je-  gado  por  Carlos  IV,  aboliendo  el  de  sn 

suita  de  los  expulsos ,  que  vivió  y  es-  padre  sobre  la  expulsión  de  la  Com- 

cribió  en  F^^rrara  cerca  de  treinta  ]>añia  en  1767. 

años ,  hasta  que  en  1798  volvió  á  su  *^  Véase  el  t.  ii,  cap.  v,  p.  94. 
patria  en  virtud  del  decreto  promul- 
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asociaciones  dieseti  materia  para  la  foroiacion  de  las  mo^ 
deroas ;  así  sacedió  al  menos  con  la  Academia  de  Bar*- 
oelona,  que  ha  prestado  importantes  servictois  á  las  le«- 
tras  desde  el  ano  1731 ,  en  que  foé  fundada,  ó  por  íki^ 
jor  decir,  comenzó  á  trabajar ,  después  de  haber  exisli^ 
do  machos  anos  bajo  la  afectada  denominación  de  Acá- 
dmnia  de  hs  Deecúnfiaélos .  Mas  la  ánica  que  ha  infinido  de 
una  manera  sensible  en  la  literatura  general  del  país  es 
la  establecida  durante  el  reinado  de  F^ipe  V,  con  el  tí^ 
tulo  de  RBai  Academia  de  la  Historiú,  fundada  en  1738| 
y  cuyos  trabajos ,  ast  impresos  como  inéditos ,  son  díga- 
nos de  atención  por  su  calidad  é  importancia ,  y  honran 
mucho  á  sus  individuos  ^. 

Empero ,  asociaciones  de  este  género ,  aunque  utilí«- 
simas  é  importantes  bajo  otros  conceptos ,  nunca  ni  en 
parte  alguna  tuvieron  fuersa  bastante  para  crear  nna  li^ 
teratara  nueva,  ó  resucitar  la  antigua  después  de  sraer-* 
ta.  En  España  las  academias  no  fueron  mas  fielices  :  to<» 
do  género  de  cultivo  {itererio  habia  desaparecido  catti 
del  todo  antes  de  la  entrada  de  los  Borbones ,  y  era  tan-» 
ta  la  frialdad  y  despego  con  que  mirafban  las.  letras  aque^ 
Has  clases  de  la  sociedad  que  maá  debieran  babieírlas 
protegido,  que  bien  se  conocía  ser  necesario  mudio 
tiempo  para  dar  vida  al  cadáver ,  y  que  la  fierra  die^ 
cansase  antes  de  poderse  esperat*  dé  ella  Aueva-edsecha.. 
Así  es,  qae  durante  todo  el  reinado  de  Fetipe  Y,  qu^^ 
conlaúído  con  ^u  abdicación  n^miaa)  y  pasajera  en  favor 

o  NMklat  de   eipa  aea^it  ae  dHlipareQid^  p,  cedioad^  al  eaibM 

hallarán  eq  la  «  Biblioteca)»  de  Sem-  á  las  tertulias  ó  reuuiones  Titerarias 

p«re/y4elade4aHi8lMi8'eoel  pri'*  devmb«BBflni9,ql]etaiiitií«iilifitM^ 

mer  tomo  de  ^as  f  Memorias».  Las  do  ouestasen  ridiculo  dor  D.  Rampn 

ántí9aafi«tCÉd6Miaa^  imilandoüft  iUv  tta  la  GMty  O»  Jaton  del  <ta6illld  M 

liana»,  y  puestas  en  ridiculo  en  <•!  sivs  saínetes. 
vñialrto  Ciojuelo» ,  tranco  it ,  babDih  >      .         i  .7 

T.  IV.  2 
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de  su  hijo ,  abraza  un  espacio  de  cerca  de  cuarenta  y 
seis  años,  hallamos  huellas  indelebles  de  este  triste  es- 
tado de  cosas ;  apenas  aparece  un  escritor  que  merezca 
mencionarse,  y  muy  pocos  son  los  que  requieren  un  exa- 
men y  estudio  esmerado. 

Continuábase  escribiendo  poesía,  ó  mas  bien  una  cosa 
á  que  se  daba  este  nombre ,  é  imprimíanse  algunos  tra- 
bajos en  medio  del  desaliento  que  naturalmente  habiade 
producir  la  general  indiferencia;  Botello  Moraes ,  caba- 
llero portugués ,  escribió  en  castellano  dos  poemas  he- 
roicos, el  primero  sobre  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  que  dio  á  luz  en  1701,  y  el  otro  sobre  la  fun- 
dación del  reino  de  Portugal ,  impreso  en  171^ ;  ambos 
se  publicaron  sin  concluir,  sin  duda  por  el  afán  que  te- 
nia su  autor  de  alcanzar  fama  y  nombradía,  y  el  primero 
de  ellos  permanece  aun  en  tal  estado.  Mucho  tiempo  ha- 
ce, sio  embargo,  que  uno  y  otro  están  olvidados ;  aquel, 
lleno  de  alegorías  extravagantes  y  ridiculas ,  tuvo  muy 
en  breve  el  fin  que  el  autor  mismo  conoció  merecía ,  y 
este  f  aunque  mas  ajustado  á  las  reglas  del  arle  y  varias 
veces  reimpreso ,  no  alcanzó  mejor  fortuna. 

La  obra  mas  entretenida  de  Botello  es  una  sátira  en 
pnosa ,  impresa  en  1734 ,  é  intitulada  Las  cuevas  de  Sa- 
lamanca. Finge  el  autor  que  en  ciertas  grutas  misterio- 
sas ,  situadas  á  orillas  del  Tórmes ,  y ,  según  la  vulgar 
opinión,  cerradas  con  sellos  mágicos,  encuentra  á  Ama- 
dís  de  Gaula,  á  Oriana  y  á  Celestina,  y  habla  con  ellos 
y  otros  personajes  fantásticos,  de  lo  primero  que  le  viene 
A  las  mientes.  Hay  en  el  libro  trozos  llenos  de  fantasía; 
otros  muy  entretenidos  y  bien  pensados,  especiaimente 
el  que  trata  de  la  lengua  española  y  de  las  academias,  y 
el  en  que  diserta  acerca  del  felémaco,  de  Fenelon,  libro 
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qae  estaba  á  ia  sazón  en  el  apogeo  de  sa  gloria.  La  obra 
en  general  no  adolece  mucho  de  aquel  estilo  afectado  que 
aun  entonces  segaia  corrompiendo  y  desfigurando  toda 
la  literatura  del  país,  y  que,  aunque  ridiculizado  en  las 
Cuevas  de  Salamanca^  se  deja  ver  en  otros  escritos  del 
mismo  autor  ^. 

El  año  de  1732  se  imprimió  en  Lima  un  poema  he- 
roico harto  largo,  y  dividido  en  dos  partes,  cuyo  asunto 
es  la  conquista  del  Pera  por  los  Pizarros.  Siguió  su  autor 
principalmente  los  Comentarics  del  inca  Garcilaso ,  pero 
rara  vez  interesa  tanto  su  obra  como  la  nari^acion  histó* 
rica  que  tomó  por  modelo;  llamábase  D.  Pedro  de  Peralta 
Barnuevo,  fué  empleado  en  el  ramo  de  hacienda  del  Perú, 
y  en  el  prólogo  á  su  poema  incluye  un  extenso  catálogo 
de  sus  obras,  así  impresas  como  manuscritas.  Era  indu* 
dablerneúle  erudito ,  aunque  no  poeta  *y  comoDotello  dio 
á  la  historia  una*  interpretación  mística ,  algunos  trozos 
de  su  poema,  como  ^1  en  que  América  se  presenta  á  Dios 
suplicaodo  ser  conquistada  para  ser  convertida,  son  una 
pura  alegoría^  y  en  g^eral  la  interpretación  á  que  hay 
necesariamente  que  recurrir  es  forzada  y  antinatural.  To- 
do el  poema  es  pesado  y  de  mal  gusta,  y  las  octavas  en 
que  está  escrito  revelan  poca  facilidad  y  soltura  para 
versificar  ". 


^  Hay  aoa  edición  del  c  Nuevo  singular  y  nueva  ortografía.  cLaa 

Mundo»  becba  en  Barcelona,  1701,  Cuevas  de  Salamanca»  (s.  1.,  1794)  es 

4.*,  con  mucbos  irozos  en  blanco,  un  tomito  dividido  en  siete  libros, 

que  el  autor  se  proponía  llenar.  El  escrilo  quizá  en  dicba  ciudad ,  donde 

c  Alfonso,  ó  fundación  del  reino  de  Moraes  gustaba  de  residir,  y  adonde 

Portugal »,  se  Imprimió  en  1712, 1716,  se  retiro  en  su  vejez ;  además  de  las 

1751  y  1737.  En  Barbosa  (t.  ii,  p.  119)  citadas,  publicó  en  castellano  otras 

hay  una  noticia  del  autor,  que  se  lia-  dos  obras,  y  dos  mas  en  latin ,  todas 

maba  Francisco  Botelho  Moraes  y  ellas  de  poco  interés. 

Vasooncellos,  y  al  fin  de  la  edición  ^*  «Lima  fundada»,  poema  heroico 

de  Salamanca,  1731,  se  halla  un  de  D.  I^edro  de  Peralta  Barnuevo,  L  I- 

discurso  en  que  el  autor  defiende  su  ma ,  1733, 4.^,  de  unas  700  páginas. 
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Al  mismo  período  G<m-e8pendea  otros  poemas  reU- 
g^sos,  como  Bon  iiao  de  Pedro  de  Reíaosa,  impreso 
en  1727,  sobre  Santa  Catilda,  fa  hija  de  un  rey  moro 
del  siglo  XI,  qae  se  coQTirtióal  catoiicismo,  y  otro  inti- 
tulado La  elocuencia  del  silencio ,  en  que  se  cantan  las 
virtudes  de  S.  Juan  Nepomuck  ó  Nepomuceno ,  que  en 
el  siglo  XIV  fué  arrojado  al  Motdau  por  orden  de  un  rey 
de  Bohemia,  por  do  haber  querido  revelar  al  MoiiaF< 
ca  celoso  el  secreto  que  la  Reina  le  habia  confiado  bajo 
el  sello  de  la  confesioo.  Ambos  están  escritos  en  octa- 
vas, y  maniGestan  may  á  las  charas  los  defectos  de  sa 
tiempo.  Dos  burlescos  que  aparederon  por  el  mismo 
tiempo  tampoco  son  de  mas  valer  ^. 

Ni  es  mas  favorable  el  juicio  que  habremos  de  formar 
de  la  poesia  linca  de  la  época  que  vamos  reoorrieBdo, 
por  cnanto  es  del  mismo  gusto  que  la  narrativa.  La  me- 
jor, ó  mas  bien  la  que  entonces  pasaba  por  mejor,  se 
hallará  en  las  obras  poéticas  de  D.  Eugenio  Gerardo 
Lobo,  impresas  por  primera  vet  es  1738.  Militar  lée 
profesión,  parece  no  haber  tenido  otro  objeto  al  hacer 
versos  que  el  de  divertirse ;  mas  sos  amigos,  que  Is  pvo^ 
fesaban  una  admiración  muy  superior  á  su  m^ito ,  fue- 
ron imprimiéndolos  por  partes  á  medida  que  los  lika  com< 

-  Dtrose  ÍDtitula  iLa  Burromaqaiai,  j 

)  es  mejor,  aanqae  na  muj  eniretesi- 

t  do ;  esii  Incompleto ,  y  se  encuentra 

■  entre  las  «Obras  nústunias  de  Gabriel 
I  Alvareí  de  Taleaoi;  los  canlos  Flevan 

■  el  nombre  de  <  rebumoa*.  He  visto 

■  Umbien  extractos,  Iiarto  malos  por 
I  cieno,  de  un  poema  del  P.  Bultos 
'  I  Sta.  Teresa.  Impreso  enfT^.t  de 
'  otro  iS.  Jeránlmo,  goe  pablieáen 
'  i736Fr.  Francisco  de  ¿ara;  peronanr 
,  ca  he  podido  bfiber  i  las  mano*  los 
I  poemas  completos  — ^-' -í-*-- 
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pomeodo^  basta  qiie,  por  úIUibo,  el  mismo  autor  se  de«- 
cidió  á  permitir  que  cierta  ec^adía  devota  los  impri- 
miese por  completo.  Son  varios  en  la  forma ,  pues  hay 
dos  fragmentos  de  poemas  épicos  y  muchos  soaetos; 
y  no  menos  diversos  en  el  gusto  y  en  la  entonaeioo, 
corriendo  su  autor  todos  los  géneros  conocid<^s,  desde 
el  villancico  religioso  hasta  la  sátira  mas  cruda;  pero  en 
general  son  de  muy  mal  gusto »  y  solo  muy  rara  vez  se 
encuentra  en  ellos  un  rasgo  de  verdad^a  poesía.  Bene- 
gasi  y  LuKan«  que  publicó  en  1743  un  tomo  de  variaB 
poesías  del  género  agradable  y  ligero,  propio  de  la  socie* 
dad  en  que  vivía  ,  eacríbió  con  mas  sencillez  qae  LobOv 
aunque  no  logró  mayor  concepto ;  mas  exceptuando  á 
eilQs  dos  eaeritores  y  algu&os  pocos  que  lois  imHaron, 
como  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  y  Antonio  Muñoz,  nada 
hollamos  #d  Espaia  dudante  i^l  reinado  del  primer  Bor-^ 
bon,  que  meresioa  ptrtíedyir  mencíoD  en  ninguna  de  iaa^ 
doftcJaaí^  de  poeeto  qne  acabamos  de  examinar  ^. 

Mas caraoterísticaa»  sin  embargo,  que  estas  son  doé^ 
eoieccioiies  de  versos,  esorüas»  como  lo  expresan  sus 
titailbs ,  por  los  mejbres  poetasl  éb  aquel  tiempo ,  en  ek>*^ 
gio  del  Bey  y  de  la  Rtíñat  quietíesencontrándoseoasuat' 
«lente  eoo  el  Viático  que  ub  sacerdote  llevabi  ¿  casa  dé 
UM  pobre  misyer  r  €e<K^roo  m  coohe,  y  al  estilo  del  país. 
Je  acompañaron  á  pié  con  la  mayor  reverencia.  Los^ 
nombres  del  autor  dramático,  D.  Antonio  de  Zamora, 
dtt  D.  Die^  de  Torres ,  laa  conocido  por  sus  obras  Ute- 
rari$f$í,  físicas  y  matemáticas,  y  de  otros  poetas,  cuya' 

^  e Obras  poéfleas  líricas»,  p6r  el  Cabtiel  Alrsrez  dé  Toledo,  ut  sopra. 

coropel  D^  Eugenio  Gerardo  Lobo,  Antonio Mafioz ,  «Aventuras  en  wso 

■nfría ,  tlQI ,  f  .^  tfPoeáías  líricas  y  y  en  prosas  >  ($ic),  sin  fecba;  la  liéén- 

JOoe^éms»;sti  autor D.  loisé  loaanin  cia  es  de  1739. 
Benegasly  Lotluí,  lladiid,  i749, 4.^' 
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memoria  aun  vive,  adornan  la  colección  primera ;  pero 
todos  los  demás  que  á  ella  contribayeron  son  tan  oscu- 
ros como  sus  obras ,  y ,  además ,  la  colección  entera 
revela  la  deplorable  situación  en  que  se  encontraba  en 
materias  de  gusto  un  público  que  apreciaba  semejantes 
trabajos  ". 

Un  solo  punto  brillante  se  divisa  en  todo  este  periodo 
de  la  historia  de  la  poesía,  tanto  mas  notable,  cuanto  ma- 
yor es  la  oscuridad  que  le  rodea ;  es  una  sátira  atribui- 
da á  un  escritor  llamado  Herbás,  y  no  conocido  por  otros 
escritos ,  que  se  disfrazó  con  el  seudónimo  de  Jorje  Pi- 
tillas, y  la  publicó  en  un  periódico  literario.  Es  verdade- 
ramente felicísima  para  los  tiempos  en  que  salió  á  Iue, 
circunstancia  digna  de  atención,  pues  no  parece  excitó 
emulación  alguna ,  ni  sirvió  de  estímulo  á  su  autor  para 
volverse  á  presentar  al  público.  El  asunto  de  su  compo- 
sición fué  bien  escogido,  á  saber ,  los  malos  escritores 
de  la  época ;  desempeñólo  con  meiestría  y  vigor ,  de- 
signando á  sus  víctimas  unas  veces  por  sn  iiombre ,  y 
pintándolas  otras  de  manera  que  no  podían  equivocarse; 
sus  principples  dotes  son  la  facilidad  y  sencillez  del  es- 
tilo, la  verdad  y  rigor  de  la  sátira  y  las  buenas  imita- 
ciones de  los  antigaos ,  particularmente  de  Persio  y  de 
Ju venal,  á  quien  se  parece  bastante  en  lo  conciso  y  sen- 
tencioso **. 

*7  c  Sagradas  flores  del  Parnaso,  guslo  en  que  está  escrita.  Ambas 

coDSODaDcias  métricas  de  la  bien  tem-  rennidás  formao  un  tomo  de  unas  200 

piada  lira  de  Apolo,  que  ¿  la  reveren-  pá^a8,coji  poesías  de  basta  ciocuen-* 

te  católica  acción  de  iiaber  ido  acom-  ta  ingenios ,  todas  ellas  en  el  estllp 

pañando  SS.  MM.  el  Santísimo  Sacra-  mas  afectado  y  ridículo  que  puede 

mentó,  que  iba  á  darse  por  viático  á  darse :  las  últimas  beces  ael  i^ngo- 

una  enferma,  el  día  28  de  noviembre  rismo. 

de  1722,  cantaron  los  mejores  cisnes  <<^  t  Sátira  contra  los  malos  escri* 

de  Espafía.»  Insertamos  integre  el  ti-  tores  de  su  tiempo».  Se  atribúve  ge- 

tulo  de  la  primera  de  estas  obras,  co-  ñeralmente  á  D.  losé  Gerardo  de  Her* 

mo  testimonio  patente  del  pésimo  bás;pero  Tapia  (c  Civilización. » to- 
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mo  IV,  p.  966)  la  cree  obra  de  D.  José  demasiado  profunda  y  meditada ,  era 
Cobo  de  la  Torre ;  y  además  está  in-  cosa  aueva ,  lo  cual  desagrada  gene- 
serta  en  el  «Rebusco  de  las  obras  lite-  raímente á  los  españoles;  severa  en 
ranas  de  J.  P.  de  Isla »  (Madrid,  1790,  su  critica,  y  asi  fué  que  todos  los  es- 
8.®),  como  si  fuera  de  este  último  á  critores  de  aauel  tiempo  se  conjura- 
no  dudarlo.  Publicóse  por  la  vez  pri-  ron  contra  ella ,  y  la  acabaron  y  des« 
mera  en  la  secunda  eaicion  del  t.  vu  truyeron. 

del  «Diario  délos  literato;» ,  primera  A  la  misma  época  qvae  la  <  Sátira  > 
publicación  sgustada  al  espíritu  de  la  de  Pitillas  pertenece  el  poema  de 
critica  moderna  que  se  bizo  en  Es-  «Deucalion»,  por  D.  Alonso  Verdugo 
paña ,  y  tan  avanzada  para  aquellos  de  Castilla,  conde  de  Torrepalma;  es 
tiempos,  que  no  llego  al  segundo  una  imitación  de  Ovidio  en  sesenta 
afio ,  pues  comenzó  á  salir  en  1737,  y  octavas ,  poco  mas  ó  menos,  notable 
continuó  solo  durante  veinte  y  un  por  la  robustez  y  valentía  de  la  ver- 
meses,  formando  en  todo  siete  to-  sificacion ;  pero  en  éuoca  mas  propia- 
roos.  En  vano  la  favorecieron  el  mis-  cía  al  ^te  apenas  bunlera  llamado  la 
mo  monarca  y  los  personajes  mas  atención  del  publico, 
distinguidos  de  la  corte ;  era  obra 
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CAPITULO  M. 

El  marqués  de  San  Felipe.— luflaeada  francesa  en  la  literatura  española.— 
Luzan.— Sus  predecesores  y  doctrinas. — Triste  estado  del  cultivo  inte- 
lectual en  España.— Feíjoó. 

Pertenece  enteramente  al  reinado  de  Felipe  Y  una 
obra  histórica  de  alguna  importancia,  cual  es  la  historia 
de  España  desde  el  año  de  1701  hasta  el  de  1725,  por 
el  marqués  de  San  Felipe.  Fué  este  un  caballero  espa- 
ñol de  origen,  aunque  nacido  en  Cerdeña  á  fines  del  si- 
glo xvii,  que  desempeñó  en  su  juventud  varios  cargos 
importantes  del  gobierno  español ;  pero,  conquistada  su 
patria  por  los  austríacos »  permaneció  fiel  á  la  dinastía 
francesa  y  huyó  á  Madrid.  Allí  fué  recibido  del  Mo- 
narca y  creado  marqués ,  escogiendo  él  mismo  el  título 
de  San  Felipe,  en  obsequio  á  su  rey,  quien,  además  de 
emplearle  durante  la  guerra  en  asuntos  militares ,  le 
nombró  por  último  su  embajador  cerca  de  la  república 
de  Genova ,  y  después  en  el  Haya,  donde  falleció  á  1  .^'de 
julio  de  1726. 

Habia  el  Marqués  recibido  una  educación  esmerada, 
yasí  esque  en  medio  de  los  graves  cargos  á  que  fué  des- 
tinado, buscó  distracción  y  recreo  en  el  estudio.  En  1709 
imprimió  un  poema  en  octavas,  fundado  sobre  el  Libro  de 
TcMas  y  también  compuso  una  Historia  de  la  monarquía 
hebrea^  tomada  principalmente  de  la  Biblia  y  de  Josefo, 
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que  no  salió  á  Iu2  basta  1727,  un  ano  después  de  su 
amerte.  Paro  su  principal  trabajo  literario  es  la  HisUh- 
ria  da  ¡Aguerra  de  sucsiian:  verdad  es  que  el  molivq  qu^ 
le  ísipulsó  á  escribirla  fué  su  adhesión  á  los  Bi^bone^^r 
y  que  la  posición  elevada*  que  ocupé,  y  su  hitervencioa 
ei^  los  ni^ocios  públicos,  le  proporcionaron  copiosos  ma* 
leriales^  que  pocos  hubieran  podido  disfrutar.  Intitulóla 
C(mieHtari9s  de  la  guerra  de  España ,  é  historia  de  su  rey^ 
Felipe  Vel  Animoso,  desde  el  principio  de  su  reinado  hasta 
el  aña  de  \  725 ;  pero  aunque  el>  obsequio  á  su  soberano, 
qfie  aparece  en  la  portada,  continúa  por  toda  la  obra^, 
no  dq}ó  por  eso  de  hallar  obstáculos  y  dificultades  en  su 
publicación .  Imprimióse  eu  )íladi:id,  y  en  fólio,  el  primer 
tomo  de  ella*;  mas  al  poco  tiempo  de  haberse  publicado 
fué  recG^do  de  real  orden»  por  respeto  sin  duda  ¿  la 
honra  de  algunas  familias  eapaoolas  que  h^cian  un  pa-» 
peí  pooo  lucido  en  las  turbulencias  4o  aquella  época;  de 
manera  que  la  primera  edición  completa  salió  á  Ju2  en 
Genova,  sí  a  fecha,  aunqiie  probl^üblemente  en  4729. 

Está  escrita  la  obra  con  cieirta  animación ,  abrazando 
con  ardor  la  causa  de  Castilla  contra  Cataluña ;  pero,  á 
pei^u*  de  su  cairácter  decididamante  parcial  y  apasioua* 
4o,  es  la  m^^r  narración  4e  los  acontecimientos  que  re- 
fiere, y  si  bien  participa  en  gran  manera  de  la  ligereza 
y  superficialidad  da  laa  memoriaa  francesas ,  que  tan  de 
moda  eataban  ala  sa^on ,  Despira  los  antiguos  sentimien- 
tos espa|u>les  de  religión  y  lealtad,  sentimientos  que  ve- 
mos por  la  lectura  de  este  libro  hablan  sobrevivido  á  la  rui- 
na compteta  det  oaráctier  nadonal  durante  el  siglo  xvu, 
y  á  tas  convulsiones  que  agitaron  el  país  á  principios 
disl  xviu.  BI  estilo  no  es  enteramente  puro,  advirtiéndo- 
se en  afgimas  Toces  y  modbmos  la  educación  sarda  del 
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autor ,  así  como  ciertos  toques  epigramáticos  y  (al  cual 
sentencia  ingeniosa  y  aguda  de  la  escuela  retórica  de 
Gracian,  á  quien  se  propuso  seguir,  declarándose  su 
verdadero  y  fiel  discípulo  en  poesía.  Con  todos  estos  de- 
fectos, los  Comentarios  son  un  libro  muy  entretenido,  lle- 
no de  pormenores,  referidos  con  suma  modestia;  siem- 
pre el  autor  mismo  figura  en  ellos,  y  con  aquel  colorido 
que  solo  puede  dar  á  una  relación  quien  ha  tomado  par- 
te en  los  mismos  hechos  ^ 

Pero  al  hablar  de  la  literatura  española  en  el  reinado 
de  Felipe  V ,  no  debemos  echar  en  olvido  que  la  influen^ 
cia  francesa  iba  sucesivamente  haciéndose  sentir  mas  v 
mas  en  el  cultivo  intelectual  de  España ;  verdad  es  qué 
ni  las  masas  populares  hacían  alto  en  esta  mudanza ,  ni 
la  resistían  ,  y  que  el  nueva  gobierno  procuraba  con  su^ 
mo  estudio  evitar  cuanto  pudiese  herir  ó  rebajar  el  an- 
tiguo espíritu  castellano ;  pero  París  era  entonces,  comó 
lo  había  sido  por  mucho  tiempo,  la  capital  tnds  adelan- 
tada y  brillante  de  Europa ,  y  las  cortes  de  Luis  XIV  y 
Luís  XY ,  intimamente  relacíoiiadas  con  la  de  Felipe  Y, 
habían  necesariai¿énte  dé  introducir  «fn  Madrid  el  mis^ 
mo  tono  y  las  mismas  maneras  que  iban  ya  propagán- 
dose por  Alemania  y  por  las  parles  mias  avanzadas  del 
Norte. 

En  efecto ,  comenzábase  ya  á  hablar  frsíncés  en  laso-, 
ciedad  mas  elegante  y  culta  de  lá  capital  y  de  la  oofrte; 
cosa  absolutamente  desconocida  hasta  entonces  en  Es- 

> 

i  «4os  Tobias  »,  su  «Ida  escriui  en  paBt  hasta  el  aSo  ide.i?^ i « Oénomi 

octava^  por  0.  Vicente  Bacallar  y  San-  sin  fecha ,  2  tom. ,  4.^  Hay  una  pobri- 

na , marcfttés deSan  Felipe ,  e(€., 4.^  sima  eontinnaclon  de  ellos  hasta  el 

de  178  pp.fSúi  fecha;  pero  ^nrivile-  año  de  1742,  intitulada  «Contjnua- 

gio  de  impresión  eÁ  de  1709.  «Monar-  don  dé  los  comentai'ios;  etc.,  bor  don' 

chía  hebrea»,  Madrid ,  f727 , 2  tom.»  José  del  Campo  Ra^#,  Hadria»  Í756: 

4.®  c  Comentarios  de  la  guerra  de  Es-  63 ,  2  tom. ,  4.® 
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paña  ,  á  pesar  de  qae  repetidas  veces  habian  ocupado ei 
trono  español  princesas  nacidas  en  Francia.  Dicha  inno- 
vación era  un  obseqaio  al  monarca  reinante,  y  asi  es  que 
los  cortesanos  la  adoptaron  y  siguieron  con  todo  abin-' 
co.  Jorge  Pitillas,  bajo  el  pretexto  de  burlarse  de  si 
propio,  como  pecador  en  el  asunto,  ridicnliza  con  mucha 
gracia  á  los  que  seguían  la  nueva  moda,  y  diciendo : 

Hablo  francés ,  aquello  que  me  basta 

Para  qae  no  me  entiendan  ni  yo  entienda,   - 

Y  fermentar  la  castellana  pasta. 

Y  el  P.  Isla  se  ríe  de  lo  mismo,  pintando  á  un  hombre 
que  cree  casarse  con  una  andaluza  ó  castellana,  y  se  en- 
cuentra con  qae  su  mujer  es  una  francesa  hecha  y  de- 
recha *. 

Menudearon  entonces  las  traducciones  del  francés,  y 
por  fin  se  acometió  la  empresa  formal  de  introducir  en 
España  un  sistema  poético  fundado  sobre  las  doctrinas 
criticas  á  la  sazón  dominantes  en  Francia.  Fué  el  autor 
de  este  proyecto  D.  Ignacio  de  Luzan,  caballero  arago- 
nés, que  pasó  muy  niño  á  Italia,  donde  recibió  una  edu- 
cación clásica  en  Milán ,  Palermo  y  Ñápeles ;  allí  i^esidió 
por  espacio  de  diez  y  ocho  años ,  disfrutando  el  trato  y 
amistad  de  los  primeros  poetas  italianos  de  su  tiempo, 
y  entre  ellos  de  Maffei  y  Metastasio.  Yol  vio  por  último  á 
su  patria,  en  1733,  lleno  de  erudición  clásica,  empapa- 
do eb  las  doctrinas  dominantes  en  Italia*,  y  conocedor 
profundo  de  las  lenguas  italiana  y  francesa,  que  hablaba 
y  escribía  con  igual  perfección. 

Asuntos  personales ,  y  su  carácter  natciralmente  mo- 
desto, le  hicieron  por  algún  tiempo  vivir  retirado  en  una 

*  Pitillas,  «Sátira».— íisla,  A  los  que  afectan  ser  extranjeros .•*<- Rebusco, 
degenerando  del  carácter  español,   p.  178. 
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de  SUS  haciendas  situadas  en  el  reino  de  Aragón;  mas 
en  el  estado  de  postraeioa  eo  que  se  bailábala  literaMtm 
del  país ,  un  hombre  de  sus  coQoeímientos  no  podía  me* 
nos  de  ejercer,  cuando  quisiese,  grande  influeneia.  La 
de  Luzan  comenzó  á  manifestarse  muy  en  breve ,  por- 
que era  aficionadísimo  á  escribir ,  y  lo  hacia  cop  rama 
facilidad.  Ya  en  Italia  y  Sicilia  habia  publicado  varias 
obras  en  italiano  y  en  francés;  en  su  casa  y  en  medio  de 
sus  paisanos  se  puso  naturalmente  á  escribir  en  castella- 
no. Hizo  traducciones  de  Anacreonte,  Safo  y  Museo; 
acomodó  los  dramas  de  MafTei,  Lacbaussée  y  IMetas-^ 
ta^io  á  la  escena  espadóla ,  y  escribió  ademÍB  gran  nú- 
mero de  versos  cortos,  y  una-  cMaedia  origiaal  intitula- 
da La  nirlud  honrada,  que  se  representó  en  Zaragoza  en 
una  casa  particular.. 

Todo  cuanto  salia  d»  su  pluma  era  bien  recibido ,  si 
bien  entonces  imprimió  muy  poco,  y  aun  después  la  0ia^ 
yor  parte  ba  qxtedado  inédita ;  sus  Qdas  á  ¡a  cpnquüta  4e 
Oran  excitaron  la  adimracioo  de  sus  amigos,  y  aunque 
algún  tanto  frias,  continúan  aun  leyéndose  con  gusto. 
£stas  y  otras  composiciones  llamaron  la  atendon  del  go* 
biernoespaiol,  y  en  1747  fué  nombrado  secretario  de  la 
embajada  de  Paris.  Allí  permaneció  tres  anos»  y  por  aui- 
sencia'de  su  jefe*  desempeñó  dorante  mucho  tiempalas 
*  funciones  de  representante  español  en  aquella  corte.  A 
su  vuelta  á  España  siguió  disfratando  el  favor  y  1» 
Qpqfianza  del  Monarca ,  y  cuando  en  f  754  feHeció  do 
muerte  repentina ,  gozaba  inmopso  crédito  y  estaba  en 
vísperas  de  ser  nombrado  para  un  puesto  mas  impor- 
tante que  cuantos  habia  tenido  hasta  entonces  ^. 

*  Lata89a»«Bibl.Nuev&»,t.v,p.i2,y  su  hijo,  17S9.  Sus  poesías  nupcase  lian 
prMego  k  la  rPóétiea  úe  Lozan»»  por  recogido  efiteras »  f  $0)0  putinca(rón 
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Las  circunstancias  especiales  del  país ,  y  las  de  so 
educación ,  posición  y  gustos  literarios ,  abrieron  á  Lu- 
zan ,  oooio  crítico  i  una  carrera  en  )a  que  no  podia  me- 
nos de  alcanzar  señalados  triunfos.  Estaba  lodo  tan  cai- 
do  y  rebajado ,  que  nadie  era  capaz  de  resistir  4  su  en- 
señanza y  doctrinas ;  la  importancia  p^Mtca  de  Espafki 
entre  las  demás  naciones  era  punto  menos  que  nula, 
su  dignidad  moral  insignificante ,  su  escuela  poética  en- 
toramente  destruida ;  el  antiguo  orden  de  cosas  en  Es«- 
paña  relativo  al  cnltiro  literario  había  pasado  para  no 
volver  mas,  juntamenle  con  la  ifinastiaaostriaca,  que  k> 
babia  introducido  y  fomentado ;  hay  mas  aun :  ninguna 
tentativa  digna  de  este  nombre  indicaba  aun  el  carácter 
intelectual  del  sistema  que  habia  de  reemplazarle.  En 
tales  circunstancias  un  esfuerzo,  por  leve  que  fuese, 
debia  imprimir  á  la  máquina  un  movimiento  decisivo,  y 
Lnzan  era  el  holnbre  mas  á  propósito  para  tomar  la  ini'* 
ciativa.  Educado  enteramente  en  los  principios  riguro- 
sos y  clásicos  de  hr  escuela  francesa,  poseia  los  medios 
necesarios  para  exponer  sns  doctrinas  y  sostenerlas.  En 
<728 ,  y  estando  en  Mermo ,  ofreció  á  la  Academia  de 
aqueHa  ciudad,  cuyo  individuo  era,  seis  disertaciones 
criticas  sobre  la  poesía ,  escritas  en  italiano ;  de  modo 
que  cuando  volvió  á  España  no  tuvo  mas  que  refundir 
sus  propios  materiales  y  formar  con  ellos  un  cuerpo  bo<* 
ínogéheo ,  acomodado  á  las  necesidades  literarias  de  su 
t>ais ;  hfzolo  así ,  y  el  resultado  de  este  trabajo  ñié  su 

algunas  de  ellas  Sedano,  Qaínu-  ciones  á  las  distribaciones  de  pre- 
ña ,  etc.  Las  octavas  qae  recitó  á  la  mios  en  1754  y  publicadas  en  las  «Re- 
inaagaracion  de  la  academia  de  Be-  laciones,etc.»(lladrid,fdÍio),sonma8 
Has  Artes  de  San  femando  en  17S2.  bien  nna  pmeba  de  so  aventajada  po- 
impresas  en  la  p.  f  1  de  la  c  Abertura  sicion  social  j  de  so  instrucción  que 
solemne,  etc.»,  pobllcada  con  tal  mo-  de  otra  cosa.  Latassa  Inserta  on  largp 
tivo  (Madrid ,  folio) ,  y  otras  composi'-  catálogo  de  sos  obras  inéditas. 
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Arle  poética ,  que  se  imprimió  por  la  vez  primera  en 
1737, 

No  era  nueva  la  empresa ,  porque  mucho  antes  se  ha- 
bían anunciado  y  defendido  en  España  las  reglas  y  doc- 
trinas de  los  antiguos  en  materia  de  retórica  y  gusto  li- 
terario. El  mismo  Juan  del  Encina ,  de  quien  bien  puede 
decirse  fué  el  primero  en  considerar  la  poesía  castellana 
como  arte,  no  ignoraba  los  preceptos  de  Cicerón  y  Quin- 
tiliano,  si  bien  en  su  brevísimo  tratado,  escrito  con  me- 
jor gusto  y  mas  cordura  que  la  que  podia  esperarse  de 
su  siglo ,  trató  el  asunto  del  mismo  modo  que  el  mar- 
qués deSantillana  y  los  provenzaies  lo  hablan  hecho  an- 
tes que  él,  es  decir,  considerando  la  poesía  principal- 
mente con  relación  á  formas  mecánicas^.  ReQgifo,  lec- 
tor de  gramática  y  retórica  en  Salamanca,  cuyo  Arle  de 
poesia  castellana  se  publicó  en  1592,  se  limitó  igual- 
mente á  la  simple  estructura  del  verso  y  á  las  formas 
técnicas  de  la  composición  que  usaron  los  antiguos  poe- 
tas españoles ,  comprendiendo  adem^  las  italianas ,  in- 
troducidas por  Boscan  ;  discusión  curiosísima,  en  la  que, 
valiéndose  de  la  autoridad  de  los  antiguos,  ventila  muy 
bien  el  mérito  de  la  escuela  nacional  y  sus  metros  pecu- 
liares ^. 

Alonso  López,  llamado  comunmente  el  Pinciano,  au- 
tor del  poema  épico  i^¿  Pdayo^  que  hemos  examinado  en 
otra  parte,  fué  mas  adelante.  En  i 596 publicó  svl Filo- 
so fía  antigua  poética  y  en  que,  bajo  la  forma  de  diálogo 
entre  dos  amigos ,  manifiesta  con  tanta  erudición  como 

*  Precede  al  c  Cancionero»  del  ^  c  Arte  poética  española,  su  autor 

mismo  Encina,  cuya  primera  edición  Juan  Díaz  Reogifo»  ( Salamanca ,  1592^ 

es  de  1486,  folio ,  lo  mismo  que  &  las  4.^},  aumentada ,  aunque  no  mejora- 

socesivas ,  y  consta  de  nueve  capitu-  da,  en  las  ediciones  de  itOO,  1737,  ele , 

los  cortos*  de  José  Vicens. 
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ingeaio  su  opiaíoo  en  puDlo  á  los  preceptos  de  los  an- 
tiguos maestros  sobre  las  diversas  formas  de  composi- 
ción poética  ^.  Siguióle  Cáscales  en  1616  con  unos  diálo- 
gos mas  familiares  que  las  cartas  graves  y  mesuradas  del 
Pinciano ,  y  allegándose  mas  á  las  doctrinas  de  Horacio, 
cuya  epístola  á  los  Pisones  imprimió  después  con  un  co- 
mentario latino  muy  bien  escrito''.  Salas,  al  contrario, 
en  su  Nueva  idea  de  la  tragedia  antiguay  que  salió  á  luí 
en  1633,  prefirió  á  todas  las  demás  autoridades  la  de 
Aristóteles»  é  ilustró  su  disertación»  la  mas  hábil  quizá 
que  hay  en  toda  la  literatura  española  en  este  punto,  con 
una  traducción  de  Las  Trotonas  de  Séneca  y  un  discur- 
so  que  el  teatro  de  todos  los  tiempos  antiguos  y  moder<* 
nos  dirige  á  sus  respectivos  auditorios  ^. 

Sin  enü>argo,  todos  estos  escritores,  y  los  de  otras  tres 
ó  cuatro  obras  sobre  el  mismo  asunto,  aunque  menos  im- 
portantes, al  tratar  de  establecer  la  doctrina  poética  so* 
bre  principios  filosóficos»  no  echaron  mano  de  otros  argu- 
mentos que  de  las  reglas  de  Aristóteles  ó  de  los  retóricos 
romanos^,  lo  cual  era  uñ  error  muy  grave;  porque  mal 
podian  los  principios  retóricos  de  la  clásica  antigüe- 
dad aplicarse  estrictamente  á  ninguna  poesía  moderna » 
y  mucho  menos  á  la  española.  Asi  vemos  la  escuela  de 
Lope  de  Vega  arrollarlos  y  pasar  por  encima  de  ellos 

*  cPhiloflOphia  antigua  poética  del  D.  Josepe  Antonio  Gonialez  de  Sa- 
doctor  AkNiao  Lomz  PinciaoOt  medí-  laai,  Madrid ,  IS33, 4.® 

co  cesáreo  » ,  Madrid ,  IS96 , 4.^  ^  Ya  bemos  hablado  del  tratado  de 

^  c  Tablas  poéticas,  del  licenciado  Argotede  Molina  que  antecede  asa 

Francisco  Gascalesi ,  1616.  Otra  edi-  edición  del  cConde  Locanor»  de  1600 

cion  de  Madrid ,  1779 ,  8.*^,  contiene  j  del  poema  de  Juan  de  la  Cueva.  Otro 

nna  vida  del  autor  por  Mayans  y  Sis-  peqneio  discurso ,  intitulado  c  Ubro 

car.  Cáscales  tuvo  la  presunción  de  de  erudición  poética»,  se  publicó  en- 

arreglar  el  «Arte  poética  de  Horacio»  irelasobras  de  O.  LuisGarrillo  (1611), 

en  una  forma  que  él  creyó  m^or.  y  pudiéramos  añadir  algunas  episto- 

*  «Nueva  idea  de  la  trasedia  anti-  las  de  Cristóbal  de  Mesa;  pero  lasül- 
gua,  é  ilustración  última  al  libro  sin*  timas  valen  poco ,  y  el  discurso  de 
guiar  de  Poética  de  Aristóteles ,  por  Gnrrillo  es  de  pésimo  gusto. 
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como  UQ  torrente  impetuoso,  que  apenas  deja  rastro  de 
las  obras  hidráulicas  construidas  para  contefier  su  cof'- 
ñente.  Pero  Luzan  siguió  diverso  rumbo  :  sus  imnedia'* 
tos  predecesores  habían  sido  Gracian ,  defensor  y  re* 
presentante  del  gongorísmo  de  la  época  anterior ,  y  Ar- 
tigas, que  en  un  largo  tratado  De  la  doeuenciú  espafMa, 
escrito  en  romances,  parece  quiso  alentar  el  malísimo 
gusto  que  reinaba  á  principios  del  siglo  xviii  ^. 

Luzan  no  hizo  caso  de  ellos ;  siguió  el  sistema  poéti-^ 
co  de  Boileauy  Lebossu ,  sin  olvidar  á  los  antiguos  maes- 
tros ,  pero  acomodando  sus  doctrinas  á  las  necesidades 
de  la  poesfei  moderna ,  como  lo  habia  hecho  anterior^ 
mente  Muralori ,  y  esforzándolas  con  el  ejemplo  de  la 
escuela  francesa,  mas  admirada  á  la  sazón  enEui*opa  qoe 
otra  ninguna ^^  Su  objeto,  como  después  lo  explicó  él 
mismo ,  fué  c sujetar  la  poesia  española  á  los  preceptos 
que  usan  las  naciones  cultas»;  y  la  obra  está  escrita 
con  todo  el  tacto  necesario  para  conseguir  dicho  fin. 
Trata  el  pi4mer  libro  del  origen  y  naturaleza  de  ta  poe*- 
sía,  y  el  segundo  de  los  placeres  y  ventajas  que  propor- 
ciona su  ejercicio.  Estos  dos  constituyen  la  primem  mi- 
tad de  toda  la  obm,  y  despuestle explicar  enellod  lorna^ 
preciso  acerca  de  las  párt-es  del  arte  que  él  consideraba 
como  menos  importanles,  A  saber,  la  poesia  lírica,  tadé^ 


*^  También  bemoshecbo  fameBefon  1648 ,  t,  i ,  p.  21 )  dice  que  Lnzan  cf>^ 

de  Gradan.  El  <E|>itomedetae1oeuen-  pió  el  libro  de  Muratori  «DeRaper- 

cia  española  por  D.  FranciA;o  Arli'-  retta  poesia»,  en  tales  términos,  que 

gas, 0/tm  Artteda  » ,  es.  segnn el  pri«  el  tratado  españo)  le  sirvió  mocbo  á 

vilegio  de  impresión ,  de  1725,  y  con*  él  ("White)  para  aprender  el  italiano, 

tiene  unos  trece  mil  versos :  lif>ro«fi*-  Pe^o  en  realidad  Lasan  no  copió  á 

guiar  y  verdaderamente  rídiciilo,  pero  tturatorj  con  la  imperdonable  liber^ 

muy  importante  comonrraestra  del  mal  Ud  que  indica  estaobservacibn ,  éim- 

gnstü  ae  sn  época,  sobre  todo  et  que  adoptó  su  «Istema^reoonociéndoi- 

10  relativo  á  la  elocuencia  del  ptú-  le  con  fnmqnen  y  citándole  Arecuen- 

pito.  mente. 

**  filanco^blte(tyida»,  porThom., 
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lira  y  el  género  bucólico  ó  pastoril,  consagra  los  otros 
dos  libros  á  tratar  del  drama  y  déla  poesía  épica ,  ramos 
que  el  ingenio  español  habia  cultivado  con  mas  preferen- 
cia y  afición  que  otro  alguno.  El  libro  es  rigurosamente 
metódico  y  arreglado ,  y  el  estilo ,  si  no  tan  rico  como  el 
de  los  prosadores  antiguos ,  y  aun  menos  quizá  de  lo  que 
permite  la  misma  índole  de  la  lengua,  es  claro,  sencillo 
y  expresivo.  Cuando  explana  y  defiende  sus  opiniones  es 
cuerdo  y  templado,  y  las  numerosas  ilustraciones  que 
acompañan  á  su  trabajo ,  tomadas  no  solo  del  castella- 
no, francés,  griego,  latín,  sino  también  del  portugués  é 
italiano,  están  escogidas  con  exquisito  gusto,  y  muy 
bien  aplicadas  para  esforzar  los  argumentos  y  robus- 
tecer el  intento  de  la  obra.  En  esta  parte  es  difícil  escri- 
bir otra  mejor. 

El  efecto  que  produjo  fué  grande  y  rápido.  Todo  el 
mando  vio  en  Luzan  el  remedio  del  mal  gusto  que  ha- 
bia acompañado,  y  en  gran  parte  apresurado,  la  deca- 
dencia de  la  literatura  desde  los  tiempos  de  Góngora; 
fué  por  lo  mismo  leida  con  ardor,  como  obra  de  todo  pun- 
to necesaria,  y  si  á  esto  se  agrega  que  la  literatura  fran- 
cesa del  siglo  de  Luis  XIV,  que  él  proponia  como  mo- 
delo de  todas  las  del  mundo,  era  á  la  sazón  mirada  en 
toda  Europa  con  entusiasmo  y  admiración ,  no  nos  cau- 
sará extrañeza  que  la  Poética  de  Luzan  ejerciese ,  desde 
el  momento  en  que  apareció,  una  autoridad  absoluta  en 
la  corte  española,  en  punto  á  materias  literarias,  y  que 
entrasen  desde  luego  en  el  número  de  sus  admiradores 
y  secuaces  los  pocos  hombres  distinguidos  que  entonces 
habia  en  el  país^^ 

<*  La  primera  edición  de  la  «Poéti-   4737,  fólin,  con  aprobaciones  muy 
ca»  de  Luzau  salió  á  luz  en  Zaragoza,    encomiásticas  de  Navarro  y  Galline- 

TOM.  IV.  3 
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Pero  algo  masque  una  reforma  del  gusto  domlaaolese 
necesitaba  en  España  para  establecer  sólidamente  raella 
los  cimientos  en  que  debia  estribar  un  adelanto  sensible 
de  la  amena  literatura.  Hacia  tanto  tiempo  que  se  habían 
perdido  de  vista  en  el  país  las  formas  mas  coaumes  de 
la  verdad^  que  el  ingenio  parecía  allí  como  aniquilado 
y  raquítico  por  falta  de  un  «ilimento  propio  y  saludable. 
Las  ciencias  físicas  y  morales,  que  durante  un  siglo  mar- 
cbaban  á  pasos  agigantados  en  los  demás  pueblos  de  Eu- 
ropa ,  no  habían  podido  forzar  el  cordón  que  el  despo- 
tismo civil  y  eclesiástico  babian establecido  con  vigilan- 
cia suma  en  los  pasos  del  Pirineo.  Desde  el  tiempo  de 
Jas  Comunidades  y  la  reforma  de  Lutero,  cuando  lassec- 
las  religiosas  comenzaron  á  discutir  la  autoridad  de  los 
príncipes  y  los  derechos  de  los  pueblos,  cuando  el  casr- 
tigo  de  las  opiniones  llegó  á  ser  la  base  principal  del 
sistema  político  del  gobierno  español ,  mirábase  como 
peligrosísimo  todo  lo  que  olia  á  instrucción  y  no  esta* 
ba  sancionado  por  la  Iglesia*  En  la«s  universidades,  que 
por  razón  de  su  origen  eran  corporaciones  puramen- 
te eclesiásticas ,  y  por  lo  mismo  sostenian  con  todo  su 
poder  la  influencia  del  clero,  nada  se  concedía  al  estu- 
dio de  la  amena  literatura,  y  solo  se  toleraba  lo  pu- 
ramente necesario  para  formar  sacerdotes  versados  en 
las  ciencias  escolásticas  y  ñeles  católicos.  Las  ciencias 


ro,  amigos  del  aulor.  La  segunda,  hubiese  puesto  algunas  excepciones 
muy  mejorada  con  adiciones  sacadas  á  sus  alabanzas  y  recomendación,  Lu- 
de los  manuscritos  de  Luzan ,  se  im-  tan ,  que  era  hombre  muy  suscepti- 
primió  en  Madrid,  en  dos  tomos  en  ble,  contestó  con  mucha  acrimonia, 
8.^,  1788.  Cuando  se  publicó  la  pri-  bajo  el  nombre  de  Iñigo  de  Lanuza, 
mera,  «El  Diario  de  los  literatos»  Pamplona  (1740),  8.^  con  un  sin  fin 
(t.  vn,  1738)  la  elogió  mucho;  pero  de  notas  muy  pesadasy  eruditas, es* 
como  uno  de  los  críticos  redactores  critas  por  Colmenares,  á  quién  el  li- 
de  aquel  periódico ,  que  era  triarte,  y  bro  estaba  dedicado, 
escribió  la  última  parte  del  articulo, 
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físicas  y  exactas  estaban  rigurosamente  prohibidas ,  re- 
duciéndose su  eoseñanza  á  ia  doctrina  de  Aristóteles,  y 
como  decia  Jovellanos  con  gran  resolución,  en  un  me- 
morial á  Carlos  IV:  «Hasta  la  misma  medicina  y  juris- 
prudencia hubieran  sido  desatendidas ,  sí  el  instinto  na- 
tural permitiera  al  hombre  olvidar  los  medios  de  prote- 
ger su  existencia  y  su  propiedad  ^^.> 

En  efecto,  las  universidades  españolas  se  servían  aun 
de  los  iQísmos  libros  y  métodos  de  enseñanza  que  en 
tiempo  d^l  cardenal  Jiménez  de  Cisneros ,  y  la  filosofía 
escolástica  se  consideraba  como  el  pináculo  del  estudio 
y  del  cultivo  intelectual.  Don  Diego  de  Torres,  tan  cé- 
lebre después  por  sus  conocimientos  físicos  ,  nacido  y 
educado  en  Salamanca  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii, 
dice  que,  después  de  haber  frecuentado  por  espacio  de 
cinco  años  las  aulas  de  aquella  universidad,  supo  ca- 
sualmente que  habia  ciencias  matemáticas^^;  y  cincuen- 
ta años  después  Blanco  White  declaraba  que,  lo  mismo 
que  sus  demás  condiscípulos,  hubiera  concluido  sus  es- 
tudios teológicos  en  la  universidad  de  Sevilla  sin  saber 
que  hubiese  literatura,  á  no  haberle  la  suerte  proporcio- 
nado el  conocimiento  de  una  persona  que  le  enseñó  los 
primeros  rudimentos  de  la  poesía  española  ^^. 

Llegó  pues  á  triunfar  completamente  el  antiguo  orden 
(Je  cosas,  y  la  ignorancia  cundió  de  una  manera  tan  ex- 
traordinaria como  increíble.  Por  otra  parte,  así  como  las 
tinieblas  siguen  de  cerca  la  falta  de  luz,  brotaron  de  to- 

*^  Gean  Bermudez,  « Slemorias  de  do  de  la  esfera  del  padre  Clavio,  dice : 

Jovellanos»,  Madrid,  1814, 8«^  cap.  x,  k  Creo  que  fué  la  primera  noticia  que 

p.  ^1.  habia  llec¡ado  á  mis  oídos  de  que  Ita- 

*^  «Vida, ascendencia,  etc., del doc-  bia  ciencias  matemáticas  en  el  mun- 

lor  D.  Diego  de  Torres  Viliarroel»,  do.»  (p.  34.) 

Madrid  ,  1789, 4.*';  autobiografía  es-  <»  «Cartas  de  Doblado»,  1822,  pá- 

crita  en  el  gusto  mas  perverso  de  aquel  gina  1 13. 
tiempo  (1743).  Hablando  de  un  Trata- 
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das  partes  las  mayores  locuras ,  extravagancias  y  ab- 
surdos; pocos  eran  los  españoles,  á  principios  del  siglo, 
que  no  creían  en  las  ridiculeces  de  laaslrología  judicia- 
ria ,  y  menos  aun  los  que  negaban  la  influencia  malig- 
na de  los  cometas  y  eclipses.  El  sistema  de  Copérnico, 
,no  solo  era  mirado  con  desvío,  sino  que  estaba  prohi- 
bida su  enseñanza,  como  contraria  alas  sagradas  Escri- 
turas. Desconocíase  de  todo  punto  la  filosofía  de  Bacon, 
con  todas  sus  deducciones  y  consecuencias;  y  si  bien  no 
nos  atreveremos  á  decir  que  los  salutíferos  raudales  del  sa- 
ber hubiesen  enteramente  retrocedido  á  su  fuente,  bien 
se  puede  asegurar  que  no  habían  sido  agitados  por  fuer- 
za alguna  de  inteligencia,  y  que  permanecían  inmóviles  y 
estancados,  en  términos  que  ni  habia  en  ellos  vida ,  ni 
podían  ya  soportarla.  Parece  como  que  las  facultades  de 
pensar  y  raciocinar,  en  la  verdadera  acepción  de  estas 
palabras,  ó  habían  del  todo  desaparecido  de  España,  6 
se  conservaban  parcialmente  en  algunos  individuos,  po- 
cos y  aislados,  que,  temerosos  de  la  tiranía  civil  y  reli- 
giosa ,  no  osaban  difundir  la  escasa  y  pobre  luz  que  veían 
sus  ojos. 

Situación  semejante  no  era  posible  que  durase;  el  es- 
píritu humano  no  puede  permanecer  mucho  tiempo  en 
estado  de  cautiverio,  y  la  prueba  evidente  de  este  hecho 
consolador  se  halla  en  que  el  primero  que  acometió  la 
noble  empresa  de  la  emancipación  intelectual  en  Espa- 
ña no  fué  un  hombre  de  extraordinarias  dotes  ni  cuya 
posición  fuese  bastante  ventajosa  y  elevada  para  el  pen- 
samiento á  que  consagró  toda  su  vida ,  sino  un  monje 
pacífico  y  templado,  el  P.  Fr.  Benito  Jerónimo  Feijoó. 
Nacido  en  1676,  do  una  familia  respetable,  en  Galicia, 
sus  padres  lo  destinaron  desde  luego  á  la  carrera  ecle- 
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siástica ,  á  pesar  de  ser  el  primogéDito,  y  llamado  por  lo 
tanto  á  sostener  los  honores  de  su  casa  y  disfruiar  las 
rentas  que  constiluiaa  su  patrimonio.  A  la  edad,  pues, 
de  catorce  años  Feijoó  abrazó  el  estado  eclesiástico ;  pe- 
ro, como  amaba  el  estudio,  no  solo  se  aplicó  á  la  teo- 
logía ,  sino  también  á  la  medicina  y  á  las  ciencias  físico- 
matemáticas,  según  lo  permilian  entonces  los  {escasos 
medios  y  estado,  lamentable  de  la  enseñanza.  En  1717 
entró  en  su  convento  de  benedictinos  de  Oviedo,  donde 
vivió  cuarenta  y  siete  años  en  el  retiro,  consagrado  en- 
teramente al  estudio,  y  fiando  de  vez  en  cuando  á  la 
imprenta  el  fruto  de  sus  trabajos  para  la  enseñanza  y 
aprovechamiento  de  sus  compatriotas. 

Su  carácter  personal  y  recursos  le  hacian  en  cierta 
manera  muy  apto  para  la  inmensa  empresa  que  acome- 
tió. Era  católico  sincero  y  piadoso  ^  lo  cual  contribuyó 
eficazmente  á  fortificar  su  repugnancia  en  atacar  abusos 
que  protegía  abiertamente  la  autoridad  de  su  iglesia; 
circunstancia  sin  la  cual  se  le  hubieran  suscitado  mil  obs- 
táculos á  los  primeros  pasos.  Era  de  razón  vigorosa  y 
espíritu  paciente  é  incansable,  y  si  por  una  parte  su  po- 
sición y  carácter  ponian  coto  á  sus  invesligaciones,  le 
proporcionaban  por  otra  la  inmensa  ventaja,  que  poquí- 
simos españoles  disfrutaban  á  la  sazón,  de  saber  mucho 
de  lo  que  en  Francia ,  Italia  y  aun  Inglaterra  se  habia 
trabajado  en  beneficio  de  las  ciencias  durante  el  siglo 
anterior.  Era,  sobre  todo,  honradísimo,  y  escribía  lleno 
de  buena  fe.  A  medida  que  fué  adelantando,  fué  cono- 
ciendo masy  mas  el  abismo  que  separaba  á  su  patria  del 
resto  de  Europa,  vio  que  en  muchos  puntos  importantes 
la  verdad  era  completamente  desconocida,  y  que  mien- 
tras Cervantes  y  Lope  de  Vega ,  Calderón  y  Quevedo 
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saiiabiM  solazado  übremehte  y  sin  trabas  ea  el  campó 
de  la  imagÍDacroD ,  e]  mundo  solemne  de  tá  realidad,  el 
mundo  de  la  verdad  física  y  moral  había  estado  en  Es- 
paña completamente  cerrado  á  toda  investigación,  como 
^1  dicho  país  no  formara  parle  de  la  Europa  cit^ílízada. 

Alguna  vez  manifestó  Feijoó  inquietud  por  el  resulta- 
do de  sus  tareas ,  pero  en  general  no  conoció  el  des- 
aliehto.  No  era  un  genio  superior  ni  hombre  capaz  de 
inventar  un  sistetria  nuevo  de  filosofía  ó  metafísica;  pero 
era  un  erudito  de  recto  juicio ,  algún  tanto  empañado, 
aunque  no  del  todo  oscurecido,  por  preocupaciones  re- 
ligiosas, de  que  no  era  posible  se  emancipase  completa- 
mente ;  hombre  que  conocía  y  apreciaba  en  su  justo  va- 
lor los  trabajos  de  Galileo ,  Bacon  y  Newton ,  Leibnitz, 
Pascal  y  Gassendi,  y  mas  que  todo,  dotado  de  uíia  reso- 
lución incontrastable  para  comunicar  á  sus  paisanos  los 
progresos  científicos  que  la  cristiandad  toda  había  he- 
cho bajo  la  influencia  de  aquellos  genios  creadores.  Al- 
go contribuyó  al  logro  de  tamaña  empresa  la  guerra  de 
Sucesión,  sacando  de  su  letargo  al  carácter  tiaciohal,  y 
llamando  la  atención  de  los  españoles  hacia  lo  que  pasa- 
ba al  otro  lado  del  Pirineo;  si  bien  en  otras  materias  nada 
hizo,  según  ya  dijimos,  en  provecho  déla  cultura  nacio- 
nal. Sin  embargo,  cuando  en  1726  Feijoó  imprimió  él 
toni'o  con  que  comenzó  su  obra ,  fué  bien  acogido  del 
bábfico  y  alentado  en  sus  tareas;  intitulóle  Teatro  criti- 
co ,  y  erílas  disertaciones  de  que  se  compone,  que  son 
papeles  sueltos,  como  los  del  Espectador  inglés,  aunque 
mas  extensos  y  sobre  puntos  mas  graves,  atacó  con  el 
mayor  vigor  la  dialéctica  y  metafísica  qué  entonces  se 
enseñaban  en  España ;  diefendió  el  sistema  de  inducción 
en  las  ciencias  físicas,  proclamado  por  Bacon;  ridiculi- 
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zó  las  opiniones  vulgares  respecto  á  los  cometas,  eclip- 
ses ,  artes  mágicas  y  diviDatorias ;  estableció  reglas  de 
fe  histórica ,  que  exciuian  las  tradiciones  priiüitívas  del 
país;  manifestó  mayor  deferencia  y  respeto  á  la  majer, 
reclamando  para  ella  un  puesto  mas  elevado  en  la  so- 
ciedad ,  y  mas  digno  qne  el  que  le  concedía  la  iidluen- 
cia  de  la  igle^a  española ;  y  en  fin ,  aconsejó  eficazmen*- 
te  á  sus  compatriotas  la  investigación  de  la  verdad  y  el 
adelantamiento  de  la  vida  social.  Ocho  tomos  de  esta 
obra  notable  salieron  sucesivamente  á  luz  hasta  4739,  en 
cuya  época  cesó  sin  razón  ni  motivo  conocido.  Volvió 
Feijoóen  1 742  á continuar  las  mismas  discusiones  en  otra, 
intitulada  Cartas  [eruditas y  que  concluyó  en  1 760  con  un 
tomo  quinto,  cerrando  con  él  esta  larga  serie  de  filoso^ 
ficas ,  al  par  que  filantrópicas ,  tareas. 

Excusado  es  advertir  que  hubo  de  sufrir  rudos  ata- 
ques. Desdo  un  principio  apareció  un  Anliteatro  crítico ^ 
siguió  luego  otro  tratado  casi  con  el  mismo  título ,  y  des- 
pués varios  tomos  y  cuadernos  sueltos,  dirigidos  conlra 
diferentes  discursos  de  los  que  él  publicaba;  pero  Fei« 
joó  supo  defenderse.  Escribía  con  claridad  y  buen  gusto» 
cuando  todos  sus  antagonistas  empleaban  un  estilo  os- 
curo y  aifectado ,  y  si  alguna  vez  incurrió  en  galicismos, 
por  los^  muchos  libros  franceses  que  hubo  de  manejar 
en  busca  de  materiales ,  no  pecó  en  esto  sino  muy  rara 
vez,  y  generalmente  hablando,  su  estilo  es  castizo  y  ver- 
daderamente castellano.  Tampoco  le  faltaron  ingenio  y 
agudeza,  si  bien  con  su  habitual  prudencia  los  usó  con 
parsimonia ,  y  siempre  demostró  la  energía  que  suele 
acompañar  al  juicio  sano  y  á  la  sabiduría  práctica ,  cua- 
lidades todas  asaz  escasas  en  los  claustros,  donde  Feijoó 
pasó  su  vida. 
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Por  coQsiguíenle ,  los  ataques  que  le  dirigieron  sus 
émulos  no  sirvieron  masque  para  excitar  mas  y  masía 
atención  del  público  hacia  sus  obras;  de  modo  que,  en 
vez  de  perjudicar  á  la  causa  qué  defendia,  la  favore- 
cieron. Hasta  la  misma  Inquisición,  á  la  que  fué  dela- 
tado repetidas  veces ,  le  citó  en  vano  ante  su  tribu- 
nal ^^.  Su  fe  era  incuestionable,  y  su  causa  mas  fuerte  que 
lasuya;  así  es  que,  á  pesar  de  lo  voluminoso  de  sus  obras, 
quince  ediciones  nada  menos  se  imprimieron  en  medio 
siglo,  creciendo  hasta  tal  punto  su  reputación,  que  á  su 
muerte ,  ocurrida  en  1764,  pudo  volver  la  vista  atrás  lle- 
no de  complacencia ,  y  contemplar  el  impulso  que  habia 
dado  al  espíritu  humano  en  su  patria;  pues  aunque  no 
llegó  ni  aun  con  mucho  á  elevar  la  ñlosofía  española  al 
nivel  de  la  de  Francia  é  Inglaterra,  la  dio  buena  direc- 
ción, haciendo  él  solo  en  favor  de  la  vida  intelectual  de 
sus  paisanos  mas  de  lo  que  habian  hecho  sus  predece- 
sores en  un  siglo  entero". 

*•  Llórenle, « Hisior.  de  la  Iik|u¡s.»,  enulitas  y  cnriosns»,  con  la  polémica 
t.  II ,  i>.  446.  E\  inglés  Guicl6mUI.  pu-*  cjue  suscitaron ,  t'ormau  quince  ó  diez 
ga  un  justo  tributo  al  mérito  del  pa-  y  seis  tomos.  Ln  edición  Je  1778  tiene 
dre  Feijoó,  refiriendo  de  él  lasiguicn-  ía  vida  de  Feijoó  escrita  por  D.  Pedro 
te  anécdota.  Dice  que  pasando  por  Rodríguez  Campomnnes,  iinslre  mi- 
una  aldea  á  la  sazón  (pie  la  gente  de  nistro  de  Estado  en  tiempo  de  Cár- 
ella  estaba  alborotada  con  un  mila-  los  III ,  y  el  mismo  que,  á  propuesta 
gro,  les  demostró  que  no  era  tal  mi-  de  Frankiin,  fué  admitido  miembro 
lagro  sino  un  efecto  natural  de  la  re-  de  la  sociedad  iilosófica  americana  de 
fracción  de  la  luz,  (<  La  Abeja»  ,  nú-  Filadelfía.  Clemencin ,  hablando  de 
mero  o.'*,  20  de  octubre  de  1759,  Lón-  Feijoó,  dice  con  macha  razoo:  «A  cu* 
dres.  A  Obras  misceláneas » (Londres,  ya  ilustrada  religiosidad  se  debió  el 
1812,  8.°,  t.  iVy  p.  193).  Después  de  desengaño  de  muchos  errores  coma- 
muerto  Feijoó ,  la  Inquisición  hizo  nes ,  y  gran  parle  de  los  adelantos 
una  ligera  corrección'  en  uno  de  los  de  la  civilización  española  en  el  siglo 
tomos  de  su  c  Teatro  crítico  ».  índice  último.»  Notas  al  «Don  Quijote >,t.v, 
expurgatorio,  1790.  18:6,  p.  35. 

^7  hl  tTeatro  critico»  y  las  «Cartas 
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BicN  puede  asegurarse,  sin  temor  de  contradicción,  que 
durante  ios  cuarenta  y  seis  años  del  reinado  de  Felipe  V 
muy  poco  ó  nada  cedió  el  espíritu  de  rigor  é  intoleran- 
cia que  oprimia  á  las  letras.  Verdad  es  que  el  progreso 
intelectual  se  iba  poco  á  poco  abriendo  camino  y  acó* 
piando  materiales  para  resistir  á  su  fuerza;  mas  esta  se 
conservaba  entera,  y  su  actividad  era  tan  temible  como 
siempre.  Luis  XIV,  cuya  vida  disipada  y  sensual  tuvo 
por  término  una  vejez  débil  y  supersticiosa ,  aconsejó  á 
su  sobrino  que  sostuviese  á  toda  costa  la  Inquisición, 
como  uQO  de  los  medios  mas  eficaces  para  la  conserva- 
ción y  mantenimiento  del  gobierno  político  del  país ;  y 
este  consejo ,  fundado  en  el  conocimiento  del  carácter 
español ,  fué  seguido ,  si  no  con  mucha  insistencia ,  al 
menos  con  el  mejor  resultado. 

Parece,  en  efecto ,  que  en  un  principio  el  Rey  andu- 
vo algo  vacilante  y  flojo  con  respecto  á  esta  poderosa 
máquina  de  autoridad.  La  primera  vez  que  la  Inquisición 
le  propuso  celebrar  un  auto  de  fe ,  como  parte  de  las 
demostraciones  públicas  y  solemnes  propias  de  la  inau- 
guración de  una  nueva  dinastía,  el  Monarca,  joven  aun 
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y  recién  llegado  de  la  magnífica  y  elegante  corle  de 
Versalles,  se  negó  á  autorizar  con  su  presencia  seme- 
jante barbarie.  Mas  tarde  alentó  á  Macanaz,  que  ocupa- 
ba un  elevado  puesto ,  á  publicar  una  obra  en  defensa 
de  las  regalías  de  la  corona  contra  las  exageradas  pre- 
tensiones de  la  corte  romana,  y  hasta  hubo  momentos 
en  que  trató  sériameftte  de  suspender  al  Santo  Oficio  y 
aun  abolirlo  del  todo  *. 

Pero  estas  disposiciones  eran  pasajeras »  y  el  clero  es-* 
pañol  consiguió  muy  pronto  qué  el  Rey  variase  de  modo 
de  pensar.  Durante  la  guerra  de  Sucesión,  cuando  su 
posición  llegó  á  ser  muy  crítica,  Felipe  expidió  un  real 
decreto  en  favor  de  las  doctrinas  de  la  inmacnláda  Con-^ 
eepcion,  que  tan  veneradas  eran  de  los  e&paooles,  y 
cuando  Perreras  en  su  concienzuda  y  minuciosa  historia 
de  España  se  atrevió  á  poner  en  duda  la  autenticidad  de 
la  milagrosa  tradición  de  la  VtrgcQ  del  Pilar  de  Zaf  agO^ 
za ,  el  Rey  mismo  le  obligó  á  borrar  el  pasaje  en  que  tal 
decia,  y  promulgó  un  edicto  sobre  el  álttnto,  á  guisa  de 
expiación  ^,  y  como  para  congraciarse  la  Iglesíia  ultra- 

*  Llórenle,  «Histor. dala  Inquis.»,  dosa  contienda  con  una  simple  de- 
t.  iv ,  l^iS,  pp.  29y  4S.  El  t>apel  ()e  ctaraciod  en  favor  del  milagro.  Vé&se 
Macanaz  se  halla  inclHído  en  el  Indi-  la  c Antidefensa»  de  0.  Luis  Salaxar  y 
ce  expnrgaturio  de  4T90.  la  «  Goneinnacion  de  la  crisis  Ferré- 

*  «  Lúgubres  obsequios  de  la  uní-  rica»,  Zaragoza,  1740, 4  ®« pp.  4  y  si- 
versidací  de  Salamanca  á  D.  Felipe  V» ,  galentes ;  y  á  Southey ,  «Peninsular 
Madrid,  1747, 4.^p. 23. Don Francisoo  War»,  1825,8.°,  L  i,  i>.  402,  nota.  La 
Freyle,  que  predicó  en  esta  solemni-  verdad  es  que  Felipe  V,  desde  el  rao- 
dad.  atribuye  la  victoria  decisiva  ga-  mentó  en  que  so  paso  eo  camino  |>ara 
nada  por  el  Rey  en  Almansa  en  1707,  recibir  la  corona,  trató  de  acomodar- 
es decir,  un  año  después  de  publicado  se  lo  mas  que  pudo  á  los  ttsos  v  cos- 
el  decreto,  á  su  celo  y  prontitud  en  tumbres  de  España,  pues  cuando  lle- 
sustentar  la  doctrina  de  la  inmaculada  gó  á  Bayona  se  ol)servó  por  los  de  su 
Concepción.  8n  cuanto  á  los  pasages  comitiva  cuan  puntual  y  exacto  era 
de  Perreras,  citados  en  el  texto,  y  que  én  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
se  bailarán  en  ios  toro,  i  y  ii  de  su  religiosos  ,  oyendo  misa  todos  los 
«Historial),  no  solo  produjeron  viva  dias  y  asistiendo  á  vísperas  á  pesar 
controversia,  sino  que  salieron  á  luz  del  nsat  tiempo.  Por  la  primera  vet 
infinitos  folíelos  contra  su  autor,  y  en  La  historia  de  dich:i  ciudad  se  ofre- 
Felipe  V  hubo <fe  poner  6n  á  tan  ral-  ei6  el  públi<)o  espectáculo  de  una  car- 
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jada.  La  maerte  de  su  esposa,  ocurrida  en  1713,  y  que 
le  sumió  en  profunda  melancolía ,  contribuyó  poderosa- 
mente á  aumentar  la  influencia  y  poder  del  clero  que  le 
rodeaba,  y  al  siguiente  año,  cuando  la  Inquisición  atacó 
á  Macanaz  é  invadió  resueltamente  el  tdrreno  de  las  re- 
gallas  de  la  corona ,  el  Rey  cedió ,  y  kiacanaz  se  vio 
obligado  á  huir  á  Fí-ancia.  Por  ultimo,  cuando  en  1724, 
y  después  de  una  abdicsicion  de  pocos  meses ,  Felipe 
volvió  á  tomar  las  riendas  del  gobierno ,  que  nunca  de- 
bió abandonar,  la  influencia  eclesiástica  tuvo  no  poca 
parte  en  la  energía  y  vigor  con  que  desempeñó  las  fhn- 
biqñes  de  su  elevado  puesto.  Conforme  iba  adelantando 
én  años,  fbase  haciendo  mas  preocupado,  y  en  su  ve- 
jez ,  cuando  la  destrucción  de  los  pocos  privilegios  que 
aun  quedaban  en  Aragón  y  Cataluña  aumentó  la  suma 
de  su  poder  y  le  constituyó  el  monarca  mas  absoluto  que 
hubo  jamás  en  el  solio  español ,  se  dedicó  con  la  misma 
complacencia  y  fervor  que  cualquiera  de  sus  anteceso- 
res á  acrecer  los  intereses ,  el  poder  y  la  influencia  dé 
la  iglesia . 

Eñ  nadíá,  pufes,  cedió  el  espíritu  intolerante  y  perse- 
guidor de  esta:  las  hogueras  de  la  Inquisición  lardian  como 
si  hubiera  aun  reinado  Felipe  H;  celebráronse  autos  de  fe, 
á  razón  de  uno  al  aRo  cuando  menos,  en  cada  uno  de  los 
diez  y  siete  tribunales  en  que  el  país  estaba  dividido, 
de  manera  que  en  tiempo  de  Felipe  V ,  por  el  cálculo 
toas  corto,  subieron  á  setecientos  ochenta  estos  terribles 
espectáculos  populares  de  la  Inquisición  y  del  fanatismo. 
No  se  sabe  con  exactitud  el  número  de  víctimas  conde- 


rida  de  toros ,  dada  en  honor  del  Mo-  da  del  Rey  nuestro  señor  en  Bayo- 
narca,  y  á  la  que  este  asistió  con  to-  na»,  etc. ,  Madrid ,  27  de  enero  de 
da  su  comitiva.  cRelacion  de  te  entra-   )7G1,  i.^ 
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nadas  á  la  hoguera  y  abrasadas  enlre  ias  llamas;  pero  se 
cree  con  fundamento  que  pasaron  de  un  millar,  y  que  no 
bajaron  de  doce  mil  las  perseguidas  y  castigadas  con  la 
pública  deshonra  y  otras  penas  no  menos  duras  é  infa- 
mantes. El  judaismo,  que  desdóla  conquista  de  Portugal 
en  el  siglo  xvi  habia  vuelto  á  retpñar  en  España,  era  el 
delito  capital,  el  crimen  por  excelencia;  perseguíase  con 
todo  el  encarnizamiento  posible ,  y  no  cabe  duda ,  sino 
que  lo  poco  que  aun  quedaba  del  pueblo  hebreo  y  de  sus 
creencias  fué  entonces  por  segunda  vez  aniquilado  y 
destruido,  á  lo  menos  en  cuanto  lo  permitieron  el  sigilo 
de  la  propia  conciencia  y  las  precauciones  que  dictan 
el  odio  y  el  terror.  No  pararon  aqui  las  cosas;  literatos 
distinguidos,  como  el  Padre  Jesús  Belando,  autor  de  una 
historia  civil  de  parle  del  reinado  de  Felipe  V,  dedicada 
al  mismo  monarca  é  impresa  con  todas  las  licencias  y 
requisitos  legales,  fueron  castigados  bajo  pretexto  de 
herejía  é  incredulidad;  otros,  como  Macanaz,  sospe- 
chados de  opiniones  políticas  hostiles  á  la  Iglesia^ó  ai 
Gobierno,  procesados  por  el  Santo  Oficio,  y  no  siendo 
posible  probarles  delito  alguno,  obligados  á  expatriarse 
ó  retirarse  á  una  soledad.  De  modo  que,  considerada 
•  la  época  en  general  hasta  la  muerte  de  Felipe  V ,  la  am- 
tig.ua  alianza  entre  el  poder  civil  y  religioso,  alianza 
mantenida  por  el  asentimiento  general  del  pueblo ,  con- 
tinuó robusta  y  firme  sin  contratiempo  alguno,  bastando 
su  autoridad  para  poner  trabas  á  la  libertad  de  discusión 
y  restringir  é  imponer  silencio  á  cualquiera  actividad 
intelectual  que  le  pareciese  peligrosa  ^. 

'  Llórenle, «Historia», l.  II,  pp. 420-  se  aproximen  á  la  verdad,  siempre 

4^;  t.  IV,  p.  31.  Los  datos  de  Lloren-  causan  pavor.  Sin  embargo,  en  un 

te  no  son  tan  exactos  como  pudieran  folleto  impreso  en  1817  (como  él 

y  debieran  serlo;  pero,  por  poco  qae  mismo  lo  dice  en  su  autobiografía» 
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Durante  el  reinado  de  Fernando  VI,  que  duró  trece 
años,  y  concluyó  en  1759,  las  cosas  mejoraron  sensible- 
mente. Las  semillas  sembradas  en  tiempo  de  su  padre, 
aunque  no  cuidadas  con  el  esmero  y  solicitud  debidas, 
empezaban  ya  á  germinar  y  crecer  en  el  terreno  frió  y 
tenaz  á  que  habian  sido  arrojadas.  Las  relaciones  con  el 
extranjero,  y  particularmente  conFrancia,  iban  introdu- 
ciendo ¡deas  nuevas:  Ferreras,  erudito  y  diligente,  aun- 
que pesad)  analista  de  su  patria;  D.  Juan  de  Iriarte,  / 
ilustre  bibliotecario  déla  Real;  su  sabio  sucesor  Bavcr: 
Mayans,  tan  conocido  por  su  decidida  afición  á  recoger 
y  publicar  libros;  y  sobretodo,  el  sabio  y  modesto  Padre 
Feijoó,  no  habian  trabajado  en  vano,  y  vivieron  bastan- 
te para  contemplar  y  gozar  del  fruto  de  sus  tareas. 

La  misma  Iglesia  empezó  á  reconocer,  aunque  con 
bastante  lentitud,  la  fuerza  irresistible  de  la  inteligencia 
en  su  marcha  progresiva,  y  la  Inquisición  sintió  su  influ- 
jo,^sin  quererlo  confesar.  Tan  solo  diez  reos  murieron 
en  sus  hogueras  en  tiempo  de  Fernando  VI,  todos  judíos 
oscuros  y  relapsos ,  hombres  cuya  triste  suerte  no  deja 
de  ser  un  cargo  para  la  Inquisición  por  no  haber  sido 
personas  notables  é  ¡lustres,  pero  cuyo  castigo  no  causó 
ni  con  mucho  el  terror  y  la  lástima  que  el  de  los  pro- 
testantes de  Valladolid  ó  los  patriotas  aragoneses  en  el 
siglo XVI.  En  realidad,  las  persecuciones  del  Santo  Ofi- 
cio, no  solo  disminuyeron  en  número  y  rigor,  sino  que 
se  subordinaron  en  cierto  modo  á  la  autoridad  política 

p.  i70),  asegura  que  desde  i680  has-  trescienlas  y  sesenta  y  cuatro  victi- 

ta  1808  perecieron  en  las  hogueras  mas;  laS  mil  quinientas  setenta  y  ocho 

de  la  Inquisición  mil  quinientas  y  se-  debieron  perecer  todas  entre  1680 

lenta  y  ocho  personas;  y  que  once  y  1781 ,  en  cuyo  ano,  según  diremos 

mil  novecientas  noventa  y  ocho  mas  en  el  capitulo  siguiente,  se  verificó 

sufrieron' castigos  degradantes;  lo  el  último  suplicio, 
cual  forma  un  total  de  catorce  mil 
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del  país,  y  se  dirígieroo  maseficazmente  contra  la  secta 
de  los  francmasones,  recien  introducida  entonces  en 
España  y  que  tenia  inquieto  y  recjeloao  al  Gobierno.  En 
medio  de  todo,  el  sistema  político  de  Fernando  VI  fué 
pacífico,  dulce  y  humano;  hiciéronse  vivas  diligencias 
para  recoger  docunaentos  que  ilustrasen  la  historia  pa- 
tria desde  la  mas  remota  antigüedad ;  enviáronse  fuera 
jóvenes  que  estudiasen  á  expensas  del  tesoro  público, 
se  invitó  y  animó  á  extranjeros  distinguidos  á  estable- 
cerse en  España  y  comunicar  y  difundir  en  ella  los  co- 
nocimientos que  habian  adquirido  en  países  mas  ade- 
lantados y  felices;  todo,  en  fin,  anunciaba,  si  no  un 
progreso  completo,  al  menos  un  cambio  muy  favo- 
rable ^. 

A  pesar  de  lo  que  llevamos  expuesto,  el  espíritu  y 
dirección  de  la  literatura  eran  los  mismos  que  á  princi- 
pios del  siglo ,  y  los  esfuerzos  hechos  para  marchar  por 
el  camino  de  los  antiguos  escritores  tan  efímeros  como 
poco  satisfactorios;  y  en  prueba  de  ello  citaremos  un 
largo  poema  narrativo  del  conde  de  Saldueña,  sobre  la 
historia  de  D.  Pelayo,  y  dos  imitaciones  pobrísimas  del 
para  todos  de  Mental  van,  una  de  Moraleja  y  otra  de  un 
tal  Ortiz;  bien  e^  cierto  que  cuanto  en  este  género  se 
intentaba,  además  de  ser  escaso,  babia necesariamente 
de  producir  cada  vez  menos  efecto ,  porque  la  escuela 
francesa  iba  ganando  terreno  y  conquistando  el  favor 
popularan  todos  los  ramos  de  la  amena  literalura  ^. 

*  «Noticia  del  viaje  de  España»,  he-  de  las  Varillas,  conde  de  Saldue" 

cho  de  orden  del  Rey  por  D.  L.  J.  Ve-  fia,  etc.  (Madrid ,  1754,  4.*) ,  const* 

lazquez.  Madrid,  i7(^,  4.",  <  passim ».  de  doce  cantos  en  octavas ,  y  está  es- 

Llorente,  t.  iv,  p.  51;  Tapia,  t.  iv,  crito  con  mucha  afectación.  José Mo- 

p.  73.  ra1eja,tEl  Entretenido»,  segunda  pa^ 

B  «El  Pelayo»,  poema  de  D.  Alonso  te  (Madrid,  1741,  4.^),  continuación 

deSolís  Folcb  de  Cardona  Rodríguez  del  «Entretenido»  de  Sánchez  Tór- 


T£RCER\   ÉPOCA. — CAPÍTULO   IIJ.  47 

También  ejerció  saludable  iafluencia  jea  este  puoto 
una  deQO|DÍp9d9  Academia  (¡Leí  Buen  Gasto,  rwy  de  mo- 
da á  lia  ^m>n  y  riE^lai^íon^da  con  U  corte ;  fuadóse  ea 
1749,  quizá  á  imitación  de  aquellas  coteries  francesas 
qw  comeni^aron  en  el  palacio  de  EUJubQuiJUet  en  tiempo 
de  (.uis  XIU,  y  qi^e  tanta  importancia  adquirieron  desr- 
paes  e^  la  hislpria  política  y  literaria  de  Francia.  Fué 
su  fundadora  la  cQndesa  de  Lémus ,  en  cuya  casa  ae 
reunía ,  la  cual  logró  ir  poco  á  poco  reuniendo  en  ella 
los  personajes  mas  distinguidos  de  la  aristocracia  y  de 
las  letras,  entre  ellos  á  Luzan,  Montíano,  Nasarre  y 
Yelazquee ,  todos  conocidos  entonces  ó  después  por  sus 
obras  ^. 

Excepto  Luzan,  de  quien  ya  hemos  hablado,  el  mas 
distinguido  de  todos  sus  individuos  fué  D.  Luis  José  Ve- 
lazquez ,  descendiente  de  una  familia  ilustre  y  antigua 
del  Andalucía.  Nacido  en  1722,  la  posición  social  que 
tuvo  le  obligó  á  pasar  la  mayor  parte  de  su  vida  en  la 

toles; el arguneiitos^reauíDeen'ttna  semejaDles  papeles,  y  tratase  por 
reunión  de  amij^os  que  se  divierten  medio  de  la  Academia  ú  de  olro  mo<- 
durante  cuatro  días  recitando  entre-  do  de  resacitar  el  espíritu  de  los  si- 
meses,  cuentos,  composiciones  poéti-  glos  XVI  y  XVII  en  materia  de  roman- 
eas, célculos asironómicos,  etc.,  mez-  ees.  La  empresa  era  digna  de  Melen- 
ola  ridicula  y  absurda.  Baena  ( «  Hi-  dez ;  mas  la  verdadera  poesía  popu- 
jos  de  Madrid  »,  t.  iii ,  p.  81 ),  trae  la  lar  es  como  un  torrente  impetuoso, 
vida  del  autor.  Las  «Nocbes alegres»  >  que  no  es  posible  detener  en  su  cur- 
de  Isidoro  F.  Orliz  Gallardo  de  villa-  so ,  y  mucho  menos  hacerle  brotar  y 
roel  (SalAnuiDca,  175S,  4.^),  son  mas  salir  por  una  boca  artificial.  El  pue- 
cortas  y  todas  en  verso.  Ambos  li-  blo  tendrá  siempre  una  literatura 
bros  son  de  lo  peor  que  puede  darse,  suya  propia ,  acomodada  á  sus  hábi- 
^  Luzan,  «Arte  poética»,  edic.  1789,  tos  y  sentimientos;  y  así  es  que  boy 
4. 1,  pp.  XIX,  etc.  Tengo  en  mi  libre-  dia,  en  pleno  siglo  xix,  se  imprimen 
ría  gran  número  de  papeles  sueltos,  y  Circulan  en  España  la  misma  clase 
romances  de  ciegos,  etc. ,  que  indi-  de  Jácaras  y  romances  que  Melendez 
can  suíicientemente  cuál  era  el  gusto  hace  un  siglo  denunciaba  á  las  iras 
popular  entre  1700  y  1760 ,  sobre  todo  del  Gobierno ;  pero  ninguna  escuela 
unos  veinte  sobre  el  advenimiento  al  poética  es  responsable  de  proJuc- 
trono  de  Fernando  VI  en  1746.  No  cienes  de  este  género,  tan  insulsas 
puede  darse  nada  peor,  y  tenia  mu-  y  extravagantes.  Véanse  los  «  Discur- 
cba  razón  Melendez  Valdes,  quien  en  sos  forenses  de  Melendez  Valdés», 
un  informe  tíscal  pidió  que  el  Go-  1821,  pp.  167  y  siguientes, 
bierno  prohibiese  la  publicación  de 


48  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA   ESPAÑOLA. 

corle,  hasta  que  envuelto  y  comprometido  qq  las  tur- 
buleocias  é  intrigas  políticas  del  reinado  de  Garlos  III, 
sufrió  una  larga  prisión  (1766  á  1772),  y  murió  de  apo- 
plejía el  mismo  año  en  que  recobró  su  libertad. 

Fué  Velazquez  hombre  laborioso  y  asiduo  y  de  mas 
talento  que  ingenio;  individuo,  no  solo  de  las  princi- 
pales academias  españolas,  sino  de  la  francesa  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras,  y  dejó  escritas  varias  obras 
muy  eruditas  sobre  las  antigüedades  y  literatura  de  su 
patria.  La  mas  apreciable  de  todas  hoy  dia  es  la  publi- 
cada en  1734  con  el  título  de  Orígenes  de  la  poesía  caste- 
llana,  y  es  la  historia  de  ella  hasta  los  tiempos  del  autor  ó 
poco  menos.  La  obra  es  muy  sucinta ,  poco  metódica,  y 
demasiado  breve  para  daral  lector  una  idea  satisfactoria 
del  asunto;  pero  en  cambio  está  escrita  en  buen  estilo, 
y  á  veces  con  bastante  agudeza  é  ingenio  en  los  juicios 
críticos.  Echase  de  ver,  sin  embargo,  que  está  vaciada 
en  el  molde  de  la  escuela  francesa,  y  que  no  es  mas  que 
una  tentativa  de  robustecer  poí*  medio  de  una  discusión 
histórica  las  mismas  doctrinas  que  veinte  años  antes  ha- 
bía predicado  Luzan  en  su  Teoría  de  la  composición 
poética  ^ 

Mayans,  caballero  valenciano  muy  instruido,  y  de 
los  que  mas  intluencia  ejercieron  en  la  literatura  espa- 
ñola de  este  período .  siguió  el  mismo  rumbo  en  su  Re- 
tonca,  publicada  en  1757;  obra  fundada  mas  bien  en 
las  opiniones  filosóficas  de  los  preceptistas  romanos  que 

7  D.  Luís  José  Velazquez,  «0ríg«-  valor.  La  vida  de  Velazquez,  que  era 

lies  de  la  poesía  castellana»,  Mala-  título  de  Cfisiilla  con  el  nombre  de 

ga,  17ot,  4.",  de  175  pág    T.  A.  Dieze,  marqués  de  Valdeflores,  aunque  rara 

profesor  en  la  universidad  de  Gotin-  vez  usaba  este  dictado  en  sus  obras 

ga,  que  murió  en  1785,  publicó  en  impresas,  se  encontrará  en  Sempere 

4769,  una  traducción  alemana,  con  ex-  y  Guarinos,  «Biblioteca»,  t.  vi,  pá- 

célenles  v  copiosas  notas,  que  dupli-  gina  139. 
can  la  obra  original  en  lamaiío  y  en 
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en  las  modificaciones  introducidas  en  ellas  por  Boileau 
y  sus  discípulos.  Es  obra  larga  y  pesadísima,  menos 
acomodada  á  las  necesidades  de  la  época  que  la  de  Lu- 
zan,  y  mas  hostil  aun  que  aquella  al  antiguo  espíritu 
castellano ,  que  siempre  se  manifestó  enemigo  de  reglas 
y  preceptos;  pero ,  por  otra  parte,  preciso  es  confesar 
que  es  un  gran  almacén  de  curiosos  extractos  de  autores 
pertenecientes  al  mejor  tiempo  de  la  literatura  española» 
escogidos  siempre  con  lino,  aunque  no  siempre  aplicados 
eon  oportunidad  á  la  materia  que  se  discute  ^. 

A  estas  obras  de  Mayans,  Velazquez  y  Luzan  debe 
añadirse  el  prólogo  de  Nasarre  á  la  edición  de  las  come- 
dias de  Cervantes,  publicadas  en  1749,  en  el  que,  va- 
liéndose de  la  autoridad  de  aquel  gran  nombre ,  y  que- 
riendo explicar  la  escuela  dominante  de  su  tiempo,  pre- 
tende demostrar  que  los  trabajos  poco  felices  del  autor 
del  Quijote  fueron  solo  otras  tantas  caricaturas  para  ri- 
diculizar á  Lope  de  Vega,  y  no  composiciones  dramáti- 
cas escritas  con  intención  de  cultivar  el  ancho  campo  de 
extravagancias  que  el  ingenio  ameno  y  variado  de  Lope 
abrió  á  sus  contemporáneos.  Pero  esta  idea  era  tan  po- 
co fundada,  que  ninguna  aceptación  tuvo  en  su  tiempo, 
v  solo  la  mencionamos  como  una  de  las  muchas  tentati- 
vas  hechas  para  desconceptuar  el  antiguo  teatro,  de  que 
hablaremos  mas  adelante  ^. 

*  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  que  derno  intílulado  «Sinrazón  impug- 

escríl)ió   y  publicó  muchos   iibrós,  nada»,  4.^  1750,  p.  25,  y  a4lemá& 

asi  latinos  como  castellanos,  nació  atacó  su  prólogo  D.  T.  de  Zal>a4e(a 

eni099  y  murió  en  1782.  Jímeno,  to-  en  su  «  discurso  eritieo»,  etc.  (A.^^ 

mo  II,  pÜ  324,  y  Fuster,  t.  ii,  p.  98,  1750,  p.  238),  aue  es  ana  defensa  gí- 

dan  largas  m>tic¡as  de  su  vida  é  in-  neral  y  muy  desleída  de  Lope  y  su 

sertan  uo  catálogo  de  sus  diferentes  escuela.  Nada  de  esto  se  necesitaba  ; 

obras.  la  teoría  de  Nasarre  era  tan  absurda/ 

B  Bespoadió  con  mucha  dureza  á  que  mal  podia  adquirir  secuaces. 
Nasarre  D.  José  Carrillo  en  un  cua- 

T.      IV.  4 


CAPITULO  IV. 

Lentos  progresos  de  la  cultura.  — Carlos  111  y  su  política.  —  Padre  Isla.  —  Su 
Fray  Gerundio.— *Su  Cicerón.— Su  Gil  Blas.— Esfuerzos  para  restablecerla 
antigua  escuela  poética. — Huerta.— Sedaño. — Sánchez. — Sarmiente- 
Conatos  de  introducir  la  escuela  francesa.  —  Horatin  el  padre  y  su  ter- 
tulia.—Cadahalso  ,  triarte ,  Samaniego ,  Arroyal ,  Montengon ,  Salas,  Me- 
ras» Noroña. 

Poco  notable  por  su  energía  política  el  reinado  de 
Fernando  VI,  terminó  lúgubremente  con  la  muerte  del 
Rey,  de  resultas  del  pesar  que  le  causó  la  pérdida  de  su 
esposa,  pero  no  sin  dejar  tras  de  sí  algunas  influencias 
saludables  para  el  país.  Por  primera  vez,  desde  el  des- 
cubrimiento de  América,  se  habia  introducido  una  pru- 
dente economía  en  la  administración  de  los  negocios  pú- 
blicos. El  poder  abusivo  de  la  Iglesia  se  habia  restringido 
en  virtud  de  un  concordato  con  el  Papa ;  la  instrucción 
habia  progresado, y  al  P.  Feijoó,  aun  vigoroso,  aunque 
anciano,  le  era  todavía  permitido,  si  bien  no  era  au- 
xiliado en  sus  útiles  tareas,  proseguir  su  grande  obra,  y 
fundar  una  escuela  sobre  los  nuevos  principios  filosófi- 
cos reconocidos  en  Francia  é  Inglaterra. 

No  nos  dejemos,  sin  embargo,  alucinar  por  esta  ha- 
lagüeña perspectiva.  A  pesar  de  medio  siglo  deadelanta- 
miento general ,  España  se  hallaba  todavía  en  un  atraso 
deplorable  respecto  á  los  demás  países  occidentales  de  Eu- 
ropa en  cuanto  á  cultivo  intelectual,  sin  el  cual  no  puede, 
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en  los  tiempos  moderaos,  ser  próspera,  fuerte  ui  respeta- 
da nÍDguDa  nación.  «No  sé,  decia  el  marqués  de  la  En- 
senada, como  ministro  de  Estado,  en  un  memorial  al 
Rey,  no  sé  que  haya  cátedra  alguna  de  derecho  público, 

de  física  experimental ,  de  anatomía  y  botánica No 

hay  puntuales  cartas  geográficas  del  reino  y  de  sus  pro- 
vincias, ni  quien  las  sepa  grabar,  ni  tenemos  otras  que 
las  imperfectas  que  vienen  de  Francia  y  Holanda.  De  es- 
to proviene  que  ignoramos  la  verdadera  situación  délos 
pueblos  y  su  distancia ,  que  es  una  vergüenza  ^» 

En  tales  circunstancias,  el  advenimiento  al  trono  de 
un  príncipe  como  Carlos  III  fué  un  fausto  acontecimien- 
to para  la  nación.  Hombre  enérgico  y  de  buen  senti- 
do, español  por  su  cuna  y  por  carácter,,  habia  ocupado 
por  espacio  de  treinta  y  cuatro  años  el  trono  de  Ñapó- 
les, durante  los  cuales  procuró  restituir  su  dignidad  á  una 
monarquía  abatida,  y  adquirió  entero  conocimiento  de 
la  situación  política  de  Europa  allende  el  Pirineo.  Asi 
es  que  cuando  la  muerle  de  su  primo  Fernando  YI  le 
llamó  al  trono  español ,  fué  provisto  del  suficiente  cau- 
dal de  conocimientos  y  experiencia  para  regir ,  durante 
veinte  y  nueve  años ,  los  destinos  de  una  monarquía  mas 
importante  y  mas  desgraciada  aun  que  aquella. 

*  Tapia,  «Historia»,  t.  iv,  c.  15.—  análogos.  Su  primera  obra  conocida 
Los  mejores  datos  sobre  el  estado  de  fué  uoa  traducción  libre  del  ensayo 
la  cultura  de  Hispana  durante  el  rei-  deMuralori.  «Sobre  el  buen  ^usto»,  al 
nado  de  Carlos  III  se  hallarán  en  la  cual  añadió  un  tratado  origmal  «So- 
«Biblioteca  de  los  mejores  escritores  bre  el  progreso  de  la  literatura  de  los 
del  reinado  de  Carlos  III »,  por  Juan  es()añoles  en  este  siglo» ,  que  mas  tar- 
Semperey  Guariuos; Madrid,  1787-89,  de  incluyó,  con  algunas  ligeras  altera- 
seis tom.  8.®— Treinta  y  cinco  años  ciones,ensu« Biblioteca». Este  diligen- 
tenia  el  autor  cuando  publicó  esta  su  te  escritor  murió,  según  creo,  en  18^4. 
obra ;  pero  posteriormente  se  distin-  —Su  biografía,  escrita  probablemen- 
^uió  mucho  mas  como  escritor  poli-  te  con  arreglo  á  noticias  facilitadas 
tico  con  sus  «Observaciones sobre  las  por  él  mismo,  se  publicó  en  Madrid 
Cortes»  (1810),  con  su  «Historia de  las  enuncuaderno  en  8.°,  impreso  en  1821 
Cortes»  (1815),  y  con  otros  trabajos  por  Amarita. 
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Aforlundda mente  él  naevo  monarca  dio  desde  luego 
muestras  de  haber  comprendido  su  verdadera  posición, 
y  de  que  conocía  estar  llamado  á  una  gran  tarea  de  re- 
generación y  de  reforma ,  cuyo  punto  capital  eran  los 
abusos  eclesiásticos. 

La  fortuna  vino  en  cierta  manera  á  coronar  sus  esfuer- 
zos. Sus  ministros,  Roda,  Floridablanca,  ArandayCam- 
pomanes  eran  hombres  hábiles  y  entendidos.  Por  sus 
consejos,  y  con  su  ayuda ,  logró  limitar  de  tal  manera  el 
poder  de  la  curia  romana,  que  ninguna  bula  ni  rescrip- 
to del  Papa  era  obedecida  en  España  sin  obtener  antes 
la  sanción  real;  redujo  el  ejercicio  de  la  autoridad  de 
la  Inquisición  á  los  casos  meramente  de  herejía  obstina- 
da ó  apostasía ;  prohibió  que  se  condenase  ningún  libro 
sin  oír  antes  en  su  defensa  al  autor  ó  á  los  interesados; 
y  finalmente,  considerando  á  los  jesuitas  como  los  mas 
eficaces  y  aclivos  contrarios  de  las  reformas  que  procu- 
raba plantear,  los  expulsó  en  masa  de  todos  sus  domi- 
nios en  un  mismo  dia,  cerrando  sus  escuelas  y  confis- 
cando sus  cuantiosos  bienes*.  Al  mismo  tiempo  procuró 
la  mejora  del  plan  de  estudios ,  organizó  la  educación 
popular  como  nunca  lo  habia  estado  en  España ,  y  me- 
joró la  instrucción  y  métodos  de  enseñanza  en  aquellos 
pocos  establecimientos  superiores  á  que  pudo  llegar  el 
pleno  ejercicio  de  su  autoridad. 

Muchos  abusos  lograron,  sin  embargo,  sustraerse  á 
su  actividad.  Al  dirigirse á  las  universidades,  excitándo- 
las á  que  cambiasen  sus  antiguos  hábitos  y  planteasen 
la  enseñanza  de  la  física  y  ciencias  exactas,  la  de  Sala- 
manca contestó  en  1771 :  «Nada  enseña  Newton  para 

*  tfor(>n(e,  «Historia  de  la  Inquisición d,  t.  iv;  «Carlasde  Doblado»,  1823, 
apéndice  á  las  carias  iti  y  vii. 
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hacer  buenos  lógicos  ó  metafísicos »  y  Gassendí  y  Des- 
ertes no  vao  tan  acordes  como  Aristóteles  con  la  ver- 
dad revelada.»  Las  demás  universidades  mostraron  mas 
ó  menos  el  mismo  espíritu  que  la  de  Salamanca. 

Gou  la  Inquisición,  el  éxito  de  sus  medidas  estuvo 
muy  lejos  de  ser  completo,  y  su  autoridad  fué  resistida 
en  cuanto  la  resistencia  era  posible;  pero,  por  otra  parte, 
el  progreso  de  la  inteligencia  quitaba  cada  dia  al  fana- 
tismo religioso  una  parte  de  su  actividad  y  energía ;  y 
ora  se  considere  como  una  gloria  de  su  reinado»  ora  como, 
una  afrenta ,  Jo  cierto  es  que  la  última  persona  que  pere- 
ció en  las  llamas  en  España,  por  autoridad  eclesiástica, 
fué  una  desdichada  mujer,  quemada  en  Sevilla  por  he- 
chicera en  1781  ^. 

Bajo  la  influencia  de  un  espíntu  como  el  de  Carlos  III, 
durante  un  reinado  de  veinte  y  nueve  anos,  echáronse 
de  ver  por  todas  partes  nuevos  y  considerables  adelan- 
tos en  todo  cuanto  tiende  á  hacer  apetecible  la  vida.  La 
población,  ahuyentada  ó  extinguida,  parecía  renacer 
de  nuevo  en  aquellos  lugares  que  la  tiranía  habia  de- 
jado desiertos ;  y  habiendo  vuelto  algún  tanto  sobre  sí 
bajo  el  primer  Borbon ,  se  rehacía  entonces  rápidamen- 
te, bajo  el  tercero,  de  las  pérdidas  sufridas  en  los  tiem- 
pos de  la  casa  de  Austria  por  las  guerras  que  España 
sostuvo  en  todo  el  mundo,  por  las  emigraciones,  por  la 
persecución  de  los  judíos  y  la  expulsión  de  los  moris- 
cos, por  la  mala  legislación  y  por  el  sañudo  espíritu  de 
intolerancia  religiosa.  Triplicáronse  durante  el  mismo 
período  las  rentas  publicas,  sin  imponer  al  pueblo  nue- 

>  Sempere  y  Guarinos ,  «  Bibliole-  ge  d*Es()agQe»  (s.  ].,  1785,  i^.**,  p. 45), 

ca»,  t.  IV.,  art.  <  Planes  de  estudios»;  dice  que  la  pobre  uiujer  quemada  en 

Tapia,  t.  IV, c.i6;  Llórente,  1. IV,  p.270.  Sevilla  era  «hermosa  y  joven». 
El  marqués  de  Langle,  en  su  «Voya- 


54  HISTORIA   DE   LA   LITEB ATURA   ESPAÑOLA. 

VOS  gravámenes ,  y  la  nación  parecía  salir  de  un  estado 
de  completa  bancarota  para  pasar  á  otro ,  comparati- 
vamente hablando,  de  abundante  prosperidad.  Era  evi- 
dente que  España  salía  de  la  postración  á  que  se  vio 
reducida  en  tiempo  de  Carlos  II  ^. 

Mas  todo  cultivo  intelectual  se  opera  lentamente ,  y 
mas  lentamente  aun  las  reformas  intelectuales.  Es  cier- 
to que  por  todas  partes  se  veian  brotar  los  gérmenes 
de  vida  y  de  salud ,  restaurando  y  renovando  las  fuerzas 
del  país,  tan  largo  tiempo  abatidas ,  y  que  en  algún  pe- 
ríodo parecían  haber  estado  próximas  á  un  inminente 
aniquilamiento ;  pero  al  mismo  tiempo  se  echaba  de  ver 
que  había  de  transcurrir  mucho  tiempo  antes  que  la  sa- 
via bienhechora  se  extendiese  á  todos  los  ramos  de  cul- 
tura ,  y  mas  tiempo  todavía  antes  de  que  pudiese  revi- 
vir aquella  elegante  literatura,  flor  delicada  y  producto 
exclusivo  de  una  verdadera  civilización.  Comenzaba  la 
vida ,  veíase  ya  la  luz ,  pero  aun  era  la  del  crepúsculo. 

El  primer  resultado  notable  producido  por  este  mo- 
vimiento vivificador  en  los  reinados  de  Fernando  VI  y 
Carlos  III,  fué  una  obra  muy  en  armonía  con  el  espí- 
ritu nacional,  sublevado  ya  entonces  contra  los  abusos 
clericales,  que  por  tan  largo  tiempo  le  ha bian  subyuga- 
do. Era  esta  obra  un  ataque  al  estilo  común  de  los  pre- 
dicadores, que,  corrompido  primitivamente  por  Para- 
vicino,  distinguido  secuaz  de  Góngora ,  habia  ido  deca- 
yendo sin  cesar ,  hasta  dar  por  último  en  el  mayor  ex- 
tremo posible  de  vulgaridad  y  degradación. 

*  Tapia,  t.  IV,  pp.  12i,  etc.  Cuando  millones  y  medio;  disminución  roons- 
Cárlos  V  subió  al  trono  contaba  Es-  truosa,  si  se  atiende  al  acrecentamíen- 
paña  diez  millones  y  medio  de  habí-  to  que  la  población  del  resto  de  da- 
tantes ;  cuando  se  celebró  el  tratado  ropa  iba  tomando  por  la  misma  época, 
de  Utrechl  tenia  únicamente  siete 
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Fué  su  autor  el  P.  Isla,  jesuíta,  nacido  ea  1703,  y 
muerto  en  1781  en  Bolonia,  adonde  fué  destinado  al 
tiempo  de  la  expulsión  de  la  Compañía  de  los  dominios 
españoles^.  La  primera  obra  que  publicó,  ó  en  que  lo- 
mó parle  ,  fué  la  Juventud  triunfante ,  impresa  en  i  727, 
que  contiene  la  relación  de  unas  fiestas  celebradas  en 
el  mismo  año,  y  durante  once  dias  consecutivos,  en  Sa- 
lamanca en  honor  de  dos  jesuítas  muy  jóvenes  que  Bene- 
dicto XIH  acababa  por  entonces  de  canonizar;  relación 
entretenida,  llena  de  poesías,  farsasy  descripciones  de 
mascaradas  y  corridas  de  toros  que  tuvieron  lugar  en 
aquella  ocasión ,  y  en  la  que  se  trasluce  bastante  el  hu- 
mor satírico  de  su  autor,  aunque  disimulado  con  suma 
destreza . 

Algo  mas  al  descubierto  empleó  el  P.  Isla  su  sátira 
en  otra  obra  semejante,  describiendo  la  proclamación  de 
Fernando  el  Sexto,  celebrada  en  Pamplona  en  1746  con 
tan  extravagantes  y  ridiculas  ceremonias,  que,  habién- 
dosele encargado  escribir  una  relación  de  ellas,  no  pudo 
irse  á  la  mano  en  sus  burlescos  instintos.  Pero  hizolo  de 
una  manera  tan  delicada  y  sutil ,  que  los  mismos  que  eran 
objeto  de  su  burla  no  la  sospecharon  siquiera  en  un  prin- 
cipio. Al  contrario,  la  diputación  de  Navarra  le  dio  las 
gracias  por  el  honor  que  la  había  dispensado ,  el  Arzo- 
hispo  y  el  Obispí)  le  cumplimentaron  por  su  trabajo,  mu- 
chas personas  do  quien  habia  hecho  especial  mención 
le  hicieron  algunos  obsequios;  y  cuando  llegó  á  sospe- 
charse la  ironía ,  fué  objeto  de  póblica  controversia,  co- 
mo sucedió  con  el  opúsculo  de  Daniel  deFoe,  intitula- 
do El  camino  mas  corto  con  los  disidentes^  el  determinar 

5  a  Vida  de  J.  F.  de  Isla»,  po:^  J.  í.  de  Salas;  Madriil,  1803,  12.® 
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si  los  elogios  del  autor  erao  ea  burla  ó  de  veras;  defeQ- 
diéndose Isla  coa  admirable  taleoto  é  ingenuidad,  como 
si  se  le  infiriese  una  injuria  personal  al  dudar  de  la  sin- 
ceridad de  sus  alabanzas.  La  discusión,  por  último,  pa- 
ró en  su  saudade  Pamplona,  fugitivo  ó  desterrado^. 

Ocupábase,  no  obstante,  en  esta  época  de  objetos  mas 
graves,  que  le  proporcionaron  ocasión  y  motivo  para  dar 
mayores  pruebas  de  su  talento.  Desde  la  edad  de  trein- 
ta y  cuatro  anos  habia  ejercido  dignamente  el  cargo  de 
predicador,  desempeñándolo  con  fervor  y  celo  hasta  la 
cruel  expulsión  de  su  Orden.  Habia,  durante  sus  apos- 
tólicas funciones»  observado  cuan  poco  digno  de  tan 
sagrado  ministerio  era  el  estilo  que  generalmente  se 
empleaba  en  el  pulpito ,  cuánto  se  envilecía  la  oratoria 
sagrada  por  el  pésimo  gusto ,  por  la  forma  ridicula  de 
las  composiciones,  por  los  falsos  conceptos,  sutilezas  y 
hasta  bufonadas  groseras  á  que  se  entregaban  los  frai- 
les y  misioneros  para  obtener  el  aplauso  de  un  auditorio 
estúpido,  que  los  escuchaba  en  iglesias ,  calles  y  pla- 
zas ,  y  para  atraerse  una  abundante  cosecha  de  ofrendas 
y  regalos,  que  procuraban  acrecentar  por  medios  tan  po- 
co nobles  y  decorosos.  Cuéntase  que  el  mismo  Padre 
Isla  se  dejó  llevar  en  un  principio  de  la  corriente ,  es- 
cribiendo hasta  cierto  punto  en  el  estilo  de  los  demás; 
pero  pronto  debió  reconocer  su  error,  pues  los  nume- 
rosos sermones  que  de  él  se  conservan ,  predicados  en- 
tre 1729  y  1754,  se  distinguen  generalmente  por  una 
pureza  de  estilo  desconocida  hacia  mucho  tiempo,  y  que, 

^  «Juventud  triunfante»,  Salamao-  de  octubre  de  1781.  El  otro  autor  de 

•ca,  1727, 4.*^  «Día  grande  de  Navarra»,  la  obra  se  llamaba  el  P.  Losada;  pero 

segunda  edic,  Madrid,  1746,4.**  cSe-  es  de  creer  que  los  chistes  son  del 

manario  Pintoresco»,  1840,  p.  130.  mismo  P.  Isla. 
Carta  á  su  hermana,  con  fecha  de  21 
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sin  llegar  á  la  facundia  y  fervorosa  uncioo  de  Leooy  de 
Granada ,  no  hubiera  seguramente  sido  indigna  del  pul- 
pito español,  aun  en  los  tiempos  de  aquellos  ilustres  es- 
critores''. 

Isla  9  sin  embargo ,  no  se  contentó  con  dar  un  buen 
ejemplo  con  sus  sermones,  y  resolvió  atacar  directa- 
mente el  mal.  Con  este  objeto  compuso  la  Historia  del 
famoso  predicador  Fray  Gerundio ;  novela  satírica,  en  la 
que  pinta  la  vida  de  uno  de  aquellos  predicadores  vul- 
gares, desde  su  nacimiento  en  una  oscura  aldea  •  refi- 
riendo sus  estudios  en  el  convento,  y  sus  aventuras  co- 
mo misionero  por  los  pueblos  de  la  comarca,  y  conclu- 
yendo con  los  preparativos  del  protagonista  para  predi- 
car una  serie  de  sermones  en  cierta  población,  que  pa- 
rece ser  Madrid;  Está  escrita  la  obra  con  gran  ingenio, 
y  no  solo  el  carácter  y  las  costumbres  nacionales  resal- 
tan por  do  quiera ,  sino  que  en  los  episodios  y  descrip- 
ciones de  la  vida  conventual  y  religiosa  de  su  tiempo  se 
echa  claramente  de  ver  que  copiaba  del  natural,  valién- 
dose el  autor  de  su  propia  experiencia.  Su  plan  se  ase- 
meja algún  tanto  al  del  Quijote,  pero  en  su  ejecución  se 
acerca  oías  al  redundante  estilo  de  Rabelais,  aunque  sin 
sus.  groserías.  Grave  y  seria,  cual  corresponde  al  carác- 
ter español ,  oculta  bajo  su  misma  gravedad  un  espíritu 
sarcástico ,  que  en  otros  países  no  se  considera  compa- 
tible con  la  verdadera  dignidad,  pero  que  en  España  se 
ha  conciliado  con  ella  en  mas  de  una  ocasión  con  muy 
feliz  resultado. 

Lo  mejor  que  contiene  el  Fray  Gerundio  son  las  va- 

7  cVida  de  Isla)>,§.  3;  «Sermones)»,  muñesen lOSO.cuando madama d'Aul- 
Hadrid ,  1792-93,  seis  lom.S.**  — Los  noy  se  hallaba  en  España.  «Viaje», 
sermones  en  las  calles  eran  ya  co-   edic.  de  1693,  t.  ii,  p.  168. 
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rias  muestras  del  estilo  oratorio  usado  entonces  en  el 
pulpito ,  y  sirven  de  mucho  para  ilustrar  la  historia  li- 
teraria del  siglo  xvm.  Es  muy  bueno  el  siguiente  retra- 
to del  padre  predicador  á  quien  Fr.  Gerundio  habia  to- 
mado por  modelo : 

t  Hallábase  el  padre  predicador  mayor  en  lo  mas  flo- 
rido de  la  edad,  esto  es,  en  los  treinta  y  tres  años  caba- 
les. Su  estatura  procerosa ,  robusta  y  corpulenta ;  miem- 
bros bien  repartidos  y  asaz  simétricos  y  proporciona- 
dos ;  muy  derecho  de  andadura,  algo  salido  de  panza, 
cuellierguido,  su  cerquillo  copetudo,  estudiosamente  ar- 
remolinado; hábitos  siempre  limpios  y  muy  prolijo  de 
pliegues,  zapato  ajustado,  y  sobre  todo,  su  solideo  de 
seda ,  hecho  de  ahuja,  con  muchas  y  muy  graciosas  la- 
bores, elevándose  en  el  centro  una  borlila  muy  airosa; 
obra  toda  de  ciertas  beatas  que  se  desvivían  por  su  pa- 
dre predicador.  En  conclusión ,  él  era  mozo  galán ,  y 
juntándose  á  todo  esto  una  voz  clara  y  sonora  ,  algo  de 
ceceo,  gracia  especial  para  contar  un  cuentecillo,  ta- 
lento conocido  para  remedar,  despejo  en  las  acciones, 
popularidad  en  los  modales,  boato  "en  el  estilo  y  osadía 
en  los  pensamientos,  sin  olvidarse  jamás  de  sembrar  sus 
sermones  de  chistes,  gracias,  refranes  y  frases  de  chi- 
meneas ,  encajadas  con  gran  donosura  ,  no  solo  se  arras- 
traba los  concursos ,  sino  que  se  llevaba  de  calle  los 
estrados  ^. » 

No  menos  fidedigno  y  característico  que  el  retrato  de 


8  «  Hisloria  del  faraoso  predicador  raímente  se  ha  creído  supuesto,  pero 

Fray  Gerundio  de'CampazasD.Madrid,  que   réalmentH  era  el  de  un  ami- 

1813,  cuatro  lom.  8°,  t.  i,  p.  307.  En  go,  párroco  de  Villagarcla ,  donde  el 

la  primera  edición  y  en  otras  varias  P.  Isla,  que' hace  mención  de  él  en 

se  dice  escrita  la  obra  por  Francisco  sus  cartas,  escribió  su  «Fray  Gerun- 

Lobon  de  Salazar,  nombre  que  gene-  dio  » . 
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este  eclesiáslico  jaque,  es  el  siguiente  trozo  de  elocuen- 
cia que  el  P.  Isla  pone  en  su  boca,  pues,  según  dice  él 
mismo,  lo  tomó ,  según  acostumbraba  en  talescasos,  de 
un  sermón  predicado  real  y  efectivamente  ^: 

«Ya  era  sabido  que  siempre  habia  de  dar  principio  á 
sus  sermones,  ó  con  alguu  refrán,  ó  con  algún  chiste,  ó 
con  alguna  frase  de  bodegón  ,  ó  con  alguna  cláusula  en- 
fática ó  partida ,  que  á  primera  vista  pareciese  una  blas- 
femia ,  una  impiedad  ó  un  desacato ,  hasta  que  después 
de  tener  suspenso  al  auditorio  por  un  rato,  acababa  la 
cláusula  ó  salia  con  una  explicación  que  venia  á  quedar 
en  una  grandísima  friolera.  Predicando  un  dia  del  mis- 
terio de  la  Trinidad,  dio  principio  á  su  sermón  con  este 
período :  Niego  que  Dios  sea  uno  en  esencia  y  trino  en  per- 
sonas; y  paróse  un  poco.  Los  oyentes,  claro  está,  co- 
menzaron á  mirarse  los  unos  á  los  otros,  ó  como  escan- 
dalizados ,  ó  como  suspensos ,  esperando  en  qué  habia 
de  parar  aquella  blasfemia  heretical.  Y  cuando  á  nues- 
tro predicador  le  pareció  que  ya  los  tenia  cogidos,  pro- 
sigue con  la  insulsez  de  añadir:  Asi  lo  dice  el  evionista, 
el  marcionista,  el  arriano,  el  maniqueo,  el  sociniano; 
pero  yo  lo  pruebo  contra  ellos  con  la  Escritura ,  con  los  con- 
cilios y  con  los  Padres. --En  otro  sermón  de  la  Encar- 
nación comenzó  de  esta  manera:  A  la  salud  de  ustedes, 
caballeros;  y  como  todo  el  auditorio  se  riese  á  carcaja- 
da tendida ,  porque  lo  dijo  con  chulada ,  él  prosiguió 
diciendo:  Nohay-que  reírse,  porque  á  la  salud  de  us- 
tedes ,  á  la  mia  y  á  la  de  todos ,  bajó  del  cielo  Jesucris- 
to y  encarnó  en  las  entrañas  de  María.  Es  articulo  de 
fe,  pruébolo:  Propternos,  homines,  et  propler  nostram 
saluíem  ,  descendit  de  cosliSy  et  incarnatus  est,  Al  oír  esto 

^  «Carlas  familiares),  1790, 1.  vi,p.  315. 
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quedó  todo  el  aadilorio  como  suspenso  y  embobado, 
mirándose  los  unos  á  los  oíros,  y  cundiendo  por  todaU 
iglesia  una  especie  de  murmullo,  que  faltó  poco  para  que 
parase  en  pública  aclamación  ^^.» 

£1  primer  tomo  del  Fray  Gerundio  se  imprimió  en  1 758, 
algo  mas  pronto  de  lo  que  el  autor  deseaba,  y  los  en- 
cargados de  la  edición,  que  estaban  eo  el  secreto,  la  pu- 
sieron en  venta  sin  conocimiento  suyo ,  despachando  en 
un  solo  dia  ochocientos  ejemplares  ^^*  popularidad  ex- 
traordinaria, que  no  redundó,  sin  embargo,  en  beneficio 
de  su  autor ,  porque  el  clero ,.y  en  especial  los  padres  pre- 
dicadores ,  se  ensañaron  con  una  obra  que  dirigía  coji- 
tra  su  profesión  los  ataques  mas  formidables  y  rudos  que 
se  hablan  visto  jamás  en  España;  resultando  de  ahí  que, 
aunque  el  Rey  y  la  corte  prestaron  su  asentimiento  á  la 
sátira,  se  nególa  licencia  para  continuar  su  pubricacion; 
que  el  autor  fué  citado  ante  la  Inquisición,  y  su  obra  con- 
denada en  1760.  Pero  el  P.  Isla  estaba  demasiado  bien 
defendido  por  la  opinión  pública  y  por  el  respeto  que 
infundían  los  jesuítas,  para  ser  sujetado  á  una  correc- 
ción personal ;  era  su  Fray  Gerundio  un  vivo  y  fiel  retra- 
to de  la  realidad ,  y  habíase  esparcido  demasiado  para 
que  le  alcanzase  otro  anatema  que  el  de  una  prohibición 
ilusoria  ^. 

El  segundo  tomo  no  tuvo  tan  buena  suerte;  y  con  la 
censura  del  primero  quedó  por  largo  tiempo  manuscrir 
to,  como  libro  prohibido.  Publicóse  por  primera  vez  eo 


<o  cFray  Gerundio»,  1. 1,  p.  309.  respecto  al  cPray  Gerundio»,  en  el  se- 

*^  «Cartas  familiares»,  t.  ii,  p.  170.  gundo  lomo  de  las  «Cartas  familia* 

*^  «Vida  de  Isla»,  p.  63.  Llórente  res».  La  Inquisición  («Index»,  1700), 

cHist.»,  1.  II,  p.  450.  «Cartas  familia-  no  tan  solo  prohibió  esta  obra,  sino 

res  de  Isla»,  t.  n,  pp.  168,  etc.,  y  t.  ni,  cualquier  escrito  en  favor  ó  en  contra 

p.  213.  Hay  varias  muy  entretenidas  de  ella. 
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Inglaterra,  y  en  lengua  inglesa,  en  1772,  por  interme- 
dio de  Barretti,  k  qnien  el  original  habia  sido  enviado 
despaes  de  la  salida  del  autor  á  Italia.  Poco  después  sa- 
lió á  luz  en  Bayona  una  edrcion  completa  de  todo  el  li- 
bro en  castellano,  seguida  de  otras  varias  en  diversos 
puntos;  y  aunque  hasta  4813  no  se  levantó  su  prohi- 
bición en  la  Península  (y  eso  para  ser  prohibida  de  nue- 
vo al  siguiente  año,  á  la  vuelta  de  Fernando  Vil),  con 
todo,  pocos  libros  habrá  en  España  mas  conocidos  de 
las  personas  instruidas  que  el  fray  Gerundio,  desde  su 
primera  publicación  hasta  el  presente ;  y  lo  que  aun  es 
mas  importante ,  pocos  han  obtenido  desde  luego  un 
éxito  tan  conforme  al  objeto  que  su  autor  se  propuso. 
El  sobrenombre  de  Fray  Gertmdio  se  aplicó  en  seguida 
álos  que  empleaban  aquel  vulgar  y  desatinado  estilo  de 
predicar,  y  bastaba  que  un  predicador  mereciese  con 
justicia  semejante  calificación ,  para  no  tener  otro  au- 
ditorio que  el  del  populacho  de  las  calles  y  plazas  *^. 

A  consecuencia  del  susto  y  ansiedad  que  le  oca- 
sionó la  repentina  y  violenta  expulsión  de  toda  su  or- 
denen 1767,  el  P.  Isla  sufrió  en  el  camino  de  laCoruña, 
donde  se  embarcó,  un  ataque  de  perlesía,  que  le  dejó 
postrado  durante  los  catorce  años  restantes  de  su  vida, 
uno  de  los  cuales  pasó  en  Córcega  y  los  demás  en  Bolonia 
y  sus  inmediaciones,  víctima  de  las  turbulencias  y  per- 
secuciones que  trujo  consigo  la  guerra ,  y  viviendo  algún 
tiempo  á  expensas  de  sus  amigos,  A  pesar  de  esto,  no  es- 
tovo ocioso  durante  aquel  triste  período,  según  se  echó 
de  ver  después  Je  su  muerte.  Entre  sus  papeles  se  halló 

4*  Wals,«B¡blfolPca»,arl.lRla  Wíe-   la  traducción  del  «Fray  Gerundio», 
land,  «TeulscheMerkur»,  1773.  t.  iii,    Lóadres,  1773,  dos  tom.  8.° 
p.  196.  Prospeclo  de  BarreUi,  unido  á 
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UD  poema  ea  diez  y  seis  cantos,  Ululado  Cicerón,  que  está 
Inuy  lejos  de  ser,  como  él  pretende,  una  vida  del  célebre 
orador  romano.  Redúcese  á  una  sátira  contra  los  vicios  y 
extravagancias  de  su  tiempo,  comenzada  en  España,  aun- 
que escrita  en  su  mayor  parte  en  Italia  durante  su  destier- 
ro; comprende  algunos  trozos  de  una  supuesta  vida  déla 
madre  de  Cicerón ;  pero  en  cuanto  á  este  orador,  el  poe* 
ma  le  deja  aun  en  la  cuna,  á  los  diez  y  ocho  meses  de 
edad.  Uno  de  los  objetos  de  su  sátira  es  ridiculizar  los 
poemas  narrativos  castellanos,  y  particularmente  los  con- 
sagrados á  las  vidas  de  santos,  de  los  que  bien  puede  de- 
cirse que  su  Cicerón  es  una  especie  de  parodia ;  pero 
el  primero  y  principal  parece  haber  sido  burlarse  de  los 
currutacos  y  madamitas  de  nuevo  cuño,  como  á  la  sazón 
llamaban  á  los  elegantes  que  adoptaban  con  ansia  las 
modas  francesas.  Hállanse,  con  todo,  en  la  obra  discusio- 
nes inoportunas  sobre  Italia,  la  poesía  y  costumbres  del 
país ,  y  sátiras  no  menos  inoportunas  contra  los  teatros, 
contra  los  músicos  y  los  poetas,  que  se  alaban  y  aplau- 
den recíprocamente ;  en  6n,  contra  cuanto  al  agrio  hu- 
mor del  P.  Isla  salia  al  paso  según  iba  escribiendo. 
Parece  ser  que  á  medida  que  adelantaba  en  su  tra- 
bajo lo  iba  leyendo  en  una  reunión  de  amigos,  com- 
puesta probablemente  de  algunos  de  sus  muchos  com- 
pañeros de  destierro,  que  vivían  como  él  en  Bolonia,  y 
reducidos  á  la  triste  pensión  señalada  por  el  gobierno 
español,  y  no  pagada  con  mucha  puntualidad.  Para  este 
fin  particular  la  obra  se  adaptaba  bien,  por  el  estilo  cía-* 
ro  y  fácil  y  lo  punzante  de  la  sátira ;  pero,  por  sus  largas, 
pesadas  é  inñnitas  digresiones,  á  veces  triviales  por  la 
forma  y  el  asunto,  era  poco  á  propósito  para  ver  la  luz 
pública.  Presentóse,  sin  embargo,  á  la  censura ,  y  fuéle 
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negada  la  licencia  para  imprimirla ,  aunque  con  razo- 
nes lan  frivolas,  que  bien  se  echaba  de  ver  no  ser  su 
oposición  tanto  al  poema  como  al  autor  '^ 

Otras  obras  del  P.  Isla  obtuvieron  mejor  fortuna.  Im^ 
primiéronse  seis  tomos  de  sus  sermones ,  y  otros  seis  de 
cartas,  la  mayor  parte  dirigidas  á  su  hermana  y  á  su  cu- 
ñado, y  escritas  en  estilo  afectuoso  y  jovial,  lleno  de  na- 
turalidad y  de  gracia ;  á  las  cuales  deben  añadirse  otros 
trabajos  de  menor  cuantía  y  de  carácter  mas  ligero,  es- 
critos en  varias  épocas ,  y  uno  ó  dos  mas  sobre  asuntos 
religiosos  ^^. 

Pero  lo  que  mas  llamó  la  atención  del  mundo  litera- 


**  El  manuscrito  autógrafo  de  colección  de  obras  misceláneas ,  las 
«El  Cicerón»,  en  319  páginas  en  fó-  mas  de  las  cuales  nu  son  proba  ble- 
lio,  de  buen  carácter  de  letra,  á  dos  mente  suyas;  tLos  Aldeanos  criü- 
columnas ,  con  las  correcciones  del  eos,  nueva  defensa  de  su  Fray  Gerun- 
autor  y  las  del  censor,  se  guarda  en  dio »;  y  varios  papeles  en  el  «Sema- 
el  Ateneo  de  Boston.  Contiene  ade-  nario  erudito»,  tom.  xvi,  xx  y  xxxiv,y 
más  tres  cartas  autógrafas  del  Padre  en  el  tomo  suplementario  del  «Fray 
Isla,  el  dictamen  del  censor  opi-  Gerundio»;  un  poema  titulado  «Sue- 
nando  contra  la  publicación,  y  una  ño  político»  (Madrid,  1785,  18.^),  con 
respuesta  á  dicho  dictamen ,  ambos  motivo  del  advenimiento  al  trono  de 
pa{)eles  anónimos  Estos  curiosos  y  Carlos  III,  que  también  se  le  atribu- 
estimables  manuscritos  fueron  ad-  yefalsamente;yporúlt¡mo,  lascCar- 
quiridos  en  Madrid  por  E.  Weston,  tas  atrasadas  del  Parnaso»,  sátira  en 
esq.,y  regalados  por  él  á  la  biblioteca  que  se  encuentran  algunas  reminis- 
de  dicho  establecimiento  en  i844.  cencías  del  «Cicerón». 

*^  Estas  obras  son  «El  Mercurio  ge-  De  sus  traducciones,  exceptuada 

neral»  (Madrid,  1784,  8.*),  ó  sea  ex-  la  del  «Gil  Blas»,  de  que  diremos  mas 

tractos  de  relaciones  que  se  suponen  adelante,  parece  excusado  tratar.  Bas- 

escrilas  por  el  P.  Isla ,  para  aquel  pe-  te  solo  decir  que  en  1731  tradujo  el 

riódico,  en  1758,  sobre  los  asuntos  de  cTheodosio  el  Grande»,  de  Flechier, 

Europa  durante  dicho  año,  pero  que  y  poco  después  el  «Compendio  de  bis- 

seguramente  no  son  de  él;  «Cartas  toria  de  España» del  padre Duchesne; 

de  Juan  de  la  Encina»  (Madrid,  1784,  ambas  traducciones  las  hizo  algunos 

en  18.'),  obra  satirica  contra  los  absur-  años  antes  a  ue  se  publicasen,  y  la 

dos  de  la  medicina  en  Es|>aña ;  «Car-  última  ha  siao  durante  mucho  tiem- 

tas  familiares»,  escritas  entre  1744  po el  texto  favorito  de  las  escuelas  de 

y  1781,  publicadas  en  1781-86,  y  se-  párvulos  de  España ,  no  tanto  ñor  el 

funda  vez,  Madrid,  1790,  seis  tomos  conocido  mérito  de  su  original  fran- 

.**;   «Colección    de  papeles  criti-  cés ,  cuanto  por  las  Juiciosas  adicio- 

co- apologéticos*  (1788,  dos  tomos  nesdel  traductor,  y  por  un  sumario 

12.°) ,  en  defensa  do  Feijoó;  «Sermo-  en  vei*so  antepuesto  á  cada  periodo 

nes»,  Madrid,  1792,  seis  tom.  8.®;  histórico,  que  los  niños  aprendían  de 

«Rebusco» ,  etc.  (Madrid,  1790 , 1 2.*);  memoria  y  retenían  con  facilidad. 
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río  fué  SU  traducción  del  Gil  Blas  y  impresa  en  4787,  en 
la  que  trató  de  reclamar  para  sn  patria  la  obra  que  mas 
fama  había  dado  al  francés  Le*Sage ,  obra ,  según  él  di- 
ce, «robada  á  España  •  (son  palabras  textuales  del  Pa- 
dre Isla),  y  restituida  á  su  patria  por  un  español  celo- 
so ^^.  Los  fundamentos  de  esta  grave  acusación  carecen 
de  solidez.  Voltaire  fué  el  primero  que  en  sa  Siglo  de 
Luis  XIV  declaró  que  el  Gil  Blas  se  habia  sacado  de  la 
vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon ,  de  Espinel.  Este 
cargo,  según  ya  vimos  en  otro  lugar,  es  infundado,  y 
debemos  presumir ,  con  alguna  razón ,  que  procede  de 
!a  enemiga  personal  de  Voltaire,  quien  se  vio  zaherido 
en  el  Gil  Blas,  y  llegaría  á  entender,  de  una  manera  ó  de 
otra,  que  Le-Sage  se  habia  aprovechado  de  los  trabajos 
de  Espinel.  Posteriormente  se  repitió  esta  misma  espe- 
cie y  otras  análogas  en  dos  ó  tres  obras  de  poco  crédito, 
y  entre  ellas,  en  un  diccionario  biográfico  impreso  ea 
Amsterdamen  1771. 

Inducido,  sin  embargo,  por  tan  leves  sugestiones,  ei 
P.  Isla  emprendió  su  traducción,  añadiendo  á  ella  una 
larga  y  poco  atinada  continuación",  y  declarando,  sin 


M  Lti  traducción  del  P.  Isla  lleva  el  Jalio  Monti,  cuyo  «Gil  Blas»  se  impri- 

sifi^Qjente  tilalo:  «Aventuras  de  Gil  mió  en  1735.  Nonti  murió  en  Í7i7. 

Blas  de  Saniillana,  robadiis  á  Rspaña,  El  ejemiilar  que  poseo  de  dicha  obra 

adoptadas  en  Francia  por  MonsitMir  es  de  1735,  quinta   edición ,  en  ocho 

Le-Sage,  restituidas  á  su  patria  y  á  tomos. Concluye  con  la  «Historia  de 

su  lenirua  nativa  por  un  español  ce-  un  hijo  de  Gil  Blas»,  qne  e\  P.  Isla 

loso,  que  no  sufre  que  se  bnrlen  de  no  tradujo.    Otra  continuación    del 

su  nación»;  Madrid,  1787,  seis  lom.  «Gil  Blas»,  menos  felix  aun  que  la 

8."  De  ella  se  hicieron  posteriormen-  del  canónij^o  Monii,  se  publicó  en 

te  repelidas  ediciones,  siendo  muy  Madrid  en  179i,  en  dos  tom.  enS.^ 

de  notar  que  el  producto  de  la  iri"  la  cual  lleva  por  lilulo  «Genealogía 

duceion  lo  destinase  {generosamente  de  Gil  Blas;  coniinuacion  de  la  vi<ta 

el  P.  Isla,  pobre  y  desterrado  á  la  de  este  famoso  sugeto,  por  su  hijo 

sa?on,  á  socorrer  la  miseria  de  un  O.  AlfoHvSo  Blas  de  Liria».  Su  autor, 

caballero,  compatriota  suyo,  pobre  y  D.  Bernardo  María  de  Calzada,  que 

desagraciado  como  él.  se  habia  ocupado  anteriormente  en 

'7  Es  obra  del  canónigo  de  Bolonia  varias  traducciones  del  francés  (Sem- 
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mas  prueba  ai  ceremonia,  ser  el  Gil  Blas  obra  de  un  abo- 
gado andaluz  que  habia  confiado  el  manuscrito  á  Le*Sa- 
ge,  cuando  este  estuvo  en  España  en  calidad  de  secre- 
tario de  la  embajada  francesa  ó  como  amigo  del  Em« 
bajador.  Mas  esta  suposición  carece  de  valor  alguno, 
puesto  que  ni  se  ha  descubierto  nunca  el  manuscrito 
original ,  ni  se  ha  dado  con  el  nombre  de  semejante  abo* 
gado,  ni  Le-Sage  estuvo  jamás  en  España.  No  por  eso 
cesaron  las  reclamaciones  por  parte  defósespanoies.  Al 
contrarío ,  Llórente,  en  dos  escritos  de  bastante  ingenio 
y  erudición,  publicados  en  1822,  uno  en  francés  y  otro 
en  español,  insiste  de  nuevo  en  ella  ccm  grande  ahinco, 
pretendiendo  demostrar  con  razones  de  intimo  conven- 
cimiento ,  roas  bien  que  con  pruebas  positivas ,  que  el 
Gil  Blas  es  sin  duda  alguna  de  origen  español ,  y  obra 
probablemente,  no  ya  del  abogado  andaluz  del  P.  Isla, 
sino  del  historiador  Solts;  opinión  en  cuyo  apoyo  no 
aduce  mejores  razones  que  la  de  ser  imposible  que  otro 
alguno  pudiera  ascribir  en  la  época  á  que  se  refiere  el 
Gil  Blas  una  novela  semejante  ^^. 

perc,  «niblipleca»,  t.  vi,  p.  231),  de-  bajo  el  nombre  üeTriaquero,  lib.  x, 
elara  que  su  obra  es  también' trado-  cap.  5.  Pero  la  mas  importante  y  cu- 
cidade  dicho  idioma, añadiendo,  co-  riosa  délas  polémicas  relativasá  la 
mo  Isla,  «qae  la  restituye  á  su  len^^ua  autenticidad  del  «Gil  Blas»  es  la  sos- 
primitiva».  Pero  esta  continuación  tenida  entre  1818  y  1832  por  Francisca 
(que  no  llegó  á  concluirse)  es  una  de  Neufcháteau  y  Antonio  de  Llo- 
ticcion  insustancial  (incluso  su  mis-  rente, autor  de  la  «Historia  de  la  In- 
mo  tUulo),  sin  contar  que  la  pretcn-  quisicion».  Comienza  con  una  memo- 
síon  de  dar  á  Gil  Blas  una  noble  y  ria  leida  por  el  primero  á  la  Acade- 
preclara  ascendencia  por  parle  de  mía  Francesa  en  1818,  y  una  edición 
madre  se  conoce  desde  luego  ser  del  «Gil  Blas»  (París,  1820,  tres  to- 
íuvencion  española.  Véanse  los  li-  mos,  8.**),  en  la  que  mantiene  ser 
bros  III  y  iv.  Le-Sage  ej  verdadero  autor  de  aque- 

^^Voltaire,  cOEtrvres»,  edición  Ha  novela.  Inr.piignóle  Llórente  en 
Beaumarcbais ,  t.  xx ,  p.  l£Ó.  Le-Sa-  otra  memoria  dirigida  también  á  la 
ge,  «OEuvres»,  París,  1810,  8.^  to-  Academia  Francesa,  y  en  sus  «Ob- 
mo  I,  p.  39,  donde  se  lee  que  Voltaí-  servations  sur  Gil  Blas»  (París,  1822, 
re  fué  atacado  por  Le-Sage  en  uno  12.^),  y  sus  «Observaciones  sobre  el 
de  sus  dramas;  y  también  se  supone  Gil  Blas»  (Madrid,  d8¿2,  8.°),  &us- 
que  está  ridiculizado  en  el  «Gil  Blas»  tentando  en  ambos  escritos,  aunque 

TOM.    IV.  5 
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Pero  hay  respuesta  fácil  que  dar  á  toda  esta  crítica 
merameate  conjetural .  Le^Sage  procedió ,  como  nove- 
lista y  del  mismo  modo  que  lo  babia  hecho  cuando  escri- 
bía para  el  teatro ;  y  el  resultado  en  ambos  casos  pre- 
senta gran  semejanza,  fin  el  drama  comentó  por  tra- 
ducciones ó  imitaciones  del  teatro  español »  como  en  su 
Punió  de  Honor,  que  tomó  conocidamente  de  Rojas,  y 
en  su  Don  César  Ursino,  tomado  de  Calderón;  mas  ha- 
biendo con  el  tiempo  adquirido  cierta  confianza  en  su 
propio  talento ,  gracias  al  buen  resultado  de  estos  ensa- 
yos, dio  á  Inz  su  Turcaret,  comedia  enteramente  origi- 
nal ,  que  sobrepujó  en  mérito  á  sus  anteriores  obras, 
manifestando  lo  mucho  que  habia  malgastado  sus  pro- 
pias fuerzas  reduciéndose  al  papel  de  imitador.  La  mis- 
mu  marcha  siguió  al  escribir  sus  novelas.  Principió  tra- 
duciendo el  Don  Quijote  de  Avellaneda,  arreglando  y  am* 
pliando  el  Diablo  cojuelo  de  Guevara;  mas  el  Gil  Blas, 
la  mayor  y  mejor  de  sus  creaciones  en  prosa ,  es  el  re- 
sultado de  la  conciencia  de  su  propio  mérito,  y  le  perte- 
nece tan  exclusivamente  como  el  Turearet. 

En  cuestiones  de  esta  especie  el  convencimiento  ín- 
timo es  casi  tan  decisivo  como  las  pruebas  externas. 
Los  frecuentes  errores  geográficos  é  históricos  que  se 
tidvierten  en  el  Gil  Blas  demuestran  que  esta  notable 


DO  con  las  mismas  razones ,  si  bien  que  vio  la  luz  pública  en  1738.  Esta 
deduciendo  de  ellas  iguales  conse-  teoría  de  Llórenle  fué  explanada  aun 
cuencias,  que  el  «Gil  Blas»  es  español  con  mas  habilidad  y  tálenlo  por  el  dis- 
en  su  origen,  y  probablemente  obra  tíngoido  literato,  hoy  difunto,  M.  A. 
del  historiador  Solís,  quien,  según  H.  Everett,  en  un  arliculo  que  se  pu- 
Llorente  conjetura,  escribió  una  no-  Mico  primero  en  la  «Revista  Norte- 
vela  titulada  «El  bachiller  de  Sala.  Americana»  del  mes  de  octubre  de 
manca » ,  cuyo  manuscrito ,  yendo  á  i827,  siendo  su  autor  embajador  de 
parar  ¿  manos  de  Le-Sage ,  le  pro*  los  Estados-Unidos  en  España ,  y  mas 
porcionó  los  materiales  para  su  «  Gil  tarde  en  sus  entretenidos  «Crilical 
Blas»,  publicado  en  1745-35, y  aun  and  MiscellaneousEssays»,  Boston* 
^ara  su  «  Bacbelier  de  Salamanque  »,  4845, 12.*^ 
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novela  no  puede  ser  obra  de  ao  español,  y  menos  aun 
de  un  autor  tan  instruido  cono  el  historiador  Solís;  por 
otra  parte,  las  anécdotas  relativas  á  la  sociedad  francesa 
del  tiempo  de  Luis  XiV  y  Luis  XV  manifiestan  que  de- 
bió prectsanieote  ser  fi*ancós  el  autor  de  ellas,  al  paso 
que  la  franqueza  y  libertad  con  que  á  cada  momento  se 
aprovechaba,  ya  de  un  cuento  sacado  del  Afóreos  de  Obre- 
gon ,  ya  de  un  enredo  6  relación  de  comedia  de  Men- 
doza, Rojas  ó  Figueroa,  están  perfectamente  de  acuer- 
do con  sus  hábiles  anteriores  y  su  práctica  de  entretejer 
diestramente  en  sus  trabajos  cuanto  hallaba  en  los  es- 
critores españoles  y  podía  serle  útil.  De  todo,  pues,  re- 
sulta que  Le-Sage ,  por  la  fuerza  de  su  propio  ingenio, 
produJQ  una  obra  de  gran  mérito,  en  la  que,  familiari- 
zado como  lo  estaba  con  la  literatura  española ,  y  poco 
escrupulosoen  aprovechar  sus  materiales,  conservó  con 
tal  fidelidad  el  colorido  nacional ,  que  á  cualquier  espa- 
ñol le  88  sumamente  difícil  resolverse á  creer,  especial- 
mente después  de  haber  leido  la  valiente ,  aunque  no 
siempre  fiel,  traducción  del  P.  Isla,  que  el  Gil  Blas  pue- 
da ser  obra  de  autor  extranjero *^. 

49  «El  puiilo  de  honor»  está  tomado  malario,  las  pruebas  abundan.  Ya 
de  «Ño  ba^ amigo  para  amigo»,  aue  dijimos  eo  otro  lugar,  al  hablar  de 
es  la  primera  de  Ins comedias  de  Ro-  P.spinel  ( 1.  iii,  pp.  306-7),  lo  mucho 
ias ,  impresas  en  16S0 ;  y  «  Don  César  une  Le-Sage  tomó  de  su  «  Marcos  de 
Ursino»  de  «Peor  está  que  estaba»,  de  Obregon»;  aquí  añadiremos  que  las 
Calderón  (i Comedias»,  1703,  t.  m).  aventuras  de  D.  Rafael  con  el  señor 
Los  errores  del  «Gil  Blas»  en  geo-  de  Moyadasen  el  «Gil  Blas»  (lib.  v, 
grafía  é  historia  de  España,  los  se-  cap.  i) están  sacadas  de  los  c Empé- 
ñala Llórente  como  otros  tantos  des-  ños  del  mentir»,  de  Mendoxa  («  Fénix 
propósitos  de  Le-Sage  y  descuidos  castellano»,  1890,  p.  354);  que  la  his- 
suyos  al  trasladar  los  originales ;  toria  del  «Casamiento  por  venganza» 
mientras  que,  por  otra  parte ,  Neuf-  («Gil  Blas »,  lib.  iv,  cap.  4)  lo  está  de 
cbáteau  apoya  su  defensa  en  las  fre-  la  comedia  de  Rojas  «  Casarse  por 
cuentes  alusiones  que  Le-Sage  hace  vengarse»;  v  la  historia  de  Aurora 
á  la  sociedad  parisiense  contempo-  de  Guzman  («Gil  Blas»,  lib.  iv,  capi- 
ránea.  En  cnanto  á  la  libertad  con  lulos  S  y  6)  de  «Todo  es  enredos 
que  este  se  aprovechaba  constante-  amor»,  de  0.  Diego  de  Córdova  y  Fi- 
niente de  libros  españoles,  sin  to-  gueroa ;  y  así  á  este  tenor.  Véanse  el 
marse  siquiera  el  trabajo  de  disi-  prólogo  de  Tieck  á  su  traducción  del 
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Con^isiia  el  principal  talento  del  P.  Isla  en  la  sátira, 
y  de  ella  se  valió  para  prestar  á  su  patria  un  señalado 
servicio ,  que  fué  desterrar  del  palpito  el  vulgar  y  bajo 
estilo  con  que  por  largo  tiempo  le  habían  infestado  los 
predicadores;  empresa  que  llevó  á  cabo  su  Fray  Gerun- 
dio, (an  completamente  como  lo  había  hecho  antes  el 
Quijote,  concluyendo  con  la  desordenada  afición  á  los  li- 
bros de  caballería  dominante  en  el  siglo  xvn. 

Otras  tentativas  se  hacían  al  propio  tiempo,  aunque  por 
diverso  camino,  para  restaurar  la  literatura  nacional,  ya 
procurando  resucitar  el  gusto  déla  antigua  poesía,  ya  in- 
troduciendo las  doctrinas  literarias  del  siglo  de  Luis  XIY, 
ya,  por  último,  tratando  de  conciliar,  aunque  de  una 
manera  vaga  y  poco  definida ,  ambos  elementos,  y  for- 
mar con  ellos  una  nueva  escuela  distinta  de  una  y  otra, 
aunque  mas  adelantada  que  entrambas. 

Poco  se  adelantó  directamente  en  favor  de  la  antigua 
poesía  nacional,  pero  algún  mal  resultado  se  obtuvo  por 
otros  medios.  Huerta ,  ardiente  aunque  desigual  adver- 
sarlo de  las  innovaciones  francesas,  imprimió  en  1778 
un  torno  de  poesías  escritas  casi  enteramente  en  el  gus- 
to antiguo ;  pero  su  obra  estaba  demasiado  impregnada 
dé!  mal  gusto  dominante  en  el  sigloanlerior  para  poder, 
á  pesar  del  aplauso  pasajero  que  mereció  su  autor,  ar- 
rastrar secuaces  de  alguna  nota  en  una  senda  que  ya  se 
iba  abandonando  casi  del  todo  ^. 

«  Marcos  de  Obregon»  (1827),  las  da  tres  años  después  del  último  to- 
«  Poesías  de  Calderón  y  plagios  de  mo  del  «Gil  Blas»,  que  eslá  iraduci- 
Le-Sago»,  por  Adolfo  de  Cnstro  (Cú-  da  de  un  manuscrito  español,  siendo 
diz,  IHÍj,  12.*'),  opúsculo  interesan-  asi  que  la  historia  de  Ü.*  Cintia  de 
te  y  curioso;  el  cuarto  libro  del  «Con-  la  Carrera ,  en  los  capítulos  54  y  S5, 
de-duque  de  Olivares »,  del  mismo  eslá  (evidentemente  tomada  del  «Des- 
(Cádiz,  1846,  4. Y  En  su  <  Bacbelier  den  con  el  Desden  »,  de  Moreto,  ce- 
de Salamanque  »,  Le-Sage  fué  aun  media  bien  conocida  de  todos, 
mas  lejos,  pues  dice  expresamente  *o  «Poesías  de  D.Vicente  García  de 
en  el  titulo  de  esia  novela ,  publica-  la  Huerta »,  Madrid  ,1778, 12.o,reíiii. 


TBRCBRii  ÉPOCA. -^^ capítulo   IV.  69 

Mas  felices  fueron  los  esfuerzos  de  otra  especie  para 
rehabilitar  la  memoria  de  los  antiguos  escritores.  López 
de  Sedaño,  entre  1768  y  1778,  publicó  su  Parnaso  es-- 
pañol  en  nueve  tomos;  obra  que,  á pesar  de  su  mal  mé- 
todo y  no  mejor  gusto  en  la  elección  y  en  la  crítica,  cons- 
tituye un  rico  depósito  de  poesía  nacional  en  sus  mejo- 
res tiempos ,  y  contiene  importantes  materiales  para  la 
historia  de  la  literatura  española  desde  los  tiempos  de 
Boscan  y  Garcilaso  ^^ 

Sánchez  tomó  después  la  tarea  desde  tiempos  mas  re- 
motos, ofreciendo  al  público  en  4779  el  tesoro  de  la 
poesía  en  los  siglos  heroicos,  comenzando  con  el  antiguo 
poema  del  Cid ;  desgraciadamente  dejó  incompleta  su 
obra ,  en  la  que  dio  muestras  de  mas  erudición  y  celo 
que  de  talento  ó  ingenio^.. Por  último,  Sarmiento,  ami- 
go de  Feijoó,  y  uno  de  sus  acérrimos  y  mas  competen- 
tes defensores,  emprendió  una. historia  de  la  poesía  es- 
pañola con  importantes  discusiones  sobre  el  período 
mismo  que  abrazan  las  investigaciones  de  Sánchez;  pe- 
ro también  quedó  la  obra  incompleta  por  muerte  de  su 
venerable  autor,  ocurrida  en  1770,  y  no  se  publicó  has- 
ta cinco  años  d^pues  ^.  Aunque  estas  tres  produccio- 

pres:is  en  1786.  cLa  Perromaquía»,  Londres,  1825,  8.^,  p.  25).  Iriartepu- 
poema  beróico-burlesco  sobre  los  blicó  contra  ella,  en  1778,  un  diálogo 
amores  y  contiendas  de  algunos  per-  titulado  t  Donde  las  dan  las  toman  », 
ros,  por  Francisco  Nieto  Molina  (Ma-  lleno  de  severidad  («Obras  »,  1805, 
drid,  1765,8.®),  no  merece  ser  raen-  t.  vi);  y  en  1785  contestó  Sedaño, 
clonado  sino  como  una  tentativa  en  bajo  el  seudónimo  de  Juan  María 
favor  de  la  antigua  versificación  co-  Chavero  y  Eslava  de  Ronda,  coo  coa- 
nocida  cou  el  nombre  de  «redoudi-  tro  tomilos  en  IS.**,  publicados  en 
lias».  Blálaga  con  el  titulo  de  c Coloquios 

'^  J.  J.  López  de  Sedaño,  « Parnaso  de  la  Espina». 
Español»  (Madrid,  Sancha,  1768-78,  **  T.  A.  Sánchez  (nacido  en  1732, 
nueve  tom.  en  8.°);  obra  que  dio  lu-  muerto  en  1798)  publicó  sus  «Poesías 
gar  desde  su  aparición  i  muy  bue-  anteriores  al  siglo  xv»  (Madrid,  ena- 
nos trabajos  críticos.  La  tertulia  de  tro  tom.  8.°,  1779-90);  pero  apenas. 
Moraiin ,  padre ,  la  recibió  muy  mal  se  conocen  de  él  otros  trabajos. 
(«  Obras  postumas  de  N.  F.  Moratiu»,  ^^  Martin   Sarmiento,  «Memorias 
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1168  excitaron  poco  la  atención  del  pábltco  en  un  prin- 
cipio,  son,  8inembargo>  de  mucha  importancia,  y  sirvie- 
ron de  fundamento  para  mejoraren  lo  sucesivo  el  estado 
de  las  letras. 

« 

Las  doctrinas  de  la  escuela  francesa ,  algún  tanto  mo- 
dificadas quizá  con  la  reproducción  de  ios  modelos  de 
ia  antigua  literatura  castellana,  aunque  sin  cambiar  por 
eso  sustancialmente  su  índole  y  carácter,  tuvieron  pro* 
pagadores  mas  numerosos  y  activos.  Durante  el  reina- 
do de  Carlos  III ,  Moratin  el  padre ,  descendiente  de 
una  noble  familia  do  Vizcaya,  nacido  en  4737,  muerto 
en  4780,  fué  el  sucesor,  y  basta  cierto  punto  el  herede- 
ro de  las  opiniones  de  Luzan ,  dedicándose  por  su  par- 
te á  reformar  el  gusto  literario  de  su  país.  Fué  amigo 
deMontiano,  quien  habia  procurado  también  introdu- 
cir la  tragedia  clásica  en  la  escena  española ,  é  influyó 
probablemente  en  el  carácter  literario  del  joven  poeta. 
JPero  la  corte ,  según  costumbre,  fué  un  poderoso  auxi- 
liar de  este  movimiento.  Moratin,  protegido  por  el  duque 
de  Medina-Sidonia ,  cabeza  entonces  de  la  ilustre  casa 
de  los  Guzmancs ;  por  el  duque  de  Osuna ,  embajador 
largo  tiempo  en  Francia ;  por  el  conde  de  Aranda ,  sabio 
ministro  de  Estado ,  que  rara  vez  olvidó  alentar  la  cul- 
tura intelectual ,  y  por  el  infante  D.  Gabriel  de  Borbon, 
elegante  traductor  de  SahutiOy  pudo  con  tales  ventajas 
influir  poderosamente  en  el  movimiento  literario  de  Es- 
paña. 

para  U  liistorta  de  la  poesía  y  poetas  algunos  trozos  de  ella.  Su  «Historia 

españoles»  (Madrid,  177K,  en  Á.^).  de  la  poesia»,  Impresa  como  primer 

Nació  este  escritor  en  1692,  escribió  tomo  de  la  «  Colección  de  sus  obras 

mucho ,  pero  publicó  muy  poco.  Su  postumas  » (que  no  continuó),  es  de 

defensa  del  maestro  Feijoó  (1739)  gran  valor,  por  cuanto,  sí^iendo 

corre  unida  al  «Teatro  critico»,  de  nn  rombo  enteramente  distrato  del 

este ;  y  en  el  «Semanario  erudito»,  de  Sánchez,  viene  á  parar  con  fre- 

tom.  V,  VI ,  XIX  y  xx  se  hallan  también  eoencia  A  un  mismo  resultado. 
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Su  primer  trabajo  de  alguna  importancia ,  présela-* 
diendo  del  teatro,  de  que  hablaremos  mas  adelante,  fué 
su  Poetüy  que  apareció  en  4764  ;  colección  de  poesías 
que  puede  servir  como  prueba  del  escaso  interés  que  á 
la  sazón  inspiraba  la  literatura ,  puesto  que,  á  pesar  de 
no  contener  mas  que  unas  ciento  setenta  páginas ,  fué 
preciso  acudir  al  expediente  de  publicarla  en  iiueve  cua- 
dernos sucesivos  para  facilitar  su  circulación  y  lectura . 
Al  año  siguiente  dio  á  luz  la  Diana,  pequeño  poema 
didáctico,  en  seis  libros,  sobre  la  caza,  v  en  1785  un 
poema  descriptivo ,  intitulado  Las  naves  de  Cortés  des-- 
fruidas ,  á  cuyos  trabajos  debemos  añadir  un  reducido 
volumen  que  su  hijo  publicó  en  4824 ,  y  que  contiene, 
además  de  la  vida  de  su  autor,  modesta  v  bellamente 
escrita ,  una  colección  de  poesías,  la  mayor  parle  iné- 
ditas. 

El  valor  de  estos  trabajos  no  es  muy  considerable» 
pero  algunos  de  ellos  merecen,  sin  embargo,  nuestra 
consideración.  El  Canto  épico ,  como  su  autor  le  intitula, 
sobre  la  quema  de  las  naves  de  Cortés  es  la  mejor  de 
esta  clase  de  producciones  en  España  durante-  el  si- 
glo xvifi ,  y  se  lee  con  mas  gusto  que  cualquiera  otro  de 
los  numerosos  poemas  históricos  que  le  precedieron.  Al- 
gunas de  sus  composiciones  cortas,  tales  como  sus  Ao^ 
manees  moriscos,  y  las  famosas  quintillas  á  una  fíesla  de 
toros  en  Madrid  (espectáculo  á  que  Moratin  era  muy  afi- 
cionado ,  y  del  cual  escribió  un  apreciable  bosquejo 
histórico),  son  muy  bellas  y  bien  escritas.  Las  dotes  que 
principalmente  distinguen  á  este  escritor  son  la  pureza 
y  exactitud  del  lenguaje  y  la  armonía  de  la  versificación, 
echándose  de  ver  que  aunque  poseia  en  grado  extra*** 
ordinario  el  don  de  improvisar,  componía,  sin  embargo. 


72  HISTORIA   DE    LA   LITERATURA   ESPAÑOLA. 

con  mucho  esmero  y  acababa  sus  versos  con  mucha  pa- 
ciencia ;  pero  donde  mejor  éxito  obtuvo  Moratín  en  su 
noble  empresa  de  corregir  el  mal  gusto  de  su  tiempo, 
uniendo  al  ejemplo  modesto  desús  propias  obras ,  sus 
constantes  esfuerzos  como  profesor ,  fué  en  el  desem- 
peño de  la  cátedra  de  poética  del  colegio  Imperial,  en  la 
que  reemplazó  á  su  amigo  Ayala^. 

Moratín,  hombre  amable  en  su  trato  privado,  reunió 
á  su  alrededor  un  círculo  de  amigos,  los  cuales  concur- 
rían á  uno  de  los  principales  cafés  de  Madrid  (la  fonda 
de  San  Sebastian),  formando  una  especiedelerlulia  lite- 
raria, cuyas  puertas  se  abrían  con  facilidad  á cuantos  de- 
seaban formar  parte  de  ella.  Ayala,  poeta  trágico;  Cer- 
da ,  lileralo  y  anticuario ,  Ríos  ,  autor  del  Análisis  de  Don 
Quijote,  publicado  con  la  edición  de  la  Academia  Espa- 
ñola; Ortega,  botánico  y  literato ;  Pizzí,  profesor  de  li- 
teratura arábiga;  Cadahalso,  poeta  y  autor  de  varias 
obras  sueltas  ;  Muñoz  ,  historiador  del  Nuevo-Mundo; 
Iríarte ,  el  fabulista ;  Conti ,  traductor  italiano  de  una  co- 
lección de  poesías  españolas ;  Signorelli,  autor  de  ia  his- 
toria general  de  los  teatros,  y  otros  varios,  asistían  de 
ordinario  á  aquella  apacible  reunión. 

Cuan  conforme  al  carácter  español  y  al  estado  de  la 
España  era  el  espíritu  que  presidia  en  aquella  sociedad, 

^  Además  de  las  poesías  mencío-  en  Londres  en  1825,  en  8  ®  La  «Carta 
nadas  en  el  texto,  tengo  de  Uoratin  sobre  las  tiestas  de  toros»  (Madrid, 
el  padre  una  oda  escrita  para  cele-  1777,  12.*^)  es  un  ligero  escrito  eu 
brar  un  acto  de  clemencia  de  Car-  prosa,  en  que  el  autor  pretende  de- 
Ios  111  en  1772 ,  y  la  «  Bgloga  á  Ve-  mostrar  históricamente  el  origen  y 
lasco  y  González»,  impresa  con  mo-  carácter  español  de  dicho  espectá- 
tivo  de  la  exposición  de  sus  i'especti-  culo;  punto  sobre  el  cual  deben  abrí- 
vos  retratos  en  la  Academia;  una  y  gar  pocas  dudas  los  que  hayan  leido 
otra  de  poco  mérito,  aunque,  si  no  las  crónicas  de  Muutaner  y  del  Cid. 
estoy  equivocado,  no  se  hallan  cita-  Moratín  poseia  en  grado  eminente  la 
da&  en  ninguna  parte.  Sus  «Obras  facultad  de  improvisar.  («Obras», 
postumas»  fueron  impresas  en  Bar-  1825,  pp.  3i-39j 
velona  en  1821,  en  4.",  y  reimpresas 
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lo  demuestra  el  becbo  de  no  haberse  establecido  para 
su  régimen  interno  mas  que  una  sola  ley ,  á  saber:  que 
solamente  había  de  tratarse  en  ella  de  teatros ,  de  toros, 
de  amor  y  de  poesia ;  pero  cualquiera  que  fuese  la  ma* 
teria  que  allí  se  discutía,  lo  era  con  profundidad  y  de  ve* 
ras.  Leíanse  las  obras  de  los  concurrentes,  criticándo- 
las todos  fraternalmente ;  discutíanse ,  analizábanse  con 
libertad  los  escritos  nuevos  que  salían  á  luz ;  en  una  pa- 
labra, hacían  cuanto  consideraban  oportuno  para  sacar 
de  su  postración  la  literatura  nacional.  Examinábase 
también  la  extranjera ;  y  si  bien  es  cierto  que  las  tea-^ 
dencias  de  la  reunión  estaban  por  la  escuela  de  Boi- 
leau  y  los  grandes  maestros  de  la  Italia,  mas  aun  de  lo 
que  podía  esperarse  del  espíritu  que  en  ella  presidia,  de- 
be tenerse  en  cuenta  que  dos  de  sus  miembros  mas  ac- 
tivos eran  literatos  italianos ,  á  quienes  la  corte  había 
traído  recientemente  de  Ñapóles,  y  que  el  gusto  de  aque- 
Ua  época  propendía  á  favorecer  todo  lo  que  era  fran- 
cés, especialmente  en  materias  de  teatro^. 

Figuraba,  como  hemos  visto,  entre  los  miembros  de 
esta  agradable  sociedad  D.  José  de  Cadahalso,  caballe- 
ro descendiente  de  una  antigua  familia  de  las  monta- 
ñas de  Santander ,  aunque  nacido  en  Cádiz  en  4  7  4 1 . 
Reüibió  su  educación  juvenil  en  París,  y  antes  de  los  trein- 
ta años  había  recorrido  la  Italia ,  la  Alemania ,  Inglater- 
ra y  Portugal ,  adquiriendo  el  conocimiento  de  las  len- 
guas y  literatura  de  estos  países,  sobre  todo  de  la  ingle- 
sa; con  lo  cual,  y  emancipado  de  muchas  preocupacio- 
nes nacionales ,  podia  servir  con  mas  ventaja  la  causa 
de  las  buenas  letras  en  España.  A  su  vuelta  tomó  el  há- 
bito militar  de  Santiago  y  entró  en  el  ejército,  llegan- 

^  N.  1^.  Moratío ,  t  Obras  postumas »,  1821 ,  pp.  34-31. 
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do  eo  poco  tiempo  ai  grado  de  coronel;  pero  en  todos 
los  puntos  adonde  le  llevaron  so  propia  elección  ó  las 
exigencias  del  servicio  (Zaragoza ,  Madrid ,  Alcalá  de 
Henares  y  Salamanca)  aprovechó  las  ocasiones  de  con»* 
tiouar  sus  estudios  literarios,  relacionándose  al  propio 
tiempo  con  los  mayores  ingenios  de  su  tiempo,  tales  co- 
mo Moratin,  Iglesias,  Iríarte,  el  sabio  Jovellanoe  y  el 
joven  Melendez  Vatdés,  que  ya  daba  muestras  por  en«- 
tonces  de  lo  que  babia  de  ser  mas  adelante.  Pero  duró 
poco  su  gloriosa  carrera ,  pues  murió  en  el  sitio  de  Gi** 
braltar,  herido  de  un  casco  de  bomba,  el  27  de  febrero 
de  478S ,  tomando  parte  el  gobernador  de  la  plaza  sitial- 
da  en  el  duelo  general  causado  por  la  pérdida  de  un  ca- 
ballero tan  distinguido  en  las  letras  como  en  lasarmas^. 
En  1772  Cadahalso  publicó  sus  Eruditos  á  ¡a  violeta, 
curso  completo  de  todas  las  ciencias;  graciosa  sátira  de  los 
estudios  superficiales,  escrita  en  forma  de  lecciones,  so* 
bre  el  modo  de  aprender  todos  los  conocimientos  huma- 
nos en  el  corto  espacio  de  una  semana ;  siendo  tal  ei 
éxito  de  la  obra ,  que  al  siguiente  año  publicó  un  suple- 
mento con  varias  ilustraciones  del  mismo  asunto,  y  al- 
gunas carias  de  supuestos  discípulos  del  autor,  dándole 
cuenta  del  deplorable  resaltado  de  su  aprendizaje  por 
aquel  lastimoso  método.  Los  Eruditos  á  la  violeta ,  y  su 
suplemento,  un  tomo  mas  de  poesías,  ingreso  al  año 
siguiente,  con  algunas  traducciones  bastante  esmeradas 
de  los  antiguos  clásicos,  unas  cuantas  composiciones 
burlescas  imitando  á  Quevedo ,  y  varias  anacreónticas 
y  letrillas  por  el  estilo  de  las  de  Villegas,  son  las  únicas 
obras  publicadas  durante  la  vida  de  este  notable  es--- 
critor. 

^  Sempere ,  « Biblioteca  • ,  t.  u,  p.  2i ;  Puibusque ,  t.  ii ,  p.  485. 
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Pero  después  de  bu  muerte  se  halló  entre  sus  papeles 
una  colección  de  cartas ,  que  se  supone  escritas  por  per- 
sona relacionada  con  el  embajador  de  Marruecos  en  fis- 
pa8a  y  dirigidas  á  sus  compatriotas.  Este  trabajo  per- 
tenece á  la  gran  familia  de  obras  de  imaginación ,  que 
inauguró  Maraña  con  su  Espia  turco  ^  y  son  imitación 
de  las  Cartas  persas  del  célebre  Montesquieu ;  aunque 
en  realidad  la  obra  de  Cadahalso  tiene  en  el  fondo  mas 
analogía  con  el  Cosmopolita  de  Goidsmith ,  si  bien  es 
cierto  que  entra  mas  en  discusiones  literarias  y  sátiras 
de  costumbres  contemporáneas  que  ninguna  de  las  dos 
mendonadas ;  y  por  lo  tanto ,  aunque  escrita  en  un  es- 
tilo puro  y  agradable ,  con  agudeza  é  ingenio ,  está  le- 
jos de  haber  obtenido  en  el  mundo  la  misma  aceptación 
que  aquellas.  Con  todo ,  las  Cartas  marruecas ,  así  co«- 
mo  las  demás  obrfts  postumas  de  este  autor ,  que  cons- 
tan de  varias  sáüras  en  prosa  y  algunas  composiciones 
en  versos  cortos,  siempre  populares  en  España,  han  si* 
do  reimpresas  varías  veces,  y  no  caerán  fácilmente  en 
el  olvido  *"'. 

Otro  miembro  de  la  sociedad  fundada  porMoratin,  y 
ano  de  los  mas  eminentes,  fué  D.  Tomás  de  Iriartc,  na- 
tural de  la  isla  de  Tenerife ,  nacido  en  4750  y  educado 
en  Madrid  bajo  los  auspicios  de  su  tio  D.  Juan  de  Iriar- 
te,  distinguido  bibliotecario  de  S.  M.  Díóse  el  sobrino 
á  conocer  como  escritor  dramático  desde  la  edad  de  diez 
y  oeho  años ,  traduciendo  del  francés  \'arias  comedias 
para  el  Teatro  real  á  los  treinta  y  uno;  mas  tarde  pu- 

'^  Sas  «Eruditos  á  la  violeta»  y  sus  de  sus  obras  con  una  excelente  bio- 

poesías  «Ootoft  d«  mi  juventud)»  se  im-  grafía  escrita  por  Navarrete ,  que  se 

primieron  es  Bladrid  en  1772  v  1773,  na  reimpreso  después  mas  de  una 

en  4.**,  bajo  el  seudónimo  áe  José  vez.  Rejí|»ecto  á  la  opinión'  de  sus 

Vázquez.  En  iSlS  se  miblicó  en  Ma*  contemporáneos  véase  á  Sempere, 

drid,  en  tres  tom.  en  8.%  una  edición  « Biblioteca»,  en  el  lugar  citado. 
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blicó  eu  latín  una  excelente  coinpodteíon  poética  con 
motivo  del  nacimiento  del  Infante «  después  rey  Cár^ 
los  IV;  y  distinguiéndose  en  la  corte  por  otras  produc- 
ciones literarias,  obtuvo  varios  cargos  públicos,  que, 
absorbiendo  la  mayor  parte  de  su  tiempo,  ya  en  el  mi- 
nisterio de  Estado,  ya  en  el  de  laGuerra,  le  impidieron 
el  dedicarse  con  la  asiduidad  que  antes  á  sus  estudios 
poéticos.  Tuvo  algunas  rivalidades  y  reyertas  con  Seda* 
no,  Melendez,  Fornery  otros  contemporáneos  suyos,  y 
en  1786  hubo  de  comparecer  ante  el  tribunal  de  la  In- 
quisición ,  acusado  de  seguir  la  nueva  escuela  filosó- 
fica de  Francia.  jEI  resultado  de  todas  estas  contrarie- 
dades é  interrupciones  en  sus  estudios  fué,  que  alreco- 
gery  darse  á  luz  después  de  su  muerte,  ocurrida  en  4791 , 
sus  obras  completas ,  se  echó  de  ver  que  mas.  de  la  mi- 
tad de  los  ocho  volúmenes  de  que  constan  se  componían 
de  traducciones  y  controversias  personales ;  las  prime- 
ras hechas  con  destreza,  y  las  segundas  cscritascon  agu- 
deza é  ingenio,  aunque  unas  y  otras  de  poca  impor- 
tancia. 

Algo  mejores  son  sus  poesías  originales,  las  que  se 
distinguen  mas  por  la  pureza ,  regularidad  y  elegancia 
del  estilo  que  por  su  fuerza  y  elevación.  Lo  mas  es- 
cogido de  sus  trabajos  sueltos  se  encuentra  en  once 
epístolas,  en  una  de  las  cuales,  dirigida  á  su  amigo 
Cadahalso ,  le  dedica  su  traducción  del  Arte  poética  de 
Horacio.  Mas  dos  fueron  los  géneros  á  que  Iriarte  se 
dedicó  con  preferencia  y  en  que  mas  sobresalió ,  siendo 
el  primero  de  ellos  la  poesía  didáctica.  Su  Poema  de  la 
Música  (asunto  que  eligió  por  ser  muy  aficionado  y  co- 
nocedor de  este  arte)  salió  á  luz  en  1780,  y  fué  recibido 
con  aceptación,  no  solo  en  España,  sino  en  Francia  é' 
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Italia.  Consta  de  cinco  libros,  en  que  el  autor  discute  con 
exactitud  ñlosóñca  los  elementos  de  la  música,  su  varia 
expresión  según  los  diferentes  géneros,  y  especialmen- 
te en  el  marcial  y  sai^rado ;  la  másica  teatral ,  la  de  so- 
ciedad y  la  del  hombre  en  soledad.  Escrito  en  las  es- 
trofas irregulares  conocidas  en  castellano  con  el  nom- 
bre de  silvas,  está  dispuesto  con  bastante  acierto;  pero 
en  general  le  faltan  vigor  y  energía  para  vivificar  las 
formas,  frías  por  sf,  de  un  tratado  didáctico,  á  que  el 
autor  se  ciñó  rigurosamente  ^. 

El  otro  género  en  que  Iriarte  se  distinguió  fué  la  fá- 
bula ,  en  el  que  abrió  hasta  cierto  punto  una  nueva  sen- 
da ;  pues  no  solo  todas  las  que  compuso  son  originales, 
cosa  que  no  se  observa  en  ningún  otro  fabulista  antiguo 
ni  moderno,  sino  que  su  objeto  moral  tiende  exclusiva- 
mente á  corregirlas  faltas  y  vicios  de  los  literatos;  apli- 
cación que  nadie  antes  que  él  dio  á  este  género  de  poe- 
sía. El  número  total  de  ellas,  inclusas  unas  cuantas  que 
dejó  inéditas  y  se  publicaron  después  de  su  muerte,  as^* 
ciendo  prós:imamente  á  ochenta,  do  las  cuales  como 
unas  sesenta  se  imprimieron  en  1782.  Escribiólas  con 
gran  esoaero ,  en  cuarenta  diferentes  metros,  mostrando 
una  extraordinaria  facilidad  para  adaptar  los  instintos  y 
atributos  de  los  animales  á  la  enseñanza,  no  ya  de  la 

^  AI  lado  del  «Poema  de  la  Musí-  cíonado  á  la  poesía  y  á  )a  pintura; 
ca>,de  Iriarte,  debemos  poner  otro  de  aunque  su  principal  ocupación  fué  el 
mérito  inferior,  publicado  poco  liera-  desempeño  de  una  pbza  importan- 
po  después  por  D.  Diego  Antonio  te  en  el  ministerio  de  Estado.  Murió 
Rejón  de  Silva  :  «La  Pintura», poema  en  i790.  Sempere  y  Guarióos  ( «Bi- 
didáctico  en  tres  cantos  (Segovia,  blioteca»,  t.  v,  pp.  4-6)  hace  una  re- 
47%,  8.") ,  de  los  cuales  el  primero  seña  de  sus  obras ,  cortas  en  núme- 
trala  del  diseno,  el  segundo  de  la  ro  y  de  poca  importancia,  y  Cean 
composición  y  el  tercero  del  colorí-  Bermudez  («Diccionario»,  t.  iv,pá- 
do,  con  varias  notas  y  una  defensa  gina  164)  da  también  una  breve  no- 
do los  artistas  españoles.  Fué  su  au-  tlcia  de  su  vida, 
tor  un  caballero  mur^^iaoo  muy  ali- 
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bumanidad  colera ,  como  siempre  se  había  hecho  antea, 
sino  de  una  clase  muy  reducida,  entre  la  cual  y  los  ae^ 
res  inferiores  de  la  creación  parece  difícil  bailar  puntos 
de  semejanza.  Tal  vez  por  esta  razón  abunda  demasia- 
do en  ellas  la  parte  narrativa,  echándose  algún  tanto  de 
menos  la  vivacidad  natural  que  distingue  á  Esopo  y  á  La- 
Fontaioe,  los  dos  grandes  maestros  del  apólogo  y  déla 
fábula ;  pero  el  correctivo  que  se  propuso  administrar  era 
tan  oportuno  y  necesario  en  la  época  de  mal  gasto  litera- 
rio en  que  Iriarte  vivia ,  y  al  propio  tiempo  las  fábulas 
mismas  están  escritas  en  versos  tan  fáciles  y  agradables, 
que  no  solo  obtuvieron  gran  favor  en  un  principio,  siqo 
que  todavía  no  le  han  perdido,  constituyendo  hoy  dia  la 
base  principal  en  que  estríbala  reputación  literaria  de  su 
autor  ^. 

Iriarte «  sin  embargo,  tuvo  un  rival  que  compartió 
con  él  dicho  honor,  y  aun  se  le  anticipó  en  cierto  modo: 
hablamos  de  Samaniego ,  caballero  vascongado ,  nacido 
en  1745,  y  que  murió  en  4804 ,  después  de  haber  con* 
sagrado  su  vida  con  el  mayor  desinterés  al  fomento  y 
bienestar  de  su  país  natal.  Fué  Samaniego  uno  de  los 
principales  y  mas  activos  miembros  de  la  primera  de 

^  «Obras de  T>.  Tomás  de  triarte»,  lantó  poco  en  España ,  y  no  tuvo  el 
Bfadrid,  1805,  ocho  tom.S.*^;  Villanue-  mejor  éxito.  Es  cierto  que  las  de  Pil- 
va,  «Memorias»,  Londres,  1825,  8.^  pay  se  iradajeron  al  castellano  v  se 
1. 1,  p.  27;  Sempere, «Biblioteca»,  lo-  imprimieron  en  1495  y  1547  (Sar- 
mo  VI,  p.  190;  Llórente ,  «  Historia  »,  miento,  pp.  333-40) ;  que  las  de  Eso- 
t.  II,  n.  449;  Florian  traduio  ó  para-  po  las  tradujo  Pedro  Simón  Abril,  y 
fraseo  muchas  de  las  fábulas  de  triar-  se  imprimieron  en  1575  y  1647 («Cíe- 
te en  la  colección  que  de  las  suyas  mens  Specimen»,  1753,  p.  113).  Pero 
propias  publicó  en  1792 ,  y  en  la  que  si  exceptuamos  kis  anteriores  tra- 
al  tratar  de  Iriarte  se  expresa  en  es-  ducciones ,  apenas  recordamos  al- 
tos términos  :  «Un  espagnol,  nommé  guna  que  otra  contenida  en  las  obras 
Iriarte,  poete  dont  je  fais  grand  cas,  de  los  Argensolas  y  en  el  «  Fabula- 
etqui  m'a  fourni  mes  apoTogueft  les  rio»  (Valencia,  1614,  8.*^)  de  Sebas- 
plus  heureux.»  tian  Me  j,  pariente  del  célebre  impre* 

QuíKá  no  parezca  inoportuna  la  sor,  guien  las  tomó  casi  todas  de  Fe- 

observación  que  desde  los  tiempos  dro.  Jimeno,  1. 1,  p.  264. 
del  arcipreste  de  Hita  la  fábula  ade- 
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aquellas  sociedades  conocidas  con  el  nombre  de  Amigos 
cklpais,  que  comenzaron  en  el  reinado  de  Carlos  III,  y 
que  esparcidas  poco  después  por  loda  la  Península,  ejer- 
cieron grande  influencia  en  la  educación  y  economía 
publica  del  reino,  procurando  sacar  las  artes  útiles  de 
la  degradante  condición  á  que  hablan  llegado  durante 
el. último  período  de  la  dominación  austríaca. 

La  sociedad  vasconga^ ,  establecida  en  1765,  se  de- 
dicó con  ahinco  á  mejorar  la  educación  popular ,  y  Sa- 
maniego ,  secundando  sus  esfuerzos,  emprendió  escribir 
una  colección  de  fábulas  acomodada  á  la  capacidad  de 
losníñosque  concurrían  al  seminario  de  dicha  sociedad. 
No  consta  en  qué  tiempo  dio  principio  á  esta  tarea ;  pero 
en  la  primera  parte,  publicada  en  1781,  y  por  lo  tanto  un 
ano  antes  que  la  colección  de  triarte ,  habla  de  este  co- 
mo de  su  modelo ,  sin  dejar  duda  por  lo  mismo  de  que 
había  visto  sus  fábulas.  Publicóse  la  segunda  en  1784, 
cuando  ya  la  de  su  rival  había  sido  aplaudida  por  el  pú- 
blico^ de  donde  se  originó  la  ruptura  de  sus  buenas  re- 
laciones, mediando  entre  ambos  cuestiones  y  folletos 
que  les  hacen  poco  honor.  La  colección  completa  de  Sa- 
maniego  contiene  ciento  cincuenta  y  siete  fábulas,  de 
las  cuales  las  últimas  noventa ,  con  algunas  otras  mas, 
son  originales ,  y  el  resto  tomadas  en  parte  de  Esopo, 
Fedro  y  los  fabulistas  orientales,  aunque  principalmen- 
te de  La-Fontaine  y  de  Gay.  Sus  fábulas  tuvieron  gran 
aceptación;  los  muchachos  las  estudiaban  de  memoria, 
y  los  maestros  hallaron  en  ellas  un  texto  de  lectura  en- 
tretenida y  oportunas  reflexiones  morales  para  sus  dis- 
cípulos. No  están  seguramente  tan  bien  escritas  co- 
mo las  de  Iriarte,  ni  aplicadas  con  tanta  exactitud  y 
originalidad;  pero  son  mas  sencillas,  mas  naturales  y 
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mas  ápropósílo  para  el  común  de  los  lectores;  en  snma, 
revelan  un  genio  poético  mas  fácil ,  y  por  lo  tanto*  aun- 
que no  sobrepujan  en  mérito  á  las  de  Iriarle ,  han  goza- 
do y  gozan  aun  de  mayor  popularidad  ^. 

Las  mejores  entre  ellas  son  las  mas  cortas  y  sencillas, 
tales  como  la  siguiente ,  la  cual  está  muy  en  armonía  con 
la  época  en  que  salió  á  luz,  y  difícilmente  dejará  de  te- 
ner aplicación  en  cualquiera  otra : 

LOS   GATOS   ESCRUPULOSOS. 

Micízuf  y  Zapirpn 
Se  comieron  un  capón 
En  un  asador  metido; 
Después  de  haberle  comido., 
Trataron  en  conferencia 
Si  obrarían  con  prudencia 
En  comerse  el  asador ; 
¿  Le  comieron  ?  No ,  Señor ; 
Era  caso  de  conciencia  3i. 

No  fué  Samaniego  el  único  de  los  que,  sin  pertenecer 
á  la  tertulia  de  Moratin  y  sus  amigos,  contribuyó  con 
ellos  al  adelantamiento  de  la  literatura.  Otros  varios, 
aunque  con  menor  éxito ,  cooperaron  á  dicho  fin,  como 
Arroyal,  que  en  1784  publicó  una  colección  de  poesías 
con  el  título  de  Odas ,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  epigramas;  Montengon,  jesuíta,  que  en  4786,  poco 
después  de  la  expulsión  de  su  orden,  dio  á  luz  el  Ense- 
bio, obra  de  educación,  en  que  trató  en  cierto  modo  de 


^  Félix  María  de  Sainaniego,  «Fá- 
bulas eo  verso  castellauo  para  ei  uso 
del  real  seminario  Vascongado», 
Nueva  York,  18:26,  en  i8.°  El  lomo  iv 
de  la  colección  de  Quintana  contiene 
la  vida  de  Samaniego  por  Navarrete, 
y  una  réplica  ásu  maque  contra  Iriar- 
te  se  lee  en  el  sexto  tomo  de  las 


«Obrasv  de  este.  En  cuanto  á  las  «so- 
ciedades económicas»,  véase  áSem- 
pere,  «  Biblioteca» ,  t.  v,  p.  135,  y  to- 
mo fi,  p.  1. 

5í  Parte  2.«,  lib.  u,  fábula  9,  de  la 
cua  I  escr  i  hió  además  una  ampliación, 
aunque  de  mérito  muy  inferior  á  la 
primera :  IDiov  í¡(jti<rj  itoevxó^. 
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imitar  al  Telémaco;  un  poema  en  prosa  intitulado  el  jRo* 
drigo,  un  tomo  de  odas,  y  algunas  otras  producciones, 
todas  escritas  con  mediano  talento,  y  que,  por  la  in- 
corrección de  su  estilo,  indican  bien  que  el  autor,  de 
resultas  de  su  larga  residencia  en  Italia ,  habia  llegado 
á  olvidar  la  pureza  de  su  idioma  nativo.  También  de- 
bemos mencionar  á  Gregorio  de  Salas,  dulce  y  apaci- 
ble eclesiástico,  que  escribió  odas,  fábulas  y  otras  com- 
posiciones ligeras  y  burlescas ,  impresas  repetidas  veces 
desde  f  790;  á  Ignacio  de  Meras,  palaciego  de  los  peores 
tiempos  de  Carlos  IV,  cuyos  dramas,  de  poco  ó  ningún 
mérito «  y  algunas  poesías  sueltas,  salieron  á  luz  en 
1792;  y  al  conde  de  Noroña,  militar  y  diplomático  á  uq 
tiempo ,  quien  además  de  un  pesado  canto  épico  sobre 
la  separación  del  imperio  muslímico  de  España  del  im- 
perio árabe  oriental ,  imprimió  en  4799-1800  dos  to- 
mitosde  poesías  tan  ligeras  y  frivolas,  que  alguna  vez 
le  valieron  el  nombre  del  Doral  español.  Mas  todos  los 
escritores  arriba  nombrados  manifestaron  tendencias 
cada  vez  mas  decididas  hacia  la  fría  y  débil  escuela  fran- 
cesa del  siglo  XVIII ;  y  careciendo,  como  carecían  todos 
ellos ,  del  talento  que  distinguía  á  los  pocos  genios  crea- 
dores reunidos  en  la  fonda  de  San  Sebastian ,  no  pudie- 
ron ejercer  como  ellos  ninguna  influencia  favorable  en 
la  poesía  contemporánea  ^^. 

2.  Pedro  de  Montengon,cEaseb¡o», 
Madrid,  1786-87,  cuatro  lom.  8.» 
Los  dos  primeros  produjeron  cierto 
escándalo,  por  notarse  en  ellos  la 
ausencia  completa  de  máximas  reli- 
giosas como  parle  de  la  primera  edu- 
cacioii>;  y  aunque  en  los  dos  siguien- 
tes el  autor  procuró  remediar  esta 
falta,  puede  sospecharse  con  algún 
fundamento  que  se  pro|)uso  seguir 
el  sistema  del  «Emilio».  El  «Ante- 
ñor»  (Madrid,  1778,  dos  tom.  8."), 

6 


"  No  estarán  de  mas  algunas  no- 
ticias de  estos  cinco  escritores  y  de 
sus  obras: 

i.  Las  «Odas»  de  León  de  Arro- 
yal,  Madrid,  i784,8.^ concluyen  con 
unas  cuantas  anacreónticas  de  muy 
poco  mérito,  por  una  dama,  cuyo 
Qombre  no  se  expresa.  El  libro  co- 
mienza con  una  deñnicion  muy  «  es- 
{ cañota  »  de  la  poesía  lirica ;  á  saber, 
a  poesía  cuyos  versos  pueden  reci- 
tarse, cantarse  ó  cbailarse». 

TOM.  IV. 
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poema  en  prosa  sobre  la  fundación    ñero  antiguo  llamado  (Je  tflguron», 
de  Padua  por  los  troyanos.  El  <  Ro-  que  también  vale  muy  poco;  un  cauto 
drigo»  (Madrid.  i795, 8.*).  Otro  poe-    épico  i  la  conquista  de  Menorca  en 
ma  en  prosa  en  doce  libros  sobre  eK  1783,  imitamlo  «Las  naves  de  (^or- 
tltímo  de  los  reyes  godos. «Endoxia»  tés»,  de  Moratin  ;  un  poema  á  la 
(Madrid,1793,8.")Jibro  de  educación  muerte  de  Barbaroja  en  i518;  y  por 
destinado  á  las  mujeres.  ffOdas»(Ma-    último,  soni^ios  y  odas,  parte  de  las 
drid,  1394,  8.^).  de  poco  ó  ningún  cuales  debieran  llamarse  romances, 
mérito.  Montengou,  que  además  de  y  algunas  de  ellas  sátiras ,  todo  muy 
estas ,  escribió  algunasotras  cosillas,  flojo  j  de  escaso  mérito, 
nació  en  Alicante  en  1745,  y  vivia  aun  S.  Gaspar  de  Noroña^  de  origen 
en  1813.  Entró,  siendo  aun  muy  jó-  portugués.  Se  educó  en  la  milicia  y 
ven,  en  la  carrera  eclesiástica,  y  re-  asistió  al  sitio  de  Gibraltar,  donde 
sidióhabiiualmenle  en  Ñapóles,  don-  escribió  una  elogia  á  la  muerte  de 
de  se  dedicó  después  exclusivamen-  Cadahalso  («Poesías  de  Noroña», Ma- 
te ¿ocupaciones  secutares.  drid .  1799-(800,  dos  tom.  8.^,  t.  n, 
3.  Francisco  Gregorio  de  Salas,  p.  190).  Llegó  al  grado  de  teniente 
«Colección de  epigramas.etc.»,1793,  general,  y  publicó  entonces  su  oda 
cuarta  edición,  Madrid,  1797,  dos  to-  «A  la  paz  de  1795»  (t.  i,  p.  172),  con  la 
mos  8."^  Su  « Observatorio  rústico  »  que  se  dio  por  primera  veza  conocer 
(1770,  aécima  edición ,  1830)  es  una  como  poeta,  yes,  exceptuando  quixá 
égloga  larga  y  prosaica ,  dividida  en  alguna  que  otra  de  sus  poesías  cortas, 
sels.partes,  que  alcanzó  una  popula-  el  mejor  de  sus  trabajos.  Mas  tarde 
ridad  muy  poco  merecida.  L.  F.  Mo-  obtuvo laembajada  de  Rusia,  de don- 
ratin  («Obras»,  1830,  t.  iv,  pp.  287  y  de  Vülviópara  defenderá  supatria  de 
351)  escribió  un  epitafio  á  Salas  y  lainvasionfrancesa,siendo nombrado 
una  interesante  biografía,  en  la  que  gobernador  de  Cádiz.  Murió  en  1815 
el  carácter  personal  de  este  venera-  (Puster,  «  Biblioteca  )i,  t.  ii,  p.  381). 
ble  eclesiástico  excita  mas  simpatías  En  1816  se  publicó  en  Madrid,  en  dos 
que  sustrabajos  poéticos; y Sempere  tomos  en  8.^,  su  poema   titulado 
(«Biblioteca»,  t.  v,  pp.  69,  ele.)  pu-  «Ommiada »,  compuesto  de  mas  de 
blicó  una  lista  de  sus  obras,  todas  quince  mil  versos,  el  cual,  sí  bien  es 
las  cuales,  según  creemos,  se  bailan  tan  desmayado  y  flojocomo  iosdemás 
comprendidas  en  la  ya  citada  colee-  de  su  clase ,  que  tanto  abundan  en  la 
cion,  publicada  en  Madrid  en  1797.  literatura  española,  peca  menos  con- 
Creemos  que  el  último  de  sus  traba-  tra  las  reglas  del  buen  gusto  que  la 
Jos  fué  un  cuaderno  titulado  «Para-  mayor  parte  de  ellos.  En  1833  apare- 
bolas  morales,  etc.»  (Madrid,  1803,  cieroo  en  Madrid  sus  «Poesías  asiáti- 
8.*^),  que  contiene  varios  apólogos  en  cas  ,  puestas  en  verso  castellano  », 
prosa,  algo  mejores  por  cierto  que  traducciones  del  árabe,  del  persa  y 
todo  lo  que  anteriormente  habla  es-  del  turco,  hechas ,  según  él  mismo 
críto.  dice  en  so  prólogo,  con  el  fin  de  jun- 
4.  Ignacio  de  Meras,  «  Obras  poé-  tar  materiales  para  su  poema.  Entre 
ticas » (Madrid,  1797,  dos  tom.  8.°).  sus  poesías,  impresas  en  1800,  se  en- 
Contienen    una    tragedia     llamada  cuenlra  la  «Quicaída»,  poema  he- 
«Teonea»,  en  verso  suelto,  escrita  róico-burlesco  en  ocho  cantos,  lleno 
con  sujeción  á  las  reglas ,  pero  des-  de  parodias ,  y  en  extremo  pesado  y 
nuda  de  mérito ;  una  comedia  titula-  fastidioso, 
da  «La  Pupila  de  Madrid»,  delgé- 


CAPITULO  V. 


Escuela  de  Salamanca.— Melendez  Valdés.— González.— Forner.— Iglesias. — 
GienAiegos.— JoYellanos.-'Muñoz.— Escoiquiz.— MoratJQ  el  hijo.— Quin- 
tana. 


Los  dos  partidos  en  que  se  hallaba  dividida  la  lite- 
ratura española  á  mediados  del  siglo  xvaí  sustentabaD 
opiniones  extremas,  que  rara  vez  suelen  ser  acertadas, 
sobre  todo  en  materias  de  buen  gusto.  Moratin  no  tenia 
razón  al  despreciar »  como  lo  hacia,  el  bellísimo  romani- 
ce viejo  de  Calaínos  ^  y  Huerta  procedía  con  la  misma 
injusticia  sosteniendo  que  la  Thaliaáe  Racine  era  bue- 
na cuando  mas  para  ser  representada  en  un  seminario 
conciliar.  Natural  era ,  por  lo  tanto ,  que  se  formase  un 
tercer  partido  ó  nueva  escuela  con  el  fin  de  evilar  los 
excesos  de  las  dos  precedentes ,  reuniendo  lo  bueno  de 
ambas,  y  que,  sin  desdeñarla  pompa  y  la  riqueza  de 
los  antiguos  escritores  del  tiempo  de  los  Felipes,  huye- 
se, sin  embargo,  de  sus  extravagancias  y  mal  gusto, 
acomodándose  en  lo  posible  á  las  reglas  severas  del  gus- 
to literario  que  á  la  sazón  dominaba  en  el  continente. 
Nació  esta  escuela  en  Salamanca  á  fines  del  reinado  de 
Carlos  in  y  principios  del  siguiente. 

Debióse  en  gran  parte  su  fundación  á  D.Juan  Melen- 
dez Valdés,  nacido  en  Extremadura  en  1754,  y  que  pa- 
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só  á  estudiar  á  Salamanca  de  edad  de  diez  y  ocho  años, 
donde,  si  no  residió  conslantemenle ,  pasó  al  menos  los 
mejoresy  mas  dichosos  años  de  su  vida^  Comenzó  muy 
pronto  á  versiñcar,  con  muy  mal  gusto  y  siguiendo  las 
huellas  de  Lobo,  que  aun  era  entonces  leído  y  admira- 
do; pero  no  tardó  mucho  en  caer  indirectamente  bajo 
la  influencia  de  Moratin  y  de  sus  amigos  de  Madrid;  pues 
Cadahalso,  que  había  tenido  que  abandonar  reciente- 
mente las  tertulias  de  la  fonda  de  San  Sebastian,  llegó 
en  aquella  sazón  á  Salamanca ,  y  habiendo  descubierto 
en  el  joven  Melendez  talento  y  disposición ,  le  recibió 
en  su  casa  y  le  inició  en  las  bellezas  de  la  antigua  lite- 
ratura castellana ,  así  como  de  otras  naciones  ilustradas 
de  Europa ;  dedicándose  con  grande  ahinco  y  afecto  á 
cultivar  el  ingenio  de  su  joven  discípulo,  de  tal  manera, 
que  se  dijo  después,  con  bastante  razón,  que  la  mejor 
obra  de  Cadahalso  había  sido  Melendez.  Por  aquel  mis- 
mo tiempo  este  entró  en  relaciones  con  Iglesias  y  Gon- 
zález, y  por  medio  del  último  con  Jovellanos,  ingenio 
superior,  que  hubo  de  ejercer  sobre  él  saludable  in- 
fluencia. 

En  1780  Melendez  se  dio  á  conocer  por  primera  vez 
con  una  oda,  premiada  por  la  Real  Academia  Española. 
Iriarte,  que  contaba  algunos  años  mas  y  era  ya  conocido 
ventajosamente  en  la  corte ,  fué  su  mas  temible  rival  en 
aquel  certamen;  pero  su  trabajo  en  alabanza  de  la  vi- 
da campestre  es  el  de  un  hombre  cansado  del  bullicio 
de  la  corte,  y  participa  del  estilo  grave  y  declamatorio 
que  se  advierte  aun  en  los  mas  felices  trozos  de  la  an- 


*  Grandes  mejoras  babia  obtenido   pero  aun  quedaban  que  corregir  mu- 
ya la  enseñanza  en  Salamanca  cuando   chos  abusos  deplorables. 
Melendez  pasó á aquella  universidad; 
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tigua  pastoral  castellana  ;  al  paso  que  la  égloga  de  Me- 
leudez,  escrita  recien  llegado  este  de  los  amenos  cam- 
pos, •  huele  á  tomillo»,  según  la  expresión  feliz  de  uno 
de  los  jueces  del  certamen.  Era  en  efecto,  por  su  dul- 
zura y  sencillez,  ja  que  no  por  su  originalidad  y  vigor,  el 
mejor  recuerdo  de  las  suaves  melodías  de  Garcilaso  que 
se  babia  oidoen  España  de  un  siglo  antes.  Aunque  Iriarte 
obtuvo  el  segundo  premio ,  quedó  muy  disgustado  con 
dicha  decisión ,  desahogando  su  mal  humor  en  una  in- 
justa crítica  de  la  égloga  de  su  rival.  La  opinión  pú- 
blica, sin  embargo,  sancionó  la  sentencia  de  la  Aca- 
demia, cuya  justicia  en  aquel  acto  nadie  hasta  hoy  ha 
puesto  en  duda. 

Al  siguiente  año  vino  Melendez  á  Madrid  ,  donde  fué 
acogido  afectuosamente  por  Jovellanosy  sus  amigos,  re- 
cibiendo nuevos  honores  de  la  Academia  por  su  oda  A  la 
Gloria  en  las  arles;  mas  ochando  de  menos  su  tranquilo 
y  poético  retiro  á  orillas  del  Tórmes ,  y  habiendo  con- 
seguido la  cátedra  de  prima  de  letras  humanas  en  Sa- 
lamanca ,  corrió  gozoso  á  entregarse  ásus  nuevas  y  mo- 
destas funciones. 

En  1 784 ,  á  excitación  de  Jovellanos,  concurrió  á  un 
premio  ofrecido  por  la  villa  de  Madrid  á  la  mejor  come- 
dia, escribiendo  con  dicho  objeto  Las  bodas  de  Camacho 
el  rico;  pero  el  talento  de  Melendez  no  era  dramático,  y 
así  es  que,  aun  cuando  obtuvo  los  votos  de  sus  jueces, 
DO  consiguió  en  la  representación  el  favor  del  público, 
con  grao  descontento  de  su  patrono  y  protector. 

Compensó,  no  obstante,  este  contratiempo  al  siguien- 
te año  con  la  publicación  de  un  tomito  de  poesías,  la  ma- 
yor parte  líricas  y  pastorales,  escritas  generalmente,  eo 
versos  cortos ,  y  casi  todas  notables  por  su  elegancia  y 
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delicadeza.  Recuerdan  sus  anacreónticas  las  de  Villegas, 
réverando  aun  mas  filosofía  y  mayor  ternura  sus  román* 
ces(género  de  poesía  para  el  cual  tenia  igualmente  dispo- 
sición) ;  pues  si  bien  carecen  del  enérgico  vigor  de  los 
antiguos,  tienen,  sin  embargo ,  la  gracia,  la  ligereza  y 
la  esmerada  ejecución  que  caracteriza  la  poesía  de  una 
nación  en  épocas  de  mayor  adelantamiento  y  civiliza-* 
cion,  cuando  la  lira  popular  ha  cesado  ya  de  producir 
nuevas  y  originales  melodías.  Hátianse  por  do  quiera  en 
Id  colección  rastros  de  una  imaginación  brillante  y  crea- 
dora, y  gran  delicadeza  de  percepción,  que  así  pinta  con 
fidelidad  y  gallardía  las  mudas  escenas  de  la  naturale- 
za, como  penetra  hasta  los  mas  íntimos  y  tiernos  senti- 
mientos del  corazón  humano.  Son  en  efecto  sus  poesías 
lo  mejor  que  ha  producido  España  desde  que  se  eclip- 
saron los  grandes  luminares  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  y 
por  lo  mismo  fueron  recibidas  con  general  aplauso, 
no  solo  por  lo  que  en  sí  valían ,  como  por  ser  el  primer 
albor,  largo  tiempo  esperado,  de  un  día  mas  brillante. 
No  acertó,  sin  embargo ,  Melendez  á  utilizar  cual  con- 
venia tan  felices  disposiciones.  Acostumbraba  á  pasar 
sus  vacaciones  en  la  corte ,  donde  le  dispensaban  favor 
muchas  personas  distinguidas.  Luego  que  se  vio  con  tí- 
tulos suficientes  á  la  pública  consideración,  solicitó  del 
Gobierno  un  destino,  achaque  frecuente  y  antiguo  del 
carácter  español;  que  aun  cuandose  disfrace  con  el  nom- 
bre de  lealtad  y  de  celo  por  el  servicio  público ,  no  es 
menos  cierto  que  la  empleomanía  en  España  ha  privado 
de  su  independencia  y  retraído  de  los  esludios  literarios 
á  muchas  inteligencias  privilegiadas.  Desgraciadamente 
Melendez  obtuvo  lo  que  deseaba,  siendo  primeramente 
nombrado  juez  en  Zaragoza  en  1789,  y  ascendido  des- 
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pues,  en  1 794 ,  á  oidor  de  la  chancillerla  de  Yalladoltd; 
viéndose  de  esta  rnaaera  roas  ó  menos  comprometido 
en  ios  asuntos  políticos  y  de  gobierno  durante  la  admi- 
nistración del  príncipe  de  la  Paz,  qnien  supo  hacer  délos 
funcionarios  públicos  otros  tantos  agentes  éiastrumenios 
de  sus  fíoes  particulares. 

Mas  no  por  eso  abandonó  Melendez  del  todo  sus  oca- 
paciones  feToritas ;  pues,  aunque  cumpliendo  con  la  ma- 
yor escrupulosidad  todas  las  obligaciones  de  su  empleo, 
todavía  hallaba  gran  placer  en  dedicar  sus  ocios  al  cul* 
tivode  las  Musas.  En  1 797  publicó  una  nueva  edición  de 
sus  obras,  aumentada  considerablemente  y  dedicada  al 
ministro  fa  vori  te,  arbitro  ala  sazón  del  poder  y  dispensa- 
dor de  gracias  en  el  país  que  tan  mal  gobernaba.  Obtuvo 
esta  el  mismo  aplauso  que  la  anterior;  manifestando  el 
autor  en  las  nuevas  cooiposiciones  con  que  salió  enri- 
quecida ,  alguna  mas  gravedad  y  filosofía  que  en  sus 
primeras  poesías  líricas  y  pastorales,  como  también  ha- 
ber hecho  estudios  serios  en  las  literaturas  inglesa  y 
alemana;  aunque  esto  en  realidad  no  era  una  mejoría. 
Sin  duda  el  autor  imaginó  que  las  terribles  revoigciones 
deque  el  mundo  era  ala  sazón  testigo ,  y  que  derrocaban 
por  do  quiera  los  tronos,  conmoviendo  profundamente 
)a  sociedad ,  prescribían  á  la  poesía  asuntos  mas  eleva- 
dos y  solemnes  de  los  que  hasta  entonces  habia  canta- 
do;  y  así  se  esforzó  por  corresponder  dignamente  á  tan 
grave  exigencia .  Una  ó  dos  veces  se  confiesa  inferior  á 
tamaña  empresa ,  y  sin  embargo ,  su  oda  Al  invierno, 
considerado  como  tiempo  propio  de  reflexiones  profun- 
das, en  la  que  mostró  haber  leido  con  cuidado  á  Thom^ 
son ,  y  otra  A  la  verdad ,  y  Ata  presencia  de  Dios  en  sus 
obras ^  en  nada  desdicen  de  tan  elevados  asuntos.  Tam- 
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bien  soD  buenas  algunas  de  sus  epístolas  filosóficas ,  y 
especialmente  una  dirigida  á  Jovellanos  y  otra  al  prín- 
cipe de  la  Paz.  Mas  no  fué  tan  feliz  en  sus  Canciones,  en 
las  que  quiso  imitar  á  Petrarca,  y  en  su  Caida  dé  Luzbel, 
en  que  siguió  las  huellas  do  Milton^. 

En  suma,  los  esfuerzos  que  Melendez  hizo,  por  con- 
sejo de  Jovellanos,  para  introducir  en  la  poesía  españo- 
la un  tono  de  discusión  moral  y  hasta  cierto  punto  mela- 
fisica,  si  no  disminuyeron  su  gloria,  en  nada  aumen- 
taron su  fama.  La  concisa  energía  y  precisión  filosófica 
que  semejante  entonación  exige ,  son  realmente  ajenas 
de  la  índole  fervorosa  del  antiguo  verso  castellano,  y 
no  se  compadecen  bien  con  la  humilde  fe  religiosa,  que 
es  uno  de  los  mas  importantes  elementos  del  carácter 
nacional.  En  esta  parte  Melendez  tuvo  pocos  imitadores. 

La  nueva  edición  de  sus  obras  obtuvo,  sin  embargo^ 
favorable  acogida,  según  ya  hemos  indicado.  El  príncipe 
de  la  Paz  quedó  muy  complacido  con  la  parte  que  en  ella 
le  cupo;  y  Melendez  fué  agraciado  con  un  destino  impor- 
tante en  la  corte,  donde  elevado  después  su  fiel- amigo 
Jovellanos  al  ministerio  de  Estado,  llegó  á  hacerse  mas 
agradable  y  ventajosa  su  posición  social  por  el  momen- 
to, abriéndose  delante  de  él  una  halagüeña  perspectiva 
de  fama  y  de  adelantamiento  en  su  carrera.  Pero  al  año 
siguiente  aquel  hombre  sabio  y  virtuoso,  fundamento  de 
tantas  esperanzas,  cayó  de  su  alto  puesto,  y,  según  la 
antigua  costumbre  de  la  monarquía  española,  arrastró 

^  Ignoro  si  la  «Caida  de  Luzbel»  título  y  de  escaso  mérito,  que  se  di- 

se  escribió  ó  no  en  concurso  al  pre-  coser  de  Manuel  Pérez  Valderrábano 

mió  ofrecido  por  la  Academia  lüspa-  (Paiencia,  1770,  i3í°),  y  compuesta 

ñola,  en  178o,  á  la  mejor  poesía  so-'  para  aquel  certamen,  cuyas  condi- 

bre  este  asunto ,  que  no  pasase  de  ciones  parece  llenar  camplidamenle 

cien  octavas  reales ;  pero  tengo  en  la  oda  de  Melendez.  El  premio  ofre- 

nii  poder  una  composición  con  igual  cido  no  llegó  á  adjudicarse. 
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en  su  caída  á  sus  amigos  políticos.  Melendez  fué  des- 
terrado priraeramenle  á  Medina  del  Campo ,  y  después 
á Zamora;  pero  en  1802  se  mitigó  algún  tanto  el  rigor 
de  su  persecución ,  siéndole  permitido  volver  á  Sala- 
manca ,  teatro  de  sus  primeros  triunfos  y  cuna  de  su 
gloria. 

Pero  Melendez ,  que  ya  no  era  joven ,  babia  perdido 
parle  de  su  antigua  energía,  y  la  desgracia  lebabia  aba* 
tido.  Con  poca  añcion  ya  á  los  estudios  poéticos,  y  sin 
la  tranquilidad  de  espíritu  que  estos  requieron,  no  tardó 
mucho  en  ser  víctima  de  nuevos  disgustos  y  sinsabores. 
Al  cabo  de  seis  años,  pasados  en  la  inacción ,  estalló  el 
motín  deAranjuez,  y  Melendez,  libre  de  nuevo,  se  apre- 
suró á  volver  á  Madrid.  Pero  ya  era  tarde;  el  Rey  se 
babia  dirigido  á  Bayona,  y  los  franceses  dominaban  en 
la  capital .  Por  desgracia  Melendez  se  adhirió  al  gobier- 
no de  José ,  participando  primero  de  sus  desastres,  y  al 
fía  de  su  derrota.  Faltóle  poco  para  perecer  en  una  con- 
moción popular  ocurrida  eti  la  ciudad  de  Oviedo,  adon- 
de había  sido  enviado  con  cierta  comisión ;  en  otra  oca- 
sión saquearon  su  casa  en  Salamanca,  destruyendo  su 
preciosa  librería  los  mismos  franceses  á  cuyo  servicio 
se  había  consagrado.  Por  último,  hubo  de  emigrar  al 
extranjero  cuando  aquellos  fueron  arrojados  de  España. 
Al  cruzar  la  frontera  se  arrodilló  y  besó  por  última  vez 
el  suelo  español ;  luego,  al  pasar  el Bidasoa,  y  después 
de  haber  acrecentado  con  sus  lágrimas  el  raudal*de  sus 
aguas ,  exclamó,  lleno  de  angustia :  ¡  Ya  no  volveré  ja- 
más á  pisar  el  suelo  de  mi.querida  patria ! »  Triste  profe- 
cía, que  fué  prontamente  cumplida.  El  24  de  mayo  de 
1817  bajó  al  sepulcro  en  Montpeller  el  pobre  emigra- 
do, al  cabo  de  cuatro  años  de  mísera  existencia,  pasada 
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entre  congojas  y  azares  en  el  inediodia  de  Francia  ^. 
Para  pasar  menos  mal  las  tristes  horas  de  su  destier- 
ro, Melendez  se  ocupó  en  ordenar  una  edición  comple- 
ta de  todas  sus  obras,  añadiendo  muchas  nuevas  y  cor- 
rigiendo las  primitivas;  edición  que  salió  á  luz  en  4820, 
y  es  base  de  cuantas  se  han  hecho  posteriormente.  Las 
obras  de  este  escritor  no  revelan  un  genio  poético  de  pri- 
mer orden  ni  tampoco  muy  flexible  y  variado;  pero  en 
cambio,  su  entonación  es  dulcísima  y  delicada,  siempre 
seductora  y  halagüeña  cuando  trata  asuntos  tiernos,  y 
vigorosa  á  veces  é  imponente  cuando  se  ocupa  de  otros 
mas  graves.  Las  buenas  composiciones  de  Melendez  de- 
jan muy  atrás  las  de  Montiano  y  aun  las  del  mismo  Mo- 
ratin  el  padre;  son  mas  castellanas  y  están  escritas  con 
mas  sentimiento  que  las  de  aquellos  poetas;  también  su 
estilo  era  mas  fácil,  y  contribuyó  en  gran  manera  á  fijar 
la  manera  poética  que  después  ha  prevalecido.  Nótaose 
en  ellas  algunos  galicismos,  que  hubiera  podido  evitar  y 
que  desde  entonces  acá  han  obtenido  en  su  mayor  par-* 
te  carta  de  naturaleza  en  la  poesía  española ;  pero  al 
mismo  tiempo  Melendez  sacó  del  olvido  palabras  y  aun 
frases  antiguas,  restableciendo  su  uso  y  enriqueciendo 
con  ellas  el  lenguaje.  En  general,  sus  versos  son,  no  so- 
lamente fáciles,  sino  muy  acomodados  á  los  asuntos  que 
trata ;  y  considerando  sus  propios  trabajos,  y  la  influen- 
cia que  ejerció  en  los  denrós  (especialmente  al  leer  la 

'  ScgUQ  el  médico  que  le  asistió,  poeta  D.  Juan  Nicasio  Gallegos  tuvie- 

la  muerte  de  Melendez  provino  del  ron  mucba  dUkoHad  en  eDConUar 

uso  exclusivo  de  alimentos  veget<v  sus  restos  mortales  v  darles  masdig- 

les,  á  que  se  bahía  reducido  por  ca-  na  morada  en  uno  de  los  principales 

recer  absolutamente  de  medios  para  cementerios  de  Montpeller,  donde 

adquirir  otros  mas  sustanciosos,  y  erigieron  un  monumento  á  su  me- 

por  la  másma  razón  fué  tan  oscuro  é  moría ;  hisloria  triste  en  verdad  y  la- 

Ignorado  el  lugar  de  su  sepultura,  mentable.  c Semanario  Pintoresco», 

que,  en  iSSS,  el  duque  de  Frías  y  el  aio  de  1859,  p|>.  33i-S35w 
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colección  que  pablicó  ea  sus  juveniles  años,  cuandoaun 
era  desconocido  en  la  corte  y  ajeno  á  las  convulsiones 
polílicnsenque  fué  después  envuelto),  no  cabe  duda  que 
él  era  mas  á  propósito  para  fundar  una  nueva  escuela 
y  dar  un  movimiento  regulador  á  la  poesía  nacional,  que 
ningún  otro  de  los  escritores  que  durante  un  siglo  hubo 
en  España^. 

De  mas  edad  qiie  Melendez,  aunque  participando  co- 
mo él  del  gusto  de  Cadahalso,  que  ejerció  sobre  ambos 
bastante  influjo  con  su  ejemplo  y  consejos ,  fué  el  mo- 
desto Fr.  Diego  González,  monje  agustino,  que  pasó 
parte  de  su  vida  en  Salamanca ,  entregado  á  los  debe- 
res religiosos  de  su  estado,  parte  en  Sevilla ,  donde  tra- 
bó amistad  con  Jovellanos ,  y  últimamente  en  Madrid, 
donde  murió  en  1794 ,  á  los  sesenta  años,  sinceramen- 
te llorado  por  los  mas  nobles  ingenios  de  aquel  tiempo. 


^  JaanMelendcz  ValdéSf^Poesins»,  teriormenle  en  ta  co!«te{on  de  sus 
Madrid ,  1785 ,  8.° ;  i7U7,  tres  tomos,  obras  de  iS20. 
8.°;  1820,  cuíilro  toiti. ,  8.**;  la  ülti-  Poco  después  de  la  mnerle  de  Me- 
ma de  estas  ediciones  tiene  ima  bio-  lendex  se  publicaron  algunos  de  sus 
grafía  por  Quintana.  (Puybusque,  discursos  en  el  primero  de  los  tres 
t.  ii,p.  496.)Tenj;o  entendido  que  lomos  que  forman  la  continuación 
con  la  edición  genuina  del  tomito  de  del  c  Almacén  de  frutos  literarios  ». 
poesías,  publicado  en  t785,  apare-  (Madrid,  4818,  4.")  Mas  tarde,  en 
4íieron  si maUánca mente  otras  tres  182i,  se  reimprimieron  todos  juntos 
fraudulentas:  tan  grande  fué  desde  en  un  tomito,  salido  de  la  Imprenta 
«n  principio 8u  pofiularidad.  Real,  con  el  título  de  «Discursos 

Él  prim  r  tomo  de    Hermosilla  forenses».  Una  mitad  de  ellos  (en 

(«Juicio  critico  de  los  principales  todo  son  diez)  son  acusaciones  fis* 

poetas  españoles  de  la  última  era»,  cales  en  causas  criminales  célebres, 

Parts,  18iO,  dos  toin.,  8.^)  contiene  dnrante  et  tiempo  qne  fué  fiscal  de 

una  critica  de  Melendez  tan  severa,  corte ;  los  demás  son  oraciones  ó 

que  no  acierto  á  explicarme  el  moti-  arengas  pronunciadas  en  asambleas 

To  que  la  produjo.  La  opinión  de  literarias.  Son,   generalmente  ha- 

Martínez  de  la  Rosa  en  las  notas  á  su  blando,  mny  elocuentes,  llenas  de 

«Poética»  es  mucho  mas  exacta  y  nervio  y  vigor,  y  respiran  una  eleva- 

fondada.  Melendez  corregía  sus  ver-  cion  de  alma  y  de  ideas  digna  de  un 

sos  con  grande  esmero  y  algunas  ve-  discípulo  de  Jovellanos.  No  tienen 

ees  con  demasiada  escrupulosidad ,  mas  falta  que  una  entonación  deci- 

como  podrá  verlo  quien  compare  ai-  didamente  francesa ,  la  cual  es  ba«- 

Ínnas  de  sus  poesías  publicadas  en  tante  perceptible  en  sus  versos ,  y 

785  con  Us  mismas  corregidas  pos-  macho  mas  aun  en  su  prosa. 
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González ,  como  poela ,  seadhiríó  mas  que  Meieudez  á 
la  antigua  escuela  castellana ,  aunque  eligiendo  uno  de 
sus  mejores  modelos,  pues  imitó  á  Fr.  Luis  de  León  con 
tan  feliz  éxito,  que  al  leer  sus  odas  y  algunas  desús  ver* 
sienes  de  los  salmos,  nos  parece  oír  a  un  la  solemne  en- 
tonación de  su  gran  maestro.  Sus  poesías  mas  popula- 
res, sin  embargo,  pertenecen  al  género  festivo,  tales 
como  El  murciélago  alevoso ,  que  se  reimprimió  muchas 
veces;  sus  versos il  la  qmmadura  de  un  dedo  de  Filis ^  y 
otros  juguetes  semejantes,  en  que  se  mostró  dueño  ab- 
soluto de  cuantos  giros  felices  y  gracias  de  estilo  en- 
cierra el  antiguo  lenguaje  poético  de  Castilla.  Un  poema 
didáctico  sobre  Las  cuatro  edades  del  hombre ,  que  co- 
menzó, dedicándoselo  á  Jo vellanos,  quedó  sin  concluir. 
Sus  poesías,  que  circularon  con  profusión  duranle  su 
vida,  parecen  haber  sido  para  él  de  muy  poca  impor- 
tancia, y  asi  es  que  su  intimo  amigo  D.  Juan  Fernan- 
dez tuvo  gran  dificultad ,  después  de  su  muerte ,  en  reu- 
nirías y  darlas  á  luz  ^. 

Otros  poetas ,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  Forner, 
Iglesias  y  Gienfuegos,  sintieron  la  influencia  de  la'es- 
cuela  de  Salamanca  aun  mas  que  el  mismo  maestro  Gon- 
zález. Forner ,  extremeño  como  Melendez ,  fué  condis- 
cípulo suyo  en  aquella  universidad.  Sus  opiniones  crí- 
ticas, consignadas  parte  en  una  sátira  Contra  los  vicios  in- 
troducidos en  la  poesía  castellana  f  que  obtuvo  un  premio 
académico  en  1782,  y  parte  en  sus  controversias  con 
Huerta  sobre  el  teatro  español ,  se  inclinan  mucho  á  la 


5  « Poesías  del  M.  Fp.  Diego  de  JovcUanos  y  Meieudez ,  tal  vez  luvíé- 

Gonzaíez» ,  Madrid,   Í8i2,  8."  Fué  ramos  hoy  una  escuela  moderna  de 

natural  de  Ciudad-Rodrigo,  nacido  Sevilla,  como  tenemos  la  de  Sala- 

en  4733.  Si  hubiera  tenido  menos  manca, 
modestia,  y  no  tanta  intimidad  con 
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rígida  escuela  francesa.  Sin  embargo,  en  laprácüca  se 
separó  algon  tanto  de  ella,  y  en  los  últimos  años  de  su 
vida  ,  siendo  magistrado  en  Sevilla  ,  estudió  á  Herrera, 
Ríoja  y  demás  poetas  antiguos  andaluces,  adhiriéndose 
mas  decididamente  al  estilo  nacional  y  aproximándose 
mas  que  en  un  principio  á  la  severa  gravedad  de  Gon- 
zález. Por  desgracia  su  vida,  muy  ocupada  en  los  ne- 
gocios públicos ,  fué  (ambien  bastante  corta.  Murió  en 
1797,  á  los  cuarenta  y  un  años;  y  exceptuando  sus  obras 
en  prosa,  la  mejor  de  las  cuales  es  una  apología  bien 
escrita  del  mérito  literario  de  su  patria,  contra  las  inju- 
riosas impotaciones  de  los  extranjeros ,  dejó  escrito  de- 
masiado poco  para  poder  apreciar  su  mérito  peculiar,  ó 
la  influencia  que  por  su  parte  ejerció^. 

Iglesias ,  aunque  vivió  todavía  menos  que  ol  anterior, 
fué,  en  cierto  modo,  mas  afortunado.  Nació  en  Sala- 
manca ,  donde  recibió  su  educación  bajo  los  mas  favo- 
rables auspicios.  Indignado  de  la  inmoralidad  de  su 
ciudad  natal,  se  entregó  en  un  principio  á  la  sátira  bajo 
las  formas  mas  libres  de  la  versificación  castellana  :  ro- 
mances, apólogos,  epigramas,  y  especialmente  letrillas 
semí-satíricas,  en  lasque  obtuvo  un  éxito  brillante.  Mas 
ya  cuando  llegó  á  ser  cura  párroco  creyó  que  seme- 
jantes bagatelas  desdecían  de  la  dignidad  de  su  estado 
y  del  buen  ejemplo  que  estaba  obligado  á  dar  á  sus  fe- 
ligreses. Entregóse,  por  lo  tanto,  á  composiciones  mas 
graves  y  austeras,  escribiendo  romances,  églogas  y  sil- 

^  Juan  Pablo  Forner,  «Oración  vela»  (Burdeos «  1819,  cuatro  tomos 

apologética  por  la  España  y  su  mé-  en  8.^)«  y  en  el  cuarto  tomo  de  las 

rito  literario»,  Madrid,  178(t,.8.^  Sus  «Poesías    selectas    dn    Quintana», 

controversias  y  discusiones  críticas  Kn  1843  se  empezó  á  publicar  en 

salieron  á  luz  bajo  los  nombres  su-  Madrid  por  I).  Luis  Villanueva  una 

puestos  de  Tomé  Cecial,  Varas,  Bar-  edición  de  todas  sus  obras,  que  no 

tolo ,  etc. ;  sus  poesías  se  encuentran  pasó  del  primer  tomo, 
en  la  «Biblioteca  de  Mendivil  y  Sil- 
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vas  á  la  manera  de  Melendez,  y  publicando  además  un 
poema  didáctico  sobre  la  Teología;  todas  ellas  cense* 
cuencia  de  su  nuevo  propósito  y  escritas  en  aquel  esti- 
lo puro  que  es  una  de  las  cualidades  que  mas  ie  real- 
san  ;  pero  que ,  no  siendp  producto  de  los  naturales  in^ 
tintos  de  su  ingenio,  en  nada  contribuyeron  á  aunoentar 
su  fama,  según  se  echó  de  ver  después  de  su  muerte* 
ocurrida  en  1794 ,  á  los  treinta  y  ocho  años  de  edad.  Pu- 
blicáronse sus  obras  en  dos  tomos :  el  primero  contiene 
las  poesias  de  estilo  mas  grave,  y  el  segundo  las  satí- 
ricas. La  decisión  del  publico  fué  instantánea;  sus  poe^ 
sías  ligeras,  quizá  algo  libres,  siendo,  como  lo  son  en 
efecto ,  la  mejor  imitación  de  Quevedo  que  se  haya  he- 
cho desde  su  tiempo,  fueron  leidascon  avidez;  las  otras, 
por  el  contrario,  pesadas  y  fastidiosas,  cesaron  pronto  de 
ser  leidas^ 

Gienfuegos ,  que  contaba  diez  años  mas  de  edad  que 
Melendez,  siguió  mas  de  cerca  aun  las  huellas  de  este 
que  los  dos  anteriores ;  pero  alcanzó  peores  tiempos,  y 
por  lo  tanto  su  carrera ,  que  prometía  ser  brillante,  fué 
interrumpida  prematuramente  por  las  turbulencias  en 
que  se  vio  envuelto.  En  1778  dio  á  luz  sus  obras  poéti- 
cas, en  las  cuales  se  encuentran  muchas  anacreónticas^ 
odas,  romances,  epístolas  y  elegías,  que,  si  bien  reve- 
lan gran  talento  y  vigor,  manifiestan ,  sin  embargo,  un 
sentimentalismo  exagerado,  así  como  el  afán  de  imi- 
tar el  estilo  meta  físico  y  filosófico  que  se  creía  reclama- 

^  tPoesias  de  D.  Josef  Iglesias  de  además  otras  machas»  y  entre  ellas 
la  Casa»,  Salamanca,  1708,  dos  to-  una  en  cuatro  tomitos,  i840,  el  úlLi- 
mos,  8.^,  segunda  edic. ;  fueron  mo  de  los  cuales  contiene  gran  nú- 
prohibidas  por  la  Inquisición.  «Indi-  mero  de  poesias  no  publicadas  ante- 
ce  expurgatorio  ,  1803,  p.  27.  Las  nórmente,  cuya  mayor  parte,  y  tal 
mejores  ediciones  son  las  de  Barce-  vez  todas  ellas,  son  apócrifas, 
lona ,  1820 ,  y  la  de  París ,  1821 ;  hay 
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ba  el  espíritu  de  la  época  ;  defectos  ambos  que  pueden 
muy  bien  achacarse  al  ejemplo,  por  una  parte,  de  sa 
amigo  y  maestro  Melendez,  á  cuyas  lecciones  coocurrió 
largo  tiempo  en  los  claustros  de  Salamanca,  y  por  otra, 
á  cierta  afectación  artificial ,  de  la  que  sin  duda  hubiera 
llegado  á  emanciparse  con  el  tiempo  un  hombre  de  ca-^ 
rácter  tan  impetuoso  y  varonil  como  Cienfuegos. 

El  aplauso  que  obtuvo  esta  publicación  le  valió  el  em* 
pleo  de  director  de  la  Gaceta  de  Madrid,  y  cuando  los  fran* 
ceses  ii^vadiercn  la  capital  en  1808  permaneció  firme 
en  su  puesto ,  decidido  á  servir  en  él  cumplidamente  los 
intereses  de  su  patria.  Murat,  que  mandaba  las  tropas 
invasoras ,  procuró  al  principio  seducirle  ó  someterle,  y 
no  habiendo  conseguido  ni  uno  ni  otro,  le  condenó  á 
muerte;  sentencia  que  infaliblemente  se  hubiera  llevan- 
do á  ejecución  (pues  Cienfuegos  rehusaba  de  todo  punto 
hacer  la  menor  concesión  á  las  autoridades  francesas) 
si,  interviniendo  sus  amigos,  no  hubieran  alcanzado  la 
conmutación  de  su  pena  de  muerte  en  la  de  destierro  á 
Francia ;  cambio  que  por  sus  resultados  vino  en  cierto 
modo  á  no  ser  una  gracia,  porque  sus  padecimientos  en 
el  camino ,  que  hizo  como  prisionero  de  guerra  ;  el  do- 
lor de  dejar  á  sus  amigos  en  poder  de  unos  invasores, 
de  cuyas  manos  él  habia  escapado  á  duras  penas  con 
vida ;  la  perspectiva  de  un  largo  destierro  en  pais  ene- 
migo, quebrantaron  la  energía  de  aquel  espíritu  patrióti- 
co y  fogoso,  ocasionándole  la  muerte  á  los  cuarenta  y 
cinco  años,  en  julio  de  1 809 ,  á  los  pocos  dias  de  su  lle- 
gada al  punto  donde  fué  destinado^. 

^  «Obras  poéticas  de  D.  Nícnsio  Al-  arcaísmos,  y  de  estos  úllimos  se  atri- 

varez  de  Cienfuegos»,  Madrid,  1816,  iHiye  la  cnipa,  aunque  sin  razón  su- 

dos  tom. ,  8.°  Se  lia  criticado  su  es-  ticiente,  á  su  maestro  Melendez. 
tito  por  sus  muchos  neologismos  y 
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Otra  persona ,  de  quien  ya  hemos  hablado  con  en- 
comio, debe  ser  mencionada  aquí  parlicularmente ;  cu- 
ya vida  ,  si  bien  consagrada  de  ordinario  al  servicio  del 
Estado  como  empicado  público,  no  por  eso  fuéextraña, 
sin  embargo ,  á  la  poesía  ,  y  ejerció  sobre  la  escuela  de 
Salamanca  una  influencia  que  pertenece  de  derecho  á 
la  historia  literaria.  Hablamos  de  Jovellanos,  ilustre ma* 
gistrado  y  ministro  de  Carlos  lY ,  que  fué  víctima  de  la 
maligna  debilidad  de  su  rey  y  de  la  venganza  de  su  fa- 
vorito. Habia  Jovellanos  nacido  en  Gijon,  puerto  de 
Asturias»  en  1744,  mostrando  desde  los  primeros  años 
grande  afición  á  todo  género  de  cultivo  intelectual  y 
aquella  elevación  de  carácter  que  le  distinguió  en  sqs 
años  maduros.  La  posición  de  su  familia  le  proporcionó 
desde  luego  una  educación  esmerada :  destinado  en  un 
principioá  las  altasdignidadesdela  Iglesia,  cursó  filosofía, 
cánones  y  leyes  en  Oviedo,  Avila,  Alcalá  de  Henares  y 
Madrid;  peroápuntoya  de  abrazar  la  carreraeclesiástica, 
algunos  desús  amigos,  y  en  especial  el  distinguido  esta- 
dista Juan  Arias  de  Saavedra,  que  fué  para  él  un  segun- 
do padre,  le  disuadieran  de  ello  y  cambiaron  ^  destino. 
La  primera  consecuencia  de  este  cambio  fué  su  nom- 
bramiento, en  1767,  para  un  empleo  de  la  magistratura 
en  Sevilla,  donde  por  su  carácter  humano,  su  desinterés 
y  asiduidad  en  el  ejercicio  de  aquel  difícil  y  poco  agrada- 
ble puesto,  se  hizo  amar  y  respetar  generalmente;  al 
paso  que  con  los  estudios  que  entonces  hizo  en  econo- 
mía política  y  legislación  fué  preparando  la  senda  de  su 
futura  elevación  y  haciéndose  apto  para  el  desempeño 
de  los  negocios  públicos. 

Simpatizaba  Jovellanos  porcarácter  y  por  instinto  con 
todo  cuanto  era  noble  y  elevado.  Muy  pronto  descubrió 
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en  Sevilla  el  mérito  del  maedro  GbQasatez ,  por  iaterme- 
dio  del  eual  entablé  fX^respoBdeoíoia  eon  Helendez^  sck 
gan  se  echa  de  ver  por  su  epfsMla  poética  ásus  amiges 
de  Salainaocá»  animándolo»  á  cultivar  los  génetos  nM 
sublimes  de  la  poesía.  Poisterioriiittte  éua  retacionet 
GOQ  Helendes^  que  también  fueron  muy  útiles  at  jóveb 
estudian  te  de  Salamanca,  dieran  sin  dada  ocasión  y  e^ 
tÍGiulo  á  Jovellanos  para  emprender  de  nuevo  el  oulUvo 
de  la  literatura^  del  que  i  á  pesar  db  su  l^rlHide  afieion, 
le  habian  distraído  por  alguti  tiempo  mba  gravea  oca- 
paciones. 

A  consecuencia  de  tierta  oonv^saeíon  aceidealali 
escribió  6n  Sevilla  su  comedía  eb  prosa  El  detíñcuétite 
hmtadOj  que  obtuvo  grande  aplauso,  y  en  4709  prepa- 
ró su  trai^ia  en  verso  Ei  Peíayo^  que  mo  se  imprimié 
hista  algunos  aooe  des|>iiésf«  Otras  composiciones  poé-* 
úóta  masr breves,  ya  graves»  ya  festivafs,  te  sirvierM  de 
dé^i^go  en  los  intervalM  de  sus  peBOtes  Ureas,  y 
euando ,  aA  cabo  de  diez  anos  /  abandonó  la  brilhUitó  da-^ 
pttal  de  Andalucía,  su  eptetola  d  loe  antigos  qué  en  olla 
dqaba  tnoestra  bien  el  profanado  sentimiento  eoh  qoe 
se  desfieditt  de  aquel  período ,  el  maaiblii  de  sii  vida. 

fitt  4778  fué  Uamadio  á  Ifedrid  á  desempeñar  vmo  dó 
los  mas  principales  cargos  de  justicia  en  la  oorle  i  y  por 
b  tanto  bubo  de  volver  nuevamente  i  las  tahaab  dé  la 
admínfetracioQ  de  la  justicia  criminal  ^  da  laÉ  cuales  ho^ 
bia  sida  relevado  durante  su  pérmaneneia  ea  SéviHa;y 
aunque  estas  era&  poco  conformes  con  su  indinaoíon 
natoral,  Henébail»,  noobstaáte,  con  esmerado  celo« 
soBsoiáttdose  del  disgusto  €fjte  le  causaban »  con  el  trato 
amistoso  de  hombres*  como  Campomanes  y  Cabarrús^ 
dedicados,  eomo  él^  á  realzar  y  mejorar  la  condicioit 

TOH.  lY.  7 
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del  pneblo.  Claro  está  que  Jovellanosno  podía  tener  por 
efltODces  mucho  espacio  para  dedicarse  ai  comercio  de 
las  musas;  mas  habiendo  ido  casnalmente  al  convento 
del  Paular  con  una  comisión  importante  del  servicio,  de 
tal  manera  hirió  su  imaginación  la  solemne  magni6cen- 
cia  de  la  escena  y  el  tranquilo  reposo  de  aquel  santo  re- 
tiro, que  no  pudo  menos  de  desahogar  su  inspiración 
poética,  escribiendo  á  Mariano  Colon,  descendiente  del 
ilustre  descubridor  de  las  Amérícas ,  una  bellísima  epís- 
tola, impregnada  de  la  majestuosa  austeridad  de  aquel 
lugar  apacible  y  del  hondo  sentimiento  que  el  autor  ex- 
perimentaba al  tener  que  abandonarle. 

En  1780  fué  ascendido  Jovellanos  á  una  plaza  en  el 
Consejo  de  las  Ordenes,  donde  gozando  de  mayor  des- 
canso, pudo  ocuparse  de  objetos  mas  elevados,  tales 
como  un  informe  al  Tribunal  de  las  Ordenes,  un  plan  de 
enseñanza  para  el  colegio  imperial  de  Calatrava,  un  dis- 
curso sobre  el  estudio  de  la  historia  como  parte  esencial 
del  de  la  jurisprudencia,  y  otros  trabajos  análogos,  que 
le  acreditaron  de  excelente  escritor  en  prosa  y  de  pri- 
mer filósofo  y  estadista  del  reino.  Dedicábase  al  mismo 
tiempo  á  tareas  literarias  mas  amenas ,  hallando  gran 
distracción  y  placer  en  reunir  en  torno  suyo  poetas  y 
hombres  de  letras. 

En  1785  escribió  algunos  romances  burlescos  con 
motivo  de  las  contiendas  de  Huerta,  Irrarte  y  Forner 
acerca  del  teatro ;  y  al  siguiente  año  publicó  dos  sátiras 
en  verso  suelto  y  en  el  estilo  de  Juvenal  contra  las  cos- 
tumbres corrompidas  de  la  época.  Todas  éstas  produc- 
ciones fueron  muy  bien  recibidas ;  especialmente  los  ro- 
mances ,  que,  aunque  no  se  imprimieron  hasta  mucho 
después ,  quizá  eran  entonces  mas  buscados  y  leidos 
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con  mas  afán ,  por  lo  mismo  que  circulaban  solamente 
manuscritos. 

Personas  de  este  temple  é  influencia  en  ios  negocios 
públicos  podían  fácilmente  sostenerse  y  brillar  en  la  cor- 
te de  UQ  rey  como  Garlos  III;  pero  eran  poco  á  propósi- 
to para  la  de  su  hijo  y  sucesor  Carlos  IV.  En  1790,  dos 
años  después  del  advenimiento  de  Carlos  IV,  el  con- 
de de  Gabarras,  no  solo  cayó  del  poder,  sino  que  fué 
reducido  á  prisión ,  y  Jpvellanos ,  que  no  vaciló  en  salir 
á  su  defensa,  fué  confinado  á  Asturias  en  una  especie 
de  destierro  honroso  que  duró  ocho  años.  Apenas  ile-r 
gado  á  su  ciudad  natal ,  se  dedicó  asiduamente  á  fo- 
mentar cuanto  creia  útil  y  conveniente  á  su  país,  ocu- 
pándose sin  descanso  de  minas,  de  carreteras,  y  par- 
ticularmente de  mejorar  la  educación  popular  con  el  mas 
desinteresado  celo.  Durante  este  período  de  retiro  forza- 
do, dirigió  muchas  exposiciones  al  Gobierno  sobre  dife- 
rentes objetos  de  interés  público,  escribiendo  además 
un  excelente  discurso  Sobre  las  diversiones  públicas ^  dado 
á  luz  posteriormente  por  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
y  un  tratado  de  legislación  con  relación  á  la  agricultura, 
que  extendió  su  nombre  por  toda  Europa ,  y  ha  sido  la 
base  de  todo  cuanto  después  se  ha  hecho  en  España 
en  esta  delicada  materia. 

En  1797  volvió  el  conde  de  Cabarrúsá  la  gracia  del 
príncipe  de  la  Paz,  regresando  Jovellanos  á  la  corte  á 
encargarse  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Pero  du- 
ró poco  esta  nueva  época  de  favor:  Godoy  odiaba  aun 
las  altas  cualidades  del  hombre  ilustre  en  quien  habia 
delegado ,  á  pesar  suyo ,  una  pequeña  parte  de  su  po- 
der; y  en  1 798,  bajo  el  pretexto  de  que  pudiera  conti*- 
nnár  dedicándose  á  sus  anteriores  tareas,  Jovellanos 
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fué  conñoado  de  nuevo  á  las  montañas  de  Asturias,  á 
las  que,  así  como  otros  vanos  hombres  distinguidos  que 
de  ellas  han  salido,  profesaba  un  afecto  exagerado, 
que  rayaba  en  pasión ,  sin  tomarse  la  pena  de  disimu- 
larlo. 

No  satisfizo,  sin  embargo,  este  nuevo  destierro  al 
suspicaz  favorito:  en  1804,  Joveilanos,  victima  en  par- 
te de  los  manejos  de  la  Inquisición ,  y  principalmente 
de  una  intriga  polRica,  fué  arrancado  á  deshora  de  sa 
¿ama,  conducido  como  un  malhechor  á  través  de  la  Pe- 
nínsula ,  y  embarcado  en  Barcelona  con  dirección  á  Ma- 
Horca,  donde  fué  confinado,  primereen  un  convento  y 
después  en  un  castillo,  con  tanto  rigor,  que  le  fué  casi 
enteramente  prohibida  toda  comunicación  con  sos  ami- 
gos. Allí  permaneció  durante  siete  anos,  sujeto  á  priva- 
ciones y  disgustos,  que  afectaron  considerablemente  su 
salud.  Verificóse,  por  último,  la  abdicación  y  caida  de  su 
débil  é  ingrato  soberano ;  « y  entonces ,  como  dice  Seo- 
tbey  en  su  Historia  de  la  guerra  de  la  Peninsuia ,  >  itegó 
la  hora  del  castigo  de  Gk>doy ,  después  del  cual  lo  que 
los  españoles  deseaban  con  mas  ansia  era  la  libertad  de 
Joveltenos.i  Volvió,  paes,  este  de  su  destierro,  sien- 
do recibido  en  todas  partes  con  el  grande  amor  y  res- 
peto que  inspiraban  sus  muchos  servicios  y  sos  lajus- 
los  padecimientos. 

Pero  la  felta  de  safod  le  mofoslaba  bastante ,  y  por  lo 
tanto,  se  negó  resueltamente  á  acepiíf  ningan  cargo  pé- 
Mico,  aun  al  lado  de  aquéllos  «ke  sos  amigos  que  se 
l^abian  consagrado  en  aqueHa^  triste  épocA  á  la  defensa 
de  la  causa  nacional;  rechazó  indignado  la  oferta  que 
\o»  franceses*  invasores  le  bicieroo ,.  ds  uno  de  tos  prín** 
crpales  ministerios  ea  el  iMsevo  gobiena  qne.  tataten 


TEBCCBA   É^OCA.  — CAPITULO   ▼.  101 

de  establecer,  retirándose  tristemente  á  buscar  en  sus 
montanas  nativas  el  reposo  que  necesitaba ,  y  del  que 
no  le  fué  dado  gozar  por  mucho  tiempo.  No  bien  se  hu- 
bo organizado  en  Sevilla  la  Jun(a  Central,  cuando  fué 
comisionado  para  representar  en  ella  al  principado  de 
Asiárias ,  siendo  el  alma  de  sus  deliberaciones  en  los 
mas  sombríos  y  apurados  momentos  de  aqoelia  lucha  de 
vida  ó  muerte  á  que  España  se  vio  reducida.  Al  disol- 
verse la  Junta  (disolución  que  Jovellanos  deseaba  ar* 
dtentemente),  volvió  de  nuevo  á  su  retiro,  agoviado 
con  los  años,  los  pesares  y  los  trabajos,  y  esperand4^ 
concluir  allí  tranquilamente  el  resto  de  sus  dias. 

Pero  hombres  del  temple  y  de  la  influencia  de  Jove-r 
llanos  han  sido  casi  siempre  perseguidos  en  España ,  y 
no  era  de  esperar  que  sus  enemigos  le  dejaran  en  paz: 
vi<ise,  como  otros,  en  aquellos  dias  do  revueltas,  atar 
cado  por  el  $añudo  espíritu  de  partido,  y  en  181 1  coht- 
tesAó  victoriosamente  á  sus  acusadores  en  una  defensa^ 
de  lo  que  puede  considerarse  como  su  administración  en 
España  durante  los  dos  años  precedentes ,  escrita  en  el 
estilo  grave ,  candoroso  y  puro  que  distingue  sus  mejo- 
res obras,  y  con  un  fervor  aun  mas  elocuente  y  podero- 
so que  el  que  hasta  entonces  habia  mostrado.  Hacia  el 
fin  de  esta  vindicación  personal,  admirable,  tanto  por 
sa  modestia  como  por  su  energía ,  dice  con  profundo 
sentimiento,  que  no  pretendía  ocultar: 

«Con  todo,  al  levantar  la  pluma,  una  secreta  pena 
queda  en  mi  corazón ,  que  le  turbará  en  el  resto  de  mi^ 
dias :  yo  no  he  podido  defenderme  á  mí  sia  ofender  á 
otros,  y  temo  que  por  la  primera  vez  de  mi  vida  empe*> 
zaré  á  tener  enemigos  que  yo  mismo  haya  excitado. 
Pero,  herido  en  lo  mas  vivo  y  sensible  de  mi  honor,  y  no 
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hallando  autoridad  que  le  protegiese  y  salvase,  era  pre- 
ciso buscar  mi  defensa  en  la  pluma ,  única  arma  que  ha 
quedado  en  mis  manos.  Manejarla  con  templanza  coan- 
do un  dolor  tan  agudo  la  impelía ,  era  muy  difícil.  Otro 
mas  diestro  en  estas  lides  la  hubiera  esgrimido  con 
mas  arte  y  herido  mas,  exponiéndose  menos ;  yo,  ataca- 
do con  vehemencia ,  y  entrando  en  la  lucha  inexperto  y 
solo,  me  entregué  á  ella  á  cuerpo  descubierto,  y  por 
salir  del  peligro  presente  no  me  curé  de  los  que  podían 
sobrevenir.  Tal  era  el  impulso  que  me  arrastraba  ,  que 
me  hizo  perder  de  vista  todas  aquellas  consideraciones 
que  tanto  pudieran  sobre  mi  en  otro  tiempo.  Venera- 
ción á  la  autoridad  páblica,  respeto  á  las  personas  cons- 
tituidas en  dignidad,  afecciones  privadas  de  amistad,  de 
inclinación ,  de  trato  y  familiaridad ;  todo  cedió  en  mi 
espíritu  al  amor  á  la  justicia  y  al  deseo  de  que  la  ver- 
dad y  la  inocencia  triunfasen  sobre  la  envidia  y  la  ca- 
lumnia. Y  ¿será  tanto  perdonado  por  los  que  me  persi- 
guieron ni  por  los  que  me  negaron  su  protección?  Pero 
no  importa :  llegó  ya  para  mf  el  tiempo  en  que  toda  des- 
aprobación que  no  venga  de  los  hombres  de  bien  y 
amantes  de  la  justicia  deba  serme  indiferente.  Guando 
me  hallo  tan  cercano  á  la  edad  que  señala  un  término 
infalible  á  la  vida  del  hombre;  cuando  estoy  pobre  y 
desvalido,  y  sin  hogar  ni  protección  en  mi  misma  patria, 
¿qué  me  queda  que  desear,  después  de  su  gloria  y  su 
libertad ,  sino  morir  con  el  buen  nombre  que  procuré 
adquirir  en  ella?i  ^ 

Al  tienipo  que  esta  elocuente  defensa  salía  á  luz  ,  los 
franceses  se  apoderaban  de  su  ciudad  natal,  viéndose, 

*  «  D.  Gaspar  de  Jovelianos  á  su»  compatriotas»,  Coruoa,  18ii,  4.*,  1. 1, 
pp.  154-5. 
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por  lo  tanto,  obligado  á  refugiarse  apresuradamente  á 
bordo  de  un  buque  que  se  dio  á  la  vela  sin  rumbo  ni  di- 
rección determinada.  Después  de  haber  sufrido  durante 
ocho  dias  consecutivos  los  rigores  de  una  tormenta  en 
el  golfo  de  Vizcaya,  llegó  de  arribada  al  humilde  puerto 
de  Vega ,  tan  enfermo  y  débil ,  que  falleció  el  27  de  no- 
viembre ,  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  haber 
saltado  en  tierra,  y  á  ios  seáenta  y  ocho  años  de  su  edad. 
Muy  pocas  personas  habia  á  la  muerte  de  Jovellanos, 
tanto  en  su  patria  como  fuera  de  ella ,  que  le  excedie* 
sen  en  elevación  de  sentimientos ,  y  menos  aua  en  la 
intachable  pureza  de  su  carácter.  Fué  objeto  fijo  de  to- 
das sus  meditaciones  y  esfuerzos  el  bienestar  de  Espa- 
ña y  de  los  españoles ,  á  cuyo  servicio  se  consagró  cons* 
tantemente,  lo  mismo  en  sus  dias  afortunados  como  en 
los  de  tribulación  y  desgracia.  Este  pensamiento,  do- 
minaba exclusivamente  en  él ,  así  cuando  aconsejaba  á 
los  poetas  de  la  escuela  de  Salamanca  que  levantasen 
el  tono  de  su  lira ,  como  en  sus  pro[Mas  odas  cuando  es- 
timulaba el  ardor  patriótico  y  marcial  de  sus  conciuda- 
danos contra  la  invasión  francesa ;  rebosa  también  este 
sentimiento  en  sus  paternales  desvelos  por  la  educación 
popular  el  tiempo  que  estuvo  desterrado  en  Asturias  ó 
prisionero  en  Mallorca ,  en  el  ejercicio  de  su  autoridad 
como  magistrado  y  ministro  de  Carlos  IV,  y  como  jefe 
del  gobierno  supremo  en  Sevilla.  Vivió  ciertamente  en 
tiempos  muy  turbulentos,  pero  sus  virtudes  igualaron 
siempre  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  de  los  con- 
flictos que  le  rodearon,  llevando  consigo,  al  morir  en 
una  miserable  posada ,  la  consoladora  esperanza  de  que 
España  llegaría  á  triunfaren  aquella  terrible  lucha,  cu- 
yos principios  él  mismo  habia  dirigido ,  y  presintiendo 
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en  et  fondo  de  sq  coraion  qae  «Igun  día  las  Cortes  har 
bisD  de  konrav  so  nombre  á  la  foz  del  mando,  decki*^ 
candóle  benemérito  de  la  patria  ^.. 

Mo  debe  pasarse  en  silencio  una  obra  histórica  de( 
remado  de  Garlos  IV»  debida  á  la  pluma  de  D.  Juan  Baa- 
4isla  Muñoz,  y  comea^fada  por  orden  especial  de  Gár^ 
los  IH,  quien  en  4779  encargó  al  autor  una  historia 
completa  del  descubrimiento  y  conquiista  de  los  espaSo- 
les  en  América.  Pero  Muñoz  encontró'  mil  obstáculos 
€xi]a  ejecución  de  su  trabajo.  Los  individups  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  no  llevaron  á  bien  el  que  á  un 
particular  se  diera*  encargo  que  parecia  pertenecer  mas 
bicjn  á  la  jurisdicción  de  la  misma  Academia ;  asi  ftié 
que  habiéndose  pasado  á  su  examen  la  primera  parte  de 
la  obra ,  por  acuerdo  del  Rey ,  la  tentitud  empleada  en 
«u  reconocimientq,  mas  aun  que  el  rigor  con  que  se  eje- 
cutaba, mostró  claramente  el  deseo  que  existiade  impedir 
é  retardar  su  publicación.  Removió,  sin  embargo  y  este 
inconveniente  una  orden  terminante  del  Rey,  y  el  primer 

<o  «Colecdcm  de  obras  deD.  Oas-  casi  siempre  se  publicó  con  su  Jiom^ 

5ar  Melcbor  de  Jovellaoos»,  Ma-  breen  las  ediciones  sucesivas.  Jove- 
rid,  1830-3SS»  sieie  tom. ,  <4.^  Hase  llanos  estaba  muy  familiarizado  con 
atribuido  á  Jovellaoos  una  sátira  en  la  literatura  inglesa,  y  tradujo  el  pri- 
prosa,  en  estilo  declamatorio,  sobre  mer  libro  del  «Paraíso perdido»,  aun- 
el  estado  de  EspaSa  en  tiempo  de  que  no  cou  mucho  acierto.  Quien  <^- 
Cárlós  IV,  que  se  supone  fué  dfstri-  see  noticias  mas  individuales  de  este 
buida  al  pnebk)  en  la  plaza  de  toros  personaje  las  hallará  en  las  «Memo- 
eu  Madrid  en  1796;  lleva  el  titulo  de  rias  de  Jovellanosi»,  por  ü.  Agustín 
€E^n  y  toros»,  recordando  el  antU  €eanBermadez«MadrÍd,18d4,12.P;la 
gUQ  grito  de  Roma  :  «  Panem  et  cir-  biografía  inserta  al  final  de  la  colec- 
censes  »,  y  fué  suprimida  tan  pronto  cion  de  sus  obras,  la  «rVida  de  Lope 
como  salió  á  luz,  aunque  después  se  de  Vega  »  por  Lord.  Hollsvad  ,1817» 
ba  reimpreso  varías  veces.  Este  es-  t.ii,eitqueeId¡gnosobiinodeMr.Pox 
<;riiQ ,  entre  otras  cosas  notables,  paga  un  justo  tributo  á  Jovellanos;  y 
ofrece  la  singular  circunstancia  de  Llórente,  t.  ii ,  p.  540,  y  t.  iv,  p.  122, 
haber  sido  traducido  al  inglés  é  im-  donde  se  da  noticia  á^  la  indigpa 
preso  privadamente  en  1813  á  bordo  persecución  de  que  fué  víctima.  Jo- 
de  un  buque  de  guerra  de  aquella  na-  veltanos  escribía  á  veces  &u  apellido 
cion  estacionado  en  el  Mediterráneo;  tJove  Llanos»,  y  según  presumo,  asi 
mas  no  es  obra  de  Jovellanos,  aunque  debieron  de  usarle  aus  mayores. 
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tomo ,  qae  aioanta  basta  el  aSo  de  1 500 ,  salió  á  luz  eft 
1793,  pero  no  así  los  restantes;  quedando  la  obra  im^ 
terrumpida  después  de  la  muerte  de  Muñoz  >  ocurrida 
en  4  709,  á  losciacuenla  y  cuatro  años  de  edad,  y  sin  qn^ 
desde  entonces  se  baya  pensado  en  continuarla  y  coo^ 
elutrla.  Es,  sin  embargo,  tal  como  aquel  la  dejó,  un 
fragmento  histórico  escrito  con  Qlosofía  y  naturalidad, 
aunque  de  poca  importancia,  por  abrazar  una  parle  muy 
peq^eiSa  del  vasto  asunto  á  que  la  obra  estaba  consa- 
gr$Kla  ". 

Por  estos  tiempos  se  hizo  una  tentativa  épica,  aunque 
de  poca  impprtanda,  á  saber:  Méjico  conquistada,  poeiska 
heroico  en  veinte  y  seis  libros ,  y  cerca  de  veinte  y  cin- 
co mil  versos,  que  comienza  con  la  exigencia  de  Cortés 
en  Tlascala,  de  ser  recibido  en  persona  por  Motezuma, 
y  concluye  con  la  toma  de  Méjico  y  la  prisión  de  Guati*- 
mootn.  Fué  su  autor  D.  Juan  Escoíquiz,  tutor  de  Fer?^ 
napdo,  príncipe  de  Asiárias,  y.  su  oonsetjeroen  los  dis* 
turbios  del  Escorial,  Aranjuez  y  Bayona,  donde  díó 
muestras  de  honradez  y  rectitud;  cualidades  que  alraje-r 
ron  sobre  él  la  venganza  d^  príncipe  de  la  Paz ,  de  Gár^ 
los  IV,  de  Bonaparte,  y  últimamente  del  mismo  Fer- 
nando . 

La  afición  literaria  de  Escoíquiz  data ,  sin  embargo, 
de  fecha  mas  antigua ,  y  continúa  aun  después  de  aquel 
aciago  período,  en  que  su  rectitud  é  integridad  se  vieron 
sometidas  á  tan  duros  conflictos  por  las  revueltas  y  per^ 
secuciones  políticas.  En  1797  publicó  una  traducción  de 

<<  «Historia  del  Naevo-Mundo»,  por  t.  lii  de  las  «Memorias  de  la  Aea- 

D.  Juan  Bautista  Muñoz,  Madrid,  1795,  demia»,  una  defensa  de  su  «Histo- 

eo  fól.  menor;  Fuster,  «Bíbl.»>  t.  ii,  ria»  y  dos  ó  ires  tratados  en  latín, 

6.  i91;  «Memorias  de  la  Acad.  de  la  son  lo  úoíco  que  conocemos  de  es-» 

istoria»,  1. 1,  p.  Lxv.  «Ek elogio  de  te  autor,  además  de  su  citada  m»? 

Lebrljav  ,  por  Monoz,  inserto  en  el  toria.                                               ' 
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las  Medilacianes  noelurnas  de  Youog;  y  mientras  estuvo 
jMrisíonero  en  Francia ,  desde  1 808  á  1814,  trabajó  en 
la  versión  castellana  del  Paraiso  perdido,  de  Miiton ; 
prueba ,  cuando  menos ,  del  placer  con  que  se  enlre- 
{;aba  al  'cultivo  de  las  letras ,  y  la  distracción  que  en 
ellas  encontraba  en  medio  de  sus  privaciones  é  infor- 
tunios. Su  Méjico  y  impreso  por  primera  vez  en  1798,  se 
acerca  algo  mas  á  la  verdadera  forma  épica  que  los  poe- 
mas de  la  misma  clase  que  tanto  abundan  en  la  época 
de  los  Felipes,  empleando  su  autor  con  mas  éxito  que 
sus  predecesores  el  recurso  sobrenatural  de  la  maqui- 
naria cristiana ,  introducido  primeramente  por  el  Tasso. 
Mas  también  adolece ,  como  ellos ,  de  frialdad  y  del 
uso  excesivo  de  personajes  alegóricos,  asignándoles  pa- 
peles demasiado  importantes  en  el  curso  de  la  acción; 
y,  por  otra  parte,  ni  la  rigurosa  exactitud,  histórica  en 
que  se  encierra ,  ni  la  unidad  del  plan ,  ni  sus  regulares 
proporciones,  pueden  compensar  el  descuido  con  que 
está  versificada  la  obra,  y  la  monotonía  de  su  cansada 
relación.  La  historia  en  prosa  de  Solis  es  mucho  mas  in- 
teresante y  poética  que  aquel  insípido  poema ,  cuyos 
principales  hechos  están  tomados  de  la  obra  del  citado 
historiador  **. 

Leandro  Fernandez  de  Moratin ,  hijo  del  poeta  de  este 
mismo  apellido  que  floreció  en  el  reinado  de  Carlos  III, 
sufrió  en  cierto  modo  aun  mas  que  Escoiquiz  por  las 
convulsiones  políticas  de  la  época  en  que  vivió ;  pero  so 
distinguió  mucho  mas  que  él  en  el  mundo  literario.  Su 

• 

<*  c  México  conquistada  » ,  poema  a&os  antes  Francisco  Ruiz  de  León 
heróicnporD.  Juan  de  Escoiquiz.  Ma-  con  «La  Hernandia».  «Trianfos  de 
drid.  17b8,  tres  tom. ,  %.^  Oira  tenia-  la  Fe  »  ( Madrid ,  1755 . 4.°) ,  poema 
tiva  épica ,  mas  desgraciada  auo  que  que  consta  de  unas  400  pilona»  y  so- 
la suya,  al  mismo  asunto  de  la  con  •  ore  1,600  octavas, 
quista  de  Méjico ,  hizo  unos  cuarenta 
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fama  principal  la  debe  á  sus  comedias»  de  las  que  ha- 
blaremos mas  adelaale  exteosameote;  bastando  insi-* 
nuar  aquí  que  en  los  demás  géneros  de  poesía  siguió 
las  líuelias  de  su  padre,  modificando,  sin  embargo,  su 
estilo  de  tal  manera,  bajo  la  influencia  de  Conlí ,  litera* 
to  italiano  que  vivió  largo  tiempo  en  Madrid,  que  en  sus 
composiciones  cortas  llegó  á  conciliar  la  ternura  y  de- 
licadeza de  la  lengua  italiana  con  la  pureza  y  energía 
del  castellano.  Obsérvase  esto  particularmente  en  sus 
odas  y  sonetos ,  y  en  el  bello  coro  de  Los  padres  del 
Limbo ,  composición  solemne  que  se  acerca  á  la  majes- 
tad fervorosa  de  Fray  Luis  de  Granada.  Sus  romances, 
por  otra  parte,  aunque  acabados  con  mucho  esmero, 
son  mas  nacionales  por  su  entonación  que  todas  tas  de- 
más poesías  de  este  autor ;  pero  las  mejores  y  mas  inte- 
resantes son  aquellas  en  que  se  abandona  por  completo 
á  las  impresiones  de  su  propio  temperamento  ó  de  sus 
afectos,  tales  como  la  epístola  A  Javellanos  y  su  oda  A  la 
muerte  de  Conde  el  historiador. 

En  ninguna  de  sus  relaciones  personales  aparece,  sin 
embargo,  Moratin  bajo  un  aspecto  tan  favorable  como 
en  las  varías  y  difíciles  que  mantuvo  en  diversas  ocasio- 
nes con  el  principe  de  la  Paz.  Debia  Moralin  á  este  cor- 
rompido favorito,  no  solamente  los  medios  que  le  abrie- 
ron el  camino  para  distinguirse  como  escritor  dramáti- 
co, sino  también  una  posición  social  que  aseguraba 
hasta  cierto  punto  el  buen  éx.ito  de  sus  producciones. 
Sonó  la  hora  de  la  justicia,  cayendo  el  Príncipe  de  su 
alto  puesto ,  y  aunque  Moratin  participó  en  cierta  mane- 
ra de  su  desgracia  y  de  las  persecuciones  de  sus  ene- 
migos, negóse  resueltamente  á  unir  su  voz  al  coro  uni- 
versal que  celebraba  la  caida  de  aquel  personaje ;  ale- 


i' 
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gando  ooD  nobleía  y  dignidad,  « yo  no  soy  ni  so  amigo 
oí  su  consejero  ni  sa  criado ;  pero  lodo  lo  que  soy  se 
lo  debo  á  él ;  y  aunque  está  hoy  en  uso  cierla  fíiosofia 
acomodaticia,  que  acostumbra  recíbirbeneficiossínagra* 
decerlos,  pagando,  cuandose  mudan  las  oircunslancias^ 
los  favores  con  ofensas,  yo  estimo  demasiado  mi  buena 
opinión  para  suscribir  á  semeyante  infamia.!  Persona 
que  obraba  á  impulsos  de  principios  tan  rectos  y  tan 
honrados  tío  podía  medrar  en  el  reinado  de  Femaa-* 
do  Ytl;  así  pues  >  no  es  extraño  que  Moratin  pasase  el 
resto  de  sus  días ,  voluntariamente  ó  contra  su  gustOi 
fbera  de  su  país,  y  que  muriera  por  último  en  el  des^ 
tierro  ^. 

El  último  de  los  escritores  de  esta  clase  que  debemos 
mencionar  en  el  reinado  de  Carlos  IV  es  Quintana « 
quien,  así  como  Jovellanos,  Moratin  y  Escoiquiz,  tuvo 
mucho  que  sufrir  de  las  revoluciones  acaecidas  en  su 
tiempo;  pero  que  logrando  sobrevivirá  su  violencia,  ha 
llegado  á  disfrutar  y  disfruta  una  honrosa  y  tranquila 
ancianidad.  Nació  en  Madrid  en  1772,  recibiendo  lo 
mas  esencial  de  su  educación  literaria  en  Salamanca, 
donde  se  relacionó  con  Melendez  y  Cienfoegos.  Fué  su 
profesión  la  abogacía,  que  comenzó  á  ejercer  en  la  ca- 
pital ,  protegido  y  alentado  por  Jovellanos ;  pero  Quinta- 
na prefería  el  cultivo  de  las  letras ,  que  Uegó  á  con-r 
vertirse  en  pasión  con  el  estímulo  de  una  reducida  so- 
ciedad de  amigos  que  concurría  por  las  noches  á  su  ca- 

«  «  Obras  de  L.  F.  Moratin  » ,  Ma-  cuenlpan  las  «Observaciones  sobre  el 

drid,i850-31,  cuatro  tona.,  8.»  mayor,  príncipe  de  la  Paz»,  y  una  noticia  de 

divididos  en  seis ,  cuva  edición  pre-  sus  retacionescon  Oontl  en  la  p.  942; 

paró  él  mismo ,  v  publicó  después  de  HermosiUa,  en  el  primer  tomo  de  su 

su  muerte  la  RealAcad.de  la  Histo-  «Juicio  crítico»,  ya  citado,  hace  un 

ría.  Su  biografía  se  encuentra  en  el  elogioexagerado  de  laa  obras  de  esl^ 

primer  tomo  y  sus  poesías  sueltas  en  autor, 
el  último,  donde  á  la  p.  335  se  en- 
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8t.  Eo  4801  di6«l  pttbiioo  sa  tragedia  El  duque  de  Vi^ 
seo  y  imítaoioD  de  Elfaniasma  tU  eáitiUo^  de  Lewi»;  y  en 
4805  puso  eo  escena  su  PelayOf  con  el  patriólíe&  fin  de 
animar  á  sus  conciudadanos,  con  tan  notable  ejemplo  de 
•o  propia  historia»  á  resistir  la  opresión  extraa^era.  La 
primera  de  dichas  tragedias  no  tuvo  grande  acogida;  p^ 
ro  la  segunda »  aunque  escrita  con  sujeción  á  \m  reglas 
y  doctrinas  de  una  escuela  mas  serera»  hirió  viramente 
el  corazón  desús  oyentes,  yobluvounóitilo  brillairte.  Al 
oósmo  tiea»po  ^  y  en  el  intermedio  de  ana  á  otra ,.  publi* 
6Ó  en  t802  un  lomikode  poesías ,  cas*  todas  líricas,  em-* 
pleando  el  mismo  tono  noble  y  patriótico  que  en  su 
a^audida  tragedia ,  y  mostrando  un  ingenio  mas  pro^ 
fundo  y  ardiente  que  los  demás  poetas  de  la  escuela  de 
Salamanca ,  á  la  qae  se  complacía  en  perteneced  y  como 
resulta  daramente  de  su  EpUtola  á  Baíiló.  Aaiauído 
del  mismo  espíritu,  publicó  en  1807  un  tomo  con  la»  via- 
das de  ctacQ  españoles  ilnatres^^que  como  el  Cid  y  el  Gran 
Capitán, triunfaron  de  toe  enemigos  de  su  patria  dentro  y 
faera  de  ella;  y  casi  al  propiO' tiempo  preparaba  la  pu** 
bJicacton  de  otros  tres  tomos  de  poesías  escogidas  de  aun 
tores  españolea»  acompañadas  de  notas  críticas ,1  qve^ 
si  ñor  tan  prolundas  como  podían  esp^erarse  €te  Quinta^ 
na » y  quíiá  mea^s  generosas  de  k>  que  debieran  en  loa 
elegios ,  soa  óaas  esfanolas  en  su  tendencia  y  eaéáa  me-* 
jar  escritas  que  los  trab^rps  de  esta  dase  ejeealadoa 
basta  eotottoes.  Nótase  quizá  en  una  y  ofra  una  imita* 
cion  deasasiado  franca  de  la  escuela  francesa ,  y  a^ttno 
que  otro  galicisa»>;por  lodemásambas  obras  están  escrí*- 
tas  ea  una  prosa  dará  y  agradable ,  amlíias  fueron  muy 
bien  recibidas  del  púljlico  ilustrado ,  como  no  podían 
mernos  de  serlo ,  y  una  y  otra  fueroa  mucho  tóempo  dea« 
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pues  ampliadas  por  su  disÜDguido  autor;  la  primera  con  la 
adicionde  las  vidas  de  otros  ruatro  españoles  ilustres,  y 
la  segunda  con  trozos  escogidos  de  los  poetas  del  último 
período  y  de  los  mejores  épicos  antiguos. 

Mas  aunque  el  gusto  de  Quintana  se  inclinaba  algún 
tañtoá  la  literatura  de  Francia,  abrigaba,  con  todo,  en  su 
pecho  un  corazón  muy  español  y  muy  leal.  Aun  antes 
de  la  invasión  francesa  procuró  apartarse  tan  cuidadosa- 
mente de  la  influencia  y  patrocinio  del  príncipe  de  la 
Paz ,  que ,  á  pesar  de  pertenecer,  estríclamente  hablan- 
do,  á  la  misma  escuela  poética  que  Moratín ,  estos  dos 
hombres  distinguidos  vivían  en  Madrid  aislados  el  uno 
del  otro,  y  acaudillando  en  cierto  modo  dos  sociedades 
literarias  distintas,  cuyas  relaciones  mutuas  no  eran  tan 
benévolas  como  hubiera  sido  de  desear.  Llegó  la  revo- 
lución de  1808 ,  y  Quintana  hizo  en  ella  el  papel  á  que 
se  sentía  naturalmente  llamado;  publicó  primero  sus 
valientes  Odas  á  la  emancipación  de  España ,  escribió  en 
los  diarios  de  aquel  tiempo  cuanto  creia  oportuno  para 
despertar  en  sus  compatriotas  el  espíritu  de  resistencia, 
fué  secretario  de  las  Cortes  y  de  la  Regencia,  y  redactó 
muchas  de  aquellas  proclamas,  manifiestos  y  alocucio- 
nes que  tan  noblemente  distinguieron  la  marcha  de  las 
diferísntes  administraciones  de  que  formó  parte  durante 
la  sangrienta  guerra  de  la  Independencia ;  en  suma. 
Quintana  consagró  todo  su  talento  y  su  fortuna  al  servi* 
cío  de  su  patria  en  aquellos  calamitosos  tiempos. 

Servicios  tan  eminentes  fueron,  sin  embargo,  mal 
premiados.  Mucho  de  lo  que  los  representantes  del  pue- 
blo español  habían  hecho  en  nombre  de  Fernando  VII 
durante  su  cautiverio  en  Francia ,  fué  anulado  por  la  im- 
bécil ceguedad  de  este  monarca,  á  cuya  vuelta,  en  481 4, 
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siguió  inmediatamente  la  persecución  de  los  que  mas 
habían  contribuido  á  la  adopción  de  aquellas  medidas 
que  acababa  de  anular.  Una  de  las  primeras  victimas 
fué  Quintana ,  que  se  vio  encerrado  en  la  ciudadela  de 
Pamplona  durante  seis  anos,  privado  de  todos  los  me- 
dios de  escribir  y  de  toda  comunicación  con  sus  ami- 
gos. La  revolución  de  1820  devolvió  á  Quintana  su  li- 
bertad cuando  menos  lo  esperaba ,  restituyéndole  todos 
sus  honores ,  y  aun  dándole  por  algún  tiempo  mayores 
distinciones;  pero  tres  años  después  un  nuevo  cambio 
político  le  privó  de  sus  empleos  y  de  su  influencia ,  y 
Quintana  hubo  de  retirarse  á  Extremadura,  dondese  de- 
dicó eiLclusivamente  al  cultivo  de  las  letras  basta  que, 
aclarado  el  horizonte  político  con  la  muerte  del  Rey, 
volvió  al  ejercicio  de  sus  antiguos  cargos  públicos,  que 
tan  bien  habia  llenado ,  añadiendo  á  ellos  la  honrosa 
distinción  de  senador  del  reino.  Mas  desde  el  dia  en 
que  por  primera  vez  llamó  la  atención  del  publico  con 
sus  bellas  odas  Al  Océano,  y  Ala  benéfica  expedición  ^»- 
viada  á  América  para  propagar  la  vacuna ,  la  literatura  ba 
sido  siempre  su  ocupación  predilecta ,  constituyendo  su 
orgullo  mientras  excitaba  con  sus  versos  el  ardor  pa- 
triótico de  sus  conciudadanos;  su  consuelo  en  el  cauti'* 
verio  y  en  el  destierro,  y  su  brillante  corona  hoy  dia,  en 
una  apacible  y  honrada  ancianidad  ^^. 

<^  Kpoesías  de  M.  J.  QuintaDa»,  cado  ud  tomito  con  diez  ó  doce  com- 

Madrid,  i821 ,  dos  lom. ,  8.*^  La  parte  posiciones  suyas  y  ei  siguiente  ti- 

lirica  se  ha  reimpreso  repetidas  ve-  tuto  :  «Poesías  de  D.  Manuel  Josef 

ees  desde  que  en  iSOi  salió  á  lux  la  Quintana».  Kn  la  dedicatoria  al  conde 

colección  de  sus  versos  en  un  lindo  de  Florida-Blanca  babla  de  ellas  co- 

tomito  en  8.^,  de  170  páginas.  Su  mo  de  «unas  primicias  que  mi  inge- 

biografía  se  lee  en  la  excelente  «Fio-  nio  ha  formado  en  otro  tiempo»,  y  de 

resta»  de  Wolf,  en  Ocboa,  Ferrer  del  él  mismo  como  habiendo  dejado  el 

Rio,  etc.  asilo  de  las  Musas  para  entregarse 

Ya  en  1788,  y  cuando  apenas  con-  al  estudio  de  la  jurisprudencia, 
taba  diez  y  sei«  anos,  se  había  pubJí- 
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TeMro  en  d  siglo  xviii.— Traducciones  del  ttwcéñ.-^Cómeáiáé  orfigfáaM. 
—Operas.— Teatro  nacional.  Castro»  ASorbe.— Imitaciones  del  teatre 
francés.  Mentiano,  Moratin  el  padre,  Cadahalso,  Sebastian  y  Latre. 
Trignefos,  Irlarte,  Ayala,  Huerta,  Jovellanos.— Prohibición  de  los  au- 
tos sacrameniales. -^Teatros  públieos  y  particulares.  ^  Ramón  de  la 
Cruz,  Sedaño,  Corles,  Cienfoegosy  otros.— Colección  de  comedias  an- 
tiguas, de  Huerta.— Discusiones.— Valladares.— Zafoala.— Cornelia.— ifo^ 
ratín  el  Joven.— Eatado  del  drama  al  conMnur  el  siglo  xix. 

ÓOMDE  mas  86  ecba  de  ver  el  movimieoto  Uterario  del 
»Í£¡lo  xvín ,  y  lo  que  mejor  le  caracteriza ,  e&  el  drama» 
porque  á  él ,  primero  que  á  otro  género  alguno  de  poe- 
sía ,  se  trató  de  apliear  las  reglas  del  clasicismo  fran- 
qés.  Ya  en  el  reinado  de  Felipe  Y,  y  así  qae  bttbo  oofi- 
cluido  la  guerra  de  SucesíoQ ,  se  hicieron  algunas  ten- 
tativas en  este  género.  En  1713  el  marqués  de  San 
Juan  tradujo  el  Cifina,  de  Corneílle;  primera  tragedia 
ajustada  á  las  reglas  del  teatro  francés ,  que  salió  á  li» 
en  España ,  debiendo  pi'obalrfemente  está  disCinokm  á  las» 
circunstancias  especiales  de  un  país  en  que  gran  núme- 
ro de  personas  distinguidas  se  bailaban  en  el  CMso  d« 
oonciliarse  laclemeacift  del  nuevo  soberano»  cuyo  po^ 
der  habían  resistido  durante  la  pasada  guerra  eívil*.  Pe^ 
ro  dicha  traducción  no  Ifegóá  representarse»  y  cayó  pron- 
to en  olvido.  Caftizareü,  ei  último  de  los  escritores  drá^ 

*  M ontiano  y  Lujando, «  Discurso  de  U  trargediar  >;  ifedríd,  ilS(f,  S.^  |>.  (SÍ. 
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máücos  que  conservó  algún  tanto  las  tradiciones  del  an- 
tiguo teatro  español ,  se  inclinó  también  mas  de  una  vez 
á  la  nueva  escuela »  calificando  su  Sacrificio  de  Ifigenia, 
composición  absurda,  que  (sea  dicho  de  paso)  tiene  muy 
poco  de  la  Ifigenia  de  Racine ,  de  imitación  de  la  escue- 
la  francesa^.  Pero  ni  esta  ni  otras  varias  piezas  de  formas 
irregulares  y  aun  vulgares,  como  las  de  Diego  de  Tor- 
res ,  catedrático  de  filosofía  natural ;  Lobo ,  oficial  de 
ejército^  y  el  sastre  Salvo ,  obtuvieron  favor  permanen- 
te, ni  eran  á  propósito  para  servir  de  base  á  la  restau- 
ración del  drama  nacional.  Lo  único  que  á  la  sazón  se 
oia  en  la  escena  española ,  digno  de  semejantes  preten- 
siones, eran  las  obras  de  los  antiguos  dramáticos  y  las 
de  sus  pobres  imitadores,  Cañizares  y  Zamora  ^. 

Hallábase  entonces  el  teatro  español  en  plena  deca- 
dencia y  e'ntregadoen  manos  del  populacho,  á  quien  no 


'  Dice  este  autor  al  final  de  sa  co-  muy  poco ,  y  dan ,  á  mi  juicio ,  idea 
media  que  su  intento  fué  «mostrar  del  escaso  mérito  de  las  pocas  come- 
corno  se  escribían  comerlias  al  estilo  dias  históricas  que  España  produjo 
francés».  Uepresentábanse  aun  en-  al  principio  del  siglo  xviii. • 
toncesde  vez  en  cuando  comedias  de  'Acerca  del  teatro  español,  du» 
círcunstancias,  mas  en  consonancia  rante  esta  especie  de  interregno  que 
con  las  formas  y  carácter  de  las  del  duró  desde  1700  á  1790 se  hüllarán  ea 
siglo  anterior,  aunque  con  poco  éxito  Sígitorelli  «storia  crilica  dei  teatri», 
y  pronto  olvidadas:  citaremos  dos  de  (Ñapóles,  1813, 8.**,  lom.  ix,  pp.  56- 
eUas  por  ser  las  mas  curiosas.  Llama-  236);  L.  F.  Moralin  (Obras,  tom.  ii, 
se  la  primera,  que  es  de  autor  anóni-  parle  1.*.  prólogo),  y  en  cuatro  arlícu- 
mo,comootra  de  Lope  de  Vega,  «Sue-  los  de  Blanco  While  (en  los  tomos  x 
ríos  hay  que  son  verdades»,  la  cual  y  xi  dt^l  «New  Monihly  MapKi'Jne», 
comienza  con  un  sueño  del  rey  de  Londres ,  1824).  Son  importantes  los 
Portugal  y  concluye  con  la  realiza-  datos  y  opiniones  de  Signorelll  en  la 
cion  de  dicho  sueño  en  la  toma  de  materia,  por  cuanto  residió  en  Madrid 
Monsanto  por  las  tropas  de  Felipe  V  desde  1765  á  1783  (Sioria,  tom.  ix, 
en  170i.  La  otra  es  de  Rodrigo  Pedro  p,  189),  y  era  uno  de  los  individuos 
de  rrt'utia.  y  se  intitula  «Rey  decreta-  del  club  ó  tertulia  de  la  fonda  de 
do  del  cielo  »,  abrazando  un  espacio  San  Sebastian ,  que  se  componía  prín- 
de  mas  de  seis  años,  que  comienza  cipalmenle  de  autores  dramáticos,  y 
anunci;mdo  Luis  XI V  si  duque  de  An-  cuyas  discusiones  versaban  casi  siem- 
jou,  en  la  primera  escena,  que  el  tes-  pre  sobre  el  teatro.  «Obras  postumas 
tamenio  de  Garlos  Ule  declaraba  rey  de  N.  F.  Moratin»,  Londres,  1825, 
de  España  ,  y  concinve  con  la  victo-  p.  xxiv. 
ría  de  Aimansa  en  1707.  Ambas  valen 

TOM.    IV.  8 
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solo  debió  ea  tiempos  mas  felices  una  buena  parte  del 
carácter  que  le  distinguía ,  sino  que  fué  su  prolector  mas 
decidido  y  constante  en  sus  dias  de  adversidad  y  des- 
gracia. Ni  podia  tampoco  en  su  estado  actual  aspirarcon 
fundamento  á  mas  alta  protección.  Eran  todavía  en  Ma- 
drid los  teatros  públicos  verdaderos  corrales  al  aire  li- 
bre ,  rodeados  de  galerías  ó  corredores ,  sin  mas  res- 
guardo, en  caso  de  lluvia,  para  los  numerosos  especta- 
dores del  palio,  que  veian  la  comedia  eo  pié,  que  un 
toldo  insuficiente ,  ó  el  recurso  de  invadir  las  galerías; 
de  suerte  que  cuando  la  mucha  concurrencia  de  estas 
les  impedía  ponerse  al  abrigo  de  la  intemperie ,  se  sus- 
pendía la  función  y  se  dispersaba  el  auditorio.  La  repre- 
sentación se  hacia  de  día .  era  casi  enteramente  desco- 
nocido el  aparato  escénico ,  y  recogíase  en  metálico  á  la 
puerta  el  precio  de  la  entrada,  que  se  reducía  á  unos 
cuantos  maravedises  por  persona. 

Mal  podia  la  segunda  esposa  de  Felipe  V,  Isabel 
Farnesio ,  acostumbrada  como  lo  estaba  á  las  represen- 
taciones escénicas  de  Italia ,  contentarse  con  semejante 
estado  de  cosas ;  y  así  es  que,  aprovechando  la  existen- 
cia de  un  mezquino  teatro,  en  el  que  una  compañía  ita- 
liana solía  de  vez  en  cuando  dar  óperas,  lo  hizo  ensan- 
char  y  embellecer,  y  dispuso  que  en  dicho  local  se  esta- 
bleciese desde  1737,  de  una  manera  permanente ,  un 
teatro  para  su  propio  recreo.  Produjo  su  efecto  este  im- 
portante cambio,  y  sirvió  de  estímulo  para  que  los  dos 
antiguos  corrales,  el  uno  primero,  y  después  el  otro,  co- 
menzaran á  reformarse,  rivalizando  desde lentonces  en 
las  mejoras  materiales,  como  durante  siglo  y  medio  ha- 
bían rivalizado  en  indolencia  y  desaliño ,  y  que  se  esme- 
rasen no  menos  en  granjearse  el  favor  del  público.  Ba- 
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jo  tales  auspicios  se  construyó  el  nuevo  teatro  de  la  Cruz 
en  1743,  y  en  1745  el  del  Principe. 

Mas  bajo  otros  aspectos  el  cambio  fué  ineficaz  é  in- 
suñciente.  Fieles  á  las  tradiciones  de  su  origen ,  los  nue- 
vos coliseos  continuaron  llamándose  corrales,  y  sus  pal- 
eos  aposentos;  la  cazuela  siguió  destinada  únicamente  á 
tas  mujeres,  tapadas  con  sus  mantesa  manera  de  monjas, 
aunque  muydistantes  de  merecéroste  nombre  por  su  por- 
te y  compostura ;  aparecia  aun  en  el  proscenio  el  alcaide 
de  corte,  acompañado  de  sus  dos  alguaciles,  para  impo- 
ner respeto  y  conservar  el  orden,  Semíramis  salla  ala  es- 
cena vestida  con  tontillo  y  calzada  con  chapines,  y  Ju- 
lio César  caia  bajo  el  puñal  de  sus  asesinos  con  una  enor- 
me peluca  rizada ,  una  chupa  de  terciopelo  y  un  som- 
brero de  plumas  debajo  del  brazo.  Continuaban,  por  lo 
(anto,  según  se  echa  de  ver,  las  antiguas  aficiones, por 
mas  que  en  la  arquitectura  y  disposición  de  los  nuevos 
coliseos  se  hubiesen  introducido  mejoras  de  considera- 
ción . 

Contribuyó  bastante  á  esto  último  la  protección  exclu- 
siva que  dos  reinas  italianas  dispensaron  sucesivamente 
á  la  ópera ,  así  como  también  las  nuevas  relaciones  po- 
líticas entre  España  é  Italia.  El  teatro  del  Buen-Reliro, 
donde  tantos  triunfos  habia  alcanzado  Calderón,  fué  de- 
corado con  extraordinaria  magnificencia  por  Farinelli, 
el  primer  cantante  de  aquella  época,  traido  á  España 
para  distraer  el  melancólico  humor  de  Felipe  V ,  y  que 
continuó  después  disfrutando  el  favor  especial  de  Fer- 
nando YI.  Luzan  tradujo  laClemencia  de  Tito,  de  Metas- 
tasio,  para  la  apertura  de  aquel  brillante  coliseo  en  1747, 
y  durante  un  largo  período,  cuantos  recursos  pudo  la 
corte  destinar  al  fomento  de  la  poesía  y  de  la  música. 
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Ó  á  realzar  la  pompa  y  ostentación  del  aparato  escéni- 
co» se  prodigaron  en  un  espectáculo  exótico  que  no 
habia,  por  áltimo»  de  aclimatarse  fácilmente  en  el  país^. 
Mientras  tanto  abastecían  el  teatro  uacioaal  *  aban- 
donado por  la  corte  y  por  las  clases  elevadas,  escrito- 
res como  Francisco  de  Castro,. actor  que  solicitaba  con 
farsas  vulgares  los  aplausos  de  la  ínfima  pleba^,  y  To- 
más de  Anorbe ,  capellán  del  monasterio  de  monjas  de 
la  Encarnación  de  Madrid,  cuyo  Paulino  ^  anunciadoco- 
mo  drama  á  la  moda  francesa  con  todo  rigor  del  arte, 
provocó  la  justa  rechifla  de  Luzan ,  y  cuya  Virtud  ven- 
ce al  destino,  sí  bien  no  menos  extravagante,  encierra 
cierta  intención  moral  de  combatir  la  astrología  y  la  su- 
persticiosa creencia  en  el  influjo  de  los  asiros^.  Viendo 
el  éxito  que  obtenian  tales  absurdos,  los  literatos  y  los 
hombres  de  gusto  parecian  desesperar  del  remedio.  Mon- 
tíano,  caballero  castellano  que  ocupaba  en  la  corte  un 
puesto  importante,  y  era  además  individuo  de  la  acade- 
mia del  Buen  Gusto,  que  se  reunia  en  casa  de  la  conde- 
sa de  Lémos ,  fué  el  primero  que  salió  á  la  palestra  en 
1750  con  una  tragedia  intitulada  Virginia,  tomada  de  la 
historia  romana ,  la  que  presentó  como  prueba  délo  que 
podia  hacerse  para  la  reforma  del  teatro  español ;  acom- 
pañándola de  un  extenso  y  esmerado  discurso,  en  que 
pretende  demostrar  que  Bermudez ,  Cueva ,  Virués  y  al- 

*  L.  P.  Moratin,  prólogo  ut  sa-  ras,  pero  chavacanos  en  el  estilo,  y 

pra ,  y  Pellicer ,  «Origen  del  teatro»,  en  general  de  ningún  valor. 
1802,  t  I,  p.  264.  ^  Tomás  de  Añorbe  y  Corregel  pu- 

^  «Alegría  cómica»  (Zaragoza,  to-  blicó  su  «Virtud  vence  al  destino» 

moi,  1700;  t.  ii,  1702)  y  «Cómico  en  1733  y  su  «Paulino»  en  1710.  Liá- 

festejo»  (Madrid,  1742)  snn  tres  pe-  mase  á  si  mismo  capellán  del  real 

aueiiosvoliimenesáe entremeses. \)ov  monasterio  de  lu  Encarnación  en  la 

francisco  de  Casiro,  el  último  de  los  portada  de  la  primera  de  estas  come- 

cuales  se  put)licó  después  de  la  muer-  dias ,  insertando  en  ios  intermedios 

te  de  su  autor ,  no  desprovistos  en-  de  sus  jornadas  dos  absurdos  entre' 

teramente  de  ingenio  como  caricatu-  meses  de  su  propia  iuvenciou. 
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gunos  mas  de  lo 3  anligaos  escritores  habían  tratado  de 
arreglarse  á  las  mismas  doctrinas  seguidas  por  él. 

Esta  tragedia,  pues,  que  viene  á  ser  una  especie  de 
apéndice  á  su  discurso ,  y  como  un  ejemplo  práctico  de 
la  aplicación  de  sus  doctrinas ,  está  enteramente  ajus- 
tada á  los  modelos  de  la  escuela  francesa,  especialmen*- 
te  á  los  de  Racine;  todas  las  reglas,  hablando  técnica- 
mente, inclusa  la  de  no  dejar  nunca  la  escena  vacía 
durante  la  representación  de  un  acto,  están  rigurosamen- 
te observadas;  pero,  á  pesar  de  todo,  la  composición 
es  tan  fria  como  regular;  semejante  á  los  límpidos  rau- 
dales que  descienden  de  los  Alpes,  su  misma  pureza  re- 
vela las  frígidas  regiones  de  donde  salen.  Su  versifica- 
ción en  endecasílabos  asonantados  se  aparta  lo  mas  po- 
sible del  fuego 9  robustez  y  soltura  de  la  antigua  poesía 
castellana  ,  que  tanto  florece  en  el  drama  del  siglo  xvn; 
su  acción  es  lánguida ,  y  la  catástrofe ,  huyendo  el  autor 
del  escollo  de  ensangrentar  la  escena ,  viene  á  daren  el 
opuesto,  y  deja  ya  de  ser  catástrofe.  No  se  trató  siquie- 
ra de  ponerla  en  escena ,  y  su  lectura  influyó  muy  poco 
en  la  opinión  pública. 

Montiano,  sin  embargo,  no  desmayó  por  eso.  En 
1753  publicó  otro  discurso  crítico  y  otra  tragedia  con 
iguales  condiciones  y  los  mismos  defectos,  tomada  del 
reinado  y  muerte  de  Ataúlfo ,  tal  como  se  refiere  en  los 
antiguos  cronicones;  pero,  así  como  la  anterior,  ni  llegó 
á  representarse,  ni  es  boy  leida^. 


7  c Discurso  sobre  las  coinedias  (Berlín,  i794,  18.^,  t.  xxii,  p.  9S). 
españolas  de  D.  Agustín  Monliano  y  Pero  la  noticia  mas  clrcunsiancia- 
Lujando»,  Madrid,  1750,  8.® ;  «Dis-  da  de  su  vida  y  escritos  se  hallará  en 
curso  segundo»,  Madrid,  1753/8.*^  su  «Oración  fúnebre»,  por  el  muy 
Tradújolos  ambos  al  francés  M.  Her-  reverendo  padre  maestro  Fr.  Alonso 
milly,  y  de  ellos  y  de  su  autor  se  ha^  Cano,  Madrid  ,1765, 4.°  Nació  Mon- 
ee mención  en  las  cObras  de  Lessing»  tiano ,  según  alii  se  lee ,  en  Vallado- 
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La  primera  comedia  ajustada  á  las  reglas  Francesas 
que  apareció  en  casteltaDO,  fué  una  traducción  del  Pré- 
jugé  á  la  mode,  deLachaussée,  hecha  por  Luzan,  é  im- 
presa en  1751  ^  en  la  que  este  tuvo  la  acertada  precau- 
ción de  emplear  \q%  asonantes^  tan  populares  en  España. 
Siguió  á  ella»  en  1754,  la  Alalia^  de  Racine,  tradu- 
cida en  verso  suelto  y  con  mucha  gracia  por  Llaguno  y 
Amírola,  secretario  de  la  Real  Academia  de  ia  Historia. 
Pero  la  primera  comedia  española  original  de  este  géne- 
ro fué  la  Petimetra  de  Moratin  el  padre.  Imprimióse  en 
1762,  precedida  de  una  disertación,  en  la  que,  si  bien 
se  aprecian  ,  aunque  imperfectamente,  las  buenas  pren- 
das que  brillan  en  la  escuela  de  Lope  y  Calderón ,  se 
ponen  muy  de  bulto  sus  defectos,  dejando  mal  parados 
á  los  antiguos  ingenios  dramáticos. 

iid  en  i697,  y  pasó  su  niñez  al  cukla-  como  en  el  estro  poético,  no  paede 
do  de  un  tio,  que  ocupaba  alii  un  de  manera  alguna  sostener  ia  com- 
puesto distinguido  en  la  administra-  poracioo  con  la  tragedia  de  Alfieri 
don.  A  la  edad  de  veinte  años  escri-  al  mismo  asunto.  Lo  cierto  es  que 
bió  su  «  Robo  de  Dina » ,  poema  en  Montiano  era  tan  ciego  partidario 
i20  octavas,  escrito  en  estilo  mas  y  admirador  de  la  escuela  franco- 
puro  y  castizo  del  que  á  la  sazón  se  sa,  que  su  obcecación  y  entusías- 
acoslumbraba,  aunque  falto  de  vigor  rao  por  ella  le  impedían  cciraprender 
y  nervio,  y  versando  sobre  un  asunto  las  excelencias  y  bellezas  que  encier- 
muy  poco  á  propósito  para  el  caso  ra  la  castellana.  En  )a  «Aprobación» 
(«Génesisi»,  cap.  24).  Imprimióse  pri-  que  escribió  para  la  edición  del 
meramente  sin  su  consentimiento ,  y  «Quijote»  de  Avellaneda ,  publicada 
roas  tarde  en  Barcelona  sin  ano ,  cui-  en  i732«  dice,  comparando  la  su* 
dando  él  mismo  de  la  impresión,  puesta  segunda  parte  de  este  con  la 
Montiano  ñié  oficial  de  la  secretaría  genuina  de  Cervantes :  «No  creo  que 
de  Estado ,  y  pasó  en  Madrid  los  años  ningún  hombre  de  juicio  pueda  de- 
más floridos  de  su  vida,  consagrando  clararse  en  favor  de  Cervantes  si 
el  tiempo  que  los  negocios  le  deja-  compara  una  parle  con  otra». 
ban  libre  al  cultivo  de  las  letras,  y  ^  «La  razón  contra  la  moda»  (Ma* 
gastando  una  buena  parte  de  sus  drid,8.®,  i75i)  salió  á  luz  sin  el  nom- 
rentas  en  socorrer  á  literatos  menos  bre  del  traductor,  y  contiene  una  mo- 
favorecidos  que  él  por  la  fortuna.  A  desta  defensa  de  las  reglas  clásicas 
su  muerte,  ocurrida  en  1765,  era  di-  francesas  en  forma  de  dedicatoria  á 
rector  de  la  Real  Acad.  de  la  Histo-  la  marquesa  de  Sarria,  insistiendo 
ría,  á  la  que  leyó  la  oración  sobre  sobre  su  utilidad,  y  atacando  enérgi- 
Alonso  Cano  arriba  citada.  El  asunto  ca,  aunque  embozadamente,  la  inmo- 
de  su  «Ataúlfo»  está  sacado  de  la  ralidad  del  drama  antiguo. 
«  Crónica  general »,  parte  ii,  cap.  22.  Las  obras  de  Moratin ,  el  padre,  se 
La  «Virginia»,  así  en  el  modo  de  hallarán  en  eit.  ii  de  la  «  Biblioteca  » 
presentar  las  costumbreá  romanas  de  Rivadeneyra. 
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En  la  comedia  misma  trató,  según  parece,  Moratin» 
de  contemporizar  hasta  cierto  punto  con  los  afectos  y  sen- 
timientos del  público,  en  aquella  parte  en  que  todavía 
manifestaba  apego  por  la  antigua  escuela,  y  por  las  des- 
graciadas é  insulsas  imitaciones  que  de  vez  en  cuando 
salian  á  la  escena.  Repartióla,  pues,  en  tres  jornadas^ 
siguiendo  la  antigua  usanza ,  y  empleólos  antiguos  me- 
tros castellanos,  usando  unas  veces  la  rima  perfecta  y 
otras  el  asonante.  Pero  el  compromiso  que  envolvía  esta 
especie  de  transacción  no  fué  cordialmente  aceptado* 
£1  carácter  principal  de  la  comedia ,  D.'  Jerónima,  está 
débilmente  trazado,  y  si  bien  es  cierto  que  la  versifica- 
ción y  el  estilo  son  siempre  fáciles  y  corrientes,  yaigu* 
ñas  veces  hasta  bellos,  también  lo  es.que  la  tentativa  de 
conciliar  el  genio  de  la  antigua  comedia  con  lo  que  Mo- 
ratin  llama  en  la  portada  de  su  obra  «el  rigor  del  arte», 
no  tuvo  buen  éxito.  Otra  tentativa  análoga  hizo  al  año 
siguiente  en  la  tragedia,  tomando  por  asunto  la  muerte  de 
Lucrecia-,  y  adoptando  mas  francamente  las  reglas  con- 
vencionales del  teatro  francés ,  pero  tampoco  tuvo  me- 
jor resultado.  Ni  una  ni  otra  alcanzaron  los  honores  de 
la  pública  representación. 

Cupo  esta  distinción,  en  1770,  aunque  conalguna  di- 
ficultad, á  la  tragedia  del  mismo  autor  titulada  Horme- 
sinda,  primer  drama  original  á  la  manera  de  Corneille 
y  de  Hacine,  que  apareció  en  los  teatros  públicos  de  Es- 
paña. Fúndase  su  acción  en  sucesos  enlazados  con  la 
invasión  sarracena  y  las  hazañas  de  Pelayo ,  y  está  es- 
crito ,  así  como  la  Lucrecia ,  en  las  estrofas  irregulares^ 
parte  rimadas  y  parte  no ,  conocidas  en  castellano  con 
el  nombre  de  silva,  y  que  son,  porsu  naturaleza,  laclase 
de  verso  mas  acomodada  para  la  improvisación. 
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El  buen  éxito  obtenido  en  parte  por  esta  pieza,  que, 
á  pesar  de  una  infundada  conjuración  contra  ella ,  era 
digna  de!  favor  con  que  fué  acogida,  indujo  á  su  autor, 
en  1777,  á  escribir  su  Guzman  el  Bueno,  dedicado  á  su 
protector  el  duque  de  Medina-Sidonia,  descendiente  de 
aquel  ilustre  personaje ,  y  que  se  habia  ocupado  algu- 
nos anos  antes  en  traducir  al  castellano  la  ífigenia,  de 
Hacine.  El  carácter  bien  conocido  del  héroe,  que  pre- 
firió la  muerte  de  su  hijo  por  los  árabes  á  la  entrega  de 
la  plaza  de  Tarifa,  cuya  defensa  le  estaba  encoiúenda- 
da,  si  bien  no  está  pintado  con  todo  el  vigor  de  las  an- 
tiguas crónica^  ni  del  drama  de  Guevara ,  está  al  menos 
bien  sostenido ,  y  revela  mayor  esfuerzo  poético  que  las  . 
demás  obras  dramáticas  de  este  escritor.  Pero  este  es 
quizá  su  único  mérito ;  por  lo  demás,  la  última  tragedia 
de  Moratin,  ni  obtuvo  mejor  fortuna  que  la  primera ,  ni 
tal  vez  la  merecia. 

Cadahalso,  su  amigo,  de  quien  ya  tratamos  anterior- 
mente, calificándole  de  partidario  de  las  mismas  doctri- 
nas, dio  un  nuevo  paso  en  la  imitación  de  los  clásicos 
franceses.  Su  Don  Sancho  Garda,  tragedia  ajustada  alas 
reglas,  aunque  fria,  se  imprimió  en  1^71 ,  y  fué  repre- 
sentada algo  después.  Está  escrita  en  endecasílabos  pa- 
reados; innovación  que  no  podia  menos  de  tildarse  de 
monótona  en  un  teatro  como  el  español ,  donde  siempre 
se  habia  hecho  gala  de  una  lozana  y  abundante  varie- 
dad de  metros.  No  tuvieron  mejor  éxito  los  esfuerzos 
hechos  por  Sebastian  y  Latre  para  ajustar  á  las  nuevas 
teorías  dramáticas  dos  comedias  antiguas ,  una  de  Ro- 
jas y  otra  de  Moreto ,  que  aun  hoy  dia  siguen  represen- 
tándose ,  y  reducirlas  al  estrecho  limite  de  las  tres  uni- 
dades ,  á  pesar  de  que  los  gastos  necesarios  para  poner 
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en  escena  una  de  ellas  fueron  costeados  por  el  nainistro 
de  Estado,  conde  de  Aranda.  Igual  fin  tuvieron  las  ten- 
tativas hechas  por  Trigueros,  de  ajustar  algunas  de  las 
mejores  comedias  de  Lope  de  Vega  al  mismo  sistema. 
Era  tanta  la  diferencia  de  ambas  escuelas,  y  tan  violen- 
to su  maridaje,  que  debía  necesariamente  perderse  en 
la  refundición  gran  parte  de  la  gracia  y  agudeza  de  los 
originales,  quedando  de  este  modo  defraudada  la  na- 
tural esperanza  de  los  espectadores  ^. 

Iriarte,  mas  conocido  como  poeta  didáctico  y  fabulis- 
ta ,  goza,  sin  embargo ,  el  honor  de  haber  escrito  la  pri- 
mera comedia  original  sujeta  al  rigor  del  arle ,  que  se  re- 
presentó en  España.  Siendo  aun  muy  joven,  compuso 
una,  que  no  conceptuó  digna,  según  parece,  de  figurar 
después  en  la  colección  de  sus  obras ;  ocupóse  también 
en  traducciones  de  Yoltaire  y  de  Destouches  y  en  algo* 
DOS  otros  ensayos  de  menos  importancia ,  escribiendo, 
por  último,  dos  comedias comptetamenteoriginales,  que 
valen  mas  que  cuanto  habia  antes  producido  en  este  gé- 
nero la  escuela  á  que  pertenecía.  Una  de  ellas ,  El  sefío^ 
rito  mimado,  apareció  en  1778,  y  la  otra,  La  señorita  mal 
criada,  diez  años  después.  La  primera  tiene  por  objeto 

*  El  c  Don  Sanclio  García  »  de  Ca-  de  Sevilla»,  reducidas  á  las  ires  uni- 

dahalso  se  imprimió  por  primera  vez  dades  por  D.  Cándido  Maria  Trigue- 

en  177i  con  el  nombre  de  Juan  de  ros,  se  imprimieron  en  Madrid  y  en 

Valle  y  en  iS04  con  ei  de  su  verdade-  Londres.  Esle  ülUmo  aulor  gozó  una 

ro  aut^r,  acompasado  de  una  pobre  reputación  transiloria  hacia  fines  del 

imitación  en  prosa  de  las  «Noches  lú-  siglo  xvni,  y  su  obra  principal  «La 

gubres»  de  Young  y  otras  varias  com-  Riada »,  que  consta  de  cuatro  cantos 

rosicioues.  «Las  refundiciones»  de  en  silvas,  fué  atacada  en  una  carta 

aire  se  imorimieron  con  bastante  de  Vargas  Ponce  y  en  un  discurso 

lujo,  probablemente  á  expensas  del  satírico  que  Forner  publicó  con  el 

conde  de  Aranda ,  con  ei  titulo  de  nombre  de  Antonio  Varas,  lanoro 

«Gnsavo  sobre  el  teatro  español»,  cuándo  murió;  pero  en  la  « Bibliote- 

Madrid ,  1773,  en  fól.  menor.  Latassa  ca»  de  Sempere  v  Guarinos ,  t.  vi ,  se 

(cBíbl.  Nueva»,  L  v,  p.513)  hace  mé-  encuentra  una  lista  de  sus  obras  y 

rito  de  este  autor,  que  murió  en  i792.  algunas  noticias  de  su  vida. 
«El  anzuelo  de  Fenisa»  y  la  «Estrella 
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demostrar  los  daaos  producidos  por  la  indiscreta  indul-* 
gencia  de  una  madre  en  la  educación  de  su  hijo ,  y  la 
segunda  iguales  perjuicios  ocasionados  por  el  ciego  ca- 
riño y  el  descuido  de  un  padre  rico  con  su  hija.  Una  y 
otra  constan  de  tres  actos,  y  están  escritas  en  versos 
cortos  rimados ,  género  de  versiñcacion  siempre  grata 
á  oidos  españoles.  Hay  en  ambas  caracteres  bien  de-* 
lineados  y  un  estilo  fácil  y  agradable ,  y  que  si  no  revela 
gran  travesura  de  ingenio,  no  está  enteramente  falto  de 
cierta  originalidad  de  pensamiento.  Pero  exceptuando 
estas  comedias  de  Iriarte ,  las  de  Moratin ,  y  una ,  poco 
feliz  por  cierto,  de  Melendez  Yaldés  en  1784,  sacada 
de  las  bodasdeCamachoen  el  Quijote^  con  algunas  poe- 
sías pastorales  bastante  buenas,  aunque  no  muy  aco- 
modadas á  las  rústicas  y  maliciosas  agudezas  de  Sancho, 
nada  hay  en  la  Talía  española  del  último  período  del 
reinado  de  Carlos  III ^^  que  sea  digno  de  mención. 

Peores  aun  fueron  los  ensayos  hechos  en  la  tragedia. 
La  Numancia  destruida,  escrita  por  Ayala,  literato  y  cen- 
sor de  los  teatros  públicos  de  Madrid ,  se  puso  en  esce- 
na en  1 773.  El  argumento  es  el  mismo  que  el  de  la  Nu- 
mmicia  de  Cervantes ;  pero  los  horrores  del  asedio  no 
excitan  tan  vivamente  la  simpatía  del  auditorio  como  la 
pintura  de  los  padecimientos  individuales  de  los  numan- 
tinos,  hecha  por  el  autor  del  Quijote,  y  por  lo  tanto  pro- 
duce mucho  menos  efecto.  No  carece,  sin  embargo,  de 
mérito  en  su  desempeño.  Échase  de  ver  en  esta  tragedia 
la  tentativa,  á  que  ya  aludimos  anteriormente,  de  tran- 
co Las  <r  Obras  de  Iriarte»  (Ma-  se  íntíeiila  «Hacer  que  hacemos».  tLas 
drid,  1803,  ocho  totn.  12.°)  contienen  bodas  de  Gamacho»,  de  Melendez  Val- 
todas  sus  comedias,  excepto  la  pri-  des,  se  hallará  en  el  segundo  tomo 
mera ,  que  compuso  cuando  no  con-  de  sus  obras,  i797. 
taba  mas  que  diez  y  ocho  años,  y  que 
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sigir  hasta  cierto  punto  con  el  gusto  del  páblico  en  pun- 
to á  la  versifícacion^  pues  se  emplean  los  disonantes  cas- 
tellanos, aunque  usados  en  versos  largos,  como  si  el  au* 
tor  hubiera  querido  al  propio  tiempo  pagar  tributo  á  la 
moda  francesa ;  tentativa  que  no  fué  mas  afortunada  que 
la  anterior ;  por  lo  demás ,  el  estilo  es  rico  y  enérgico 
y  la  entonación  elevada.  Tal  vez  los  ardientes  arranques 
de  patriotismo  y  de  odio  á  la  opresión  extranjera  que 
contiene  hayan  contribuido  á  que  esta  tragedia  se  pusie- 
ra en  escena,  tanto  quizá  como  su  verdadero  mérito  poé- 
tico. 

La  Raqttel,de  Huerta,  impresa  en  1778,  tres  añosdes- 
pues  de  la  NumanciOy  no  honra  tanto  á  su  autor,  y  pro- 
dujo en  el  público  una  impresión  menos  duradera.  El 
argumento ,  que  es  el  mismo  de  la  Judia  de  Toledo,  ma- 
nejado ya  con  bastante  frecuencia  por  los  poetas  espa- 
ñoles, está  tomado  de  una  comedia  de  Diamante;  y  aun 
cuando  Huerta  ordenó  algo  mejor  los  materiales  que  es- 
ta le  ofrecia ,  y  los  revistió  de  mas  grave  y  sonora  ver- 
sificación ,  disminuyó  algún  tanto  el  movimiento  y  es- 
pontaneidad de  la  acción, *por  la  necesidad  de  reducirla 
alas  rígidas  convenciones  que  se  impuso,  y  la  hizo  per- 
der mucho  de  su  primitivo  interés;  de  suerte  que,  á pe- 
sar de  la  grande  aceptación  que  tuvo  en  un  principio, 
cayó  prontamente  en  olvido^*. 

El  primero  que  obtuvo  un  verdadero  triunfo,  intro- 
duciendo en  la  escena  española  algo  de  la  francesa,  fué 
lovellanoS;  si  bien  no  siguió  rigurosamente  el  clasicis- 
mo de  Racine  y  de  Boileau .  Habia  este  escritor  en  sus 

**  «Las  tragedias»  de  Ayala  se  lian  la  «Electra»  de  Sófocles»  y  la  «Zaira» 

impreso  varias  veces.  La  «KaqueU  de  de  Vol taire.  La  eHicion  {yrimitiva  de 

Huerta  se  bailará  entre  sus  obras  (to-  la  «HuqiieU  es  anónima ,  sin  fecba  ni 

mo  1, 1786) «  coa  sus  traducciones  du  lugar  de  impresión. 
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verdes  años  compuesto  una  tragedia  intitulada  PelayOt 
en  el  naismo  género  de  metro  que  la  Numancia  de  Aya- 
la,  y  tomando  casi  el  mismo  argumento  que  Morátín  el 
padre  usó  en  su  Hormesinda;  pero  el  ilustre  filósofo  y 
político,  aunque  escribía  muy  buenos  versos  líricos,  no 
tenia ,  sin  embargo ,  las  dotes  necesarias  para  poeta  trá- 
gico. Fué,  no  obstante  (lo  que  importa  algo  mas),  un 
hombre  de  bien  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  La 
honradez  de  sus  sentimientos  y  su  filantropía  le  mo- 
vieron á  escribir,  en  1773,  su  Delincuente  honrado,  en 
que  se  propuso  combatir  la  crueldad  é  ineficacia  de  las 
terribles  leyes  contra  el  desafío ,  que  estaban  aun  vi- 
gentes en  España.  Es  esta  una  comedía  sentimental,  en 
prosa,  por  el  estilo  del  Hijo  natural ^  de  Diderot,  que, 
además  de  ser  el  primer  ensayo  de  este  género  en  la 
escena  española,  reúne  la  circunstancia  de  haber  conse- 
guido mejor  fortuna  que  todas  las  demás  que  la  siguie- 
ron. Su  argumento  está  reducido  á  lo  siguiente:  un  ca- 
ballero después  de  rehusar  repetidas  veces  un  duelo, 
mata  en  desafío  y  sin  testigos  á  su  contrario,  indigno 
esposo  de  una  señora  con  la  cual  el  matador  se  casa  mas 
adelante;  mas  confesando  después  su  delito  por  salvar 
á  un  amigo ,  injustamente  acusado  de  aquel  homicidio, 
es  condenado  á  muerte  por  un  juez  inflexible,  que  im- 
pensadamente resulta  ser  su  mismo  padre,  salvándose, 
por  último,  del  suplicio  por  la  clemencia  del  Rey,  aun- 
que no  de  una  pena  rigurosa. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  lo  mucho  que  un  argumen- 
to como  este  se  presta  á  situaciones  interesan  tes  y  doloro- 
sas  escenas;  supo  Jovellanos  aprovecharlas  con  destreza, 
manejando  el  asunto  de  la  manera  mas  sencilla  y  opor- 
tuna ,  con  gran  calar  y  afecto  en  los  sentimientos,  y  en 
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un  estilo  cuya  pureza  y  corrección  no  son  el  menor  de 
susatractívos.  La  comedia  de  El  delincuente  honrado  fué^ 
pues,  muy  bien  acogida  desde  luego,  y  siempre  que  sea 
bien  representada,  no  dejará  de  arrancar  lágrimas  á  los 
espectadores.  Bízose  por  primera  vez  en  uno  de  los  tea- 
tros reales,  sin  saber  el  nombre  de  su  autor;  difundióse 
en  seguida  por  toda  España,  representándose  en  Cádiz 
en  castellano  y  en  francés,  y  por  último,  llegó  á  ser  fami- 
liar en  los  teatros  de  Francia  y  Alemania ;  éxito  porten- 
toso, de  que  no  habia  ejemplo  mucho  tiempo  antes  en  la 
historia  literaria  de  España*^. 

Desde  la  primera  tentativa  de  introducir  en  la  esce- 
na española  comedias  ajustadas  á  los  modelos  franceses, 
habíase  suscitado  una  reñida  contienda,  que,  si  bien 
parecía  deber  terminar  á  favor  de  los  innovadores,  se  ha- 
llaba aun  muy  lejos  de  estar  completamente  acabada. 
En  1762  Moratin  el  padre  publicó  lo  que  él  llamaba  Des^ 
engaño  al  teatro  español,  en  tres  valientes  discursos  con- 
tra el  teatro  antiguo,  y  especialmente  contra  los  autos 
sacramentales  en  general ,  en  que,  sin  desconocer  el  mé- 
rito poético  de  los  de  Calderón,  declaraba  y  sostenía  que 
representaciones  tan  rudas,  groseras  y  blasfemas  como 
b  eran  aquellas  por  punto  general,  no  debian  tolerar- 
se en  una  nación  culta  y  devota.  Por  lo  que  toca  á  los 
autos,  las  reclamaciones  de  Moratin  fueron  escuchadas 

"  Yo  poseo  la  octava  edición  del  obras,  publicadas  por  Cañedo).  Es 

tDelincuenle  bonrado»,  1803,  en  In  cosa  digna  de  ootat'se  (jue  precisa- 

cual  todavía  no  coiist;»  el  nombre  de  mente  cuando  apareció   en  España 

SQ  autor.  Pué  tan  popalar  esta  come-  el  «  Delincuente  honrado»  publicaba 

dia,  que  se  imprimió  muchas  veces  también  en  Francia  Fenonillet  una  co- 

clandeslinamenie  |)or  copias  sacidas  media  con  el  mismo  título,  <••  LMíon- 

duranle  su  representación  en  los  mis-  néie  crimine:»,  bien  (]ue,  fuera  de  es- 

mos  teatros,  y  aun  lué  puesta  en  ma-  ta  circunstancia,  en  nada  se  parccea 

los  versos  antes  de  que  Jovellanos  una  y  otra  ,  ni  aunen  su  ar^nnnento. 

autorizase  la  impresión  del  manus-  («Thealre  du  second  ordre»,  etc.) 
crito  original  ( Véase  el  t.  vii  de  sus 
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y  tuvieron  buen  éxito ,  sieDdo  prohibida  su  representa- 
ción por  una  pragmática  de  17  de  junio  de  1765;  y  si 
bien  es  cierto  que  aun  en  el  presente  sigleño  puede  de- 
cirse que  hayan  desaparecido  del  todo  en  pueblos  y  al- 
deas, donde  ya  de  muy  antiguo,  y  anteriormente  al  rei- 
nado de  D.  Alonso  el  Sabio,  hacian  la  delicia  del  vulgo, 
también  lo  es  que  ni  en  Madrid  ni  en  las  ciudades  prin- 
cipales han  vuelto  á  representarse  desde  su  prohibi- 
ción ^. 

Pero  esto,  y  no  mas,  fué  lo  que  alcanzó  Moratin.  En  la 
escena  profana  nada  influyeron,  por  punto  general,  ni  su 
poesía  ni  su  ingenio.  Dos  partidos  estacionados  en  los 
dos  coliseos  de  Madrid,  y  que  habian  adoptado  por  con- 
traseña y  distintivo  una  cinta  en  los  sombreros,  capita- 
neados por  frailes  groseros  y  rudos  artesanos ,  tan  osa- 
dos por  una  parte  como  desprovistos  por  otra  de  deco- 
ro y  urbanidad ,  aunque  acordes  en  hacer  guerra  abier- 
ta á  toda  innovación,  consiguieron  impedir  hasta  4770 
la  representación  pública  de  todos  los  dramas  regulares 
escritos  por  aquellos  años.  Toleraban  hasta  cierto  punto 
á los  antiguos  maestros,  especialmente  á  Calderón,  Mo- 
reto  y  á  los  dramáticos  del  último  período  del  siglo  xvn; 
pero  sus  autores  predilectosjeran  Ibañez,  Lobera,  el  có- 
mico Vicente  Guerrero ,  el  coplero  Julián  de  Castro,  au- 
tor de  romances  de  ciegos ,  que  acabó  su  vida  en  un 
hospital,  y  otros  de  la  misma  laya,  dignos  favoritos  del 
auditorio  que  los  aplaudia. 

Después  de  la  salida  del  conde  de  Aranda  del  minis- 

**  cDesengaño  al  teatro  español»,  el  tiempo  que  lo  conservaron,  bis- 
tres discarsos  en  un  tomo  en  8.°  me-  tara  leer  el  tlndíce  expurgatorio»  de 
ñor,  p.  80.  Huerta ,  «Escena  espa&ola  1667,  p.  84,  que  es  el  mas  volumino- 
defendida» ,  Madrid ,  i786,  p.  xuii.  so  de  todos,  y  en  el  que  sou  muy  po- 
Para  apreciar  debidamente  el  favor  eos  los  prohibidos ,  y  aun  creo  que 
que  los  autos  tuvieron  en  España ,  y  estos  son  todos  |)ortugue.ses. 
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terio,  en  1773,  cambió  alguD  tanto  el  estado  de  las  co- 
sas, pero  no  se  obtuvo  por  el  pronto  mejoría  alguna.  Ver- 
dad es  que  bajo  su  administración  los  teatros  de  los  sitios 
reales  babian  abiei;to  sus  puertas  á  la  tragedia  y  á  la  co- 
media, representándose  en  ellos  ante  un  auditorio  esco-^ 
gido  déla  corte,  con  bastante  acierto,  varias  traduccio- 
nes del  francés.  También  se  habia  extendido  la  vigilancia 
del  Ministro  álos  dos  coliseos  populares  de  Madrid,  in- 
troduciendo mejoras  en  su  parte  material,  y  ensanchando 
considerablemente  el  escenario,  desdeel  ano  de  1768ten 
que  se  principió  ya  á  dar  funciones  por  la  noche  ^;  con- 
tinuaba, sin  embargo,  el  teatro  en  una  situación  muy  de- 
plorable. Un  herrero  era  quien  ejercía  la  dictadura  de  la 
crítica,  y  cuya  venia  se  impetraba  para  poner  en  escena 
una  pieza  en  cualquiera  de  los  dos  coliseos;  de  manera 
que  entre  las  composiciones  regulares  traducidas  del 
francés  y  representadas  con  aplauso  ante  la  corte,  ó  las 
obras  originales  de  los  ingenios  arriba  citados  por  una  par- 
te, y  las  comedias  de  los  antiguos  poetas  dramáticos,  que 
aun  se  oían  de  vez  eú  cuando ,  y  las  compuestas  por  los 
verdaderos  favoritos  de  la  plebe,  que  predominaban  so- 
bre todas  las  demás  en  los  repertorios  teatrales  y  en  la 
general  aceptación,  resultaba  una  extraña  y  confusa  mez- 
cla. Pero,  cualesquiera  que  fuesen  las  producciones  pues- 
tas en  escena,  tanto  en  los  entreactos  como  al  principio 
y  fín  de  la  pieza  principal  se  ejecutaban  tonadillas,  se- 
guidillas, romances  y  todo  linaje  de  entremeses,  saine- 
tes  y  bailes,  comunes  en  el  siglo  anterior,  ó  inventa- 
dos en  el  presente ,  llegando  á  veces  á  dividirse  un  mis- 
mo acto  para  dar  lugar  á  uno  ú  otro  de  aquellos  espec- 

<^  Ramón  de  la  Cruz  y  Cano,  cTealroi,  Madrid,  1786*91,  diez  tom.  i2.^ 
t.  tt.  p.  3. 


428  HISTORÍA   DE   LA   UTERATORA  ESPAÑOLA. 

táculos ,  á  fío  de  complacer  y  agradar  á  un  auditorio  que 
se  mostraba  cada  vez  mas  iololerante  de  todo  lo  que  no 
era  farsa  popular  ^« 

En  medio  de  esta  confusión  de  lo  antiguo  y  de  lo  nue- 
vo, de  la  rigidez,  corrección  y  regularidad  del  teatro 
extranjero  y  del  desaliño  y  desconcierlo  de  las  produc- 
ciones nacionales  que  inundaban  la  escena,  apareció 
un  escritor  que,  por  la  fuerza  sola  de  su  natural  talen- 
to, acertó  instintivamente  con  cierto  género  no  indig- 
no del  teatro ,  y  obtuvo ,  gracias  á  él ,  un  grado  de  favor 
negado  á  personas  de  mayor  importancia  poética.  Fué 
este  autor  D.  Ramón  de  la  Cruz,  de  noble  cuua  y  em- 
pleado del  gobierno  de  Madrid,  nacido  en  1731,  y  que 
desde  1765  basta  su  muerte,  ocurrida  á  fines  del  siglo, 
entretuvo  constantemente  al  público  de  la  capital  con 
producciones  que  así  servían  para  deleitar  al  publico  en 
los  teatros  de  Palacio  como  en  los  coliseos  públicos  y 
en  los  de  algunas  casas  de  la  nobleza,  como  eran  el  de 
la  duquesa  de  Osuna  y  el  del  conde  de  Aranda,  minis- 
tro de  Estado. 

Escribió  este  autor  sobre  trescientas  composiciones, 
de  las  cuales  tan  solo  imprimió  una  tercera  parte,  las 
mas  de  ellas  simples  farsas,  sin  otro  objeto  que  el  de  agra- 
dar al  vulgo.  Llenan  unos  diez  tomos,  y  en  todas,  con 
muy  raras  excepciones,  usó  su  autor  los  versos  cortos 
del  antiguo  drama  nacional.  Diólas  diferentes  nombres, 
que  unas  veces  son  bastante  característicos,  y  otras  no 
tanto,  pues  unas  son  llamadas  caprichos  dramáticos ,  tal 
vez  porque  su  índole  no  permite  calificarlas  de  una  ma- 
nera mas  adecuada;  oíras  saínetes  para  cantar,  y  otras, 

*5  L.  F.  Moratin,  «Obras»,  t.  ii,  parte  1.*,  prólogo. 
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eo  fío,  tragedias  burlescas.  En  ciertos  y  delermínados  ca- 
sos, oo  solo  carecen  de  Ululo  especial ,  sino  que  hasta 
faltaa  los  oombres  de  los  personajes,  leyéndose  única- 
mente los  de  los  actores  encargados  de  sus  diversos  pa- 
peles ;  y  en  otros  son  designadas  con  el  de  loas ,  eníre-^ 
meses  y  zarzuelas^  aunque  en  verdad  tienen  muy  poca  se- 
mejanza con  las  composiciones  conocidas  con  estos  nom- 
bres en  el  antiguo  teatro.  Alguna  vez ,  como  en  la  Ciernen' 
tma^  el  autor  trató  de  ajustarse  á  las  reglas  de  la  escuela 
francesa ;  mas  siendo  estas  poco  acomodadas  á  su  genio, 
casi  siempre  prescindió  de  ellas.  Su  principal  mérito 
consiste  en  sus  saínetes ,  y  así  es  que  cuando  Duran ,  á 
quien  tanto  debe  el  teatro  español ,  trató  de  publicar 
una  colección  escogida  del  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  se 
limitó  tan  solo  á  recoger  y  publicar  como  unos  ciento  y 
diez  de  sus  saínetes. 

Sus  argumentos  son  variados  y  de  desigual  exten- 
sión; mas  en  medio  de  su  variedad,  tienen  una  circuns- 
tancia, que  les  aseguró  .siempre  buena  acogida ,  y  es  la 
de  estar  generalmente  fundados  en  las  costumbres  de  las 
clases  media  é  ínfímade  la  sociedad  de  la  corte,  lasque 
el  autor  supo  retratar  con  gran  verdad  y  viveza,  ora 
escogiese  sus  personajes  en  las  tertulias  de  medio  pelo, 
en  las  que  un  apuesto  y  almibarado  abate  y  un  cortejo 
reconocido  sedisputaban  los  favores  del  ama  de  la  casa; 
ora  en  el  concurrido  salón  del  Prado  y  entre  los  ociosos 
de  la  Puerta  del  Sol ,  donde  los  atavíos  y  modas  de  los 
petimetres  daban  al  populacho  ocasión  para  burlas  y 
graciosos  dicharachos ;  ora,  por  último,  en  e\Lavapiés  y 
Maravillas,  donde  la  clase  baja ,  con  sus  vistosos  y  pin- 
torescos trajes ,  y  sus  costumbres  tradicionales  é  inva- 
riables, reinaba  libre  y  exclusivamente. 

TOM.  IV.  ^  9 
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Eq  todas  circuastaocias  y  condiciones  D.  Ramón  de 
la  Cruz  acertó  con  sus  saínetes  á  entretener  agradable- 
mente á  su  auditorio,  aun  cuando  se  cuidó  muy  poco 
de  dar  un  gira  dramático  á  sus  combinaciones  y  prepa- 
rar un  desenlace;  aunque  su  estilo  es  generalmente  in- 
correcto y  poco  esmerada  su  versificación ,  sin  embar- 
go sus  sainetes  están  tan  llenos  de  gracias  y  chistes ,  y 
»us  caracteres,  que  bien  pudieran  llamarse  caricaturas, 
están  tan  bien  trazados,  y  retratan  con  tanta  exacti- 
tud las  costumbres  del  pueblo,  son  tan  nacionales  en 
suforma  y  entonación,  que  parecen  hechos  para  servir 
de  remate  y  acompañamiento  á  los  dramas  de  Calde- 
rón y  de  Lope,  con  los  que  tienen  al  menos  de  común 
el  ser  dictados  por  el  espíritu  popular  *^. 

La  prensa,  entre  tanto,  daba  ya  mas  señales  de  vi- 
da. Sedaño  publicaba  su  Jahel,  tomada  del  Libro  de  los 
Jueces ,  Lassala  su  Ifigenia ,  Trigueros  sus  Tenderos  de 
Madrid,  y  Cortés  su  Atahualpa;  estas  dos  últimas;  es- 


i<^  fin  el  prólogo  responde  á  Signo-  gres  era.  En  1845-6  D.  Adolfo  de  Gas- 

relli,quienenelcap.7dellib.9desii  tro  publicó  ea  Cádiz  una  colección 

«Sloriadeileatrivledióunrudo  ala-  de  sus  obras,  cnCre  las  cuales  hay 

3ue,  principalmente  sobre  ciertas  ira-  unos  treinta  sainetes ,  una  tragedia 
ucciones  que  La  Cruz  no  habia  pu-  intitulada  a  Numu »,  una  comedia  en 
blicado,  según  parece.  La  colección  tres  actos  con  el  titulo  de  «  La  ma- 
desaíneles,  tanto  impresos  como  iné-  dre  hipócrita»,  un  poema  á  manera 
ditos,  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  con  un  de  invectiva  contra  ios  franceses,  lia- 
díscursopreliminar de  D.  Agustín  Du-  mado  « La  Galíada  »,  y  una  escena  lí- 
ran,  etc.,  se  imprimió  en  Madrid  en  rica  sobre  el  asunto  de  Aníbal ;  todo 
1843,  dos  tom.  S.**  Baena,  •  Hijos»,  ello  en  cuatro  tom.  en  8.^  Lo  mejor 
etc.,  t.  IV,  p.  280,  trae  noticias  de  su  de  todo  son  sus  «Sainetes»,  los  coa- 
vida,  les,  por  la  variedad  de  sus  asuntos,  la 
Casi  al  mismo  tiempo  que  D.  Ra-  Odelidad  y  exactitud  con  que  están 
mjon  de  la  Cruz  entretenía  al  público  pintadas  las  costumbres  nacionales, 
de  Madrid  con  sus  fars.is  y  saíneles,  y  la  sal  y  gracejo  de  su  sátira,  pre- 
baciá  otro  tanto  en  Cádiz  Juan  fgiia-  sentan  bastante  semejanza  con  los  de 
ció  González  del  Castillo,  natural  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  aunque  por 
dicha  ciudad  y  apuntador  de  su  tea-  otra  parle  Castillo  nos  parece  menos 
tro.  Nació  en  1765,  y  murió  de  la  üe-  fecundo  y  simpático,  y  se  advierte 
bre  amarilla  en  1800,  tan  sumamen-  menos  espontaneidad  y  soltura  en 
te  pobre ,  que  hubieron  de  enterrar-  sus  composiciones, 
le  á  cosía  de  la  parroquia  cuyo  feli- 
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critas  con  aceptación  para  las  mismas  fíeslas  de  1784, 
para  las  que  Melendez  compuso  con  tan  poco  éxito  sus 
Bodas  de  Camacho.  Cienfuegos ,  poeta  mas  original  y  de 
mas  ingenio  que  ninguno  de  ellos,  escribió  su  Pitaco^ 
quele  abrió  las  puertas  de  la  Academia  Española;  su  Ido-- 
meneo,  del  cual ,  á  imitación  de  Alfieri,  excluyó  la  pa- 
sión del  amor,  y  su  Condesa  de  Castilla  y  su  Zoraida, 
tomadas  ambas  de  las  antiguas  tradiciones  de  las  guer- 
ras y  contiendas  nacionales.  En  todas  estas  obras  dio 
Cienfuegos  pruebas  de  talento ,  pero  de  talento  mas  bien 
lírico  que  dramático;  en  todas  mostró  su  adhesión á  los 
modelos  griegos ,  poco  oportunos  por  cierto  en  lo  to- 
cante á  la  Zoraida ,  cuya  escena  pasa  en  los  jardines  de 
la  Alhambra^^;  pero  todas  ellas*  al  menos  en  cuanto  á  su 
representación,  yacen  hoy  dia  en  completo  olvido.  Por 
otra  parte,  Huerta  en  1785  publicó  catorce  tomitos  de 
comedias  antiguas  y  uno  de  Entremeses;  obra  con  que 
pretendió  vindicar  al  teatro  español  del  siglo  preceden- 
te,  y  colocarle  á  tanta  altura,  ó  quizá  mayor,  que  ios  de- 
más de  Europa.  Mas  no  acertó  Huerta  á  llenar  bien  su 
objeto;  porque  una  colección  destinada  á  realzar  el  mé- 
rito de  los  grandes  maestros  de  la  escena  española ,  y 
que,  por  no  hablar  de  otras  imperfecciones ,  prescindía 
completamente  de  Lope  de  Vega,  llevaba  ya  en  sí  mis- 
ma un  defecto  capital.  Y  esta  circunstancia,  juntamen- 
te con  el  tono  arrogante  del  editor  en  sus  prefacios,  y  la 
evidente  contradicción  de  sus  opiniones,  con  el  ejemplo 
que  ofrecían  sus  propios  trabajos  en  este  género ,  tales 
como  la  Raquel,  ajustada  enteramente  á  las  reglas  del 
teatro  francés,  v  sus  traducciones  de  la  Electra  de  Sófo- 

17  «Obras  de Cienfaegos»,  Madrid,  1798,  dos  tom.  8.°  Es  la  única  edicioa 
publicada  por  el  autor. 
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cíes  y  de  la  Zaira  de  Voltaire,  con  que  pretendió  defen- 
der ia  escuela  francesa ,  fueron  parle  para  que  su  Tea- 
tro español  no  produjese  el  efecto  que  de  otro  modo  se 
hubiera  conseguido  con  su  publicación,  no  del  todo  in- 
oportuna^^. LoslrabajosdeHuerla  fueron,  con  lodo,  im- 
portantes y  tuvieron  resultados  que  el  público  supo  mas 
tarde  apreciar ;  porque  las  discusiones  y  contiendas  li- 
terarias que  suscitaron ,  contribuyeron  en  cierto  modo 
á  infundir  nueva  vida  en  el  teatro  mismo.  Ya  desde  la 
publicación  de  la  primera  tragedia  de  Montiano,  en  1750 
(fecha  que  puede  considerarse  como  el  punto  divisorio 
de  la  historia  del  teatro  español  durante  el  sigjo  xvm), 
habian  surgido  entre  los  dos  opuestos  bandos  largas  dis- 
cusiones, en  que  cada  uno  pretendia  establecer  la  su- 
perioridad de  su  escuela ;  estas  cobraron  nueva  fuerza 
y  animación,  ya  por  el  creciente  interés  que  el  drama 
nacional  excitaba  generalmente,  ya  por  el  fogoso  tem- 
peramento del  mismo  Huerta.  Uno  de  los  resultados  in- 
mediatos de  semejante  estado  de  cosas  fué  el  gran  in- 
cremento que  lomaron  las  comedias,  de  lascuales  salie- 
ron á  luz,  durante  la  segunda  mitad  de  aquel  siglo, 
diez  veces  mas  que  en  la  mitad  anterior ;  y  si  bien  se 
notaban  menos  mejoras  en  la  condición  del  teatro,  de 
las  que  podían  presumirse  de  aquella  competencia ,  sin 
embargo,  hemos  visto  ya  salir  poetas  y  hombres  de  la- 


*^  Vicente  Garcia  de  la  Huerta  na-  tuvo  con  sus  contemporáneos.    No 

ció  en  1734  y  murió  en  1787.  Una  está  mal  pintado  su  carácter  en  el 

breve  reseña  de  su  vida,  que  fué  de  siguiente  epitaGo,  escrito,  según  se 

alguna  importancia  literaria  y  social,  cree,  por  Iriarte,  uno  de  sus  contrin- 

aunque  interrumpida  por  un  periodo  cantes : 
de  destierro  y  de  desgracia,  se  pue- 

de  ver  en  el  «Semanario  pintoresco»  P^  juicio  sf ,  mas  no  de  ingenio  escaso, 

r48i9  n  •'Wfi\    V  Pn  la  tinta  inmprii').  ^qul  Huerta  el  audaz  descanso  goxa : 

varius  contiendas  literarias  que  sos- 
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lento ,  como  D.  Ramón  de  la  Cruz ,  arrastrados  por  el 
movimiento  general,  y  genios  previsores,  como  el  de  Jo- 
vellanos,  pronosticando  mejores  tiempos  para  la  es- 


cena 


19 


Pero  el  mayor  obstáculo  á  los  progresos  del  teatro 
consistia  en  los  muchos  escritores  que  halagaban  con  sus 
obras  el  mal  gusto  de  la  clase  baja  y  del  vulgo  de  su 
tiempo. Entre  los  mas  notables  de  estos  se  cuentan  Va- 
lladares y  Zabala.  El  primero  escribió  hasta  cien  dra- 
mas sobre  todo  género  de  asuntos ,  trágicos  y  cómicos, 
publicando  además  al  frente  de  su  Emperador  Alberto 
un  discurso  en  el  sentido  de  los  de  Huerta ,  en  que  pre- 
tendia  defender  el  drama  español  de  los  ataques  de  sus 
vecinos  los  franceses.  El  segundo  escribiría  la  mitad  de 
aquel  núaiero,  algunos  de  los  cuales,  como  por  ejem- 
plo, sus  Victimas  del  amor,  son  del  género  sentimentaU 
al  paso  que  otros ,  como  tres  que  compuso  sobre  la  his- 
toria de  Carlos  XII  de  Suecia,  son  tan  extravagantes  co- 
mo el  peor  de  cuantos  habían  escrito  los  dramáticos  á 
quienes  pretendía  imitar.  Uno  y  otro  emplearon  la  an- 
tigua versificación ,  procurando  á  porfía  seguir  y  hala- 
gar en  cuanto  podían  el  pésimo  gusto  de!  público  en 
sus  composiciones  estrafalarias ;  si  bien  alguna  vez  que 


*^  D.  Jaime  Doms  atacó  á  Monlíano 
en  un»  carta,  sin  lugar  ni  año  de  im- 
presión, y  fué  contestado  por  Do- 
mingo Luis  de  Guevara  en  tres  car- 
tas (Madrid,  1753, 12.°) ,  á  quien  di- 
rigió una  contraróplíca  Faustino  de 
Quevedo,  en  Salamanca,  en  1754,12.^ 
La  publicación  del«Teatro»de  Huer- 
ta excitó  aun  mayor  discusión.  El 
mismo  babla  (en  so  «Escena  españo- 
la defendida»,  Madrid,  i786,  8  <>,  pá- 
gina CLiii)  del  enorme  número  de  fo^ 
lletos  que  salieron  á  luz  contra  su 
«Prólogo»,  muchos  de  los  cuales 


debieron  probablemente  circular  so- 
lamente manuscritos,  según  la  cos- 
tumbre de  aquel  tiempo,  mientras 
que  otros ,  como  ios  de  Cosme  Da- 
mián, Tomé  Cecial  (eslo  es,  J.  P.  For- 
ner) ,  etc. ,  se  imprimieron  en  1785, 
contestando  á  ellos  Huerta  con  su 
áspera  «Lección  critica»  en  el  mis- 
mo año.  Todo  este  periodo  de  la  lite- 
ratura española  le  llenaron  casi  ex- 
clusivamente las  contiendas  de  Se- 
daño, Forner,  Huerta,  Iríarte,  sus 
amigos  y  adversarios. 
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Otra  f  como  lo  hizo  Zavala  en  su  Triunfo  (^e  amor  y  de 
amistad,  escribieron  en  prosa,  y  otras,  como  en  La  de- 
fensa de  la  virtud,  mostraron  tendencias  á  observar  las 
reglas  del  teatro  francés.  Pero  la  verdad  es  que  care- 
cian  completamente  de  principios  y  de  talento  poético, 
y  escribían  tan  solo  para  divertir  á  un  populacho  mas 
ignorante  aun  y  rudo  que  ellos  mismos. 

Algo  mejor  que  los  dos  anteriores ,  y  seguramente 
roas  aplaudido  por  la  clase  culta  de  sus  contemporá- 
neos, fué  Cornelia,  que  igualó  en  fecundidad  de  inge- 
nio á  Valladares.  Su  facilidad  en  escribir  y  en  inventar 
nuevas  é  inesperadas  situaciones  parecia  haber  produ*- 
cido  en  sus  oyentes  el  mismo  encanto  que  Lope  y  Cal- 
derón produjeron  en  su  tiempo.  Pero  por  desgracia  Co- 
mella  carecía  del  ingenio  de  estos  grandes  honabres. 
Sus  fábulas  son  tan  enmarañadas,  y  á  veces  tan  intere- 
santes como  las  de  aquellos  poetas;  pero,  generalmente 
hablando,  rayan  en  el  mas  alto  grado  de  necedad  y  de 
absurdo.  Aun  tratando  asuntos  tan  conocidos  como  los 
de  Cristina  de  Suecia ,  Luis  XIV  y  Federico  el  Grande, 
Comella  prescinde  completamente  de  la  verdad  históri- 
ca, déla  verosimilitud  y  aun  de  la  conveniencia.  Su  ver- 
sificación es  también  pobrísima,  pues  aunque  empleaba 
el  género  de  metro  que  tan  popular  fué  siempre  en  Cas- 
tilla ,  carece  de  la  variedad,  riqueza  y  energía  que  tan- 
to distingue  á  los  antiguos  poetas.  Con  todo,  es  preci- 
so confesar  que  con  sus  diálogos  en  romance,  con  la  ter- 
nura y  honradez  de  sus  sentimientos,  y  la  buena  elección 
del  asunto,  Comella  supo  de  tal  manera  ganarse  el  fa- 
vor de  su  auditorio,  que  mas  de  ciento  de  sus  dispara- 
tados dramas  (unos  en  prosa,  los  mas  en  verso ,  ya  so- 
bre asuntos  históricos,  ya  sobre  anécdotas  amorosas 
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de  su  propia  inveDcion)  fueron  recibidos  con  grande 
aplauso ,  y  produjeron  mas  ganancia  á  los  teatros  que 
todo  cuanto  por  entonces  podían  ofrecer  á  la  multitud, 
de  quien  dependía  su  existencia  ^. 

Pero  mientras  Cornelia  gozaba  de  su  mas  alta  repu- 
tación ,  aparecía  un  formidable  antagonista,  no  solo  su- 
yo ,  sino  de  toda  la  raza  de  escritores  por  él  represen- 
tada. Fué  este  Moratin  el  joven,  hijo  del  poeta  que  dio 
al  teatro  español  la  primera  comedia  original  escrita  con 
sujeción  á  las  doctrinas  fhrancesas.  Nacido  en  1760,  su 
padre,  do  pudiendo  dejarle  una  fortuna  independiente, 
deque  carecía  él  mismo,  le  puso  de  aprendiz  en  casa 
de  un  jpyero,  cuyo  oficio  ejerció  hasta  la  edad  de  vein- 
te y  tres  años ,  manteniendo  de  este  modo  durante  una 
parte  de  su  aprendizaje  á  su  madre,  ya  viuda. 

Pero  su  natural  inclinación  á  la  poesía  era  demasiado 
fuerte  para  que  pudieran  sofocarla  lasapuradas  circuns- 
tancias de  su  posición.  A  los  siete  años  componía  ya 
versos,  y  á  los  diez  y  ocho  obtuvo  el  segundo  premio 
de  los  ofrecidos  por  la  Real  Academia  Española  al  me- 
jor poema  sobre  la  conquista  de  Granada ;  suceso  que 
sorprendió  mas  queá  nadie  á  su  propia  familia,  pues  el 
joven  MoratÍQ  había  escrito  ocultamente  su  poema  y  lo 
había  presentado  bajo  un  nombre  supuesto.  Otro  triun- 
fo de  la  misma  especie,  obtenido  dos  años  después, 
atrajo  nuevamente  la  atención  del  público  sobre  el  des- 
valido joyero ;  y  por  último,  en  1787,  fué  nombrado, 

*^  La  popularidad  de  Amonio  Va-  lia  época,  tales  como  Luis  Moncin, 

Hadares  de  Sotomayor.de  Gaspar  de  Vicente  Rodríguez  de  Arel  laño,  José 

Zabala  y  Zamora  y  de  Luciano  Frau-  Concha,  etc.  Solo  de  Cornelia  tengo 

cisco  Cornelia,  no  fué  bastante  á  con-  treinta,  y  do  me  atrevo,  por  verguea- 

seguir   que    se  coleccionasen   sus  za ,  á  confesar  cuántas  de  ellas  he 

obras.  Yo  poseo,  sin  embargo,  algu-  leído  por  el  único  placer  de  enlrele- 

nas  comedias  sueltas  de  estos  auto-  nvrme  con  sus  extravagantes  fábu- 

res  y  de  otros,  ya  olvidados,  de  aqae-  las. 
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por  influjo  de  Jovellanos,  secretario  de  la  embajada  es- 
pañola en  París,  pasando  á  dicha  capital  en  compañía 
del  embajador  conde  de  Gabarras.  Durante  los  dos  años 
que  allí  estuvo,  trabó  amistad  con  Goldoni  y  con  otros 
literatos,  que  influyeron  poderosamente  en  la  dirección 
-de  sus  estudios  ulteriores  y  en  el  carácter  de  sus  co- 
medias. 

De  vuelta  á  Madrid  obtuvo  la  protección  de  D.  Ma- 
nuel Godoy ,  poco  después  el  poderoso  príncipe  de  la 
Paz,  y  desde  aquel  momento  su  suerte  parecía  asegu- 
rada. Pasó  con  encargo  especial ,  y  por  cuenta  del  Es- 
tado, á  estudiar  los  teatros  de  Alemania  y  de  Inglater- 
ra, como  también  los  de  Italia  y  Francia;  disfrutaba  al 
mismo  tiempo  varías  pensiones  y  cargos  en  España ,  y 
á  pesar  de  que  á  su  vuelta  á  su  patria  le  aguardaba  un 
puesto  honoríflco  en  la  secretaría  de  Estado,  que  habia 
de  darle  una  distinguida  posición  social,  todavía  le  que- 
dó tiempo  para  dedicarse  al  cultivo  de  las  letras ,  que 
él  prefería ,  y  con  mucho ,  á  toda  su  prosperidad  y  á  sus 
honores  oficiales. 

Tan  felices  circunstancias  duraron  para  Moratin  bas- 
ta la  invasión  francesa  en  1808,  que  sus  relaciones  so- 
ciales y  su  carácter  de  hombre  público  ocasionaron  su 
desgracia.  La  corriente  de  los  sucesos  le  privó  de  su 
puesto,  derribando  también  ásu  protector;  y  aun  cuan- 
do él  mismo  no  tomó  parte  de  modo  alguno  contra  so 
patria  en  aquellas  azarosas  circunstancias,  vióse,  sin 
^  embargo ,  envuelto  y  complicado  con  las  nuevas  auto- 

ridades ,  en  términos  que  al  regreso  de  Fernando  VII 
fué  tratado  por  algún  tiempo  con  sumo  rigor.  Pasó,  no 
obstante,  la  tempestad,  y  Moratin  volvió  de  nuevo  á  ser 
considerado  y  protegido;  mas  no  dejó  por  eso  de  sufrir. 
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Sos  amigos  yacían  en  el  destierro,  y  viéndose  síd  ellos 
aislado  y  solitario,  pasó  á  buscarlos  á  Francia.  Un  impru- 
dente deseo  le  condujo  de  nuevo  á  su  patria ,  donde  ya 
encontró  tan  cambiadas  las  cosas  por  el  despotismo,  á 
la  sazón  triunfante,  que  no  hallando  ya  la  España  que  él 
creia,  resolvió  establecerse  deñnitivamente  en  París, 
donde  murió  en  1828,  siendo  enterrado  junto  á  Molie- 
re, á  cuyo  lado  descansa,  y  á  quien  habia  honrado  y 
procurado  imitar  durante  su  vida. 

Al  empezar  Moratin  su  carrera  dramática  encontró 
por  todas  partes  obstáculos.  La  tragedia  Hormesinda, 
de  su  padre,  se  habia  puesto  en  escena  merced  solo 
á  la  protección  ministerial  del  conde  de  Aranda  y 
contra  la  voluntad  de  los  actores  ^^  Cienfuegos,  que 
siguió  sus  huellas,  tampoco  consiguió  sino  á  duras  pe- 
nas que  se  representasen  dos  de  sus  cinco  tragedias; 
y  si  una  de  ellas  obtuvo  en  parte  favorable  acogida ,  fué 
quizá  debido,  mas  que  á  otra  cosa,  á  la  circunstancia 
de  estar  fundado  su  argumento  en  sucesos  familiares  á 
todos  los  españoles  desde  el  tiempo  de  sus  antiguos  ro- 
mances, y  siempre  agradables  á  su  corazón.  Quintana, 
cuyo  nombre  era  ya  antes  de  esto  respetado,  y  que 
ejercia  no  poca  influencia ,  no  fué  mas  afortunado  con  su 
Duque  de  Viseo.  Otros  escritores  se  desanimaron  al  ver  tal 
oposición,  y  desistieron  de  dedicarse  á  un  género  de 
literatura  en  que  tan  pocas  esperanzas  habia  de  buen 
éxito.  / 

Tales  eran  las  circunstancias  de  la  escena  española 
cuando  Moratin  el  joven  se  presentó  como  candidato 
ante  el  público  de  Aíadrid.  La  nueva  escuela  habia  ga- 

<f  «Obras  postumas  de N.  F.  Moratin»,  1825,  p.  xvi. 
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nado  bastante  terreno ,  y  Cornelia  era  el  menos  malo 
de  los  representantes  de  la  antigua ;  pero  el  gusto  del 
público  no  había  cambiado,  y  los  empresarios  del  tea- 
tro se  velan  obligados,  y  aun  arrastrados  por  su  propia 
inclinación,  á  contemporizar  con  las  exigencias  y  con  el 
gusto  del  auditorio. 

Moratin  resolvió,  sin  embargo,  seguirlas  huellas  de 
su  padre,  á  cuya  memoria  siempre  profesó  un  culto  sin- 
cero. Escribió,  pues,  su  primera  comedia  £í  viejo  y  la 
niña,  enteramente  ajustada  á  las  reglas,  acabada  con 
gran  esmero,  aunque  dividida,  como  las  antiguas 
comedias  españolas ,  en  solos  tres  actos ,  y  empleando 
el  romance  octosílavo,  siempre  popular.  Mas  cuan- 
do en  1786  ofreció  su  comedia  para  ser  representa- 
da, la  sencillez  de  la  trama,  tan  ajena  de  las  enmara- 
ñadas fábulas  con  que  tanto  se  deleitaba  aun  el  común 
de  las  gentes ;  la  quietud  y  decoro  que  reinaban  en  toda 
ella ,  alarmaron  á  los  actores  encargados  de  su  repre- 
sentación, y  les  hicieron  concebir  temores  acerca  de  su 
buen  éxito.  Hiciéronse  mil  objeciones,  que  juntamente 
con  otras  circunstancias,  fueron  causa  de  que  se  retar- 
dare durante  cuatro  años  su  representación;  y  cuando, 
por  último,  llegó  á  ponerse  en  escena  ,  fué  recibida  con 
un  moderado  aplauso,  que  no  satisfizo  á  ninguno  de  los 
dos  partidos  extremos  en  que  se  hallaba  á  la  sazón  di- 
vidido el  auditorio:  quizá  no  fué  del  todo  injusto  el  fa- 
llo del  público  respecto  á  una  comedia  cuya  acción  es 
algún  tanto  lánguida  y  fria,  aunque  su  mérito  poético, 
por  otra  parte ,  es  bastante  notable. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  ello  es  cierto  que  Mo- 
ratin  ganó  mucho  en  consideración  y  aprecio.  Por  de 
pronto  consiguió  hacerse  oir:  su  mérito,  al  menos  en 
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parle,  fué  reconocido;  y  por  lo  tanto,  resolvió  seguir 
adelante,  sacando  á  la  pública  vergüenza  en  el  teatro 
mismo  á  aquellos  escritores  vulgares  que  lo  profanaban 
con  sus  absurdas  producciones.  Escribió  con  este  obje- 
to la  Comedia  nueva ^  cuyo  argumento  se  reduce  á  ex- 
poner los  motivos  que  obligan  por  lo  común  á  un  autor 
necesitado  á  componer  uno  de  aquellos  desordenados  y 
extravagantes  dramas  que  con  tanto  aplauso  eran  aun 
recibidos  en  la  escena  española ,  y  á  dar  cuenta  del  re- 
sultado de  su  primera  representación ;  todo  esto  referi- 
do por  el  autor  mismo  y  sus  amigos ,  reunidos  en  un  café 
contiguo  al  teatro ,  y  en  el  momento  mismo  de  la  su- 
puesta representación. 

Consta  la  comedia  de  dos  actos  en  prosa ,  y  su  desen- 
lace consiste  en  la  confusión  del  autor  y  de  su  familia  al 
oir  el  mal  éxito  de  la  pieza.  Desempeñada  con  acierto» 
produce  mayor  efecto  del  que  podia  esperarse  de  la 
sencillez  de  la  trama.  Tuvo  una  acogida  con  que  segu- 
ramente no  contaban  ni  Moratin  ni  sus  amigos.  Comella 
fué  desde  luego  designado  como  el  protagonista,  y  el 
carácter  de  algunos  otros  personajes  se  aplicó,  justado 
injustamente ,  á  otros  individuos  que  figuraban  por  en- 
tonces; reconociéndose  en  la  Comedia  nueva  una  bri- 
llante sátira,  severa  sin  duda  alguna,  pero  muy  bien 
merecida  y  felizmente  aplicada.  Desde  aquella  época, 
1792  y  á  pesar  de  la  exasperada  oposición  de  los  parti- 
darios de  la  antigua  escuela ,  adquirió  Moratin  un  pues- 
to permanente  en  la  escena  nacional,  y  lo  que  aun  es 
mas  notable ,  esta  comedia  ligera ,  que  casi  puede  de- 
cirse que  carece  de  acción  regular ,  y  que  está  fundada 
tan  solo  en  intereses  puramente  locales,  se  tradujo, 
merced  al  ingenio  y  originalidad  que  en  ella  brillan,  y 
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fué  representada  con  éxilo  y  aceptación  en  Francia  y  en 
Italia  ^. 

El  Barón ,  que  también  consta  de  dos  actos,  en  ver- 
so, y  se  habia  escrito  primitivamente  para  cantar,  fué 
convertida  en  comedia  sin  licencia  de  Moratín,  y  repre- 
sentada en  uno  de  los  teatros  de  la  corte  durante  su 
ausencia  de  España.  A  su  vuelta  la  mejoró  con  varias 
adiciones,  y  la  hizo  representar  de  nuevo  en  1803.  Es 
la  mas  endeble  de  todas  sus  producciones  dramáticas, 
y  sin  embargo,  fué  bien  acogida  del  público,  á  pesar  de 
una  vasta  conjuración  urdida  en  contra  de  su  autor ,  y 
que  tenia  por  objeto  apoyar  otra  comedia  escrita  sobre 
el  mismo  asunto,  y  representada  al  mismo  tiempo  para 
disputarle  la  victoria. 

Mientras  Moratin  se  ocupaba  en  arreglar  su  Barón  para 
ponerla  en  escena,  traia  entre  manos  otra  comedia  en 
verso,  que  babia  de  dar  mayor  lustre  aun  á  su  reputa- 
ción. Era  esta  La  Mogigaia,  escrita  ya  en  1791,  y  re- 
presentada varias  veces  en  casas  particulares,  aunque 
no  concluyó  de  retocarla  ni  fué  dada  al  público  basta 
1804.  Es  una  excelente  muestra  de  cí>ractéres  bien  tra- 
zados, siendo  los  dos  principales  el  de  una  joven  que, 
para  desarmar  la  severa  vigilancia  de  sus  padres,  apa- 
renta una  devoción  que  no  tiene,  y  el  de  una  prima  su- 
ya, cuyo  carácter  contrasta  singularmente  con  el  suyo, 
y  es  franca  y  simpática  de  resultas  de  un  tratamiento  en- 
teramente opuesto.  Este  asunto  colocaba  á  Moratin  en 


**  Según  una  carta  de  Moratin,  pu- 
blicada en  el  «Semanario  pintoresco» 
(i844,  p.  43),  parece  que  Cornelia  y 
sus  amigos  estorbaron  por  algún 
tiempo  la  representación  de  la  «Co- 
media nueva»,  y  que  el  permiso  para 
representarla,  después  de  ser  exa- 


minada cinco  veces,  no  se  obtuvo  si- 
no el  dia  mismo  para  el  cual  esta- 
ba anunciada  la  representación.  El 
aplauso  con  que  fué  recibida  indem- 
nizó, sin  embargo,  á  Moratin  de  ios 
disgustos  que  le  causaron  con  este 
motivo  sus  rivales  y  enemigos. 
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UD  terreno  resbaladizo  y  expuesto,  y  así  es  que  la  Io« 
quisicion  se  apresuró  á  prohibir  la  represen lacion  de  su 
comedia;  pero  ya  no  era  este  tribunal,  otras  veces  tan 
formidable,  mas  que  un  instrumento  en  manos  del  po- 
der civil ,  y  así  fué  que  la  autoridad  del  príncipe  de  la 
Paz,  no  solo  libertó  á  Moratin  de  consecuencias  des- 
agradables, sino  que  bastó  para  que  el  público  de  Ma- 
drid pudiera  recrearse  con  la  representación  de  una 
pieza  quedeseaba  ver,  por  lo  mismo  que  habia  sido  pro* 
hibida. 

£1  último  trabajo  dramático  y  original  de  Moratin  fué 
una  larga  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  titulada  El 
Si  de  las  niñas,  que  se  representó  en  i  806,  y  cuya  acción 
camina  con  mucha  naturalidad,  al  paso  que  participa  al- 
gún tanto  del  enredo  y  movimiento  que  tanto  agradaron 
en  el  antiguo  teatro  español.  Una  niña  joven,  criada  en  un 
convento  de  monjas,  se  enamora,  durante  el  período  de 
su  educación,  de  un  apuesto  mancebo,  oñcial  de  drago- 
nes; su  madre,  ignorando  estos  amores,  la  saca  del 
convento,  y  trata  de  casarla  con  un  respetable  anciano, 
á  quien  su  hija  no  ha  visto  nunca ,  y  acepta  por  esposo 
por  debilidad  mas  bien  y  por  respeto  á  su  madre.  Jún- 
tanse  todos  en  una  posada  del  camino,  adonde  el  ofi- 
cial acude  para  ver  si  logrará  impedir  la  boda ;  pero 
entonces  descubre,  con  gran  pesar  suyo,  que  su  rival 
es  su  tio,  á  quien  respeta  y  quiere  entrañablemente, 
y  á  quien  es  deudor  de  grandes  beneficios.  Los  lances 
y  enredos  de  una  noche  que  pasan  en  la  posada  pres- 
tan mucha^animacion  á  la  comedia  y  están  referidos  con 
mucha  gracia;  por  otra  parte,  la  pasión  desinteresada 
de  los  amantes  y  la  benevolencia  del  anciano  tio  au- 
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menta n  la  complicada  situación  de  los  personajes  y  de 
sus  mutuas  relaciones ,  produciendo  escenas  muy  inte- 
resantes y  nuevas ,  y  de  gran  efecto  en  la  representa- 
ción; terminando  la  comedia  con  descubrirse  el  verda- 
dero estado  del  corazón  de  la  niña ,  y  con  la  generosa 
renuncia  del  tio  en  favor  de  su  sobrino,  á  quien  nom- 
bra su  heredero. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  ninguna  comedia  habia 
sido  tan  bien  recibida  en  los  teatros  españoles :  repre- 
sentóse durante  treinta  y  seis  noches  consecutivas  ante 
un  público  acostumbrado  á  oir  cada  dia  una  función 
nueva,  y  solo  dejó  de  echarse  por  sobrevenirla  Cuares- 
ma, durante  la  cual  se  cerraban  los  teatros.  La  crítica 
no  tuvo  acentos  sino  para  elogiarla ,  y  el  é^ito  fué  com- 
pleto. Pero  estaba  escrito  que  Moratin  no  gozaría  mu- 
cho tiempo  de  su  triunfo.  Los  disturbios  de  su  país  co- 
menzaron muy  pronto,  y  tres  años  después  los  france- 
ses eran  dueños  de  casi  toda  la  Península.  Posterior- 
mente tradujo  y  arregló  con  gran  sagacidad  y  tino  dos 
comedias  de  Moliere :  La  escuela  de  los  maridos ,  que  se 
representó  en  1812,  y  El  médico  úpalos,  que  se  puso  en 
escena  en  1814;  pero  á  excepción  de  esla  y  de  otra 
traducción  poco  acertada  en  prosa  del  Hamlet  de  Sha- 
kespeare, impresa  en  1798,  y  que  nunca  llegó  á  re- 
presentarse, no  escribió  para  el  teatro  mas  que  las 
cinco  comedias  arriba  mencionadas.  Bastan  estas,  sin 
embargo,  si  no  para  constituir  una  reputación  dramáti- 
ca de  primer  orden ,  al  menos  para  asegurará  su  autor 
una  fama  duradera;  pues  si  no  logró  con  ellas  fundar 
una  escuela  bastante  fuerte  para  concluir  de  una  vez 
con  las  malas  imitaciones  de  los  antiguos  maestros,  que 
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aun  mandaban  la  escena,  han  conservado,  sin  embargo, 
y  conservan  todavía ,  un  puesto  distinguido  en  la  litera- 
tura dramática  española  ^. 

No  se  puede  dudar  que  durante  el  siglo  trascurrido 
entre  el  advenimiento  al  trono  de  la  casa  de  Borbon  y 
su  temporal  expulsión  por  las  armas  de  Bonaparte,  el 
drama  español  habia  en  cierto  modo  adelantado.  Ha- 
bíanse construido  edificios  mas  propios  para  esta  cla- 
se de  espectáculos,  no  solo  en  la  capital,  sino  también 
en  las  principales  ciudades  del  reino.  Habíanse  adop- 
tado nuevas  y  variadas  formas  de  composición  dramáti- 
ca, que,  si  no  llenaban  por  completo  las  exigencias  del 
carácter  nacional,  y  eran  en  general  poco  favorecidas  del 
pueblo,  habianal  menos  sido  bien  recibidas  por  la  par- 
te mas  culta  de  la  nación,  y  contribuyeron  en  gran  ma- 
nera, ya  á  llamar  la  atención  del  publico  hacia  la  deca- 
dencia del  teatro  en  general,  ya  á  mover  los  ánimos  ha- 
cia su  restauración.  Aparecieron  de  vez  en  cuando  ac- 
tores de  extraordinario  mérito,  tales  como  Damián  de 
Castro,  para  quien  Zamora  y  Cañizares  escribieron  co- 
medias; María  L'Advenant,  á  quien  Signorelli  calificó  de 
excelente  actriz  para  los  papeles  de  damas  de  Calderón 
y  de  Moreto;  la  Tirana,  cuyo  talento  trágico  dejó  ad- 
mirado al  inglés  Cumberland,  tan  perito  en  su  arte;  y 
por  último,  Maiquez,  que  gozó  de  la  amistad  y  aplauso 
de  casi  todos  los  hombres  de  letras  de  su  tiempo  ^*. 


^  El  que  desee  noticias  extensas 
de  Moratin  el  joven,  puede  consultar 
ia  excelente  edición  de  sus  obras  pu- 
blicada por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Larra  (« Obras»  ,  Madrid, 
1843, 8.®,  1. 11 ,  pp.  Í83-187)  dice  que 
«La  Mogigata»  Tué  prohibida  segun- 
da vez,  y  que  «El  Sí  de  las  niñas »  su- 
frió algunas  mutilaciones ;  pero  una 


y  otra  fueron  restablecidas  de  nuevo 
en  su  forma  original  en  1S38. 

**  C  Pellicer,  «Origen  »,  t.  ii ,  pá- 
gina 41.  Signorelli ,  «Storia»,  lib.  ix, 
cap.  8.  R.  Cumberland  («Memoirs  of 
Himself»,  London,  1807,8.°,  t.  ii,  pá- 
gina 107)  habla  de  la  Tirana  como  de 
una  actriz  eminente ,  y  añade  que  en 
cierta  ocasión  en  que  él  se  hallaba 
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Pero  Dada  de  esto  recordaba  el  espíritu  y  la  vida  del 
antiguo  drama  del  siglo  xvii.  El  auditorio,  que  así  se 
diferenciaba  del  de  los  tiempos  caballerescos  de  Feli- 
pe lY,  como  las  rudas  y  extravagantes  composiciones 
que  prefería  en  la  escena ,  comparadas  con  las  de 
los  antiguos  poetas  dramáticos,  contribuyó  por  su  par- 
te á  degradar  el  teatro «  tanto  y  mas  que  los  escri- 
tores y  actores  á  quienes  aplaudía  con  preferencia. 
Las  dos  escuelas  se  hallaban  frente  á  frente,  dispután- 
dose continuamente  la  victoria,  y  la  multitud  pare- 
cía entretenida  con  el  espectáculo  mismo  de  esta  con- 
tienda, mas  bien  que  alentada  con  la  esperanza  de 
que  produjese  en  el  teatro  provechosos  resultados.  Por 
una  parte,  se  representaban  con  aplauso  dramas  absur- 
dos y  extravagantes ,  llenos  de  hinchazón  y  de  bufona- 
das groseras ;  por  otra,  mezquinas  comedias  sentimen- 
tales ó  insulsas,  traducidas  del  francés,  y  que  los  acto- 
res se  veían  precisados  á  poner  en  escena,  instigados  por 
personas  que  ejercían  sobre  ellos  alguna  influencia.  En 
medio  de  esto,  y  con  beneplácito  de  unos  y  otros,  la 
Inquisición  y  la  censura  prohibían  centenares  de  come- 
dias del  antiguo  repertorio ,  y  entre  ellas,  no  pocas  de  las 
que  habían  dado  su  gran  reputación  á  Calderón  y  á  Lo- 
pe. El  siglo  xviii  es,  por  lo  tanto,  en  lo  relativo  al  teatro 
español ,  un  período  de  verdadera  revolución  y  cambio 
radical;  pues ,  al  paso  que  vemos  hacia  su  conclusión  que 
el  drama  nacional  no  puede  ya  ser  restablecido  en  la 


présenle ,  su  energía  trágica  impre-  y  «Obras  de  N.  F.  Moratin»,  t.  iv,  pá- 
sionó  de  tal  modo  al  auditorio ,  que  gina  345).  El  papel  que  este  actor  re- 
hubo  que  correr  el  telón  antes  de  presentaba  con  mayor  efecto  y  de 
concluirse  la  pieza.  Maiquez  fué  ami-  una  manera  admirable,  parece  ser  el 
gode  Blanco,  de  Moratin  el  joven,  etc.  de  Garcia  del  Castañar  en  la  comedia 
(cNew  Monthly  Magaz.»,  t.  ix,  p.  187,  de  Rojas. 
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pleoitud  de  sus  antiguos  derechos,  así  también  se  ob- 
serva que  el  nuevo  drama ,  fundado  en  las  doctrinas  de 
Luzan  y  en  la  práctica  de  los  Moratines ,  tampoco  con-* 
sigue  reemplazarle  ^. 


^  La  guerra  entre  la  Iglesia  y  el 
teatro  se  mantuvo  viva  durante  todo 
el  siglo  xviii  y  hasta  fines  del  reinado 
de  Fernando  YII,  en  el  xix.  No  es  de- 
cir por  esto  que  estuviesen  absoluta- 
mente prohibidas  las  comedias  du- 
rante todo  este  tiempo  en  la  capital 
y  en  el  resto  de  la  monarquía ,  sino 
solo  en   diferentes  intervalos,   en 
ciertos  periodos  de  ansiedad  y  de 
luto  nacional,  especialmente  hacia 
los  años  de  i748,  en  aue,  á  conse- 
cuencia del  terremoto  ae  Valencia,  y 
bajo  la  influencia  del  arzobispo  de 
aqaella  ciudad,  permaneció  cerrado 
su  teatro  por  espacio  de  doce  años 
(Luis  Lamarca, « Teatro  de  Va lencia » , 
Valencia,  1840,8.°,  pp.  32-36),  y  ha- 
cia 1754,  en  que,  predicando  una  mi- 
sión el   P.  Calatayud,  y  habiendo 
publicado  un  libro  contra  las  come- 
dias, hubo  con  este  motivo  en  las 
provincias  gran  reacción.  Fernan- 
do VI  dio  sobre  este  asunto  varias 
pragmáticas  muy  severas;  aunque 
faeron  poco  respetadas,  y  en  dióce- 
sis y  ciudades,  como  las  de  Lérida, 
Palencia,  Calahorra,  Zaragoza,  Ali- 
cante, Córdoba  y  otras,  los  teatros 
estuvieron  de  tiempo  en  tiempo,  y 
basta  1807 ,  sujetos  á  la  influencia 
clerical,  siendo  prohibidas  las  come- 
diar' y  cerrados  los  teatros  con  asen- 
timiento del    público.  En  Murcia, 
donde  parece  haber  sucedido  lo  pro- 
pio desde  1734  hasta  1789,  en  que  se 
toleraron  de  nuevo  las  representa- 
ciones teatrales,  las  autoridades  ecle- 
siásticas resistieron  abiertamente  la 
apertura  del  teatro,  y  no  solo  llega- 
ron á  negar  los  sacramentos  á  los  ac- 
tores ,  sino  que  también  procuraron 
privarlos  del  goce  de  sus  derechos 
civiles,  como  de  recibir  mandas  ó  le- 
gados, etc.  Era  verdaderamente  un 
estado  de  cosas  anómalo  y  absurdo  el 
que  en  la  capital  del  reino  se  tolerase 
como  Inocente  lo  que  se  consideraba 

TOM.   IV. 


criminal  y  pecaminoso  en  las  provin- 
cias. Era  una  guerra  de  escaramuzas 
hecha  después  de  rendida  la  plaza, 
pero  que  no  por  eso  dejaba  de  pro- 
ducir su  efecto,  sintiéndose  su  in- 
fluencia hasta  tanto  que,  con  el  cam- 
bio de  gobierno,  hubo  en  todo  una 
mejora  completa  y  radical.  Hállanse 
muchos  y  muy  curiosos  datos  relati- 
vos á  este  asunto  en  un  libro  muy 
disparatado,  escrito,  según  parece, 
por  un  eclesiástico  de  Murcia ,  entre 
1789  y  1814,  en  cuyo  último  año  salió 
á  luz  con  el  titulo  de  «Pantoja,  ó  re- 
solución histórica  teológica  de  un 
caso  práctico  do.  moral  sobre  come- 
dias». Pantoja  era  el  nombre  de  una 
señora,  verdadera  ó  supuesta ,  que 
habia  consultado  ciertos  escrúpulos 
acerca  de  la  legalidad  de  las  come- 
dias, y  á  quien  se  contesta  en  el  li- 
bro de  la  manera  mas  ridicula  y  cha- 
vacana.  Cuál  fuese  el  estado  del  tea- 
tro á  iines  del  siglo  xviii  y  principios 
del  XIX  podrá  verse  en  el  c Teatro 
nuevo  español»  (Madrid,  1800-1801, 
cinco  tom.  en  8.®), colección  llena  de 
comedias  originales  y  traducidas, 
que  á  la  sazón  estaban  de  moda ,  y 
que  contiene  además  una  lista  de  las 
prohibidas,  en  la  que,  aunque  in- 
completa ,  se  citan  nada  menos  que 
quinientas  á  seiscientas,  entre  ellas 
tLa  vida  es  sueño»,  de  Calderón, 
cEI  tejedor  de  Segovia»,  de  Alarcon, 
y  otras  muchas  de  las  mejores  de  la 
antigua  escuela.  Duran ,  en  una  nota 
de  su  «Prólogo  á  los  saínetes  de  Don 
Ramón  de  la  Cruz » (t.  i,  p.  v),  da  á 
entender  que  esta  persecución  del 
teatro  se  debió  en  gran  parte  á  la  in- 
fluencia de  los  que  sustentaban  las 
doctrinas  francesas ;  y  sin  embargo, 
solo  veinte  años  antes  las  mejores 
comedias  en  este  género  hablan  sido 
silbadas,  pues  Bourgoing ,  que  viajó 
por  España  en  1782-85,  dice:  «lis  ont 
étéplus  scandalisés  ducMisanlrope» 

10 
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de  Moliere  et  de  c  L'Albalie  »,  aa*ila  899.)  El  n&aiero  de  comedias  repre- 
ne  le  sont  des  indecences  de  feurs  sentadas  ó  escritas  desde  1700  ál825« 
sajneies»  (ffVojago»,edioiondel789,  ya  que  no  pueda  compararse  coo  el 
t.  II,  p.  308)';  pero  es  preciso  advertir  de  igual  periodo  anterior  á  1700,  es, 
qoeBourgoiiig  ooosideraba  al  teatro  sin  embargo ,  baaCante  oonsiderable; 
español  todo  b^Jo  el  punto  de  vista  si  no  me  engaño,  la  lista  publicada 
francés,  y  por  lo  tanto,  es  excesiva-  por  Moratin  contiene  como  unas  mil 
mente  severo,  y  aun  parcial ,  en  sus  cuatrocientas,  casi  todas  ellas  poste- 
Juicios.  (Véase  alli  mismo,  pp.  327  y  rieres  á  1730. 


CAPITULO  vn. 

% 

Reioadode  Garlos  IV.— Revolución  francesa.— Inqaisícion.—MoUn  del  fis- 
eorial.—Feroando  VII.— Bonaparte.^Iavasion  y  ocupación  de  España  por 
los  franceses.— Restauración  de  Fernando  VU.— Su  gobierno  absoluto. — 
Interregnoliterario.— Reacción.— Conclusión. 

No  fué  el  reinado  de  Garlos  lY  de  aquellos  en  que  las 
GOQtienda^  literarias  suelen  producir  provechosos  resul* 
tados,  pues  faltaba  la  libertad,  elemento  indispensable 
de  todo  progreso  intelectual.  Su  corrompido  favorito, 
el  príncipe  de  la  Paz,  durante  el  largo  período  de  su 
administración  ejerció  una  influencia  casi  tan  perniciosa 
y  nociva  para  todo  aquello  que  patrocinaba,  como  pa-* 
ra  k)  que  era  objeto  de  su  animadversión.  La  revolución 
francesa,,  rechazada  en  un  principio  en  España,  como  lo 
fué  en  los  demás  países,  aunque  después  se  contempo- 
rizó baja  y  servilmente  con  ella ,  causó  en  Madrid  el 
mismo  temor  que  en  Ñapóles  y  en  Roma ;  y  si  bien  es 
cierto  que  las  tendencias  anticristianas  de  aquel  movi- 
miento causaron  aun  mas  horror  en  la  mayoría  de  los 
españoles  que  entre  los  habitantes  de  la  misma  Italia, 
DO  por  eso  dejó  de  hacer  mella  en  los  antiguos  hábitos 
de  religión  y  lealtad,  preparando  los  ánimos  para  cam- 
bios semqantes  á  los  que  hacían  ya  temblar  los  tronos 
en  media  Europa.  Aprovechando  esta  confusión  de  ideas 
y  de  cosas,  la  Inquisición,  que  se  habia  convertido  en  ins- 
trumento dócil  y  máquina  política  en  manos  delGobier^ 
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DO ,  aunque  sin  renunciar  por  eso  á  sus  antiguas  pre- 
tensiones religiosas ,  publicó  su  último  índice  eocpurga" 
torio  9  para  servir  de  dique  y  barrera  contra  el  desbor- 
damiento de  las  opiniones  y  el  fílosofísmode  la  Francia  ^ 
De  este  modo,  y  siguiendo  las  órdenes  del  poder  político, 
admitió  contra  los  literatos ,  y  especialmente  contra  aque- 
llos que  tenian  relaciones  con  las  universidades,  infini- 
tas denuncias ,  que,  si  bien  rara  vez  llegaron  á  producir 
castigos  personales,  fueron,  sin  embargo,  lo  bastante 
para  encadenar  el  pensamiento  é  impedir  la  emisión  pú- 
blica de  ciertas  opiniones,  que  hubieran  infaliblemente 
atraido  sobre  sus  autores  inminentes  riesgos.  Dejóse  ver 
en  todas  partes,  y  bajo  sus  formas  mas  horribles,  el  des« 
potismo  civil  y  religioso,  desplegando  por  do  quiera  nue- 
va y  portentosa  energía.  No  habla  nadie  á  quien  no  al- 
canzase su  perniciosa  influencia,  y  hasta  el  mismo  prin- 
cipio vital,  contenido  en  la  atmósfera, parecía  contami- 
nado y  corrupto ;  mas  todos  presentían  que  en  aquella 
atmósfera  se  encerraba  el'  germen  de  una  gran  revolu- 
ción; los  mas  alentados  caminaban  con  cautela,  aguar- 
dando en  silencio  el  cambio  de  las  cosas  y  el  choque  ter- 
rible de  elementos  contrarios,  que  ninguno  podía  encon- 
trar de  frente. 


*  El  último  « índice  efxpurffatorio »  cuál  era  el  punto  en  que  el  Santo 
es  de  Madrid,  1790(4.^,305  hojas),  Tribunal  vela  mayor  peligro.  Asi  y 
al  cual  habrá  de  aííadirse  un  suple-  con  todo,  para  evitar  que  ningún  li- 
mento  de  55  páginas,  publicado  en  bro  pernicioso  escapase  á  su  vigi- 
d805 ;  ambos  muy  reducidos  si  se  lancia ,  se  previene  que  todo  papel, 
comparan  con  lostomazosenfóliode  tratado  ó  libro  acerca  de  la  revolu- 
tos Qos  siglos  anteriores,  de  los  cua-  cion  francesa ,  que  pudiese  inspirar 
les  el  de  1667  forma,  con  su  suple-  pensamientos  sediciosos,  fuese  in- 
mento,  un  volumen  demás  de  1,200  mediatamente  entregado  á  los  de- 
páginas. El  último  de  todos,  sin  em-  pendientes  del  Santo  Oficio.  cSuple- 
bargo,  que  es  el  arriba  citado,  iguala,  mentó»  de  1805,  p.  3.  Las  cReflexio- 
■si  no  excede,  á  los  demás  en  rigor;  nes»  de  Burke  se  prohibieron  tam- 
mostrando  bien,  por  el  gran  número  bien  en  este  « índice», 
de  libros  franceses  en  él  prohibidos, 
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Llegó  por  último  el  terrible  lance.  En  1807  el  here- 
dero del  trono  se  declaró  en  abierta  lucha  con  el  prín- 
cipe de  la  Paz,  tomando  al  propio  tiempo  sus  medidas 
para  defender  sus  derechos  personales.  Siguió  de  cerca 
la  intriga  y  causa  del  Escorial ,  mas  tenebrosa  aun  que 
las  lúgubres  celdas  donde  fué  fraguada.  A  instigación 
del  favorito,  el  príncipe  D.  Fernando  fué  acusado  de 
atentar  á  la  vida  y  trono  de  sus  padres,  y  por  poco  mas, 
la  Europa  toda  hubiera  presenciado  un  crimen  que  aun 
el  despotismo  poco  escrupuloso  de  Felipe  II  no  se  atre- 
vió á  consamar ,  y  que  evitaron  por  fin  la  constancia  y 
esfuerzos  varoniles  de  Escoiquiz.  Pero  no  podian  las  co- 
sas continuar  por  mucho  tiempo  en  la  posición  falsa  y 
alevosa  en  que  las  habia  colocado  aquella  impruden- 
te tentativa.  La  gran  revolución  estalló  al  finen  Aranjuez 
por  marzo  de  1808.  Garlos  lY  abdicó ,  lleno  de  ter- 
ror y  de  vergüenza,  y  Fernando  VII  subió  al  trono  va- 
cilante de  sus  antepasados  en  medio  de  las  aclamacio- 
nes desa  pueblo.  Pero  Napoleón,  que  se  hallaba  á  la 
sazón  en  el  pináculo  de  su  gloria  y  poderío ,  tomó  parte 
é  intervino  en  aquellos  disturbios,  que  él  mismo  habia 
fomentado,  so  pretexto  de  que  las  fatales  disputas  entre 
padre  é  hijo  podian  complicar  gravemente  los  negocios 
públicos  de  Europa.  Con  engaños  sacó  fuera  de  Espa- 
ña á  la  familia  real ,  llevándola  á  Bayona ,  donde  la  co- 
rona, qae  los  Borbones  le  cedieron  ignominiosamente, 
fué  dada  por  él  á  su  propio  hermano ,  á  la  sazón  rey  de 
Ñápeles . 

Todo  esto  fué  obra  de  pocas  semanas ,  y  la  suerte  de 
España  parecía  ya  irrevocablemente  fijada  de  una  manera 
que  todos  los  esfuerzoshumanos  no  hubieran  podido  con- 
trastar ;  mas  los  habitantes  de  aquel  país  clásico  de  la 
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lealtad  y  de  la  caballería  qo  olvidaroD  su  deber  eo  aque- 
llos aciagos  momentos.  La  nación  en  masa  se  negó  á  rati- 
ficar el  afrentoso  tratado  con  que  sus  reyes,  padre  ébijo, 
hablan  deshonrado  su  nombre ;  y  empuñando  con  reso- 
lución las  armas,  se  aprestaron  á  rechazar  la  dominación 
extranjera ;  empresa  atrevida  y  que  dio  lugar  á  una  lu- 
cha sangrienta.  Durante  seis  años  consecutivos  los  ejér- 
citos de  Francia  se  mantuvieron  en  la  Península ,  unas 
veces  ocupándola  casi  toda ,  y  reducidos  otras  á  ciertos 
y  determinados  4istritos,  aunque  sin  ejercer  en  uno  y 
otro  caso  mas  autoridad  que  la  que  les  daban  las  armas 
eo  las  provincias  y  distritos  que  ocupaban  militarmente 
ó  en  las  plazas  que  guarnecian.  Por  último,  en  1813» 
con  auxilio  de  Inglaterra ,  el  ejército  invasor  fué  arro- 
jado mas  allá  del  Pirineo,  y  en  justa  reparación  al  ho- 
nor ofendido  de  Europa ,  Fernando  Vil  fué  restablecido 
en  el  trono  que  tan  cobardemente  habia  abandonado. 

Recibióle  su  pueblo  con  aquellas  demostraciones  de 
lealtad  y  júbilo  dignas  de  los  primeros  tiempos  de  la 
monarquía ;  pero  Fernando  volvió  de  su  cautiverio  sin 
haber  aprendido  nada  en  la  desgracia  y  siá  manifestar 
el  menor  agradecimiento  por  aquella  heroica  fidelidad 
con  que  una  generación  entera  habia  aventurado  su  vida 
y  su  bienestar  en  defensa  de  su  trono.  Luego ,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  restableció  las  formas  todas  del  antiguo 
despotismo ,  alejando  de  si  aquellos  mismos  hombres  á 
quienes  debia  su  propia  libertad  y  la  independencia  de 
su  patria,  y  que  no  pedian  mas  recompensa  que  una 
libertad  nK)derada  ,  sin  la  cual  el  mismo  Monarca  no 
podria  ya  mantenerse  en  el  trono  á  que  le  hablan  resti- 
tuido la  constancia  y  valor  de  sus  subditos^.  La  Inqui- 

*  Uno  de  los  actos  mas  odiosos  de  la  restauración  de  Fernando  Vil  tie- 
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sicion  misma »  cuya  abolición  fué  uno  de  los  actos  mas 
populares  de  los  franceses,  y  que  las  cortes  nacionales 
habían  declarado  serincompatible  con  la  Constitución  de 
la  monarquía ,  fué  solemnemente  restablecida ;  y  si  bien 
es  cierto  que  durante  un  reinado  deplorable  de  veinte 
anos  hubo  épocas,  aunque  cortas,  en  que  la  palabra, 
el  pensamiento  y  la  prensa  obtuvieron  alguna  mas  li- 
bertad ,  esto  fué  debido  solamente  á  cambios  políticos 
ajenos  de  la  voluntad  del  Monarca,  y  en  los  coales  apa- 
reció mas  como  victima  que  como  autor  ^. 

En  medio  de  tamaña  violencia  y  confusión,  y  cuando 
los  españoles  todos  vivian ,  por  decirlo  así ,  preparados 
y  apercibidos  para  la  pelea,  como  allá  en  los  primitivos 
tiempos  de  la  lucha  con  los  árabes ,  cuando  nadie  sabia 
al  acostarse,  si  la  mañana  siguiente  se  veria  amanecer 
entre  los  suyos  ó  rodeado  de  enemigos,  fácilmente  se 
comprende  que  la  amena  literatura  no  echase  raíces,  ni 
hiciera  progresos  de  ningún  género.  Las  graves  cues- 
tiones políticas  que  agitaban  el  país  y  conmovían  la  so-^ 
ciedad  hasta  sus  cimientos  eran  de  tal  naturaleza ,  que 
debían  preocupar,  aun  tiempo  y  de  una  misma  manera, 
así  á  los  hombres  instruidos  como  á  las  masas  igno^ 

ne  relación  á  la  guerra  de  los  comu-  cComuneros»,  Paris,  i834,  8.^  pa- 
neros, acaecida  unos  tres  siglos  an-  ginaSOS;  obra  interesante  y  digna  de 
les.  Degollado  Juan  de  Padilla,  y  des-  fe,  escrita  en  gran  parte  sobre  do- 
terrada  su  noble  viuda,  en  1521,  fué  cumentos  inéditos, 
arrasada  la  casa  que  habitaban  en  '  Llórente»  cHistoria  de  la  Inqui- 
Toledo ,  colocándose  en  el  sitio  que  sicion»,  t.  iv,pp.  145-154.  Southey, 
antes  ocupaba  una  inscripción  infa-  cHistoria  de  la  ffuerra  de  la  Peni nsu*» 
materia,  que  las  Cortes  mandaron  la»,  Londres,  1823, 4.^  t.  i.  La  In- 
quitar,  colocándose  en  su  lugar  un  quisicion,  abolida  de  nuevo  por  la 
sencillo  monumento  en  honor  de  revolución  de  1820,  no  se  llegó  á  res* 
aquellos  mártires  politices.  En  1825  tablecer  en  1825  con  el  gobierno  ab- 
Fernando  VII  mandó  derribar  aquel  soluto.  Es,  por  tanto,  de  esperar  que 
monumento  y  poner  de  nuevo  la  anti-  aquella  institución ,  ía  mas  odiosa  de 

CiBscripden.  Pero  Martínez  de  la  cuantas  se  han  cobijado  indebida- 
a  habia  ya  levantado  otro  monu-  mente  á  la  sombra  deJ  cristianismo, 
mentó  mas  digno  á  su  memoria,  es-  no  volverá  á  manchar  la  historia  de 
cribiendo  su  c Viuda  de  Padilla».  España. 
Véase  é  Enrique  Ternanx,  en  sus 
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rantes ,  exponiéndolos  á  los  misnaos  peligros  y  persecu- 
ciones. Y  así  sucedió ;  porque  casi  todos  los  poetas  y 
escritores  conocidos  como  tales  hacia  fines  del  reinado 
de  Carlos  IV  se  vieron  envueltos  en  los  cambios  poli* 
ticos  de  aquella  época;  cambios  tan  repentinos  y  violen- 
tos,  que  los  que  conseguian  escapar  á  las  consecuencias 
de  uno  de  ellos»  estaban  casi  seguros  de  ser  envueltos 
en  el  siguiente. 

Los  jóvenes  que  durante  este  desastroso  período  co-^ 
menzaban  á  dar  muestras  de^u  ingenio  vieron  cortada 
su  carrera  muy  á  los  principios.  Martinez  de  la  Rosa, 
prisionero  de  estado  durante  cinco  años  en  un  presidio 
de  África ,  y  antes  de  cumplir  los  treinta  de  su  vida; 
D.  Ángel  Saavedra,  hoy  duque  de  Ribas,  mas  joven 
todavía ,  dejado  por  muerto  en  los  campos  de  Ocaña; 
Galiano ,  sentenciado  á  muerte  en  su  patria  y  precisado 
á  ganar  su  vida,  en  Londres,  desempeñando  una  cáte- 
dra de  español ;  Toreno ,  conducido  á  su  patria  en  un 
ataúd ,  al  volver  de  su  tercer  destierro ;  Arriaza ,  sir- 
viendo en  los  ejércitos  de  Femando  VII ;  Arjona  y  Sán- 
chez Barbero,  reducidos  al  silencio ;  Burgos ,  Juan  Nica- 
sío  Gallego,  Xérica ,  Hermosilla,  Mauri ,  Mora,  Tapia,  y 
otros  muchos,  todos  jóvenes  ala  sazón  y  llenos  da  aque- 
lla fe  y  esperanza  que  las  letras  alimentan  en  pechos  ge- 
nerosos, se  vieron  arrastrados  por  la  corriente  de  los 
sucesos  políticos,  las  exigencias  de  los  partidos  ó  las 
inspiraciones  del  patriotismo ,  á  seguir  una  senda  muy 
diferente  de  la  que  su  talento,  su  gusto  y  sus  relaciones 
sociales  les  tenían  marcada ;  senda  que  muchos  de  ellos 
han  recorrido  ya  en  gran  parte,  y  á  la  que  unos  y  otros 
son  deudores  de  las  brillantes  distinciones  y  de  la  envi- 
diable posición  que  ocupan. 

Aun  lo  pasaron  peor  aquellos  que,  perteneciendo  á 
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una  época  anterior ,  se  habían  distinguido  con  sus  escri- 
tos y  ganado  el  favor  del  público ;  porque  la  misma  ce- 
lebridad de  que  tan  justamente  gozaban  fué  una  razón 
mas  para  que  fuesen  alternativamente  perseguidos ,  ya 
por  uno  ya  por  otro  de  los  partidos  que  se  disputaban  el 
poder.  Jovellanosy  Cienfuegos ,  según  hemos  visto,  mu- 
rieron víctimas  de  su  patriotismo;  Melendez  Yaldés su- 
cumbió mas  tarde  con  circunstancias  aun  mas  agravan- 
tes ;  Conde  y  Escoiquiz  fueron  desterrados  por  causas 
enteramente  opuestas ;  Moratin ,  después  de  haber  lu- 
chado en  su  propio  país  con  la  mas  espantosa  miseria» 
terminó  sus  dias  en  Francia  en  el  estado  mas  deplora- 
ble; Quintana  fué  encerrado  por  su  ingrato  soberano  en 
la  cindadela  de  Pamplona»  con  manifiesta  intención  de 
que  acabase  allí  sus  dias.  A  todos  les  fué  negada  la  suer- 
te de  gozar  tranquilamente  del  aplauso  y  de  los  place- 
res que  proporciona  el  cultivo  de  las  letras »  á  que  se 
habían  consagrado,  alentados  en  su  carrera  por  amigos 
y  conciudadanos.  Los  mas  de  entre  ellos,  y  otros  muchos 
déla  clase  media,  á  que  pertenecían,  emigraron,  volun- 
tariamente ó  por  Tuerza ,  dejando  atrás  las  fronteras  de 
un  país  que  aun  pudieran  haber  amado,  pero  que  ya  no 
podían  respetar.  Los  demás  callaron;  resultando  de  aquí 
un  período  tal  de  ignorancia  y  embrutecimiento  cual 
no  se  vio  jamás  en  nación  alguna ,  ni  aun  en  la  misma 
España  durante  la  guerra  de  Sucesión. 

Mas  no  era  posible  que  durase  mucho  tiempo  un  es- 
tado de  cosas  semejante.  Aun  en  vida  de  Fernando  Vil 
comenzó  en  España  un  movimiento  literario ,  cuyo  pri- 
mer impulso  fué  debido  á  los  emigrados  españoles,  que 
procuraban  solazar  con  el  cultivo  de  las  letras  los  años 
de  su  emigración  en  Francia  é  Inglaterra ;  movimiento 
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progresiTO,  que  fué  aumentando  después  que  por  muer- 
te de  aquel  monarca  ingrato  les  fué  permitido  restituir- 
se á  los  patrios  bogares,  y  que  desde  entonces  acá  ha 
crecido  considerablemente  en  la  Península  *. 

Adonde  camina  dicbo  movimiento,  qué  dirección  lle- 
va y  dónde  concluirá ,  son  cuestiones  que  no  pueden  re- 
solverse en  las  actuales  circunstancias.  Podrá  ser  que  la 
demasiada  influencia  extranjera,  y  la  tendencia  á  intro- 
ducir el  espíritu  del  Norte  en  una  poesía  cuyo  carácter 
es  esencialmente  meridional,  le  perjudiquen  y  le  apar- 
ten por  algún  tiempo  de  su  curso  natural.  O  tai  vez  el 
genio  nacional ,  saltando  por  cima  de  todo  aquello  que 
embaraza  sus  naturales  instintos,  y  rechazando  auxilios 
extraños  que  amengüen  su  antigua  energía ,  tome  sin 
vacilar  el  verdadero  camino,  completando  el  suntuoso 
edificio  de  su  literatura ,  y  dando  á  sus  múltiples  y  va- 
riadas formas,  á  veces  bosquejadas  solamente  por  los 
grandes  maestros  del  siglo  de  oro ,  todas  las  proporcio- 
nes, la  gracia  y  la  grandiosidad  que  de  derecho  le  per- 
tenecen. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  y  haya  ó  no  de  esperarse 
pronto  en  España  un  gran  adelantamiento  intelectual,  lo 
cierto  es  que  la  ley  inmutable  del  progreso,  que  impele 
una  nación  hacia  el  bien  ó  hacia  el  mal ,  impera  en  la 
Península  como  en  las  demás  naciones  del  mundo  habi- 
tado; su  destino  está  en  manos  de  Dios,  y  habrá  de  cum- 
plirse. Los  recursos  materiales  que  la  proporcionan  su 
posición  geográfica  y  la  fertilidad  de  su  suelo  son  tan 

*  Este  movimieDto,  tan  honroso  triótícos ,  y  publicada  en  Londres  en 

para  el  carácter  español ,  se  advierte  siete  tom.  en  8.°,  desde  abril  de  1824 

•n  loa  c  Ocios  de  españoles  emigra-  hasta  octubre  de  i8£7,  por  los  pa- 

dos»,  obra  periódica  escrita  en  es-  triotas  refugiados  en  Paris  y  Londres, 
pañol  con  talento  y  sentimientos  pa- 
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grandes  y  tan  abundantes  como  los  de  cualquiera  na- 
ción de  las  que  ocupan  la  superficie  del  globo.  Sos  ha- 
bitantes, y  especialmente  los  de  los  campos,  han  expe- 
rimentado menos  cambios,  y  están  en  cierta  manera  me- 
nos corrompidos  y  viciados  por  las  revoluciones  del  úl- 
timo siglo ,  que  los  de  aquellas  mismas  naciones  que  han 
invadido  sus  fronteras  ó  luchado  con  ella  de  poder  á  po- 
der.  Son  aun  la  misma  raza  de  hombres  que  por  dos  ve- 
ces contuvieron  el  empuje  del  islamismo  y  salvaron  la 
cristiandad  y  la  civilización  en  Europa ,  los  mismos  que 
pelearon  entre  las  humeantes  ruinas  de  Zaragoza  y  que 
sucumbieron  dos  mil  años  antes  en  Sagunto.  Mohán  per- 
dido nada  de  su  vigor  y  energfa;  y  mientras  conserven 
vivo  el  sentimiento  de  su  honra ,  la  sinceridad  y  el  des- 
precio de  todo  lo  que  es  bajo  é  indigno ,  dotes  que  iite^ 
ron  por  mucho  tiempo  las  de  su  carácter  nacional ,  no 
hay  que  temer  que  degeneren. 

No :  yo  confío  en  que  un  pueblo  como  el  español ,  va« 
liente,  altivo  aun,  y  leal  en  sus  clases  menos  favoreci- 
das, ya  que  no  en  aquellas  cuyos  nombres  apenas  y  rara 
vez  reflejan  la  gloria  que  heredaron ,  llegará  con  el  tiem- 
po á  crear  una  literatura  acomodada  á  su  noble  carácter 
y  á  su  natural  poético.  Los  antiguos  romances  no  vol- 
'  verán  ya  mas,  porque  los  sentimientos  que  los  produje- 
ron pertenecen  ya  á  la  historia.  £1  antiguo  drama  no  r^ 
sucitará,  porque  ni  aun  en  España  podría  la  sociedad  to- 
lerar hoy  dia  su  desenvoltura  y  excesos.  Los  mismos  cro- 
nistas antiguos,  si  levantaran  la  cabeza,  no  hallarían  ya 
prodigios  de  valor  ó  superstición  que  narrar,  ni  creduli- 
dad bastante  en  sus  lectores  para  darles  fe  y  crédito.  Sus 
poetas  no  serán  ya  monjes  y  soldados,  como  en  los  tiem- 
pos en  que  las  guerras  religiosas  y  los  odios  nacionales 


156  HISTORIA  DE  LA   LITERATURA  ESPAÑOLA. 

prestaban  SU  colorido,  ora  brillante»  ora  lúgubre  y  som- 
brío, aunque  siempre  fuerte  y  vigoroso,  á  los  principales 
elementos  de  la  vida  social,  porque  la  civilización  que  la 
produjo  pasó  ya  para  no  volver  mas.  Pero  el  pueblo  es- 
pañol, aquella  antigua  raza  castellana,  que  bajando  de  los 
montes,  que  fueron  su  asilo,  llenóla  Península  toda  de  sus 
heroicas  hazañas,  tiene  seguramente  delante  de  sí  un 
porvenir  digno  de  su  antigua  gloria ,  un  porvenir  lleno 
de  materiales  para  la  historia,  y  una  poesía,  si  cabe,  mas 
noble  aun.  Dichoso  él  si,  endoctrinado  por  la  experien- 
cia, ha  llegado  á  comprender  que,  al  paso  que  la  reveren- 
cia alo  que  es  noble  y  digno  constituye  la  esencia  de  la 
inspiración  poética ,  y  que  la  fe  y  los  sentimientos  reli- 
giosos son  sus  mas  firmes  fundamentos ,  hay  también 
cierta  especie  de  respeto  y  lealtad  bastarda,  que  así  de- 
grada al  que  hace  alarde  de  ella  como  al  que  es  objeto 
de  su  culto;  cierta  sumisión  ciega  y  exagerada  á  la  auto* 
ridad  sacerdotal ,  que  rebaja  y  envilece  las  mas  nobles 
facultades  del  alma ,  y  que  es  tanto  mas  peligrosa  cuan- 
to mas  sutilmente  se  insinúa.  Pero  |  ay  de  él,  si  despre- 
cia el  aprovechamiento  de  esta  lección  solemne,  escrita 
por  el  dedo  mismo  de  Dios  en  los  muros  vacilantes  del 
alcázar  de  sus  antiguas  instituciones ;  porque  sonó  ya  la 
última  hora  de  su  brillante  carrera  de  civilización  y  de 
literatura ! 
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DEL  ORÍGB3I  DB  LA  LBXGÜA  CASTELLANA. 


(Yéasfi  el  tom.  i ,  pp.  15-59.) 


El  país  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  España  ha  ex- 
perimentado, mas  que  otro  alguno  de  la  Europa  moderna,  re- 
voluciones y  cambios,  que  han  dejado  rastros  permanentes  en 
su  población,  lengua  y  Üteratura  ^ 

En  distintas  épocas,  y  hasta  donde  alcanzan  los  testimonios 
auténticos  de  la  historia,  fué  invadida  y  ocupada  la  Península 
por  fenicios,  romanos,  godos  y  árabes;  razas  de  hombres  com- 
pletamente diversas  por  su  condición  y  sus  hábitos,  que,  mez- 
cladas entre  si  ó  con  los  primitivos  moradores,  diefon  origen  ¿ 
nuevas  razas,  no  menos  distintas  y  características  que  aquellas. 
De  la  fusión  de  todas  ellas,  llevada  á  cabo  durante  tres  mil  años 
por  medio  de  cambios  y  revoluciones  sucesivas,  resultó  la  ac- 
tual nación  española,  cuya  literatura  hemos  examinado  ya  en 
los  anteriores  tomos  por  un  espacio  de  siete  siglos. 

Mas  no  es  tarea  fácil  el  examinar  y  estudiar  la  literatura  de  un 
pueblo  sin  tener  algunas  ideas  previas  de  los  elementos  primiti- 
vos y  de  la  historia  de  la  lengua  en  que  dicha  literatura  está  for- 
mulada, y  que  constituyen  necesariamente  una  parte  no  peque- 


*  ffSpain,Espagne,  España, Hispa-  tores  españoles  han  propuesto  las 

nia  »,  son  evidentemente  una  misma  ooojeluras  mas  absurdas  acerca  de  es* 

voz.  Su  elimologia ,  sin  embargo,  no  te  particular.  Véase  á  Aldrete ,  «  Ori- 

puede  fijarse  de  una  manera  satisfac-  gen  de  la  lengua  castellana»,  ed.  i674, 

tocia.  Según  la  opinión  de  W.  Von  lib.ui,cap.2,fóL  68;  Mariana,  cHis- 

Humboldt  («Prüfung  der  untersu-  toria»,   lib.  i,  cap.  i2;  y  Mendoza, 

chungen  über  die  Urbewohner  His-  cGuerra  de  Granada»,  ed.  1766,  li- 

paniens» ,  é,^,  .1821,  p.  60).  Los  escri-  bro  iv,  p.  ^. 
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ña  de  su  carácter  esencial.  Este  examen  y  estudio  del  origen  y 
progresos  del  idioma  lleva  forzosamente  consigo  el  de  aquellas 
naciones  que  contribuyeron  sucesivamente  y  poco  á  poco  á  darle 
consistencia,  hasta  llegar  á  fijarle  tal  cual  se  halla  en  las  formas 
mas  perfectas  y  acabadas  de  la  poesia  y  elocuente  prosa.  Asi 
pues,  por  via  de  apéndice  á  esta  historia  literaria  de  España,  ha- 
remos una  breve  reseña  de  las  diferentes  naciones  que  en  dis- 
tintas épocas  ocuparon  la  península  ibérica,  y  han  ido  trayendo 
su  caudal  mas  ó  menos  considerable  para  la  formación  del  actual 
carácter  de  la  nación  española ,  de  su  lengua  y  cultura. 

El  mas  antiguo  de  estos  pueblos,  y  el  que  debemos  considerar 
como  primitivo  en  la  Península,  son  los  iberos.  Los  pálidos  re- 
flejos de  la  mas  remota  tradición  nos  permiten  verlos  ya  exten- 
didos por  todo  el  territorio,  y  dando  nombre  á  sus  montes,  ríos 
y  ciudades ;  raza  indómita,  cuya  fiereza  nunca  logró  quebrantar 
por  entero  la  larga  serie  de  naciones  invasoras  que ,  en  diferen- 
tes épocas,  ocuparon  el  resto  de  la  Península.  Aun  hoy  dia ,  los 
vascos  del  Pirineo,  menos  cambiados  y  mezclado^  de  lo  que  de- 
biera suponerse ,  atendido  su  contacto  con  las  diferentes  nacio- 
nes que  han  ido  sucesivamente  estrechando  sus  fronteras,  son 
considerados^  y  con  razón  bastante ,  como  descendientes  legíti- 
mos de  aquella  antiquísima  raza.  Pero  sean  ó  no  originarios  de 
los  iberos,  ello  es  cierto  que  los  vascos  han  sido  y  son  una  raza 
distinta  y  separada :  hablan  un  idioma  especial,  tienen  institu- 
ciones locales  de  índole  peculiar,  y  una  literatura  que  parece 
remontarse  á  mayor  antigüedad,  no  solo  que  la  de  otro  pueblo 
alguno  de  los  que  habitan  la  península  española,  sino  también 
de  toda  la  Europa  meridional.  Parece,  en  efecto,  estar  formado 
por  una  raza  distinta  y  aislada  de  todas  las  demás,  y  apenas  en- 
lazada aun  por  los  vínculos  naturales  del  lenguaje,  siempre  los 
mas  duraderos,  con  cualquiera  de  las  existentes  hoy  dia,  ó  de  que 
hay  memoria ;  al  paso  que  algunas  de  sus  actuales  costumbres  y 
leyendas  populares  parecen  proceder  de  una  época  adonde  no 
llegan ,  sino  envueltas  en  misteriosas  sombras ,  la  historia  y  la 
tradición.  La  conjetura  mas  probable,  y  que  mejor  explica  has- 
ta ahora  lo  que  ciertamente  hay  de  singular  y  notable  en  las 
naciones  vascas,  es  la  que  los  supone  descendientes  de  aque- 
llos antiguos  y  misteriosos  íberos,  cuyo  lenguaje  parece  haber 
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sido  en  algún  tiempo  general  en  toda  la  Península ,  dcjttido 
huellas  que  aun  se  reconocen  en  el  castellano  moderno  *• 

Los  primeros  invasores  de  la  Iberia  fueron  loa  celtas,  quie-» 
nes,  s^gun  la  teoría  del  Dr.  Percy ,  formaban  lá  primera  oleada 
en  las  inundaciones  sucesivas  de  gente  que  el  Asia  derramó  so» 
bre  Europa*  No  puede  determinarse  á  punto  fijo  la  época  en 
que  estas  gentes  penetraron  en  España  y  demás  regiones  ocdi- 
dentales  de  Europa;  pero  la  lucb^  entre  los  invasores  y  los  pri-- 
mitivos  habitantes  debió  ser  larga  y  simgrienta»  si  hemos  de  juv- 
^r  por  los  escasos  datos  que  han  llegado  hasta  nosotros;  succr 
diendo  al  fin  lo  que  generalmente  ha  sucedido  en  las  primitivas 


*  Acerca  de  1  os  Tascos,  y  deriTadon  acostumbrada  erudición  y  agudeza, 
de  su  lengua  de  la  de  los  antiguos  «Hist.de  la  Gauleinéridionale)»,{KS6, 
iberos,  bastará  citar  las  dos  obras  si-  8.**,  t.  ii,  app.  iii.  Nada  diré  del  agrada- 
guientes :  primera,  cUber  die  canta*  ble  «Tratado  de  ia  antigüedad  y  uni- 
.brische  oder  Basiiische  Sprache»,  por  versalidad  del  vascuence  en  España», 
Guillermo  de  Humboldt,  publicada  que  publicó  Larramendi  en  1728 ;  ni 
como  apéndice  al  «  Mithridates  »  de  del  prólogo  y  apéndice  á  su  «Arte  de 
Adelung  y  Vater,  tbeil  it^  1817,  8.°,  la  lengua  vascongada»,  17^;  ni  de 
pp.  27S-^60;  segunda,  «Prüfung  der  la  «Apología»,  de  Astarloa,  i803;.m 
-Vntersuch ungen  überdie  Urbewoh*  de  la  «Lengua  primitiva»,  de  Erro, 
,ner  Hispaniens  vermitlelst  der  Vas-  1806 ;  ni  de  su  «Mundo  primitivo», 
'lischensprache»,etc.,  por  el  mismo,  obra  que  no  llegó  á  concluir,  1815; 
-4.<^,  Berlín,  i821.  La  admirable  erudi^  porque  todas  ellas  pecan  por  Éilta  de 
cion,  filosofía  y  agudeza  que  este  dis-  crítica.  Si  alguno,  no  obstante,.de8ea 
tioguldo  escritor  na  manifestado  siem-  satisfacer  su  curiosidad,  puede  con- 
pre  en  todas  sus  investigaciones  filo-  sultar  un  buen  compendio  de  las  dos 
lógicas  brillan  mas  que  nunca  en  estos  últimas  obras  citadas,  con  bastante 
dos  tratados,  los  cuales  son  tanto  referencia  á  las  dos  primeras ,  publi- 
-mas  importantes  para  el  asunto  que  cado  en  Boston,  en  1829,  por  CWaldb 
se  discute,  cuanto  que,  habiendo  su  Erving,  ministro  que  fué  de  los  Esta- 
antor  ejercido  durante  algún  tiempo  dos-unidos  en  Madrid ,  con  un  prólo- 
el  cargo  de  ministro  de  Prusiaen  Ma-  go  y  notas,  bajo  el  titule  de  «  El  alfa- 
drid ,  visitó  las  provindas  vaaconga-  beto  de  la  lengua  primitiva  de  Espa- 
das, y  estudió  su  lengua  entre  ellos,  ña».  —  Humboldt,  sin  embargo,  es 
£1  mas  antiguo  fragmento  de  poesía  considerado,  y  con  razón,  como  la  au- 
vascongada  hallado  por  él,  y  publicado  torídad  mas  segura  en  este  asunto, 
después  en  el  «Mitbridates»(t.  iv,pá-  pues  aunque  la  obra  de  Astarloa  no 
•ginas 354-356),  se  supone  por  algunos  carece  de  cierta  erudición  é  ingenio, 
eruditos  de  Vizcaya  ser  contempera-  sin  embargo,  asi  él  como  Erro,  que 
neo  (ó  poco  menos)  de  Au^tusto,  á  cu    escribió  después,  y  Larramendi,  que 
yaa  guerras  con  los  cántabros  hace  había  escrito  antes,  pretenden  pronar 
referencia;  conjetura  cjue  difídlmen-  principalmente  que  el  vascuence.es 
te  puede  admitirse ,  si  bien  no  cabe  la  lengua  primitiva  de  toda  la  raza 
duda  que  es  el  mas  antiguo  de  cuan-  humana ,  entregándose  á  este  propó- 
tos  presenta  la  literatura  poética  de  silo  á  delirios  y  conjeturas  á  cuál 
la  Península.  Asi  y  con  todo,  es  un  mas  absurdas;  y  no  merecen,  por; lo 
documento  importaotisimo,  y  que  ha  tanto,  ser  considerados  como  guias 
sido  analizado  por  Fauriel  con  su  seguros  en  esta  materia. 

TOM.  IV,         I  11 
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una  pafrte  de  los  airiigaos'hfltUfetfeésiiéMbfiJió  en  Ms  á^jperézüs 
idéltís  rr&ontéss  y  ^  resto  se  fté  p6eo  íá  ^6é6%iÁa1gtiiimhélo  con 
iús  edn^piistafdoi^es.  La  'iitiéva  -micion,  al^i  fdiKüáda  por  lá  Uriioh 
-dé  dos  ri9fli6^tte  tovierónen46añti^o%iíiia'dé^((ti¿n^ras  y  {ho^ 
ifiéi^oMs,  feé'Uáiñáda^dn'própiedftá  y^éhiMifa^  cdnstttuyehab 
nina  mtea  éé  pebIfKiióñ  distKbuidá'to  ^Íüíris  Vái%ia,  írimgué  dé 
-é<MtfíÉtibres  é  instítttciónes  inuy  semejantes»  lá  íettal  dcn^d^  Ik 
'P^ülnsMa  etiando  esta  tMpezó  á  ser  conocida  3e  Ms  HttcitíMte 
i^i^dás de  Europa.  Cnidfotna  ñéicfs  celltft8,c6íno^lráde'éí^ 
pérár,  ^  trasluce  tddávfá  en  el  castellano  moderiio ,  ^si  cotilo 
en  el  francés  y  aun  en  el  italiano ,  aunque  ligeramente  en  todos 
ellos  *é 

{[asta  aquí  todos  lois  invasores  de  España  haíbian  Uegtido  p(6r 
-tierra ;  porque  en  las  primeras  épocas  de  la  historia  del  mv¿Ao 
ñó  sé  cotoocia  otro  género  de  etnigráción  ó  invasión.  Pero  los  fé^- 
nicios,  primer  pueblo  comercial  de  la  clásica  antigüedad,  arri«- 
'b^on  poco  después  á  la  Peniübala  á  través  del  Mediterráneo';  si 
bien  se  ignora  la  época  exacta  en  que^fündaron  en  ella  sn^pri* 
:ftiera  coloúia.  ftodea  á  este  pueblo  singular  un  misterio  profuitr 
do»  mayor  aun  del  que  debia  espmrse  de  la  época  en  que  flore- 
ado, y  debido  sin  duda  á  la  mañera  cautelosa  y  astuta  con  qnl» 

.  '  £s  hieii' conocido  an  pasaje  nota-  irasteortas'filosófieM  propuésfais  per 
•ble  de  Dtodoro  Siculo(aBib.  Hist.»,  algunos escpitoresiBiodernos.Ló&qtie 
rltb.y,  cap.  33);  pero  debemos  llamar  tengan  «flolon  á  esta  claáe  de  fove»- 
-particnlarmente  la  ateneíon  sobre  las  tigaoíoiies  bailarán  abandaótes  mth 
•palabras  que  emplea  al  hablar  de  la  teríales  de  estudio  en  las  notables 
•lúezcla  de  aquella  población  :  $oo1n;  «Disensiones  sóbrenla  hiaioria  flsíea 
■iOyñv  áXx{|jLWv  iJii^^eévtw.  También  ^«  la  humanidad  »,  del  Or.  J.  H,  Pri- 
tlebe  leerse  la  sección  40  del  c  Pru-  ?t?í^',^*'^9^  ^^^  *"  ®-*'  Londres, 
-fuñg»  deHumboldt,  y  el  principio  del  i*f^f  17  «"¿*  ingenioso  «Informe» 
llb.-iv  de  Eslrrfwn,  donde,  según  del  caballero  Btinsen,  leído  en  la  dó^ 
^fcoslumbraeste  geógrafo,  da  mochos  ^ím«élima  reunión  de  la  Asociación 

Í  curiosos  pormenores  acerca  de  la  '££?*!!!^^i  Londres,  4WW,  pp.  »4- 
l^iorfa  y  costumbres,  sibíen  algunos  ^- ?OTÍ?"do.  *»*  ^^^^^^  ¿lí**^ 
'«»' ellos  son  algo  difíciles  dé  creer,  dosfilówtoB,  el  vascuence  debfe  wr 
•«íííñnoél  de  que  los  turdetanos  cono-  cowsiderado como  lengua  de «naM» 
-tíati  ta  lia  poesía  y  el  arte  poética  seis  «"Wa  onginflnamentedelayregMMs 
»toil  afios  antes  de  su  tiempo.  (Ed.  Cá-  <>el  no»te  de  Asia  y  Europa  ,qtteW- 
'ttMi  'i^  p  130 )  chard  denomina  «rgnHtaf tara,  imeD- 

*  Al  tratar' de  ios  dos  prirfnitirtís  tras qoe  la  lengua céltlca^rfespoode 
"ídloAas  de  la  penlhsula'española,  me  *  Itjgnindes  emigraclcn^jprocedeií- 
^ftéllmiladb  á  hechos  conocidos ,  sin  lesde<?oii»wa«ma»meritfioofl€»dei 
entrar  en  la  apreciación  tfe  las  curid-  'Asia ,  queiBuasen  ltemaíj*léllca». 
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4Migiiba  átpvomowr  im  fondaeiooide  edlcmiasieoraDel  jaediomos 
'á  prqpfi5iito;y'«»fo«dttaiioo,  defs^^  liqueatiaDmeardal,? 
4spa&a«m^el'paiB<qfie  un»  ve  Jnrindtba  pena  diofao  4»b^tQ.  fins 
^pmcipaisftaooisiiiaB  c^paakB»  etíxmmaa  nereade  Jas  ftnhimmm 
fda  HéroataB,  ááa'imnidíaoiDn  delamodaraa  Cádiz ,  qneiprob»- 
4>leiiiBntB  les'dd)e  sufxágen^  y  noléjos  de  la  «nitNxsadara^'fio- 
4>re ias oriHas>dei Oíadalcpünr ; tüsadoel iprüonordial  objeto  ^bk 
alliksxtrajo  k  eiplotaokni  de  hns  ncasimiiBS  deimetaleB  preoio- 
-SQ&en  que.  abundaba  .sq  tíena;  povqneHSspaña ,  desde  los  tiem- 
•poBcpnmhifDS'de  su  fat$feariaitt¿Ui:Ia(eaida  debimpec»)raiiaiio, 
ifiíéon  verdadero  El-Donido  pavaei  reato  del  mondo  Iwbhado, 
«unmotistrándote  en  gran^parte  los  metales  preciosospara'la-iáp- 
-colación  '^^  Parece  que  durante  un  lar^  periodo  de  lifionpoJos 
tenidos  fioeriMidoB  únicos  que  tuvieron  noticia  de  estas  ricas  mi- 
B»s,  7  qneprocuranm  «reservar  para  si soks ^el /secreto que itan 
^gran  pcÑler  é  influaicia  les  daba  sobre  las  naciones  veoinas,  e»- 
-lableoiendo  al  pvopio  tiempo  colonias,  como  era  su  oostanüsore, 
¿con  el :fin<de  asegurar  las  ventajas  de  su  •comercio,  éiintrodu^ 
ciando  su  lengua  y  costumbres  en  una  gran  parte  del  madiodm 
-de  España,  y  aun  hastailas  oriMas  del  Atlántico  ^. 

Mas  los  fenicios 'Jmbiain  ya  antes  fundado  en  la  costa^septen- 
^ional  de  África  una  colonia,  que,b^oel  nombre  <deiCartago, 
Jiabia  dellegar  á  ser  mas  poitevosa  aun  quela  madre  patria,  lios 
imedios  que  ipara  dílo  emplearon  los  cartagineses  fueron  idénti^ 
«eos,  pues  eran  un  pueblo  emineitftemente  mercantil,>que^depei^ 

'«  Sobreveste  pnntp  puede' leerse  4  -él  (Icl«en,  4934, t.  f,  ¡J/p/SBVsuponen  ' 
liariana  (Hb.  i,  cap.  1S|),  guisn  trata  quB  el  «Tarsbishvdelos^preifeta&'Eee- 
la  materia  en  general,'  y  apoyándose  quiél  (xxvij.).é  Isaías  (Ix,  8,9) estuvo 
Jii<li«tiotBmente ,  ya  en  la  tradición,  en-Bspaña,  y qne-noftiéotraeosa 'dí- 
ñenla f&bula  y  en  la. historia,. aun-  so  el  antiguo  Taneasiia;  .pero  «ata 
que  con  la  poca  crítica  que  acostum-  opinión  ha  sido  posteriormente  com- 
bran  los  historiadores  españoles.  Al-   batida  (c  Memorias  de  la  Real  Acade- 

Eunos  hechos  aislados  que  refiere  Tito  mía  de  la  Historia  » ,  t.  iii,  p.  520),  y  á 
livio  ( lib.  zxxiv,  cap.  10, 46;  lib.  xl,  no  dudarlo,  si  el  Tarshish  de  ios  pro- 
cap.  43.  con  las  notas  de  Draken-  .fetas  perteneció á£spaña,  debió Jia- 
"borcb )  dan*  una  Idea  mas  clara  ds  'las  ber  en  CHicia  otro  Tarshish,  mencio- 
Imnensas  Riquezas  que  se  sacaban  nado  en  varios  pasajes  de  la  :EscrÍ- 
antiguamente  de  Espafla ,  que  la  que  tura. 

'proporcionan  las  escasas  relaciones  <  Léase  i  ffeeren  (rTdeeni,  t.  t, 
«de^strQboii,'Diodoro,  etc.  Heeren, y  jp.  24-71,  cuarta edic,  1824),  donde 
otros  escritores  antes  y -después  de  "nay  una  disertacfon sobre  este^nnto. 
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dia  en  gran  numera  de  los  recursos  de  sus  cok»iias.  Siguiendo 
paso  á  paso  las  huellas  de  la  metrópoli»  consiguieron  á  menudo 
suplantar  su  poder,  y  por  medio  de  las  mismas  colonias  fenicias 
lograron  poner  el  fié  en  la  Peninsulav  de  cuyo  codiciado  terri- 
tcfrio  tan  solo  los  separaba  el  Mediterráneo.  Durante  largo  tiem- 
po» aunque  mantuvieron  en  Cádiz  una  numerosa  guarnición»  y 
fueron  extendiendo  con  osadía  y  fortuna  sus  conquistas  á  lo  lar- 
go de  la  costa»  no  parecían  muy  inclinados,  á  penetrar  en  el  in- 
terior» limitándose  á  ocupar  los  puntos  estratégicos  necesarios 
•para  mantener  á  raya  la  pobladon  indígena  y  proteger  su  pro- 
pio tráfico.  Mas  cuando»  de  resultas  de  la  primera  guerra  punt- 
ea» Espima  adquirió  para  los  cartagineses  mayor  importancia  de 
la  que  hasta  entonces  habia  tenido,  emprendieron  su  conqdeta 
conquista  y  ocupación.  Al  mando  de  Hunilcar»  padre  de  Aní- 
bal, y  unos  doscientos  Teinte  y  siete  anos  antes  de  la  era  cris- 
tiana, los  nuevos  pobladores  se  extendieron  por  casi  todo  el 
territorio  comarcano  hasta  llegar  al  Iberus  (Ebro)^  y  fundando  á 
Cartagena  y  otras  plazas  fuertes,  se  hidercm  dueños  casi  absolu- 
tos de  la  Península  antes  que  los  romanos  pusiesen  en  ella  la 
planta. 

No  dejaron  estos  de  apercibirse  muy  luego  de  las  grandes  ven- 
tajas que  dicha  posesión  proporcionaba  á  sus  poderosos  rivales. 
En  el  primer  tratado  de  paz  celebrado  entre  estas  dos  grandes 
potencias  se  estipuló  que  los  cartagineses  no  pasarían  addante 
en  sus  conquistas,  ni  molestarían  á  Sagunto,  ni  atravesarían  el 
Ebro;  condiciones  todas  que  Aníbal  violó  mas  tarde»  estallando 
de  resultas  la  segunda  guerra  púnica,  doscientos  diez  y  ocho 
'  años  antes  de  la  era  cristiana '.  A  consecuencia  de  esto  los  Esci- 
piones  entraron  en  España»  y  al  fin  de  aquella  guerra  (A.  C.  201) 
los  cartagineses  habian  perdido  todas  sus  posesiones  en  Europa» 
dejando,  sin  embargo,  como  descendientes  de  los  fenicios,  en  la 


7  fl  Ne  transieris  Iberum;  ne  quid  lor  de  sus  soldados  y  animarlos  con- 

rei  übisilcúm  sagunlinis.  Adlberum  tratos  romanos,  por  las  durísimas 

est  Sa^uolum ;  nunquam  te  vestigio  condiciones  que  le  babian  impuesto, 

moveris.»  Tales  son  las  pajabras  que  precisamente  al  tiempo  mismo  que  él 

Üito  Livio  pone  en  boca  de  Annibal,  trataba  de  quebrantar  la  paz.  (cHlst.», 

cuando  este  trataba  de  excitar  el  va-  ííb.  xxi,  cap.  44.) 
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poUacion  y  leugua  de  España  huellas  profundas,  que  aun  no  se 
han  borrado  del  todo  ^  • 

Pero  *  aunque  los  c«*ta^neses  fueron  completamente  ex- 
pulsados de  la  península  española ,  los  romanos  tardaron  mucho 
en  tomar  entera  y  segura  posesión  del  territorio.  Aun  los  mismos 
ciu*tagineses,  ocupados  casi  exclusivamente  en  el  ejercido  de 
un  comercio  pacifico,  estuvieron  en  perpetua  lucha  con  las  be- 
licosas tribus  celtiberas  del  interior;  y  asi  es  que  los  romanos,  en 
su  calidad  de  invasores,  hubieron  necesariamente  de  aceptar  la 
herencia  de  guerra  que  aquellos  les  legaron.  Verdad  es  que  el 


s  Heeren  («Icjeen»,  t.  ii,  p.  85-  de  los  bárbaros  del  Norte  ó  al  italia- 
99  y  172-199 )  da  bastantes  noticias  no.  Mariana,  autoridad  respetable  en 
aeerca  del  estaMecimieiilo  de  los  car-  esu  materia ,  dice  :  c  No  niego  jai  se 
tagineses  en  España ;  pero  la  relación  puede  dudar  que  en  la  lengua  espa- 
de Mariana  es  mas  nacional  y  mas  ñola  existen  muchos  vocablos  pura-, 
ajustada  alas  ideasy  tradiciones  es-  mente  griegos,  y  algunas  frases  y 
pañolas.  (Lib.  i,  cap.  19,  etc.)  Dep-  locuciones  del  gusto  ático;  pero  ésto 
ping  es  aun  mas  extenso.  consiste  en  que  la  lengua  latina,  ina- 

>  («Hist.  genérale  de  VEap^^ne»,  drede  la  nuestra,  las  babia  adopl^ido 
1811, 1. 1,  pp.  64  y  96.)  De  los  griegos  desde  su  mismo  origen ,»  etc.  («  Me- 
en España  hemos  creido  necesario  morías  de  la  Real  Academia  de  la 
no  tratar  en  este  lugar.  Los  pocos  Historia»,  t.  iv ,  p.  47.)  Nuñez  de  Lia9 
establecimientos  que  se  sabe  funda-  («Origem  da  lingoa  portuguesa;»,  Lis- 
ron,  estuvieron  en  la  costa  meridib-  boa,  1784,  o.  52)  cita  una  curiosa 
nal,  6  mas  bien  en  la  de  levante ;  pe-  inscripción  de  un  templo  erigido  eo 
ro  tuvieron  poca  importancia ,  y  no  Ampúrias  por  los  griegos  á  la  Diana 
parece  ejercieron  influjo  alguno  en  el  de  Efeso ,  en  la  que  se  lee :  «Nec  re- 
carácter ni  en  el  idioma  del  país,  de-  licta  graecorom  ttngaa ,  nec  idiomate 
hiendo  en  realidad  ser  considerados  patriae  Iberae  recepto,  in  mores,  in 
ya  como  otras  tantas  hijuelas  de  las  Unguain,  in  jura,  iu  dictionem  cesse- 
ficasy  culus  colonias  por  ellos  esta-  jre  romanante  M.  Catheao,  et  L.  Apro- 
blecidas  en  el  mediodía  de  Fran-  nio  Coss. »  A  no  dudarlo,  estos  grie- 
cia,  y  cuya  capital  fué  la  moderna  gos  vinieron  de  Marsella  ó  mantuvie- 
Maraella^  ó  ya  como  resultado  del  es-  ron  relaciones  con  dicha  ciudad ,  j 

Kirltu  aventurero  de  íos  habitantes  de  también  puede  asegurarse  que  habla- 
[bodas  y  otras  ciudades  marítimas,  ban  lalin.  Por  otra  parte ,  la  anticua 
Véase  la  cHist.  literaria  de  la  Fran-  lengua  ibérica  parece  haber  existido 
cía»,  per  los  benedictinos  (1733, 4.<^,  también entreellos.  De  todos  modos, 
1. 1,  p.  71,  etc.).  Quien  desee  mas  am-   Ampúrias  ha  sido  siempre  conside- 

{>lias  noticias  acerca  de  este  punto,   rada  en  España  como  colonia  griega, 
as  hallará  con  profusión  ei|  la  minu-   según  puede  probarse  por  el  texto 
ciosa  y  pesada  obra  de  Masdea{ffHist.   de  varios  autores,  y  eráeclalmente 
crit.  cíe  España»,  t  i,  p.  211 ;  t.  iir,   por  estos  versos  de  Pearo  de  Espi- 
p.76,  etc.).  Aldrete  («Origen  de  la   nosa,  quien,  al  llevar  alli  áAlambron 
lengua  espafioiai» ,  1674,  fól.  65 )  juntó   con  la  infanta  Fenisa ,  dice  : 
unas  noventa  palabras  castellanas,         JanUn  á  la  oiadad,  que  faó  fundada 
qne^  segan  él ,  son  de  origen  griego;         De  cautos  griego»,  rtca  y  bastecida. 
pero  casi  todas  ellas  pueden  ser  redu-   («Segunda  parte  del  Orlando»,  ed.  de  1556, 
cidas  al  latín,  ó  pertenecen  al  idioma   canto  xzxi.i.)      > 
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Sisado  romwOír  aiguMUiáe^aa  palttMA  habitual^,  firoeuná  batear 
de  la  España,  después  de  terminada  la  segiuidn  ^lenra  pániea,. 
m^nto*  aofr  eMqiiisia,  eeoa»  un»  pieYineia  de  sui  wstoimperip, 
y  que  por  esta  aedia  llególa  obfeaer  paelfiea  pdsesiaa  de.  uuia. 
gnui>  (Mte  dd  ella^  Pero  desde  qii%  lafi-  k^onesf  romana»  en-^ 
trttrofi  pear  la  primera  vez  M  la  Penínsulat  liasta  cpie  Ikgiusaai 
hacerse  dueñas  de  ella  (excepto,,  na  obstante  y  lai^egíoaí  montar* 
ñosa  del  norueele»  quanimca  suawnbíó  isupodei)»  pasarondos 
siglos^  oBteros  de  sangrientas  lochas'  é  iaiquidades«  Niaag^Ila. 
provincia  hubo  que  Roma  pagase  i  mas  alto  pneeio.  Loa  vittioS' 
sitios  de  Numancia  durante  un  período  de  catorce  años,  las 
guerras  contra  Yiríato  y  la  de  Sertorío,  por  no  decir  nada  de  la 
de  César  y  Pompeyo,  manifiestan  muy  á  las  claras  lo  terrS>Ie  y 
formidable  de  la  lucha  que  la  poderosa  Roma  hvbo^deem-' 
penar  y  sostener  para  consolidar  su  imperio  ea  la  Península;  en 
términos  que,  siendo  España  la  primera  pordoD  del  continente, 
fíiera  de  Italia,  que  los  romanos  ocuparon  como  provincia,  fué, 
sin  endoargo,  la  última  que  llegaron  á  poseer  tranquilamente*'^. 
Hubo,  con  todo,  desde  un  principio,  alli  donde  los  conquista- 
dores lograron  establecer  la  tranquilidad  y  el  orden,  cierta  ten- 
dencia de  unión  entre  las  dos  razas;  porque  las  grandes  ventajas, 
de  la  círilizaeion  romana  no  podian  obtenerse  de  otra  manera 
que  por  la  adopción  de  las  costumbres  y  de  lalengua del  Lacio. 
Ésta  unión ,  atendida  la  grande  importaneia  de  España  oobio 
provincia ,  era  no  menos  apetecida  de  los  romanos  que  de  los 
habitantes  indígenas  de  aquella^  Cuarenta  y  siete  años  después 
de  la  entrada  de  aquellos  en  España,  establecióse  ya^por  decre- 
to formal  del  Senado,  una  colonia^  compuesta  de  desoendientea 
de  la  raza  formada  por  la  mezcla  de  los  romanos  con  los  natu- 
rales, á  la  que  ñioron  desde  luego  ooncedidoe  privilegios  é  in- 


*^  Litios»  «Hisl.  Rom.»  »lib.3Exxvni,.  ilustrar  las  bsrtsllM  campales  de  los 
€9p.  13 ;  sus  tmiatf&i  son  noy  noUh>  r^auínot ,  puso  en  la  partada  del  fo» 
Mas  :  «itaque  ergo  prima  ttomania-  Uetoáqtteva«djni»to,.qafts«ofajala 
iiiftia  provintianim,  qúetiaidean  con-  al  publicarlo  no  iné  olno>cnie  el'pro- 
tiacDtiasiat,  postreíaaomakaiYDOt^-  barlo>qvedicela<SaaviNÍaE6erkum, 
trá  demum  »laie,  dnctu  am^ioqiie  cine  los  ramanov  cdo^aiatan»  á-fia'» 
A  agaali  Cwsana ,  pendaoiita i  es l. »  pafia .«  oob  couaejo  y  packneia  » ,  ata- 
Cuando d'crsdke  Flofes,.anior'de  la  diendo  ¿i  on  paa4ie  natabl^del  pria^ 
«Bapafia  fiaav*da='»«P>^l^  «ni744.  oipio  del€apnvAp8¿°del<pffiaMrlika 
un  mapa  de  la  España  antigna  porai  de  1m  cüacabeaft»* 


f íwiift  hnbitiluiBIflltffl  "•  AiimoTirtiinnBi»  nnon  HiMtniífla  laa  aaktv 

fjaMMP  0«í9b4^  m  ^  VOA^'  T^i^^wm,  doaOe  «K^rtanw  ppf 
PRpes%  T§?^.  lio^  ¥i9iQJ{^ome^;  Gar4«^gm(i ,  Iwd94^  par  ^^ú^» 

^, \vmf^h fom^ S  oirisot^ d^  Im  lamnicipioa  iMiUanoa^;  y  «p 
tím|ia^4(»  f;«MitW«  Clé4i£»  por  %u  pic^oipM,  vkfx^v^  ;  a<4iv»r 
4iA  wmfit^i  ocm^ael  »0giiod9  hi0ir  desim»  d»  Roini^  ^^. 

MMobo^  mt^.  pul»  ««e  AffTÓHt  MuU^^e  boUf^ 
ffKH^^fl^  M  IHPVtef  6l  INdiQdi%  #irt«fQ,  cop  sus  Fio«»  s  fiériil^f 
Bfmiivui^  e^teh»  0<>;^vwüdo  w  WP^  s^gupÁi  U^U^;  h^bo  ao9i>7 
isadolpilAl  Ift  de^cpipoipa  qpfi  PiioH>  bf^^en  el  U|m>  I^vpw4^.  49 
m  Á4|^iiva(  KtcMor  90  ^m  lúagap»  duda ;  hiendo  al  propíp 
tiNai»  muy  d«^  BOlar  q^^  el  emperador  Yespasiapo.,  pgieo  ^9fh 
pues  de  la  pacificación  del  Norte,  considerase  oportuno  ;  qmt 
Twieate^  extwAar*  6  todf^  Gapma  el  pieivit^io  de  loa  muiMoigíos 
4ídL9€io/''. 

Xao^^ioq*  pbtüvifffpp  Ips  esp^ftpl^  WteBj  que  oíki^  nawon  aVr 
010»  iiq|i^laa  d^tínoiones  d^  qM^  Ips  npipcinos  $e  pipe(tra)>ft]| 
lia  ^pcUoiosps ,  s  qpe  f^uni  su^  PMamos  cpn^udadapo^  dispesihr 
fa^  cpp  dü^o|tad*  Él  prin^pr  extraiyeiK)  que  ob^uvp  )a  diftT 
HidM  WQ$ular  ím^  BaU>o,  mlural  de  Cádiz,  aiií  cpmci  tanjan 
iié  ^  pnm^BQ  qpe  akmo^fi  los  honores  del  triunfo  ^n  Rpipai 
fil  BIWI?r  eitvmjaro  qw  ocppó  el  tropo  del  mqpdp  fué  Tfdr 
jaiía,  mtw«^ da  ltáUpa».o<MrQa de  Sevilla  ^^s  y  ea  veidM  qup  «I 

^  t^^^t  «Híst*  B(>f^. 9,111).  xLiii^  propiosdelttgares de  España,  núqiQr 

cap.  3.    '  roproporcionalment^  superior  al  qae 

•  HMMboB,1)b.iii,yeqMoialinea*  presenta  ningtío  Otni  pai»,  exCepti 

lSl??ra?;  y'piín.,  fVis\?Nat^í^: m!  'S^in. ,  c Hist! Nat.»,  lib.  vii,  cáipí^ 
If.  2-4,  pero  particularmente  1. 1,  tulo  44,  habla  de  esto  con  cierta  espe- 
ed. FraDzii,i77B,  p.  K47.  Una  prueba  cié  de  sorpresa,  diciendo  que  era  con 
If^,  fi^lfsíMHiBH  df  la  g^an  ^mppr-  bppoír  q^  np^stro^  antepasadas  ha- 
|^cú<!49^  E<|:^i|bt»YP  aptiguament^  bian  rehusado  hasta  al  mismo  l^afdoa. 
8|).%l}M^BMbf  Da)|^  i}  Rlio., «Hi^t. ^at,»,lit>.  y-, cap»  ÍT, 
mo-de  fimohol^t  (9(rw»|ing,  etc.,  {.2,  con  la  nou  de  Har^puin,  j  rf*  Auto? 
p.>l¿  «Lfif  aotimiq^  escrítpr^s  nos  nio,  cBibHQtecaHispái^yetu9»,ñ(i9 
b^a  M94p  0^94»  piíibero  de  uosabres  i387t  liba»  cap.  3. 
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esaminamos  con  atención  la  hhtoria  de  Roma  desde  los  tiemr* 
pos  de  Aníbal  hasta  la  caída  del  imperio  de  Occidente ,  proba^ 
Uemente  hallaremos  que  ninguna  región  dA  mundo,  fuera  dé 
Italia,  contribuyó  tanto  como  España  á  la  riqueza»  engrandeci- 
miento y  poderio  de  su  metrópoli,  Roma,  asi  ccmo ninguna 
provincia  recibió  en  cambio  tal  copia  de  honores  y  dignidades. 
'  Por  esta  y  otras  causas  iasrdadones  de  Espm&a  con  Roma  fue- 
ron muy  intimas  y  estrechas,  y  lacíviEzaciony  cultura  de lapro* 
▼incia  se  formuló  y  entonó  sobre  la  de  lametrópoli.  Sertorio,  si- 
Iguiendo  una  política  muy  acertada,  dispuso  que  los  hijos  de  las 
prindpales  &milias  espaÜMolas  aprendiesen  latín  y  griego,  y  se  in»* 
truyesen  á  fondeen  la  literatura  de  aquellas  dos  admirables  len- 
guas ^;  y  cuando  diez  años  después  Mételo,  ásu  vez,  destruyó  el 
poder  de  Sertorio  y  volvió  triunfante  á  R(Mna,  Uevó  conrigo  gran 
número  de  poetas  cordobeses ,  en  cuyo  latín  los  delicados  oídos 
de  Cicerón  no  tuvieron  otra  cosa  que  reprender,  sino  pingue 
quiddam adque  peregrinum;  esto  es,  algo  de  craso  y  extran- 
jero w. 

^  Desde  este  tiempo  España  comenzó  periódicamente  á  (MPoveer 
á  Roma  de  escritores  ^''.  Pordo  Latron,  natural  de  Córdoba,  que 
Bjerció  en  Roma  la  abogacía  con  el  mayor  aplauso,  fundó  la  pri- 
mera de  aquellas  escuelas  de  retórica  que  llegaron  á  ser  con  el 
tiempo  tan  célebresy  concurridas,  y  en  que  se  educaron  hombres 
tan  distinguidos  como  Octavio  César,  Mecenas,  Marco  Agripa  y 
Ovidio.  Los  dos  Sénecas  fueron  españoles,  como  también  lo  fué 
Lucano ;  nombres  bastante  célebres  para  dar  por  si  solos  fama 
duradera  á  cualquiera  de  las  ciudades  pertenecientes  al  imperio. 
Marcial  fué  natural  de  Bllbilis,  y  en  su  vejez  se  retiró  á  su  patria 
para  terminar  tranquilamente  sus  dias  en  medio  de  las  apacibles 
escenas  que  tanto  parecía  haber  amado  durante  toda  su  vida. 
Columela,  el  mejor  de  los  escritores  latinos  de  rejrusUca^  fué 
también  español;  siendo  muy  probable  que  también  lo  fuesen 


*  *^  Plntarchus,  «in  Sertorrain»,ca-  las  excelentes  obserraciones  coDteni- 
pítalo  i4.  das  en  la  introdaccion  á  la  c  Historia 

•  **  «Pro  Archiá>,§.iO.  Debe  notar-  de  la  Galla  bajóla  administración  ro- 
se qite  Cicerón  los  llama  natarales  de  mana»,  por  Amadeo  Tliierry  (8.®, 
Córdoba  :  «Cordnbae  natis  poefis.»  1840, 1. 1,  pp.  2H-2I8);  obra  qae  de- 

^  7  Pueden  leerse  sobre  este  punto  ja  muy  poco  que  desear  en  la  materia. 
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Quimono  y  Silfio  Itálioo.  Otros  muchos  pudiéramos  añadir, 
que  gozaron  gfan  reputación  en  la  capital  del  mundo  durante 
les  Altímos  tiempos  de  la  república  ó  en  los  mejoréis  diasdel  im-*> 
peno :  oradores,  histmiadores  y  poetas;  si  bien  sos  obras,  aun-- 
que  muy  cdebradas  en  aquella  época,  han  perecido  en  el  gene- 
ral naufragio  de  una  gran  parte  de  la  antigua  literatura.  Los 
principales  escritos,  debidos  á  la  plumado  españoles,  son,  con 
todo,  muy  ccmocidos  y  constituyen ,  á  no  dudarlo,  una  buena 
psaríe  de  nuestro  caudal  literario  cUsico-latino,  así  como  un  tes- 
timonio brillante  de  la  civilización  romana  ^\ 

Desde  este  período  hasta  la  ruina  del  imperio  no  ocurrió 
en  la  Península  española  cambio  notable  que  merezca  ser  men- 
cionado ^*.  Es  indudable  que  en  las  regiones  del  norueste,  y 
especialmente  en  las  montañas  y  valles  que  hoy  día  llevan  el 
nomlHre  de  Provincias  Vascongadas,  nunca  lograron  introducir* 
se  la  lengua  ni  las  institudones  de  Roma  *®.  Mas  en  el  resto  de 
España  todo  cuanto  pertenecía  á  la  politíca ,  á  la  administración 
ó  al  cultivo  intelectual ,  se  acomodó  á  la  civilización  de  Roma. 
Esta  comenzó,  sin  embargo ,  á  decaer  alM  como  en  todas  partes, 
y  si  bien  durante  los  últimos  cuatro  siglos  de  la  dominación  ro- 


*^  Las  noticias  sobre  escritores  la-  aquel  tiempo  en  España  (circa  A.  D. 
tÍDOs-espanoIes  abundan;  pero  el  li-  200)  mas  lengua  que  la  latina;  pues 
bro  primero  de  la  c  Bibliotbeca  Ve-  coando  los  «greei  plusculi »  echaban 
tus» ,  de  D.  N.  Antonio,  es  mas  que  en  cara  á  Antonino  la  pobreza  de  la 
suficiente  para  formar  una  idea  com-  literatura  latina ,  diciéndole  que  á  él 
pleta  de  ellos.  De  todo  cuanto  acerca  le  tocaba  también  parte  de  dicha  cen- 
de  ellos  se  ha  escrito ,  lo  que  mas  me  sura,  él  se  defendió  como  hubiera  po- 
llama  la  atención  es  la  expresión  de  dido  hacerlo  un  verdadero  romano, 
Horacio,  quien,  para  caracterizar  mas  aduciendo  en  su  apoyo  citas  de  poe- 
j>untttalniente  á  los  españoles  de  su  tas  latinos ;  siendo  en  este  caso  su 
tiempo,  emplea  la  voz  peritus  (U,  patriotismo  verdaderamente  romano, 
Od.  xz,  i9),  ano  ser  que  usase  dicha  y  [sipatria  ¿mouná cuya  defensa  salia, 
voz  (de  experior)  en  el  sentido  de  el  idioma  del  Lacio. 
chábil  ó  experto».  Sir  Janies  Mackin-  *^  En  el  bellísimo  fragmento  de  una 
tosh,  al  hablar  de  los  escritores  latí*  «  Historia  de  Inglaterra  » ,  por  Sir 
nos  que  España  prodigo,  dice  que  J.Mackintosh(«í«»pra),  dice  este  con 
Iteran  los  mas  famosos  entre  sus  con-  aquel  espíritu  de  generalización  filo- 
temporáneos  ».  (cHiSt.  of  England»,  soflca  que  tanto  le  distingue:  «La  po- 
tol.  I,  p.  51,  London,  1830.)  Iftica  ordinaria  de  Roma  consistía  en 

-'^*La  anécdota  que  Aulo  Gelio  contener  á  los  bárbaros  dentro  de  sus 
fvNoc.  Ai. »,  lib.  XIX,  cap.  9)  refiere  montañas.»  El  notable  poema  vascon- 
de  Antonio  Juliano,  español,  queejer-  ^ado,  publicado  por  Humboldt,  «  Mi- 
daen  Roma  la  profesión  de  retórico,  tbridates»,  t.  iv,  p.  354,  revela  el  mis- 
muestra  bien  que  no  se  hablaba  en  íño  beefao  con  rekcioii  á  Vizcaya. 
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0in«^9lKa,  4e  la»  p^yÁ9^  4el  Í9ip6^  suffi^,  Qon  1^1  gr^Pn 
d^Si  tfi^síjoriip»  politicón  dur^^te  todoajgii^.  fyt^^^erífi/ií^iM 
fOfío  4po^  9nQuaibi69d^  á  la  sii^t9  ooquii», 

Q(9^ej|^  4  ppotd^iteir  s^s  afeoto»  ^«^  I9  c»dtui%  ipte]i#€luf^^  o^ 
w^vo^oaeat^  que  foé  el  ovi«tímW9..  No.Ruc^^il^^ymf-t 
1^  4  ffU949  QÍQ  ni  1^  mv^e^  ni  el  tti^xp^  4e  ^  ^lt^9ducQ^ 
aunque  pueble  ^egwa|:s(^  <;p4^  tuviQi  l^giir  e «^  el  si^i^w^Priftglqk  ]( 
que  vino  tal  vez  d^  Affi<»i>  e^Ui^iMUéncWsek  p^  1^  pr^'fRPeiMd^ 
]M<iyk)4ia  **.  fin  un  principio,  lo»  ^iatiano»  6iaro»  p^rsí^^os 
en  Eapaoa.»  coma  en  las  dapá».  partes,  ytm^xw  que  proftsir  m 
leljgion  en  socveto  i  sin  eaU)argo ,  jra  ea  el  WQ  30iQ  existían:  pan 
blieamenta  váidas  iglesias ,  y  desde  el  tiempo  de  Costatantína  9 
de  Osio  el  oord^^és  el  cristianismo  en  reconocida  como^  leUtt 
glon  d<HP«inante  en  gran  parte  de  la  Peninsala.  lie  que  príA(»e 
pálmente  imp^krta  i  nuestra  pr of^isito  es,  d^jar  aifiii  oo.n^tfnctdi^ 
el  bedio  de  qiie  el  idioma  á¡^  la  ciistipndad  ep  {¡tp^na  ñj^  et  í^ 
tin;  qne  la  enseñanza  se  liacia  en  esta  lepg^a,  y  qua  cq.  ella  t^s^ 
bien  se  escribifuron  los  primaros  y  miss  antígups  ^^^yme^toa  Út 
teraríos  que  se  conservan  de  aquel  tiempo  *'.  Esto  es  muy 
importante,  no  solo  para  probar  lo  muy  extendido  que  el  latin 
se  hallaba  desde  el  siglo  m  hasta  el  vin ,  sino  también*  pan^ 
deducir  la  necesaria  consecuencia  de  que  no  quedó  en  ia  Pert 
pinsula  ninguna  otra  lengua  bastante  poderosa  para  luchar  cpn 
éU  al  menos  en  las  provincias  del  centro  y  ^l,edi<>dia• 

Eidero  cristiano»  sin  embar^,  y  esto  debe  tenerse  biei)  pre« 
sei^te,.  bi^io  muy  poco  ó  fiada  por  co;i;i$^var  la  antigun^  puieaEM 
del  idioma  latiao  en  España ,  y  fomentar  la  cultura  intefeetnal 

9f  ikneppi]i«»,Viif  PPi  iia,  etc.  pepp¡iig,Auo<«iq«e«<.)a^pr  Quieta 
1^0^  que  quiera  ver  I04  jniicbos  ahr  b^cep  uq  ««^luiic^  profoafio  ji  qv.eeM| 

gfdp#  eÁ  aiie  lácurrieroD  liasuloe  de  (a  aviteriiii^encufa  casp  i^  r^Mr 
sU)f<#úbFes  mas  gcayes  al  babUr  df  me4(id^¿<npf  la  «Ksp^ai^gca4a^-da 
la  bi^lQn^  prímúl?a  del  criaiaiiísipo  F^tfez  y  |ii«^ ,  y  ^  ^MlonMIaf  sa 

S9,  ^«^a/^^p^ede  copsifltar  e\  Ub.  \f  que  esto&se  unoy^.  Qf^béigiaenibA»' 
p  Mfri^a  f  Usobr98aeptF04Aattf bi^  gPt  proppder  oaa  iQucfaapMitalaf  per- 
es^tofes  ef^qple^.  qae  Mllsri  o»  kobyia  b^^lanles  vt 

n  Acercada lo^  primeras  Mem^es  r«ir6s  del  géaerq  dp  lat  q«a  keaHV 
del  crisUaaiimo  en  España  se  baila-  m^aeieaadóeoiapcfoedeQlaiiQU. 
rán  )>9siaii|es  datos  en  el'  lib.  !▼  d^ 


amígiiaMieuQlMi  «amaazarwádaca^r;  pciraft.áMdM(WWe«tar 
saoadÍQí  e»  E^fK^ba.  antas  (¡wi  eiiMigiiiiAotraimrtodel  imp^ir^ 
Ii»k»»  sigloa  V,  vüy  vtt  lo»  acik^ifiistiQaa  sa  haUabaa^aw  suaudM' 
e»)  tm^meim  i0íH>vaiie¡ft,i  (jpM  eHWdo  Geespric^ el  Magua»  qiia> 
filé  9apa>daadaS9Q  á  6M».e«eritM¿  á  UümiaBa,  obisp»  da  Car<^ 
t«|$imt>9vehibííéD(k)l6  el  aanfan»  btaaaigradaaárde  w»  á  yeirsom». 
qm  earaaiasan  de  inatniccím».  e«la  eoateMó  que » á  aa  perioir^ 
tígmtecitdtímr  i  loa  que  pov  toda  oiaiiáa  «abiaDÚoicaniente  que 
Jeaoenialortaal^ia  muerta  a»  la  cru^»  no  resipaiidia  de  ballw  quien 
ejev^eea  dtgaameoAe  los  oficios  eclesiástieoa*^..fi»  afecta,  Sau. 
Isidoro,  al  e^ebre  areobispo^de  SevUU,  que  muii4  eu  636»  eaeL 
iútíuk^  de  loe  eelesüstieoe  es|^&(rias.que  coacervé  ea  sue  eseri» 
tovaífladet  la  pureaa  del  totía ,  á  peear  de  que  temaftanioala  opi^ 
Díoa  dala  enti^süedad  cl4siear  <pe  prolulúá  á  loamox^^s  d^  su 

^  üw  de  las  icito«e8  parias^qse  oeM^nr el eaciodetowto.  Hajae*!» 
el  clero  se  cuidó  muv  poco  de  cod-  punto  de  vista,  el  cristianismo  debió' 
servar Ift'pif reza  del  lalin,yimii  ftié  contrttmfMnaterialneoteirdeuiianiie 
cansa  moy  inmediau  de  su  corrup-  ñera  directa  á  la  corriipcioQ  del  latín 
don  en  el  mediodía  de  Europa ,  fue  y  á  la  formadon  de  nuevos  dialectos, 
la  neoeaidted  eo  q»e  se  vi  ó «  para  ba*<  a^i  como  enn  tniw^ró  k  crear  unat  nue- 
GenetKMBayreiMler^elfMMMobajOtde  va  civiliaacion  diaUma  de  la  antiaua^ 
emfikar  wk  Win  aduUeivdoy  Uaflftaf<-  Pero  sin  entrar  ahora  en  la  aprec^«> 
4a^eii8iia{ü¿tleasito8fieles,x}ue  eoas-  cioa  de  la»  infinitas  coestionea  snad- 
titnian  su oeopíacioiicaai eielusivadiH  Mae  cQn>  motiva  de  la  Iwguet  ruiUetk 
nnto  toa  priflM)ro8  tiempos  de  la  Igle*  ^quoHdimw^  su  oi4gen«  carácter  6 
aia;  j^r^oa  el  eler»  crfátiano ,  asi  ea  iofloeiioia«  no-podenos menos  de  de- 
teaSneoBi»  en  los  deíais  países,  s»  jar  aqui  ooiisignada  nuestra  opiaicw 
a»ÍK»6ea  un  principie^,  y  duraotíe  un  ea«5lepaiito«aaabejr,<|iielas]eaguaa 
largo  periodo  da  tievipe,  ¿  laaeJasea  vaoderaas  del  mediodiia  de  Europa  j 
i»a»lKftma8éi0aoi!aot«s4eU8o«|«"  s««  varios díaleclos  ae  (prmarou,  en 
dadfPuegio^alaoultagrelefadateBia  lo  relativo  al  latín,  sobre  el  idii^ma 
inanot^scndiaríe.  Mas  el  laiin  que  vulgar  que  el  pueblo  baitüaba ,  y  que 
aqiioUag|iablalian»ftieaeónQlo  quese  el  cfislianism^fue  la  causa  mas  eoeaa 
emieAde  ¡kmT'  «lingiia  rustiea  » ,  en^  y  poderosa  de  llevar  definitivamente 
i^Bod«darJo4  mmj  dlférenteM idio-  á oabo  dicho  cambio.  Acerca  4e  la 
ms  puro  j>  elefante ,  propio  de  las  21119110  rmiéuf ,  véase  k  Morbof,  «  De 
dase»  sltaa^  eomo  lo  fué  en  Italia»  y  Palavinitate  LivianiJi  ,ipapitttlos6,7  y 
qwé<a«a  aMk8<difereele.  Los  deeto**  9, y  áOu  Cange^cDe  Causis  corruptas 
res  cristianes ,  pues ,  debieron  cons^  Latiolta^is  » ,  §{.  15*<3SHen  «11  Glosaviq» 
deraresavafiieniftyaeaaQÍndiapensa-  *«  Bl  pasaje  de  l^ielniano  que  af 
bl«  el  «so  del  latín  eorautpiOi  miQ  era  cita  se  baUa  eu  «na  nota  del  t  AH^ 
IS' lengua  del  pueblo;  llegando,  por  melne  Gescbicbta  der  collur»»  |íor 
iMmoi  M  4«r  osle  el  ünieo  Inteiiglíbie  Eiebboro,  1788,  a.^  1. 11,  p.  ^.  Véase 
para  ellos mfsmos,,pues  el  laiin  gnK  Umbíen  é  Castro ,  f  aiblioteca  Capa<< 
matical  dejó  pronto  de  serlo  aun  para  lk4a»ii79e»f6lMlvfi»p>iTtSK 
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diÓGeús  la  lectura  de  libros  escritos  por  los  antiguos  gentiles  ^^ 
privándoles  asi  del  único  medio  de  evitar  la  corrupción  inmi- 
nente de  la  lengua  que  hablaban  y  escribían  **.  Aumentóse 
esta  rápidamente  á  favor  de  la  conftisíon  y  de  las  turbulenciiw 
políticas^  hasta  el  punto  que  el  idioma  vulgar  dd  pueblo  llegó  á 
ser  una  jerga  casi  ininteligible  para  los  que  no  eran  habitantes 
de  la  Península ,  y  que  los  oficios  de  la  Iglesia,  tales  cuales  se 
decían  en  la  misa  y  en  las  fiestas  solemnes,  eiian  incomprensibles 
paraél  común  délos  fieles.  Provino  esto  eff  parte  déla  decadc^icia 
de  todas  las  instituciones  romanas,  asi  como  del  olvido  completo 
de  todos  los  principios  en  que  se  eqpoyaban  aquellas  institucio- 
nes, y  en  parte  tarnbien  de  la  invasión  y  conquista  de  los  bár- 
baros del  Norte ,  cuya  violenta  irrupción  hizo  imposibles  du- 
rante lai^  tiempo  la  tranquilidad  y  reposo  necesarios  para  de- 
dicarse aun  á  las  mas  humildes  tareas  del  cultivo  intelectual  *^. 
Esta  gran  irrupción  de  los  bárbaros  d^  Norte  produjo  una 
nueva  y  muy  importante  revolución  en  el  idioma  de  la  Península, 
revistiéndole  de  un  nuevo  carácter;  porque  la  raza  de  hombres 
que  la  llevó  á  cabo  diferia  completamente ,  ya  por  su  origen, 


V  San  Isidoro,  citado  á  menudo  por  id.  est,  vela  de  pellibus,  qualia  in 
I^cbhorn  en  sa  « Gullur»,  t.  ii,  p.  470,  Éxodo  legantor»(«Etvm.9,fól. 97,  b), 
nota  (i).  que  también  ba  pasado  sin  modíGca- 

^  Respecto  á  Isidoro  Hispalense,  cion  alguna  al  castellano; — camisias 
véase  áN.  Antonio,  «Bib.  Vet.»,  lib.  ▼,  vocamusquod  in  bis  dormimus  in  ca- 
capitulosS,  4,y  á  Castro,  cBib.  Esp.»,  mis»  (cEtym.»,  f61.  96,  b),  cuya  última 
t.  II,  pp.  293-344.  El  juicio  que  hemos  palabra ,  cama ,  explica  después  de 
hecho  del  latín  de  San  Isidoro  e^tá  este  modo:  «Leclus  brevis  et  circa 
basado  principalmente  en  sus  «Ety-  lerram»  («Etym.»,  fól.  i(H,a),usán- 
ihologiarum» ,  lib.  xx ,  y  «De  Summo  dose  una  y  otra  actualmente  en  Es- 
Bono»,  lib.  ni ,  fól.  1483.  Hay  sin  du-  paña  en  el  mismo  senüáo;—Mtnaníum 
da  en  ias  obras  de  Isidoro  de  Sevilla  nispani  vocam,  quod  marius  tegafi 
muchas  voces  que  carecen  de  auto-  tantum ;  est  enim  brevls  amictus» 
ridad  clásica,  algunas  de  las  cuales  él  (cEtym.»,  fól.  97,  a), que  es  el  tnantode 
mismo  designa  como  vulgares,  y  otras  lasespañolas;— y  áeste  tenor  otras  va- 
no; pero  en  general  su  latin  es  bas-  rías  voces,  curiosas  únicamente  como 
tante  bueno.  Entre  las  palabras  cor-  restos  del  latib  corrupto  que  siguió 
raptas  que  emplea ,  algunas  son  muy  hablándose  hasta  que  algunos  siglos 
(Curiosas  por  la  circunstancia  de  ha-  después  comenzó  el  castellano  mc^- 
berpasado  al  castellano  moderno;  ta->  derno. 
}es  como  taslromiy  ab  astro  dictus,      *?  véase áBiehhorn,  cCulturi,  t.ii, 

?uasi  malo  sidere  natus»  («Étimo!.»,  pp.  472,  etc.;  y  si  se  quieren  mas  am- 
483,fól.30,a),dedondevinOíiíÉr<7W  pliaS  noticias,  la  «Bib;  Vet.»,  de  N. 
y  desastrado ,  palabrásfamiliares  en  el  Antonio ;  libros  v  y  vi ;  y  Castro ,  t  Bi- 
castellano,  autorizadas  por  la  Acade-  blioteca  Esp.»,t.  II. 
mia;--corl(na;  que  define:  «'Aiüsea, 
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ya  pmr  sa  lengua « ya,  ea  fin ,  por  todo  cnanto  canicteríza  á  una 
^ácion ,  de  las  cuatro  razas  que  anteriormente  la  habían  oco- 
pado.  Los  nuevos  invasores  formaban  parte  de  aquella  vasta 
multitud  establecida  en  las  regiones  del  otro  lado  del  Rin,  y  bien 
conoddas  de  los  romanos  desde  los  tiempos  de  Julio  César,  y 
que  en  1^  época  á  que  nos  referimos,  hacia  ya  mas  de  un  siglo 
que  estaban  sacudiendo  con  portentosa  fuerza  las  vacilantes 
barreras  que  á  orillas  de  aquel  glorioso  rio  hablan  señalado  dt»- 
rante  largo  tiempo  los  límites  del  romano  imperio.  Impelidos, 
no  solo  por  la  tendencia  natural  de  todas  las  nadonesdel  Nor- 
tea ocupar  climas  mas  benignos,  y  de  los  pueblos  bárbaros  ea 
general  á  recoger  los  despojos  de  civüizaciones  mas  avanzadas, 
arrastrados  también  por  el  movimiento  impulsivo  de  los  tártaros 
del  Asia  superior,  comunicado  por  las  tribus  eslavas  á  las  ger- 
mánicas, toda  aquella  masa  de  fuerza  acumulada  cayó  de  im- 
proviso y  con  irresistible  furia,  á  principios  del  siglo  v,  sobre 
las  extensas  y  mal  defendidas  fronteras  del  imperio.  Sin  de- 
tenemos ahora  en  particularizar  sus  primeras  tentativas  de  con- 
quista, contenidas  unas  y  rechazadas  otras  con  mas  ó  menee 
energía,  que  precedieron  á  esta  fatal  y  definitiva  invasión^ 
basta  á  nuestro  intento  decir  que  las  primeras  hordas*  de  aque- 
lla inundación  humana  que  derrocó  el  imperio  del  mundo  co- 
menzaron á  pasar  el  Rin  á  fines  del  ano  de  406  y  principios 
de  407.  Pero  estas  horcas  eran  empujadas  (bien  puede  decirse 
así)  por  la  fuerza  material  de  grandes  masas  de  hombres  que  las 
seguian  de  cerca.  Una  tribu  sucedía  á  otra  con  la  rapidez  y 
desembarazo  propios  de  los  pueblos  nómadas,  que  ni  conocen 
intereses  ni  tienen  aficiones  de  localidad,  y  con  toda  la  violencia 
y  rigor  de  bárbaros ,  buscando  con  ansia  las  comodidades  y 
lujo  de  la  civilización;  de  manera  que  cuando,  al  concluir  aquel 
siglo,  la  última  de  estas  emigraciones  guerreras  logró  estable- 
cerse por  fuerza  dentro  de  los  límites  del  imperio  romano,  bien 
.podia  decirse  sin  temor  de  contradicción  que  desde  el  Rin  y  el 
canal  de  la  Mancha  por  un  lado,  hasta  la  Calabria  y  Gibraltar 
por  el  otro ,  apenas  habia  una  región  en  el  imperio  romano  que 
no  hubiesen  invadido  y  donde  no  fuesen  ya  señores  del  suelo  ó 
dueños  del  poder  militíar  y  político  ^. 

^  GU>l>on,  cap.  30. 
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^Bñ  éttatito  ál  ^earteter  tsspedM  dé '4a6  nadoiies  bárlmiis  iqué 
nStffiiiltíWttieKtté46  ^^UíMetíiefM  et  fsñ  tefritdrie»  ^páfift  fiaé 
l^úiMaMfle  méiib8Hte6|ti>^d^^é  ht  rtaLyafp&ñé  9»  loe^po^ 
li^tle  liimypftilditflaís 'de  1& lañMiñ  laimmoti.  1.m "primeníB 
ftribtfs ^ue  "se  taücaron  "al  tranis  ^1  ^PMneo,  los  firaoficos ,  npfo 
llé¥iibati  hi  vMgtiftidia  ^n  la  getierd  irfüpdkm,  5  ím  'vitod»- 
los,  nuevos  y  áhmos»  ({ue'flieron^os  pritnerDS  en  penetrar  011 
IBspttña ,  cometieron  sin  dnda  algnna  horribles  etoesos,  cao- 
sando  los  males  rf  sufrimientos  fpie  con  tanta  élocaenria  é  indig- 
nación desctfte  Mariana  'en  un  pasaje  moy  conocido  de  "su 
liistoria  ^;  pero  ^eii  'tin  peiüodo  de  tiempo  'ccHnparatívameaite 
4>rere,  estas  'tribus  6  naciones  pasaron  al  África  y  no  'volvieron 
'tnasála'Penilisiila.  Los  godos ,  qucvinieron  después  de  éDos, 
"aunque  tan  báibaros  cómodos  predecesores,  ^eran  defndolemas 
mansa  y  de  carácter  mas  generoso;  hatbian  residido  ya  en  Italia, 
y  adquirido  aHitlgun  conocimiento  délas  leyes,  costumbres  y 
lengua  de  los  romanos,  y  ctrnndo  en  41  i  atravesaron  el  tne(fio- 
Tlia  de  Francia  y  penetraron  en  la  Península ,  fueron  recibidos 
tnas  bien  como  amigos  que  como  <^onquistadores  ^.  En  un 
«principio  Hegaron  hasta  á  mandar  en  nombre  del  imperio,  pero 
-antes  de  transcurrir  nn  siglo  liabia  cesado  de  reinar  el  últinm 
emperador  de  Occidente,  y  por  una  especie  de  necesidad  im- 
prescindible, la  dinastía  visigoda  se  estableció  en  casi  toda  Es- 
paña, y  filé  reconocida  por  Otíoacer,  el  primer  rey  bárbaro  de 
Italia. 

Has  aiites  de  entrar  en  España ,  los  visigodos  hablan  sido  ya 
convertidos  alcrístianismo  por  el  venerable  Ulfilas ,  y  entre  los 
años  de  466  y  486,  periodo  para  ellos  de  guerras  y  revueltas,  se 
liábian  formado' un  código  criminal,  al  cual  añadieron  mas  tarda, 
•eníl06,  otro  civil;  sirviendo anibos  de  baseá  la  importante  eo- 
leccion  de  leyes  promulgada  un  siglo  después  por  el  cuarto 
concilio  toledano  ^.  IPero  si  bien  los  vi^godos  adoptaron  algu- 
nos de  los  me<fios'mas  eficaces  de  civilización  y  cultura,  su  len- 
gua, como  la  deflas  demás  naciones  septeiltrionalesrque  invadie- 
YDQ  á  Europa ,  permaneció  esencialmente  bárbara  7  ruda.  En 

M  Lib.  T  ,  cap.  i.  la  "tfBjpiMa  d«i  BdUttb^f 0o»b  ,  t.  saiii, 

^  Mariana,  lib.  ▼.,  cap.  f.  sobre  las  leyes  visigpdasd&fi^paña; 

**  Gíbbon ,  cap.  37,  y  articulo  de  Depping,  1. 11,  pp;  217,  etc. 
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-théin  tátma  «MMliiea,  y  xtó  tétid  anridj^a  nin^ifá  coü  M 
iMhi  ,^Mim  esidiétló  que  loé  qii«  la  háUIában  estaban'tahí  ilÑi^ 
%teávenlé  ligados k^lMi  tí  pucflAd  conquistado,  y  por  otra  pai4e, 
-iitñóeStít^  y  véMidób  MbáUdlAíieü  tálsienadony  depcmdtttcm 
-rinó^^li^,  ^«6  >foí%oslMi«iiil6  habían  delmscttr  nn  medio  dé 
%dtíilrtiíi6aeio&  aíoofliódado  kl  tote  continuo  y  trato  familiar  de 
ib  i4Ha.  Soéedió,  ptiea,  aUtlo^qüe  en  otras  provecías  del  Imperfo 
foibÁDO,  mvadiÁs  de  la  Éoitoia  Isuerte  7  por  gentes  del  rtústíib 
TMgen;  TeHftetiée  luego  cierta  íbifon  y  amalgama  de  ks  tíos 
lenguas,  tranqué  én  proporciones'rany  desiguales,  comono^po- 
^a  menos  de  suceder,  puesto  que  aliado  dellatin  militaban,  no 
"sdlolas  instítueíones  á  la  safeon  existentes ,  aunque  en  decaden- 
'bia,  del  pafs,  sino  también  cuantos  elementos  de  cirilizaoion  y 
cühtira  podian  eiitónees  hallarse  en  el  mundo ,  sin  contar  t\ 
'Tasto  y  creciente  poderío  del  cristianismo,  con  su  clero  y  sacer- 
•dodo  organizados,  qué  no  querían  ser  escuchados  en  otro  idio^ 
'ína  que'no  fuese  aquél.  Asi  pues,  si  bien  los  godos  teniftn  de  ih 
aparte  la  autoridad  ciVtl  y  militar,  y  quizá  también  un  carácter 
'hitéleétuál'tnas  lozano  y  vigoroso,  riéronse,  sin  ém1>argo,  obli«- 
'^dos  á  sometérae  á  las  influencias  arriba  indicadas,  y  á  adoptar 
'én^n  manera  aquélla  habla  que  "sola  podia  proporcionarles 
los  goe€fs  de  una  sociedad  mas  culta  y  alvanzada.  El  btin ,  pues, 
^orroitipfdo  y  degradado  como  ála  sazón  se  hafllaba,  se  conservó 
en  Espitfia,  según  sé  haWa  conservadoen  otras  provincias  del  im- 
"perio  romano  sometidas  al  yugo  de  los  báAaros,  constituyendo 
^desde  entonces  él  elemento  principal7  mas  importante  del  idio- 
ina  vulgar,  producido  por  su  fusión  y  amalgaína,  y  la  base  del 
castellano  moderno. 

La  alteración  mas  importante  hecha  por  los  invasores  en  la 
lengua  lie  los.espanoles  de  aquel  tiempo  fué  su  estruotura^igm'^ 
-matk^l.  Los  godos,  como  los  demás  pueblos  rudos,  aprendiisn 
con  facilidad  palabras  aisladas  de  una  lengua  mas  pesfécfca  q«ia 
-la  soya  ^  <^  •  oián  pronunciar  diari«lthénte ;  pero  érales  miiy 
iKfícil  entender  el  espíritu  filosófico  de  su  gramática.  <Ási  pua^» 
aVpasb  <}üeildot)tat*eii1ibiémente'el  exténsoy  ríco'Voeabdlat4o 
iie  la  léiígua  latina,  amoldaron  sus  cot^pUcads^s  yartificiOsasioF*- 
mas  al  mecanismo,  mas  sencillo  y  natiird, 'de  "aus^firie^tos^lialp- 
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.VOS.  EaCo  se  edia  de  ver  claramente  en  las  notabjes  variaciones 
por  ellos  hecbas  en  las  inflexiones  de  los  nooil^es  y  verbos  latir 
nos.  Losromanos,  como  losaba  cualquiera  medianamente  ins- 
truido ,  tenían  declinaciones  para  designar  la  relación  de  los 
nombres,  y  también  conjugaciones  con  que  distinguirlos  tiemr 
pos  y  modos  de  sus  verbos;  carecian  los  godos  de  estos  ins- 
trumentos j  y  empleaban  artículos  unidos  á  preposiciones  para 
señalar  los  casps  de  sus  nombres,  y  auxiliares  de  varias  eq)e- 
cies  para  marcar  los  cambios  en  la  significación  de  los  verbos  '*. 
Al  recibir,  pues,  en  España  la  lengua  latina,  que  carece  de  ar- 
tículos, hicieron  que  el  iUe,  palabra  la  mas  aproximada  que  pu- 
dieron encontrar,  les  sirviese  de  articulo  definido,  y  el  unu$  de 
indefinido;  de  aquí  proviene  que  en  sus  documentos  y  escritu- 
ras primitivas  se  halle  Ule  homo  (el  hombre),  unm  homo  (un 
hombre),  illa  mulier  (la  mujer),  y  asi  á  este  tenor,  locuciones  de 
las  que  los  españoles  tomaron  sus  artículos  elj  la^  uno  y  una^  etc., 
¿  la  manera  que  los  franceses,  siguiendo  un  camino  semejante, 
tomaron  sus  artículos  le,  la,  un  y  une;  y  los  italianos  el  íl,  la, 
uno  y  una ''.  En  vez  de  vid  (he  vencido),  dijeron  habeo  victutn; 
en  vez  de  amor^  soy  amado,  sum  amatus;  y  del  uso  frecuente  de 
haber e  y  esse  se  introdujeron  en  el  castellano  los  auxiliares  ha^ 
ber  y  ser,  asi  como  los  italianos  adoptaron  el  avere  y  essere^  y 
los  franceses  su  avoir  y  étre  '^.  Este  ejemplo  del  efecto  produ- 
cido por  los  godos  en  los  nombres  y  verbos  latinos  no  es  mas 
que  una  muestra  de  las  muchas  alteraciones  por  ellos  hechas  en  la 
estructura  general  de  la  lengua,  corrompiéndola  paulatinamen- 
te, y  contribuyendo  asi  á  formar  el  castellano  actual;  revolución 
inmensa,  para  cuya  elaboración  se  necesitaron  mas  de  siete  si- 


ss  En  el  libro  gótico  mas  antiguo  mo  desde  entonces  acá  los  han  usa- 
(iLos  Evangelios!  traducidos  por  ulfl-  do.  Véase  i  Ulfilas,  «Gotísche  Bibelu- 
las,  bácia  los  años  370  de  J.  C.)  no  se  berseUuBgi,ed.  Zahn,  180K,  4.%  y  es- 
encuentra articulo  indefinido,  y  el  de-  pecialmente  la  introducción,  pp.28- 
ffnido  no  siempre  aparece  cuando  está  37. 

60  el  griego;  debiendo  advertirse  que  ^  Raynouard,  cTroubadours»,  1. 1, 

el  venérame  Obispo  los  tradujo  de  pp.  39, 43,48,  etc.,y  Dlez,fGramma- 

esta  lengua,  y  no  de  la  latina.  Pero,  á  ük  der  Romaníschen  Spracben»,  i  838, 

nuestro  modo  de  ver,  no  hay  moUvo  8.°,  t.  ii,  pp.  13, 14,88,  iOO,  Í44,il5. 

bastante  para  suponer  que  los  ffodos  **  Raynouard,  «Troubadours»,  1. 1, 

y  las  demás  tribus  septentrfODales  en  pp.  76-85. 
.el  siglo  V,  usasen  de  uno  y  otro,  co- 
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glós ,  sin  contar  Otros  dos  ó  tres  mas  para  llevarla  completa-» 
mente  á  cabo  ". 

España  en  tanto  era  presa  de  otra  nueva  y  formidable  inva* 
sien  imprevista,  irresistible  y  que  amenazaba  destruir  por  ente- 
ro los  pocos  restos  de  civilización  y  progreso  que  aun  quedaban 
délas  antiguas  instituciones  del  país,  ó  hablan  surgido  de  nue- 
vo bajo  los  últimos  dominadores.  Hablamos  de  la  notabilísima 
invasión  de  los  árabes;  hecho  que  naturalmente  nos  obliga  á  busr 
car  en  el  riñon  del  Asia  algunos  de  los  materiales  del  carácter, 
lengua  y  literatura  de  los  españoles,  así  como  ya  hubimos  de 
acudir  con  dicho  fin  al  norte  de  Europa. 

Los  árabes,  que  en  todas  las  épocas  de  su  historia  se  presen- 
tan siempre  á  nuestra  imaginación  como  un  pueblo  singular  y 
romántico ,  recibieron  de  la  fe  religiosa  que  les  supo  inspirar  el 
genio  y  el  fanatismo  de  su  profeta,  un  impulso  tal,  que,  consi- 
derado bajo  cierto  aspecto,  no  hallamos  su  par  en  los  anales  de 
género  humano.  En  el  año  dé  633  de  Jesucristo  aun  andaba 
i  ndecisa  y  vacilante  la  fortuna  de  Hahoma  dentro  del  estrecho 
territorio  habitado  por  su  tribu,  pobre  y  vagabunda,  y  sin  em- 
bargo, en  menos  deunsiglolaPersia,  la  Siria,  gran  parte  del  Asia 
Occidental,  el  Egipto  y  toda  la  costa  septentrional  del  África  su- 
cumbían ante  la  energía  de  su  fe  religiosa  y  entusiasmo  guerrero. 
Triunfo  tan  rápido  y  extenso,  fundado  completamente  sobre  el 
fanatismo,  y  seguido  de  cerca  de  la  pompa  y  arreos  de  la  ci-'^ 
vilizacion,  es  ün  suceso  único  en  la  historia  del  mundo  '®.  Así 
que  los  árabes  se  vieron  en  posesión  tranquila  de  las  ciudades 

^  Sobre  la  formación  de  los  dialec-  convincenie  de  alteraciones  en  la 
tos  modernos  de  la  Europa  Meridional  lengua  como  la  otra,  porque  puedea 
puede  leerse  la  ya  citada  y  excelente  haber  nacido  del  descuido  é  ignoran- 
«Gramroatík  der  Romanischen  Spra-  cia  de  los  copiantes.  Muestras  de  todo 
cben»,  de  Federico  Diez,  Bonn.,  1836.  género  se  bailan  en  la  « Colección  de 
En  materia  de  ejemplos  de  corrupción  cédulas»,  1. 1,  p.  47,  nota;  y  en  la  t Co- 
do Ja  lengua  española,  además  de  los  lección  defueros  municipales»,  de  Don 
citados  en  el  texto,  merecen  darse  los  Tomás  Muñoz  y  Romero ;  Madrid» 
siguientes  :  Orate  pro  nos,  en  vez  de  1847,  fól.,  1. 1. 
orate  pro  nobis;  Sedeat segregatus  á  ^^  En  las  agradables  «Lecciones 
Corpus eísanguit  Dominio  en  vez  de  á  de  historia  moderna»,  del  Dr.  Smyth 
corpore  eísanguine  »{M»rm»,  fEtíSík-  (Londres,  1840,  8.°),t.  i,  pp.  66, 
yo»,  p.  23,  nota.  «Memorias  de  la  67,  etc.,  se  hallan  observaciones  muy 
Real  Academia  de  la  Historia»,  t.  iv.)  nuevas  y  curiosas  acerca  de  la  vida  j 
Los  cambios  de  ortografía  son  innu-  hechos  de  Mahoma. 
merables,  pero  no  son  una  prueba  tan 

T.   IV.  12 
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süuadasen  la  costa  deAfrioft^  malfir&lentqiie  eohasdn  sus  laira^Éi 
sobre  España,  separada  únicamente  por  el  estrecho  oiarMaditeiy 
raneo; deseóiibarcaTon»  pues*  ea7il,  conftienaaBConskfer^UBS, 
mgüió  tabatalla  Haniada  pos  sus  esoritores  deGúadftletev ;  por  k» 
omtiaoos  de  lera,  y  en  el  covto  espado  de  Ires.aio»,  con  su 
acostumbrado  Ímpetu  y  rapidez,  habían  ya  ooñquistádo  la  Effr 
paña  entera,  á  exoepcion  de  las  provindas  del  noroeste,  i  eayss 
ásp^*as  montañas  se  recogió  un  número  coiatderable  do  omt* 
tiftnos,  acaudillados  por  Pelayo,  dejando  el  resto  M  pftis^en  nia-r 
no  de  los  vencedores. 

Pero  mientras  los  godos  que  lograron  salvarse  del  ca»  general: 
naufragio  se  parapetaban  en  las  gargantasr  y  valles  dls  Viiccaya 
y  Asturias,  y  empeñaban  desde  alli  una  lucha  deseaperada  d^ 
ocho  siglos,  que  hábia  de  terminar  con  la  final  expulsión  do  susr 
invasores;  los  moros,  que  vivian  en  el  centro,  y  especialmente 
en  el  mediodía,  de  la  Península  '^  constituian  y  cimentaban  un 
imperio  tan  espléndido  y  civilizado  como  lo  permitían  los  ele** 
Baentos  de  su  religión  y  carácter* 

-  Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  las  glorias  de  este  imperio,,  y 
b  influencia  que  ejerció  en  las  costumbres  y  literatura  rnpder** 
ñas;  tiempo  hace  que  Huet  y  Btassieu  fueron  de  opinión  que  la, 
rima  y  las  ficciones  caballerescas  se  debían  á  los  árabes  españolea; 
ipas  desde  entonces  acá,  se  ha  probado  de  una  manera  satisfac** 
toria  que  una  y  otras  son  producto  espontáneo  del  entendimi^n-* 
to  humano ,  elaboradas  en  distintas  épocas  y  por  diversas  na** 
eiones'*.  Posteriormente  el  abate  Andrés,  sabio  jesuíta  español, 
que  escribió  en  Italia  y  en  lengua  italiana,  ganoso  de  asegurar 
4  su  patria  el  honor  de  haber  comunicado  al  resto  de  Europa  el 
primer  impulso  civilizador  después  de  la  ruina  del  imperio  ro«* 
ipano ,  anunció  otra  teoría  aun  mas  vasta  y  determinada  que  la  pro- 


'^  Llamáronse  así  por  su  residen-  ballerescas*.  Las  ñolas  de  Price  á  bi 
cía  en  la  Mauritania ,  provincia  de  edición  en  8.°  dan  mucho  valor  á  la 
África,  heredando  naturalmente  el  discusión  de  estascuestiones.  «Poesía 
Qombre  de  los  antiguos  mai^rt.  inglesa  de  Warton»,  1824,  8.^,  t.  l 

^  Véase  á  Huet,  «Origine  des  Ro-  Massieu  («Hist.de  la  poesie  fran* 
mans»  (ed.  1693,  p.  24),  y  especial-  ^oise»,  1739,  |>.  62),  y  Quadrio(«Slo- 
niente  á  Warton  en  su  primera  «Di-  riad'ogni poesía»,  1749, t.  iv.  pp.  299^ 
sértacion  sobre  el  origen  oriental  y  300)  siguen  á  Huet ,  aunque  con  in- 
árabe  de  las  primeras  íicciones  ca-  genio  y  habilidad. 
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piisftiap<MrHiie(»  ¿saber:  qiiela  poesía  pi^vensal, universal*» 

vente  necoaooidaoomo  la  mas  antigua  de  laEuropa  mervUooal 

e&  los  tiempos  modersos,  se  tomó  directamoHe  de  los  árabes 

españoles^  teoría  que  adopitaron  y  siguieroA  luego  Guioguené, 

Sismondi  y  los  autores  de  la  Historia  literaria  de  Franeia  *^. 

Ihs  todos  estos  escritores,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  caminan 

bajo  el  supuesto  falso  de  que  la  rima  y  la  composición  métrica, 

asi  como  el  ei^ritu  poético,  comenzaron  en  la  EVovenza  mucho 

desivies  de  lo  que  realmente  sucedió,  según  lo  han  puesto  en 

elaro  investigaciones  postierioivnente  hechas.  Porque  el  abate 

Andrés  y  Guinguené  fijan  la  ^>oea  de  la  influencia  arábigo-his« 

pana  sobre  el  mediodía  de  Francia  después  de  la  reoonquisti^ 

de  Toledo  ^  y  en  108S,  cuando,  á  no  dudarlo,  el:  trato  y  comuni- 

eacion  entre  ambas  naciones  se  hizo  mas  firecuenta  *^.  Pero 

Raynouard  ^^  ha  publicado  desi>ues  el  fragmento  de  un  poema, 

cuyo  manusmto  no  parece  posterior  al  año  de  iOOO,  probando 

así  que  la  literatura  provenzal  existia  cuando  menos  un  siglo 

antes,  y  se  remonta  á  la  época  de  la  corrupción  gradual  de  la 

lengua  latina  y  á  la  formación  consiguiente  de  los  idiomas  mo^ 

demos.  También  Schiegel,  el  mayor,  participó  de  esta  teoría, 

esforzándola  con  nuevos  argumentos  que  prueban  el  fundamen** 

to  y  solides  de  las  opiniones  de  Raynouard  en  esta  materia  **. 


3^  El  abate  Andrés  manifíesta  re-  *^  Andrés ,  «Storia» ,  1. 1 ,  p.  273. 
suelta  y  decididamente  sa  opinión  con  Guinguené,  1. 1,  pp.  248-2IK).  Bste  úl- 
estaspalabras:«Quest'agadeglispag-  Hmo  dice  :  «Quizá  por  este  tiempo 
Boolidi  verseagiarenella lingua,  nella  (1085)  comenzaron  ios  primeros  ensa- 
misara ,  é  nella  rima  degii  arabi,  ^uo  yos  poéticos  en  Espafia,  asi  como  ve- 
dirsi  con  fundamento  la  prima  origine  mos  aparecer  los  primeros  cantos  de 
deilamoderDapoesia.i  («Storia d'ogni  nuestros  trovadores.» 
]ftt.»,üb.  I,  cap.  li,§.  iCl,  ypp.i63-  ^<  «Fragmentd*unpoéme  en  vers 
972,  edic.  1808, 4.^)  Todavía  explican  romans ,  sur  Boéce»,  publicado  por 
y-apoyan  esta  misma  teoría  con  mayor  M.  Raynouard,  de  París,  8.^,  1817,  y 
calor  Guinguené,  «  Hist.  litt.  d*lta-  en  sus  «Poesías  de  los  trovadores», 
Ke»,  1811 , 1. 1,  pp.  187-285.  Sismen-  t.ii.  Consúltese  además  la  «Gramática 
di,  «Litt.  dtt  Midi»,  181ti,t.i,  pp.  38-  de  la  lengua  románica»,  en  la  mismaf 
US,  y  «Bist.  des  franjáis»,  8.^,  t.  iv,   obra,  1. 1. 

18S4,  pp.  482-494 ;  y  finalmente. ,  los  ^  Nos  referimos  alas  «Observacio- 
autores  de  la  «  Historia  literaria  de  nes  sobre  la  lengua  y  literatura  pro- 
ffraneia»*,  4.°,  1314,  t.  xvii,  pp.  42  y  vénzales»,  de  A.  W.  Schiegel,  París, 
45*  Pero  asios  últimos  escritores  en  1818,  8.^,  impresas  privadamente. 
iMMiaaqmeDtan  la  autoridad  del  abate  Véase  especialmente  la  página  75, 
Andrés,  puesto  que  ninguno  de  ellos  en  la  que  el  autor  habla  de  lo  diame- 
hace  mas  que  repetir,  los  argumentos  tralmente  opuestas  al  gusto  árabe 
defaquel.  que  son  en  tono  y  espirita  las  prH 
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Has  si  no  podemos,  con  el  abate  Andrés  y  sus  secuaces,  atribuir 
principalmente  el  origen  de  la  poesía  y  civilización  del  mediodía 
de  Europa  en  los  tiempos  modernos  á  los  árabes  españoles, 
es  al  menos  indudable  que  algo  influyeron  en  la  lengua  y  litera- 
tura de  los  españoles,  porque  los  adelantos  de  aquellos  en  la 
carrera  de  la  ilustración  y  del  saber  no  fueron  ciertamente  me- 
nos brillantes  y  rápidos  que  en  la  de  la  dominación  y  de  las  ar- 
mas. Los  reinados  de  los  dos  Abderahmanes,  y  el  glorioso  pe- 
ríodo del  califato  de  Córdoba,  que  comenzó  por  los  años  de  750y 
continuó  casi  hasta  la  toma  de  dicha  capital  por  los  cristianos 
en  1236 ,  mirados  bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  fueron  los 
primeros  de  su  tiempo  en  el  mundo ;  y  si  bien  es  cierto  que  el 
reino  de  Granada,  que  terminó  en  1492,  no  llegó  en  este  ramo 
á  tanta  altura ,  los  aventajó  quizá  en  magnificencia  y  esplen- 
dor *^.  Las  escuelas  públicas  y  bibliotecas  de  los  árabes  españo- 
les eran  frecuentadas,  no  solo  por  los  musulmanes  indígenas  ó 
procedentes  de  Oriente,  sino  también  por  cristianos  de  diferen- 
tes puntos  de  Europa;  y  se  cree  comunmente  que  el  papa  Silves- 
tre 11,  uno  délos  hombres  mas  eminentes  de  su  siglo,  debió  prin- 
cipalmente su  elevación  al  pontificado  á  su  esmerada  educación 
en  Córdoba  y  Sevilla  **. 

.  En  medio  de  este  floreciente  imperio  vivia  una  masa  consi- 
derable de  cristianos,  que,  en  lugar  de  seguir  á  sus  indómitos 

meras  poesias  provenzales,  y  mas  aun  no  es  de  creer  que  los  cristianos  lu- 
las españolas.  Diez,  «  Poesie  des  viesen  en  Sevilla  y  Córdoba  escuelas 
trouvadours  » ,  8.^,  1826 ,  pp. .  i9  y  importantes,  como  las  que  se  sabe  te- 
siguientes  ;  obra  de  mucho  mérito,  nian  los  árabes,  bs  autoridades  que 

^  Conde,  ff  Historia  de  la  domina-  Andrés  alega  dicen  que  Gerberto  es- 
pión de  los  árabes  en  España  »,  Ma-  tudióconiosmoros,yporconsiguieo- 
drid,  Í820-1821, 4.^  1. 1  y  ii,  pero  es-  te,  pruel)an  mSs  de  lo  que  él  quiere, 
pecialmente  en  el  i,  pp.  158-226,425-  Gerberto,  como  todos  los  hombres  de 
489, 524-547.  ciencia  en  la  ed¿id  medía ,  fué  consí- 

**  Silvestre  11  (Gerberto)  ocupó  la  derado  como  nigromántico  y  hechice- 
sede  romana  desde  999  á  1005,  y  fué  ro.  En  la  «Historia  literaria  de  Fran- 
el  primer  caudillo  que  Francia  dio  á  cia»,  t.  vi,  pp.  559-614,  hay  una 
la  Iglesia.  Bien  sabemos  que  los  be-  noticia  extensa  de  sus  obras.  A  este 
nedictinos,  «Hist.  liter.  de  la  Fran-  papa  Silvestre  se  atribuye  comuomeiH 
cía»,  t.  VI,  p.  560,  indican  que  aun-  te  la  introducción  délos  números  ara- 

3tte  estuvo  en  España,  no  paso  de  Cor-  bigos  en  Europa;  si  el  hecho  es  cierlOy 

oba;  y  tampoco  ignoramos  que  el  es  el  mayor  servicio  que  pudo  hacer 

abate  Andrés,  1. 1,  pp.  175-178,  con-  al  mundo  civilizado.  Aschbach,  *Ge8- 

éediendo  que  estuvo  en  Sevilla,  niega  chichte  der  Ommiaden  in  Spanient» 

que  estudiase  en  otras  escuelas  que  8  .%  1830,  t.  ii,  pp. 235^331. 
eolascriitiaaas.  Peroademás  deque 
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compatriotas  en  su  marcha  al  norte  de  la  Peninsula ,  á  las  órde- 
nes de  Pelayo,  continuaron  mezclados  con  los  conquistadores,  ¿ 
&yor  de  la  amplia  tolerancia  que  en  sus  principios  predicaba  y 
ejercia  la  religión  del  Islam.  A  excepción  de  que ,  como  venci- 
dos, pagaban  un  tributo  doble  del  de  los  moros,  y  además  otra 
contribución  por  los  bienes  y  propiedades  de  su  iglesia ,  estos 
.cristianos  sufrian  pocas  cargas  y  gravámenes,  y  hasta  les  fué' 
permitido  conservar  sus  obispos  é  iglesias  ó  monasterios ,  y  aun 
«er  juzgados  por  sus  leyes  y  tribunales  en  todas  las  cuestiones 
de  interés  propio ,  á  no  ser  en  delitos  de  pena  capital  ^'.  Pero 
•si  bien  vivian  hasta  cierto  punto  como  un  pueblo  separado ,  y 
considerada  su  situación  particular,  mantenían,  como  nunca 
pudieran  imaginarlo ,  su  fe  y  su  lealtad  religiosa,  la  influencia  de 
uñ  imperio  brillante  y  poderoso ,  y  el  espectáculo  de  una  pobla- 
ción mas  adelantada  y  feliz  no  podia  menos  de  obrar  poderosa- 
mente en  ellos.  Consecuencia  inevitable  de  esta  acción  lenta^ 
aunque  continua,  fué  que  el  carácter  nacional  gradualmente 
cedió;  que  los  cristianos  llegaron  á  vestir  el  traje  de  los  vencedo- 
res, se  acomodaron  á  sus  costumbres,  se  alistaron  en  sus  ejércitos, 
y  hasta  ocuparon  distinguidas  puestos  en  las  cortes  musulma- 
nas de  Córdoba  y  Granada;  mereciendo  asi  el  dictado  de  mo- 
zárabes ó  muzárabes ,  es  decir  árabes  por  idioma  y  hábitos ,  que 
les  fué  dado,  y  mezclándose  con  los  conquistadores  en  térmi- 
nos^ que  al  cabo  de  algún  tiempo  se  confundían  enteramen- 
te con  ellos ,  sin  distinguirse  mas  que  por  su  creencia  reli- 
giosa *•. 

*^  La  condición  de  los  cristianos  rago%9,Risco,t.  xxx,  p.  203,  y  t.  xxxi, 
bajo  ei  yugo  musulmán  en  la  Penln-  pp.  H^I17;  para  León  ,  t.  xxxiv,  pá- 
rala, se  trasluce  en  muchos  pasajes  gma  132,  y  asi  á  este  tenor.  En  efecto, 
de  Conde,  t.  i,  pp  39,  S%  etc.  Pero  por  la  historia  de  la  mayor  parte  de 
sobre  todo  las  iovoluntarias  confesio-  tas  iglesias,  cuyos  anales  nos  presen- 
pes  de  Florezy  Risco,  ea  los  cuarenta  tan  estos  dos  eruditos,  exornados  con 
y  cinco  tomos  de  la  «España  sagra-  ricos  é  inmensos  materiales,  se  ve  que 
cía»,  prueban  hasta  la  evidencia  lato-  ¡os  moros  ejercieron  una  tolerancia 
lerancia  con  que  los  moros  prncedle-  que  mutatis  mutandis  hubieran  ellos 
ron,  y  coo6rman  lo  que  en  este  punto  admitido  muy  gustosos  de  parte  de  los 
refieren  los  Mstoriadores  árabes.  En  cristianos  en  los  tiempos  de  Felipe  IH. 
cuanto  á  Toledo,  véase  á  Florez ,  t.  v,  ^^  Mucho  se  ha  disputado  acerca  de 
pp.  323-329;  para  Gomplutum  ó  Alca-  la  verdadera  significación  déla  voz 
lá  de  Henares,  t.  VII,  p.  187;  para  Se-  muzárabe;  la  opinión  mas  acertada 
Tilla,  t.  IX,  p.  234;  para  Córdoba  y  sus  parecía  ser  la  que  la  derivaba  de  mix^ 
mártires,  t.  x,:  pp.  24Sm71 ;  para  Za-.  ti-arabü ,  Covarrubtas ,  « Tesoro  »^ 
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El  efecto  de  todas  estas  cirounstancias  reuaidas  sohraio  que 
•aun  <tiied«íba  de  la  lengua  y  iilerattiraroinaiiaay  fiíé,  por  coBsi^' 
guienle,  muy  perceptible  desde  an  piínc^o.  Los  habitantes  ini- 
^ügeoee  que  vivian  entre  los  moros  olvidaron  mtiy  pronto  sa 
Jatin  corrupto ,  y  comenzaron  áhablar  el  árabe;  en  794 los  efn^ 
^oistadores  juzgaron  ya  ecmvenieiite  establecer  escuelas  en  que 
enseñar  su  lengua  á  sus  subditos  cristianos,  iioponiéndiáes 
luusta  la  obligación  deno  firecuentar  otras  ^^  Ábmto  de  Córácim^ 
4}iie  escribid  su  índieulus  Lundnosus  en  884  ^,  yes  testigo  abo* 
aado  en  la  materia «  asegura  que  lo  lograaron  del  todo,  pues  se 
^u^  amargamente  de  que  en  su  tiempo  los  cristianos  despre* 
•ciaban  el  latin  y  aprendían  la  lengua  arábiga,  hasta  el  ponto  de 
que  entre  mil  cristianos  era  difícil  enocrntrar  uno  que  supiese 
-escribir  una  carta  latina  á  un  correligionario  sayo ,  al  pase  que 
<«va  muy  frecuente  hallar  quien  eea*9>ie6e  poesía  en  con^>eten-*' 
da  con  los  mismos  árabes  ^.  Llegó  en  realidad  esta  lenguaé 

46Í71,  ad  9érh>  Que  tal  era  la  acepción  brea,  pero  ()oepo6e)rétNloUi,  hatik'Oe*- 
«enuina  y  común  de  dicha  palabra  en  mo  extraiúero. »  La  palabra  se  usa 
'ros  tiempos  antiguos,  se  prueba  por  aun  hoy  dia  para  designar  elritualde 
•antéelo  de  la  «Ghroiiica  de  España»,  algunas  parroquias  en  Toledo.  Clas- 
parte  u;  y  que  continuó  asi,  también  tro,  «Bibliotecas,  t.  ii,p.4S8,  y  tPaleo- 
se  evidencia  con  muchos  textos,  y  graphiaEsp.»,  p.  16.  Por  el  contrarío, 
tirtacipal mente  con  el  siguiente  pasa-  Joe  moros  que,  con  el  procreBo  de4as 
Je  de  «Los  Muzárabes  de  Toledo»,  co*  armas  cristianas  bicia  «i  Mediodiai 
media  inserta  en  la  «Colección  de  co-  quedaron  encerrados  dentro  de  lapo- 
medias  escogidas»,  t.  xxrrnt,  4872,  blacion  cristiana  y  hablaron  su  ion* 
j>.  l£>7,enla  que  un  muzárabe,  expli-  gua,  Tecibieron  el  nombre  deiMfM 
<!aodo  á  Atfon&o  VII  quién  es  él  y  quié-  laíinados;  véase  el «  Poema  del  Cid», 
nes  sus  compañeros,  poco  antes  ae  la  v.  2,676,  y  la  «Crónica  general»,  edn 
toma  de  la  ciudad,  le  dice:  cion  16(Ú,  fól.  304,  adonde,  hablando 

Mncárabes  nos  llamamos,  ^f  moro Alfaraxi, convertidodespucs 

Porqoe  ontre  ámbes  meselaioe,  ^^  onstianismo  y  coD8c|ero  del  Cid, 

Los  mandamientos  sagrados  dice  que  «era  de  tna  hvmú  enleiidf* 

D«  nuestra  ley  verdadera  miénio  é  era  tan  ladino, 'ilatSeaieiite 

Con  valor  v  fe  sincera  christiaoo». 

Han  sido  tlemprc  guardados.  47  Conde,  1. 1 ,  p.  299. 

( Jomada  111,;  48  ^iorez,  cBspafia  sagrada» ,  1 1^ 

Poro  enivelas  eruditas  intesttta-  p.42. 
cienes  0«^>ntomda8  en  4iA  notas  álao  ^  El  chKticalas  lamiwMiisQi  el 
«Ohiastias  maherneUmiiaenfispaña»,  una  defeasa  deloamiivtlreade'CMo* 
iu*^,  Londres,  1640, 'vol.  i,  pn.4fl9-490,  l»a  que  padecieran  enlosrciMKlosde 
baUeipaMlo^uiíá  suautora^ar  eiU  AbdorrafaniaiiilydtMiWjo.  El  pasaje 
«•eaiioH,  <st  no  imporlaftte, al  menos  áque  aludimos, -oon  MAM  ftus  lUtas 
■my  aigitada..  MezúrtiH  ó  níuaiárabe^  de  ipora  latinidad  y  trae»  gusto,  esot 
oegun  éi  dice,  t  es  elárabemteifároft,  siguiente :  tfléUs  proh «dolor!  Hngvan 
bombre  que  (ioiepe  imitar  al  árabe  y  suam  ineiEtciuM<!iirteÍa«íi,  ei  lii^«am 
baearao'áiiabe  ente  leogtiay«OMiHii*-  prúpiam  ndniadfOrHMt  btioi^  mvt 


8ér1iiii|[eneral«nlrís  loseriátiahosy  qwd  Juan»  obispo  de  Sevi^ 
tti^  mcm  YdneMble,  y  i«iii«^et«k>  deMs  niasulinanes  contii 
dt  k»  s«]^,  eoDoció  la  neoeaidad  dé  tnaladar  ai aiéblgo  k  Sa4> 
gmda  fiscritea,  et  Uméon  é  ique  das  feligreses  no  podían  ya 
léoria  flU  otra  lengua  ^^.  ftista  ios  libros  de  las  ig^sias  larro^- 
qaides^  desde  éstaéjpoca  en  adelaole,  daitote  «tgimoB  siglos,  se 
Usvaben  en  arábigo ,  y  en  el  archivo  de  la  ««tedral  de  Toledo  se 
eoa»ervaban>  y  es  pitobable  que  aun  existan  mas  de  dosmil  e»k 
etitons  affábigas^,  otorgadas  priikcipabBeiite  por  engaños  y  oían 
fur  eolé«iABtioo$  '^ 

Ni  varié  osle  «stado  de  cosas  ovando  los  eristiaíflos  que  bar 
jaban  del  Noirte  fueron  {[anando  terreno ,  porque  sldn  después  de 
rssonquislado  d  centro  del  país,  las  moneiias  «cunadas  por  los 
f  ejfss  cristianos  para  cireular  entre  sus  subditos  estaban  cuaja-* 
das  de  inscripcioDes  arábigas,  como  puede  verse  en  las  de  Al- 
fonso TI  y  Alfonso  VUl,  por  los  años  de  1185, 1186,  1191, 
149S,lld9yl21&'». 

(kiandoD.  AlcÉisoel  Sábio,ipor  su  cédula  dada  en  Bárgosá  16 
de  diciembiie  de  12(^2,  «reé  «scuelsts  públicas-  en  SevBla ,  este* 
bleoió  tanUein  que  en  ellas  se  ensenase  la  lengua  arábiga ,  al 


pmm  ChrisU  £dU^ío  tíx  inveniatur  ^  No  se  3abe  á  punto  ^o  la  época 
titiü6  in  mfñeno  lioftitmim  numero,  en  que  tiyíó  Juan  de  Sevilla  (f  lorez, 
UBi  saitttaitcffúsfraüi  possit>etioDa^  1. 1^,  pp.  242  y  sigirientes');  pero  esto 
(nliteff  dirigere  literas ;  et  reperitur  no  importa  á  nuestro  intento.  El  he- 
Sbl^tftfe HutüeVo  mnltipleí  turba,  qui  cbo  de  haberse  traducido  la  <  Biblia*^ 
fMlJilé  \cMbacas  verboruro  explícet  al  arábigo  consta  dek  cCtóuica  ge- 
pampa»»  ila  ut  meiricé  eruditiori  ab  nerah  (parte  iii,  cap.  ^,fol.  9,  edición 
ip'sl^'ge'ntibtts  carmine  et  soíblimlor!  1604):  «Trasladó  las Sanctas  Escrip- 
«úü^iritadiBe,  ele.»  Se  eneoentra  ral  tovas  en  arávl^,  é  fizo  las  eQipo8ieis>* 
ga  <iel  traiadoÁue reimprimió  Ptore^  nes  dellas,  según  conviene  á  ia  Sanc- 
l!li,pp.^l-275.Lafrase«ohífl1'Cbris-  ta  Escriptu'ra.»  Mariana  explica  muY 
li^fifrn^ijb»  la  msfxak  sienitpre  Mabi-  bien  la  razón  que  hubo  para  ello ;  di- 
UAp,.«iUe  re  diplomática.»  ,  fól.  iS6l,  ciendo  que  fué  «á.cai^sa  que  la  lengua 
nD.ii,  éap.'i,  p.  sis,  rdativa  al  clero,  arábiga  se  usaba  mucho  entre  todos; 
Sft  Duyo  íeaso  la  pondemeíon  es  aun  la  latina  ordinariamente  ni  ae  usaba, 
V^yar^gr^gniticaque  cdemilclérigos  ni  se  sabia»,  {Lib»  vii,cap.  5,  pr^e 
aireñas  nSn^  uno  que  supiese  saludar  flnem.)  Véase  también  á  Antonio,  «Bi- 
|¿lr  iMerito  éwt»  dé  sos  lieraianos».  büoteca  Vet.»,  Ub.  vi,  cap.  d;  Gafr- 
(Hallam,  c  La  edad  media» ,  Londres,  tro,  «Bibliot.  Esp.»,  t.  ii,  pp.  454,  etc. 
8.»,  i819,  t.  III,  p.  332);  pero  presumí-  "  cPaleografía  española»,  p.  22. 
mba'qáe  al  babfer  Alvaro  en  estos  tér-  ^  «MemoMas  d6  ki  Real  Acad.  de 
iiiióos,'trata«olameniedela{|oblacioa  la  flist.»,  t.  iv;  cEnsaye»  deMorínii» 
cristiana  de  Córdoba  y  susinmedia*  pp.  40-45. 
cienes. 
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propio  tiempo  que  la  latina  **•  Mas  tarde  aan,  y  rayando 
casi  el  siglo  xiv,  los  autos  y  escrituras,  públicas  de  aquella 
parte  de  Eqmña  se  extendiaa  frecuentemente  en  lengua  arálú-* 
ga  p  y  documentos  eclesiásticos  hay  de  grande  importancia »  en 
•los  que  las  firmas  de  los  otorgantes  están  hechas  con  letras  ará- 
bigas, aun  cuando  el  cuerpo  del  escrito  lo  esté  ea  latin  ó  en 
castellano,  como  sucede  con  cierto  privilegio  otorgado  á  las 
monjas  de  San  Clemente  de  Toledo  por  Femando  JV  ^.  De  ma- 
nera que  es  á  todas  luces  evidente  que  casi  hasta  la  toma  de 
Granada,  y  en  ciertas  cosas  aun  después,  la  lengua,  costumbres 
y  civilización  de  los  árabes  se  hallaban  muy  encamadas  en  la 
población  cristiana  del  centro  y  mediodía  de  la  Península. 
.  Así  es  que  cuando  los  cristianos  del  norte,  después  de  una 
lucha  la  mas  tenaz  y  prolongada ,  lograron  arrancar  la  mayor 
parte  del  suelo  patrio  al  yugo  musulmán,  y  acorralar  al  enemiga 
en  las  provincias  del  sur  de  la  Península,  se  hallaron,  á  medida  que 
iban  avanzando,  rodeados  de  multitud  da  sus  antiguos  compa- 
triotas ,  cristianos,  es  verdad,  en  la  fe  y  enel  sentimiento ,  aunque 
ignorantes  de  la  moral  y  doctrina  católicas,  y  completamente  mo- 
ros en  el  traje ,  hábitos  y  lengua.  Entonces  fué  cuando  se  amalga- 
maron y  confundieron  dos  masas  que  los  azares  de  la  guerra  ha- 
bían tenido  por  largo  tiempo  separadas,  y  que,  aunque  de  un 
mismo  origen  y  enlazadas  aun  por  las  simpatías,  mas  justas,  de  la 
naturaleza  humana,  hacia  siglos  que  no  tenian  un  idioma  común, 
único  medio  posible  de  mantener  el  trato  y  comunicación  diaria 
de  la  vida.  Mas  esta  unión  de  dos  partes  de  un  mismo  pueblo, 
donde  quieray  en  cualquiera  tiempo  que  se  verificase,  había  ne- 
cesariamente de  producir,  como  siempre  lo  ha  hecho,  una  mo- 
dificación inmediata  del  idioma  hablado  por  ambas.  A  no  du- 
darlo, esta  recomposición  del  latin,  ya  gotificado,  por  decirlo  así, 
y  corrompido ,  venia  verificándose  en  cierta  manera  desde  los 
tiempos  de  la  conquisia  de  los  árabes ;  mas  en  la  época  á  que 
nos  referimos,  no  podia  menos  de  ser  llevada  á  cabo ;  y  la  len- 
gua arábiga ,  por  consiguiente ,  entró  á  formar  parte  integrante 

^  MoDdéjar,  «Memorias  de  Don  ^  «Memorias  déla  Real  Acad.de  la 

Alonso  el  Sabio»,  fól.  1777,  p.  43;  Historia»,  t.  iv;  «Ensayo»  de  Marina^ 

Ortiz  de  Zúñíga,  «Anales  de  Sevilla»,  p.  40. 
fól.  1677,  p.  79. 
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del  idioma  Tulgar  "*»  úendo  esle  el  último  elemento  importante 
qae  el  castellano  recibió  dentro  de  si.  Dieha  lengua  fué  suceai- 
Tamente  perfeccionándose  y  puliéndose  durante  algonos  siglos 
•de  adelantamiento  en  ciencias  y  civilización ,  si  bien  en  sus 
principales  rasgos  se  consérvala  misma,  y  tal  eual  apareció  poco 
después  del  importante  suceso  llamado  con  característica  na- 
4sionalidad  da  restauración  de  España»  '^ 

Has  esta  lengua,  que  los  cristianos  triunfantes  trajeron  del 
üorte  y  qué  luego  se  fué  modificando  á  medida  que  aquellos 
avanzaban  sobre  la  población  musulmana  del  sur,  no  era,  se- 
gún hemos  visto  ya,  el  latin  clásico ;  era  un  latin  adulterado  y 
corrupto,  primero  por  las  causas  que  habian  contribuido  á  vi- 
ciarlo dentro  del  mismo  imperio  romano,  y  aun  antes  de  su  ruH 
na ;  después  por  la  inevitable  influencia  que  en  él  debió  ejercer 
el  establecimiento  de  los  godos  y  otras  naciones  bárbaras  en  el 
territorio  español;  y  por  último,  por  el  aumento  que  mas  ade- 
lante recibió  de  voces  ibéricas  ó  vascongadas,  adquiridas  du- 
rante la  residencia  de  los  cristianos  fugitivos  al  tiempo  de  la  con- 
quista musulmana,  entre  montañeses  que  conservaron  siempre 
jsu  idioma  nativo.  La  principal  causa,  sin  embargo,  de  la  última 
^corrupción  de  la  lengua  latina  en  las  comarcas  del  norte  de  Es- 
paña á  mediados  del  siglo  vui,  debió  ser,  á  no  dudarlo,  la  misera- 
ble y  triste  condición  del  pueblo  que  la  hablaba.  Habíanse  los 
cristianos  refugiadoalliáconsecuencia  déla  ruina  totaldel  impe- 
rio latinizado  délos  godos,  y  fueron  perseguidos  por  losacerosmu- 
sulmanes  hasta  encontrarse  reunidos  en  las  agrestes  montañas 
de  Asturias  y  Vizcaya.  Allí,  sin  las  instituciones  sociales  á  cuya 
sombra  se  habian  educado ,  y  que»  á  pesar  de  su  decadencia  y 
ruina,  les  representaban  las  tristes  reliquias  de  civilización  que 
había  aun  en  el  país;  mezclados  con  un  pueblo  que  conservaba 

'  ^  En  cuanto  á  la  copiosa  incorpo-  les  emigrados»,  t.  ii,  p.  i6,yt.  iii,  pá- 
racion  del  árabe  en  la  lengua  espa-  ginas  291,  hay  dos  articules  que  ilus- 
fiola,  véase  á  Aldrete,  «Origen»,  li-  tran  mucho  la  materia,  aunque  en  uno 
l)ro III, cap.  15; Covarrubias, «Tesoro»,  de  ellos  se  da  al  elemento  arábigo 
jiassim,y  el  catálogo  de  85  paginasen  demasiada  importancia, 
el  t.  IV  de  las  «  Memorias  de  la  Real  ^  La  frase  ^Igar  y  característica 
Academia  de  la  Historia».  Aesto  pue-  usada  desde  muy  antiguo  para  expre- 
sen añadirse  los  curiosísimos  «Ves-  sar  la  conquista  de  España  por  los 
ligios  da  lingua  arabicaem  Portugal»,  árabes  es  «la/^^dida  de  España»;  del 
per  Joaó  de  Sonsa;  Lisboa,  i789, 4.*  mismo  modo  se  ha  llamado  la  recon- 
Finalmente,  en  los  «Ocios  deespaño-  jquisla  «la  restauración  de  España^». 
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ttUD  ptfie  d6  la  :M¿e2a  y  barbarie  oótt  qti9  lasÉbk  tmíbIíAoIiís 
iimitilí0iieB  dé  i^Miaüos  y^fodos ;  aglomeradob  en  ub  esifieckú 
redbAd  y  élttiro  da  un  teiritoiüo  pobra  é  hicwMo,  qae  apems 
tea  prapordonaba  medios  bastantes  de  aubsifitenda,  lotcMstia^ 
nos  <iél  «orle  Uagattm  casi  i  conTeitmBe  ea  on  pueblo  lie  salM- 
vajes :  sitvatíkni  poco  propia  por  cierto  para  conservar  la  \fiate* 
za  de  su  idioma  "^  Ni  era  mas  ventajosa  so  poiBieion  >pbra  ffichos 
fiaes  y  cuando ,  á  impulsos  de  ia  desesperación ,  comenzaron  á 
recobrar  cd  suelo  que  habian  peudMe  sus  mayores;  porque,  toa^ 
tímiasBente  armados «  envueltos  en  incesantes  Irabagosyan^ 
gustiosos  p^grds,  abrigando  contra  elcomi»  enemigo  «in  édio 
intenso ,  nacüoiial  y  religioso,  mal  podían  pensar  en  «tra  eosa 
qae  no  ftiese  guerra  y  venganza,  y  asi  es  que,  al  avanzar  con  sus 
conqufetas  hacia  al  mediodía  y  el  oriente,  se  foeronpoco  á  poeo 
hallando  en  contacto  con  gentes  de  sn  propia  traza-,  que  'hiAian 
seguido  viviendo  entre  los  moros,  y  cuya  superior  civAisiacSon 
y  <;ultura  no  tardaron  mucho  en  reconocer* 

Eran  inevitables  las  consecuencias  del  ro^e  y  •contacto  á'^6 
hemos  aludido,  y  asi  es  que  el  eambio  que  enliences  se  <íperó 
exí  -la  lengua  del  pueblo  fué  en  cierta  manera  debido  á  las  cír- 
con^tafncias  particulares  de  su  posición ;  p^ue ,  a^  como  loé 
godos  entre  ios  siglos  v  y  viii  i^biéron  muchas  vooes  áeS  hiÉi» 
por  ser  la  lengua  de  un  pueblo  con  quien  mantenían  estrechas 
relacioiies,  y  que  estaba  infinitamente  mas  ünstrado  y  aáeiaa-^ 
tado  que  ellos ;  así,  ahora  por  iguales  causas,  tanaoion  loda  reei-** 
bié  del  árabe,  entre  los  siglos  vni  y  ^iii,  otro  anmenlo  oonsíde'* 
rabie  para  su  vocabulario ,  aoonücéáfedose  Se  una  maneta  'HHiy 
notable  á  ta  €ÍviUza<!»on ,  mas  adelantada ,  de  sus  eo^npatri^dCaa 
del  sur  y  de  sus  nuevos  subditos  musulmanes. 

No  es  ftcAl  se^altir  con  esacítited  la  época  fija  en  ^e  érta 
unión  del  latin  gotificado  y  corrompido ,  que  vino  del  norte, 

w  ti<m  émm  ée  les friistotMor^  daaatfM  «a  andrajos,  eté.  <^0Dd^ 
aval^'s,  (pie,  <9<iM^  escritoires  conté m<-  -«DottiiiiaciOD» ,  «te. ,  parte  n,  tap.  fS.) 
poráneos,  soo-dignosde  crédito,  pre^  L9s  noticias  pintoiieseas,  aunque  éíí^ 
Vt^Mú  tfifa  t)1íi»ara  -may  Tiya  de  los  *dosas,  de  la  «  Cr6ttjea  general »  ^n  sa 
'eMftasdS'Mnofteée  Espafía  en  éí  fattem,  y  la  narración,  mafs  grate,  dé 
Mío  mi  :  *yi*fffñ  como  fieras,  qae  Mariana  (Ifb.  nt),  no^ejam  la  menOf 
mmoa  kiyan  s«s  cóei^pos  ni  vestidos ,  dada  acerca  de  la  exactitud  y  Verdad 
-que  no  ^  los  nmdan,  y  los  llevan  deestatlesctipdon. 
Íceseos  hanta  que  se  les  caen  despe- 


xm  d  ktsbé  éel  medfodte,  llegéá  fbnnaír  k  lengua  liamadit  déft* 
]pii^^s^fiol(i  ó  <)a6téit«Kia  ^ ;  porque  este  amálgftma  átíM  se^ 
natural  resultado  de  uno  dé  ac^i^les  cambios  lentos  y  sfleneie*'' 
sos  que  se  suelen  operar  en  el  carácter  esencial  de  un  pueblo 
entero ,  aunque  sin  dejar  monumentos  duraderos  ni  memorias 
étactas^  Marina,  eoyá  opinión  eb  la  materia  es  muy  res* 
petable^  asegura  que,  en  su  juicio,  no  existe  documento  alguno 
en  lengua  castellana  anterior  al  afto  de  1 140  **.  En  efecto,  el  mas 
antiguo  que  se  cita  es.  la  confirmación  de  los  fueros  de  Aviles, 
a&Astúrias,  heebaen  iiS6  por  Alfonso  Vil  *®;  ypor  lotañto^ 

**  Vétseá Marina,  «Bnta|N»»',p.  19*  ^ífereicia  algaia  peroepclbto  eavtt 
^  llMd.,  pp.  23, 24.  uno  y  otro  docaoTento.  Panemoe,  pues, 

'*o  fil  fuero  de  Oviedo  no  ha  ^do  á  tratar  de  la  carta-puebla  de  Aviles, 
im,áloqaeqtteereeinus,^íaiuifMido  eo  la  cual  hallamoa,  asi  en  el  ór- 
aoi  tal  «scrupnlosidad,  que  se  pueda  deo  y  sintaxis  délas  palabras,  eo*- 
een^r  una  opinión  decisiva  acerca  moen  la«rto(inrafia,  cierto  sabor  de 
de  su  anirg&edad  y  carácter.  Mas  ten*  aotiadedad,  si  cabe  aua  mayor  q«e 
ge  entre  mis  papeles  una  eopia  de  la  en  elfuero  de  Oviedo,  asi  como  indi'- 
partD  de  dicbo  mero,  que  está  en  el  cios  evidentes  de  un  dialecto  luchan** 
diaiíBcto  moderno^  tal  cotoo  se  in*-  do  por  tomar  fonnas  peraumences  ^ 
serta  en  una  conttrmacieo  del  dfcbo  fijas. 

ftiero  por  Fernando  IV  en  i 295 ,  en  La  carta-f^uebla  de  Aviles  es  oonsi'- 
(Hiya  época  es  muy  posible  que  las  derada  por  cuantos  deellaiMRhechd 
palabras  onsmas,  ó  su  ortograna,  ha-^  mención  como  un  documento  inupor^ 
y^B^do  alteradas ,  y  aun  <}tiizá  tan-  tanlisinAO  para  la  primitiva  bistmia  de 
bien  que  el  docnmeiíto  se  haya  Ira-  la  lengua  castellana.  Citóle  el  prime*- 
dQoid(i,como  socedla  á  menudo  en  ro^  su  no  estamos  equivocados,  el 
semeiantes  casos.  Véase  lo  que  ya  di»  P.  Risco  en  su  clüstoria  de  la  ciudad 
Jimps  eli  el  tomo  i,  p.  5i,  nota  96,  y  y  corte  de  Leon»<  Madrid,  i795, 4.% 
también  á  Dozy ,  «Aecberchesi,  lo^  4.  i.pp.  252  y  2S3),  después  Marina  e« 
ao  I,  p.  641, n.  2.  su  «finsayot  («Memorias de  la  Real 

^ra  muestra  deA  romance  usado  Acad.  de  la  Híst.i»,  t.  iv,  11)05,  p.  33^ 
en  el  fuero,  copiaorómos  un  troso  de  ambos  jueces  muy  eompetenies,  qne 
él :  ttHíé  si  vecino  á  vecino  Madura  la  declararon  genuina.  Pero  Rasco 
negar,  «ella  del  fiador  á  doble  ^  á  ca*  «ada  imprimió  de  olla,  y  Markia  solé 
boque  si  podier  arraiiear  pevjadicio  publicó  algunos  extractos.  Por  ÓU»- 
della  artilla  qti^ I  ¡peche  el  dublo;  et  si  mo,  dióse  integra  á  lucen  ia  «Revista 
dos  ornes  triíbaren  magar  que  el  «leMadrid»,  segunda  época»  t.^fiii,ipá» 
naiorÍDO  ó  sagione  delaat  estant,  non  giaas  2S7-52Í) ,  segHñ  ios  origicaleB 
haian  binada,  si  mo  dellos  non  lli  mas  antiguos  existentes  en  elpafs.» 
da  sna  voz,  si  fierro  ooolido  bie  -non  por  D.  ÜHael  González  Llanos, erud»- 
sabar  á  mal  fiazer.  •  to  asiurtaao ,  natural  <de  Aviles,  quien 

Peso  ooalesquieva  que  seanla  duda  eo  dicho  articulo  se  maestra  aman'- 
é inoerikhimbre  acerca  del 'ftaero  de  lisimo  de  su  ci«dad  natal,  y  nwy 
€hriedo,  k)  derfo  es  que  no  exislea  familiarizado  con  sus  antieasoaáes. 
esn  ¡Mspecto  á  la  carta-rpnebia  de  Lacartai>uebl&  de  Aviles  fitéorigi*- 
Avilés,  y  cerno  esta  última  es  soio  nariameote  otorgada  por  B.  AMon*- 
posltrior  de  des*años«  es  decir  de  soVI,quereiDóde6delv73ha8tadé0av 
4Mi,  yprecede  jete  ia  misma  pfovfaieic  en  eilatin  queé  la  saaoa  seiQsaba; 
feiEnpain^  ao  puede  apenas  haber  masen  1274  los  pohlcdefestídie#en 
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por  muy  lanta  y  oseara  que  haya  sido  la  formación  del  caste- 
llano como  lengua  viva  de  la  España  moderna ,  bien  se  puede 
asegurar  que  á  mediados  del  siglo  xu  habia  conseguido  ya  ele- 
presente  á  D.  Alonso  el  Sabio  que  mines  cun  armas  derampent  casa,  et 
aquel  docomento  habla  perecido  en  de  rotura  de  orta  serrada,  lx  sólidos 
«I  asalto  de  la  villa  por  so  hijo  D.  San-  al  don  de  la  orta ,  el  medio  al  rei  é 
cbo ;  el  original,  pues,  se  perdió,  y  medio  al  don  déla.— Homines  popula- 
sabemos  cómo.  tores  de  Abilies ,  non  dent  portaje  ni 

La  que  boy  existe  es  una  traducción  rivaffe  desde  la  mar  ata  Leon.i  (loid.i 
de  dicha  carta-puebla,  hecha  al  tiemr  p.  322.) 

pode  su  confirmación  por  Alonso  VII,  Según  la  opinión  unánime  de  cuan- 
en  il55,  y  se  conserva  aun  en  el  ar-  tos  han  examinado  esta  carta-puebla, 
chivo  de  la  villa,  en  un  pergamino  es  un  documento  legitimo  en  dialecto 
formado  de  dos  pieles  juntas  y  cosi-  vulgar  de  aquel  periodo,  dialecto  que 
das,  que  tiene  cuatro  pies  y  once  pul*  el  Sr.  González  Llanos  opina  recíoió 

Sadas  de  largo  y  diez  y  nueve  pulga-  su  carácter  esencial  y  propio  en  1906, 
as  de  ancho.  Está  unido  el  sello  de  es  decir  seis  años  antes  de  la  batalla 
Alfonso  Vil  y  las  firmas  originales  de  de  las  Navas;  aunque  mucho  después 
los  diferentes  personajesque  lo  auto-  de  ella  se  encuentran  documentos 
rizaron,  y  además  está  revestida  de  llenos  de  frases  y  voces  latinas.  («Re- 
Jas  confirmaciones  sucesivas  hechas  vista»,  «1.  supr.,  t.  viii,  p.  197  ) 
duraiitecinco siglos. (Véase cRevista»  No  ignoramos  que  Mr.  Hallam,en 
utsupr.  pp.  329, 330.)  Demaneraque  una  nota  á  la  parle  ii,  cap.  9,  de  su 
lodo ,  inclusa  la  aspereza  del  perga-  «Historia  de  la  edad  media»,  Londres, 
mino,  la  letra  y  el  estilo,  anuncia  que  1819,8.^,  t.  ni,  p.  354,  cita  dos  docu- 
e\  documento  es  genuino  y  legitimo,  mentos  en  castellano,  que  supone  de 
tanto  como  cualquiera  otro  de  su  focha  anterior  á  este,  diciendo  :  cEI 
época.  primer  escrito  en  castellano  que  re- 

Despues  de  un  encabezamiento  en  cuerdo  es  un  instrumento  publicado 
mal  latín,  comienza  con  las  palabras  por  Martene  («Tbesaurus  Anecdoto- 
siguientes :  «Estos  sunt  los  foros  que  rum»,  1. 1,  p.  203),  cuya  fecha  es  de 
deu  el  rey  D.  Alfonso  ad  Abilies,  1095;  pero  no  dudo  que  otros  mas 
cuando  la  poblou  par  foro  Sancti  Fa-  versados  en  las  antigüedades  de  aquel 
cundi  et  otorgólo  Emperador  em  pais  adelantarán  aun  mas.  Marina,  en 

{irimo,  per  solar  prender,  1  solido  á  su  «Teorfa  de  las  Cortes»,  t.  iii,  p.  1, 
oreu,  etll  denarios  á  lo  saion,  é  cada  publicó  otro  de  1101,  que  está  en  un 
ano  un  solido  en  censo  per  lo  solar :  Vidimus  de  D.  Pedro  el  Cruel,  y  no 
i  qui  lo  vender,  de  I  solido  á  lo  ral,  puedo  resolverme  á  creer  que  sea 
é  quil  comparar  dará  II  denarios  á  lo  traducción  del  latin.  «Pocos  votos  po- 
saion,»  etc.,  p.  267.  drán  hallarse  de  mas  autoridad  en  pun- 

Parte  de  uno  de  sus  articules  mas  tos  históricos  que  el  de  Mr.  Hallam,  y 
importantes  dice  asi :  c  Toth  homine  su  dicho  llevarla  la  fecha  auténtica  del 
qui  populador.for  ela  villa  del  rey,  de  idioma  de  Castilla  sesenta  años  antes 
qoant  aver  quiser  aver,  si  aver  co-  del  periodo  en  que  nosotros  le  fija- 
moheredat,défer  en  toth  suo  placer  mos.  Pero  examinados  escrupulo- 
de  vender  ó  de  dar,  et  á  quen  lo  do-  sámente  los  documentos  que  cita,  los 
nar  que  sedeat  stabile  si  filio  non  jnzgamos  posteriores  á  la  carta-pue- 
haver,  et  si  filio  aver  del ,  délo  á  ma-  bla  de  Aviles»  El  de  Martene  es  una 
no  ilío  quis  quiser  é  fur  placer  que  mera  anécdota  relativa  á  la  toma  de 
non  deserede  de  toto ;  et  si  tolo  lo  Exeapor  D.Sancho  de  Arason;  el  len- 
deseredar,  toto  lo  perdan  aquellos  á  guaje  se  parece  mucho  al  de  las  «Par- 
queo lo  der.»  («Revista»,  p. 315.)         tidas»,  lo  cual  le  hace  descender  á 

Las  últimas  disposiciones  están  con-  mediados  del  siglo  xui  ;pero  en  reali- 
cebidftBen  estos  términos:  «Duosho-  dad  no  tíen^  fecha, y  solaineute  dise 
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várse  á  la  categoría  de  lengua  escrita,  y  Agaraba  en  los  docu* 
mentes  públicos  importantes  de  aquel  tiempo. 

Desde  esta  época,  pues,  debemos  admitir  ya  en  España  la  exis« 
tencia  de  una  lengua,  que  se  fué  extendiendo  gradualmente  por 
casi  toda  la  Península;  distinta  del  latin  puro  y  del  latin  corrup- 
to que  después  sé  habló,  y  mas  distinta  todavía  del  árabe,  aun- 
que formada  sin  duda  alguna  de  la  unión  de  ambos  idiomas,  y 
modificada  por  el  espíritu  y  analogías  de  los  dialectos  góticos; 
aumentada,  por  fin,  con  los  restos  del  vocabulario  de  las  tribus 
germánicas,  así  como  con  el  de  los  iberos,  celtas  y  fenicios,  que 
en  varios  tiempos  ocuparon  la  Península  toda  ó  parte  de  ella. 
La  lengua  así  formada  recibió  en  su  cuna  el  nombre  de  rcman^ 
ce,  por  ser  en  su  mayor  parte  hija  de  la  romana,  á  la  manera 
que  los  cristianos  refugiados  en  las  montañas  del  norte  eran  lla- 
mados rom  ó  arromi  por  los  árabes,  que  los  creían  descendien- 
tes de  los  antiguos  romanos  ^^  Denominóse  después  española^ 
del  nombre  tomado  por  el  pueblo  que  la  usó,  y  posteriormente 
ha  sido  llamada  con  mas  frecuencia  castellana,  por  aquella  parte 
del  país  cuyo  poder  político  predominó  mas  tarde,  hasta  el  pun- 
to de  dar  á  su  habla  una  preponderancia  marcada  sobre  las 
demás  de  la  Península ,  como  son  el  gallego,  el  catalán  y  el 
valenciano,  dialectos  todos  que,  durante  mas  ó  menos  tiempo, 
fueron  lenguas  escritas  y  tuvieron  literatura  propia. 

La  proporción  exacta  en  que  cada  una  de  las  lenguas  compo- 
nentes del  castellano  contribuyó  á  la  formación  de  este  no  ha 
podido  nunca  averiguarse  de  una  manera  satisfactoria ,  si  bien 
existen  datos  bastantes  para  un  cálculo  aproximado  con  que 
apreciar  las  relaciones  generales  de  unas  con  otras.  SarmientOt 

que  la  villa  de  Kzea  se  tomó  á  los  escribiese  el  primitivo  castellapo.  El 

moros  en  las  nonas  de  abril  de  1095.  documento  citado  por  Marina  es  de 

Debe,porlo  tanto,  haber  alguna  equi-  fecba  conocida  y  mas  moderna  toda- 

vocación ,  pues  D.  Sancho  de  Aragón,  via ,  y  se  reduce  á  una  carta  deprivi- 

que  aquí  se  supone  su  conquistador,  legio  que  D.  Alonso  VI  concedió  á  los 

murió  el  4  de  junio  de  1094,  y  le  suce-  muzárabes  de  Toledo ,  traducida  al 

.dio  D.  Pedro  1,  y  el  autor  de  esta  castellano  en  1340,  al  confirmarla  Don 

relación,  que  en  último  resultado  pa-  Alonso  XI.  Asi  lo  indica  el  mismo 

rece  ser  extracto  de  alguna  crónica  Marina,  que  al  citarla  en  el  Índice  de 

monástica,  no  parece  vivió  tan  cerca  su  libro,  la  menciona  expresamente 

de  aquella  fecha  que  supiese  bien  el  como  c traducida  al  castellano», 

hecho.  Exea  está  además  en  Aragón,  ^^  Marina,  cEnsayo»,  p.  19. 
donde  no  es  probable  se  hablase  ni 
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qoQ  ealudid  dMeiiidaioaoto  esta  aftiíatob  69^  de  opUiim  que^ 
Tididas  las  voces  dA  ci^idh»^w  cim  porte»  Í9ciato$«.tft^8eaeate 
ftOQt  b<iiH»»  4  pMiw  <V  eonrviplas;:  \m.  dm  eoldaiésüfia»  ó  griagas; 
tiras  dk»  sm  oapiMlriioftAleft»  antáguas ,  medias  y  modernas; 
otaran  diesi  orieoítales  >  ai^teriores  y  poatecioces  á  la  invasión  da 
los  árabes»  y  bus  d^9  restantaa  sa  componen  de  voces  de  Ias.Iiif« 
di^s  Orieatales»  y  Occidentales,  aJamanaSt.  borgomoias  y  de  la 
jerga  de  los  gitanos,  Probablees  que  este  cálculo  no  diste  mucho 
de  la  v^erdad;  pmv>  iarrametidi  y  HuAiboldthaa  probado  hasta 
la  evidencia  q¡^» á  loseleustientQs ya. citado» había qm «i^adir  el 
yascoQuadQ;  y  mientras  que,  con  respe^to^  al  larábigo,  Marina 
diaminuye  la  cuotii ,  G. ..  la  eleva  á  un  Qclavo  én  vez  de  un.  dé-* 
ciaio.  Sea  de  esto  lo  que  fíiere«  un  hecho  hay  indudable,  y  es, 
que  el  origen  principal,  el  cimiento,  por  decirlo  asi,  del  castíe^ 
llano,  se  halla  en  el  latín,  al  cual  pertenecen  en  realidad  todaa 
ó  casi  todas  las  raices  que  conttinmente  suelen  atribuirse  al  grie^ 
go", 


'  M  La  mejor  prueba  quizá  que  pué-  sa  que  latín  corrupto.»  Añade  el  au- 
^  aducirse  del  ^ran  número  de  vo-  tor  oaber  vis^o  muchas  ctrtas  espafio^ 
ees  y  QODStrucciones  latinas  que  el  lasquenoeran  sino  latinas,  y  (nresenta 
actual  castellano  ba  conservado ,  se  para  muestra  una  de  ellas.  Asimismo 
encueotra  en  muchas  páffiuas  en  pro-  pueden  citarse  el  «Diálogo  de  Fernao 
éa  y  verso,  escritas  en  diversas,  épo-  Pérez  de  Olivaí»,  y  una  «l!)pístola»  de 
cas,  y  que  pueden  leerse  asi  en  latín  Ambrosio  de  Morales,  el  historiador, 
como  en  castellano.  El  primer  ensayo  impnesas  ambas  entre  las  obrsis  del 
de  este  género  que  conocemos  es  un  primero ;  un  soneto  publicado  por 
trabajo  de  D.  Juan  Martínez  Silíceo,  Rengifo  en  su  « Arl«  poética»,  i;$92; 
arzobispo  de  Toledo  y  ayo  de  Feli-  y  finalmente,  un  tomito  muy  raro  de 
pe  II,  que  estando  en  Italia,  escribió  tercetos  ,  que  compuso  Diego  áe 
una  breve  disertación  en  prosa  para  Agiar ,  impreso  en  i621,  con  el  título 
leerse  en  ambas  lenguas ,  dii-iglda  á  de  «Tercetos  en  latín  eón^rqo  y  puro 
probarávarios  eruditos  amigos  suyos  castellano» ,  del  cual  copiaremos  los 
en  aquel  país,  que  el  castellano  tenía  dos  primeros  : 

mas  semejanza  con  el  latín  que  el  c,k^  h;„4^«„o  •..««^.  «*««.«•«- 
4»ni:»r.o..  />oP.,Jr.»»  M^  :^««„í^  r,.,«-  :^    scfiDO  Distonas  graves,  generosos 
italiano;  esfuerzo  de  ingenio  que  im-     spíriius,  divinos  her¿ei  paros, 
pnmio  en  su  «Tratado de  aritmética»      Magnánimos,  insignes ,  bellíGosos; 
en  i544.  ( Antonio, «  Bibl.  Nov.»,  t.  ii.  Canto  de  Marte  defensores  duros, 
p.  737.)  Otros  ejemplos  se  encuentran     Animosos  leones,  excellentes,        [ros, 
mas  adelante:  el  uno  es  una  gramáti-      ^^  rara  industria,  invictos,  grandes  mu- 
Oa  española  impresa  en  Lovaina  en  ^^,^  animas  íllustres,  prsBminentes, 
Í555,  intitulada :  «Útil  y  breve  institu-     '"''^''''  ®^^- 
Óion  para  aprender  lengua  bespaño^      En  versos  de  esta  clase  nietUtinni 
la»;  hbro  curioso  que  habla  de!  ca&-  el  castellano  se  hacen  notar  por  su 
tellano  como  una  de  las  varias  lenguas  pureza,  pero  sirven  para  probar  \% 
vulgares  de  la  Península  en  aquel  semejanza  entre  ambos  idiomas, 
tiempo,  diciendo  de  él:  «No  es  otra  co-      Con  respecto  á  las  lepguas  que  eor 
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L9  lengua  eípaSeUfk  á  easfeaHaila  «si  formada  filé  gtoeraliaéfi^ 
ama  con  maé  pfODlJIod  y  fiímlidad  que  ningima  otra,  de  sus,  bm^ 
««066  (temMiTa  oreaoHin,  qve,  iddesafMreoerlacoiifiífioii  da  la 
edad  «iedia«  brotaron  en  A  mediodía  de  Eutoini,  y  reempIazarM 
así  el  idioBi»  uni'verBal  dei  imperio  romano..  Conai^ió  aato  ra^  <|«e 
las  réiaeíonea  intimaa  7  eitraofdúwuriaa  enibre  a«>rea,  mtuiárabea 
y  crístíaiKis  hadanmas  necesaria  que  ea  otras  partea  su  oreapioiii 
y  aso ;  qne  el  veioaálD  de  San  Fernando»  prioeipalmeote  h»MU  la 
conquista  de  Sevilla  en  i847,  filé  un  pei:íodOt  si  no  de  traiiquil^ 
dad  abaokita,  almeno» pi4^>ero  y  aun  brillante;  que  el  latín,  aaí 
á  escrito  como  el  hablado»  había  entonces  llegado á  tal  puAto 
de  degradación»  que  no  podía  ofrecer  en  España  la  misma  resi^ 
tencia  que  en  o^os  paires»  donde  ¿la  sazón  se  realizaban  oam»*»- 
bios  de  la  misma  especie  *'.  No  debemos,  pues,  maraTillamos  al 
encontrar,  no  solo  muestras,  sino  monumentos  considerables  de 
literatura  española,  muy  poco  después  de  la  formación  de  la  len- 
gua. El  poema  narrativo  del  Cid,  por  ejemplo,  no  puede  razona- 
blemente colocarse  mas  tarde  que  el  año  de  1200;  y  Berceo,  que 
floreció  entre  1220  y  1240,  á  pesar  de  que  casi  casi  se  disculpa 
de  no  escribir  en  latín  ^^,  manifestando  de  esta  manera  vivir  en 

traroD  á  formar  la  española,  véase  á  Román  paladino  significa  el  «roman- 
Sariniento,  c Memorias»,  i 773,  p.  107.  ce  vulgar  v  corriente»,  pue^ opinamos, 
^Larramendl,  «Antigüedad  y  tiniver-  con  Sancnez,  que  paladino  viene  de 
éfliidad del  vascuence»,  1728,  cap.  16.  pff/am ,  aunque  Sarmiento  (en  su  di* 
•—VarffaB  Peoce,  «Diseriacion»»  1793.  sertacion  manuscrita  so  bree!  «Amadi9 
pp.  10-26. —  Rosseeuw  de  Saint-Hi-  deGaula»,  ya  citada  al  hablar  de  este 
hire,  «Estudios  sobre  el  origen  de  la  libro),  refl  riéndose  á  este  mismo  verso, 
tencua  y  de  los  romances  españoles»»  dice :  a  Paladina  es  de  palatino,  y  esl({ 
Tesis,  1838, p.ll.—W.vonHumboJdl,  es  de  palacio. »  Otrolatino  equivale, 
tPrúfung»,  etc.,  ya  citado  —Marina,  pues,  al  primer  ialin  ma&  ó  meno» 
«Ensayo»,  eu  las  «Mem.  de  la  Acad.  de  corrupto.  Usa  Cervantes  la  voz  ladina 
la  Histor.»,  1.  iv.  1805,  y  un  articulo  en  equivalencia  de  españor  («Don 
del  British  and  foreign  Review  (nú-  Ouijote»,partei,cap.  4t,y  lanota  de 
^ero  XV,  1B39),  escritoporD.  P.  deG.  Clemenoin),  y  también  Dante  (parte 

^  Todos  los  privilegios  concedidos  m,  63)  b  usó  en  el  sentido  de  « llano, 
i  Sevilla  por  S.  Fernando  después  fácil»,  ejemplos  ambos  curiosísimos 
de  la  conquista,  están  escritos  en  el  de  una  signilicacion  indirecta,  im- 
romance  ó  lengua  vulgar  de  la  época,  puesta  violentamente  á  una  palabra. 
(Ortiz  y  Zúñiga,  «Anales  de  Sevilla»,  Por  pr(>«a  entendemos  c»d»/ú  ó  narro.^ 
íól.  1677,  p.  ^.)  ¿ion.  Biagíoli  (Ad  Purgatorio  xxvi ,, 

o*  Quiero  fer  una  prosa  eo  román  pala-  118)  dice  :  «Prosa,  nell*  italiano  e  jiel! 

[diño  Proveozale  dei  secólo  xiij,  signiílca 
En  qoal  suele  el  pueblo  fablar  á.su  vecino,  precisamente  istoria  ó  fiarrazione  in 
^*  ?  v"íH^^ií"c'^í"**n  ^^^  l^r  otro  latino,  „^^^,.  ,  pug^e  dudarse  si  el  autor  apll- 
^^^i^^^'^^^f^^^^  có  con  cazón  esta  observación  alpa- 
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tiempo  que  luchaban  aun  las  dos  lenguas ,  nos  ha  dejado ,  con 
todo,  muchas  poesías  verdaderamente  españolas  ó  castellanas; 
Sin  embargo,  en  tiempos  posteriores  y  principalmente  en  el  rei- 
nado de  D.  Alonso  el  Sabio ,  desde  1 2S2  á  1282,  es  donde  debe 
buscarse  el  origen  del  castellano  como  lengua  escrita,  fija  y 
perfeccionada.  Por  su  mandato  la  Vulgata  se  tradujo  al  castella- 
no; él  dispuso  que  todos  los  contratos  civiles  y  documentos  le- 
gales se  escribiesen  en  dicho  idioma;  y  finalmente,  con  su  gran- 
dioso y  notable  código  de  Las  Partidas^  echó  los  cimientos  de 
su  autoridad  y  extensión  mientras  duren  la  raza  y  poder  de  los 
españoles  ^'.  Este,  pues ,  debe  ser  el  punto  de  partida  de  toda 
investigación  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  lengua  en  la  li- 
teratura propiamente  llamada  castellana. 


APÉNDICE  B. 

DE    LOS    ROMANCEROS. 

(Véase  el  tomo  i,  pág.  ni.) 

Siendo,  como  son,  los  mas  antiguos  romances  que  conocemos, 
obra  de  poetas  anónimos,  y  recogidos  en  diferentes  épocas  de  la 
tradición  oral ,  imposible  es  conocerlos  y  apreciarlos  bien  sin 
tener  antes  alguna  noticia  de  las  colecciones  llamadas  Román." 
ceros^  en  que  por  primera  vez  fueron  incluidos  y  publicados 
aquellos.  Ya  el  erudito  D.  Fernando  Wolf,  en  un  tratadito  espe- 
cial ,  impreso  en  el  tomo  cxiv  del  Yarbücher  der  Literatur  de 

sa]e  del  Dante,  mas  no  cabe  duda  que  misma  voz,  tan  frecuente  y  conocida 

es  aplical)le  al  de  Berceo,  cuyo  ver-  en  el  rezo  eclesiástico.   (Du  Cange, 

dadero  sentido  no  comprendió  Bou-  cGIossarium»,adverb.);  masnosotros 

terwek  ni  sus  traductores  españoles  opinamos  que  los  primeros  versifíca- 

(Boulerwek  ,trad.  Cortina,  etcS.^,  dores  españoles  la  tomaron  del  pro« 

Madrid,  1829, 1. 1,  pp.  60  y  1 19).  Fer-  venzal,  y  no  del  iatin  eclesiástico. 
Dando  Wolf,  en  so  erudita  obra  «Uber      ^^  Mondéjar,  «Memorias  del  rey  Don 

die  Lais,  Sequencen  und  Leiche»,  Alonso  el  Sabio» ,  fól.,  Madrid,  1777, 

Heidelberg,  1841,  8.^  pp.  92  y  304,  pp.  450-452;  Mariana,  <Hist.»,lib.  xiv, 

es  de  parecer  que  la  \oz  prosa  en  es-  cap.  7,  y  Castro ,  «Bib.»,  1. 1,  páginas 

te  pasaje,  y  en  toda  la  primitiva  lite-  411,  etc. 
ratura  española,  se  refiere  al  uso  de  la 


VSona  (t846,  ppi  i*«n)»lmt4^Mte  cuéstíoii  importutite  cott  laeru- 
émtí  y  Uno  qoi  la  son  pi*optoB,  y  por  loiaiitOi  al  entrar  ea 
«suato  de  ai  lan  Mioado  y  tan  Men  tratado  por  «quel  ilustre  tí- 
teMito,  lo  liacMBOB  éoa  cietio  temor  y  no  poca  repugnanoia; 
anas,  eomo  tengamos  en  noestro  poder  ó  kayamos  Yisto  vanea 
Ümumeeros  qoe  él  no  ha  logrado  ver»  y  como,  por  otra  parte,  no 
podanaas  adoptar  au  opinión  respecto  al  que  él  cree  ntas  antiguo, 
yp(Ar  oonaiguiente,  «muí  importante  de  todos,  habremos  neceaa'- 
riamoflíte  de  deoír  lo  qilé  se  nos  aloanía  en  este  oscnriáüno  ramo 
de  bibBogrália  espl&úla  lo  mas  brevemente  que  nos  sea  posi^ 
ble,  liiaaitándonoa  t^n  solo  á  hacer  aquellas  dOservaciones  qoe  no 
hAjtííí  sido  anteriormente  propuestas,  y  tratando  la  cuestión 
en  euanto  tie»a  relación  con  la  historia  de  la  poesía  española  ^. 
Tanto  en  bibUoteoas  públicas  de  Europa,  como  en  librerías  de 
aficionados,  se  hallan  muchos  romances  impresos  en  letra  de 
Tórtis,  y  en  uno  ó  dos  pliegos  sueltos,  como  son  El  conde  Alnr^ 
eos,  El  maro  CáUános^  y  otros.  Dos  colecciones  de  estos  roman- 
ces sueltos,  eompueslas  la  una  de  doce  y  la  otra  de  cincuenta 
y  nueve ,  se  vendieron  en  Londres  entre  los  libros  de  M.  Hof- 
ber;  y  Brunet,  en  el  articulo  Ronumceros,  cita  también  varios  ba- 
jo el  titulo  de  Ramancts  separes.  Ninguno  de  ellos,  sin  embar- 
go, tiene  fecha  de  impresión,  y  por  lo  tanto ,  muy  ¿Bflcü  es  fijasp 
el  afk)  en  que  respectivamente  salieron  á  luz.  Si  hemos  de  juzgar 
por  los  que  hemos  visto ,  nos  inclinamos  mas  bien  á  creer  que 
estén  tomados,  en  su  mayor  parte,  de  colecciones  impresas  ya, 
y  que  se  sabe  han  existido  6  existen  todavía,  que  no  que  hayan 
servido  para  formar  dichas  colecciones,  de  las  cuales,  la  mas 
antigua  se  anuncia,  al  publicarse,  como  formada  de  romances 
conservados  en  la  memoria  de  las  gentes ,  ó  en  copias  manus*- 
oritas  y  poco  correctas,  que  circulaban  solo  entre  el  pueblo  *. 

'4  D«tde  que  en  4849  se  publicó  en  InngSpaniscber  Romansen»,  pp.  153  v 
Ssglés  la  primera  edición  de  esta  obra,  siguientes. 

el  aulor  de  ella  ba  tenido  la  mayor  ^  El  citado  D.  Femando  V^olf  ball5 
-tatisfaccion  al  ver  que  el  erudito  Don  en  1848  ó  1849»  en  la  biblioteca  de  ki 
i^erMndo  Wolf  participa  también  de  universidad  de  Praga,  un  tomo  en  4.*, 
eüii  opintott  refeirlitamente  i  la  co-  forrado  en  pergamino  y  ^oe  contenta 
tecoktti  mas  antigua  de  romances,  se-  mas  de  ochenta  de  estos  pliegos  suet- 
gan  lo  manifiesta  en  un  papel  leído  á  los  con  romances.  Ninguno  de  ellos 
M  Academia  Imperial  de  ciencias  de  tiene  fecha,  exceptuados  tan  solo  elü- 
Vienaen  1850,  con  el  titulo  de«Samm-  co  que  se  imprimieron  entre  1550  y 
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I.  La  primera  colección  separada  de  romadces  es  laque»  con 
el  titulo  de  Silw  de  viuios  romanceSt  imprimió  Esteban  G.  de 
Nájera  en  Zaragoza ,  año  de  1550,  y  dividida  en  dos  partes; 
(Véase  ¿  Brunet,  üfanuel  ofu  Itfrratre,  ed.  1843,  art.  Silva.)  ñe^ 
mos  tenido  ¿  la  vista  un  ejemplar  de  esta  Silva,  que  en  1838  era 
propiedad  de  M.  Henri  Temaux-Compans,  de  Paris.  En  el  pró- 
logo ó  introducción  á  la  primera  parte,  el  editor  dice  haberse 
tomado  el  trabajo  de  juntar  todos  los  romances  de  que  tuvo 
noticia,  y  después  añade  :  cPuede  ser  que  falten  aquí  algunos 
(aunquQ  muy  pocos)  de  los  romances  viejos,  los  cuales  yo  no 
puse,  ó  porque  no  han  llegado  á  mi  noticia,  ó  porque  no  los  hallé 
tan  completos  y  perfectos  como  quisiera,  y  no  niego  que  en 
los  que  aquí  van  impresos  haya  alguna  falta ;  pero  esto  debe- 
rá imputarse  á  los  ejemplares  de  donde  los  saqué ,  que  estaban 
muy  corruptos ,  y  á  la  flaqueza  de  la  memoria  de  algunos  que 
me  los  dictaron ,  que  no  se  podían  acordar  de  ellos  perfecta- 
mente. Yo  hice  toda  diligencia  porque  hubiese  las  menos  íal^s 
posibles,  y  no  me  ha  sido  poco  trabajo  juntarlos  y  enmendarlos, 
y  añadir  algunos  que  estaban  imperfectos.  También  quise  tu- 
viesen alguna  orden,  y  puse  primero  los  de  devoción  y  sacados 
de  las  Santas  Escrituras ,  después  los  de  cosas  de  España ,  los 
de  Troya,  y  por  último,  los  de  cosas  de  amores.» 

Después  de  dichos  romances,  que  ocupan  las  ciento  y  noventa 

i56i;  pero  todos  ellos  son  anteriores,  co  mencionados  por  Duran  se  hallan 
según  opina  Mr.  Wolf,  al  año  1570.  comprendidos  entre  ellos,  ó  son  otros 
Muchos  de  ellos  contienen  tres  y  roas  diferentes  y  distintos;  pero  por  lama- 
romances  populares,  entre  los  cuales  ñera  de  citarlos  infiero  que  el  erudito 
unos  treinta  eran  enteramente  deseo-  alemán  no  llegó  á  verlos.  Mas,  sea  de 
nocidos.  La  colección  toda  se  halla  ám-  esto  lo  que  fuere,  tengo  el  conventí  • 

g llámente  descrita  en  otro  papel  del  miento  intimo  de  que  el  número  dé 
r.  Wolf,  leído  á  la  Academia  Imperial  romances  impresos  en  pliegos  sueltos 
de  Ciencias  de  Viena,  «Uber  eine  antes  del  año  1550  es  muy  reducido, 
SammIungSpanischerKomanzen».  aunque  efectivamente  los  ha  habido. 
Tan  solo  cinco,  si  no  me  engaño,  de  Es  este  un  hecho  de  que  yo  tenia  mis 
los  Í50  pliegos  sueltos  de  poesia  po-  dudas  antes  de  haber  leido  la  nota  i 
pular,  atribuidos  por  Duran  («Román-  la  página  133  de  la  erudita  y  conclen- 
cero  ¿eneraU,  1. 1»  pp.  67-80),  á  poe-  zuda  «Disertación»  de  Wolf.  Eo  prue- 
tas  del  siglo  xvi,son  de  fecha  ante-  ba  de  su  corto  número  citaré  la  opi- 
rior  al  año  de  1550,  y  de  estos  cinco,  nion  de  Duran  («Romancero  General», 
tengo  yo  tres  que  no  son  romances.  1849,  t.  i,p.25,  nota  18),  de  que  oo 
WoTf,en  su  papelarriba  citado  (p.  133,  se  hallan  romances  en  colecciones 
nota),  cita  olios  seis  pliegos  de  la  mis>  manuscritas  anterioresal  año  de  1550. 
ma  clase;  pero  oo  sabré  decir  si  Joscin- 
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y  seis  hojas  primeras  del  tomo,  siguen  veinte  y  cinco  hojas  mas 
de  canciones,  villancicos  y  chistes,  éntrelos  cuales,  ¿  fojas  199» 
se  halla  el  famoso  é  ingeniosisimo  Diálogo  entre  CaUiUejo  y  su 
pluma.  Al  concluir  la  primera  parte  (fól.  221)  se  halla  la  si^ 
gaiente  advertencia  al  lector ,  en  la  que  el  editor,  cambiando  sú- 
bitamente de  opinión  en  cuanto  á  haber  logrado  reunir  todos 
los  romances  viejos,  á  excepción  de  unos  cuantos^  nos  dice :  c  Al- 
gunos amigos  mios,  como  supiesen  que  yo  imprimía  este  Can- 
rionerOt  me  trajeron  muchos  romances  que  tenian,  para  que  los 
pusiese  en  él,  y  como  ya  Íbamos  al  fin  de  la  impresión,  acordé  no 
ponerlos,  porque  fuera  interrumpir  el  orden  encomenzado,  sino 
hacer  otro  volumen,  que  será  la  segunda  parte  de  esta  Suva  de 
varios  romaneeroSy  la  cual  se  queda  imprimiendo.  Vale.  • 

Esta  segunda  parte  se  imprimió  en  efecto  en  el  mismo  año 
de  ISSO,  y  consta  de  doscientas  y  tres  hojas  de  romances,  nue- 
ve de  chistes,  y  dos  de  tabla ,  concluida  la  cual ,  se  halla  una 
advertencia  del  impresor  del  tenor  siguiente:  cNo  quise  in- 
cluir en  esta  parte  ninguno  mas  de  estos  chistes  cortos,  porque. 
Dios  mediante,  irán  en  otra  tercera  parte,  con  otras  muchas  co- 
sas de  placer  para  el  curioso  lector.  Vale.  >  No  hemos  llegado  á 
ver  esidLÍercera parte ^  ni  la  hallo  citada  en  ningún  autor;  pero 
no  nos  cabe  duda  de  que  se  llegó  á  imprimir,  puesto  que  en  la 
portada  de  la  Silva  de  varios  romances ,  de  que  Wolf  y  Brunet 
citan  varías  ediciones  hechas  entre  los  años  de  1578  y  1673,  y 
de  la  que  poseemos  una  hecha  en  1602,  se  declara  que  ccon- 
tiene  los  mejores  romances  de  los  tres  libros  de  la  Silva* . 

II.  Las  dos  primeras  partes,  formando  una  sola ,  aunque  sin 
los  chistes,  salieron  luego  á  luz  en  Ambéres,  considerablemen- 
te aumentadas,  é  impresas,  aunque  sin  fecha,  por  Martin  Nució, 
célebre  impresor  de  libros  castellanos.  El  prólogo  de  esta  edi- 
ción es  casi  idéntico  al  de  la  prímera  parte  de  la  Silva  de  Nájera;  ^ 
mas  al  anunciar  el  orden  y  colocación  de  los  romances ,  el  im- 
presor cambiado  método,  colocando  en  primer  lugar  los  rela- 
tivos cá  Francia  y  á  los  doce  pares»,  en  seguida  clos  de  histo- 
rias castellanas»,  después  dos  de  Troya»,  y  últimamente  dos 
amatorios» .  Omítense  algunos  de  los  que  se  hallan  en  la  edición 
de  Zaragoza,  y  se  carnbia  el  título  en  Cancionero  de  romances; 
guárdase  un  ejemplar  de  este  libro  en  la  biblioteca  del  Arsenal, 
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en  Paris.  Qoe  la  edidon  sea  |>osterior  á  la  SiM  de  ZaragoKa,  ]r 
ftfftnada  de  ^la,  parece  indudable,  puesto  que  la  mía  áe/bkó  ser 
tomada  de  ia  otra ;  que  la  nota  ñnal  de  la  edmion  de  Z«ragaza 
éeclara  que  los  romances  en  ella  contenidos  fueron  recogidos 
é  impresos  en  diferintes  tiempos ,  al  paso  que  el  érdea  y  colo^ 
oacion  del  Cancionero  ie  romaneen  de  Aiobéres  manifiesta  que 
fiU  editor  los  tuvo  presentes  al  formar  so  colección.  Adett^», 
¿cornos  posible  que  Nució  pudiese  recoger  romancee  conser- 
vados en  la  memoria  de  ks  geales  que  vivían  en  Ambéres,  á<m^ 
de  no  faabia  á  la  sazón  sino  muy  pocos  españoles,  y  esos  solda- 
dos? ¿Y  de  cuánto  menos  valor  no  debió  ser  una  colección  asi 
fbnnada,  comparada  con  una  hecha  en  Espafia? 

III.  Otro  Cancionero  ée  romances  hay  impreso  en  Andares, 
encasado  Martin  Nució,  ii(SS,  del  cual  se  conserva  también 
un  ejemplar  en  la  referida  biblioteca  del  Arsenal,  en  Paris.  Tie- 
ne el  mismo  prólogo  que  la  edición  que  acabamos  de  desctíbir, 
y  se  díierencia  solamente  en  que  tiene  siete  romances  menos  y 
treinta  y  siete  mas  que  la  citada  edición.  Las  erratas  que  se  ha^ 
Uan  señaladas  á  fojas  272  de  la  edición  sin  fedia  están  corre- 
gidas en  la  de  i880,  lo  cual  es  una  prueba  evidenle  de  qae  esta 
edición  es  posteri(»*,  como  lo  es  tamíbien  el  contener  romances 
que  no  se  bailan  en  la  otra. 

IV.  La  precitada  edición  de  4S30  parece  haber  sido  im[M«SA 
con  portadas  diferentes,  pues  Wotf  cita  un  ejemplardela  biblio- 
teca Imperial  de  Tiena,  con  fecha  de  1SS4.  Casi  todos  los  demás 
que  se  conocen  tienen  la  de  Í585,  bajo  cuya  fecha  la  citada  co- 
lección es  mas  conocida  y  comunmente  citada.  Es  una  reim- 
presión de  la  edición  de  ISSO,  que  ya  dijimos  se  conserva  en  la 
bibltoteca  del  Arsenal,  hecha  aplana  y  renglón,  y  como  no  hay 
señales  de  que  la  portada  haya  sido  contrahecha,  habremos  de 
inferir  que  en  el  mismo  año  de  1550,  en  que  la  Siít;a  salió  por  la 
primera  vez  á  Inz  en  Zaragoza ,  se  hicieron  tres  ediciones  mas, 
dos  de  ellas  por  Martin  Nució,  de  Ambéres.  Que  todas  tres  son 
una  misma  se  manifiesta  por  la  circunstancia  de  que»  en  general, 
tienen  los  ¡mismos  romances ,  de  que  el  prólogo  también  es  el 
ttismo^  aunque  algún  tanto  variado  en  la  segunda  y  tercera 
edición^  por  razón  de  les  romances  nuevamente  añadidos.  Todas 
ellas  son  en  12.^ :  la  primera,  con  sns  dos  partes,  ocupa  cuatro- 
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éetíM  y  tmnta  j  seis  hojas ,  la  segunda  doecientaB  y  vdnte  y 
a«is»  y  Ja  lereera  eieoio«  La  úUima  sa  reimprimió  muchas  ve* 
oea»  y  Wolf  cita  edicionda  de  día  de  Ambéres,  1568  y  i873; 
Lifilioa,  ÍMU  y  BarcelcHia^  1K87  y  1696. 

Con  posterioridad  á  la  Silva  de  Zaragoza ,  se  hicieron  otra» 
colecciones  de  romances»  de  que  ya  hablamos  en  el  texto,  co- 
mo la  de  Sepúlveda,  i  551;  Timoneda,  1573;  Linares,  i  573;  Padi- 
lla, 1583;  Maldonado,  1586;  y  Cueva,  1587;  las  cuales  todas  con- 
tienen romances,  compuestos  en  su  mayor  parte  por  dichos  au- 
tores. Por  áltimo,  hizose  la  tentativa  de  formar  con  estos  mate-» 
mies,  ya  escritos,  ya  conservados  en  la  memoria  ó  tradición  de 
las  gentes,  principales  dem^tos  para  la  formación  de  este  lina- 
je de  libros,  un  Ramaneero  general^  que  los  comprendiese  y  abra- 
zase todos,  y  llevóse  á  cabo,  según  parece ,  en  Valencia,  donde 
un  tai  Andrés  Vilialta  publicó  la  primera  y  segunda  parte  áeFíor 
de  varios  jf  niievoe  romances,  seguidas  de  una  tercera,  por  Feli» 
pe  Hey,  literato  y  poeta,  al  propio  tiempo  que  librero ,  quien 
las  imprimió  juntas  en  un  tomo  en  1593,  aunque  de  creer  es 
ednncran  ya  antes  impresas  separadamente*  Cita  esta  edición 
el  Sr.  Duran  en  la  advertencia  á  sus  Romances  caballerescos 
(Madrid,  1832,  8.^  tomoi) ;  y  por  los  que  de  ella  sacó,  no 
cabe  duda  que  sus  tres  partes  se  diferenciaban  muy  poco  de  la& 
tres  primeras  del  Ramaneero  general^  impreso  algún  tiempo  des- 
pués* Ei  segundo  tomo  de  esta  colección ,  intitulado  Cuarta  y 
quinta  parte  de  flor  de  romanees ,  fué  compilado  por  Sebastian 
Velez  de  Guevara,  racionero  de  la  colegiata  de  Santander,  é  im<» 
preso  en  Burgos  en  1594,  en  un  tomo  en  12.^  de  ciento  y  no«^ 
venta  y  una  hojas.  No  es  evidentemente  la  primera  edidon, 
puesto  que  la  aprobación  dada  por  Pedro  de  Padilla,  y  la  ucencia 
para  ioiprímir,  son  de  1592,  al  paso  que  la  de  esta  edición  tiene 
la  fecha  de  11  de  agosto  de  1594,  y  en  ella  se  expresa  que  el  li'^ 
hro  habia  sido  otras  veces  impreso.  De  suponer  es,  pues,  que  las 
dos  partes  (cuarta  y  quinta)  se  imprimieron  en  un  principio  pcnr 
separado. 

El  tomo  tercero,  y  mas  importante,  se  intitula :  Seailta  parte  de 
fler  de  romanees  nuteoz ,  recopilados  de  muchos  autores  por 
Pedro  de  Flores,  librero.  Imprinodóse  en  Toledo  ,  1594,  en  un 
toiQo  eu  i2.^,  de  ciento  y  noventa  hojas.  Es  sin  duda  alguna  la 
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edición  principe ;  pero  en  la  licencia  parece  hacerse  alusión  á 
nna  cuarta  y  quinta  parte ,  también  compilada  por  Flores.  En 
un  romance  puesto  en  cabeza  de  este  tercer  tomo,  el  editor, 
Pedro  de  Flores,  es  acusado  ante  el  dios  Apolo  de  haber  toma* 
do  mucho  trabajo  en  la  confección  de  él. 

De  diversas  flores 

Uo  ramiUele  ha  joatado, 
Las  cuales  coa  grande  afán 
De  extrañas  partes  buscarou. 

Alo  que,  en  propia  defensa,  que  sigue  después,  contesta  Flo- 
res, eran  romances  que  andaban  descarriados ,  los  que  juntó 
con  sumo  trabajo.  Añade  además  que  publica  los  romances 
completos ,  y  no  á  la  manera  de  los  ciegos  y  cantores,  que,  des- 
pués de  cantar  una  mitad,  dicen  estar  cansados,  y  omiten  la  otra 
mitad :  todo  lo  cual  nos  persuade  á  creer  que  la  mayor  parte  de 
los  romances  contenidos  en  esta  Sexta  parte^  que  es  excelen- 
te, y  consta  de  ciento  y  cincuenta  y  ocho,  fueron  recogidos 
por  el  mismo  Flores  de  la  memoria  de  las  gentes. 

El  cuarto  tomo  contiene  la  Sétima  y  octava  parte  de  flor  de 
varios  romances  nuevos  ^  recopilados  de  muchos  autores,  y  se 
imprimió  por  Juan  Iñiguez  de  Lequerica  (Alcalá  de  Henares, 
1597,  12.^) •  Hay  dos  licencias,  una  para  cada  parte,  la  primera 
con  fecha  de  4  de  mayo  de  1596,  en  que  se  reconoce  ser  reim- 
presión, y  1¿  segunda  de  SO  de  setiembre  de  1597,  como  si  fuera 
primera  edición ,  con  el  titulo  de  Flores  del  Parnaso^  octava 
parte.  Una  y  otra  tienen  foliación  separada,  constando  la  séti-- 
ma  de  ciento  sesenta  y  ocho  hojas,  y  la  octava  de  ciento  treinta 
y  dos. 

El  quinto  y  último  tomo  Ueya  el  titulo  de  Flor  de  varios  ro^ 
manees^  diferentes  de  todos  los  impresos^  novena  parte  (Madrid, 
Juan  Flamenco,  1597,  IS."",  de  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  hojas). 
La  aprobación  es  de  4  de  setiembre  de  1597,  y  en  la  tasa,  que  es 
de  22  de  marzo  de  1596,  se  habla  de  ella  como  si  formase  la  oc- 
tava y  novena  partes;  pero  la  licencia,  que  no  tiene  fecha,  es 
solamente  para  la  Novena  parte. 

'  y^  Con  estas  nueve  partes ,  con  muy  ligeros  cambios  y  alte- 
raciones, principalmente  hacia  lo  último,  se  confeccionó  el  Ro- 
mancero generaly  que  se  imprimió  en  Madrid  en  1600,  4.'',  cuya 
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tasa  tiene  la  fecha  de  16  de  diciembre  de  1899.  Un  ejemidar  de 
él  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Biadrid.  Segunda  edi- 
ción, también  con  algunos  cambios  y  alteraciones,  hizo  Juan 
de  la  Cuesta  (Madrid,  1614, 4/);  si  bien  otro  mercader  de  libros, 
llamado  Miguel  de  Madrigal ,  habia  ya  anteriormente  publicado 
la  Segunda  parte  del  Romancero  general  y  flor  de  diversa  poesía 
(Valladotid,  1608,  4/),  la  cual  puede  propiamente  añadirse  i 
cualquiera  de  las  dos  últimas  ediciones  del  Romancero  princi- 
pal, 7  ser  considerada  como  su  segundo  tomo.  Así  pues,  las 
nueve  partes  que  componen  todas  las  cuatro  ediciones ,  se  ex- 
tendieron hasta  trece.  Todas  ellas  son  en  4.*^  menor,  y  consti- 
tuyen los  que  en  bibliografía  son  llamados  Romanceros  ge-» 
nerales. 

La  publicación  de  tantas  colecciones  de  romances  diferentes 
en  la  última  mitad  del  siglo  xvi  y  primeros  años  del  xvii,  no  de- 
ja duda  alguna  de  que  los  romances  eran  ya  conocidos  en  to- 
das las  clases  déla  sociedad,  y  se  iban  abriendo  camino  y  adqui- 
riendo favor  entre  las  mas  elevadas.  Pero  los  Romameros  gene^ 
rales  eran  demasiado  abultados  y  voluminosos  para  uso  del 
pueblo.  Imprimiéronse,  pues,  colecciones  de  ellos  mas  reduci- 
das, tales  como  el  Jardín  de  amadores^  de  Juan  de  la  Puen- 
te, 1611;  la  Primavera^  de  Arias  Pérez,  hecha  con  mucho  acier- 
to, y  publicada  en  1626, 1659,  etc.,  con  la  continuación  del  a(- 
férez  Jacinto  Segura;  las  Maraviüas  del  Parnaso^  der Jorge  Pinto 
Morales,  1640;  los  Romanees  varios^  de  Pablo  de  Val,  i  688 ,  ge- 
neralmente hablando,  ligeros  y  satíricos ,  entre  los  cuales  hay 
varios  de  Quevedo;  los  Romances  varioSy  de  Antonio  Diez,  y  mu- 
chas mas,  por  no  decir  nada  de  otras  menos  considerables,  com- 
puestas de  uno  ó  dos  pliegos,  que  citan  Depping  y  Wolf,  y  fue- 
ron publicadas  para  satisfacer  la  siempre  creciente  afición  del 
vulgo  á^sta  clase  de  Uteratura,  de  la  misma  manera  que  han  se- 
guido y  siguen  reimprimiéndose  hasta  nuestros  dias.  Por  las 
mismas  razones,  aunque  quizá  también  por  satisfacer  y  halagar 
la  pasión  militar  de  la  época ,  y  proporcionar  solaz  y  recreo  á 
los  soldados  de  Italia  y  Fláudes  y  aventureros  de  América,  se 
escogían  y  entresacaban  de  los  Romanceros  generales  y  de  otras 
fuentes,  romances  de  gusto  mas  marcial,  y  propios  para  mante- 
ner vivo  el  entusiasmo  guerrero  de  los  que  los  leían;  tales  como 
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la  FUreeia d$ timonees i$lo$éíMpw»ie Ftmekti cm^hda 
por  Damián  Lopee  de  Tortajada,  eujrai  piimom  odiaiM  se  him 
en;  Alcalá  en  1868,  y  el  Romtmcero  dd  CU,  pos  Juan  de  iSsosh* 
bar»  laasíbielí  impreso  por  primera  vec.eBi  Alcalá ,  ilSáí  (AgiUn 
Dío»  JUft.  mn^.,  1. 1,  p.  684);  coleccimea  ambas  ^pu^seJbiaATeH 
impreso  muchas  veces  después^ 

£sia  afición  á  loa  antiguos  romances  y  á  ottos  sféttaroa  dQ 
ki  antigiia  literatura  castellana  eomennS  \isibleine*te  á  decaer 
entre  las  clases  ahas  de  la  sociedad  ai  finaUnür  d  siglo  xyi  »  f 
con  el  advenimiento  al  trono  de  la  rama  de  Bovbon,  se  eaíitíískn 
guió  casi  por  entero.  Pero  un  sentiAiiento  tan  fuiefta»  y  ^/m 
habia  echado  hondas  raices  en  el  carácter  nacional,  no  podia. 
ser  desarraigado  de  un  solo  golpe.  Verdad  es  que  los  romancea 
dejaron  de  estar  de  moda ,  y  fueron  casi  olvidados  de  loia  cor- 
tesanos y  de  los  nobles»  asi  como  de  las  clasea  ma$  cultas  de  1^ 
sociedad  en  general ;  p^o  la  masa  del  pueblo  continuó  fiel  y 
c<mstante  en  sus  aficiones,  como  lo  prueban  suficientemente  eit 
testimonio  del  P.  Sarmiento ,  y  el  hecho  de  haberse  ae^ido 
impríunendo,  casi  sin  interrupción,  en  fbüEna  populan  y  an 
pliegos  sueltos.  Por  último,  en  1796  Fernandes  (Estala)  intentó 
resucitar  este  género  de  literatura,  publicando  dos  tomos  de  t^ 
manees  en  su  colección  de  Poesías  escogidas,  Quintana  fooemó 
eon  ellos  un  florido  y  perfumado,  aunque  exigijio,  i^amillete^ 
para  su  Colección  de  poesías,  impresa  en  i 807,  anteponiendo  é 
eada  uno  de  ellos  un  prólogo,  en  que  encomia  su  mérito  y  gra*- 
das,  annque,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  con  todo  el  fervor  y 
ahinco  que  merecen.  Poco  ó  ningún  efecto  |:Mrodajeron  en  Espa^ 
ña  estas  tentativas,  aunque  se  dejó  sentir  fnem  de  una  manera 
visible.  En  1815  Jacobo  Grímm  puUicó  en  Viéna  una  pequeña 
colección  de  los  mejores  romances  viejos,  sacados  principal-» 
mi^Gite  del  Romancero  de  1585;  y  mas  tarde  C.  B.  Depping  did 
áhíz,  enLeipziok,  1817,  otra  mas  extensa,  compuesta  de  ouoe 
trescientos,  con  un  prólogo  y  notas  en  alemán,  la  c«ad  se  reiniH» 
prímió  después  en  castellano  con  algunas  adiciones  y  corree** 
dones,  primeramente  en  Londres  por  D*  Vicente  SalvA,  en  18311^ 
y  desp«ies  con  grandes  é  importantes  aum^tos  por  el  raíanMi 
Depping,  auxiliado  por  D.  Aniomo  Alcalá  Galiano,  en  1644;  piiK 
bUeaciones  todas  de  b8|Stante  mérito,  y  que  han  contribuida 


mas  que  ninguna  de  las  anteriores  á  generalizar  en  Europa  el 
gusto  por  los  antiguos  ronuoices  españoles,  produciendo  las  ad- 
mirables y  valientes  traducciones  del  inglés  Lockhart  en  1823, 
7  la  que  con  buena  critica  y  ordenación  histórica  ha  hecho  pos- 
teriormente, en  prosa  francesa,  M.  Damas  Hinard  de  unos  tres- 
cientos (Romancero  españoU  Paris,  4844). 

La  mas  importante ,  empero,  de  cuantas  colecciones  se  han 
heclio  hasla  el  dia,  y  k  mas  extMsa,  sa  del^  á  la  miaiBa  Espa- 
fim  y  1m^  Bid<>  filmada  por  D.  Agustin  Duravn  literato  disti^iguídOi 
i  qui^n  debela  mucho  ^1  teatro  y  otr^  géneros  do  la  antigua  Ut^ 
vatora  easteOona^  Comensó  en  1^28  publicaiido  los  romancea 
mori$e&$áú  Ratnmeeroád  1614,  y  contmud  en  1839  con  doa 
tomoa  mas  de  liricotu  terminando  su  tarea  en  1852  coo  otros  dos 
de  0ab(idl0r49eo9  é  MstMcM ;  formando  asi  una  coleocion  en 
cinco  lomos,  de  los  cuales,  los  cuatro  últimos  están  sacados  de 
las  fuentes  que  el  autor  pudo  haber  4  las  manos,  anteriores  al 
^o  XVII ,  reimprimiéndose  mas  tarde  dicha  colección  en  Pa- 
rís, con  adiciones  de  Ckshoa,  en  1838;  y  en  Barcelona,  por 
Ponai,  on  1840. 

Pero  no  han  parado  aqui  los  laboriosos  desvelos  del  Sr.  Du* 
ran.  No  salisfi^ho  coa  su  {wimer  Romancero ,  acaba  de  publi- 
car otro  mucho  mas  completo  y  oopipao,  en  la  BiUMeea  de  auío-^ 
re$  eq^fM^a,  del  Sr.  Rivadeneyra,  tomo  &  y  xvj,  el  cual  com«* 
prende  cerca  de  3,000  romances,  todos  anteriores  al  ano  1700, 
ordenados  y  dispuestos  con  sumo  tino  y  acierto.  Son  dignos  de 
éhffQ  ios  detaHes  bibliográficos  que  atestiguan  su  legitimidad» 
asi  como  las  notas  críticas  é  históricas  que  los  ilustran.  Reunido 
cuanto  se  ha  hecho  hasta  el  día  por  propios  y  extraños  para 
poner  ea  evidencia  este  interesante  •  aunque  oscuro ,  gene-* 
ro  de  la  priimtiva  literatura  castellana,  es  nada  en  oomparacioa 
de  lo  que  el  modesto  literato  espan<4  ha  hecho  con  sola  esta 
su  obra. 
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APÉNDICE  C. 

DEL  RACHlLUtR  FBRSAN  GOIIBZ  T  SU  CENTÓN  EPI8TOLAEIO. 

(Véase  el  tomo  i ,  pig.  4S0.) 

Hemos  tratado  del  Centón  epistolario  en  el  texto  y  en  el  lu- 
gar correspondiente,  como  de  una  colección  de  cartas  llenas  de 
naturalidad  y  gracia,  escritas  por  un  hombre  sencillo,  aunque 
algún  tanto  vanidoso ,  que  sirvió  durante  cuarenta  años  á  Don 
Juan  11  en  calidad  de  físico,  y  debió,  por  lo  tanto,  estar  bien  in- 
formado de  cuanto  ocurría  en  su  corte.  Has ,  ¿  pesar  de  todo, 
no  han  dejado  de  suscitarse  dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  la 
obra.  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear  (en  sus  Orígenes ^  1. 1, 
1737,  p.  203),  al  hablar  de  D.  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga, 
conde  de  la  Roca,  autor  muy  conocido,  y  diplomático  de  los 
tiempos  de  Felipe  IV,  llamado  algunas  veces  Vera  y  Figueroa, 
dice  de  él  que  feamente  adulteró  las  epístolas  históricas  del  ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cibdareal;  mas,  al  fulminar  acusa- 
ción tan  severa ,  Mayans  no  presenta  prueba  alguna ,  y  asi  fué 
agriamente  reprendido  por  Diosdado  Caballero  (en  su  tratado 
De  prima  Typographice  Uispaniem  jEtate^  Roma,  1794,  p.  74), 
quien  caMca  dicho  aserto  de  «atrox  accusatio».  También 
Quintana,  en  su  vida  de  D.  Alvaro  de  Luna  [Vidas  de  españoles 
célebres^  U  in,  1833,  p.  248,  nota),  halló  tal  contradicción  entre 
la  noticia  que  el  Bachiller  da  de  la  muerte  del  Condestable  y  los 
hechos  históricamente  conocidos,  que  suscitó  todo  género  de 
dudas ,  y  concluye  diciendo  cque  ha  seguido  al  Bachiller  como 
autoridad  suficiente ,  cuando  no  le  contradicen  otros  datos  de 
mas  seguridad  é  importancia». 

Mi  opinión  en  la  materia,  si  he  de  decir  verdad,  es,  que  el  libro 
entero ,  desde  el  principio  hasta  el  ñn ,  es  una  superchería  inge- 
niosa, aunque  de  tan  feliz  desempeño  y  tan  agradable,  que  es 
triste  cosa  haber  de  calificarla  con  tanta  dureza  y  despojarla 
del  eminente  puesto  que  por  tanto  tiempo  ha  ocupado  en  la 
literatura  española  del  siglo  xv.  Los  hechos  en  que  se  funda 
son  los  siguientes : 
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i .°  Ni  en  las  crónicas  ni  en  las  cartas  de  la  época  en  que  se 
supone  vivió  el  Bachiller,  se  halla  la  menor  mención  de  su  per- 
sona; hecho  muy  notable  en  verdad,  en  medio  de  las  notidaa 
eircunstanciadas  y  minuciosas  que  tales  libros  nos  proporcionan» 
hablando  de  casi  todos  los  personajes  importantes  de  la  corte 
de  D.  Juan  II ,  y  muchas  veces  de  individuos  menos  considera- 
dos que  lo  era  él  médico  y  confidente  del  Rey. 

3.*  No  se  ha  encontrado  códice  alguno  de  tal  correspon- 
dencia. 

S.*"  La  primera  noticia  que  se  tiene  de  estas  cartas  es  su  pu- 
blicación en  un  tomo  en  4.*  de  166  hojas,  y  de  letra  gótica,  que 
se  dice  impreso  en  Burgos  en  4499,  y  cuyos  ejemplares  no  son 
tan  raros  como  otros  libros  del  uglo  xv.  Don  Nicolás  Antonio, 
que  murió  en  1684,  manifiesta  ya  {BibL  Vetus,  i.  u,  p.  250) 
¿iguna  duda  acerca  de  la  autenticidad  de  dicha  edición.  Bayer, 
en  la  reimpresión  de  1788,  y  en  una  nota  al  pasaje  que  trata  de 
la  obra  del  Bachiller,  dice  era  opinión  común  entre  los  litera- 
tos de  su  tiempo  que  la  edición  habia  de  atribuirse  á  D.  Anto- 
nio de  Vera  y  Zúñiga  (que  murió  en  1638);  y  Méndez  (en  su 
Tipografía^  1796,  pp.  291  y  293)  declara  que  la  edición  es,  á 
no  dudarlo,  posterior  de  cincuenta  años  ¿  la  fecha  que  repre- 
senta; estos  tres  eruditos  son  testigos  muy  abonados  é  inteli- 
gentes en  la  materia,  además  de  ser  un  hecho  que,  en  mi  con* 
cepto ,  no  podia  ocultai*se  á  nadie  que  estuviese  familiarizado 
con  los  libros  españoles  del  primer  siglo  de  la  imprenta,  y  que 
haya  examinado  detenidamente  un  ejemplar  del  supuesto  CeU' 
tan  de  1499.  A  esto  debe  añadirse  que  el  nombre  de  Juan  de  Rey 
es  enteramente  desconocido  entre  los  impresores  de  Salamanca. 

4.®  La  segunda  edición  del  Epistolario  de  Gibdareal  es  la  de 
Madrid  de  1778,  hecha  por  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amirola ,  se- 
cretario de  la  Real  Academia  de  la  Ifistoria,  quien  igualmente 
opinó  que  la  edición  primitiva  era  posterior  al  año  de  1600 ;  cir- 
cunstancia mas  que  probable ,  puesto  que  no  hay  autor  alguno 
de  tiempos  anteriores  que  haga  referencia  á  dicha  obra  ni  la 
cite.  En  efecto,  si  Vera  y  Zúñiga  intervino  en  la  impresión, 
debió  verificarse  bastante  después,  puesto  que  en  1600  este 
caballero  tenia  unos  diez  años. 

5.*  El  bachiller  Gibdareal  no  pone  fecha  á  ninguna  de  sus 
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e{ásÍoÍAii»  pero  háHanse  oob  tal  fiíoSidad  ea  la  aaisma  Crónica  de 
Dm  Jmm  U  los  heckoa  j  ahisiooesi  que  en  oUas  se  contíanen, 
queel  odiáor  del  Epistoiario  en  1775  pudt^  sin  ana&aaaúlsoque  A 
de  aitfuiella,  se&dar  las  íec^s  respeetímaá  las  dentó  j  cmeo  e8^<^ 
tas  de  que  eoosta  el  Cmtím;  operación  puoto  menos  que  impo** 
sibla  si  aml)a^  obras  se  bubiemu  oscrilo  indepeDAenAem^ta 
una  de  otra. 

.  6.*  El  estilo  de  las  cartas,  aimque  aooinodado  con  sumo  hi- 
genio  y  grande  habilidad  á  la  época  en  que  se  suponen  escritas, 
no  as,  s»  embargo,  umforoie^  y  adolece  dearcaisnios  muy  no- 
tables ;  diremos  mas  aun :  abunda  en  fnses  y  modismos  de  qieie 
no  hay  ejemplo  en  la  lengua  casteibtna,  coma  el  uso  del  ea  en 
lugar  del  que^  expresión  de  todo  punto  inadmisible,  y  asi  es  que, 
para  que  liieiese  sentido,  se  conrigió  en  la  e(Ucion  de  I77IÍ; 
otros  de  menos  bulto  se  pudieran  citar,  y  entre  ellos,  el  uso 
constante  y  sistemático  de  la  e  par  s  en  palabras  que  nunca  se  es^ 
cribieron  con  dicbaletra. 

7.^  JLas  breres  palabras  del  •  Aviso  al  Letor  >,  y  las  toda?ia 
mas  concisas  con  que  se  encabezan  los  versos  hacia  el  final 
del  tomo,  aparecen  como  del  editor  del  libro,  quien,  según  Ba-« 
yer,  Méndez,  etc. ,  vivió  después  del  año  i600,  y  por  lo  tanto, 
debieran  estar  «a  el  lenguaje  propio  de  la  época  de  Cervantes  y 
Mariana ;  mas  no  sucede  así,  sino  que  corresponde  exactamente 
,  al  de  las  cartas,  que  se  signen  escritas  siglo  y  medio  antes,  y 
lo  que  es  peor  aun,  adolece  de  los  mismos  defectos  que  el  de 
aquellas,  empleándose  el  ca  por' .el  gcie,  expresión  que,  según 
queda  dicho,  es  propia  y  peculiar  del  Bachiller,  y  no  usada 
antes  por  otro  alguno. 

8*^  Las  n»ejores  noticias  y  mas  autorizadas  son  de  que  Juan 
de  Mena  murió  en  Torrelaguna  en  4436 ,  de  edad  de  cuarenta  y 
cinco  anos  ( Ai^n.,  BibL  Vetus^  edie.  Bayer,  t  ii,  p.  966;  y 
RomQro ,  Epicedio,  1S78,  fdL  486 ,  al  fin  de  los  PraüerMo$ de 
Bermn  Nmiez) ;  y  el  supuesto  Cibdareal  ( epíst.  20)  pone  á  Juan 
de  Mena  en  l'tíS,  es  decir,  á  la  edad  de  diez  y  siete  años,  en  re- 
laciones intimaa  y  de  famífiaridad  con  d  Rey,  haciéndole  ya 
coronista  suyo  y  suponiendo  cpie  tenia  muy  addantada  su  obra 
del  Laberinto ,  lo  cual  es  harto  inverosímil,  ú  recordamos  que 
Romero  dWe  expresamente  que  Juan  de  Mena  tenía  veinte  y  tres 


ifioi»  cimtido  se  dedicó  tal  dulce  trftbi^^  de  «qoel  buen  saber». 
<Téans6  ks  notidas  de  Jucta  de  Mena.) 

9/  La  relación  burlesca  y  satírica  que  Gibdareal  hace  del 
buen  obispo  B^rrientos  es  muy  impropia  de  un  cortesano ,  ^e 
á  buen  seguro  no  se  atrevería  á  hablar  en  tales  términos  de  un 
personaje  tan  importante  y  que  subid  rápidamente  á  los  pri- 
meros puestos  del  Estado ,  además  de  ser  absolutamente  felsa. 
Supone^  en  efecto,  que  aquel  Mustre  prelado  quemó,  sin  eximen 
píMo,  multitud  de  libros  de  la  biblioteca  de  D.  Embique  de  Yi- 
lldMi ,  cuyo  expurgo  le  fué  encargado  por  el  Rey  después  de  la 
muerte  de  aquel  noble,  acusado,  mientras  vivió,  de  darse  ales^ 
tedio  de  la  magia ;  pero  casualmente  tengo  extractos  de  una 
<^ra  inédita  dd  mismo  Barrientes,  en  que  refiere  ^  mismo  el 
caso  de  muy  diferente  manera.  En  un  erudito  tratado  sobre  las 
altes  cHvinatorias,  que  escribió  de  <k*den  de  D.  Juan  II  y  dedicó 
i  este  monarca,  y  en  el  prólogo  de  la  segunda  parte,  declara  que 
quemó  los  libros  de  orden  del  mismo  Rey ,  é  indica  que ,  en  su 
opinión,  debieron  conservarse : 

«Este  libro  es  aquel  que,  después  de  la  muerte  de  D.  En- 

nqne tú,  como  rey  christianisimo,  mandaste  i  mi,  tu  siervo 

é  factura,  que  lo  quemase  á  vueltas  de  otros  muchos ;  lo  qual 
yo  puse  en  execucion  en  presencia  de  algunos  tus  servidores. 
En  lo  qual ,  asy  como  en  otras  cosas  muchas ,  paresció  é  paresce 
h  gran  devoción  que  tu  Señoría  siempre  ovo  á  la  religión  cSms^ 
tiana,  y  puesto  que  aqueste  fué  é  es  de  loar ,  pero  por  otro  res- 
pecto en  alguna  manera  es  bueno  guardar  los  dichos  libros, 
tanto  que  estuvieren  en  guarda  é  poder  de  buenas  personas  fia- 
bles, tales  que  no  usasen  dellos ,  salvo  que  los  guardassen  á  fin 
que  en  algund  tiempo  podría  aprovechar  á  los  sabios  leer  en  los 
tales  libros;»  etc. 

iO.  £1  acontecimiento  mas  notable  mencionado  en  ks  cartas 
de  Cibdareal,  así  como  uno  de  los  mas  importantes  en  la  historia 
de  Espala  ^el  siglo  xv,  es,  á  no  dudarlo,  el  suplicio  del  condes- 
table D.  Alvaro  de  Luna,  verificado  en  Valladolid  á  2  de  Jimio 
de  14K3.  El  Bachiller  dice  que  estuvo  con  el  Rey  en  dicha  ciu- 
dad el  dia  mismo  del  supKcio  y  toda  la  noche  anterior ;  que  t>on 
luán  se  mostró  muy  vacilante  é  irresoluto  hasta  los  últimos 
momentos,  que  pasó  k  noche  antes  inquieto  y  desasosegado;  y 
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finalmente,  que  nadie  se  atrevió  á  decirle  que  la  justicia  era 
cumplida  hasta  después  de  haber  comido ;  añadiendo  á  estos 
curiosos  pormenores  la  pintura  de  varios  iocidentes  locales, 
como  si  hubiera  sido  testigo  de  vista  de  aquello  que  refiere. 
Pero  la  verdad  del  caso  es,  que  el  Rey  no  estuvo  en  Yalladolid 
aquel  dia  ni  algunos  antes  ó  después,  y  en  verdad  que  hubiera 
.sido  el  colmo  de  la  inhumanidad  el  residir  allí  en  los  momentos 
en  que  un  antiguo  favorito  y  ministro,  á  quien  nunca  dejó  de 
amar  con  cariño ,  subia  las  gradas  de  un  patíbulo  por  satisfacer 
¿  la  turbulenta  nobleza,  que  siempre  tuvo  sujeta  y  oprimida.  En 
.  efecto ,  el  Rey  se  hallaba  entonces  en  el  sitio  de  Maqueda ,  villa 
situada  unas  cuantas  leguas  de  Toledo ,  como  lo  prueban  varias 
cédulas  y  provisiones  suyas^  de  29  de  mayo  ,2,  3,  4 ,  5  y  6  de 
junio,  que  desmienten  completamente  la  relación  deCibdareal, 
y  prueban  la  falsedad  de  su  epístola  103.  Dice  además  el  su- 
puesto Bachiller  que  el  suplicio  se  verificó  c  víspera  de  la  Mag- 
dalena»; confundiendo  así  la  muerte  del  Condestable  con  la  del 
Rey,  ocurrida  en  dicho  dia  al  siguiente  año,  y  contando  como 
sucedido  en  21  de  julio ,  víspera  de  la  Magdalena,  lo  que  efecti- 
vamente sucedió  el  2  de  junio ,  en  cuyo  dia ,  después  de  discusio- 
nes eruditas,  promovidas  muchos  años  después  de  la  publicación 
de  las  cartas,  se  ha  fijado  el  suplicio  del  Condestable.  Tan  grose- 
ra equivocación  en  las  cartas  del  supuesto  Bachiller  debió  nacer, 
según  creemos,  parte  de  descuido,  y  parte  por  ignorar  una  fe- 
cha entonces  incierta,  y  que  hoy  está  averiguada  y  conocida. 
(Véase á Méndez,  Tipographia^  1796,  pp.  256, 260,  y  Quintana, 
Vidas ^  tomo  ui,  pp.  437, 439.) 

11.  La  época  en  que  yo  supongo  se  forjaron  las  cartas  de 
Cibdareal,  fué  muy  pródiga  en  supercherías  y  adulteraciones  del 
mismo  género.  No  hacia  mucho  tiempo  que  Guevara  habia  man- 
tenido que  su  Marco  Aurelio  era  una  verdadera  historia.  Las  c  Lá- 
minas >  de  Granada  y  los  c  Cronicones  i  del  padre  Román  de  la 
Higuera ,  aquellas  declaradas  auténticas  y  genuinas  por  la  au- 
toridad civil,  y  recibidos  estos  con  general  aplauso,  lograron  su 
mayor  boga  desde  1393  hasta  1632,  si  bien  desde  entonces 
acá  han  sido  examinados  sin  pasión  y  declarados  apócrifos.  No 
es  probable  que  hombres  tan  eminentes  como  Mariana  y  Arias 
Montano  diesen  crédito  asemejantes  fábulas;  pero  lo  cierto  es 
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que  ni  el  uno  ni  el  otro  se  sintieron  con  fuerzas  bastantes  para 
atacarlas  de  frente  y  hacer  que  menguase  su  influencia.  Las  co- 
sas en  tal  estado,  nada  tiene  de  extraño  que  un  escritor  de  inge- 
nio y  travesura ,  quizá  el  mismo  Vera  y  Zúñiga,  tan  sagaz  y 
despreocupado  como  aquellos  dos  sabios ,  aunque  menos  es- 
crupuloso, concibiese  la  idea  de  imitar  á  Román  de  la  Higuera 
en  la  tentativa,  no  ya  de  introducir,  á  sabiendas  hechos  falsos 
en  la  historia  nacional,  sino  de  buriarse  del  público  y  de  los 
literatos  por  mera  diversión  y  entretenimiento. 

A  estos  mis  argumentos  se  contestará,  no  lo  dudo,  con  la 
naturalidad  y  sencillez  de  las  cartas ,  con  sus  interesantes  por- 
menores, su  colorido,  tan  propio  de  la  época  que  pretenden  ilus- 
trar,  y  principalmente  con  la  circunstancia  de  que  durante  dos 
siglos  han  sido  citadas  como  autoridad  de  primer  orden ,  en 
cuanto  á  los  hechos  que  refieren ;  circunstancia ,  sin  embargo, 
cuyos  quilates  bajan  considerablemente  al  recordar  la  escasez 
que  siempre  hubo  en  España  de  criterio  y  buen  juicio  en  estas 
materias ,  y  el  hecho,  casi  análogo,  del  bachiller  Francisco  de  la 
Torre,  bajo  cierto  aspecto  mas  notable  aun  que  el  del  bachi- 
ller Cibdareal.  Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  ello  es  cierto  que 
de  este  personaje  no  sabemos  mas  sino  que  la  primera  edición 
de  sus  supuestas  cartas  es  ya  una  falsedad  tipográfica,  con  la 
cual  se  quiso  encubrir  alguna  cosa,  probablemente  lo  espúreo  y 
apócrifo  de  toda  la  obra. 
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SOBRE  EL  BUSCAPIÉ. 

(Véase  el  tomo  ii,  pág.  210  j  siguientes.) 

Mucho  se  ha  hablado,  de  setenta  años  á  esta  parte,  y  sobre 
todo  últimamente  (1847-1849),  de  un  cuaderno  6  librillo  intitu- 
lado El  Buscapié j  que  algunos  suponen  escrito  por  el  mismo 
Cervantes  á  poco  de  publicada  la  primera  parte  de  su  Quijote. 
£sta  cuestión ,  aunque  no  muy  importante ,  no  deja  por  eso  de 
ofrecer  algún  interés;  y  asi,  indicarénoos  los  hechos  principales 
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ri4alivoft  A  ella ,  qud  BOfi ,  si  ftd  09tMiia6  dqui voead<Mh  toséiguiéimte 
Eo  U  vida  de  CenráiitM  9  eaoi^iMf  D.  Vicente  de  los  fUM» 
que  precede  á  la  magnifica  edición  de  la  Academia  Eftpaftotei 
hecha  el  afto  de  4780»  se  afirma  que,  aegtin  cierta  taradieión^ 
mencionada,  i  lo  que  creo,  haeta  etttences),  al  aálii*  á  ktt^ 
en  l6dK,  la  primera  parte  de  aquella  novela»  fué  recibida  del 
páUico  con  frialdad  y  disgusto,  y  que,  á  consecuencia  de  esto, 
el  autor  publicó  un  librillo  anónimo,  llamado  El  Bmeapié^  en 
que,  haciendo  una  graciosa  critica  de  su  Qvij^te^  ineinuaba  ser 
este  una  sátira  encubierta  de  ciertos  personajes  elevados  y  400- 
nocidos,  aunque  sin  dar  la  mas  minima  señal  de  quiénes  pu** 
dieran  ser  estos ^  lo  cual,  como  era  natural ,  excitó  la  pébfioa 
curiosidad  de  una  manera  extraordinaria ,  y  llamó  la  atención 
hacia  la  obra ,  obteniendo  de  este  modo  su  autor  un  éxito  com- 
pleto. 

En  una  nota  (p.  cxci)  unida  á  esta  narración  tradicional,  se 
halla  ona  carta  de  D.  Antonio  Ruydias ,  sugelo  de  quien  no  se 
tienen  mas  noticias  que  las  que  de  él  dio  el  mismo  D*  Vicente, 
calificándole  de  hombre  instruido  y  veridicoi  Este  caballero, 
pues,  asegura,  en  carta  escrita  á  16  de  diciembre  de  <778,  que 
hacia  ya  unos  diez  y  seis  años^ue  habia  visto  en  casa  del  conde 
de  Saceda  un  ejemplar  del  Buscapié^  y  le  habia  leído ;  que  era 
un  tomito  pequeño,  anónimo,  im(»*eso  en  Madrid  con  buen 
carácter  de  letra  y  en  mal  papel ;  que  aparecía  estar  escrito  por 
persona  que  no  se  cuidó  de  comprar  ni  leer  el  Quijote  recien 
publicado ;  pero  que,  habiéndole,  por  último,  comprado  y  leído, 
quedó  lleno  de  admiración  y  prendado  de  su  mérito ,  y  se  pro- 
puso, por  lo  tanto,  encomiario  y  ensalzarlo;  que  el  librillo  en 
cuestión  declaraba  ser  imaginarios  en  el  fondo  los  caracteres 
representados  en  el  Quijote ,  aunque  insinuando  al  propio  tiem- 
po que  habia  cierta  intención  de  aludir  <á  los  proyectos  mili- 
tares y  lozanías  del  emperador  Carlos  V  y  de  alguno  que  otro  de 
sus  principales  cortesanos ;  y  que,  por  muerte  d^  conde  de  S»- 
•ceda,  á 'quien  dicho  ejemplar  del  ¿uscapte  había  sido  prendo 
por  iiersona  enteramente  desconocida  del  escritor  de  la  oarla, 
no  pudo  este  dar  razón  mas  circunstancial  de  su  paradero. 

Esta  narración,  que,  como  el  lector  habrá  observado,  es  muy 
diferente  de  la  tradición  mencionada  en  el  texto ,  y  á  que  va 
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unida ,  y  principaliDente  en  lo  relativo  al  emperador  Carlos  Y, 
fué  considerada  desde  luego  como  poco  fehaciente  y  satisfac* 
loria.  Pellicer,  entre  otras  dudas  muy  fundadas,  llegó  ¿propo- 
ner la  de  que  Cervantes  fuese  autor  de  semejante  escrito ,  aun 
dado  caso  que  lo  hubiese  habido  {Don  Quijote,  edic.  1797,  to-^ 
mo  1 »  p.  XGvii),  y  Navarrete  fué  de  opinión  que  en  todo  esto  ha- 
Ina  alguna  equivocación ,  y  que  era  imposible  que  Cervantes 
aludiese  al  Emperador  de  la  menera  que  se  decia.  {Vida  de  Cer- 
vantes^ 1819,  §  108  y  siguientes.)  Posteriormente  Clemencin 
sugirió  la  especie  de  que  el  ejemplar  del  Buscapié  que  Ruydiaz 
dijo  haber  visto  pudo  muy  bien  ser  un  engañp  hecho  al  conde  de 
Saceda,  que  en  tnaterias  de  libros  era  rico  y  goloso.  (Edic.  del 
Don  Quijote,  tomo  iv,  1835,  p.  50.)  En  efecto,  son  tan  absurda» 
de  suyo  las  alusiones  á  Carlos  V,  y  tan  conocido  el  hecho  (gene- 
ralmente ignorado  cuando  la  Academia  publicó  su  edición  de 
1780)  de  que  dentro  del  año  mismo  de  su  primera  publicación 
se  hablan  hecho  cuatro  ediciones  de  la  primera  parte  del  Quijo^ 
te,  prueba  evidente  de  la  impaciencia  y  curiosidad  de  los  lecto- 
res, y  de  la  gran  popularidad  del  libro,  que  no  tardó  el  público 
en  persuadirse  que  no  se  había  escrito  nunca  por  Cervantes  ú 
otro  alguno  tal  Buscapié.  Cesó,  pues,  toda  discusión  en  el  asun- 
to, y  solo  continuaron  ocupándose  de  este  incidente  las  personas 
dedicadas  á  escudriñar  los  pormenores  mas  íntimos  de  la  vida 
de  Cervantes. 

Has  en  1847  retoñó  de  nuevo  el  asunto.  Don  Adolfo  de  Cas- 
tro, caballero  andaluz  muy  dado  á  investigaciones  literarias,  y 
autor  de  varias  obras  históricas  asaz  curiosas,  y  recibidas  con 
bastante  aprecio ,  anunció  al  público  el  descubrimiento  de  un 
ejemplar  del  Buscapié,  que  publicó  luego  en  Cádiz  en  1848,  en 
un  tomo  en  8,°,  con  notas  muy  eruditas;  cuyo  texto,  impreso 
en  letra  clara,  grande  y  espaciada,  ocupa  46  páginas,  mientras 
que  las  notas  llenan  180,  y  á  haberse  impreso  en  el  mismo 
carácter  de  letra,  hubieran  sin  duda  pasado  de  250. 

Dice  el  Sr.  Castro  en  su  prólogo  que  el  Buscapié  que  da  á' 
luz  está  sacado  de  una  copia  manuscrita  que  fué  de  D.  Pascual 
de  Gándara,  abogado  en  la  ciudad  de  San  Fernando,  cuya  li- 
brería, por  muerte  de  su  dueño,  se  habia  llevado  á  vender, 
hacíannos  tres  meses,  á  Cádiz,  donde  el  Sr.  Castro  reside; 
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que  el  manuscrito,  que,  á  no  duáarlo,  es  obra  de  Cervás^ 
tes,  se  intitula :  El  muy  donoso  libritto  Ikmaáo  BosgapiA ,  don^ 
dCf  demás  de  su  mucha  y  exeéknte  dotrinm^  mn  dedarwias 
todas  aquelhxs  cosas  escondidas,  declaradas  en  ol  ingenioso  A>* 
dalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  ^e  compus&  uñtái  d»  Cm^ 
vdntcs  Saavedra ;  que  el  manuseriio  no  es  autógrafo  de  CevHi^ 
'tes ,  sino  eopia  hecha  en  Madrid,  según  se  expresa  á  oúxñí* 
nuacion  del  título,  el  7  de  febrero  de  1006,  para  Amustia  da 
Molina ,  hijo  de  Gonzalo  Argote  de  Molina ,  que  de^nies  pasó  á 
la  biblioteca  del  duque  de  Lafóes»  de  la  easa  real  de  Bragansa; 
que  no  contiene  ninguna  alusión  poco  respetuosa  al  emperador 
Carlos  V,  á  quien  Cervantes,  en  opinión  del  Sr.  Castro,  pro« 
fesaba  sincera  admiración;  que,  según  la  aprobación  do  Gutierre 
de  Cetina,  fecha  á  27  de  junio  de  1605,  y  la  de  Tomás Graoian 
Dantisco,  del  6  de  agosto  siguiente,  el  libro  estuvo  dispuesto  y 
preparado  para  la  impresión ;  pero  que  evidentemente  bo  llegd 
á  imprimirse ,  pues  en  tal  caso  hubiera  sido  trabajo  inútil  el  ha« 
cer  una  copia  manuscrita  de  él  al  año  inmediato;  y  finalmente» 
que  el  objeto  real  y  verdadero  del  Buscapié  no  fué  llamar  la 
atención  del  público  hacia  el  Quijote,  sino  defenderlo  de  mu* 
chos  que  tenian  fama  de  instruidos,  y  que ,  como  indica  el  Se» 
ñor  Castro,  lo  atacaron  con  bastante  vigor. 

A  estas  observaciones  sigue  el  famoso  Buscapié ,  en  el  que 
Cervantes  supone  que,  saliendo  él  de  Madrid  un  diaporla  puer- 
ta de  Toledo ,  montado  en  una  muía,  después  de  pasar  la  puen- 
te toledana,  vio  venir  hacia  si  un  bachiller,  caballero  en  un  mal 
roció,  el  cual,  después  de  una  grave  contienda  con  su  jinete  sobre 
si  seguiria  ó  no  adelante,  da  con  él  en  tierra.  Cervantes,  con  su 
acostumbrada  cortesía,  ayuda  al  caido  á  levantarse  y  á  cabalgar 
de  nuevo,  y  después  de  breves  palabras,  convienen  ambos  en 
pasar  él  calor  del  dia,  que  se  les  venia  á  mas  andar,  á  la  sombra 
de  unos  árboles  alli  cercanos.  El  Bachiller,  que  está  represen- 
.tadocomo  de  pequeña  estatura,  corcovado,  casquivano  y  pe- 
tulante, saca  por  via  de  entretenimiento  dos  libros  que  llevaba : 
el  uno  Los  versos  espirituales  de  Pedro  de  Enzinas,  que  ambos 
elogian ,  y  de  cuyo  autor  Cervantes  se  dice  conocido  y  amigo; 
y  el  otro  el  Don  Quijote,  que  el  Bachiller  critica  y  Cervantes 
defiende,  algún  tanto  desconceitado,  calificándolo  en  términos 
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genoraks  de  obra  de  mérito,  aunque  eallando  que  él  sea  el 
autor ,  y  fundando  su  principal  defensa  en  que  el  libro  iio  ee 
otra  cosa  sino  una  feliz  tentativa  para  desterrar  del  mundo  )a 
institución  de  la  andante  cabalteria. 

£1  Bachíllerejo ,  por  su  parte ,  hombre  locuaz  é  impertinen- 
te, se  distrae  á  menudo  del  asunto  principal ,  hablando  de  si 
propio  y  refiriendo  anécdotas  de  su  padre,  y  Cervantes  se  tra- 
baja poi*  volverle  al  asunto  del  Quijote.  El  Bachiller  entonces 
ataca  el  libro  de  frente  y  calificándolo  de  absurdo,  por  reco- 
nocer como  cosa  positiva  y  real  en  su  tiempo  la  existencia  de  la 
andante  caballería;  hecboque  Cervantes  admite  y  defiende,  ale- 
gando, en  prueba  de  su  verdad,  los  ejemjdos  de  Suero  de  Qui- 
ñones y  del  emperador  Carlos  V;  á  lo  que  el  Bachiller  contesta 
que  se  alegraría  mucho  fuese  asi,  porque  abrazaría  luego  la 
profesión,  y  ganaría  de  ese  modo  una  princesa  y  un  reino,  ccmio 
lo  halñan  hecho  antes  que  él  muchos  caballeros ;  y  esto  lo  dice 
en  lenguaje  tan  apasionado  y  maniático  como  el  del  mismo  hé- 
roe manchego.  Replica  Cervantes,  sosteniéndola  existencia  real, 
positiva  y  presente  de  la  caballería  andante ,  y  trayendo  en 
apoyo  de  su  opinión  los  ejemplos  de  Olivier  de  la  Marcha  y 
otros ,  tan  importunos  como  los  de  Quiñones  y  Carlos  V,  antes 
citados ;  en  estos  térm¡ni3S  continúa  la  disputa  hasta  que  sobre- 
viene una  verdadera  pelea  entre  el  cuartago  del  Bachiller  y  la 
muía  de  Cervantes,  muy  parecida  á  la  de  Rocinante  con  las 
jacas  gallegas  en  el  capitulo  xv  de  la  primera  parte  del  Quú' 
jote  y  la  cual  termina  con  la  derrota  y  vencimiento  del  jamelgo 
del  Bachiller ;  incidente  que  interrumpe  la  conversacbn  y  da 
fin  al  libro ,  dejando  Cer\^ntes  á  su  compañero  salir  lo  mejor 
que  puede  de  su  trabajo. 

Al  terminar  la  lectura  de  este  festivo  y  agradable  juguete  li- 
terario, llama  desde  luego  nuestra  atención  una  circunstancia 
muy  singular,  y  es,  que  el  Buscapié qvte  acabamos  de  leer  y  que 
se  declara  ser  obra  de  Cervantes,  nwica  impresa  hasta  el  año 
de  1848,  nada  tiene  que  ver  con  el  otro  anónimo  é  impreso^  cu- 
yo ejemplar  se  supone  visto  hacia  1789;  hecho  importante,  que 
envuelve  una  contradicción  formal  y  corojieta  de  cuanto  se  pen- 
só y  dijo  sobre  este  asunto  antes  de  que  el  libro  saliese  á  luz ;  y 
que  simplifica  mucho  la  cuestión,  porque  el  caso  e^  eateramen* 
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te  nuevo,  y  por  lo  tanto,  hay  que  proceder  en  él  como  si  nunca 
se  hubiese  hecho  mención  de  la  existencia  de  tal  libro;  es  de- 
cir, que  habremos  de  examinar  el  Buscapié  de  D.  Adolfo  de  Cas- 
tro bajo  el  concepto  de  no  existir  anteriormente  ni  la  noticia  da- 
da por  D.  Vicente  de  los  Rios,  ni  la  carta  de  Ruydiaz. 

Luego  se  presenta  la  circunstancia,  no  menos  singular,  de  que 
la  copia  de  un  libro  como  este,  no  anónimo ,  sino  que  se  dice 
obra  del  ingenio  mas  grande  y  popular  de  su  nación,  haya  estado 
dos  siglos  y  medio  oscurecido ,  sin  Uamar  la  atención  de  nadie; 
no  asi  como  se  quiera  encerrado  ú  olvidado  en  el  rincón  de  an 
archivo,  sino  pasando  de  Madrid  á  Lisboa,  y  volviendo  después 
á  España,  y  esto  cuando  durante  los  últimos  sesenta  años  tanto 
se  ha  hablado,  y  con  tanto  afán  se  ha  buscado  un  Buscapié. 

Tampoco  la  historia  del  manuscrito  mismo  que  ahora  se  im- 
prime es  muy  satisfactoria ,  considerada  como  narración  de  un 
hecho;  suponiéndose  haber  pertenecido  á  tres  personas,  acerca 
de  las  cuales  habremos  de  decir  algo. 

Según  el  Sr.  Castro ,  al  principio  del  manuscrito  se  lee  una 
nota  ó  advertencia  del  tenor  siguiente :  Copióse  de  otra  copia^  el 
año  de  1606,  en  Madrid,  27  de  hebrero^  afio  dicho.  Para  elSe- 
fm*  Agtistin  de  Molina ,  hijo  del  muy  noble  señor  (que  santa  ^lo- 
na haya)  Gonzalo  Zatieco  de  Molina ,  un  caballero  de  Sevilla. 
Ahora  bien ;  no  cabe  la  menor  duda ,  según  la  fe  de  muerto, 
que  aun  se  conserva,  de  Gonzalo  Zatieco  Argote  de  Molina,  que 
este  escritor ,  de  quien  repetidas  veces  hemos  hecho  mención 
(tomo  I,  pp.  81, 85,  84, 12!2,  etc.),  habia  muerto  ya  en  dicho 
año.  En  una  copia  manuscrita  de  los  documentos  y  materiales 
que  aqueliba  reuniendo  para  una  historia  de  Sevilla,  tomo  en  fo- 
lio, que  para  en  poder  de  un  amigo  mió,  se  hallan  muchas  noti- 
cias y  papeles  relativos  al  mismo  Argote,  recogidos  sin  duda  por 
el  curioso  que  primero  los  copió ;  por  ellos  se  viene  en  conoci- 
miento que  Gonzalo  Argote  de  Molina,  por  un  codicilo  fecho  á  5 
de  julio  de  1S97,  dejó  á  su  hija,  á  su  hermano  y  dos  hermanas 
mas,  el  patronato  de  una  capellanía  que  él  habia  fundado  en  la 
capilla  que  para  su  enterramiento  y  el  de  su  familia  mandó  la- 
brar en  la  parroquia  de  Santiago  de  Sevilla ' ,  y  que  la  obra  se 

^  En  otra  escrituro  de  5  de  julio  de  llnnía,  fandada  por  él  en  la  dicha 
i£í97  deja  por  patronas  de  una  cape-  iglesia  de  Santiago,  á  doña  Francisca 
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concluyó  en  1600;  colocándose  en  ella  una  inscripción,  que  de- 
cía ser  aquel  el  enterramiento  de  Argote  de  Molina ,  (NTOTineial 
que  había  sido  de  la  Santa  Hermandad ,  y  veinte  y  cuatro  de 
Sevilla  *.  Estos  y  otros  datos  demuestran  que  Argote  falleció  en-*- 
tre  1S97  y  1600.  Pero  ¿cómo  es  que  en  el  codicilo  de  i597  no 
hace  Gonzalo  mención  de  hijo  alguno,  cuando  tanto  encarga  la 
conservación  de  la  capilla  y  enterramiento  de  su  familia  después 
de  su  muerte?  Esto  lo  explica  bien  Ortiz  de  Zúniga ,  autoridad 
irrecusable  en  la  materia ,  quien,  al  hablar  de  Ai^te  de  Molina 
y  de  sus  manuscritos  (de  los  cuales  poseyó  algunos),  dice  que 
tuvo  hijos ,  pero  que  todos  murieron  antes  que  él ;  y  que  estas 
pérdidas  acibararon  tanto  los  últimos  años  de  su  vida ,  que  He» 
gó  á  turbarse  algún  tanto  su  razón '.  ¿  Qué  diremos  pues  de 
este  Agustin,  para  quien  se  asegura  haberse  hecho  la  copia  del 
Buscapié  del  Sr.  Castro,  en  el  afio  de  1606,  después  de  la 
muerte  de  su  padre  Gonzalo  Argote  de  Molina,  quien ,  como  se 
ve ,  no  dejó  hijo  alguno?  *.  v 

La  segunda  señal  que  se  dice  tiene  el  manuscrito  es  la  de  ha- 
ber pertenecido  á  la  librería  del  duque  de  Lafóes,  y  la  nota  que 
asi  lo  afirma  está  en  portugués  y  sin  fecha  ".  Pero  ¿es  probable 
que  semejante  manuscrito  estuviese  oscurecido  é  ignorado  en 
aquella  preciosa  colección?  ¿Puede  creerse  que  D.  Juan  de 
Braganza ,  uno  de  los  hombres  mas  insignes  é  ílustraríos  de  su 
tiempo,  que  nació  en  1719  y  murió  en  1806,  amigo  del  prín- 
cipe de  Ligne ,  de  María  Teresa  y  del  gran  Federico  ,  fundador 
de  la  academia  de  Lisboa,  y  director  de  ella  hasta  su  muerte, 
en  cuya  casa  vivió  Correa  de  Serra,  y  se  reunian  cada  noche  los 


Argote  de  Molina  y  Mexía,  su  hija,  y  cáelos  el  28  de  enero  del  ano  1586. 

después  de  ella,  á  doña  Isabel  de  Ar-  ^  Tuvo  hijos  cfue  le  precedieron  en 

go(e  y  á doña  Jerónima  de  Argote,  sus  la  muerte,  cuyo  sentimiento  hizo  ín- 

hermanas,  y  á  sus  hijos  y  deseen-  fausto  el  último  término  de  su  vida, 

dientes,  y  á  Juan  Argote  de  Mexia,su  turbando  so  juicio,  que  lleno  de  alti- 

hermano,  y  á  sus  hijos,  etc.             ,  vez,  levantaba  sus  pensamientos  á  ma- 

^  En  dicha  capilla  hay  una  inscrip-  yor  fortuna.  ( «Anales  de  Sevilla»,  fó- 

cion  del  tenor  siguiente :  «  Esta  capí-  lio  1677,  p.  706. ) 

Jla  mayor  y  entierro  es  de  D.  Gonzalo  *  Varflora,  Hiijos  de  Sevilla»,  n.®  ii, 

Argote   de  Molina,  provincial  de  la  p.  76,  dice:  « Murió  sin  dejar  hijos  ni 

hermandad  del  Andalucía ,  y  veinte-  caudales ,  y  con  algunas  señas  de  de- 

caatro  que  fué  de  Sevilla,  y  de  sus  mente.» 

herederos.  Acabóse  año  de  1600.»  ^  «Da  livreria  do  Senhor  Duque  dQ 

Compró  este  privilegio  por  800  du-  Lafóes.» 
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{NTÍncipales  escritores  y  literato»  da  aquella  época;  puede  creerse, 
repito,  que  un^i  obra  reconocida  eomo  de  Cervantes,  y  acerca  de 
la  cual  la  Real  Aeademia  Española  hi2o  desde  el  aio  de  i  780  las 
xaasexqfuisitas  averiguatíones ,  estuviese  en  la  librería  de  éste 
personsye  sin  que  lo  supiese  éí  ni  ninguno  de  loe  hombres  emir 
neates  que  le  rodeaban?  Finalmente,  y  viniendo  al  tercero  y 
último  poseedor  del  Buscapié^  ; quién  admitirá  que  este  ím* 
auscrito  anduviese  errante  de  un  punto  á  otro,  sin  que  nadie  lo 
viese  ni  reconociese,  hasta  venir  á  parar  al  oscsuro  rincón  de 
la  librería  del  abogado  andaluz  don  Pascual  de  Gándara ,  y  que 
este  mismo,  en  pleno  si^^o  lu ,  cuando  Navarrete  y  Clemencin 
mantenian  aun  viva  la  discusión  de  un  problema  literario ,  co* 
menzada  en  el  siglo  xviti,  nada  supiese  de  la  importancia  y 
valor  de  la  alhaja  que  poseia,  ó  conociéndola,  tuviese  el  capri** 
cho  de  ocultarla  á  la  vista  de  todo  el  mundo? 

Esto  en  cuanto  á  la  evidencia  externa,  la  que,  á  nuestro  modo 
de  ver,  queda  examinada  suficientemente^  y  es,  según  creemos, 
sospechosa  y  poco  satisfactoria;  si  de  ella  pasamos  á  la  inter- 
na, las  dudas  aumentan,  en  vez  de  desvanecerse. 

En  primer  lugsur  el  Buscapié  que  tenemos  á  la  vista  es  una  imi*^ 
tacion  ajustada  y  hasta  servil  del  estilo  y  manera  de  Cervantes, 
tal,  que  ni  él  mismo  la  hubiera  hecho.  Comienza  con  un  prólo* 
go  muy  parecido  al  de  Persiles  y  Sigisnumda ,  en  que  la  con* 
Arersacion  que  Cervantes  refiere  como  habida  con  un  estudian- 
te en  medicina  que  iba  de  viaje ,  parece  haber  servido  de  mo- 
delo á  la  que  supone  tuvo  con  el  bachiller,  también  viandante, 
del  Bmeapié;  sigue  dospues  este  examinando  uno  ó  dos  auto- 
res contemporáneos,  y  aludiendo  á  otros,  á  la  manera  que  lo 
hace  Cervantes  en  el  famoso  escrutinio  de  la  librería  de  Don 
Quijote ,  y  concluye  con  una  repetición  de  la  aventura  de  los 
arrieros  yangüeses  y  sus  yeguas  con  Rocinante ,  recordando 
el  todo  diferentes  obras  de  Cervantes^  y  con  especialidad  la 
ÁdjUfUa  al  Parnaso.  En  muchos  casos  la  fraseología  está  co- 
piada literalmente  de  Cervantes;  asi  es  que,  alabando  á  un  au- 
tor,  se  dice  en  el  Buscapié ^  p.  20  :  cSe  atreve  á  competir  con 
los  mas  famosos  de  Italia; »  frase  tomada  casi  al  pié  déla  letra 
de  la  que  Cervantes  usa,  aplicándola  á  Rufo,  á  Ercilia  y  á  Vimés 
én  su  Don  Quijote.  En  otra  parte  (p.  32)  se  hace  que  Cervantes 
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4iga  áe  «i  miaBOf  hablando  en  letrera  persona  del  autor  det 
Qu^oie:  «8a  autor  está  amscariiado  de  desdichasquedeañosp 
icoiiémi  muy  padecida  á  la  hermosa  y  gallarda  que  á  sí  hubam 
se  iqplioa  eomo  autor  de  la  GaMea;  yinalmente,  en  otra(p.  iO) 
dica  que  los  ^tos  del  Baehiller  á  su  bmiIe  erati  tan  perdidos 
<)eiBo  k  si  los  echase  al  poso  Airón  d  á  k  sima  de  Cabra  > ;  frase 
-qué,  eon  muefaa  otas  propiedad,  usó  Cervantes  en  la  AÚjuntu  td 
Pama$úy  donde  aconseja  á  las  madres  que  tengan  hijos  travie«- 
soslos  am^aacen  oon  que  vendrá  el  poeta,  y  los  echará,  con  sus 
malos  Tensos,  á  la  sima  de  Cabra  é  al  poso  Airón,  cueYas  natora«- 
Iss  ambas  de  los  reinos  da  Granada  y  Córdoba,  sobre  las  que  han 
tídfrido  mucho  tiempo,  y  no  poco  autorizadas ,  extrañas  fábulas 
y  eonsejas.  {Setñtmario  Pintoreteo,  i839,  p.  25 ;  Dicehnmio  dé 
¡a  AMiemia,  1726«  in  verbo  Airoíi;  Don  Quijote,  edic.  Ciernen* 
da,  tomo  iv,  p.  237;  y  Itfiñano,  Diceionario  geográfito.)  Pero 
Iptffpí  qué  hacer  mas  comparaciones  ?  El  Bvscapié  eikA  lleno  de 
^irés  y  frases  de  está  especie,  muy  bien  escogidas  unas,  y 
tkjomodadas  con  gran  destreza  al  nuevo  lugar  que  ocupan ,  go« 
mo  sen  las  tres  alusiones  á  las  palabras  de  Cervantes  sobre 
<  efibAt  del  mundo  iod  libros  de  caballerías  i ;  y  otras  que,  como 
ta6  arriba  mencionadas ,  están  introducidas  con  poca  habilidad, 
y  ito  áe  ajustan  lán  bien  al  asunto  como  lo  están  en  el  original. 
Pero,  hi&B  ó  mal  aplicadas  y  bien  ó  mal  escogidas ,  estas  frases 
del  BiiseapU  muy  pocas  veces  ó  ninguna  aparecen  como  re- 
sultado natural  del  olvido  y  distracción  de  un  autor  que  se  re- 
pite ;  mas  bien  suenan  como  palabras  y  frases  escogidas  y  re- 
buscadas de  intento,  de  manera  que  dan  á  los  pasajes  en  que 
están  cierta  aire  forzado  y  de  violencia ,  y  demuestran  que  el 
Meritor  se  mueve  en  un  círculo  reducido  y  estrecho;  cualidad 
la  más  impropia  y  opuesta  ala  soltura,  desenfado  y  lozania,  que 
son  los  rasgos  eminentes  y  característicos  de  Cervantes. 

Además  de  lo  dicho,  el  Buscapié  contiene  no  pocas  alusiones 
á  autores  oscuros,  á  juguetes  literarios  mucho  tiempo  hace 
olvidados ;  pero,  con  alguna  ligera  excepción ,  que  ostentosa- 
mente se  anuncia  como  tal  (p.  12,  nota  B.),  ninguna  hay  á 
quien  no  alcance  la  exquisita  erudición  del  Sr.  Castro ,  cuyas 
extensas  notas,  acomodadas  con  sospechosa  exactitud  al  texto, 
obligan  al  lectora  creer  que  taü  arreglado  está  este  á  aquellas^ 
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como  aquellas  á  este.  Confirma  esta  sospecha  un  pequeño  des- 
cuido,  cual  es  el  escribirse  varias  veces,  así  en  el  texto  como 
en  las  notas,  el  nombra  del  autor  de  los  Versos  espirituales 
(Cuenca,  1595),  no  Bnzinas,  como  efectivamente  se  llamaba, 
sino  Ezinas,  sin  n,  como  inadvertidamente,  y  por  errata  de  los 
impresores  aparece  en  la  citada  edición,  que  tenemos  ú  la  vista 
{Buscapié^  pp.  19,  21 ,  nota 4);  equivocación  poco  importan^ 
te ,  que  un  copiante  pudo  fácilmente  cometer  en  1606,  y  el  Se- 
ñor Castro  en  1847 ,  al  copiar  dicho*  nombre  del  libro  impreso 
que  tenia  presente ;  pero  equivocación  que  bien  puede  ponerse 
uno  contra  mil  no  hubieran  cometido  ambos  si  no  hubiese 
entre  ellos  mas  relación  que  la  aparente.  Poco  mas  adelan- 
te se  encuentra  también  otro  error ,  hijo  sin  duda  de  la  excesiva 
y  recóndita  erudición  del  Sr.  Castro.  Úsase  en  el  texto  del 
fittscapi^  el  antiguo  refrán  español,  cAl  buen  callar  llaman sa- 
ge »  (p.  26),  y  en  la  nota  (L)  dice  el  editor :  cque  de  la  misma 
manera  se  usa  el  proverbio  en  el  Conde  Lacanor  y  en  otros  li- 
bros antiguos;  que  después  se  corrompió  y  se  dijo:  Al  buen  ca- 
llar llaman  Sancho^».  Pero  la  idea  de  que  Cervantes  usó  el 
proverbio  en  su  antigua  forma  por  ignorar  ó  no  querer  usar  la 
que  se  supone  corrupta ,  no  tiene  fundamento  alguno.  Del  úl- 
timo modo  aparece  el  proverbio  en  las  Cartas  de  Garay^  que 
son  de  1553,  y  en  la  Colección  de  refranes  del  Comendador 
Griego  (1555) ,  y  aun  en  el  mismo  Cervantes  {Don  Quijote,  par- 
te 11,  cap.  43),  donde,  al  reprender  D.  Quijote á Sancho  Panza 
por  los  infinitos  refranes  que  ensarta  sin  venir  á  cuento ,  el  es- 
cudero comienza  prometiendo  que  no  dirá  ninguno,  mas  en  el 
mismo  momento  abre  la  boca  y  larga  el  susodicho.  Creo  en 
verdad  que  la  palabra  sage,  muy  usada  hasta  los  tiempos  de  Juan 
de  Mena ,  habia  desaparecido  ya  del  lenguaje  culto  antes  de 
nacer  Cervantes ;  Nebrija  la  califica  ya  de  anticuada  (Dtcctona- 
rio  de  la  Academiay  1739)  antes  del  año  1500. 


•  Sospecho  que  el  Sr.  Castro  co-  aquel  libro  he  podido  hallar  el  pro- 
metió en  este  lugar  otra  ligera  equi-  verbio  usado  ni  á  lo  antiguo  oí  á  lo 
vocación;  porque  habiendo  tenido  oca-  moderno.  Algunos  escritores  de  fecha 
sion,  después  de  vista  su  nota,  de  leer  post.Tíor  lo  han  usado  de  otro  modo, 
nuevamente  el  «Conde  Lucanor»,  diciendo:  «Al  buen  callar  llaman  san- 
conservando  en  la  memoria  su  obser-  to;»  pero  son  muy  raros, 
vacion,  en  ninguno  de  los  cuentos  de 
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-  La  última  reflexión  que  haré  respecto  á  la  legitimidad  del  fitM- 
capf¿ publicado  por  el  Sr.  Castro,  es  que,  aunque  ofrece  en  la 
portada  aclarar  c  todas  las  cosas  ocultas  y  recónditas  t  del  Don 
Quijote ,  en  realidad  nada  dice  de  ellas ;  y  aunque  se  supone 
escrito  por  Cervantes  para  defenderse  de  varios  contrarios  sabios 
y  eruditos,  á ninguno  de  ellos  cita,  limitándose  á  defenderlo 
ligeramente  y  en  tono  de  chanza  de  los  ataques  del  Bachiller, 
admitiéndolos  como  ciertos  y  fundados,  aunque  alegando  para 
justificarse  que  la  caballería  andante  florece  y  está  viva  en  Es- 
paña ;  acusación  que  era  imposible  hiciese  ningún  hombre  dis- 
creto é  instruido ,  y  defensa  graciosa  tan  solo  por  lo  disparatada 
y  absurda. 

Algo  mas  pudiéramos  decir  sobre  este  punto,  como,  por  ejem- 
plo, cuando  se  hace  hablar  á  Cervantes  con  poco  aprecio  de  su 
patria,  Alcalá  de  Henares  (pp.  13  y  14) ,  á  la  que  siempre  hon- 
ré ;  ó  como  cuando  se  pinta  al  Bachiller  burlándose  de  si  mismo 
y  haciendo  mofa  de  su  propia  deformidad  y  defectos  corpora- 
les (pp.  24 ,  25 ,  28  y  29) ,  asi  como  de  la  cobardía  y  pusilanimi- 
dad de  su  padre  (pp.  27 ,  28  y  34) ,  de  una  manera  que  desdice 
asaz  del  delicado  tacto  y  profundo  conocimiento  de  la  natura- 
leza humana,  que  caracterizan  al  inmortal  escritor  del  Quijote. 

No  pasaremos  adelante.  El  libro  publicado  por  D.  Adolfo  de 
Castro,  excepto  dos  ó  tres  pasajes  algún  tanto  verdes  ^,  es  un 
juguete  literario  muy  agradable  é  ingenioso.  Manifiesta  en  mu- 
chos trozos  viveza ,  imaginación  y  talento ,  asi  como  mucha  fa- 
miUaridad  con  el  estilo  de  Cervantes  y  conodmiento  de  la  lite- 
ratura de  aquel  tiempo.  Si  es  obra  del  Sr.  Castro,  habrá  sido 
sin  duda  su  intención  reservar  para  mas  adelante  la  declara- 
ción de  que  es  parto  de  su  ingenio ;  y  si  asi  sucede ,  añadirá 
un  laurel  mas  á  su  corona  literaria ,  sin  arrancar  ninguno  á  la 
de  Cervantes;  pero  si  no  lo  ha  escrito ,  seguramente  ha  padeci- 
do equivocación  respecto  al  manuscrito  adquirido  en  circuns- 
tancias que  le  movieron  á  creerlo  lo  que  en  realidad  no  era. 
Como  quiera  que  esto  sea ,  no  hallo  suficientes  pruebas  para 

7  Creo  se  han  suprimido  en  la  tra-  de  Cambridge»,  publicada  en  la  mis- 

duccion  de  Miss  Thomasína   Ross,  maciudad,18i9,  con  juiciosas  notas, 

impresa  en  el  «Magazine»  de  BenUey  unas  originales  y  otras  extractadas  de 

CLondre8,agoslo  y  setiembre  de  i848).  las  del  Sr.  Castro. 
y  la  de  «Un  colegial  de  la  universidad 
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<mUBcar  el  Bwóopié  de  obrm  da  Cervantes,  ni  juiga  hájfa  fiín- 
damentos  para  oolocarto  bajo  la  preteocioo  de  tan  ilutlre 
nombfe* 


Lo  que  sigue,  continuando  las  anteriores  observacio* 
nes  sobre  él  Buseapié,  es  original  del  Sr .  Tieknor,  quien 
nos  lo  ha  enviado  escrito  en  castellano,  y  rogándonos 
que  lo  insertemos  en  el  apéndice  á  esta  traducción  de 
su  obra. 

POSDATA3 

Juzgo  propio  de  este  lugar  el  repUear  á  lo  que,  en  respuesta 
al  apéndiee  anterior»  ha  creido  conreniente  pubUcar  O.  Adol^ 
fo  de  Castro,  primeh)  en  Madrid ,  en  El  Heraldo  de  los  dias 
10  y  18  de  octubre  de  1850 ,  y  después  en  Cádiz,  juntamente 
con  varias  omisiones,  adiciones  y  enmiendas  á  la  tercera  edición 
de  su  Buscapié,  de  18tf7.  A  este  ultima  edición  se  dirigiráiif 
pues,  mis  observadones,  tanto  porque,  enraion  de  las  dichas 
omisiones,  adiciones  y  enmiendas ,  desdice  menos  de  la  repu- 
tación de  un  literato,  como  porque  deseo  probar  que  admite 
refutación  adecuada  y  concluyente  cuanto  el  Sr.  Castro  ha  di** 
che  en  el  asunto,  inclusas  las  adiciones  que  se  encuentran  en 
el  discurso  preliminar  de  dicha  edición  terceía  del  Bu$ea^9 
p.  7,  y  en  las  notas,  pp.  77-80. 

I. 

cSegun  D.  Adolfo  de  Castro,  dice  Mr.Ticknor,  narrando  el  ar* 
gumento  del  Buscapié ,  el  presumido  y  charlatán  Baohitler 
prefiere  hablar  de  si  propio  y  contar  aventuras  de  su  padre;  y 
no  sin  dificultad  vuelve  al  Don  Quijote ,  al  que  entonces  aftalta, 
como  un  libro  absurdo,  reconociendo  la  existencia  de  la  caba* 
lleria  andante,  cuando  se  publicó,  y  por  lo  tanto,  en  el  mismo 
tiempo  en  que  se  está  hablando.  Aqui  se  demuestra,  prosigue 
D.  A.  de  Castro,  que  Mr.  Ticknor  no  ha  entendido  pasajes  en- 
teros del  Buscapié.  En  ninguno  admite  el  bachiller  la  alisten- 


da  dd  k  caiiaUeria  mdaDte  en  ios  tiempos  en  que  fué  esoiito 
el  QuyoliL»  (Notas  ai  fiaiseajri^,  p.  7&) 

A  esto  replico :  Que  no  dije  yo  que  era  el  BachüUr  quien,  en 
b  Gonversacion  oom  Cervántea  fingida  en  e)  Buscapié^  reconocía 
h  existencia  eootenqporánea  de  la  caballeria  an(bnte ,  es  decir 
su  existencia  en  España  en  1605;  sino  que  el  Bachiller  atacaba  A 
Don  QmiúU  como  un  libro  que  era  absardo,  porque  reconocia  la 
exiataocia  de  la  caballeria  en  aquel  tiempo,  didendo:  «¿Cuándo 
ha  visto  su  infelice  autor  que  anden  tales  locos  por  la  repáblicati 
(Ed.  1848,  p^SO.)  Y  Cervantes,  se  supone,  contesta:  t^Cómo 
qué?  iMa  posible,  amigo  Sr.  Bachiller,  que  vuestra  merced  de** 
fienda  tan  acerbamente  que  no  andan  caballeros  andantes  por 
el  mundo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro?»  (Pág.  32.)  Y  en  otro 
lugar  del  Buscapié  c  se  le  hace  á  Cervantes  sostener,  de  la  misma 
manera  festiva,  la  existencia  de  ia  caballeria  en  los  tiempos  pre- 
sentes» .  (Pág.  44.)  Por  consiguiente,  D.  Adolfo  de  Castro  se  ha 
equivocado  en  loque  yo  he  didio,  probablemente  por  su  im** 
pericia  en  el  inglés;  pues  no  cabe  la  menor  duda  de  que  al  Bu$^ 
eapié  so  le  hace  sostener  la  existencia  de  la  caballeria  andante. 
Sin  embargo,  como  ya  dije  antes  (  pág.  317),  esto  tiene  lu- 
gar c ligeramente  y  en  tono  de  chanza» ;  pues  claramente  se  ve 
que  el  Buscainé  vindica  la  existencia  de  la  caballeria  andante 
en  1605  en  el  mismo  sentido  en  que  Cervantes  la  sostiene  en 
su  Don  QuijoUy  es  decir,  como  una  opinión  buena  para  que  la 
abrigue  un  loco,  pero  nadie  mas.  Esta,  digo ,  fué  la  primitiva 
idea  de  O*  Adolfo  de  Castro  en  1848;  mas,  como  pronto  vere- 
mos, muy  desgraciadamente  la  alteró  en  1851 ,  y  esto  le  arras- 
tra al  aserto  mas  absurdo  é  imposible  de  defender. 

U. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  c  Primeramente  niega  Hr.  Ticknor 
que  en  1606  pudiese  sacarse  una  copia  del  Buscapié  para 
Agustín  de  Argote,  hiío  de  Gonzalo  Zatieco  de  Molina ,  poique 
el  célebre  €k)nzalo  de  Argote  y  de  Molina  murió  sin  sucesión, 
^un  prueba  el  eruditísimo  angloHimmcano  con  curiosos  do-« 
fiumentos  inéditos.  Pero  le  faltó  probar  que  el  Gonzalo  Zatiéco 
de  Molina  de  quien  se  habla  en  el  Buscapié  es  el  mismo  Gonr* 
zalo  de  ArgoU  y  de  Molina.  >  (Notas  al  Buscapié^  p.  78.) 
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¿Le  faltó  probar?  Y  ¿porqué  habia  yo  de  probarlo?  Don 
Adolfo,  en  su  mismo  prólogo  de  la  primera  edición  de  su  fitis- 
copié  (1848,  p.  i6),  no  como  quiera  admite,  sino  sienta,  que 
estos  dos  apellidos  solo  eran  diferentes  nombres  de  la  misma 
persona,  pues  expresamente  llama  á  Agustín  de  Argote  hijo 
primogénito  del  célebre  Gonzalo  Zatieco  {ó  Argote)  de  Molina. 
¿Para  qué,  pues,  pide  mas  prueba?  Pero  si  efectivamente  la 
quiere,  la  tiene  á  mano.  Gonzalo  de  Argote  y  de  Molina  em- 
pieza sus  bien  conocidos  apuntes  para  la  Historia  de  Sevilla 
con  estas  palabras:  cBn  la  ciudad  de  Sevilla,  jueves,  20  dias  del 
mes  de  noviembre  de  1592,  yo,  Gonzalo  Za^teco  de  Molina,  con 
deseo  de  hacer  algún  servicio  á  esta  ciudad,  mi  patria  ,  he  ad- 
juntado ,  etc.  Puede  verse  en  Varflora  (Valderrama),  Hijos  de 
Sevilla,  1791-800,  t.  ni,  p.  77. 

Pero  hay  en  este  asunto  una  circunstancia  que  hace  muy  mal 
efecto.  Don  Adolfo  de  Castro,  en  esta  tercera  edición  del  Busca' 
pié  (1857),  ha  suprimido  completamente  su  prólogo  á  la  primera 
edidon  (1848),  en  el  que  se  hallaba  el  imprudente  atestado,  que 
entonces  era  su  principal  apoyo  para  probar  que  el  manuscrito 
era  una  copia  sacada  en  160d.  Ahora  omite  igualmente  la  nota 
de  haber  estado  el  manuscrito  en  la  biblioteca  del  duque  de 
Lafóes.  (Véase  antes,  p.  313  y  nota  5.)  Pero  tanto  el  ates- 
tado como  la  nota  debieron  haberse  publicado  como  parte  in- 
tegrante, y  de  no  poca  importancia,  del  mismo  manuscrito, 
así  como  debió  también  imprimirse  el  prólogo  en  que  D.  Adol- 
fo de  Castro  dio  la  historia  de  su  hallazgo.  El  renunciar  á  todos 
estos  documentos,  y  de  una  manera  tan  sospechosa ,  sin  una 
sola  palabra  de  razonó  explicación,  es  poco  menos  que  aban- 
donar todo  el  manuscrito  en  prueba  de  cuya  autenticidad  fue- 
ron en  un  principio  presentados  aquellos. 

111. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  «Dejando  aparte  la  evidencia  cjh 
terna  del  Buscapié,  la  cual  Mr.  Ticknor  califica  de  sospechosa  é 
insuficiente,»  comienza  á  analizar  la  interna.  «El  Buscapié, 
dice,  es  una  imitación  mas  fiel  [cióse  ó  estrecha)  de  Cervantes 
que  este  la  hubiera  hecho  probablemente  de  si  mismo.  Ol- 
vida desde  luego  Mr.  Ticknor  que  Cervantes  solia  copiarse  en 
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la  invención  y  en  las  palabras.»  (Notas  al  Buscapié j  p.  79.) 
Respondo  que  no  he  dicho,  ni  digo,  que  Cervantes  nunca  se 
copiase,  sino  que  las  coincidencias  entre  el  Buscapié  y  las  obras 
reconocidas  de  Cervantes  no  parecen  ser  las  de  un  autor  que 
se  repite  por  acaso  ó  descuido,  sino  mas  bien  modos  de  expre- 
sión recogidos  con  esmero  de  sus  obras,  é  ingeridos,  con  acier- 
to unas  veces,  y  otras  sin  él,  para  dar  cierta  apariencia  de  ver- 
dad á  lo  que  no  es  verdadero.  Que  Cervantes  se  copiaba  sin 
reparo  ni  cuidado  lo  he  manifestado  ya  en  el  caso  del  Amante 
liberal  {vide  supra,  t.  ii,  p.  220),  en  el  de  los  Baños  de 
Argel  {Md. y  p.  228),  etc.;  pero  esto  es  muy  diferente  de  la 
manera  cuidadosa  y  astuta  con  que  lo  hace  el  Buscapié^  donde 
se  emplean,  no  tanto  ideas  y  opiniones  de  Cervantes,  como  fra- 
ses cortas  suyas  y  modismos  familiares. 

IV. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  «La  frase  está  mas  que  no  es  pe- 
culiar de  Cervantes,  como  cree  el  historiador  de  nuestra  litera- 
tura, sino  de  la  lengua  castellana.i^  (Notas  al  Buscapié^  p.  80.) 

Contesto  no  haber  dicho  nunca  que  lo  fuese,  y  que  no  alcan- 
zo por  qué  D.  Adolfo  supone  que  asi  lo  dije.  Quizá  le  extravió 
de  nuevo  su  falta  de  conocimiento  del  inglés,  á  que  ya  he  aludi- 
do. Como  quiera  que  sea,  la  frase  está  mas  que,  cis  more  than,  > 
no  es  ni  siquiera  peculiar  del  castellano,  como  lo  da  á  entender 
D.  Adolfo  de  Castro,  sino  que,  en  cuanto  se  extienden  mis 
limitados  conocimientos,  la  creo  propiedad  común  de  todos  los 
autores  y  de  todas  las  lenguas.  Lo  que  yo  dije  es  que  la  locu- 
ción está  mas  cargado  de  desdichas  que  de  años  la  usaba  Cer- 
vantes en  su  Calatea. 

V. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  tHace  luego  Mr.  Tícknor  la  obser- 
vación de  que  en  el  texto  y  notas  del  Buscapié  se  lee  Ezinas, 
en  vez  de  Enzinas.— Frivolo  error,  dice,  en  que  pudo  haber 
incurrido  fácilmente  un  copista  en  1606;»  que  D.  Adolfo  pudo 
también  haber  cometido  en  4847,  al  trasladar,  como  lo  hizo,  del 
libro  impreso  que  tuvo  á  la  vista ;  pero  error  del  que  no  hay  la 
probabilidad,  una  vez  en.  mil  veces,  de  que  ambos  lo  hubieran 
cometido  si  no  existió  otra  cuestión  que  la  alegada. 
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cAqui  me  parece,  dice  el  Sr.  de  Castro,  que  mi  sabio  contra- 
rio ha  cometido  una  ligereza.  Es  cierto  que  en  ia  edición  de  los 
Venos  espirííuálei  f  de  Fr.  Pedro  de  Enzinas,  publicados  en 
Cuenca  por  Miguel  Serrano  de  Vargas ,  se  lee  el  nombre  de 
tal  autor  en  la  forma  que  queda  ahora  estampado;  pero  el  mis* 
mo  impMsor  fingió  segunda  edidon  de  la  obra  e»  1597,  bíizo 
de  nuevo  la  portada  >  y  en  ella  poso  Ezmag  en  tet  de  Encinas. 
Los  ejemplares  mas  comunes  de  esta  odecciofi de  versos  son  los 
de  la  edieioB  supuesta  en  1597,  de  manera  que  en  ellos  se  lee 
siempre  el  nombre  de  Enúnas. 

cTambien  era  entonces  cosa  muy  común  en  los  escritores, 
asi  en  libros  de  mano,  como  en  los  impresos ,  suprimir  las  mm 
y  las  nn  en  los  vocablos,  señalando  el  lugar  de  la  supre^n 
con  un  tilde.  Asi  se  lee  firecuentemente  vegan  en  ves  de  ven-* 
gan^  ebargo  en  vez  de  embargo.  En  el  Buscapié  asi  se  halla 
usado  por  dos  ocasiones  el  nombre  de  EzinaSy  en  vez  de  Enzi- 
ttas.»  (Notas  al  Buscapié^  pp.  80*81.) 

La  respuesta  á  todo  esto  es  muy  sencilla.  La  razón  por  qué  el 
Sr.  de  Castro  en  su  nota  1  al  Buscapié j  edidon  de  1848,  escri- 
bió el  nombre  de  Enzinas  sin  la  primera  n  está  ya  patente; 
mas,  por  desgracia,  no  es  razón  tíastante  para  que  Cervantes 
cometiese  exactamente  la  misma  equivocación,  ñipara  que  la 
cometiese  su  copista  en  1606.  A  la  verdad ,  mucho  antes  que 
llegasen  á  mi  noticia  hs  observaciones  de  D.  Adolfo  de  Castro, 
habia  yo  ya  descubierto  lo  que  precisamente  habia  en  el  par- 
ticular. 

El  caso  es  el  siguiente:  cuando,  en  1849,  publiqué  el  pasaje 
que  tanto  turba  al  Sr.  Castro,  únicamente  habia  yo  visto  un 
ejemplar  de  los  Fersos  es/?íri7iífl/es ,  sin  portada;  mas  en  1851 
tuve  la  fortuna  de  conseguir  otro  ejemplar  con  la  portada  de 
1597,  é  inmediatamente  eché  de  ver  de  qaé manera  D.  Adolfo  de 
Castro  había  sido  extraviado ;  pues  el  nombre  de  Enzinas  está 
efectivamente  equivocado  en  la  portada j  y  no  en  otra  parte  algu- 
na del  libro,  precisamente  como  el  Sr.  de  Castro  lo  equivocó, 
tanto  en  el  texto  de  su  Buscapié  como  en  las  notas ;  es  decir, 
omitiéndola  n  primera,  y  escribimido  ETúnas,  sin  tilde,  diéresis, 
m  cosa  alguna  que  indicase  la  ausencia  de  una  n,  como  D.  Adol- 
fo de  Castro  pretende  que  se  hace  siempre  en  dicha  edición. 
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Tres  cosas,  pues,  saltan  desde  luego  á  la  vista. — Primera.  El 
nombre ,  tal  como  está  en  la  portada  de  mi  ejemplar  completo, 
qae  tiene  fecfaa  de  1897,  aunque  la  nota  final  es  do  1896,  es,  á 
Bo  dudarlo,  una  mera  errata  del  isipresor;  («)  porque  luego 
en  los  preliminares  á  la  misma  obra,  se  halla  escrito  Enzinas 
mas  de  una  docena  de  veces  p(»r  los  amigos  del  autor  y  por 
otros,  (b)  Porque  Nicolás  Antonio  {Bibliothica  Nova,  tomo  ii, 
p.  889)  conserva  la  primera  n.  (c)  Porque  la  conservan  los 
Seriptores  ordinis  prúsdkatorum  (fóK  1721,  tomoi,  p.  331, 
col.  3).  Y  (d)  porque,  según  me  informan  de  España,  la  con<- 
servan  otros  autores ;  en  suma ,  porque  la  conservan  todos^ 
menos  el  cajista  ó  compo^tor  de  la  portada  de  la  edición  de 
1886-1897 ,  y  D.  Adolfo  de  Castro,  que  copió  la  ^rata  de  dicho 
cajista.  Enzinas ,  por  consiguiente,  era,  sin  disputa,  el  nom-* 
bre  que  daban  al  autor  de  los  Verso$  cspirüuales  sus  amigos 
y  conocidos. 

Segunda.  Pero  en  el  Buscapié  del  Sr.  Castro  se  le  hace 
decir  á  Cervantes :  c  Conocí  á  su  autor ;  >  y  si  lo  conoció ,  debió 
escribir  su  nombre  de  la  manera  que  lo  escribían  sus  demás 
amigo»,  y  no  de  aquella  manera  equivocada  de  D.  Addfo  de 
Castro  y  del  impresor  de  la  portada. 

Tercera  y  última.  £1  Sr.  Castro  tenia  ciertamente  á  la 
vista  un  ejemplar  de  los  Versos  espirituales  ^  porque  en  su  no* 
ta  1  á  la  edición  de  1848,  p.  29,  cita  el  titulo  con  minueiosa 
escrupulosidad ,  errata  y  todo ;  pero  repárese  bien  en  esto ,  sin 
la  tilde  ó  diéresis  que  ahora  nos  dice  halló  sobre  la  E  de  Ezinas. 

Por  donde  se  echa  de  ver  desde  luego  el  modo  y  manera  co- 
mo el  Sr.  Castro  fué  inducido  á  error;  y,  repito,  no  es  proba- 
ble, una  vez  entre  mil,  que  Cervantes  y  un  copista  de  escrito  al- 
guno suyo  hubiesen  coincidido  en  1608  y  1606  de  manera  á  co- 
meter entrambos  á  dos  exactamente  la  misma  equivocación. 

Lástima  es,  por  cierto ,  que  el  Sr.  Castro  no  leyese  k»  pre- 
liminares á  los  Versos  espirituales^  ó  acertase  por  otro  medio 
y  por  si  mismo  con  la  verdadera  manei*a  de  escribir  y  pronun- 
ciar el  nombre  de  Enzinas  por  Cervantes  y  sus  amigos.  Pero  ya 
no  tiene  remedio ,  y  todos  los  extremos  tienden  fuertemente 
á  probar  que  las  notas  al  Buscapié  y  su  texto  son  parto  de  un 
solo  y  mismo  ingenio. 


224  HISTORIA   DE   U   LITBIIATIIRA  ESPASOLA. 

VI. 

Dice  el  Sr.  Castro :  »Ck)ntinüan  las  observaciones  de  Mr.  Tick- 
nor :  mas  adelante  ocurre  un  error  que  parece  deberse  á  la 
excesiva  y  recóndita  erudición  de  D.  Adolfo.  El  antiguo  pro- 
verbio castellano,  Al  buen  eaüar  lUmm  «age,  se  encuentra 
en  el  texto  del  Buscapié,  y  D.  Adolfo,  en  la  nota  á  dicho  refrán, 
nos  informa  que  de  la  misma  suerte  que  está  aquí  usado  por 
Cervantes  dicho  proverbio,  se  lee  en  el  Conde  Lucanor  y  en 
otras  obras  mas  antiguas.  Alguno  lo  corrompió  (dice)  en  t  Al 
buen  callar  llaman  Sancho*.  Pero  la  idea  de  que  Cervantes  se 
adhirió  á  una  antigua  forma  del  proverbio  porque  desechó  o 
no  conoció  el  supuesto  corrompido,  no  está  bien  fundada. » (No- 
tas al  Buscapié,  p.  84.)  Y  aquí  pasa  D.  Adolfo  á  citar  el  prover- 
bio cAl  buen  caUar  llaman  Sancho*  de  colecciones  publicadas 
en  1818,  1888  y  1882,  una  de  las  cuales  habia  yo  ya  citado : 

A  esto  replico:  Que  sus  observaciones  y  ciUs  ni  siquiera  to- 
can la  dificultad  que  yo  suscité.  El  Sr.  Castro  dio  motivos  para 
inferir  que  Cervantes  no  conocia  el  refrán  en  la  forma  t  Al  buen 
callar  llaman  Sancho^ ,  y  yo  probé  que  lo  conocia,  citando  un 
pasaje  de  su  Quijote ,  parte  ii ,  cap.  43 ,  en  que  está  empleado. 
Igualmente  demostré  que  estaba  en  uso  en  1553  y  1555,  y  que 
•Al  buen  callar  llaman  sage  >  no  está  en  el  Conde  Lucanor,  á 
pesar  de  asegurarnos  el  Sr.  Castro  (nota  1 ,  edición  de  1848, 
pp.  35  y  36)  que  Iwy  lo  está;  todo  lo  cual  üo  se  atreve  á  con- 

tradecir. 

Pero  del  mismo  modo  que  renuncia ,  suprimiéndolos  en  esta 
edición  de  1851 ,  al  prólogo  y  al  atestado  de  la  copia  del  Bus- 
capiéde  1606,  en  que  tanto  ^e  apoyó  en  1848,  así  en  1851 
guarda  completo  silencio  respecto  á  la  importante  nota  sobre 
f  Al  buen  callar»  ,  según  aparece  en  la  edición  de  1848,  disi- 
mulando así  sus  errores  acerca  del  Conde  Lncanor  y  otros  pun- 
tos. (Véase  la  nota  I  de  la  edición  de  1848,  y  compárese  con  la 
nota  2  de  la  edición  de  1851 .) 

ün  poco  mas  adelante  asegura  D.  Adolfo  de  Castro  que  yo 
no  supe  que  Sánchez  el  Brócense  habla  empleado  este  prover- 
bio para  explicar  una  estanza  de  las  Trecientas  de  Juan  de  Me- 


Ba^  dicMBd^i:.!  No  leyó«  len  víerdad,  ua  libio  que,  ftiti  embaif^ol. 
€iia»>  (Ni^  ^ «)  Piies»!  á  pesar  de  esto»  si  el  *  Sr.  Gastvo  hubies» 
kMé mBIMría (i¿i i^. áaOv^notSMOd.  de Nueva^York;  1849)»; 
kabmjnsUi  que  jo  c\\;^}mñ(iuMam9ma  es^waa/de  las  TtA^ 
rntUm^  en  priaeba  deLuaot  do  uUikm9ma\otM^t^  y  la  ver-« 
dad  es,  que  k  mi9iáa  <Mia.que  el  Sr,  Castrp  dice  no  leí »  fimé  la 
quelha¿mí  atepeíoA  bécialdiclia  iialabra* 

Por.últimi».,!  áaiiobservWMMi,  «Nebrija  mUM  de  1500  dibe> 
que  íoge  era  anUcoado»»  contesto  p.  Adolfo  de>  Castra  iniré« 
pidamente-:  ícKebi&ja  Jomar  dijo  tatcofia»»ty  cita  poír  auparte 
una  edicÍDii  del  FoMMortade  Mehrija  (Granada,  4 648),  eir 
que  ¿solo  liatta'(diee)  laé#>palabra|k  s^^.oasi  adivino,  sagax, 
fttMgm».  Peroi esto not hace- á  la/Miastion  deloque Nebríja 
dijo  «to'de  itM.  La /primera  etOfiiiOfn  da  su  Voeabúlam  se 
¡mpriinió  en  44Mty  7  Ü  murió'  en  iKS2»iias  siguientes  edlcioh- 
nesi'de  aqueSa  obrá,<enpezaindo  yaoou-la  de  1836,  fueron, 
como  es  bien  eabido,  alteradas  y  aumentadas.  (Muñoz,  MeniB^ 
rUtó  d$  U  ^RMl  Aeaámia  deia  Bitímia,  t«  m,  .p.  10;  y 
Bruneb,  Manuel \f  ed*  4.>  Mas  la  Academia ,  que  yo  cité,  usó 
la  primena  edieiídn ,  y  ii«in<  conaerTa^un  ejemplar,  de  la  obra  en- 
tra*susprocioiMades^bliogrilficas.  Además,  en  1739,  dice  la 
Academia  ter»iinaiiÍémeBte,.en  el  quinto  tomo  de  su  Dicekma^ 
rio^grande,  en  \sk  y 02  Sage  :  tTráde  Nebríja  en  &i  VooabuUh' 
fio,  pero  dice  cpie  es  anHcw^ ; »  la  misma  palabra  que  yo  usé. 
Queda  pues  la  cuestión  entre  la  Academia  y  el  Sr.  Castro ;  y 
yo ,  como  no  tengo  á  Nebrija ,  me  fio  de  la  Academia. 

VIL 

Dice  el  Sr.  Caatro:  cLa  ultima  observación  que  tengo  que 
h&cér  (prosl|^6  el  autor  anglo^americano) ,  relativa  á  la  auten- 
ticidad del  Buscapié  publicado  por  D.  Adolfo  de  Castro ,  es  que, 
aun  cuando  én  la^portada  de  su  libro  se  anuncia  explanar  to- 
das las  cosas  escomiidas  y  no  declaradas  en  el  Quijote ,  ni  si- 
quieta  alude  auna  de  ellas. 

•Ya  he  demostrado ,  prosigue  el  Sr.  de  Castro ,  que  Mr.  Tick- 
nor  nó  ha  entendido  pasajes  del  opúsculo  mencionado;  y  aho- 
ra vuelvo  á  confirmar  mi  opinión  en  vista  de  su  extraño  argu- 
mento. En  el  Bu$eapi¿&e  dice  que  el  verdadero  objeto  del  autor 
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de  Dm  Omijéte  esboriáriB^  ilo  délos  BbroB^abilleraba»,  goomi 
i6  wñttÁB  «lata  y  tériniimiitMieÉte  en  el  prdló^ó  ^'otrM  pasito 
jes  fiel  Ittgemofto  Hidalgo ,  sMo  d€  Ük  fráctlm  iáiX  énutawté 
eoibálleríai  que  e9Ma  mmaén  tirnnpi  de  (krvántesi »  (Netflg  ai 
Buscapié  y  p.  8S;)  Gas»  lo  mintió  tiene  á  deisir  élfir.  CaatstfisIyMk 
ptólogo  á  esta  edidoo  de  48t(l  ^  donde  no»  tnflnnÉ  mu  graie^ 
dad  (pág.  vu)  que  «la  oabáll^rta  addaínte^  en  ta páMé  realitAble^ 
eKistia  aüii  en  E^iaña  cuándo  Gerváalw  se  detemfiíHi  á  asiift- 
Mr  to  Don  Qufjete»» 

Pero  esta  es  evidentemente  uoii  seronda'  idea  del  Sr;  Gasttó^ 
j  por  éiérto  mny  poco  felii.  El  éseito  piieeto*  én  borní  áb  Geru^ 
vántee  en  el  Buscapié  ^  de  qae  lá  oabdleriidndifnle  erátía  en 
esta  nuestra  edad  de  hierm,  es  deelr,  en  lOSS,  no  áé  tito  en  tm 
principio  por  él  autor  del  Buscapié  cop  nasifúi  seriedad  ipie  lé 
fué  por  Cerrantes  el  argumento  eñ  igual  sentUb,  (|ue  eé.  la  pii^ 
mera  parte  del  Don  Quijak  pone  en  booa  del  iodo  ceftall^ro»  éi^sir 
eonYersadoñ  con  el  discreto  cantoigo^  6  queül  reapélo  bmden 
que  ptofesaSanson  Cairasco  á  la  andante  eab|illeria,ienia  segun- 
da. Pero  no  hallando  otra  res|)udsta  qué  daüála  objedion deque 
su  Buscapié  nada  exfdieaba  d^aquirik)  mismo^  ^ft  ex{riÍ6aGÍon 
se  ha  dicho  constantemehte  (deéda  loS  días  ^il  cfoíe  j^  primera 
vez  lo  mencionaron  PelUcer  y  los  Rios»  por  lee  abosi  177^1780^ 
hasta  la  publicación  del  Sr.  Caatiro  en  1948)  etú  el  objeto  pn^ 
monUal  para  que  se  escribió  el  Bitscapié^  d^esjperado  el  Seocr 
Gaatroy  declara  que  se  eom|>uso  para  revelar  el  prelitndo  se«- 
creto,  jamás  antes  sospéchedo,  de  que  Cervantes  escribió  su 
Don  Quijote^  no  ya  para  desterrar  la  lectura  de  los  Kbroj  de  ca- 
ballería, sino  para  derrocar  la  misma  institución  de  la  caballeria 
andante,  como  una  institución  qti^eiu^a  en  eu  tiempo^ 
^  Ni  fué  otro  el  objeto  que  el  Sr«  Castro  se  prepjúiso  al  ettar» 
e,n  1848,  lae  apócrifas  apro^míones  de  Gutierre  día  Cetina  y 
Tomás  Gracían  Dantisco ,  d0  i605 »  declarando  su  re^^Q  al 
Buscapié^  como  libro  provechoso  para  los  <|iie  quisieren  destar^ 
rar  del  mundo  la  vana  lección  de  los  libros  de  caballeria ,  y  de 
ningún  modo  una  reprensión  de  la  misma,  institución  de  la  an- 
dante caballeria  como  si  entonces  elistiera«  A  la  verdad ,  ha- 
bría Cervantes  de  haber  ^ido  tan  loeo  c<»mosuD*  Quiyote,  para 
creer  que  en  su  tieqipo  flomcia  la  ent^aUeria  andtiite  en  Espa*- 


&^  jf  éf  di^.  C»iBÍf&  iminftf «M  tfv«n(«nlidé  ttá  élMfiíMó  éfcttáb  éiá^ 
^«rid*M  GerváBtéft ,  ri  n^M  teAíem  viseó  kitástrádo  á  elfo 
^4Éfé«rdet»m  lirtOÉíléiilM^hám 

dbfblaié  émé»  didéndo  dilfttfilé  seftéútft  «ño^,  tíétñpté  tfúé  ákí 
xsñ  Bmeapité  M  hiibltíto,  ifúé  «e  eMiMó  pcu^  'éléplh^ar  dértft  tí^^ 
üttélieMfl^tírilHi  délQti^Otéf,  biéa^séai^tfVa  á  GárlM  T,  bién  Á 
dtt^liedirLeMia»  Men  áiilg«iiotm(>erísotiájé,  dcóíhp<^«f  eMilO. 
Eb^Ülfte^  ptiés ,  fertdso  psM  el  8h  Cttseró  él  cdfifbMMísé  de  al-' 
gana  ttiHttera  cóil  la  antigua  tpééitíúb,  de  saéite  que  el  Máea{>{d 
^e  (Mseñti^  en  1848  exj^tieato  tíl^;  foas  euatido  en  18Bf  se  vid 
preefsado  ¿  dóeir  ^tl^  ^m  ló  que  en  él  explicaba ,  solo  pudó 
eehat^  mano  de  dieha  e^ratágema.  Sensible  me  es  decir  que  el 
lecurso  que  ahora  imagina  ni  siquiera  puede  redneirse  á  los  IP 
mites  de  una  mediana  probabSidad »  porque »  á  lo  que  ctceo,  éaí 
niüy  t^egui^o  que  durante  el  reinado  de  Felipe  III  no  e%iMió  en 
Esp^a  ningún  caballero  andante  fiíetu  de  la  imaginación  de 
D.  Quijote,  y  que  nddie  pretende  hoy  mantenet*  semejante  ab- 
i^urdo,  exceptuando  ton  sótoD.  Adolfo  de  Castro. 

VIH. 

Continóá  et  Sr.  Castro:  tEll  docto  au^ó-ámericano «  para 
sustentar  sus  dudas  acerca  de  la  autoridad  déluefieHdo  librillo, 
dice :  Aunque  confiesa  (en  el  6u««<]^t^)  haber  escrito  CeMrántes 
(el  Quijote)  con  objeto  de  defeMerse  diecieii;os  doctos  adversa*^ 
rios,  no  cita  á  ningntio  de  ellos.»  (Notas al  Busúapié,  p.BS.) 
Aqui  hay  un  eiror  de  traducción,  debido  á  la  ignorancia  del  íúm 
glés  del  Sr.  Castro.  Debió  haber  traducido :  Aunque  dehtara  (él 
Bmeapiá)  haberse  escrito  por  Cervantes  con  objeto  de  defénierst 
ie  tíjértús  doctos  adversarios ,  no  dita  á  ninguno  de  ellos.  En  otro 
lugar  Ibma  D.  Adolfb  de  Castra  é  estoft  doctos  adversarios  mu>-' 
chas  personas  que  tenían  la  reputación  de  doctos.  (Prólogo,  1848, 
p.  12.) 

La  réplica  es  muy  fácil.  El  Sr.  Castro  no  pretende  que  el  JBti^ 
e&pié  cite  ninguna  de  tales  personas,  y  por  consiguiente,  no  da 
eMIestaelon  á  lo  que  dije,  ni  é  mi  indicación  deque  el  hecho 
ategiado  pedia  que  nombrase  su  Buscapié  las  tales  personas.  Pero 
cambia  de  tAotica.  Mee :  t  Absorto  quedé  en  leer  esta  observa-» 
ééñ  de  Mr.  Tioknór,  conside^randó  que  pudo  muy  bien  este  s^ 
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Sor  }ffúku  SQ  Expuesta  en  Ubrosque  parece  haber  iesklo  pre-^ 
aeotes, puestoque loBciU en sq oiirigsa^ o)>ffa» »  (Motas ta«iipra») 
Y  en  seguida,  para  sustentfv  bu  peopeskion  jilísga  dea.antofea 
que  p  menciono»  a  saber  ,•  VaUadares  d$  ^Valdelooiar  y  Grael^n, 
de  los  cuales,  el  primero^  en  su  CabtílerQtfentura»^  y  elaegun* 
do,  en  su  Critican »  akiden  á  Cervantes  con  poco  respeto»  Pero 
los  nombres,  de  estos  escritoresen  doada  mejomn  sm  asMo«  pues 
en  4605,  supuesta  fecha  del  BH9C(ipiét  fué  de  todo  puntp  íffipo- 
sible  que  Cervantes  respondiere  á.  Qracian,  que  no  publiic(i,^  Crir 
ticm  hasta  1643,  ni  á  Valladares^  que  no  e$cry)ió  ha^ta  4617  el 
Cabalkro  veniuroio^  nunca  jamás  impreso*  (Vófüse  onie,  p*  88*) 

Igual  observación  es  i^tUcable  á  otros  cuatro  ó  cinco  auto- 
res citados  por  O.  Adolfo  de  Castro  eoa  igual  intención  en  su 
prólogo  (i85< ,  p.  9),  porque  pubjUearoa  sus  burlas  ó  crttioas  de 
Cervantes  .demasiado  tarde  para  que  e^tfis.puedan  &vorecer  al 
Sr»  Castro;  á  saber :  Salas  BarbaidKUo,  1^^7;  Hortensio  Paravi* 
ciño ,  1618;  Vicente  Espinel,  1618^  Suarex  de  Figuerioa,  1617, 
y  Manuel  de  Villegas ,  1617.  Todo^.  ellos  en  verdad  después  de 
la  muerte  de  Cervantes;  ocurrida  en  1616.  Ni  la  cita  que  en  se- 
guida hace  el  Sr.  Castro  de  Juan  Gallo  de  Andrade ,  que ,  en 
una  especie  de  carta  al  fin  de  los  Proverbian  de  Patón,  pa- 
rece aludir  á  un  pasaje  del  prólogo  del  Quyote^  ie  puede  servir 
de  nada ,  puesto  que  no  escribió  hasta  iQl&r  diez  anos  despue$ 
de  la  supuesta  fecha  del  Buscapié. 

Ep  verdad  que  el  Sr.  Castro,  ha  equivocado  completamente  el 
punto  que  se  discute,  porque  na,  es  la  cuestión  si  en  algún  tiem* 
pa  tuyo  Cervantes  doctos  adversarios,  sino  ei  ya  en  mil  seiseien" 
tos.y^cinco  tenia  algunos  que  impidiesen  el  é^ito  de  su  Quijote, 
y  á  quices  de  hecho  contestase  en  un  Buseapii  escrito  poi*  aquel 
año.  Esta  es  la  cuestión,  y  el  Sr.  Castro  ni  aun  se  ha  aproxima- 
do á  ella. 

IX. 

Continúa  D*  Adolfo  de  Castro :  «Dice  Mr.  Ticknor  que  á  Cer- 
Tántes  se  hace  hablar  mal  de  Alcalá  de  Henares  en  el  Buscapié, 
cuando  este  autor  solía  en  sus  escritos  rendir  muchas  alabJui- 
zas  á  su  patria.  Pero  Mr.  Ticknor  nocomprendió  que  no  es  Cer-< 
vántes  quien  habla,  sino  el  ridiculo  Bachiller,  el  cual  se  jacta  á 


eada  paso  de  ser  graduado  en  Salamanca»  y  no  en  Alcalá  de  He- 
nares, riguiendo la  necia  presuacionque  tenían  todos  los estu*- 
diantes  de  aquella  universidad.»  (Notas  al  Bu$eapiéf  p;  83.) 

La  respuesta  é«  dbtia.  Si  Cervánleí^  MWée  cóttriderarse 
responsable  de  Us  atarte  MbM  AkaU;  porqtíe^éaláñptíestts 
eh  boca'del'BiicliÍtksr,^lainpoe6  mereee  Méñ  poe  las  élábanMaé 
d»  aquella  ckidad  qtíe  se  iuillan  en  su  Úalatea  y  Üan  QuijoUf 
porque  eir  el  piimer  easo  las>pe«e  en'boen  d^  k  patleim  TeoSa* 
da  {Galatea^  libro  i  y- ii),  y  ai  el  ségundo^n  la  del  mistwi  D»  Quí» 
JoCefpitrté  f,  eup.  xiik).  Pén>  éste  eís  «n  resultado  que  no 
desearían  alcanzar  sus  biágrafes  y  admiradores,  los  cuales  quie* 
ren  naturalmente  que  su  alma  generosa  tenga  todoel  mérito  de 
haber  hablado  bien  del  lugar  de  su  nacimientot  Y  <ion  razón, 
porque  siempre  que  un  acitor-  alude,  en  bien  ó  en  mal ,  al  lugar 
de  su  naeiiiHiento  ó  á  alguno  de  sus  contemporáneos,  sea  quien 
fiíere  aqu^l  bajo  cuyo  nombre  oculte  dicba  alusión,  es^eonsí* 
d0rado{)«tsonalmen(e  responsable  de  ella.  Asi  ba  sido  siempre^ 
asi  será ,  y  asi  es  justo  que  sea. 

X. 

'  ^  t 

IVbsigue  B.  Adolfo  de  Castro :  cDice  Mr.  Ticknor  que  Cer- 
TáüteSi  en  el  dmioso  lihrülo^  representa  á  su  imaginario  Bachi- 
Ber  hablando  de  sus  propias  y  penosas  fealdades  personales  y 
de  la  despreciable  cobardía  de  su  padre,  de  una  manera  incom- 
patible con  el  tacto  y  el  conocimiento  de  la  naturaleza  bumana, 
qué  están  entre  los  mas  grandes  rasgos  característicos  del  autor 
dd  Qu^ote.t  Esta  observación  de  Mr.  Ticknor,  dice,  no  es  me- 
nos vana  que  todas  las. anteriores,  pues  la  mayor  parte  de 
nuestros  poetas  cómicos  y  novelistas  han  caído  en  ese  pretenso 
defecto.»  (Nota»  al  Buscapié,  p.  84.)  Y  en  seguida  aduce  pa- 
saje^ en  que  Salas  Barbadillo  y  Moreto  hicieron  lo  propio. 

Respóndale  es  cierto  que  lo  hicieron,  y  que  otro  tanto  han 
hecho  mucbos'  escritores ,  asi  en  español  como  en  otras  len- 
guas. Pero  Cervantes  rayaba  mas  alto,  y  no  creo  incurriese  nun- 
ca en  seniíejante  desacierto,  como  tampoco  incurrió  en  él  Sha*^ 
kespeare.  No  es  honrar  á  Cervantes  el  suponer  que  asi  lo  hizo. 
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}mfm'^¡if^^wipi4  oqsA:»itAn$^.«iie  9(^.M  btiyn  QMtedo,  k 

\í^  p^r^  el  texio ,  pvdo  n^i|ft)Í«R  i9^<^ibíl^  m  Muto*  imm  te 
ncjto. .  Las  jniactaa»  Dinev^t».  y  Mf Qfi$(rJA»r  MMk  el  Sir*  Gaftro, 
piMa  la  ckridAd  4e  la  obra,  ^qiie  salNi  4  Ip9  ^Q  í^RU^  <edi^n  del 
Bmaífié  lae  exctíw»  d^  rai^omJ^r  al  ^FCuq^QBto.^e.mi^agM 
advfnariOb  >  (H Qtaa  a)  Bmofipiéf  9*  ^') 

P«ro,e9ta  no  ei»  i^pvtf^a-  Por  el  QQptrario,  puapii^  maa  Mn 
tA^awda^  t«nío«w dewuQíftr^  qve  pop^  lo»  ipiíufpKiffo^.iH^ 
llopimi#p|pft  qu^  se  requíer^^savab  ífifssi^^Q^,  ^^  ,m  i^ 
tíctioio»  Csm  todo,  ^ap  adicmmá^ett^  ^^sq  (m  1% ,^diieie« 
de  18j(l  HQ  son  nada  poosidwableíit  y  díAcil|iii«^te']Hii«d^ii^n 
muw  oeciesam^.  {^  verdiid  j^  1^  juw^  aiip9^Ma««  i^^momiTí 

chas  de  la  primea  edición. 

XII. 

Dice  D.  Adolfo  de  Castro :  cM.  Landrin  en  Francia  comba- 
tió furiosanpente  anLa  Prt^  i^  ^  ^^  jqpiq  d^.  {Sé^  kk  a»|€|i- 
lipidad  del  Buscapié ;  p^ro  j^i  respue^  á  $>U6  o)>3epy^eÍQQ€i9 
^e  tal  forma  le  oonvenciiS,  ^u^  ea  \f^  dias  4  y  IQ  de  #|^f0  del 
Pf*^eQte  apo  (1850)  publicó  en.  el  inisma  .«ofLlíFftdu^ion'fr^Ar 
cesa,  d^  menipiopado  librillo ,  como  C(bf^^^f  A-  ÍHWP\  de  iCepr 
yiote^  doi^ntendiéndose  de  k^  W^^^%  de  l9A  r^^toaes  oon  q\^ 
fiQ^i^dije  sup  hablillas  y  djeane^^is  ^  y  de(  noipbr^  del  qj^ 
había  4ado  á  Iv^  por  ve^  priioera  el^pófciil^  famp^p^i^  (K(4¥#. 
^\  Bu^cqfiU^  p.  S4.) 

.  Rei^íco :  Q^e  M.  Landrin  en  184$  üap^ip^  ep  efecto  la  au-r 
tenticidad4el  Bu$capi¿  e¡OL  el  peric^f^  f4q  frm^;  cuya  impu^;-' 
f^acioQ  tent^c^.  En  4SS0  tjradujo  el  núsKK^  i?^^#9i^  yara  la  misina 
Prejfse ,  f i#  añ^d|r  próíogo  jai  cqipeptapi^,  yi^ji^  ^  Qfmw  air 
gupa  ^ve^  ^xrt^»típid^}.«í^ya  ^v^jíuecio»  ^^^wp.ta¿^q^*  ¥o, 
PQ^na^c^^r  ábralo i?9ii§nM> gueJ^iz^  M.  l^^^m^ttéy  tO^d^ 
^;i^yD  de  18W>  y  m  «ífihw'gQi  taíWid  fiífWíPl^  IW  apíferife.: 


é»Éma  o.  £81 

- '  ■'  Vil' 

Diee^  pos  álUsí»,  0l8r/C«l^o:  f  PerdNie  Wr«  Ti 
fOfiCOKffflo  QQ  fKiraqjtrD  .ll^aii^t,  fua  íMg  goandd  qué  se»  ea 
^»#MQA  «o  eos»»  ¿0  Eipafia»  toaultíridad  bastante  para  odifrf 
4M  de  airt¿irtico*<i  q^ckitf o  Malq^íeca  de  auesHoB  libróa.  t  (No^ 
íM»iiitA»ftfiVtf.  p.64.) 

Respondo  :  Que  si  asi  es,  ningún  eitraiqend  es  oanipfteftlf 
para  escribir  la  historia  de  la  literatura  española »  porque  las 
cuestiones  sobre  la  autenticidad  de  Cibdareal,  de  Tomé  de  Bur- 
guillos,  del  bachiller  La-Torre  y  del  Gil  Blas  ^  todas  han  de 
discutirse  y  resolvers&,fn  9)>ni$4&^^i^^uraleza.  Personas  de 
muchos  mayores  conbcimieútos  que  los  mios  en  la  literatura  es- 
paqol^^  ti^pto  ffa  K^s^a^coino  ^sa  4e  «lU,  son,  sii»  eiiib»iigo«  de 
mi  misma  opinión,  á^ber :  que  el  Buscapié  no  es  obra  de  Cer- 
vantes. Y  esta  es  la  convicción  ^me  atrevo  á  añadir)  á  que  han 
dQ  llegar  con  el  tiempo  las  peonas  de  buen  juicio .  aun  Ifts.no 
versada^  en  dicha  literatura ,  si  consideran  aten^ipente  los  fun- 
damentos en  que  D.  Adolfo  <}e  Castro  apoyc^  las  pretensiones 
¿él  Buscapié^  cuando  por  primera  vez  lopublic(ien  1848,  y  los 
ipuy  diferentes  que  ahora  aduce  en  su  edido^  de  i85i;  ^  si 
fijan  la  atención  eq  el  hecho  de  que  en  los  cinco  ó  seis  años  qu^ 
l^an  trascurrido  de^e  que  anuncíenla  existencia  del  manuscritx), 
y  durante  los  cuales  se  ha  disputado  ^u  autenticidad,  no  lo  ha 
sójpetido  á  ninguna  de  las  ajcademias  de  Madrid ,  ni  á  ningún 
otro  tribunal  competente  para  fallar  si  en  realidad  es  Ío  que  en 
un  tiempo  nos  declaró  tan  resueltamente ,  á  saber :  una  copia 
manuscrita  de  una  obra  de  Cervantes,  sacada  en  1606  pí^r^i 
Ajustin  de  Molina,  h\¡o  primogénito*  del  célebre  Gonzalo  Zatie- 
co  (ó  Argote)  de  Molina.  (Véase  el  prólogo  de  1848,  pági- 
nas 6  y  16.)  ]S¡  hit  faltado  A  D.  Adolfo  de  Castro  amplia  amo- 
nestación sobre  eí  particular*  Por  el  contrario,  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  á  auien,  en  el  prólogo  de  su  Buscapié  {lB^%)j  ala- 
ba eVSt.  Castro  como  «el  muy  docto  filólogo  español» ,  le  re- 
<|uírr(í  (Jé  lí  manera  mas  formal  á  que  lo  hiciese  {Zapatazo  á  Za- 
patilla f  Bfedrid,  18S1,  ^0,  p.  88),  y  sometiese  su  manuscrito 
apersonas  hátilés  en  la  materia,  presentando  sus  títulos  de  au- 
tenticidad á  una  comisión  de  académicos.  Esto,  repito,  D.  Adolfo 
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de  Castro  no  lo  Jia  querido  4i&o^rv  y  mientras  no  lo  haga,  y  ób» 
tenga  una  decisión  declaratoria  de  la  autenticidad  de  su  libro,  no 
paede  alagar  excepciimf  aigima  «tue  'leí  escude  <|e  mi  examen 
00010  ei  que  heíoi^idO'déber  imém^  de  su  Bmeofií^  ya  se  tiaga 
lai- examen  iK)rttnespatkjide'aaciiÉi^  lo  faag«tfn«tlraiii^ 
jeio  tan  humilde  oomoyo,  mamario  km  solo  ^de  respéitiosa  id'» 
miración  por  Cervantes  y  afición  áñ  igual  &  la  lj¿Nli.tá^  del 
pais  que  le  dio  elserw . 


•  •..     j 


APÉNDICE  E. 

MI- LAS  MTBaSAS  BBICIOX«S  i  iMrTACtOÑBS  l»L  DOIl  ^jÜTIMITi^.    i 

(TomQ  u,  pp.  238-56.) 

•       K •  "  .  .     í  •  I  '  »  .  .    .      « 

I 

f 
•  • 

Interesa  tanto  todo  lo  relativo  al  Quijote^  que  hó  pensado  dar 
aquí  noticia  de  las  varias  ediciones ,  traducciones  é  imitaciones 
que  de  él  se  han  hecho,  en  prueba  de  su  inraensay  extraordi- 
naria  popularidad,  aái  en  España  como  fuera  de  ella. 

íia  primera  edición  de  la  Primera  parte  del  Don  Quijote^  de 
la  que  tengo  ala  vista  un  ejemplar ,  salió  á  luz  con  este  título: 
El  ingenioso  hidalgo ,  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  compuesto 
por  Migueíde  Cervantes  Saavedra,  dirigido  al  duque  de  Bqar, 
marqués  de  Gibraleon,  etc.,  año  1605.  Con  privilegio,  etc.  Ma^ 
drid,  por  Juan  de  la  Ctiestd,  4/  En  el  mismo  año  salieron  tam- 
bién á  luz  otras  tres  ediciones^  á  saber :  una  en  Madrid,  otra  en. 
Lisboa,  y  otra  en  Valencia.  Estas,  y  la  de  Bruselas  de  1607,  que 
hacen  cinco,  son  las  únicas  ediciones  publicadas  antes  que  el  au- 
tor pensase  en  enmendar  algunos  dé  los  errores  y  equivocacio- 
nes del  impresor ;  pero,  como  yá  dijimos  en  el  texto,  esto  lo  hizo 
muy  imperfectamente  y  con  mucho  descuido.  Entre  otras  varia- 
ciones, introdujo  la  de  no  dividir  ya  el  tomo  en  cuatro  partes, 
como  antes  estaba,  sí  bien  al  hacerlo,  ni  siquiera  se  tom<i  la  jmo- 
lestia  de  quitar  del  texto  las  comprobantes  de  dicha  división, 
como  puede  verse  al  fin  de  los  capítulos  viii,  xiv  y  xxvii ,  donde 
terminaban  respectivamente  cada  una  de  aquellas  partes,  sub- 


* 

atienda  atin  en  <Ccfáas  kid  ecKeicnes  modernMlo^rastrty^'dé 
aquelht  primera  divisfeñí.  'Estas  correccioiiés  pmes,  y  varias  al^ 
tefaciones  <jue'  jurga  o(K)rtafío  hacer  en-  k  eserltnra  -de  algunas 
voces,  aparecieron  por  primera  veif  en  ta  edición  de  Madrid 
de  4608;  4%*,'de*  q^fte  también  poseo  nñ  éjetoplar.  Aniiqne 
algun  tanto  mejor  (Jtíe  la  jprimera  ,  esta  edición  de  1608  no 
se  diátMgnepór  la  corrección  y  el  esmero;  mas  alflñ,  como 
tiene  las  únicas  enmiendas  que  Cervantes  hizo,  es  mas  apre-^ 
ciada  y-mas  buscada  que  la  primera ,  y  por  lo  mismo  ha  ser- 
vido de  texto  á  todas  las  buenas  impresiones  que  posterior-^ 
mente  se  han  hecho.  Sigue  á  esta  la  edición  de  Hilan  det6f0| 
otra  de  Bruselas  de  161  i,  anteriores  ambas  á  la  publica- 
ción de  la  Segunda  parte  en  1615,  de  manera  que  en  nueve 
ó  diez  años  se  hicieron  ocho  ediciones  de  la  Prtínera  parte  del 
Quijote;  éxito  brillante,  que  no  alcanzaron  con  sus  obras  Sha- 
kespeare; MHton,  Racine  ni  Moliere,  ilustres  escritores  de  la 
misma  época ,  que  tomamos  por  lo  mismo  por  tipos  de  com- 
paración. 

La  primera  edición  de  la  Segunda  parte  de  Don  Quijote,  quei 
lo  mismo  que  la  de  la  Primera  está  malisimamente  impresa,  se 
intitula :  Segunda  parte  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de 
la  Mancha ,  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedi'U ,  autor  de  su 
primera  parte,  dirigida  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  conde 
de  LemoSj  etc.  ^  año  4618.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Juan 
de  la  Cuesta ,  4.*  Imprimióse  también  por  separado  en  Valen- 
cia, 1616; Bruselas,  1616;  Barcelona,  1617,  y  Lisboa.  1617; 
después  acá  no  sabemos  se  haya  reimpreso  sola  en  ninguna 
parte  *. 

Vemos,  pues,  que  en  diez  años  se  hicieron  ocho  ediciones  de 
h Primera  parte,  y  en  dos,  cinco  déla  Segunda.  En  1617  sa- 

^  fis  muy  curioso  que  el  «índice  borrados  en  el  <^jempfar  de  ?a  prime- 

Expargatoríai»  de  1667,  p.  ?94t  yelde  ra  edición  qaeta«|[;o  i  la  ▼ista.  Cer- 

i790,  p.  51,  lAandan  tachar  dos  ren-  vántes,  paes,  caminaba  bajo  un  su- 

glones  del  cap.  56,  y  no  tocan  nada  puesto  falso  cuando  afirmaba ,  en  el 

mas  ai  resto  de  la  obra.;  losdosreí»^  cap.  30  de  la  misoM  primera  par-» 

glones  asi  tachados  decían  que  «las  te,  que  su  «Don  Quijote»  no  contenia 

obras  de  caridad  becbas  con  espfrKu  ni  siquiera  un  pensamiento  que  no 

úéb\U  nada  aprovw^han,  ni  sirven  de  fuese  verdadera    y  rígurosaniente 

cosa  algUBa».  fi^tán  cuidadosamente  cristiano.» 
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entpxM^e^  üci  pA  íh^p  ido  rmim^  y  «»iil|ipUw)í»dQ  lf«  #di>* 
i4oBas,  tdPV^  j9o  £sp0%  cQimo  IUer«k  de  0)1^»  ^Kuptitados^  yii  pw 
ite  cii^Gq^m^  de  ftlguoa  i/íopoirtanciay  y  i^nlr^  dUs,  cínc0  que 
m^^Pj^n  ser  iqeneioqad^ft  Pí^py  pwtícnliMrffieiM^,  á  .aab^ :  i^.""  I^ 
^dioit^de  Toaron  (Londres,  1738,«iuitBajton)Q^4.'*)»pttl>Uoada^ 
ioft^Bciasde  Lord  C^t^el ,  pa  9b^^^ic^  4  )#  jE^e^ia»  y  «donada 
£0Q  la  vida  d^  Gerv^^tes,  por  p.  j&regovio  l(ay^i)&  y  Sisc^^  á  que 
ya  anjtQs  bemos  afudidp;  priipera  tentativa  de  putdicaír  el  Qi^v- 
ÍQte  y  h  vida  de  su  autor  cop  algiw  prinor  y  eleg^cia*  ^-'^  La 
ipigi9Ífifca,edidoD  de  la  Academia  Española  (jyiadpjd,  1780,  cua^ 
tro  jbomQs  i.""),  en  la  qu^  ^e  restableció  fsl  texto ifenuo)^  coi;!  bas- 
jtaqte  habiUdadi  earíqueoiéndolo  con  acunas  notasy  uoa  Yid&  de 
<;^vá^tes,  y  \m  afiálisis  4  m^s  bieq  eUi^ip  y  d^^wsiL  ^,^\\Q^ir 
ÍQtfíy^cxiU>  por  D«  yiceate  de-  lo^  Riosf  pap^l  al^o  /B&trey^^t^ 
reimpreso  variar  ^eci^B  después ,  aunque  la  eiLagerada  y  ^  \ece^ 
iQopprtuna  a^mira^ion  del  autor  por  Cavantes  ba  bailado  de 
vez  en  cuando  impugnadores.  Fué  uno  de  ellos ,  y  no  de  19^ 
mepos  resueltos  y  decididos»  nn  español  llamado  ¿,  V^eutiñ 
jForonda,  autor  de  notas  muy  eiubozadaf  y  capciosas  ^Qwjptfif 
fritas  e9  forma  de  cartas»  entre  loi^  a&os  de  1793  y  47989  y 
Publicadas  en  Londres»  en  1807,  voa^el  tirtulo  de  Obs.erpaok)ne$ 
^bríB,  a]^\»,nos  punto$  de  la  abra  de  pan  Quijote^  por  T.  £.  Á  Oe»- 
mejfcin  debemos  el  nombre  de  este,  autor »  que  c|e  otro  modo 
nos  seria  desiconocido.  (£d-  del  QfíijpU.l*  f,  P;  305.)  5/ La 
muy  esm^rad^Bt  en  tres  tomps»  d^  de  tei^to  y  ixru^  de  ap^tacio^ 
peSt  Índice^  de  nojoabres  propi^q^,  p^il^bfas  mas  Aptabjles,  y  ya- 
rias  lecciones,  que  publicó  en  Salisbury,de  Inglaterra^  en 
1781,  ^.%  y  en  castellano,  el  reverendo  ^n  Howle»  pjirro- 
co  de  mpa  pe^piena  aldea  inmediata  á  aquella^  ciudad ,  quien 
consagró  catorce  años  de  continuo  é  ímprobo  trabajo  á  dicha 
empresa»  estudiando  como  base  principal  d^  sus  notaaé  ilusira- 
eioaes  los  antiguos  auloFesespañoles  é  italianos,  y  especialmente 
Iqs  rom^ií^icerQs  y  yi)ros  de  ca>;iaHerias,  y  terminando  su  tarea  li- 
teraria, ó  al  menos  fechando  su  prólogo,  el  ^3  de  abril,  anivw* 
^ario  de  la  muerte  éie  Cervantes,  Pocos  libros  habrá  de  tanto 
estadio  y  erudición,  y  al  propio  tiempo  de  tan  pocas  pretensio- 
nes, como  este  tercer  tomo,  verdadera  base  y ''cimiento  de 


iW^s  poiO^  Gim#)9<^  í»*>nqiw  iM^tieiQprf  ojHytwm  Aw  wí 

p^))l^  en  pwit?.'*  heqhba  bístóFÍGQSí-' V  fc^  fl»  DvDiMfO 
Qe^iWifÍA  (Maijríd.íí  íaSS^á?,  8^|6  VWW  */)»  «9»  WW '  4e  ]^ 

es,}«  i;€}p4ivo  ^  ip^ffüto'd^  Capv^Qit^,  ¡y^o^tr^dOlQ  6(^  aiH«r  libfTfi 
dfi agüella  ^iagft idolatri^  qw  dúitmgue  4  D.  Viq^nlo  d«  lod  Wm 
y  4  1^  edicioA.dd  la  Academia;  y  aunque  {^sca  por^iwasiadd 
0^10^109  ^  tfWbiep  es  e^etrlo  qud  «{^íBAaa  deja  pimjei:  oa^iq 

sistana  que  Bq^et  y  a9i  e$  i9^:  H  erudioÍQi^  $.#b^.  y  ^^poftwa 
mn  qtte<«M^  eon^iitfffiQ  e$iÁ  aítomdo  deja;  ea  r-^f^  m^y  po- 
co qu6  dettsar  en csu^utoá  anQliaciQ^^^, 

Ki»  as  menó^  (x>A0fiidQ  d  A9Ní  Q(4ü<^0  f^^ra.  de  £«|i^a»  aíAOfr 
dedigno. die <jdbsa?^«we. que iMia ^ a»o de  1700 sop  tan^.ja^ 
6dic¡oB6s.dei  ovigínal  beobas  en  p^s^  B:ittravi]eros  oom^  toa  ea*i 
pamelas,  súijeoniank»  muchii^y  varias  tcaduodonesá  diCeveatea 
idíojBaa*  La  primera  versio^éaiiea^  es  idei62Q,  yilefdisent^i 
l$fnBds»$  ba<i  beqb0  otras  seis  ó  sieie,  e^tre  ellas  laiii^uy  potare  áh 
Vlwüsakj  queha.aido  k  mas.leida»  y  la  exceieitfe  de  Luis  Viard<il 
(Baris»  lj836f  ^^  tomas:^.'')^  ad^^r^Ueosieme  ilustrada  por  el  piot 
lar  GnUsñUe,  áaoqiia  (ratíaiia  aoo  e«eaaíva  dur^«a  ppr  F.  9.  Wk 
Tiedeíaiann,  en.un  tbU$|o!u4i(uU<Jto ;  J)m  Q^iúini^  a$í  la  t44hlR 
ás^iesiímduettmrs {PwA^  i837»  8.''),;l«ania&aatlgiiaque  bajía» 
inc^  6s  la  de&keltoa>  IfilSriSJO»  eoya  primera jUitod,  según 
él  mismo  anuncia  en  su  dedicatoria,  bizo  algimps  anos  Antes  'eq 
auaránta  días ;  siguió  4  esto,  qtra  eo  estilo  vulgar  lí^ramptcuif  y 
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kl  propio  tteinpointel,  dé  iln  telJüMi^HiflUps';  sobrino  dd  IH- 
ton,  en  4687;  0(nidé'MMtMx,4?fS;(Ílfikde  J9rvi9/i742/dék 
cual  Smónet^e  apvovécbd  eon-  mtichatüberhid  pafti  la  éayadie 
r785;  otratie  Wilmot:,  f  774;  yflnálmettlé;  la  anónftna  ae491«, 
cuyaavtor  ae  a{)iroT6chd  de  foda^las  aiftéfiores.  LastÉAs  de  ea^ 
tas  tradaeeioDes  6#  han  reimpreso  vatÍÉMí  veces;  pem  la  -  mejor 
y  mas  agradable  de  todas » aunque  demasiiKlóBbre,  es,  éniües- 
tro  modo  de  ver  h  de  Mótteux,  segCrn  la  edición  deEcfim- 
burgo  (4822,  cinco  tomos  42.*),  á  la  que  acompañan  notas  y  tra- 
ducciones aclaratorias  de-H.  J.  J.  Lodihart,  llenas  de  gracia  y 
energfo.  Ningún  pais  extranjero  ha  hecho  tanto  por  Cervantes  y 
su  Don  Quijote  como  Inglaterra,  ya  publicando  eificiones  del  ori- 
nal, ya  traduciéndolo  varias  veces.  En  4054  EdmuMoGayton, 
mancebo  alegre  y  de  buen  humor,  á  quien  Wood,  sin  end^argo, 
trata  de  una  manera  que  le  hace  poeo  honor,  publicó  en  Lon- 
dres un  tomo  en  folio,  no  muy  abultado,  con  el  titulo  deiVoM 
amenunat  Don  Quijote^  que  es»  á  no  dudarlo,  la  mejor  obra  sa- 
lida de  su  pluma;  ysejusgóifignadelareBnpreBionenel  siguien- 
te siglo  por  la  tnucha  soltura  y  gracia  c<ni  que  está  escrita,  á 
pesar  de  <iue  sus  observaciones  en  nada  ilustran  los  pasajes 
oscuros  y  difíciles  del  original;  parte  de  la  obra  está  en  verso, 
y  toda  ella,  fundada  en  la  traducción  de  Skelton. 
-  Ni  dejaron  por  eso  las  demás  naciones  europeas  de*  buscar  los 
medios  de  disfrutar  de  la  lectura  del  Don  Qinjoíe  en  «m  idiomas 
nativos,  puesto  que  hay  traducciones  latinas,  italianas,  holan- 
desas, dinamarquesas,  rusas,  polacas  y  portuguesas.  Probable- 
m^^  ninguna  de  ellas  compite  en  fidelidad  y  exactitud  con  la 
versión  alemana  de  Luis  Tieck,  hecha  con  una  valentía  verdade- 
ramente admirable,  y  con  profundo  conocimiento  del  carácter 
de  Cervantes,  publicándose  luego  cuatro  ediciones  de  ella  desde 
el  año  18i5  al  34 ,  y  condenando,  como  era  natural ,  alobido 
las  cinco  traducciones  alemanas  que  ya  existían,  y  que  comien- 
zan con  una  tentativa  baldante  imperfecta  en  4669.  Asimismo 
debemos  observar  que  las  ediciones  del  original  hechas  en  Ale- 
mania durante  los  cincuenta  últimos  a&os  son  en  mayor  nu- 
mero que  todas  las  impresas  en  otros  países  extranjeros  desde  la 
puUicaden  del  Quijoie. 
De  Hs  imHaoiones  hechas  fuera  de  España  solo  citaremos 
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ite^fi  f^ivd  AttiMJr4itteap0r  'Edmrá$\  Hford  (Lombes;  i3 1 1^  dos 
tcmoñ  8J^)i  \»n\$XÍHk.át9gt9it¡ÍBiáx9iíMr1^  gtoseróa 

7  de  «^ n^to»  qua  110  30  hallaB  ^ea.  el>orfgioftt.  .La.segund». ei 
Do»  3f|t;io  /J0  A^MitMif  de  Widbndt  ciI3k>  objeto  ee  poüer  eavi-i 
4i wle  la  effeeooiit  en  fodaft,  duendes  y  olroe  iig^nteflDobreaatu* 
velesi  prUnem  obra  de  esle  eutor  en  el  género  romántico  y  que 
n«Qca;9Q8ó  gran  coqce{Mki«  Y  finaUíUMite ,  la  tercera  -es  un  tvh 
npeí^nipi  poema. ep,  doce  caobeB,  eeeiálD por Meli ,  el  mejoK 
de  lospo9ta8  sicilíaooai  quÍQQ  se  ¡propuso  centar  en  «el  .diales 
de  supínala  historia  de  l^mQuijak^^n  ootaYásífóoilea,  eméritas 
con  toda  la  l^fefesaJieiSiÁeo>-eómica  del  Arjosto^  Adoleeoisu 
ó^m  de  grandes  definstoii,  como  és  el  reprssentw  á  Sandio  Pan^ 
2a  muy  versado  en  erudieíon  cléeica  y  aútologia  griega.  El  poj^ 
ma  ocupa  loe  tomoeiii  y  iv.  de  la  colección  intitulada  Poeeíe 
tícüime  de  Heli  (Pdamio,  1787,  jeüiéo  tomos  IS.'').  Todas  estas 
tentatiyas^  au  como  A  Sir  Launcelét  Graves ,  de  SmoUet ,  y 
el  Dotí  Qugqte  femeniM^  de  Mr.  Lennox ,  publicados  amboiEi 
en  176S9  son  imitadones  declaradas  dA  Don  Quijotei  y  bajo  este 
punto  de  vista,  á  cual  mas  desgraciadas.  El  Hudibras^  de  Butler 
(primera  edicáon,  1663-78),  libro  UeiK>  de  gracia,  sal  y  viveza,  es 
quizá  el  que  mas  se  aproxima  á  su  moddo,  y  el  mayor  esfuerza 
que  pudohacer  el  ingenio  humano  en  el  campo  de  la  imitadon« 

Don  Quijote  ha  sido  presentado  varias  veces  en  la  escena; 
española,  á  saber:  en  una  comedia  de  Francisco  de  Avila,  pu-* 
blicada  en  Barcelona' en  1617  {  en  dos  de  Guillen  de  Castro, 
de  1621 ;  en  una  de  CaUeron,  que  se  ha  perdido ,  y  en  otras  de 
Gómez  Labrador t  Francisco  Marti  ^  Valladares,  Melendez  Valr 
des ,  y  td^imamente  por  D.  Ventura  de  la  Vega  >  de  las  cuales 
hemos  citado  algunas  al  tratar  de  la  poesía  di^amática,  aunque 
todas  ellas  h^n  tenido  poco  éxito.  (Glemencin,  edic.  del  D^ti 
QufjeU,  U  IV,  183K»  p.  399,  nota.) 

En  cuanto  alas  imitaciones  en  pifosa  hechas  en  España  1  si 
exceptuamos  la  de  Avillanada,  publicada  en  1614,  ninguna  co- 
nocemos durante  á  primer  siglo.  Mas  desde  que  renació  en 
España  la  popc|larídad  del  libro  original,  aparecen  varias ,  como 
la  de  Cristóbal  Anzarena,  con  el  titulo  de  Empresas  literarias 
4el  ingeniosisimo  Dan  Quiote  4e  la  Manchuela  (Sevilla,  12.%  sin, 
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riko,  whque  impreóa  al  pam5er  hádk  419l)(0a  hkqw  el  tutof 
tnltáié  idtUeuilnr  il  ^stb  Htaratio  fle  w|á  tíómtMé)  y  did^püésdé 
piDtfir  la  adbcadoil  del  liéroé,  áetba  úh^déááb  ^ná  sdj^uiA^ 
piirté,  que  no'dMf  é  lue.  Otm  de  éllbs»  tatiltttedtt  íMíMmim  <f 
BDM<^i>>f)$«  por  iMintd  M^pk  Délg&d(y(MAdHd,  42l^  ft.  84)^  im^ 
ptesa»  dlpareear,  «I  nátíeOió  úmpo  qué  lé  initeitory  r^r^ltt  vida 
de  Sainoho  Panfa  despueá  de  k  nktterté  de  bu  ainov  y  ié  etipote 
Tiviende  con  loa  duques  en  Aragón,  deode^  con  tmy  peeá  gtk^ 
tía  por  deiio,  le  htoen  ereer  qiie  esiMüion-^  otra  de  D.  AÍoé^ 
Bernardo  Ribem  y  Urrea ,  risimftdli  Bt  Qm^iOé  ie  lá  Cáñtábríé 
(Madrid,  47^,  dos  tdmos  12.°),  reOet^e  tos  tiajes  á  la  cotte  de  utt 
liidalgó  llañíado  D,  Felayo ,  su  resideneia  en  ella,  f  sd  vueifá  á  la 
moniafia^  admirada  y  sorpi*éndido  de  que  los  Vikcainós  jtúbth- 
tañeses  no  estte  repotados  en  todas  partes  por  los  «das  tiébles  é 
fliwtres  del  mundo.  Hay  aun  una  cuarta  imttlfccion,  qtic  es  le  Hk^ 
taría  de  Sancho  Pannalvitándi  1703-98,  dob  tomos  i%y,  téntá-' 
tiva  desgraciada,  cayo  objeto  paveee  sel*  el  dar  dérai'impor^ 
tanoia  á Sancho,  como  persona  separada^  itídepeíidíébte  de  su 
sefter, hadéndole,  después  deta  moerte  de  este,  ák^lde  de  dü 
pueblo,  llevándole  después  á  la  cdfíital  de  la  pmvtnciá ,  donde 
hace  cierto  papel ,  y  concluye  por  ir  á  Te  cárcel  *  desenlace  por 
eierto  triste,  y  que  desdice  bastante  dé  la  vida  alegré  y  eiitrete* 
nida  del  pobre  escudero.  Fínatmenie,  una  quinta,  de  D.  Juan 
Francisco  Sifiería,  bajo  e) titulo  de  £1  Quij&te  dtímglv  xviti,  en  la 
que  pinta  á  un  fiMsofo  francés,  que^  acompañado  de  su  escu- 
dero ,  sale  á  regenerar  el  mundo;  mas  al  volver  á  sus  hogared, 
cuando  cabalmente  terminaba  la  nsvehsieiotí  fhmcesa,  ocurrida 
mientras  él  estaba  en  Asia ,  se  cura  de  Su  maniá  filosófica  con- 
templaiido  les  resultados  de  aquélla  terrible  eotivülsion  politíiA; 
obrapesada,neeia  y  difusa,  tanpoeo  agradaUe  como  lahis^ 
toiiá  en  ella  contenida.  Quizá  haya  algunas  mas  imitaciones  es-^ 
panelas  del  Don  Quijote ,  pero  ningutta  co&oeemos  de  bastante 
mérito  para  ser  aquí  mencionada. 

Esta  tiotiéia ,  aunque  incompleta ,  de  las  diversas  ediciones, 
traduccioiies  é  imitaciones  que  durante  dos  sí^oe  han  eonido 
por  Europa^  siempre  será  una  prueba  patéate  del  étito  inmenso 
y  popularidad  de  este  libro  e&traórdinario.  Maé  Singular  eato<* 
davia  él  ver  que  millares  de  individuos  que  ni  le*hau  leido,  ni 
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mé&  ntmcá  nambnxé  Oórtámes,  eonoee»,  AúemlMge^  á  Ofm 
Qüijole  7  4  Saaelio  Pima ,  yktíB  nombre*^  les*  son  Uin  feí^iares 
étítaa  la$  lto<9^  IMS  vulgáté^  y  dométtieM  de  la  ^tcJUt  oonratoj 
P¿if  toftiiiftid^fnieéto  ««egutfáne  que  nhlgan  antar  modehio  há 
aieaniia^iBtr  dltd^;AKlé  de  ftfnii  y  ttérabra^ 


^k^^^t^^^X. 
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■  wá  Lie  rttonaie  Émbioni  úm  cmíebús  AtmaÚMi  mwuOmJ^ 

Durante  eL  digloi  xvu  s^liaroa  á  luz^  eu  dífei'ecúbee  punioe  de> 
Eip^f  dos  glande»  oolee^ioues  de  oomediae,'  ]f  yaria&  masi 
pequeñas^  muy  paraeidaelas  uoaa  álaa otras,  Umtocudu  eon*^ 
ieMdo  cxaoo  en  la  forma  de  au  publicación- ;  á  la  nduaeral  que  en 
el  siglo  anterior  se  imprimieron  los  Romanceros*  Dignas  scn^de 
ser  particidarmenta  medoeionadas  dichas  colecciones,  enguanto 
pMsentaa  con  mueha  claridad  la  peculiar  fisonomía,  del  anti-' 
gtío  drama  espa&el,  pifoporcionando  así  materiales  cepíoaos  é 
imporftaiitee  para  tíu  hisloria; 

De  la.  primera  ooleeiHOiii «  cayo  principal  título  .parece  haber 
sido  Comedie^  ie  áifev&ú$^  autores.,  ftUponeiüai  seria  casi  un*-' 
pósy»ié  formar  hoiy  día  una  áérie  bompleta  6  que  se  aproximase 
k  serlo ;  sok»  poüeo  Ires  tomos  de  ella ,  y  tengo  nolieiaa  bastante 
auténticas  de  otros  doft.  De  eatos,  el  jMrimero  es  el  tomo  xxv  de 
la  ooleeeíoii,tm{H*e80  en  Zaragoza^  en  1633^  por  Pedro Eseuer, 
Gamo  coai  todos  ida  de  su  clase,  es  en  4/  menor  y  cóntiiene  doce 
comedias,  siete  desellas  atribuidas  á  Moütalvao ,  autor  i  la  sa-^ 
zoo  en  su  ma]^  boga,  y  una  á  Galderoni  que  comenzaba  entoh- 
oes  su  eairerft  ccÉno  autor,  dr^Jdiátioo ;  mas  una  de  las  siete  atri-> 
boidasi  Hontátom  no  e$»áj9^  ^n6  de.su  ma^atro^Lope  de  Vega^ 
y  la  de  Calderení  está  mal  impresa^  y  tiene  además  muy  adulte- 
rada el  textb.El  tomo  ñix  se  imprimió  en  Valencia  en  1636,  y 
eliaoui  en  Zaragoza  en  1640 ;  pero  no  he  logrado  ver  ninguno 
de  dios.  En  el  xui ,  impreso  en  Barcelona  en  i 658 ,  laa  doce 
eomedias  ser  dan  como  anónimas^  aubqne  sabemos  quiráes  fue- 
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n>n  sus  ftuiore»»  jeljihiHf  impreaD-en  Zatafozá  en\  i6K0t 
tiene  comedias  de  Gaideron*  Morelo  y  Sioli$»  y  algonas  hibs  de 
aistores  desconocidos ,  basta  cojoof^etar  el  mismo  número  de. 
doce.  Es  bastante  singular,  por  cierto^  que  se  a$|>a  tan  poeodei 
una  colección  compuesta  de  cuarenta  7  tree  tomos ;  pero  asi  es*: 
Tal  maña  se  dieron  la  Inquisición  y  el  confesonario  en  la  última 
mitad  del  siglo  xvii  y  reinado  del  imbécil  Carlos  II,  á  la  sazón 
que  el  teatro  habia  entrado  en  su  periodo  de  decadencia ,  que 
en  muy  pocos  anos  destruyeron  y  aniquilaron  la  mas  antigua  y 
copiosa  colección  de  comedias  publicada  en  España ,  y  la  que 
mas  desearíamos  hoy  dia  poseer. 

Siguió  á  esta  la  conocida  oon  el  titulo  de  Comedian  ticagidas 
de  los  mejores  autores;  titulo  por  cierto  no  muy  propio  por  lo 
que  reíspeeta  á  algunos  de  sus  tomos,  la  cual  fué  mas  feliz  qu^ 
la  anterion  No.por  eso  es  menos  escasa;  nunca  la  he  podido  Ter 
completa,  aunque  de  los  cuarenta  y-^ocho  tomos  qué  la  compo» 
nen  he  logrado  reimir  cuarenta  y  uno,  y  tengo  noticia  exacta  del 
contenido  de  los  siete  restantes. 

.PubUcóse  la  primera  parte  de  esta  segunda  colección  en  Í6S2, 
y  la  postrera  en  1704 ;  pero  (sn  los  últimos  años  del  período  comr* 
prendido  entre  aquellas  dos  feehas  llegó  el  teatro  español  á  tal 
grado  de  postración ,  que  aunque  al  principio  sallan  dos  ó  tres 
tomos  cada  año ,  en  los  veinte  y  tres  posteriores  á  la  muerte  de 
Calderón^  ocurrida  en  iS&i ,  no  se  pidaticó  mas  que  el  último, 
ó  sea  la  parte  cuarenta  y  ocho.  Consta  toda  la  cdeocion  de 
quinientas  setenta  y  cuaU'o  comedias^  de  todas  las  formas  y  gé- 
neros del  antiguo  drama  español,  acompañadas  algunas  de  ellas 
de  sus  correspondientes  loas  y  entrenaseis ;  hay  entre  ellas  treinta 
y  siete  anónimas,  y  las  quinientas  treinta  y 'siete  restantes  son 
de  ciento  ochenta  y  ocho  ingenios  diferentes. 

La  colección,  como  era  de  esperar,  e&  sumamente  desigual. 
De  Calderón,  elmtts  célebre  y  feliz  escritor  de  su  época,  hay- 
cincuenta  y  tres  o6medias,'delas  cifó)es,ni  una  sola  seinq[>riiBÍó 
con  su  licencia  y  por  copias  correctas  y  esmeradas,  como  podrá 
verio  el  que  las  compare  con-  las  ediciones  auténtiisas  de  sus 
obras.  De  Moreto,  que  como  escritor  dramático  y  popular,  ocu- 
pa el  puesto  inmediato  á  Calderón ,  hay  cuarenta  y  seis,  impre*- 
sas  del  mismo  modo,  coi|  la  misma  incorrección,  y  probable^ 
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mente  sin  su  consentiimento ,  pue^o  que  miró  siempre  el  es- 
cribir para  el  teatro  como  una  ocupación  pro&na ,  y  se  retiró 
á  un  convento  en  46S7.  Matos  Fragoso,  que  vivió  poco  después» 
tiene  treinta  y  tres ;  Fernando  de  Zarate,  veinte  y  dos;  Antonio 
Ibrtinez,  diezy  ooho;  Mira  de  Mescua»  diez  y  ocho;  Zavaleta» 
diez  y  seis;  Rojas,  diez  y  seis;  Luis  Velez  de  Guetara,  quince; 
Cáncer,  catorce ;  Solis,  doce ;  Lope  de  Vega,  doce ;  Diamante^ 
doce ;  Pedro  de  Rósete,  onee ;  Beknonte,  once,  y  Francisco  de 
ViHegas ,  once.  De  otros  varios  autores  las  hay  en  menor  nú- 
mero aun,  y  además  figuran  en  la  colección  sesenta  y  nueve 
autores  mas,  casi  desconocidos,  y  algunos  de  ellos  con  nom- 
bres supuestos,  dé  quienes  s(4o  se  incluye  una  comedia. 

Que  las  comedias  contenidas  en  la  colección  no  todas  per- 
tenecen á  los  autores  á  quienes  están  atribuidas,  es  un  hecho 
averiguado,  como  también  lo  es  el  que  el  colector  ó  colecto- 
res tuvieron  Jtan  poco  esmero  en  este  punto,  que'  la  designación 
allí  hecha  apenas  puede  citarse  como  autoridad  respetable. 
Trece  á  lo  menos  de  las  atribuidas  á  Calderón  no  son  suyas ,  y 
una  conocidamente  de  su  pluma,  que  es  La  Banda  y  la  Fíor^ 
aparece  como  anónima  en  la  parte  xxx,  con  el  titulo  de  Hacer 
del  amor  agravio;  y  otra.  Amigo,  amante  y  leal,  se  halla  repetida, 
pues  está  en  la  parte  iv,  1653 ,  y  en  la  xvni,  1662 ;  aunque  muy 
diversamente  impresa,  y  tomada  en  uno  y  otro  caso  de  un  ma- 
nuscrito muy  defectuoso. 

Lo  mismo  pudiera  decirse  con  respecto  á  otros  autores;  hay 
en  la  colección  varias  comedias  de  Solís  impresas  dos  veces,  y 
una  tres;  y  en  dos  tomos  seguidos,  que  son  la  parte  xxv  y  xxvi, 
nos  encontramos  con  una  misma  comedia  de  Matos  Fragoso, 
muy  conocida  y  popular  en  su  tiempo,  la  de  Lorenzo  me  llamo» 
Por  consiguiente,  bien  mirada  esta  colección  y  la  anterior ,  no 
son  mas  que  especulaciones  de  mercaderes  de  libros,  hechas 
sin  el  consentimiento  de  los  propios  autores ,  cuyas  obras  ro- 
baban sin  el  menor  escrúpulo,  y  algunas  veces  sin  la  menor  con- 
sideración á  sus  fundadas  quejas  y  reclamaciones.  El  escándalo 
y  desvergüenza  con  que  esto  se  ejecutaba  resulta  de  los  hechos 
que  acabamos  de  citar,  y  otros  muchos  que  pudiéramos  traer  en 
apoyo  de  nuestro  asertó;  baste  decir  que  el  Vencimiento  de  Tur- 
no^ en  la  parte  xii ,  se  atribuye  sin  escrúpulo  alguno  á  Calderón, 

TOM.  IV.  16 
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y  después,  al  concluir,  se  restUuye,  en  lo»  áUÍ8M>&  venes,  km 
yerdadero  autor,  Manuel  dol  Casape. 

Gon  todo,  á  pesar  de  taoitaa  defectos»  calas  dea ceandfls  co- 
leccionas ,  y  los  tomos  suatos  que  de  vev  en  cuando  aalsaa  pu-^ 
blioar  mercaderes  de  Uhroa  é  impresores,  como  Hateo  de  la 
Bastida  en  1688,  Manuel  Lopec  en  1683 ,  Juan  de  Yaldéa  en 
1658 ,  Robles  en  1664 ,  y  Zafira  y  Fenuindei  en  1678,  de  todos 
k»  cuales  me  he  servido  al  Itfatar  de  la  poesia  dramálica,  nos 
presentan  una  pintura  fiel  y  animada  de  lo  que  era  el  teatro  es^ 
pañol  en  el  siglo  xvu;  ponqué  ks  oottedifs  cdli  nontenidie  eon  las 
mismas  que  se  represrataiían  de  ordinario  y  en  iodo^  loe  taalvos 
de  la  Península,  y  porque  la  coteceion  nos  ^s  ha  oonaorvado,  no 
ya  como  las  escribieron  sus  autiMres.,  sino  arregladas  poae  los  au* 
tores  y  empresarios  de  cómpa&ias  paca  la  representación  escé^ 
nica,  imprimiéndose  por  manusi^itos  de  cómicos  y  apuntadoras, 
y  quizá  también  copiándose  en  los  mismositeatrcis»  per  libueraa 
piratas,  durante  la  representaoMm. 


APÉNDICE  G. 

Mil  oaioBu  DBL  MAL  oosvo  Y  MiL  cevTmtMmfm^  mm  hmÍa. 

(TéaM  el  tono  lu,  p.  SOS.) 

A  fines  del  siglo  xviu  se  suscitó  en  Italia  una  cuestión  muy 
notable  acerca  del  origen  del  mal  gusto,  conocido  en  la  literatu» 
ra  española,  desde  1600  en  adelantCi  con  el  nombre  de  cuUts- 
mo  6  culteranismo;  echándose  unos  á  otros  la  culp^  los  hom-* 
bres  mas  eminentes  y  distinguidos  de  ambos  paiaes,  ^e  tontar- 
rón parte  en  dicha  contienda ;  las  circunstancias  especial^a  del 
caso,  que,  bien  miradas,  pueden  considerarse  como  parte  de  la 
historia  literaria  de  España,  son  las  siguientes : 

En  1773  el  abate  Ja vigcBcUinelli,  esprit(^  superficial,  aunque 

'  bastante  popular,  en  su  Rmrgtfnento  <í  Italia  mgli  Stué(j^  ete^, 

dopo  il  Mille,  acusó  á  la  España,  y  particularnoente  al  teatro  es- 

Pfi.ñol,  del  mal  gusto  que  reinó  en  Italialuego  que  aquella  nación 
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qaedé  ea  gran  purte  sujeta  mi  doraima  esfieñoU  aikadíendo»  defr» 
pues  ée  una  ligera  noticia  de  Lope  de  Vega  y  Caldercm,  las  si- 
guientes palabras:  cEste  es  el  gusto  que  pasó  á  Italia,  y  corrom- 
pió todo  lo  puro  7  lo  bello,  i  (Parte  ii,  otp.  3.*,  Tragedia  é  Cam- 
wieáia.)  Jerónimo  Tiraboschi,  en  su  Storiu  deUa  letteraíura  ita^ 
üanay  pubticada  por  {RÍifi^ra  ver  entre  los  años  de  1772  y  1788^ 
mantuvo  la  misma  opinión  ^  pretendiendo  hallar  las  causas  del 
mal  gusto  en  el  mismo  sudo  y  ciima  de  España,  buscando  sa 
origen  en  la  antigüedad,  y  sentando  como  principio  que  también 
4a  literatura  clásica  latina  se  corrompió  con  la  ida  de  España  á 
Aoma  de  los  Sépecas  y  llarcfales,  como  en  tiempos  mas  moder-  y 
nos  foeron  los  españoles  causa  de  los  desatinos  del  Marini  y  de 
su  escuela.  (Tomo  ii,  Disertazione  preUmmare,  §  27.) 

Pf  eciso  es  confesar  que  ambos  escritores,  al  enunciar  tan  re- 
sueltamente BU  opinión  en  la  materia,  usaron  un  tono  demasiado 
doetrinano;  mas,  como  para  ello  ni  uno  ni  otro  se  vafió  de  frases 
duros  ó  expresiones  denigrantes,  no  se  figuraron  ni  remotamen- 
te que  sus  observaciones  serian  miradas  come  un  ataque  violen- 
to á  la  literatura  y  buen  nombre  de  un  país  e&traño,  que  preci- 
sameote  había  de  provocar  súplicas  y  contestaciones,  y  esílas  dar  ^ 
lugtur  á  una  polémica  larga  y  en^ñada. 

Casualmente  habia  á  la  sazón  en  Itdüa  gran  némero  de  es- 
pades instruidos,  que,  perteneciendo  á  la  Gompañia  de  fesus, 
habían  sido  desterrados  en  1767;  homiares  que  no  tenias  mas 
recorso  ni  distracción  que  las  letras,  y  que,  á  ñier  de  buenos  es- 
pañoles, no  dejaron  por  un  momento  de  amar  muy  de  veras  á  su 
patria,  aunque  expulsados  de  ella  por  orden  superior.  Asi  es 
que,  casi  sin  excepción,  todos  ellos  quedaron  resentidos  de  estas 
y  otras  opúiiones  análogas  de  Bettínelli  y  Tiraboschi«  y  lo  sintie- 
' ron  tanto  mas,  cuanto  estos  distinguidos  escritores  pertenecían!' 
también  á  la  pa^seguida  Compañía  de  Jesús. 

Comeoearon,  pues,  á  publicarse  respuestas  á  dichas  inculpa- 
ciones, puUicándose  dos  de  ellas  el  año  1776:  una  del  Padre 
Tomás  Serrano,  jesuíta  valenciano,  quien,  en  varias  cartas  lati- 
nas,  impresas  en  Ferrare,  defendió  á  los  escritores  latinos  espa- 
ñoles de  la  acusación  formulada  por  Tiraboschi  (Jimeno,  to- 
mo u,  p.  835;  Fuster,  t.  u,  p.  111),  y  otra  del  Padre  Juan  An- 

r^,  quien,  en  una  disertación  impresa  en  Cremona,'de!eiw 
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dio  el  mismo  tema  que  mas  tarde  amplió  y  esforzó  con  nuevos 
^gumentos  en  su  grande  obra  sobre  la  literatura  general  (DelF 
^^gine  ^  progresso  e  $tatto  aUuale  (tognUetteratura^  1782-1799, 
•nueve  tomos  4.*),  en  la  que,  no  solo  sostuvo  la  dignidad  y 
^honrosos  timbres  de  la  literatura  patria  en  todos  ramos,  sino  que 
.dejó  sentado  que  lo  mas  florido  y  brillante  de  las  literaturas 
modernas  de  Europa  se  debia  á  la  influencia  de  los  árabes»  que, 
.saliendo  de  España,  se  propagó,  pasando  por  Provenza,  áFran- 
cia  é  Italia. 

Respondieron  luego  á  las  cartius  de  Serrano,  Clemente  Yanet- 
ti,  á  quien  iban  dirigidas,  y  Alejandro  Zorzi,  amigo  de  Tirabos- 
•chi,  y  á  la  disertación  de  Andrés,  el  mismo  Tiraboschi,  aunque 
en  términos  muy  corteses,  en  las  notas  alas  ediciones  posterio- 
res de  su  Sloria  della  letteratura.  (Véanse  Angelo  Ant.  Scotti, 
Elogio  storieo  delpadre  GiovanniAndres^  Napoli,  1817, 8/,  par 
gina  1314;  Tiraboschi,  Storiaf  edi.  Roma,  17^,  t.  ii,  p.  23.) 

Entre  tanto  otros  jesuítas  españoles,  desterrados  en  Italia, 
como  Arteaga,  que  escribió  mas  tarde  su  apreciable  obra  de  las 
Rivoluzioni  del  teatro  musicale^  1783,  y  el  P.  Isla,  célebre 
por  su  Fray  Gerundio,  1758,  tomaron  parte  en  la  cuestión  (Sa- 
las, Vida  del  Padre  Isla.  Madrid,  1803,  12.%  p.  136.) Mas  el es- 
<sritor  que  mejor  la  ilustró,  empleando  para  ello  erudición  no 
vulgar,  y  dándola  cierta  importancia  en  la  historia  literaria  de 
España,  fué  D.  Francisco  Javier  Lampillas  ó  Llampillas,  jesuíta 
catalán,  nacido  en  1731,  y  catedrático  de  humanidades  en  Bar- 
celona, el  cual,  desde  su  destierro  en  1767,  hasta  su  muerte 
en  1810,  vivió  siempre  en  Genova  ó  en  sus  cercanías,  dedicado 
exclusivamente  á  estudios  literarios,  y  publicó  de  vez  en  cuan- 
do obras,  ya  en  prosa,  ya  en  verso  italiano,  que  escribía  con 
bastante  pureza. 

Fué  una  de  ellas  el  Saggio  storico  apologético  della  letteratu- 
ra spagnuola,impTe^  entre  1778  á  1781,  en  seis  tomos  en  S."", 
y  destinado  á  defender  formalmente  la  literatura  espiañola 
de  los  ataques  de  Bettinelli  y  Tiraboschi,  corrigiendo  de  paso 
los  erroresdeotrosescritores,  que,  como  Signorelli,  hablan  tra- 
tado la  misma  materia.  En  las  disertaciones  sueltas  de  que  se 
compone  este  libro,  bastante  notable  y  digno  de  atención,  dis- 
-cute  él  autor  el  enlace  y  conexión  entre  los  poetas  latinos  es- 
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pafioles  7  los  romanos  en  la  época  inmediata  á  la  muerte  de 
Augusto;  examina  la  cuestión  del  clima  de  España,  suscitada  por 
Tiraboschi;  reclama  para  su  patria  mayor  antigüedad  en  el  cul- 
tivo intelectual  que  la  de  Italia,  asi  como  también  mayor  exten- 
sión é  importancia;  afirma  que  España  no  debió  á  Italia  la  res» 
tauradon  de  las  letras  dentro  de  su  propio  recinto  durante  lossi- 
^os  medios,  ni  el  conocimiento  de  la  navegación,  que  la  abrió 
las  puertas  del  Nuevo-Mundo ;  al  prq>io  tiempo  que  asegura  de- 
bór  la  Italia  á  España  gran  parte  de  la  reforma  de  sus  estudios 
teológicos  y  jurídicos,  principalmente  én  el  siglo  xvi;  terminan- 
do su  trabajo,  en  las  disertaciones  sétima  y  octava,  con  una  ex- 
posición histórica  de  los  muchos  títulos  que  tiene  la  poesáa  es- 
pañola en  general,  y  con  una  defensa  del  teatro  español,  desde 
el  tiempo  de  los  romanos  hasta  sus  dias. 

Verdad  es  que  algunas  de  estas  pretensiones  carecen  de  fon- 
dam^ito  sólido,  y  otras  están  llevadas  mas  allá  de  lo  justo;  tam- 
bién lo  es  que  el  tono  general  de  la  obra  tiene  mas  de  declama- 
torio que  de  filosófico  y  templado;  pero  también  es  fuerza  confe- 
sar que  la  defensa  en  muchas  partes  está  muy  bien  entendida,  y 
que  la  obra  toda  contiene  datos  y  noticias  de  la  literatura  espa- 
ñola, si  no  importantes,  á  lo  menos  de  interés.  Sea  como  fuere^ 
el  hecho  es,  que  la  obra  de  Lampillas  influyó  favorablemente* 
en  la  opinión  pública  de  Italia,  y  que,  gracias  á  ella  y  á.los  tra- 
bajos que  mas  tarde  publicaron  allí  mismo  Arteaga,  Eximeno,. 
Clavígero,  Andrés  y  otros  jesuítas  españoles,  expulsados  de  su 
patria,  se  consiguió  ir  desarraigando  las  muchas  preocupacio- 
nes que  entre  italianos  habia  respecto  á  la  literatura  castellana; 
preocupaciones  nacidas  en  los  tiempos  en  que  los  españoles  do- 
minaban aquel  país  á  guisa  de  conquistadores,  atrayendo  sobre 
sí  la  aversión  y  mala  voluntad  de  los  vencidos. 

Ni  faltaron  tampoco  réplicas  á  la  obra  de  Lampillas,  aun  an- 
tes que  acabase  de  publicarla;  Bettinelli  imprimió  una  en  el  to- 
mo XIX  del  Diario  de  Uodena^  y  Tiraboschi  otra  en  1778,  en  un 
cuaderno  suelto,  que  mas  tarde  reunió  á  las  diferentes  edicio- 
nes de  su  grande  obra.  A  ambos  contestó  Lampillas,  en  1781, 
con  no  menos  ira  qué  lo  habia  hecho  en  su  Ensayo  apologético^ 
aunque  no  con  tan  buen  éxito,  pues  no  pudo  mantener  algunas 
posiciones  que  sus  adversarios  supieron  elegir,  y  en  que  le  ata- 
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carón  coa  habilidad»  ni  probar  algunos  [hechos  que  estos  pu- 
sieron en  dnda.  Tiraboscfai  reimprimió  esta  véfl&cñ  de  Laupí* 
Iks  con  nefas  soyas  propias,  y  nole  velvié  á  ce&testar. 

Has  en  Espa&a  el  triunfo  deLampillas  fué  mirado  como  codqh 
pleh)  y  decisivo.  La  Real  Acadeaúa  de  la  Hi^ria  redbíé  con 
grandes  muestras  de  aprecio,  asi  su  Eiutijio^qfologáU^eotBO  la 
Defensa ;  otvas  ambas  que;,  traducidas  al  castellano  por  Dona 
Majria  Jo^a  Amar  y  Borbon,  dama  aragonesa  de  algana  repu- 
tación literaria,  se  ioqpriíaiieron  primeramente  en  1783  en  seis 
tomos,  y  después  en  i  780  en  siete.  Poro  lo  que  mas  debió  com-* 
pbeer  id  autor  fué,  que  Carlos  UI,  el  mismo  monarca  por  qmen 
habian  sido  expídsidos  los  de  su  religión ,  le  señaló  en  premio 
tina  decente  pensión ,  después  de  haber  mandado  reconocer  el 
mérito  y  cualidades  de  la  obra  por  su  ministro»  el  conde  de  Flo- 
ridabfamea^  quien,  en  mt  extenso  informe,  elogia  al  autor  por  su 
erudición  y  urbanidad,  prenda  esta  última  <pie  hoy  dia,  y  pa- 
sado ya  el  calor  de  la  contienda,  no  es  ftcil  hallar  en  los  escritos 
del  ex-jesuita  espaftol.  {Sempere,  BiblhL,  t.  m,  p.  i99.) 

Con  esto  fué  dk)Hitánd6se  la  ooniroversia,  hasta  cesar  db  t)^ 
do  punto,  advfftiéi»iose  ^lamente  en  las  notas  con  que  Tira^ 
boschl  fué  enriqueciendo  las  edieiones  sucesivas  de  m  impor^ 
tanto  obra^  hasta  el  afio  de  1794,  época  de  su  muerte.  EH  resul- 
tado de  la  contienda  prueba,  á  nuestro  modo  de  Ver,  que  tanto  en 
España  eomoenltdia,  principalmente  desdelostiempos  deOón- 
gora  y  de  Marini ,  reinó  muy  mal  gusto  literario,  que  este  mal 
gusto  pudo  en  ciertemodo  aumentarse  por  las  relaciones  y  sim- 
patías 9i^istentes  A  la  sason  entre  ambos  pueblos,  pero  que  á 
mnguno  de  eUos  puede  hacerse  exclusivamente  responsable  de 
su  origen  y  propagación. 
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APÉNDICE  H. 

Hemos  dado  mayor  éiisanclie  á  está  ñuesti'a  obra^  con  el  so- 
lo y  único  ñu  de  dar  á  lut  algunos  de  los  muchos  trozos  de  an- 
tigua poesía  castellana,  qfue  iMs  Yim  tíAo  i^ttdntátrados  por  Don 

*  *     *     ^     * ,  de  Üadrid;  sintiencío  que  nos  falte  el  espa- 
cio para  publicarlos  todos» 

POEMA  MORISCO  AUAMIAX>0  DI  JOSÉ  SL  PATRIARCA. 

EL  ALHADITS «  DB  IÚS«F  étUm^iMM  (aobra  él  la  pife!). 
BiMmi-üaM'r^rahmani-r'TtíHtHH  (en  él  ttombfe  de  Alá  pl^doi^o,  de  piedad). 

Loamiento  ad  AIMh ;  et  altó  ti  y  venladere » 
Honrado  é  comftiito ,-  señor  dereilm^ro , 
Franco  é  poderoso « éfüeriadov  siertero; 

Grande  es  el  sé  ^der « todo'el  mvndo  abare»; 
Noni$te'l»eieiibra  cMar^veén  el-áittifdo  ndsca^ 
Siquiera  en  1»  ni»r  ni  en  toda  U'  comarca , 
Ni  en  lli  tnei^aiH'ieta  ni  en  la  Manca. 

Fago  vos  á  stfbev,  oyédes,  Mrt^  amados, 
Lo  que  acoiliesió  en  los  tiemples  pasados 
A  Yacop  y  á  Yasof  y  á  sus  diés  bertManos « 
Por cób^fadél  bobléroi» d  seyer  matos'; 

Porqué  Vaícoip  amaba'  á  YüBtrf  por  mararella , 
Por  qu'él  era  nrinoo  p«^o  ésf  A  tvaiVself  a ; 
Era  la>s«  madre  férurtMaé  beMs', 
Sobre  todas  las  otras  era  amada  ella. 

*  Aquesta  fué  la  rason  porque  le  bebieron  envidia  : 

Porque  Yusuf  sonnó  una  necbe  ^aie  eldis'; 
Sttéllb'ik>i*  ^%  eitRMdteroví  swi  behnaiiM  toda^a 
f^é'sf«h^t>i^^qWé  tibíese  levwríH'  ln^]OHa'. 

^déstü  fété  (tüé  vib'dh^é  é^tVéira» 
Que  marras  '  la  guerra'  eti  taii  ahí  con  éllá$ , 
Que  el  súii  lá  lúná  era  que  ahdábií  entre  eÚas, 

i  Cuento,  relación ,  historia. 

s  Marras  y  del  arábigo  marra  j  marratan,  ttna  vez,  éii  cierto  lfoRí|RO'. 
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E  á  Yusaf  se  humillaban  con  todas  sus  parellas. 

Como  bi  era  Yusuf  ninno  de  pocos  annos, 
Envisándolo '  el  padre,  non  se  encubrió  de  los  hermanos, 
E  contóles  el  saenno  que  vido  en  los  altos; 
Pensáronle  iraision  é  andáronle  en  eoganno. 

Dlsieron  todos  á  una  :  «Fagámosla  sertera» 
Rueguemos  á  nueso  padre  rogaría  verdadera , 
Que  nos  dé  á  Yusuf  en  comanda  sertera  * , 
E  mostrarle  hemos  mannas  de  nuy  tmenas  maneras.» 

Esto  bobieron  fecho  y  ¿  su  padre  rogadQ. 

Yacop  les  dijera :  «  Fyos,  los  mis  fijos .     *     • 

Non  TOS  lo  hubiera  á  dar  ni  menos  ttado; 
Ca  podría  ser  ^ » 

Disieron  ellos :  «Padre,  eso  non  pensédes; 
Nos  somos  onse  hermanos ,  fiquesto  non  dubdédes; 
Que  seriamos  taraidores  aquesto  non  pensédes. 

«Aquesto  facemos,  sábele  el  Criador, 
Porqu*él  válese  mas  é  ganase  el  vuestro  amor , 
Y  hubiese  las  ovejas  y  el  ganado  mayor ; 
Pero  si  non  vos  place ,  mandad  como  sennor. » 

A  tanto  le  dyieron  de  palabras  piadosas, 
Alanto  le  prometieron  de  palabras  fermosas , 
Qu*él  les  dio  el  ninno,  é  dijoles  las  horas  I 

Que  lo  catasse  Alláh  de  manos  engannoaas. 

Díógelo  el  padre ,  como  non  lo  debia  far , 
Enfiándose  en  ellos,  non  quiso  mas  dubdar. 
Dijo:  «Filhos,  los  mU  filhoa,  lo  que  os  quiero  rogar  ^ 
Que  me  lo  aatédes  y  me  lo  querádes  guardar, 

»E  me  lo  volvádes  luego  por  amor  del  Criador  ^ ; 
A  mi  farédes  placer,  y  á  él  muy  grant  sabor  *. 
En  esto  ^  non  fallescádes ,  Ajos ,  por  mi  amor; 
Encomíéndolo  ad  Alláh ,  poderoso  sennor.» 

Leváronlo  en  cuellos  mientras  el  padre  los  vido.  ' 
Desque  se  vieron  lejos ,  verédes  qué  fueron  á  far : 
Derrocante  del  cuello  ^<^,  en  tíerra  lo  van  á  posar. 
Cuando  esto  vido  Yusuf,  por  sn  padre  fué  á  sospirar. 

s  Mirándose  en  él. 

*  Lo  mismo  qae  «en  encomienda  verdadera». 

s  El  original  de  donde  se  han  sacado  las  nueve  primeras  estrofas  de  este  poema  esn 
estropeado  por  la  humedad ,  de  saerte  qne  no  se  ban  podido  leer  algunos  trofos  de  tu 
De  aqní  en  adelante  lo  designaremos  con  la  letra  A.,  y  llamaremos!^,  al  de  la  BibUot^ 
Nacional,  que  le  es  muy  inferior  bajo  todos  conceptos. 

^  Dijo :  «Escuitadme,  los  mis  Albos,  lo  que  os  quiero  rogar.»  (A.) 

^  E  que  venga  ahina  por  amor  del  Criador.  (B.) 

a  A  mi  faréis  grant  placer,  é  i  él  muy  grant  favor.  (B.) 

9  Desto.  (B.) 

*o  Bajáronlo  de  los  cuellos.  (B.) 
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Dejábanlo  zaguero,  malandante  é  colpado; 
Era  él  aan  tierno,  é  fincó  muy  qaerebantado; 
Dijoles:  «Atendedme,  bermanoa,  qoe  voy  may  cansado; 
Non  queráis  qae  finque  aqni  deamaooparado. 

»Non  queráis  que  finque  de  sin  padreé  sin  madM» 

Y  non  queráis  que  muera  de  sete  ni  de  fambre ; 
Dadme  agua  de  fuente,  de  rio  ó  de  mare ; 
Miémbreosio  que  os  d^o  el  cano  de  mi  padre.» 

Uno  de  los  bermanos  cuando  esto  oyó, 
Dio  de  mano  al  agua,  en  tierra  la  vació , 

Y  de  punnos  é  de  calces  *^  atan  mal  lo  Qrió , 
£1  ninno  con  las  sobras  en  tierra  cayó. 

Afe^ábanlo  sus  hermanos,  diciéndole  :  <¿Es  toroionT 
Es  torozón  ?  ¿  E  s  landre  ?  Válante  los  fados. 
¿Quién  cree  en  tus  suennos  que  vies  en  los  altos? 
Aqui  las  pagarás  todas  por  mal  de  tus  pecados^*.» 

Húbose  de  rencorar  á  uno  de  los  hermanos , 
Yahuda  es  el  su  nomfire,  muy  arreciado  de  manos, 
Fuésele  á  rogar  ad  aquellos  honrados. 
Non  murió  estonces ;  quisiéronlo  sus  fados. 

Temaron  su  consejo ,  é  bobíéronlo  por  bien 
Que  lo  levasen  al  monte,  al  pozo  de  Sayen  *^; 
Frío  es  é  muy  fondo,  las  fieras  allí  yacian. 
Porque  se  lo  comiesen  y  nunca  mas  lo  verían. 

Pensaron  que  dijesen  al  su  padre  honrado 
Qoe  vino  á  las  oveibas  un  lobo  airado  • 
Estando  durmiendo  Yusuf  á  su  costado , 
Vino  el  lobo  maldito,  á  Yusuf  hobo  matado.   . 

Yacop  en  este  medio  estaba  entrepensado, 
Por  rason  de  su  tardar,  que  non  via  á  su  amado , 
Diciendo :  <  ¡  Ay  Sen  ñor!  en  ti  creio  é  fio; 
Tú  me  guarda  á  Yusuf  <le  fieras  é  de  frio^» 

Yacop,  con  el  sentido ,  salióse  á  las  carreras  *^ 
Por  saber  de  sus  fijos  nuevas  verdaderas ; 
Asomáronse  al  monte ,  bajando  las  laderas. 
Disiendo :  c|Oh  hermano  Yusuf,  de  tan  buenas  maneras!» 

Guando  él  los  vido  venir  con  tal  apellido. 
Luego  en  aquella  hora  cayó  amortesido ; 
Cuando  llegaron  á  éU  no  le  hallaron  sentido. 
Disieron  todos  :  cSennor,  dadle  el  perdón  complidoj» 

**  Lo  mismo  qne  coces. 

<t  Toda  esta  estrofa  falU  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional. 

<s  Qae  lo  echasen  al  pozo  del  monte  d'AzrayeU  (B.) 

**  Yacop,  afligido,  salióse  ¿  las  carreras 

Por  oir  e  saberlas  nuevas  verdaderas ; 
Vi  dolos  venir  meciendo  las  cabezas , 
Disiendo  :  «¡Oh  hermano  Yasaf,  de  tan  buenas  maneras!»  (B.) 
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Allí,  dijo  Yaftvda  &  todos  sub  faamitftM , 
cVayannos  á  TMnf,  «Éü^nuMllo  piHwdo  ^ , 
Y  íMfétiont^pttáméd  mieso  fninlre  hontaiM; 
Yo  vos  prome«»  MSlnt  ettaoto  b0b)9di»fl  y^Ttéú.w 

Dijifpon  los  bei^inMMS :  «  AqiMMo  don  farélMis; 
Mas  vayamos  i  Vostff ,  é  lo  elMl»ellltllreuo8^^ 
Ed  asy  á  naeso  paátB  aquésfo  lédi^éitfos : 
Qae  se  lo  comió  el  lobo,  é  serétttos  eveedoros.ií 

A  poco  de  rato  qtt^el  padro  bobo  Mordadé, 
Dijo  á  los  sus  fijos :  c¿  Dé  «s  el  Mi  •madO'? 
¿Qué  lo  babédes  feobóT  ¿  Bn  dé  fo  InMdés  «<áMÍl»t» 
Ellos  le  respondieron  :  t  El  Mose  lo  lobrá  tragado^i^ 

tt{|»:  ifíkm  vo^  creiio^,  «il»  ^of ,  en  lo  que  «m  áefsfdés; 
Mas  cazad  al  lobo  ftllf  d«  do  f enfd^ ; 
Yo  le  f9ité  fM^air,  oorvas  IftS'  ceinMos , 
Con  aytdií  de  Afldb,  si  vwá^é  me  desIdM.i; 

Fnéronso  d  «áM»  al  l«bo  eotf  fhrsfa  iffuy  Mafhi; 
Disiendvq»»  Mbltf  fe'ebo  muepte  taH  gMMda : 
Aducieron  la  camiaa-de  Yttttuf  MelifnigveMada, 
Porque  Yacop^  creyese  aqtt-etlo  sitldAd^Mt. 

Rogó  Vacob»  al  Gf lador,  y  el  lobo  hrego  Alé  á  (Mular:' 
«No manda  Ailáb^qtre  á nabl  «^  fueie  yo itvm^. 
En  tan  extranna  tienda  me  fúüwn  á  buACftp; 
Hanme  fecbo  pecado ,  Rengólo»  A  taccvar. 

»->Non  vo^creto,  mis  Q^s,  da  tnefio  m»'Ceiíéd(Bf; 
En  cuanto  me  promelide«)  ei^tiodo  nve  filleieédea; 
Mas  yo  fio  en  Aliaba  qué  aun  lo  teredos, 
Todas  estas  cosits  a«n  la«  |iaga^éilcl€íSi> 

Volvióse  Ya6op,  é  volvióse  tkmnúó; 
Quedaron' sctt  fllbos  eomo  desiMmfMiMrdtfs»; 
Fnéronse  á  Yustf,  donde  esfaiba  étttíeladb, 
E  lleváronlo  al  púÉó  por  el  «íoeto  i^aátrandtf. 

Echáronlo  ett'él  poso  con  ooorda  ihitty  lii<ga, 
Cuando  estuvo  á^medio^  hubiéronla^ e«#tftdé, 
E  cayó  entre  udapefta  y  ürtd  flera*  aifafda'; 
M»  ffn\M  Alláft  d«l  alelo  qde  ÉKkt^  mvcié  nsüii. 

Alli  cayó  á  YoMrf  eira(|r«iell«  afína  fri*, 
Por  do  pasaba  geAtécod HMM^cadarriv^ 
Que  tenían  set#  con  bi  eoldr  del  df a , 
E  erfVlétbti'[)dr  acr*9  allfdo  él  yaola. 

^BfYoIyamos  por  Yosuf  donda  estaba  encelado.  (A.)  ^. 

4s  Elmanascrito4elrNaeiaBaltníe  loa  ties  ilUimos  varsat  áe  «ala  eatrafa'dAr^'*' 
distinta  manera : 

• 

Somos  dies  hermanos^  esrbien  silwimoa) 
Vamos  á  nuestro  padre -é  lodb  Se  lo  cmitemaa; 
Que  contándole  aquesto,  seiteéS'creeáitotf. 
«7  Profeta. 


J 
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La  ferradt  etíhwúú ,  %n  \%  cabesn  l«  <Mini; 
Non  la  píodl»»  sacav ,  q«e  mucbo  tes  pesaba , 
Por  raso»  que  Vaanf  één»  se  trababa ; 
PasieroD  bl  «sfbérM ,  ralM  ta  beHa  barba. 

Eites,  dé  qíK  vl«iK>tt  tatv  n^Mi»  «riatúfa, 
MaraTelláronsetodoffdesu  gvaiyf  fermosafÉ; 
Leváronlo  á  sn  seíknr,  placióle  la  m  flffora , 
Prometióles  may  t^rant  bfe^  j  moyta  meanni. 

A  poco  de  m«r  i«is  hertnaaoA  vfiifeiron 
A  demandar  á  Tasnf,  su  catire  H>  flcieron; 
Él  se  lo  otorgó,  pues  ello»  lo  quisieron , 
Yahuda  ios  consejó  alli  por  do  vtaleró». 

DQo  e^mflreaéer :  «Amigos,  slltts  qverétfia», 
Veinte  dinero»  #aré  por  él ,  si  fo  tendédes.-» 
Piáceflws,  dijiéroR  ello»,  toñ  qae  lo  empfesi(ofi<édM 
Fasta  la  Tierra  Santa ,  que  non  la  soltarédes.* 

Ficléronle  stis  cartas  de  cómo  lo  vendieron , 
E  todo  por  sus  manos  por  escripto  lo  pttsleroa , 
Ad  aqael  mercader  stt  carta  lerindierórt', 
£  lévanlo  encadenMlo  asf  como  pasíeron. 

Cnando  vino  el  mover,  TtfSttf  Iba  TIeraitdo , 
Por  espedirse  d&  stfs  htermafios  mal  ll^a  qdejfettdi», 
Magaer  qn'ellosenm  malos,  él  Mía  8«  golMdlr, 
Raegó  al  mercader,  otorgósek)  degrado. 

Dijo  el  mé¥oader  r  «Esla  M  es  maráveN», 
Ellos  te  vendieron  como  si  ñiefies  ovelb«. 
Diciendo  que  eras  laidroo  y  de  fama  peNéllHr. 
Yo  por  tiaiKss  como  aqoesos  tíén  áátH  una  art>ellii. 

Fué  Yusuf  i  sos  hermatfos,  ta  eadievia  raisÉrandó^, 
Yahuda  aquella  Bocbe  lo»  estaba  velando ; 
Espertólos  á  tbdes  muy  apriesa  llorando, 
Dqo :  «  Levtitofadyos,  seüores,  y  ved  arifok%e»d<).9 

Dijo  Yusuf :  c  Hermanos,  pef^Oónetos  el  Ci^itidor 
Del  tuerto  q&t  me  tenédes ;  perdónaos  el  Sellór; 
Que  siempre  é  nunc^  se  pürta^  ifl  nuestro  alk^K  t 
Abrazó  ieAdist  gtttíe,  é  partióse  cóH  <la9or. 

Iban  muy  graní  gente  otm  aquel  Merea^deii», 
Alli  iba  Yusuf  sofe  é  sin  eompafiert) , 
Pasaron  por  uti  caiMlno,  por  un  fosal  séntiete', 
Do  yacía  la  su  madre  aserta  de  uti  otero. 

Dio  salle  M  oamellio' do  itíít  eabálgaiida , 
No  lo  sintió  al  negro  qtte  lo  flbfa  g«ardaml«, 
Gayó  Yusuf  en  tierra ,  la  cadena  rasinmiov 
Fuese  para  la  fuesa  de  su  madre  lorando. 

Dijo :  c  Madre.,  savAra,)  perdónete  el  Criador ; 
Madre,  si  me  veyese^,  dé  mi^ioMeses  dete#; 
Liévanme  con  cadena  eaptt^»  cott'senÉer, 
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Vendido  de  mis  bernianos,  como  si  fuera  Uraldor. 

» Ellos  me  ban  vendido  non  teniéndoles  tuerto ; 
Partiéronme  de  mi  padre  ante  que  fuese  muerto,  I 

Con  arle  y  con  falsía  ellos  me  bebieron  vuelto,  * 

Por  mal  presio  me  vendieron  •  é  voy  ijado  é  cueyto,»  I 

Desi  volvió  el  negro  que  iba  en  la  camella ,  | 

Requirió  á  Yusuf,  ó  non  lo  falló  en  ella ; 

Tomóse  por  el  camino,  aguda  su  orella ;  | 

Fallólo  en  el  fosal  llorando,  qu*e8  maravella. 

Guando  el  negro  lo  vido,  bábolo  maLferido , 
E  luego  en  aquella  bora  cayóamorlesido ; 
Dijo  :  «Tú  eres  malo  é  ladrón  complido; 
Ansí  nos  lo  dijeron  los  que  te  hobieron  vendido,  • 

Dfjole  Yusuf:  c  Yo..«  no  soy  malo  ni  ladrón. 
Mas  aqní  yas  la  mi  madre ,  é  vengóla  pedir  perdón. 

Ruego  ad  Alláb  del  cielo  é  le  fago  oración 

Que  si  culpa  non  te  tengo,  él  te  dé  su  maldición. » 

Andaron  toda  la  nocbe  fasta  el  otro  día , 
Enturbíeseles  el  mundo,  un  gran  viento  corría. 
Fallecióles  el  sol  á  hora  de  mediodía ; 
Non  vedian  por  dó  ir  con  la  mercadería. 

Fizóse  el  mercader  muebo  maravellado 
De  aquesta  fortuna  que  facía  el  pecado. 
Dijo  i  sus  compaftas:  cYo  vos  mando  privado 
Quí  pecado  ba  fecbo  que  vienga  acordado. 

»Qu*es  aquesta  fortuna  que  agora  babemos 
Por  algunos  pecados  que  entre  nosotros  tenemos; 
Qui  pecado  ba  fecbo  perdone  é  perdonemos , 
Camiarémos  ventura ,  todos  escaparemos. » 

Dijo  el  negro :  c  Seik>r ,  yo  di  una  puñada 
Ad  aquel  vuestro  cativo  que  fuia  á  la  alborada,  t 
Llamó  el  mercader  á  Yusuf  una  vegada , 
Que  se  vengase  del  negro  é  de  la  su  yerrada. 

Dijo  Yusuf:  «Amigo,  eso  no  es  de  mi  afar; 
Que  yo  non  so  de  aquesps  que  se  quieren  vengar. 
Mas  soy  de  tal  rais ,  que  quiero  perdonar  *K 
Cran  yerra  que  seia ,  yo  así  lo  quiero  far. » 

De  que  aquesto  fué  fecbo ,  é  el  negro  perdonado , 
Aclareció  el  día  é  el  mercader  fué  pagado. 
Dijo  á  Yusuf:  «  Ab  bermano ,  ay  amigo  granado , 
Si  no  por  la  composición,  ya  babríate  soltado  *®.» 

A  pocos  de  días  á  la  su  tierra  llegaron , 

<  Yo  no  vengo  d'aqnellos  que  se  qaieren  vengar, 

Antes  vengo  d*aqaellos  que  quieren  perdonar.  (B,) 

M  Sino  por  lo  eompnesto,  sdtarfate  de  grado.  (B.) 
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YasDf  laego  foé  suelto ,  en  el  rio  lo  vaciaroD,  ^ 

De  púlpura  y  de  seda  muy  bien  lo  aguisaron , 
De  piedras  preciosas  muy  bien  io  agastonaron  ^. 

Guando  por  la  villa  entró,  las  gentes  se  maravellaban , 
El  dia  era  nublo  y  él  bien  lo  aclaraba, 
Maguer  que  era  oscuro ,  él  bien  lo  blanqueaba , 
Por  do  quier  que  pasaba  él  todo  lo  alombraba. 

Decían  las  gentes  ad  aquel  mercadero 
Se  era  aquel  ángel  ú  hombre  santurero, 
Dijo :  «Anda  *'  mi  es  cativo  leal  y  verdadero, 
Querrialo  vender,  siP  fallase  mercadero. 

Fizo  saber  la  hora  que  lo  venderla  al  mercado. 
Salieron  luego  nuevas  por  todo  el  reinado  **, 
Vinieron  todas  las  gentes  el  dia  señalado. 
Estando  Yusuf  apuesto,  en  un  banco  posado. 

Non  fincó  en  la  comarca  hombre  ni  mujer. 
Ni  chico  ni  grande,  que  non  lo  ftiese  á  ver; 
Alli  vino  Zalija,  que  iexó  ^  el  comer, 
Cabalgada  en  una  muía  cuanto  podía  correr. 

Por  él  daban  su  peso  de  plata  bien  pesado, 
Asimismo  facían  otro  de  oro  esmaltado. 
De  piedras  preciosas,  como  dice  el  deitado  **, 
Asimismo  su  peso  de  aljóhár  v  granado. 

Goroplólo  el  Rey  por  su  peso  de  alcbofaor  **, 
Llevólo  á  su  mi^er  Zalija ,  con  amor, 
Tomáronlo  por  Qlho  legitimo  y  mayor. 
Amáronlo  entrambos  de  muy  buen  amor. 

Levantóse  el  pergonero  y  pergeñó  á  sabor, 
l^Uo  :  t¿  Quién  compra  profeta  cuerdo  y  sabidor, 
Leal  y  verdadero,  firme  en  el  Criador, 
Ansi  como  paresce  por  su  fecho  é  valor?» 

Dijo  Yusuf:  cNon  pergones,  amado, 
Dit  quien  comprará  cativo  torpe  y  aviltado.» 
Dijo  el  pergonero :  c  Eso  non  faré ,  amado ; 
Que  si  aqdeso  dijiese  non  te  mercarían  de  grado.» 

Dyo  Yusuf:  «Si  eso  non  quieres  pergeñar, 
Pergeña  la  verdad ,  y  non  quieras  falsar ; 
Di :  ¿Quién  compra  profeta  y  de  alto  lugar? 
Filho  es  de  Yacop,  si  le  oistes  nombrar.» 

Cuando  el  mercader  supo  que  era  de  tal  natura , 

M  El  de  la  Nacional  afeitaron. 

a>  Es  la  particttia  arábiga  enda  ó  inda^  qae  significa  « en  casa ,  en  poder  de». 

tt  El  otro  ejemplar  condado. 

ss  Lexó  está  por  dejé. 

M  El  dictado. 

»  Aljófar. 

is  Alckohor  es  voz  arábiga  que  vale  tanto  como  «joyas,  piedras  preciosas». 
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Rogó  al  comprador  se  lo  tornase  por  mesura ; 

K  doblarle  y  ha  el  precio  de  su  coBipradura ; 

Non  lo  quería  far  por  guardar  ventora.  , 

Beiséndole  pies  y  manos  que  lo  quisiese  far  v 
Él  por  ninguna  guisa  non  lo  quis^derogar. 
Túvose  por  malaudafile ,  la  euenta  le  fué  k  (oraar ; 
Salvando  lo  que  costé ,  non  le  quiso  mas  toiiNr. 

Dijo  el  mercader  á  Yusuf  en  esta  saso» 
Que  rogase  ad  Aüáb  del  cielo  le  diese  oriazon 

Y  le  alargase  la  vida  lo  qqe  fuese  cazón; 

Que  de  doce  mujeres  que  tenia ,  todas  eoo  amor» 

Que  eu  todas  doce  le  diese  eriaaon. 
Rogó  Yusuf  ad  AUiii  y  le  tizo  eraciou; 
Flclerónse  todas  pre&adas  cada  una  en  su  awoB, 
Guando  vino  el  delibrar  parieron  do  úm  en  dos  ''. 

Guando  la  bora  fué  que  hubieron  de  iibrav 
Plació  ad  Alláh  del  cielo,  todas  fueron  á  ecbar 
Muy  nobles  criaturas «  figuras  de  alegrar»    . 
Alláh  nuestro  Seiíor  las  quiso  ayudar. 

Griólo  Zalija ;  «Miy  bien  lo  hubo  criado 
£  de  buen  corazón  lo  hubo  guardado; 
Gomo  era  apuesto,  pagóse  del  privado, 
Demandóle  barato  é  nol'  semejó  guisado. 

Dijo  á  su  pri vacia :  «  Ya  sabes « hermana , 
Gomo  yo  crié  á  Yusuf  en  cada  semana. 
Muy  bien  lo  guardé  de  nocba  y  de  ma&ana , 

Y  él  no  me  lo  precia  mas  que  si  fuese  vana. 
Dame  sabiduría  é  sa piensa  clare, 

Ga  yo  non  puede  facer  qu'él  acate  mi  cara ; 
Solamente  que  él  me  vediese  é  iuego  me  amara, 
E  flciese  á  mis  guisas  en  lo  que  yo  mandara.» 

Dijo  la  su  privada :  «  Yo  voa  daré  un  consejo, 
Vos  dadme  haber  é  yo  faré  un  bosquejo, 
Yo  habré  un  pintor  que  mestorará  ^  arrecho, 
Yo  faré  de  manera  que  éi  vienga  k  vuestro  lecbci 

Guante  la  demandó,  todo  fué  bien  guisado; 
Fizo  facer  un  palacio  apuesto  é  cuadrado. 
Todo  lo  6zo  blanco ,  paredes  é  terrado , 

S7  El  mannicrito  it  la  Nacional  trae  «stai  daa  estrofas  éñ  may  üsttnta  maner*  • 

Rogó  el  mercadero  á  Yasnf  la  sazón 
fue  rogase  ad  Alláh  del  cielo,  poderoso  seftor , 
loe  en  doce  miueres  que  tema ,  todas  doce  con  amor , 
[ne  en  todas  le  diese  filhos  é  criazón. 
Levantóse  Yusuf  é  fizo  loacion , 
Rogó  ad  Alláh  del  cielo ,  de  baen  corazón , 
Qtae  alargase  la  vida  al  bueno  del  varón, 
Y  empreñáronse  todas,  cada  una  á  su  sazón. 

is  Metimit  es  lo  miifflo  que  fi»^r. 


J 
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Fizólo  flgarar  á  dü  piDlor  |»riTaclo. 

De  Yusaf  y  de  Zaljja  «lli  §z^  Im  fegiira»^ 
Que  se  abrazaban  ai^boft  privados  sia  nesura ; 
Qae  semejaban  vivps  oon  seso  y  eordara^ 
Porque  era  fkgwt^áo  4»  «úsiwra  por  oalwra. 

Desqae  el  ^lao»o  M  fftcbo  todo  bien  aeabado 
Allí  viao  Zalija  y  asentóse  degrada; 
Enviaron  por  Yuant'  luego  qon  el  maMUdo : 
•Yusur,  ta  señora  qmtwe  que  viengaa privado.! 

Al|i  vino  YHsaf  do  J^ija  sedia , 
Como  qyÁ9Q  deiitrar  •  (u«go  sintió  falsia; 
El  quísose  tornar,  «día  noo  lo  conseotia, 
Trabóla  ée.  la  laida,  Uevólo  dio  yacia. 

AUl  fincó  Yiiauf  eoA  muy  grande  ««panto, 
Falagábal|>  Zalija ,  ó  él  validase  da  caoto ; 
Promelién<}olia  baber  é  n^nezaa  aba&lo; 
cAgor^ ,  d4|o  Yuaof ,  AllAb  mandará  á  fasto. » 

Do  quieca  que  eataba  veia  fegara  artera , 
Didéndplfi  Zalü» :  <E»ta  es  iera...  manera ; 
T6  er^  mi  oativo ,  é  yo  tu  aefiora  sortera , 
£  nopued^  ffser  t^  gaies  é  mi  carrera.» 

Yoswf  en  aquella  bora  quísose  encantar ; 
£1  pecado  lo  faaia  qu^  lo  qperia  eogaóAr ; 
Mas  Tido  que  no  era  ¿  su  padre  boorar , 
Repenti^  fué  lu4go«  comenoóse  de  afermar» 

Luego  volvió  las  cuestas  é  comenoó  de  fuir; 
De  zaga  ibale  Z^iija  >  noi  lo  pedia  aofrfr , 
Trabólo  de  la  fsdia,  como  oirías  deair. 
Echando  grandes  voces :  «A^uí  ha|)rás  de  venir. » 

Oyólo  su  marido  por  do  vino  alU  privado, 
Fallé  ó  Ynsuf  llorando  su  mal  fado ; 
Rota  tenia  la  falda  m  su  eoslado, 
Y  el  su  corazón  negro  por  miedo  de  pecado. 

Zalija  tenia  tendidos  8uaci|beUos, 
En  manera  de  forzada,  los  sus  olbos  bermelbos. 
Diciendo  al  buen  Rey :  «Ya,  Señor,  de  tos  pareUios 
Aquí  son  menester  todos  los  tos  con  seibos. 

•Cata  aquí  tu  cativo  que  tenias  en  Qeldad , 
Hame  caesido  por  sin  ninguna  piedad. 
Habiéndolo  criado  coo  tan  grand  poridad 
Como  face  madre  á  filbo»  ansí  yo  lo  quise  fav.i 

Dijo  el  R^y  ^  Yusnf  aquesta  rasson: 
«¿Cómo  me  bas  pensado  en  tan.grande  iraidom 
Toviéodote  aquí  puesto  en  mi  corazón?— 
La  hora,  dijo  Yusuf,  no  vengo  de  tal  morgón. » 

Rentaban  á  Zalija  las  dueñas  del  lugar 
Porque  con  su  cativo  quería  voltariar ; 
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Ella  de  que  lo  supo  arte  las  fué  á  bascar 
Convidólas  á  todas  é  lleTólas  á  yaotar. 

Diólas  ríeos  comeres  é  vinos  esmerados , 
Que  iban  hi  todas  agodas  de  dictados ; 
Diólas  sendas  toronjas  é  caanioetes  en  las  manos, 
Tajantes  ó  apuestos  é  muy  bien  temperados. 

Y  fuese  Zalija  adó  Yusuf  esuba 
De  púrpura  é  dé  seda  muy  bien  lo  aguisaba 
E  de  piedras  preciosas  muy  lo  afeitaba, 
Verdogadero  en  sus  manos ,  á  las  dueñas  lo  enriaba. 

Ellas,  de  que  lo  vieron ,  perdieron  su  cordura. 
Tanto  era  de  apuesto  é  debiienafegura; 
Pensaban  que  era  tan  ángel ,  é  tornaban  en  locura , 
Cortábanse  las  manos,  é  non  de  babian  cura, 

Que  por  las  toronjas  la  sangre  iba  andando ; 
Zalija ,  cuando  lo  vido ,  toda  se  tvLé  alegrando ; 
Dijoles  Zalija :  ¡¿Qué  faces,  locas ,  de  sin  cuidado, 
Que  por  vuesas  manos  la  sangre  iba  andando?» 

Ellas ,  desque  lo  vieron,  sintieron  la  su  locura , 
Diciéndoles  Zalija:  ^¡^bó  vais,  locas,  sin  cordura; 
Que  á  por  una  vista  sola  tomádes  tal  tristura? 
iQué  debria  yo  facer  dende  el  tiempo  que  me  dura?  » 

Dijiéronle  las  dueñas :  «  A  ti  non  te  colpamos ; 
Nosotras  somos  las  yerrádas.  que  del  te  razonamos, 
Mas  antes  guisaremos  que  él  venga  á  tus  manos, 
De  manera  que  seáis  avenidos  enterambos. » 

E  fuéronse  las  dueñas  á  Yusuf  á  rogar , 
Vedéredes  cada  una  cómo  lo  quería  far; 
Pensábase  Zalija  que  por  ella  iban  á  rogar 
Mas  cada  una  iba  para  si  á  recabar. 

Yusuf,  cuando  aquesto  vido,  reclamóse  al  Criador» 
Diciendo :  «Padre mío,  de  mí  hayádes  dolor. 
Son  tornadas  de  una  muchas  en  mi  amor ; 
Pues  mas  quiero  ser  preso  que  non  ser  traidor.» 

Cuando  Zalija  vido  la  cosa  mal  parada , 
Que  por  ninguna  vía  no  pudo  haber  de  entrada, 
Dijo  al  buen  Rey :  •  Este  me  ha  difamado , 
No  teniendo  yo  culpa,  mas  á  falsía  granada. » 

Echólo  en  la  prisión  aquí  á  que  se  volviese 
E  que  por  aquello  á  ella  obedeciese, 
E  entendiólo  el  Rey  ante  que  muriese, 
E  juró  que  non  salria  mientras  que  él  viviese. 

E  cuando  aquesto  fué  fecho,  Zalija  fué  repenlida, 
Non  lo  habría  querido  facer  en  días  de  su  vida , 
Diciendo:  <¡0h  mezquina!  nunca  seré  guarida 
De  este  mal  tan  grande  en  que  soy  caida; 

»Que  si  yo  supiera  que  esto  había  de  venir 
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Que  pOT  Díngiiii»  via  no  se  ba  podido  complír. 
Que  yo  no  he  podido  de  este  mal  guarir, 
Por  deseo  de  Yusnf  liabré  50  de  inorir. 

Al^  yace  diez  afios  com o  si  fuese  cordero 
D*aqui  á  que  mandó  el  Rey  á  un  su  portero 
Echar  en  la  prisión  dos  hombres,  y  el  tercero, 
£1  uno  su  es^canciano ,  é  el  otro  un  panicero, 

Porque  habian  pensado  al  Rey  de  far  traición. 
Que  en  el,  Yino  é  en  el  pan  que  le  ediasen  pomson; 
Probado  fué  al  panlcero ,  é  al  escanciano  non , 
Porque  mejor  supo  catar  é  encobrir  la  traición. 
Aili  do  estaban  presos  muy  bien  los  castigaba, 
£  cualquiera  que  enfermaba  muy  bien  lo  curaba. 
Todos  lo  guardaban  por  do  quiera  que  él  estaba, 
Porque  él  lo  mefecia,  su  figura  se  lo  daba. 
Soñó  el  escan(»ano  un  sueno  tan  pesado. 
Contólo  á  Yusuf,  y  sáceselo  de  grado; 
Dijo :  <  Tá  ftiés  escanciano  de  tu  señor  honrado , 
Mas  hoy  en  serás  á  tu  ofido  tornado , 
,    »E  abrás  perdón  de  tu  señor. 
Ayúdete  el  seso,  é  guiete  el  Criador; 
Ca  á  quien  Alláh  da  seso,  dale  grande  honor, 
Voherás  A.tu  oficio  con  muy  grapd  yalor.» 

Dijo  el  panicero  al  su  compañero : 
«  Yo  diré  á  Yusuf  que  he  soñado  un  sueño 
De  noche,  en  tal  dia,  coando  salia  el  lucero, 
Y  veré  qué  me  dice  en  su  seso  certero.» 

Contóle  el  panicero  el  sueño  que  quería, 
E  sacós^lo  Yusuf,  é  nada  non  le  mentía; 
D^o :  «  Tú  fués  panicero  del  Rey  y  todavía , 
Mas  aquí  yacerás,  porque  ficieste  falsía; 

«Que  al  tercero  dia  serás  tú  luego  suelto , 
£  serás  enforcado  á  tu  cabeza  el  tuerto, 
E  comerán  tus  meollos  las  aves  del  puerto ; 
Alli  serás  colgado  hasta  que  sias  muerto.» 

D^o  el  panicero :  •  Non  soñé  cosa  certera ; 
Que  yo  me  lo  decía  por  ver  la  manera.» 
Dijo  Yusuf;  «  Esla  es  cosa  verdadera ; 
Que  lo  que  tú  dijistes ,  Alláh  lo  envió  por  carrera.» 

Dijo  Yusuf  al  escanciano  aquesta  razón : 
«Rnégote  que  recuerdes  al  Rey  de  roí  prisión* 
Que  harto  me  ha  durado  esta  gra»maldicíon.» 
Dijo  el  escanciano:  «Pláceme  de  corazón.» 

Luego  al  tercer  4>d  salieron  de  grado 
E  foéronse  delante  el  Rey ,  su  señor  honrado, 
E  mandó  el  panicero  ser  luego  enforcado ; 
Dijo  :  «El  escanciano  á  su  oficio  ha  tomado.» 

TOM.  IV.  17 
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Olvídesele  al  eicanciaoo  de  dedr  el  ra  oaaMbdo, 
E  no  le  membró  por  dos  afios,  dí  le  fbéaeerdedo 
Fasta  que  sofió  un  soefie  el  hej  apodetado; 
Doce  aSos  estuTo  preso,  é  este  nal  de  au  grado. 

Aqueste  fué  el  suefio  que  el  Rey  kubo  soñado ; 
De  que  salla  del  agoa  ub  ri»  granada, 
Anir  era  su  uombre,  grande  é  muy  preciado, 
E  Tido  que  en^  saüan  atete  vacas  de  geado; 

Eran  beHaa  é  gordas ,  é  de  lay  muy  cargadas , 

Y  Tido  otras  siete  magras ,  flacas  y  delgadas; 
Gomiauselaa  flaeas  á  las  gordas  granadas, 
£  no  se  les  pareda  ni  bencfalan  las  httladaa. 

E  vido  siete  espigas  muy  Ilenaa  de  grano , 
Verdes  é  farmosaa  cqroo  en  tiempo  de  verano ; 
E  vido  otras  siete  secas  con  grano  vano, 
Todas  secas  é  blancas  como  cabello  cano. 

Comíanse  las  secas  á  las  verdes  del  dia, 
£  non  se  les  parecía  ninguna  mejoría; 
Tornábanse  todas  secas,  cada  guna  vacía, 
Todas  secas  é  blancas,  como  de  niebla  fría. 

£1  Rey  se  maravellé  de  o6mo  se  comían 
Las  flacas  á  las  gordas  granadas , 

Y  las  siete  espigas  secas  á  las  verdes  mojadas. 
Entendía  que  en  su  sueSo  habla  largas  palabras , 
fi  no  podía  pensar  á  qué  fuesen  sacadas. 

Y  llamó  á  los-sabidores ,  é  el  suelle  lee  fué  á  eentap, 
Que  se  lo  sacasen ,  é  no  ge  diesen  vagar , 

£  ellos  le  dijeron :  «Nos  fuerais  a<fuejar , 
Miraremos  en  los  Kbros,  ó  non  te  daremos  regar.» 

Dijéronle :  c  Seftor ,  no  seáis  aqu^a«k>, 
No  son  los  sueñoe  ciertos  en  tiempo  arrebfirtado; 
Los  amores  crecen ,  según  nos ,  ó  caldado^ 
Mas  á  las  de  veras  suelen  tomar  en  falso.» 

Y  amansóse  el  Rey  y  dióles  de  mano, 
Porque  él  entendía  qne  andaban  en  vano; 
£  hubo  de  saber  aquello  el  escanciano, 
£  vínose  al  Rey,  é  díóle  la  mano, 

£  díjole :  «Señor,  yo  sé  un  sabidor  honrado, 
£1  cual  está  en  prlsJon  firmemente  atorteado. 
Dos  años  habernos  que  del  non  me  be  acordado, 
He  fecho  como  torpe,  é  siénlome  yerrado. 

»Ya  me  sacó  un  sueño,  cierto  le  vi  venir.» 

Y  el  Rey  le  respondió :  «Amigo,  empieza  de  ir 
£  cóntaselo  todo ,  como  has  oido  decir, 

£  librarlo  hemos  muy  presto,  é  sacarte  ye  de  aHi.»    ^ 

tt  Está  por  ende,  Anir  es  el  rio  Nih. 


E  füése  el  escarieiioo  á  Viitof  de  giwio 
E  dijo :  cPerdónafme ,  anlgo,  que  ohridé  la  «Mdido, 
E  fizólo  el  mieéode  nri  sellor  bMrtdo; 
Mas  agora  es  tíeiiipo  de  nandat lo  doMaido. 

»Ma9Hié0ole,  bernaiM,  en  amor  del  Criador , 
Qne  me  saques  vn  sacio  que  líúo  mi  seier.-^ 
La  hora,  dijo  Y«af ,  ptáeeme  de  eoráion» 
Paes  que  no  pvedv  salir  ftnta  qae  quiera  el  naycr.» 

£  contóle  el  snello  todo  Man  eampfido » 
Porque  no  yérrase  Ydsúf  en  io  qae  era  saMdd; 
Guando  el  sueño  faéooacado,  Tusuf  habo  entendié»» 
Dijo  Yusuf:  c  El  sueftoes  cieHo  é  tenido. 

iSabrás  que  laa  8t«ie  vaeae  gordas  é  granadas, 
E  las  siete  esj^f^s  verdes  é  aMlaéas, 
Son  siete  aflos  may  lluviosos  de  agsiasv 
Do  quiera  que  senbráitedes  tedas awoefán  dobladas; 

»  Y  las  magras  viseas  f  las  secas  espigas , 
Son  siete  años  d«  muy  fdenes  prista. 
Gómense  A  los  buenos  bien  á  las  sos  guisas, 
Do  quiera  que  sembráredes  no  ya  saldrán  espigas; 

»Por  que  face  menester  qué  setiürédes^abasiei 
En  éttteis  «líos  buenos  que  baberédes  á  fartxr, 
Y  desédes  prorlenda  para  ves  y  el  ganado, 
£  alzédes  lo  otro,  aési  el  feébo  llegado, 

»Gon  sdf  espiga  Uiesma  sin  ninguna  trllfailura , 
E  la  palia  sea  guardada  muy  bien  de  afolladara , 
Porque  no  se  caiga  polIHá  nf  nbiguna  podredura , 
Porque  en  estos  tiempos  seces  fengádes  folgadufa ; 

«Porque  en  aquestos  sloateng&des  qUé  comer, 
E  vuestros  besfialéi»  é  las  vacas  de  beber, 
£  todos  vos  esAMi^des  é  podados  guarecer, 
E  saldréis  al  buen  fíempo  é  babréis  mfu<Ao  bien.» 

Cuando  el  esirawofano  vM  del'soefio  la  glósa , 
Volvióse  al  Rey  con  verdaéoM  goso, 
E  fizóle  á  saber  al-de  la  barba-  donosa 
Cnanto  era  el'suefie  coa  ratou  fermoso. 

E  placióM)  fduelió  al  Rey ,  é  bobo  gran  placer , 
E  súpole  diuy  mal.de  lal  préso  tener. 
Cuerdo  é  verdadero  cdmplido  en  el  saber, 
E  mandó  que  io  t^yenen ,  que  61  lo  quería  ver. 

E  Mile  él  eMbnéfano  é  Yusiif  con  el  mandado, 
E  dijo  cémo^  el  tley  por  óT  babla  enviado, 
E  que  fuese  presto,  del  Rey  non  fiíese  sílrado ; 
E  dijo  Yusuf:  «No  seré  tan  etitorbiado; 

»Mas  vuélvete  al  Rey,  y  dile  desU  manera : 
Yo,  ¿qué  fluza  tendré  en  ta  merced  certera , 
Que  me  tuviste  preso  doce  afios  en  cárcel  negra 
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A  tnerto  é  sin  mon  y  ¿  tmioion  verdMera? 

»Ml«  yo  de  mi  prisión  non  quiero  salir 
,  Fasta  qae  me  venga  de  quien  atU  me  fiso  ir. 
De  las  dueñas  fermosas  que  me  ficieron  ftiir 
Cuant  se  cortaban  las  manos  é  non  lo  fKKÜaa  sentir. 

i  Aplácelas  el  Rey,  pues  que  me  dañaron , 
Que  digan  la  verdad  por  qué  me  acusaron, 
O  por  cuál  rason  en  la  cárcel  me  echaron. 
Porque  entienda  el  Rey  por  qué  me  colparon ; 

»E  cuando  serán  ijnntadais,  é  Zalija  con  ellas, 
Demándelas^l  Rey  verdad  á  todas  ellas , 
E  cuando  él  verá  que  la  culpa  tienen  ellas. 
La  hora  yo  sairé  de  muy  buenas  maneras,  t 

Aplazólas  el  Rey,  é  demandólas  la  irerdad ; 
Ellas  le  dijeron :  «Todas  fecimos  maldad, 
£  Yusuf  Alé  certero  manteniendo  lealtad , 
Nunca  quiso  voltariar  ni  le  dio  la  voluntad.» 

Y  levantóse  Zalija ,  y  comenaó  de  decir 
A  todas  las  dueñas :  c  Ño  es  hora  de  uienthr. 
Sino  de  seyer  Armes  é  con  verdad  venir» 
Que  yo  me  entremetí,  por  mi  loado  vivir* 

»Que  todas  hicimos  yerro,  ai  ^  nos  valga  el  Criador, 
E  le  tenemos  culpa;  Aüáh  es  perdonador; 
Yusuf  es  fuera  de  yerro  é  de  pecado  mayor.» 
El  Rey  cuando  las  oyera,  maldiciólas  con  dolor. 

E  fizo  saber  el  Rey  á  Yusuf  la  manera 
Cómo  era  quito,  cosa  verdadera. 
De  todas  las  dueñas  con  prueba  certera; 
E  la  hora  salió  Yusuf  de  la  cárcel  negra. 

Y  en  el  portal  de  la  prisión  fizo  facer  un  escrípto: 
«La  prisión  es  fuesa  de  los  hombres  vivos, 

E  sitio  de  maldición  é  banco  del  abismo; 
Alláh  nos  core  de  ella  á  todos  los  amigos.» 

Envióle  el  Re^f  muy  rica  cabalgadura 
E  gran  caballería  que  lo  habían  á  cura. 
Levábanlo  en  medio,  como  señor  de  natura , 
E  fuéronse  al  palacio  del  buen  Rey,  de  mesura* 

El  Rey,  como  lo  vido,  luego  se  fué  ájevantar, 

Y  el  Rey  se  fué  á  él ,  lo  que  no  solía  usar, 

Y  asentólo  cabo  á  él ,  lo  que  no  solía  far, 

Y  en  la  hora  la  dijo  el  Rey : «  Mi  fiUo  te  quiero  far.» 
Con  setenta  fablaches  '*  el  Rey  le  bobo  fablado, 

E  respondióle  Yusuf  á  cada  uno  prívado, 

£  fabló  Yusuf  al  Rey,  éel  Rey  no  supo  dar  recabdo, 

so  Lo  mismo  qne  aH.  - 
ai  Lengua ,  idioma ,  dialecto. 
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E  maravillóse  el  Rey  de  su  saber  granado. 

Dijo  el  Rey  á  Yasuf :  cRuégote ,  hermano, 
Que  me  cuentes  el  sneRo  que  te  dQo  mi  eseanefano, 
Que  lo  oiga  de  tu  lengua,  y  sea  yo  alegrado, 
y  adresarémos  nuestras  cosas ,  seyeodo  yo  librado.» 

Y  dijo  Ynsnf  al  Rey :  «  Bucomiéndote  al  Criador, 
Que  de  aqueste  siieiio  habrás  muy  grande  honor; 
Mas  tú  has  menester  de  hombre  de  eoraion 

Que  ordene  la  tu  faclenda  y  la  guie  con  valor. 

«Mas  adresa  tu  faclenda  como  yo  te  he  Tablado , 
Que  el  pan  de  la  tierra  todo  seya  alzado. 
El  de  los  años  buenos  para  el  tiempo  afortunado. 
Que  de  sede  ó  de  famliretodo  el  mundo  sea  aquejado. 

«Verná  toda  la  gente  en  los  tiempos  fehos, 
y  mercarán  el  pan  de  los  tus  alzados 
Por  oro  y  plata  y  cuerpos  y  algos, 
De  manera  que  serás  señor  de  altos  y  de  ímjos.» 

y  el  Rey,  cuando  esto  oyera ,  comenzó  de  pensar ; 
Yosuf ,  como  le  vido,  volvióle  á  fablar 

Y  dijole :  •  En  eso  uo  pensédes  que  Alláb  lo  ha  de  librar» 
Que  yo  babré  de  ser  quien  lo  habré  de  guiar.» 

Dyo  el  Rey :  <  Oh  amigo ,  y  cómo  me  has  alegrado» 
yo  te  lo  agradezco ,  de  Alláh  ende  habrás  grado, 
Que  tCi  serás  aquel  por  quien  se  ensalzará  el  condado, 
y  que  de  boy  adelante  te  dejo  el  reinado; 

»Porque  tú  perteneces  mandar  el  reinado, 
y  á  toda  la  gente,  ivierno  y  verano ; 
Todos  te  obedeceremos ,  el  joven  y  el  cano , 
Gomo  las  otras  gentes  quiero  ser  de  grado. 

»Porque  tú  lo  mereces,  de  Alláh  te  venga  guianza; 
Pero  ruégole,  amigo,  que  seyas  en  amiganza 
Que  me  vuelvas  mi  reino  y  non  pongas  dudanza 
Al  cabo  de  dicho  tiempo,  non  finques  con  mal  andanza. 

»Coa  aquesta  condición ,  que  te  quedes  en  tu  estado, 
Gonvp  rey  en  tu  tierra ,  mandando  y  sentenciando ; 
Que  asi  lo  mandaré  hoy  por  todo  el  reinado , 
Que  no  quiero  yo  ser  ya  mas  rey  llamado. » 

Y  placióle  á  Yusuf  y  húbolo  de  otorgar. 
En  el  sitio  del  Rey  luego  se  hubo  de  sentar, 

Y  mandó  el  Rey  á  la  gente  delante  del  humillar, 
Firmemente  lo  guardaban  como  lo  debian^ar. 

Y  cuando  vido  Yusuf  la  luna  prima  y  delgada 
En  el  sino  ^  que  se  iba  con  planta  apresurada , 
Que  dentraban  los  años  de  ventura  abastada. 
Mandó  juntar  la  tierra  y  toda  su  compaña. 


>*  Está  por  tigno. 
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Y  deque  fuerdo  UegiéosMoft  satrntllos, 
Fizóles  á  sabt»:por  qué  «naa  Utgadois; 

Qoe  «A  tete»  á  seinlirar  los  bajos  y  «líos, 
Qae  sembrMNi  lodt  1«  Cierra,  vAUes  jf  g#l«clios, 

Y  fiíéronse  á  semÜNrar  todos  oon  oordura » 
Asi  cQipo  maadaba  su  seior  de  n^Mira  • 
Veniaq  radobMee  con  bien  y  eon  v«a4arit« 
Y.maravUlároue  de  m  sabeneia  pora. 

Y  luego  mandó  Yusuf  á  lodoe  sus  isaeatros 
Que  fieiesan  craoepos  de  OMiy  gfMdea  p«IIímIm», 
Muy  anchos  y  largos»  de  ««y  fatflaa  nMdeséSv 
Pira  adalaar  el  pan  de  loa  tiempoe  eertaros. 

Jttuica  vieBOB  loalMnbrea  eslanciai  umafias, 
Unas  encima  de  otras,  que  aeoMiiaban  montaftas, 

Y  mandó  segar  el  pan  ansi  eulre  éoñ  taUas, 

Y  ligar  los  facbos  con  cnerdas  delgadas. 

Y  faciatoa  poner  en  los  graneros  «lados. 
Ansí  eon  sus  espigas  qne  faene  binn  gnardndo. 
Que  no  y  cayese  polilla  ni  nada  bnbioae  cuidado, 
€adaailo  lo  fiao  ansi  faoer,  y  fieiéronlo  de  grado* 

E  tanto  llegó  del  pan,  qne  no  le  fallaban  onanüa, 
E  cuando  fido  laluna  en.el  sino  que  ae  iba , 
Que  dencraba  la  seca  de  iMiy  mala  guiaa, 
ManAó  qne  no  sembrasen  deapnea  ile  aq«al  dia , 

Fasta  que  pasasen  oíros  siete  añaaoMnplidos,. 
Que  de  sete  ó  de  fambre  serian  faMeeidos , 
E  no  bi  babia  aguas  da  cielo  nin  de  rios « 
Ansi  como  lo  dUo  Yusuf,  asi  fueron  Tenidos. 

Y  puso  el  Rey  fieles  para  sa  pao  vender» 
Bueoos  é  verdaderos,  s^un  el  su  sabw, 

E  mandó  que  diesen  el  dreebo,  aosci  lo  manda  ÜM^r, 
E  precio  subido  por  el  que  fi^  prend^r. 

Vimmúíti  i  sus  fieles  qu^  Tendiesen  <ie  grado 
EH  uno  á  los  de  le  tierra,  y  el  otroi  los  de  i«cra.del  naiaado, 
A  cad^  gwM>  demandasen  nueras  de  dó  eran  privados, 
O  si  eran  de  la  tierra,  qaie  no  Isa  diieaen  Moabdo. 

Que  á  pocos  de  dina  las  tierras  fdtaon  ráelas 
De  todo  el  pan  é  mercaderías^ 
E  no  ya  y  babia  que  comer  en  cibdades  ai  ais  lillas^ 
E  mercaba  de  YusuleL  qne  sabia  laagnaridasb 

Los  primeros  afios  eon  dinero  ¿  mobáa.  ^  meaeaion» 
Levaron  plata  é  oro,  é  lodo  lo  acabaron, 
E  luego,  empnes  de  aquello^  la  criason  gaetaron, 
E  non  les  bastó  aqneUo,  qne  mnelkares.ya  ItemsoB. 

Que  al  seteno  afip  vendieBon  los  cuerpos, 


as  Bienes  mvebles. 
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JB  finron  tados  catfrosi  todos  vivos  é  muertosi 
E  todo  volvió  ai  Rey^  las  Utrtrat  élos  pdeMost 
E  ezteftdléio  la  fimibve  en  reinos  oitranjeros. 

Pues  ovando  1»  vMo  Vasufiodo  ó  su  mandar, 
E  todos  los  cativos  cpie  podtt  fwder  6  dar. 
Volvióse  al  Rey  «fnéle  á  fabbr , 
I^ijo :  <¿Qa¿  te  pareeé,  Rey,  de  lo  que  meliaír  tieto  fkrfJi 

E  d^ole  el  Rey :  c  TÉ  harás  por  el  reinado» 
Porque  tüiMfeeee  mandar  el  oondado. 
Porque  tú  perteüeees  mandar  el  reinado; 
Que  yo  no  quiero  ser  ya  anas  rey  llamado^ » 

Dijo  Y«tnf  al  Rey  aqtesta  raion : 
<  Ya  fago  franco  á  todoa  ó  quito  con  iMnor, 
Y  á  ti  tu  reismo  ^  oo*  lodo  sellor.  -^ 
La  hora*  d^o  «1  Rey ,  eso  no  seria  rasen; 

>  Qae  oo  ase  le  cdnaintiria  el  mi  eoracen, 
Que  tan  noble  sabeneia  fuese  á  baldón. 

Antes  de  hoy  adelante  quiero  qee  tu  seyus  aeilor.» 
«. 

E  cuando  Yoeuf  vtdé  la  Cnübre  apoderada , 
Que  por  toda  la  tierra  era  tan  recargada , 
Entendió  <|iie  á  tierra  de  mi  paoNre  eería  llegada , 
Puso  ya  regimiento  eómo  la  niseva  fuese  arribada. 

Mas  á  pocos  de  dias  la  fambre  fué  llegada 
A  tierras  de  Yaeop  é  de  su  badia  bomrada , 
Tenia  mucha  gente  ó  una  moyer  guardada , 
Todos  á  su  propia  costa  é  bien  apoderada. 

Dgo  Yacop :  cFilbos,  yo  he  sentido 
Que  en  tierras  de  figito  hay  un  rey  cumplido. 
Bueno  é  verdadero,  frasee  y  entendido, 
E  Uene  mucbe  pan  partido  é  vendido. 

»  Querría  que  tomésedes  deste  nuestro  haber, 
E  que  fueseis  luego  ad  aquel  rey  á  ver, 
Contad  le  nuestra  cuita,  é  querirá  vos  creyer, 
Con  la  ayuda  de  Alláh  querrá  á  vos  vender.» 
.  Dijieron  sus  Albos :  €  Plácenos  de  grado; 
Iremos  á  veyer  ad  aquel  rey  honrado, 
E  veremos  la  su  tierra,  é  también  el  stt  reinado, 
E  con  la  ayuda  de  AUáh  él  nos  dará  recabdo.» 

De  queHeigparon  á  la  tierra  avistada 
Preguntaron  por  el  Rey  dó  era  su  posada; 
Dijo  un  escudero :  <  Aqui  es  la  su  morada. 
Yo  vos  daré  del  pan  é  también  de  la  cebada; 

>  Que  yo  soy  fiel  del  Rey,  que  vendo  el  pan  aleado 

u  Derechos  reales,  regaifa. 
SB  Parece  faltar  on  verso. 
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A  los  de  fuera  del  reino;  á  los  otros  no  me  es  mandado^; 
Decidme  de  dónde  sois ,  é  libraros  he  de  grado, 
Ca  si  sois  de  aqaesta  tierra,  non  vos  daré  recabdo.  / 

Decidme  de  dónde  sois  ó  de  qué  lugar,  / 

Porque  podáis  ansi  d*aqueste  pan  levar,  '  ( 

fi  daré  á  cada  gano  cuanto  queráis  mercar,  \ 

•Segunt  el  dinero  lo  liaré  yo  mesurar. 

Y  ellos  le  dijieron  todos  sus  dictados 

E  la  tierra  de  do  eran,  é  cómo  eran  hermanos, 
Fllbos  de  Yacop  é  de  Isac,  muy  amados 
En  Jerusalen,  allí  do  eran  Aneados. 

E  dentro  el  escudero  al  Rey  é  contóle  la  rasoo, 
E  de  qué  logar  eran  é  de  cuál  morgón, 
Filbos  de  profeta  é  de  buena  generación; 
c  Señor,  si  tú  lo  mandas,  librarlos  be  con  amor* » 

E  mandó  el  Rey  que  entrasen  delante  del  privado, 
£  que  los  diesen  á  comer  del  mayor  pescado, 
E  que  los  guardasen  por  todo  el  reinado, 
E  no  los  dejasen  ir,  é  toviesen  su  mandado. 

Y  el  Rey,  como  los  vido,  bobo  placer  con  ellos, 
E  mandóse  ad rezar  luego  de  vestidos  bellos. 
Mil  caballeros  al  costado  esquerro,  mil  al  drecfao, 
De  una  parte  placer,  de  otra  gran  despecho. 

Los  vestidos  que  traia  eran  de  gran  valor. 
Eran  de  oro  é  de  seda,  é  de  fermosa  labor, 
£  traia  piedras  preciosas ,  de  que  salla  claror. 
Mas  traia  algalia  é  muy  rico  goior. 

E  mandó  que  dentrasen  á  veyer  su  figura, 
E  diéronle  salvación ,  según  su  catadura, 
E  mandólos  asentar  con  bien  y  apostura. 
Maravilláronse  mucho  de  su  buena  mesura. 

Ellos  estando  en  piedes  y  el  Rey  posado. 
Hételos  al  Rey  fieramente  catando, 
Ellos  no  se  dudaban  nin  de  habian  cuidado, 
Tratábalos  el  Rey  con  amor  é  de  grado. 

E  de  que  vieron  al  Rey  bella  su  catadura, 
Yúdas  dijo :  <  Hermanos,  oid  mi  locura ; 
Temóme  de  este  rey  y  de  su  encontradura, 
Roguémosle  luego  nos  envíe  por  mesura.» 

Por  mucho  que  le  dijieron,  él  no  lo  quiso  fiar. 
Fasta  el  tercero  dia  allí  los  fizo  estar, 
Fizóles  mucha  honra,  cuanta  les  pudo  far, 
Ansi  como  á  filhos  los  mandaba  guardar. 
La  mesura  del  pan  de  oro  era  obrada, 
E  de  piedras  preciosas  era  estrelada, 
E  era  de  ver  toda  con  tal  guisa  enclavada. 
Que  facia  saber  al  Rey  la  verdad  apurada. 
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Dijoles  el  Rey,  nuevas  les  demandaba, 
La  mesara  en  Su  mano,  qve  se  la  meneaba, 
Diciéndoles  el  Rey  que  mirasen  lo  que  hablaban, 
Qoe  si  deeian  mentira  ella  lo  dedaraba. 

Quien  con  el  Rey  habla  gnirdese  de  mentir,     ' 
Ni  en  sa  raion  non  quiera  mentir. 
Porque  cuando  lo  flieía  hádala  retlflir, 

Y  ella  le  deda  verdad  sin  euentradeeir. 
DtJoles  el  Rey:  c¿De  qalén  sedes  ülhos, 

O  deque  lin^e  sedes  tenidos? 

Veos  yo  de  gran  fnensa,  fermosos  é  cumplidos , 

Quiero  que  me  lo  digádes,  é  seremos  amigos. i 

Ellos  le  dijeron:  c Nosotros,  Señor, 
Somos  de  profeta,  creyente  al  Criador; 
De  Yacop  somos  filos,  creyente  al  Criador, 
E  venimos  por  pan  si  hallamos  vendedor. i 

B  flrió  el  Rey  en  la  mesara  é  flxola*  sonar, 
Ponda  k  su  orelba  por  oír  é  guardar, 
Díjoles  el  Rey,  é  no  quiso  mas  dudar : 
«Según  dice  la  mesura ,  verdad  puede  estar.i 

Dijoles  el  Rey :  «¿Cuántos  sos ,  amados?» 
Ellos  le  dijieron :  «Eramos  dose  hermanos, 
Al  uno  se  comió  el  lobo,  según  nos  cuidamos, 
E  el  otro  queda  con  él,  su  amor  acabado.» 

Dijoles  el  Rey:  «Prometo  al  Criador, 
Sino  por  acatar  á  vuestro  padre  é  sefior, 
Yo  os  tendría  presos  en  cadena  con  dolor, 
Mas  por  amor  dd  viejo,  enviaros  be  con  honor. » 

Ellos  dijieron :  «  Señor,  rogámoste  en  amor. 
Por  el  Sefior  del  mundo,  que  te  di6  honra  é  valor. 
Nos  quieras  enviar  á  nueso  padre  é  señor, 

Y  habrás  gualardon  é  merced  del  Criador. 

»E  non  cates  á  nosuMis  al  viejo  de  nueso  padre, 
Porque  es  hombre  muy  viejo  é  flaco  en  verdad, 
Que  si  tü  le  conocieses,  querriasle  honrar. 
Porque  es  hombre  mny  sano  é  de  buena  voluntad. 

»  —  Yo  no  cato  á  vosotros ,  mas  á  quien  debo  mirar 
E  aquel  hombre  bueno  que  me  venides  á  rogar, 
Alláh  me  traiga  en  tiempo  que  yo  lo  pueda  honrar, 
Que  como  face  fliho  á  padre,  yo  asi  lo  quiero  far. 

•Saludadme  al  vi^o,  á  vueso  padre  e!  cano, 

Y  que  me  envié  una  carta  con  el  chico,  vueso  hermano, 
E  qué  faé  de  su  tristeza  que  ha  tomado  en  vano; 

E  si  aquesto  olvidáis,  no  os  daremos  grano. 

>Mas  en  vosotros  no  me  fio  ni  me  caye  en  grado. 
Mas  porque  á  mi  seya  cierto,  quede  el  uno  restado 
Hasta  que  venga  la  carta  con  el  chico,  vueso  hermano»     ■ 
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Y  en  esto  echad  suertes  cuál  qae4arji  aweatedo.  § 

E  cayó  la  suerte  A  uno  que  decían  SkMoii, 
El  que  cortó  la  soga  4  Vusuf  la  aaiea 
Cuando  lo  echaren  en  el  poso»  yiMqfó allí  ^  varoi, 
E  hubo  de  finoar  ende  con  la  dkshaeondieion. 

E  luego  el  Rey  mandó  la  moneda  dallos  sar  lomada, 
E  luego  á  cada  une  en  s«  |aee  ligada^ 
E  ellos  DO  se  dudaban  nki  4e  habían  cuidado, 
Fizólo  el  Rey  porque  tornasen  de  grado. 

Y  espidiéronse  del  Rey,  é  vinieron  mny  ftagldM^ 
E  contaron  al  su  padre  del  Rey  é  aus  oondados. 
Que  nunca  vieron  tal  rey,  ó  de  lentes  vasallos 
E  de  buena  manera  é  de  consejos  sanos. 

E  que  se  verificaba  en  todo  su  afer  ^ 
A  su  padre  Yaoop, en  honaaé  saber. 
Quien  no  lo  conociese  é  lo  fuese  á  ver, 
Entenderla  que  es  profeu ,  é  babrialo  á  ere|rer. 

Desataron  los  saeos  del  trigo,  é  hubieron  catado, 
Fallaron  la  cuantía  que  bebieron  Uevad»;  ^ 

Dijeron  á  su  padre :  «  Este  es  hombre  abonado, 
Que  sobre  toda  la  honra  la  cuantía  nos  ha  tomado. 

1  Mas  sepádes,  padre,  que  él  es  envia  á  rogar 
Que  le  envíes  á  vuestro  fiibo,  é  nett  le  queráis  tardar. 
Con  una  carta  escrípta  de  todo  vueso  af!ir. 
Padre,  si  no  nos  lo  dádes,  no  nes  cabe  mas  tornar. 

»Ni  nos  dará  del  pan  ni  aeremos  «reidos; 
Padre,  si  nos  lo  dádes  seremos  gnnridos; 
Tememos  nuestra  fe  é  seremos  creídos^ 
£  trairémos  del  pan  é  ganaremos  amigos.  > 

Di  joles  el  padre :  c  lio  lo  pedria  mandar; 
Este  es  mi  vida,  é  con  él  me  he  de  eonboiiar, 
Ni  en  vosotros  yo  non  quiere  maa  fiar, 
Porque  antes  de  agora  me  hobiestes  A  ialsar. 

iCuando  llevastes  A  Yusuf  é  no  me  lo  «oenistest^ 
Quebrantastes  vuestra  fe  é  vuestros  homenajea , 
Perdiste»  ¿  mi  filbo  como  desleales, 
Yo  me  quieto  guardar  de  todas  vuestras  maldadeSr»^ 

Por  mucho  que  le  dijieron,  él  no  lo  quiso  far, 
Ni  por  ninguna  via  lo  quiso  otorgar ; 
Hobiéronse  de  sofrir,  é  m^  ya  quisieron  tomar, 
Fasta  que  el  pan  fué  eomido,  ó  no  ya  habla  que  ama^^i*' 

E  la  hería  tomaron  á  su  padre  á  rogav 
Que  les  diese  á  su  hermano  é  los  quiera  gsíar; 
Que  al  buen  Rey  prometreron  de  siirét  no  tomar, 
E  qu*ettM  le  guardarían  sin  ninguna  emeldnd. 

M  Lo  mlsiM  fM  éfttr,  dM  fnnoés  úfúin. 


I 

I 


\ 
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Tatito  te  düieroft  é  le  fveron  i  ro^r, 
Que  Tiendo  la  graa  foruna ,  húbolo  do  olotgar^ 

Y  ellos  le  prometioreB  <te  noy  Mod  lo  f  aardar 
E  de  no  tolftr  ate  4A  Jaca  le  fiwion  á  fn, 

Y  á  uno  de  ana  Uboa  Aio  fiíoor  «n  eaoripto , 
En  cd  onaAdocia:  c  A  «a,  rey  de  Bgi^, 
Salud  é  buen  amor  de  Yaeop  el  triato ,( 
Yo  te  agradezco  é  tafeebo  étn  diato. 

>Alo(i«io«odo«andaa,qttófuéd0  nleeCado, 
Sepaaque  mi  vejez  é  ni  bien  be  logrado » 
O  la  mi  cognadad ,  que  ya  aojr  qnebrantado , 
Prímeropor|iaTor,del  CriadcMr  boAradoi» 

>  £  por  Yusuf,  mi  filbo,  parte  de  mi  ooraaon^ 
Aquel  que  era  fuerza  de  má  en  toda  aaaon » 

Y  era  mi  amparo ,  é  perdilo  aio  razón , 

Mo  sé ,  itiate  f  ai  e^  muerto^  viro  en  prisión. 

>  Eotiendo.que.aoy  majado  del  Rey  eeleaiial ; 

Y  ansí ,  qyp  dosta  mifilbo  tomos  manoiUa  ó  pesar , 
E  lo  qiio  yo  to  jmogo ,  oomo  A  rey  oatuial , 

Que  me  vuelvaaá  mi  Albo » ca  por  él  soy  yo  OMMrtal. 

»Quesi  noporoatefiUiOyyoyaaeniafioado; 
Quo  ^  me  daba  «iHibtterlo  de  Yusuf » el  mí  amado, 
Yo  te  lo  envío. en  fé  que  mo  lo  tornea  privado, 
Enguárdete  el  Alláfa,  señor  apodando.» 

De  que  te  carta  foé  fecha ,  dftjolos  él  de  grado : 
t  Filhos ,  los  mte  flihos,  eoaíplid  oi  mi  mandado ; 
No  denlrels  por  una  puerta ,  mas  por  mucbaa  privado, 
Porque  seria  mejor ,  poiqao  anai  lo  be  probado.» 

Dovtdléronaede  au  padre,  é  flwron  ¿on  alegrte; 
CaminanNaAodoa  juntos  te  aoehe  y  el  dte» 
E  llegaron  Ate  oibdad  eon  la  calor  del  dte ; 

Y  el  Rey,  como  te  aupo,  bsbo  g ranmejerta» 

E  mandóse  adrezar  el  Rey  de  ricas  vestidMas^ 

Y  k  Ma  su  geste  nmy  ricas  cabalgadnraa , 
Enbalsamieata  de  oro  é  aafómerteo  de  gran  mesura , 
De  diversas  maneraa,  y  olorea  de  gran  altura. 

Cuando  fué  acabado  lo  que  el  Rey  bobo  mandado, 
Mandó  qae  denurasen  delante  de  él  príi ado , 

Y  cuando  ellos  iban  por  la  corte  dentrando. 
Echóles  palmas  el  ehloo  en  las  loores  de  grado, 

E  besóles  por  so  cava  é  por  su  vestidura ; 
Rebtábanlotefi  otros  que  baoía  gran  locura , 
Diciendo :  c  ¿  Qué  baoes ,  loco ,  de  sin  oordora  ? 
¿Entíendesquo  por  ti  bM  pMtoaqueata  fermoannr?» 

Dyolea:  «  Hermanos,  raégoo»  no  vea  qnajédea; 
Oíd  mi  razón,  que  luego  la  sabrédes; 
Mas  conviéoeos ,  hermanos ,  que  os  aparejadas , 


208  HTSTORtA   DE   LA   LITBRATÜRA  ESPAJlOLA. 

Porque  entienda  el  Rey  qne  parientes  bnenos  Cenédes.» 

£  conocieron  todos  qae  tenia  rason. 
Tomaron  su  consejo  como  de  baen  varón , 
£  fueron  delante  el  Rey  con  buena  condición , 
De  parte  del  padre  era  la  su  generación. 

Tanto  era  el  Rey  de  apuesto ,  que  no  lo  conodan ; 
Unos  certificaban,  y  otros  no  podían , 

Y  el  Rey  se  sonrió,  é  dijo  qué  querían 

O  de  qué  tierra  eran»  que  buena  gente  parecían. 

Y  ellos  le  dijeron  del  afer  pasado. 
De  cómo  traian  la  carta  con  el  cbieo  su  hermano ; 
Ansi  como  prometieron ,  con  homenaje  dado 
Pusiéronle  delante  "é  placióle  de  grado. 

Traia  con  él  una  carta  escrelpta. 
Del  estado  de  su  padre  é  de  so  vida  feita ; 
£1  Rey,  cuando  la  leyó,  lloró  con  gran  mancilla, 

Y  encubrióse  de  los  otros ,  que  ellos  no  lo  vian. 
£  luego  mandó  el  Rey  á  todos  sus  menesteres , 

De  embasillamiento  de  oro  que  heochlesen  las  mesasi 
E  otras  tantas  de  plata  de  diversas  maneras , 
E  mandóles  asentar  á  que  comiesen  en  ellas. 

E  de  que  ftieron  sentados,  mandó  que  los  sirviesen , 
E  mandó  el  Rey  que  de  dos  en  dos  comiesen , 
Ansí  como  nacieron ,  que  ansi  lo  flciesen , 
Porque  á  él  le  parecía  que  no  se  ende  estoviesen. 

De  que  vieron  de  comer  entre  dos  una  eaeodilla , 
Hubo  de  fincar  el  chico  con  su  mano  en  la  mejilla « 
Porque  fincaba  solo,  triste 4»n  mancilla, 
Por  tristeza  de  su  hermano ;  que  eran  de  una  nacida. 

E  védesele  el  comer,  por  dolor  de  su  hermano , 
Porque  cada  gnno  comía  con  su  par  coriffano , 
Llorando  con  tristeza ,  y  él  su  meollo  vano , 
E  dejó  de  comer  el  buen  tilho  del  cano. 

Cuando  aquesto  hobieron  fecho ,  cayó  amortecido , 
E  el  Rey ,  cuando  lo  vido,  á  él  fué  arremetido ; 
Tomólo  de.  la  mano,  é  honrólo  el  valido. 

• 57. 

Dijo  el  Rey:  «Amigo,  ¿qaién  te  ha  ferido?  » 
Dijo  él :  «  Vos  sos ,  seftor  cumplido , 
Que  me  membrastes  á  mi  hermano  el  bellido , 
El  cual  mi  corazón  no  io  echó  en  olvido.» 

Dijo  el  Rey : «  Amigo ,  ¿  quíérasme  perdonar , 
Que  yo  no  sabia  quién  eras  ni  de  qué  lugar? 
Pues  que  tü  fincas  solo,  habréie  de  acompañar 
En  lugar  de  tu  hermano ,  con  tú  quiero  yaniar;> 

>T  Parece  /altar  nn  verso. 


^ 
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Sirvióle  el  Rey  deniiiy  boena  volanud, 
E  mandó  qae  le  parasen  mesa  de  grao  Mdad , 
Que  quiere  comer  oeo  él,  que  le  había  piedad. 
Taota  fué  la  bondad  del  Rey,  y  honra  que  le  fué  á  dar. 

Que  le  quitó  la  ira ,  é  eomió  con  él  de  grado ; 
Sus  hermanos ,  que  lo  vieron ,  tomaron  mal  cuidado ; 
K  por  invidia  quisieran  haberlo  matado ; 
Diciendo  unos  á  otros :  <  Aqueste  nuestro  hermano 

lAllá  eon  nuestro  padre  luego  far4  grandia. 
De  que  seremos  en  nuestra  tierra  é  él  todavía. 
--Yo  comí  con  el  Rey  .porque  lo  mereeia » 

Y  aquestos  á  mis  piedes  de  noche  é  de  día.— >» 
DQole  el  Rey  si  habla  moyer  é  filho; 

Y  él  le  dijo:  cHe  moyer  con  tres  niios; 

Por  deseo  de  Yusuf ,  páseles  nombres  piado6os« 
Al  cual  mi  corasen  no  le  echa  en  olvido. 

>  Al  uno  dicen  Lobo  ^  y  al  otro  dicen  Sangre , 

Y  al  otro  dicen  Yusuf,  filho  de  buena  madre. 
Esto  porque  dijieron  mis  hermanos  á  mi  padre 
Que  el  lobo  ouildito  en  Yusuf  se  fué  alhrtado. 

>  Trayeron  en  sangre  la  su  camisa  clara , 

E  yo  con  aquestos  nombres  no  olvido  su  cara; 
Mo  lo  olvido  ni  de  noche  ni  de  dia  encara  **, 
Porque  él  era  mi  vida  é  era  mi  ampara. 

>  Nacimos  dambos  Juntos  en  el  vientre  de  mi  madre , 

Y  húbose  de  perder  en  el  tiempo  de  mi  padre ; 
No  sé ,  triste ,  si  es  muerto  ó  vivo  en  tierra  6  mare, 
Habétsmelo  mandado,  é  fidsteme  pesare. » 

Y  aquéjesele  al  Rey  á  la  hora  el  eoraxon , 

Y  quiso  echar  voces  y  encvbrir  la  raion , 

Y  tomólo  de  la  mano  y  apartólo  i  un  rincón ; 

Y  dyole  el  Rey  y  hablóle  como  varón. 
Dijole  el  Rey:  c¿  Gonóoesme,  escudero?» 

Y  él  le  dyo :  cNo ,  i  fe  de  caballero.» 

Dtjo:  c  Yo  soy  Yusuf,  yo  soy  tu  hermano  certero.» 

Y  abrazáronse  dambos  y  andarían  un  millero. 
Tanto  tomó  del  goso  con  Yusuf  su  hermano , 

Que  cayó  amortecido  el  su  meollo  vano ; 

Y  el  Rey  ,  como  le  vido ,  tomóle  de  la  mano. 
Díjoles:  c  No  hayas  miedo  mientras  yo  seya  sano.» 

Apartólo  el  Rey ,  y  df]ole  esta  rason : 
c  Yo  quiero  que  finques  eon  mi  en  toda  saion ; 
No  lo  sabrá  ninguno  ,>  moyer  ni  varón ; 
Yo  hacerlo  he  con  buen  arte  é  muy  buena  razón. 

»  E  por  Cario  mas  secreto ,  te  fago  saMdor, 


ss  Lo  misma  qae  «mi. 
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Porque  non  hayffs  mfedo  ni  nkigaiift  temor; 
Yo  mandaré  meter  la  mesar»  de  mlor , 
Dentro  en  el  tB  gaco ,  y  esto  por  ta  amor. » 

niiigttno  sabia  del  Rey  la  poridatf , 
T envióles  diodos  de  baetta  vo1initad>; 
GamtDwron  lodoe  fantm ,  tod»  !•  ¡wtmmMkid, 
Ed  allí  oyeron  voces  de  gran  ertieldad. 

E  parATCMO  todoff  á  v^  qué  qaetUm , 
E  vieron  que  em  el  Rey  oeo  f^nte ,  que  eorria», 
Dísiendo :  fl¡SiMMáo8,  traidores,  <ftie  faatieis  heobofUsM-' 
Mala  obra  obrastes  al  Rey  todairia.* 

QnedároMe  tedoecada  guno  esfwntado 
Del  dicho  que  oyeron  k  tan  mol  alrté»; 
E  dijieron  todos:  tAmigamá<)e8  grao  pecado « 
De  llamaroot  ladrones  no  siéadono«'prefMNÍa. 

>  Decidnos ,  ¿quéqueródes  é  qoé  demandMee , 
O  qué  os  han  ftirtado ,  que  aivsi  os  nqv^ádetr?^ 

E  ellos  les  dijieimi :  c  La  mesura  voe  lomusies. 
La  que  decia:  al  Rey  todas  lai  verdtdes. 

>Déla  quien  la.tieiiev  y  albvtoias  te  darámof 
Un  cafiz  de  trigo  del;  mejor  que  teneaww.» 

Y  ellos  I  es  dijkron:  tPor  la  fio  qvo' Usemos, 
No  somos  mal  fautores»  que  nos  nonio  Aniñes. 

>  No  venimos  de  nstuta  de  faotr  desagstsados ; 
No  lo  bebemos  feebO'eB  el  tiempopasodo*; 
Esto  bien  sabMes ,  pues  dos  loUabeie  pvobodo; 
Nonos  qu^is  aqne]amienU>iairado.j» 

E  dijo  un  caballero  aqneasa  nteon  c 
c Amigos,  si  mentédee,  ¿quéseráten gualaiden?» 

Y  ellos  les  dijeron«:  «GatíNreqaederet  ledron, 
Al  uso  de  la  tierra  cüín  muy  buena  raaon.^ 

Buscaron  los  sacos  del  trlg» ,  é  cade  tmr  privado', 
Dejáronse  en  tal  mente  el  M  ehicf^atado ; 
Sus  hermanos,  de  que.k^  víeroa,  u»maron mal:ettldado. 
Porque  como  su  safio  ao  lo  babkmbiiBQadO:' 

Dijieron  al  Rey,  jr  también  á  ser  caisdiUo , 
Por  qué  no  hablan  busctdo  el  saco  de  su  bersMnitto; 
Dijieron  ellos:  «Antee  vamos  al  eaaiillo.» 
E  ellos  mesmos  le  buscaron-,  é  faliaiíOn  el  furtHlo. 

E  de  que  vieron  ellos  lodoii  lotffaemumosi 
Que  era  la  mesura ,  ^uedaroa espantados^ 
Dijieron:  «¡ObberniBAa!  cómouoshasaviktado'. 
Que  te  babé  acontecido» quedamos  deshonrados.» 

Dy o :  «  HearnaAOft»  ruégeos  im  vos  aiqueiédes; 
Oidme  razón ,  que  loeg»  lo  veréde»t 
Que  yo  culpa  no  vos  tengo ,  é  luego  lo  otorguédes ; 
No  lo  querría  far  por  cuanto  vosotros  tenédes. 


I 
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iMas  acaérd«s«ot,lMrnaiio8, cuando  (aiiisteeiaoiuiiitíB, 
Cada  uno  e»  su  aaeo ,  no  siipiéadola  aquel  día ; 
Si  aquello  vob  fiírlasles » de  noche  ó  de  dta , 
Ansí  b e  f urtado  yo  la  mesura  todavía. 

1  Si  decis  que  no  sabéis ,  lampeco  sabo  yo » 
Que  aquesto  nunca  fuité,  ni* asnea  tal  Mee  yo. » 
Sus  hermanos ,  que  lo  viereu  ansf  mooar » 
Luego  con  aquello  hubieron  á  sosegar ; 

Dijieron :  «SeSor,  si  hafurtado,  noleJnyas  ámarairetti^ 
Que  un  hermano  tenia  de  muy  maUípeMha ; 
Cuando  esa  chieo ,  fdnónoe  la  eiota  bella; 
Ellos  eran  de  «na  madre,  é nosotros  non  de<aquella.» 

E  soBii6s»  el  üey  dentro  ea  s«  oorasoo , 
De  la  palabra  mala  dieha  á  sin  rason. 
Dijoles  el  Rey :  c  Yo  «o&  digo  la  aaseo*, 
Quetoées  k  mi  ten¿4es:traaas  de  Mten.  y 

E  maiééiiiie  lo  lonasen  é  lo  ievaaeti  rastrando , 
Mas  no  de  manera  que  lo  habla  mandado » 
Mas  porque  sus  hermanos  fuesen  certificados 
Que  lo  levaban  preso ,  y  esto  mal  da  su  grado. 

Mandólo  el  Rey  levar  á  sw  sámara  real 
Fasta  que  sus  hermanoa  fuesen á  yantar; 
£  cuando  fueron  idos<é  mandados  del  higav^ 
El  Rey  se  fué  aprisa  á  sahermaso.  á  fabiar. 

E  tomáronse  los  das  iuego4e  mano  á  oaaao , 
IHaléndote  el:B»y :  cYo  soy  Yusuí,  tu  hermano» 
£1  que  fué  penlida  de  mi  padro  el  cano , 
El  cual  por  mi  es  triste,  y  yo  per  él  na  soysanp.» 

Mandólo  adresar  el  Rey  de  nobles  pafios  privados. 
Los  mejores  que  había  en  todos  sus  reisades. 
Dijole  el  Rey :  «  Hermano  acabado  ^ 
Ruégote  que  te  alegres  éftigaslo  que  mando. 

» Ir  he  ánuesos  hermanos,  y  veré  en  qué  andan 
O  qué  querrte  &cer ,  é  veré  qné  demandan. » 
Guando  el  Rey  fué  á  ellos,  follólos  que  pensaban , 
Tristes  é  mal  andantes,  con  vergüenza  andiaban. 

Firió  el  Rey  en  lo  mesura ,  come  de  primero , 
El  son  escoltaba  el  buen  Rey  verdadero , 
Diséndoles:  <i  Qué  dice-este  son  certero?»- 
Y  dijiéronle ellos.:  « PCo lo  entendemos  áfé , eabalien>. 

»—Dic»  aqueste  son  que  todos  hal>eie  pecado, 
De  treinta  años  aoá ,  que  no  os  bebéis  toreado.» 
E  comenzaron  deplorar  é  dtjlevon :  «Seftor  Ikmrado, 
Quiérenos  perdonar,  é  del  mayor  ende  habrás  grado. 

»JS  no  cates  á  nos,  que  andamos  en  vano ; 
Máscate á nueso padre, que  ya esaneiano'; 
Que  st  t<i  le  conocieses  á  nueso  padre  el  cano, 
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,  Lvego  le  enviaras  al  preso  oocso  hemaiio.» 

E  cuando  oyera  el  nombre  de  Yacop  nombrar  •  ) 

Afligíósele  el  corason,  y  el  Rey  cuidó  llorar; 
DQoles:  «Amigos»  si. no  ftiera  por  acatar 
A  Taeso  padre  Yaeop ,  yo  vos  ¿siia  malar.» 

D^oles  el  Rey :  «Id  vuesa  carreta; 
No  vos  he  menester  por  niogiioa  manera; 
Vaeso  padre  me  rogó  por  su  carta  verdadera 
Que  luego  os  enviase  en  toda  manera.» 

Volviéronse  al  Rey  de  cabo  á  rogar 
Qae  les  diese  á  su  hermano  é  los  quiera  guiar. 
Que  á  su  padre  prometieron  de  sin  él  no  tornar, 
E  que  lomase  al  uno  deilos»  é  lo  pusiese  en  su  lugar. 

Dyoles  el  Rey : «Eso  no  seria  rason « 
Que  yo  tomase  al  cativo  é  dejase  al  ladrón ; 
Id  de  aqui ,  no  me  enojéis ,  que  me  hacéis  gran  sermón» 

Y  empezad  de  caminar;  que  no  habréis  mas  razou.» 
Apartáronse  á  consejo ,  en  qué  manera  farian» 

O  á  su  padre  qué  razón  le  darían , 
O  si  por  (üena  de  alli  lo  sacarían , 
E  la  fe  que  dieron  cómo  se  la  tendrían. 

Comenzó  de  decir  Yúdas  el  mayor : 
«Id  á  vneso  padreé  contedle  la  razón « 
Que  su  filho  ha  furtado,  fizónos  deshonor. 
Que  el  Rey  lo  tiene  preso  por  furto  de  grand  valor. 

iPorque  sepádes,  hermanos,  que  yo  de  aqui  no  partirla  ; 
Que  lodos  le  prometimos  de  no  facerle  falsía» 
Ni  A  nueso  padre  mentir  no  se  podría ; 
Fasta  que  el  Rey  lo  mande,  yo  de  aqui  no  iria. 

«Mas  fogamos  tanto ,  si  nos  caye  en  grado. 
Volvamos  al  Rey ,  é  rognémosle  privado , 

Y  si  no  lo  quiere  fiícer ,  pongamos  hi  reeabdo. 
Combatírteos  el  castillo,  en  la  cibdad  entrando. 

»Yo  fallo  en  la  cibdad  nueve  barrios  granados, 

Y  el  palacio  del  Rey  es  al  un  costado. 

Yo  combatiré  al  Rey  é  matar  le  he  á  reeabdo, 

Y  vosotros  á  la  cibdad,  cada  uno  á  su  barrio.» 

Y  dentro  Yodas  al  Rey,  sahudo.como  un  león , 
Dijo :  «Raégote ,  Rey ,  que  me  dédes  un  don , 
Que  me  des  á  mí  hermano,  y  habremos  gualardon; 

Y  si  no  lo  quieres  Cacer,  lomar  non  quieras  honor. 
»Que  si  echo  una  voz ,  como  face  el  cabrón , 

No  fincará  en  la  comarca  mqjer  ni  varón , 
Ni  aun  preñada,  que  no  mueva  á  la  sazón , 
Todos  amortecidos  caerán  á  baldón.» 

Dijoles  el  Rey :  «Faced  lo  que  querrédes; 
Que  en  mal  grado  os  lo  pongo ,  si  vos  no  lo  facédes; 
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Que  si  vos  sois  de  fuerza ,  otros  end  fallarédes , 
Que  en  lugar  sois  agora  ó  menester  la  babrédes. » 

Yúdas  seeosañó  del  uoasaña  muy  airada, 
Et  tomó  una  muela  mucho  grande  é  pesada, 
Echóla  por  cima  el  muro ,  como  si  fuera  manzana ; 
Mandóla  volver  el  Rey  á  su  logar  sitiada. 

Allegóse  el  Rey  á  la  muela  privada, 

Y  puso  el  pié  en  el  olbo  »»,  y  echóla  muy  airada, 
Muy  alta,  por  cima  el  muro  donde  era  posada, 

E  fizólo  ligieramente  sin  la  falda  arremangada. 
Yúdas  en  aquella  hora  empezóse  de  eusanyar, 

Y  el  Rey ,  como  lo  conocía ,  dejóle  bien  hinchar, 
E  cuando  entendió  que  había  de  vaciar 
Aseñó  á  su  filho  que  lo  fuese  á  tocar. 

E  levantóse  su  filho,  é  fuélo  i  tomar 
Delante  del  R^  su  padre  lo  fué  á  levar, 
E  luego  la  saña  se  le  fué  á  quitar, 
£  también  la  fuerza  le  fué  ¿  faltar. 

Fué  á  buscar  á  sus  hermanos,  é  non  dubdó  cosa, 
cEn  mi  alma  me  ha  tocado  esta  criazón  donosa, 
"  Entiendo  que  es  criazón  de  Yacop,  esa  barba  cano8a;i 
E  fhélos  á  buscar  por  la  cibdad  fermosa. 

E  cuando  los  falló  dijo :  «Hermanos,  ¿quién  me  ha  tocado?» 
Ellos  le  díjíeron :  cNo  nos,  á  la  fe  ,  hermano. » 
Dijo:  t Cierto  yo  soy,  según  mi  cuidado. 
De  la  crianza  de  Yacop  anda  por  el  mercado.» 

Alli  fabló  Yahnda  ánodos  sus  hermanos : 
c  Este  es  el  consejo  de  los  hombres  malos ; 
Cuando  yo  vos  decía  no  seyamos  yerrados, 
E  no  me  quisistes  creyer ,  calmos  en  los  lazos. 

«Cuando  yo  decia  algún  bien ,  no  me  queríais  escuchar, 
De  mi  padre  me  pasa  cuanto  me  puede  pasar , 
Reguemos  al  Criador  que  nos  baya  piedad , 
E  también  al  noble  Rey  que  nos  quiera  perdonar. » 

Alli  fué  á  hablar  Yúdas  el  mayor: 
«Vamos  delante  el  Rey  con  muy  fermosa  razón, 
E  de  cualquiera  manera  demandémosle  perdón , 
Querría  que  fuésemos  fuera  del  reino  de^Leon.» 

E  fuéronse  al  Rey,  é  dij ¡érenle  esta  razón: 
«¿Quieres  acatar  primero  al  Criador 
Y  á  nueso  padre  Yacop,  de  Alláh  conocedor?» 
DQoles  el  Rey :  «Guerra  me  hicistes  y  error. 

»Yo  os  quise  mostrar  mi  fuerza  é  mi  ventura, 
Porque  entendiésedes  todos  con  seso  é  cordura 
Que  la  nuestra  fuerza  nos  sobra  por  natura.» 

39  El  ojo  Ó  encaje  de  la  rueda  de  molíDo. 

TOM.  ir.  18 
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£  perdonólos  el  Rey^  y  agentóse  la  mesura. 

Ellos  estaban  alegres-,  porqae  el  Rey  lofs  lia  perdonado,^ 
E  dijoles  el  Rey :  «Amigos,  la  mesura  me  ba  fablado ; 
E  dice  que  ad  aquel  vuesi»  hermano  en  un  pozo  habéis  echado*; 
Yo  creo  que  lo  ficistes,  é  eso  mal  su  grado. 

»E  cuando  lo  sacastes,  por  ma)  precio  fué  vendí  do, 
Disteslo  por  veinte  dineros ,  como  mozo  abatido.— 
Rogámoste,  Señor,  <}fie  seamos  creÍ<los, 
No  creyas  tales  malezas ,  de  tal  parte  no  teñimos.» 

E  sacó  el  Rey  una  carta  que  tenia  en  alzado, 
Escripta  en  hebraico  éá  tiempo  pasado; 
De  cómo  lo  Tendieron  é  lo  hubieron  mercado, 
Guardada  la  tuvo  el  valido  fasta  darquel  estado. 

Yüdas  tomó  la  carta  é  leyó  los  dictados. 
Llorando  de  sus  olbos ,  todos  linaraTillados ; 
Diciendo:  «¿Quién  dio  esta  carta  al  Rey  en  sus  manos?» 
Dijoles  el  Rey:  «Non  seyádes  dudados.» 

Dijieron :  «Señor,  aquesta  es  la  carta 
Del  cativo  que  tentamos,  é  dimosla  por  falsa.» 
Yúdas  leyóla  toda  de  sin  falta ; 
Díjoles  el  Rey :  tSoi^  de  muy  mala  casta.» 

E  firió  el  Rey  en  la  mesura  como  de  primero, 

Y  el  sdn  e^ühaba  el  baen  Rey  verdadero , 
Disiéndoles  enpues :  «Dice  este  son  certero 
Que  aquel  vueso  hermano  es  vivo  é  caballero. 

»Además  sinifica  que  éi  cierto  non  es  muerto » 
E  que  aun  vendrá  con  muy  gran  conhuerto , 
£  dirá  á  todas  las  gentes  los  que  se  hablan  vuelto,   i 

Y  á  todos  los  de  la  tierra  los  que  le  han  lecho  tuerto. 
»E  dirá  aqueste  son ,  que  todos  sois  pecadores, 

E  que  á  vueso  p&dlre  hicisteis  malas  labores , 

Y  que  es  la  su  tristeza  por  los  vuesos  yerrores, 
Cada  diale  entrislecédes^  como  facen  traidores.,'» 

Y  el  Rey,  cuando  aquesto  vido ,  llamó  á  sus  privados  y 
Que  veniesen  los  ferreros  é  les  cortasen  las  manos» 

Y  ellos,  desque  los  vieron  con  cuchillos  y  mazos, 
Dijieron :  «Perdidos  somos  por  nu esos  pecados. « 

E  dijieron  al  Rey:  «SI  nosotros  lo  viésemos. 
La  tierra  que  él  pisase  todos  la  besaremos; 
Mas  conviénenos  que  nos  remediemos 
E  mejoremos  ventura,  é  todos  escaparemos.» 

E  perdonólos  el  Rey,  pdes  que  conocieron 
Que  andaban  yerrados,  é  se  arrepintieron , 
E  ficieron  buenas  obras,  é  ansi  lo  prometieron, 
'  E  fueron  á  su  padre,  é  grande  alegría  ficieron. 

Allí  se  fué  á  quedar  Yúdas  é  Simeón, 

Y  no  fueron  á  su  padre  mas  de  ocho,  non, 
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Y  et  ptdre,  coando  los  vido,  dQo  aqvesu  raxoii : 
tNo  habédes  vergüeoza  de  mujer  ni  de  varón. 

»¿Qué  son  de  vuesos  berma  dos  ,  el  mayor  é  meoor, 
Candela  de  mis  olhos,  qae  por  él  soy  con  dolor?» 
DIjiéronle :  «Padre ,  la  mesura  farló  al  Emperador, 
El  Rey  lo  habría  maerto,  sinon  fuera  por  tu  amor. 

»Y  quedan  por  tu  vergüenza  Yúdas  y  Simeón» 
Non  quisieron  venir  por  ninguna  razón.» 
E  díjoles  el  padre :  «Venides  con  traición , 
De  guisa  ferédes  que  non  de  quedará  morgón. 

»Cada  dia  menguAdes,  é  crece  mi  tristora  ^ 

Y  aun  testigaides  flrmemente  en  locura 
Que  mi  filho  furto  al  Rey  la  mesura.» 

Y  dijiéronle :  t  Padre ,  lo  que  vimos  es  cierto  todavía. » 
E  fizóles  una  carta  para  daquel  rey  bonrado; 

Enviábale  á  decir  que  buscasen  á  su  hermano, 
A  Yusuf  el  chico,  el  malaventurado , 
Por  do  quiera  que  pasasen  siempre  preguntando. 
Y  dijiéronle:  «Padre,  volved  en  vuesa  cordura, 
Agora  no  os  bi  mentédes  de  muertos  sin  figura. » 
Dijoles :  «Faced  lo  que  yo  mando ;  que  yo  sé  de  la  altura 
Lo  que  vosotros  no  sabéis ,  de  buen  Sefior  de  natura  ^.» 


NÚM.  2. 

Discurso  delalmy  descendencia  y  linaje  claro  de  nuestro  cau^ 
diUo  y  bienaventurado  anavi  ^  Muhamad^  compuesto  y  acopilado 
por  el  siervo  y  mas  necesitado  de  su  perdonan%a ^  Muhatnad 
Rabadán  y  aragonés  ^  natural  de  Rueda  ^  del  rio  de  Xalon^ 
repartido  en  ocho  historias ,  y  mas  la  didincion  de  la  linea  de 
hhiq ,  patrón  del  pueblo  de  Israel.  Va  asünesmo  añadida  la 
historia  del  dia  del  juicio^  y  los  ayunos  y  azalaes  *  de  las  doce 
^lunas  delafw^y  los  nombres  de  Alláh  en  arábigo  ^  y  sus  deda- 
radones  aUhemiadas '.  Ftié  compuesto  el  año  de  1603  del  nacL 
miento  de  loa  *. 

PRÓLOGO. 

Las  causas  mas  principales,  creyente  y  discreto  lector,  que 
me  movieron  á  hacer  esta  cqpUacion,  entre  otras  muchas,  fue- 

40  No  hemos  paéido  hrilar  lo  restaate  4t  este  pooaa,  qae ,  eomo  se  echa  4o  ver,, 
está  incompleto,  aanqae  no  deben  faltarle  mochas  estrofas 

*  Profeta. 

s  Plural  de  azaia,  qae  es  oración. 

s  Escritas  en  aljamia  6  lengna  de  cristianos. 

*  Jesús. 


276  HISTORIA   DE   LA    LITERATURA   ESPAÑOLA. 

ron  haberme  hallado  personalmente  en  muchas  pláticas  y  con- 
versaciones con  hombres  de  raro  juicio  de  nuestra  nación  y 
reino ,  donde  vi  tratar  y  argüir  sobre  las  excelencias  de  nuestro 
caudillo  y  bienaventurado  profeta  M uhamad  altas  y  delicadas 
razones,  en  fin  de  las  cuales  todos  quedaban  absortos ,  alaban- 
do al  sumo  Hacedor,  que  tal  especialidad  y  merced  hizo  á  los 
de  su  familia,  creyendo  y  afirmando  serla  mayor  y  mas  aven- 
tajada gracia  que  su  bondad  divina  ha  hecho  á  criatura  suya  en 
cielo  y  en  tierra,  preferida  á  la  de  los  demás  natríes  y  profetas, 
y  en  especial  á  la  de  I^a,  siendo  resollo  de  su  Hacedor  y  en- 
gendrado sin  instrumento  de  varón ;  diciendo  que  era  grande 
lástima  no  haber  quitéb '  señalado  sobre  su  descendencia  y  ge- 
nealogía, que  trate  cual  conviene  de  esto  solo,  haciendo  men- 
ción de  la  de  Abdulmúnef  y  Héxim ,  y  quedando  obscura  y  se- 
pultada toda  la  demás  genealogía;  viniendo  rectamente  des- 
de Edam  hasta  nuestro  verdadero  y  último  profeta,  de  padre 
á  hijo,  sin  interrupción  ni  atajo.  Y  como  esto  fué,  y  el  tiem- 
po andaba  tan  rompido,  y  los  pobres  muzlimes  tan  amedren- 
tados, mezclaban  la  linea  de  Izháq  con  la  de  la  Luz,  hacién- 
dolo todo  un  linaje,  ignorando  la  diferencia  que  en  ello  habia, 
y  los  que  la  entretuvieron  y  llevaron  desde  Edam  hasta  Bráhim, 
y  de  allí  hasta  Huhamad.  Y  sobre  todo  lo  dicho ,  el  ver  la  común 
voz  y  opinión  de  los  cristianos,  que  con  tantas  veras  y  certidum- 
bre aplicaban  é  imputaban  de  botado  *  al  justo  Izmael  y  á  toda  su 
varonía  y  linaje ,  quitándole  la  palma  del  sacrificio  y  dándola  á 
Izháq ,  poniendo  objeto  en  el  buen  Abraham  y  en  nuestro  cau- 
dillo ,  diciendo  que  por  ser  de  linea  bastarda  no  podia  ser  pro- 
feta; y  aunque  la  fe  y  creyencia  estaba  reñrmadísima  en  todo 
nuestro  reino  por  la  gracia  de  Alláh ,  siempre  las  tales  cosas, 
entre  la  gente  flaca  suelen  causar  tibieza ,  y  escándalo  en  los 
de  entendimiento  levantado,  en  especial  en  corazones  tan  fla- 
cos, de  amonestación  muy  limitada,  y  tan  incitados  é  induci- 
dos y  amenazados  y  punidos  de  los  bravos  dique firinos'' ^  que 
solo  en  esto  ponian  su  felicidad  y  gloría. 
Viendo,  pues,  una  tan  notable  ofensa  hecha  al  sol  y  luz  de 

«  Libro. 

6  Vano,  nulo. 

?  ínfleles,  descreídos. 
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todos  los  navles,  y  caudillo  y  amparo  nuestro,  para  quien  to- 
das las  cosas  habian  sido  criadas,  siendo  él  uno  de  ellos ,  co- 
mo es  el  igualarle  con  los  demás,  cuando  todos  los  demás  na- 
vies  gustaron  y  se  gloriaron  ser  anunciadores  de  su  santo  ad- 
venimiento y  criados  por  cosa  suya,  determiné  de  salir  á  la 
defensa  con  mi  poco  caudal ,  como  el  soldado  que  temeraria- 
mente se  arroja  á  la  pelea  y  yenganza  de  un  grande  agravio 
becho  á  su  capitán  y  caudillo;  mas  adornado  de  su  buen  celo 
que  de  sobradas  fuerzas ,  con  acuerdo  y  auxilio  de  los  sobre- 
dichos ,  y  sobre  todo,  con  el  amparo  y  auxilio  de  su  divina  bon- 
dad» que  ayuda  y  da  esfuerzo  á  los  buenos  propósitos ,  acu- 
diendo á  lo  que  su  divina  Alteza  nos  manda,  que  sea  su  santa 
ley  enseñada  á  todo  el  mundo,  y  el  nombre  de  su  navi  y  sus  de- 
cretos defendidos  con  armas  ó  como  mejor  se  pueda,  y  su  adin  * 
ensalzado  y  mantenido.  Puse,  pues,  mano  en  esta  labor,  decla- 
rando el  fundamento ,  origen  y  descendencia  de  nuestro  profe* 
ta  bienaventurado,  y  distinguiendo  la  de  Izháq  y  la  de  IzmaeU 
dando  á  cada  uno  su  principio  y  discurso,  cosa  que  tan  obligados 
estamos  los  muzlimes  á  saber  y  traer  en  la  memoria ;  porque» 
como  dice  Alhajan,  es  la  metad  de  la  creencia,  y  la  segunda 
palabra  déla  unidad,  aprobando  con  la  misma  verdad  la  lim- 
pieza y  castidad  de  Bráliim,  y  deshaciendo  las  dudas  que  so- 
bre ello  se  podían  ofrecer ,  dando  á  Izmael  su  derecho ,  y  ale- 
grando á  los  muzlimes  con  la  mayor  gracia  y  merced  que  su 
divina  bondad  ha  hecho  á  ninguna  nación  declarada  y  paten- 
te, sin  ninguna  confusión  ni  embeleco,  en  lo  cual  he  puesto  el 
cuidado  y  trabajo  que  solo  Alláh  sabe  (él  me  sea  testigo),  bus- 
cando escripturas  y  papeles  en  diversos  partidos  y  riberas  de  es- 
^te  nuestro  reino,  que  ya,  por  miedo  de  la  Inquisición,  estaban' 
perdidas  y  ofuscadas ;  á  lo  cual  su  divina  bondad  me  dio  la  mano, 
y  de  tal  manera,  que  cosas  que  en  mi  niñez  habia  estudiado  y 
visto  por  sombra,  en  luz  me  venían á  la  memoria,  y  aquello 
que  buscaba  para  conseguir  mi  propósito ,  todo  venia  á  mano 
diestra;  y  hice  la  compusicion  en  verso  llano  y  apacible,  poi- 
que con  mas  suavidad  y  gusto  se  cauUeven  en  la  memoria  cosas 
tan  dignas  de  ser  tratadas  y  memoradas.  Pues  si  en  esta  copila- 

s  HcHffion . 
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cíon  y  discurso  se  hallare  alguna  disouancia  ó  cosa  mal  apUcadaí 
al  discreto  lector  suplico  la  corrija  y  enmiende  con  discreción  y 
prudencia»  considerando  piadosamente  mi  buen  celo,  pues  es 
cierto  habrá  sido  ignorancia ,  de  la  cual  no  se  puede  librar  el 
mas  sabio»  cuanto  mas  un  miserable;  que  nadie  tanto  desea 
acertar  como  el  que  se  pone  a  cosas  semejantes.  Plegué  á  su 
divina  bondad  me  dé  gracia  para  que  á  su  divino  loor  y  en 
agradable  aplazo  y  beneficio  de  k»  muzlimes  de  la  éluma  *  ds 
Muhamad. 


Gasto  priBiero,  en  que  se  dediea  este  libro  á  solo  AlUib»  criador  de  toda 
«esa. 

Canto  segundo ,  en  el  cual  se  cuenta  la  criazón  y  formación  del  mundo, 
hasta  la  caída  de  nuestros  primeros  padres. 

Segunda  historia:  habla  del  engendramiento  de  Siz,  segunda  parte  de  la 
Luz,  y  los  que  de  él  descendieron  basta  Noh. 

Canto  tercero :  trata  del  diluvio  de  Noh ,  y  pasa  á  la  varoaia  de  la  Lus 
basta  Drábim,  donde  se  cumplió  la  segunda  edad  del  mundo. 

Historia  de  Brábim :  comienza  desde  su  nacimiento ,  y  lo  que  le  vino  con 
el  Rey  Namerud. 

SegHodo  canto  de  la  historia  de  Bráhim. 

Tercera  historia  de  idem. 

Canto  cuarto  de  la  historia  de  idem. 

Canto  quinto  de  idem :  cuéntase  en  este  canto  la  línea  de  Izbáq,  patrón 
de  los  judíos  y  cristianos ,  y  el  asiento  del  pueblo  de  Israel. 

Historia  cuarta  del  discurso  de  la  luz  de  Muhamad. 

Historia  de  Héxim ,  hijo  de  Abdulmúnef  y  blsabieio  de  imestro  ttiumi 
Muhamad. 

Segundo  canto  de  la  historia  de  Héxim  :  trata  la  conclusión  de  su  casa- 
miento la  noche  que  envió  Héxim  á  su  hermano  Almatálib  á  visitar  á  Zalma. 

Canto  cuarto  de  la  historia  de  Héxim :  trata  su  mtieEte¿  y  el  nacimiento  de 
ihibacanas. 

Historia  de  Abditlmaiálib»  Cuyo  nombre  se  liema  Jaifaacaiias,  hijo  de 
Héxim. 

Segundo  canto  de  la  historia  de  Abdubnutálib. 

Canto  tercero  de  idem. 

Canto  cuarto  de  idem. 

Hisiorifl  de  AbduInMiláilb ,  y  del  discurso  déla  las  de  MiuhaiMd. 

Segundo  canto  de  la  historia  de  AbdulmmAüb. 

Historia  de  nuestro  anavi  Muhamad :  trata  su  nacimiento. 


9  Pueblo,  nación,  gente,  congregación. 
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Canto  segundo  de  la  declaración  del  honrado  Jilcocan ,  7  las  propied;^ 
lies  de  ouesuo  anavi  Mubainad. 

Canto  tercero :  trata  el  subiaiento  de  los  cjebM  y  ensabanaiento  de  los 
cinco  azaiase. 

Canto  de  la  declaración  de  la  ^^^ra  '*  de  AlbamdttliUefci. 

Canto  de  la  muerte  de  nuestre  wavi  Muhamad* 

Historia  del  eapaalo  del  día  del  jQício. 

Canto  segundo  de  la  historia  del  dia  del  juicio. 

Canto  de  las  lunas  del  año  :  cuéntanse  los  ayunMtjrdias  blancos  j«j;a|ir«« 
que  se  han  de  hacer»  j  las  r§fi§M  ^'  en  cada  dia. 

Los  nombres  de  AUáh  en  arábigo,  y  sus  declar^eieoefl  alcbem&adas»  Gfio 
su  rogaría  al  cabo. 


HISTORIA  BE  HIXIM ,  HIJO  DI  AtDULMUNEF  Y  BISA«ÜKLO  Bl  MUISIBD 

ANABÍ  If UHAHAD. 

Contiene  cuatro  cantos, 
CANTO  PRIMERO. 


Ya  queda  atiás  leferido 
Cómo  la  luz  de  Muhamad^ 
Primero  queia  sacase 
El  que  mereció  tterf  arla, 
Sus  madres  la  entretenian 
Mientras  estaban  pveftadas ; 
Cuyas  caras  mas  henaiosas 
Que  la  luna  se  mostraban. 
Pues  como-  Héiiai  casase 
Con  mi:Oeres  de  su  casta, 

Y  en  ellas  tuviese  MfoSv 
Según  Alhajan  ^  se&ala, 
Siete  varones  y  hembras, 

Y  la  luz  siempre  asentada 
Estaba  sobre  su  frente , 
Que  ninguno  la  sacaba. 

Y  esto  se  le  hacia  de  nal 

Y  le  daba  pena  tanta, 
Que  todos  los  dias  orando 


*o  Capitulo  del  Coran  qoe  empieza  con 
las  palabras  Albamdnlifl'eni  (lai  loores  á 
Dios). 

4i  Genoflexiones. 

|t  A\lt»r  aabe  gnt  eacHbió  «na  vida  ée 
Mahona. 


Al  derredor  del  Ai^pto  '» 
Andaba  rogando  ad  Alliih 
Le  dé  un  hijo,  por  quien  mudada 
Sea  la  luz  de  su  frente, 
Y  al  debido  curso  vaya. 
Andaba,  pues,  de  esta  suerte 
Con  esta  ansia  cotidiana, 
Cuando  durmiendo  una  noche , 
Oyó  una  luz  que  le  habla :    • 
t  Anda,  vés  i  Yaciriba  ^ 
Do  bailarás  que  te  aguarda 
Una  mujer  de  alto  prez. 
Rica  y  muy  acaudalada , 
Limpia,  casta  y  muy  honesta ; 
En  esta  ser¿  mudada 
Esa  luz  que  te  da  pena, 
Qu*es  digna  deial  comanda; 
En  esta  tendrás  un  buo 
De  la  linea  ensalzada. 
Ella  se  diioe  Zalma, 
Omar  su  padre  se  llatta. » 

a  Casa  sania  ó  teñpl*  caadrado  en  ia 
M«tca. 

a  Jloniftffo  prinütiAüQiile  h  ciadad  da  He- 
dina  ,  en  la  Arabia. 
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Héiim  despertó  admirado, 

Y  Jamando  sus  compañas, 
Les  da  cuenta  de  aquel  caso 
Qa*el  Señor  le  revelaba. 

A  todos  pareció  bien , 

Y  el  que  mostraba  mas  gana 
Era  su  hermano  Almutálib  S 

Y  respondió  estas  palabras : 
cYa  sabes,  querido  hermano, 
Que  te  han  sido  señaladas 
Hijas  de  reyes  y  grandes, 

Y  otras  de  muy  grandes  famas, 
Para  casarte  con  ellas , 

Y  Jamás  les  fué  aceptada 
Voluntad  de  nuestra  parte; 
Porque  esta  nuestra  prosapia» 
Mas  que  de  reyes ,  estima 

La  limpieza  y  su  alleganza; 

Y  ahora  digo  que  es  bien 
Que  lo  que  se  negó  á  tantas, 
A  esta  se  le  conceda, 

Por  ser  digna  de  esta  palma. 
Yo  la  conozco  muy  bien 
A  Zalma,  su  padre  y  casa; 
Es  muy  gallarda  y  bella., 
Lo  que  puede  ser  de  honrada. 
Cumplida  de  entendimiento, 
Afable,  honesta,  estimada. 
Entre  todas  conodda. 
Tenida  y  reverenciada 
En  Yaciriba  y  su  tierra. 
Donde  se  extiende  su  fama. 
Mira  cómo  quies  quesea, 
O  si  quieres  que  yo  vaya 
A  pidilla  en  casamiento , 
iré  de  muy  buena  gana, 
Porqu'es  mal  perdido  tiempo 
El  que  este  caso  dilata.» 
Dijo  Héxim :  «Si  os  parece, 
En  esU  alegre  jomada 
Yo  quiero  ser  mensajero, 
Que  Dios  ansí  me  lo  manda ; 
Iré  yo  en  compaña  vuestra 

*  Sa  nombre  verdadero  faé  Abila-1-ma- 
tilib ,  como  mas  adelante  escribe  el  poe- 
ta, pero  conviniendo  á  la  medida  del  verso, 
lo  abrevió  en  Almatálib. 


A  esta  que  tanto  me  alabas; 
Iremos  haciendo  prueba 
De  la  obra  que  nos  Uapia.» 
Todos  ellos  respondieron : 
« Hágase  como  lo  mandas ; 
Que  nos  te  acompañaremos 
Con  afición  voluntaría.» 


Con  esto  se  aparejaron, 

Y  otro  dia  de  mañana 
Sus  hermanos  y  parientes, 

Y  toda  aquella  compaña 
De  los  de  Abdulmnnef, 
Con  gran  gozo  aderezaban. 
Muchos  camellos  cargaron 
De  sus  provisiones  y  armas, 

Y  con  todo  este  aparato, 
Héxim  se  despide,  y  marcha 
Con  cuarenta  caballeros, 
Todos  señores  de  salva ; 
Parten  contentos  y  alegres, 

Y  él  su  persona  arreada 
Con  vestidos  de  Aliaman  > 
Trae  r^ca  y  bien  labrada. 
Tendido  el  pendón  antiguo 
De  Micera  <^,  que  lo  llevaba 
Por  enslgnia  antiguar  y  grave 
Desta  linea  ilustrada. 
Llegaron  á  Yaciriba 

De  noche,  y  como  entraban. 
La  luz  de  la  frente  de  Héxim 
Entraba  por  las  ventanas 
De  las  casas,  y  salian 
Las  gentes  maravilladas        ' 
De  ver  qué  podia  ser 
Aquello  que  relumbraba 
Por  las  hendrijas  y  puertas, 

Y  dentro  de  sus  moradas 
Clareaba,  cual  los  rayos 
Del  sol  y  la  hina  clara. 

Y  como  viesen  entrar 
Tan  hermosa  cabalgada. 
Llamábanse  unos  á  otros 


5  Entiéndase  el  Yemen,  ó  Arabia  Felii. 

6  Egipto. 
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A  grandes  voces  que  Silgan 
A  Ter  tan  lucida  gente, 
A  quien  todos  preguntaban, 
Deseosos  de  saber 
Quién  eran  ó  qué  buscaban. 
Declan :  c¿QuÍén  solsiposoiros? 
Que  gente  tan  noble'y  rara 
No  vimos  en  nuestra  tierra, 

Y  mas  que  en  su  cara 
Lleva  esos  ramos  de  luz 
Que  desde  los  délos  baja.» 
Almutállb  responde : 

f  Somos  de  la  casa  santa 
Moradores,  y  vecinos 
De  Alláb  en  su  silla  estimada; 
Somos  de  los  de  Curax  t. 
Del  linaje,  tribu  y  raza 
De  la  gran  casa  de  Gaebu, 
Hijo  de  Enai ,  qu'en  Meca 
Es  nuestro  asiento  y  guarida, 
Villa  de  Allih  especialada. 
Este  es  nuestro  hermano  Héxim, 
Especialado  en  la  grada, 

Y  viene  á  vuestras  honras 
(La  suya  sea  ayudada, 

Y  que  en  vuestra  ciudad  sea 
Esta  luE  aposentada), 

Por  Zalma,  hQa  de  Ornar 
Única,  y  á  esta  causa 
Somos  venidos,  cual  veis, 
Desde  nuestras  propias  casas.» 
Omar,  que  en  esta  ocasión 
Entre  las  gentes  estaba. 
Respondió  con  alegría : 
«Buena  sea  vuestra  llegada. 
Oh  varones  ensalzados. 
Señores  de  la  alabanza,. 
De  alteza  y  ensalzamiento. 
Principes  de  la  silla  alta, 
Corona  de  la  franqueza, 
Los  que  agospedan  y  gastan 
Por  los  huéspedes  de  Alhlchan  *. 
Con  largueza  y  mano  franca 
A  vosotros  seri  dado, 

7  Corayx. 
*  Peregrinof . 


Con  voluntad  agraciada , 
Todo  cuanto  me  pidierds, 

Y  mas  de  aqudlo  sin  falta ; 
Qu'esa  doncella  es  mi  hija 
Muy  querida  y  muy  amada , 

Y  aunque  sojuzga  por  si 
El  gobierno  de  su  casa. 
Ayer  se  salló  al  mercado 
De  Gaicanea  la  nombrada, 
Con  gran  gente  de  los  suyos, 
A  cosas  que  le  importaban. 
Si  entre  tanto  sois  servidos 
Ser  mis  huéspedes,  mi  casa 
Seri  honrada  con  vosotros, 

Y  lo  que  mis  fuerzas  bastan. 
Harán  en  vuestro  servicio 
Lo  que  en  él  son  obligadas.» 
Asi  fftaeron  hospedados. 

Sin  tener  mas  alteranza , 
Todos  en  casa  de  Omar, 
Padre  de  la  desposada , 
Adonde  fueron  servidos 
De  muy  sabrosas  viandas , 
Con  gran  copia  de  presentes 
Que  de  la  gente  estimada 
De  la  dudad  le  traían ; 

Y  con  alegría  sobrada 
Pasaron  aquella  noche, 

Y  otro  dia  á  la  mañana 
No  quedó  dueña  de  honor 
Ni  doncella  de  importancia 
Que  á  ver  i  Héxim  no  fuesen, 
Su  beldad  y  linda  cara 
Codiciantes,  é  su  luz 
Rendidas  y  afldonadas. 


Mas  tanto  cuanto  de  alegres 
Estas  gentes  se  mostraban , 
Tanto  mas  tristes  y  feos 
Los  falsos  judíos  andaban , 
Muestras  dando  de  malida , 
Envidia,  rencor  y  saña 
Que  contra  Héxim  tenían. 
Porque  en  su  escriptura  bailan 
Qn'el  patrón  de  aquella  luz 
Qne  cubre  su  frente  y  cara. 


a82 


HISTORIA   DE   LA  UTBiUTURA   ESPAÑOLA. 


Había  de  ser  el  cocbillo 
De  la  torpeza  eo  que  eslabfto. 
Lloraban  los  a4evijios 
De  aquella  gente  malvada. 
Dijo  el  mayoral  de  4odos, 
A  quien  por  nombre  llamaban 
Armón ,  bijo  de  Caileo , 
Y  el  que  mas  sab^r  alcanza : 
«  El  lloro  y  el  aentímienlo » 
El  pesar»  Hriateza  y  ¿naia , 
A  vosotros  pei>teMee« 
Solo  á  vosotros  es  dada; 
Llorad ,  pues  podéis  Uorar, 
Que  ya  la  hora  es  llegada; 
Que  viene  eiSeior  del  lieoipo 
Con  la  promesa  iadada.» 
I  Oh  ceguedad  de  eneoiiigasv 
Dureza  llera,  obsilnada. 
Descreencia  á  ojos  vistos , 
Horror  á  vista  declarada ! 
Vióse  en  todas  las  naoiones 
Malicia  tan  arraigada , 
Que  abominan  y  persigueo 
Lo  que  á  au  pesar  aUban^ 
i  Oh  pernicioso  aceidenle ! 
Oh  pésima  y  m^rUÜ  Uaga » 
Que  á  trueque  deeoQt^ntarie* 
Siegan  su  propia  garganla! 
«Este  es,  prosigue  el  adevino, 
Aquel  caudiUo  esmerado 
Que  borrará  vuestro  uoqibre , 
Vuestras  iie^ra^  y  mupaUas , 
Vencerá  los  banyaganes , 
Contrastará  vuesiras  armas, 
Destruirá  vueslíniBfi  caelttlos , 
Asolará  vuestras  casas. 
Robaros  ha  vuestros  hijos , 
Vuestras  mvjeres  y  hermanas , 
Derramará  vuesira  sangre , 
Descubrirá  vuestras  trazae ; 
Aquel  que  los  almalaqmtM  ^ 
Siempre  seráo  en  su  guarda , 
Conocido  en  la  Escrip4ttva 
Profetiza  abeniciada^V; 

9  An(t6)6S. 

40  Sin  dada  quiso  ileeSr  por  profeeia 
annnciada  o^  méjlh. 


Que  el  que  aquí  viene  es  su  rostro, 
Que  en  esa  luz  lo  señala.» 
A  las  razones  quQ  el  s^ip 
Decía  con  tanta  basca, 
Lloraban  am^gm^Bt¿ 
AqueU%  lijara  canalla. 
Diciendo  ^ujios  á  una : 
«  Mira ,  sabio ,  lo  q^e  mandas 
Que  bagamos  en  este  caso; 
Quizá  tendremos  (ibc^nza 
De  este  ma]  qv^  ooa  anuncia  • 
Dijo  Armón  con  vea  timbada : 
«  Tan  guay,  tan  guajT  de  voiiolffQs, 
Que  no  os  puede  valer  nad^ , 
Que  os  r^lPíiPáB  vueaisa^  ímnm » 
Vuestras  espadaa  y  lanzas. 
Porque  nosotros  haliamoa 
En  nuestra  E$f»jpitttra  Sant^ 
Qu'este  Muhámad  mt  á 
De  tan  ciHnpUda  ventaja. 
Que  hablará  con  su  señor 
Mano  á  m^O  y  caca  á  cara.> 
Dijeron :  «  Pues  si  es  af^i, 
Qu'es  este  la  sen^^^J^i^a 
Del  que  tiene  de  venif, 
Y  tanto  nvM  ñas  amenaza. 
Nosotros  á  matar  bjugaos 
Esta  luz  antes  (f/a»  bf^gg 
Ramos,  y  la  tallar  baai^^ 
Porque  su  dueáo  no  pa^ca- » 
Esto  dítcü^n ,  y  emi^  éltos 
Pensaron  mH  tiíaaaa  malas 
Contra  Héxim  y  su  gente; 
De  do  quedó  comeoaada 
La  enemistad  y  rencor 
Contra  la  luz  de  Unbáaiad. 


Dejar  quiero  estos  naKgnos 

Con  su  intiadoo  indignada; 

Que  siei9pre  el  que  esiáentveniaias 

Está  cerca  ds  m  fsBM». 

Ellos  vendrán  á  sq^  tiempo , 

Que  á  sus  horas  ciertas  llama, 

Y  el  tiempo  será  testigo 

De  lo  que  aquí  se  dilata;       > 
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Volvamos  á  k»  ia§uUs  ** , 
Pongámooofi  <t«$a  baiMla; 
Qu^el  lado  de  uo  lioiobre  bueno 
Es  espía  de  la  graeia. 
Ya  se  aparejaban  todos 
Sus  caballos',  ropu  y  arma», 
Pan  salir  al  mercado. 
Do  Zalma  dijo  qoo  esúba; 

Y  para  esta  salida 

¡  Oh  qué  bieo  so  adeiexibaDi 
De  ricas  ropas  vestidos , 
Aljubas  lindas ,  preoitdas , 
Coronadas  las  oabcaas 
Goo  diademas  lanreadas , 

Y  la  iosigaía  de  lüeera 
Tiende  al  aire  la  vaogaaréia. 
Héxim ,  entre  medio  de  ellos , 

Y  Ornar,  qot  los  amnapaña 
Con  toda  su  parentela 

Y  la  gente  mas  gtanada 
De  Yaciriba  y  su  tierra. 
Toda  esta  noMcza  marGha 
Al  mercado ,  que  era  doade 
Machas  gentes  se  allegaban 
De  la  propia  Yaekika 

Y  otras  tierras  arredradas; 

Y  en  el  pnaCo  qoe  llegaron 
Al  mercado ,  reluaabraba 

La  luz  de  la  frente  de  Héiim ; 

Y  cuantos  eu  la  gran  ^lasa 
De  Gaicanea  se  haUaron , 
Por  ver  esta  eaiíalgada 
Desmampararon  sus  tiendas , 
Sos  tratos ,  pompas  y  trasas , 
De  la  luz  embelesados 

Los  ojos  qae  la  miraban. 
Siempre  aumentando  sus  ragpes; 
Que  ya  el  Sefior  da  estas  trazas 
Cuando  su  esCreebO  inicio 
Quiere  que  se  cvmpb  y  baga. 
Estaba  en  eala  ocasión 
Zalma  de  donde  mitaba 
La  gente,  la  his  ^  á  üésim , 
Sin  queetts  faesa  miríada 
Denadi ,  y  decía  entre  si, 

"  Justos. 


Cuando  en  Hóúm  oontemplaba 
Su  claredad  y  bermosura : 
c  ¡Oh  qué  bienaventurada 
Será  la  que  á  tí  se  allegue 
En  coyugai  alleganza ! 
¡  Ah ,  el  de  la  cara  hermosa » 
De  la  luz  cumplida  y  alta  I » 
Estaba  tan  placentera , 

Y  tanto  de  verle  gustaba. 
Que  de  la  grande  alegría 
Las  carnes  le  tremolaban» 
Cuando  llegó  «on  gran  priesa 
Su  padre ,  y  ansi  le  bebía : 
«Ave  albricias*  bija  mía. 

De  una  embs^a ,  qoe  causa 
A  tu  padre  gran  contentOt 

Y  á  tí  ennoblece  y  ensalza. 
—Déjame ,  padre ,  responde  * 
No  me  digas  ahora  nada, 

No  me  diviertas  la  vista 
Ni  á  mi  me  hables  palabra  ;- 
Que  las  albricias  mayores ,  * 
La  nobleza  y  alabanza, 
La  riqueza  y  la  grandeza , 
El  cumplimiento  y  la  graeia, 

Y  todo  cuanto  este  musde 
Ciñe ,  compvende  y  abarea , 
No  llega  ix  lo  que  mis  ojos 
Agora  miran  y  alcanzan 

En  la  frente  de  aquel  hombre, 
Que  le  relumbra  su  eava. 
—Pues  esas  son  mis  albricias* 
Hija;  que  por  tu  eaiMa 
Viene  á  casarse  contigo» 

Y  es  de  los  taquie$  de  fama ; 
Héxim ,  hijo  de  Abdalmúnef  r 
El  de  la  honra  ensalzada , 
Varón  de  alto  linaje , 
Caudillo  y  señor  de  Maca. » 
Cuando  aquesto  oyó  4  su  padre , 
Quedóse  muy  atajada , 

Muy  afrentada  y  corrida 
De  las  razonesi^aadas, 

Y  al  fin  de  mii¿as  que  dijo 
En  satisfacion  de  su  falta , 
Dijo  á  su  padre :  «No  dudes 

Que  aunque  la  ho«ra  5  las  gracias 
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Está  en  esta  gente  ilastre, 
Que  á  lodo  el  mundo  aventaja , 
Si  de  mi  y  mi  casamiento 
•Se  satisface  y  agrada , 

Y  quieren  que  yo  convenga 
Con  ellos ,  es  cosa  llana 

Que  ha  de  ser  cuando  roe  cumplan 
En  dote ,  alhadia  **  y  arras, 
Lo  que  á  mi  honor  pertenece , 
Sin  que  le  falte  una  dará  ^'; 

Y  no  hiciéndolo  ansi , 
Será  en  vano  su  llegada. » 
Aquesto  decia  Zalma 
Por  dar  color  á  su  habla , 

Y  que  no  entienda  su  padre 
Su  afición  tan  &  la  clara. 
Era  prudente  y  discreta, 
Trascendida  y  avisada , 
Hermosisima  y  briosa , 

De  lindo  cuerpo  terciada, 
En  grosura  y  de  faiciones 
Cumplida  y  perficionada; 
Muy  paladina  de  lengua , 
De  sabroso  acento  y  gracia, 
De  apresurada  respuesta, 
Aguda  y  bien  dotrínada , 
Afable ,  grata  y  muy  leda , 
De  toda  virtud  apurada. 
Limpia  de  toda  rudeza. 
Colmada  de  toda  gracia ; 

Y  en  todo  lo  sobredicho 
Lleva  Héxim  la  ventaja ; 

Que  cuantos  lo  ven  le  invidian , 

Y  enamora  á  cuantos  liabla. 
Luego  se  volvió  su  padre 
Donde  dejó  la  compaña; 
Que  de  contento  no  coge 
En  si,  al  ver  allegada 

La  hora  de  que  su  hija 
Sea  con  Héxim  casada. 


Mas  ¿qué  diré  de  la  invidia. 
Del  infernal  fuego  y  saña , 


4t  Regalo  de  boda. 
**  Adirliam  ú  dracma. 


Con  qu^el  maldito  Lucifer 
Quema  sus  fieras  entrañas, 
Buscando  medio  por  donde 
El  casamiento  desbaga? 

Y  para  poder  cumplir 

Su  pésima  y  mortal  rabia , 
Se  puso  en  traje  de  viejo , 
De  bellas  y  blancas  canas, 
Ropas  largas,  venerables. 
Que  la  vista  aficionaba'. 
Muy  paladino  de  lengua, 

Y  á  Zalma  se  presentaba 
Con  gran  recato  y  crianza. 
Dando  sobre  ella  axáUm  ** 
Muy  cumplida  y  con  gran  salva, 

Y  apartándola  en  secreto , 
Ansi  le  dice  y  le  habla : 

ff  Has  de  saber,  gno  señora , 
Que  yo  soy  de  la  compaña 
De  Héxim ,  que  á  causa  suya 
He  salido  de  mi  casa, 

Y  á  mi  invia  ¿  que  te  diga 
De  su  venida  la  causa. 
Sabe,  pues ,  que  6  semejantes 
De  mi  les  es  grande  causa 
Que  mientan  á  tal  señora» 

Y  que  el  honor  de  mis  canas 
Deje  de  ser  manifiesto 
Donde  quiera  que  se  halla ; 

Y  aunque  soy  casamentero , 

Y  me  obliga  la  comanda  • 
De  Héxim  á  hacer  su  parte. 
Has  de  ser  desengañada 

De  mi ,  de  sus  condiciones. 
De  sus  defectos  y  tachas, 
Porque  nunca,  en  ningún  tiempo, 
De  tu  parle  me  sea  dada 
Afrenta ,  ni  por  los  tuyos 
Mi  cara  sea  avergonzada. » 
Dijo  Zalma :  c  Ye,  buen  viejo. 
No  calles  ni  encubras  nada ; 
Dime  la  verdad  en  todo , 
Desnuda ,  patente  y  clara ; 
Que  la  mentira  en  los  hombres 


1*  El  saludo  habitaal :  «La  paz  sea  coU' 
tigo.» 


Es  cucfaillo  de  su  fauna , 

Y  no  bay  maldad  que  se  iguale 
Al  que  coQ  malicia  eogaña» » 
Dijo  aquel  rayo  de  invidia : 
<  Sabe ,  sefiora  ealimada  y 
Qoe  Héxim  es  muy  hermoso , 
Cual  ves ,  de  presencia  y  cara , 
Salvo  que  sus  coudiclooes 
Toda  su  iiermosora  maochan. 
Trata  mal  á  sus  mujeres^ 
No  las  respeta  ni  acata ; 
No  dura  con  él  ningnoa , 
Por  muy  cuerda  y  por  muy  casta 
Que  sea ,  mas  de  diex  dias » 
O  UD  mes  la  que  mas  duraba ; 

Y  cuanto  fuese  en  el  muodo 
La  mas  discreta  y  honrada , 
Dura  un  año ;  y  á  mas  desto , 
Es  muy  vil ,  de  prendas  biijas , 
Escaso,  sin  bonra  alguna « 
Nunca  huésped  vio  su  casa ; 
Cobarde,  triste  y  medroso , 
Huye  la  lid  y  batalla ; 
Ya  le  conocen  sus  vicios 
£ü  toda  nuestra  comarca ; 
Por  eso  viene  á  la  vuestra , 
Porque  en  la  suya  no  halla 
Miyer;  que  de  lasque  tiene 
Tienen  eipiriencia  tanta 
En  su  vicio  y  malos  tratos; 
Por  eso  todos  se  guardan 
De  no  convenir  con  él. 
No  sé  yo  cómo  te  agrada 
Con  todo  esto  que  te  he  dicho , 
Qn'es  la  verdad  pura  y  llana. 
~  ¿Cómo  me  ba  de  contentar 
Un  hombre ,  que  en  él  se  hallan 
Tan  infames  propiedades, 
Cual  aquí  tu  me  señalas; 
Que  con  la  menor  de  aquellas 
Pudiera  ser  excusada 
Su  venida  y  casamiento , 
Cnanto  y  mas  que  son  nombradas 
Tres  cosas  tan  aborridas 
A  los  que  la  honra  guardan  : 
Decir  qu'es  cobarde  y  huye 

La  lid  y  guerra  trabada , 
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Y  que  deja  las  mujeres. 
Siendo  ya  con  él  casadas  ? 
Homenaje  ad  Alláh  hago 
De  no  otorgar  su  demanda ,   * 
Si  ya  no  me  hicieran  fuena 
Con  rigor  de  duras  armas; 
Vete  de  aquí,  viciio«  al  punto. 
No  me  repliques  palabra.  • 

Y  asi  se  fué  el  enemigo , 
Dejándola  tan  airada « 
Cuanto  arrepentida  y  triste 
Por  la  afición  en  que  estaba. 
No  se  contentó  con  esto 
El  £¿¿1*2 «esta jornada, 
Que  otras  tres  veces  volvió 
Con  ropas  diferenciadas. 
Refiriendo  las  razones 
De  la  jomada. pasada , 
Por  donde  venia  á  ppnerla 
De  puro  enojo  embriagada. 
En  esto  llegó  su  padre , 

Y  viéndola  tan  mudada 
De  lo  que  Thabia  dejado 
Con  las  albricias  pasadas , 
Le  preguntó  la  ocasión 
De  aquella  nueva  mudanza. 
« ¿Cómo  quies ,  padre ,  que  sea , 
Dijo  Zalma ,  desposada 
Con  hombre  que  de  los  suyos 
Han  venido  aquí  do  estaba 
Tres  hombres,  que  me  han  contado 
Mil  bajezas  y  mil  tachas?» 

Y  dijole  todo  aquello 
Que  el  AxaUan  '» le  informara , 
De  lo^ual  quedó  espautado 
Omar ,  y  aunque  procuraba 
Quitarle  de  la  menraria 
Las  informaciones  falsas , 
No  pudo ,  porque  el  Ebliz 
Aseguró  bien  su  traza. 
Al  fin  la  dejó  y  se  fué , 
Diciéndole  que  ella  haga 
A  su  libre  voluntad ; 
Y-ella  quedó  tan  cargada 


»  Diablo. 
«6  SaUDás. 
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De  enojo  y  de  petádombre , 
Qne  no  sabia  dénde  estaba. 
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Qa*el  Ebliz  le  denanchtba. 

Y  al  fin  de  todo  te  dfjo 
Estas  palabras  firmadas: 
«Respondiendo  á  lo  qae  dfces, 
¡  Oh  Héxim !  doy  mi  palabra 
Que  soy  contenta  y  me  place 
Ser  tu  mujer  cual  lo  mandas; 
Pero  adviértote  ana  cosa : 
Qae  aunque  en  la  irida  quedaras , 

Y  te  pidan  mas  de  lo  justo , 
Que  no  repares  en  nada ; 
Mira  qu^  hay  grandes  contrarios, 

Y  entre  eHoBM  nombre  y  fama 
Bs  tenida  y  reputada 
Sobre  la  honra  mts  alta , 
Que  de  aquello  y  lo  demás 
Te  hago  derecho  y  gracia. 
Sobre  Alláh  y  su  delitaje<^ 
Que  no  te  será  trocada 
Esta  palabra  que  doy. 
Sino  fija  y  contraslada. » 
Hézim  le  agradeció  mucho 
La  oferta  tan  libertada , 
Diciendo :  <  A  tí  será  dado 
Lo  que  su  noblesa  aguarda, 

Y  todo  cuanto  me  pidan 
Digo  que  otorgo  sfíi  falta. » 
Dijo  ZalmH : «  Una  cosa , 
Si  te  place «  nre  sea  dada ; 

Y  es  que ,  como  sabes ,  soy 
Mujer  tenida  y  preciada , 

Y  me  honran  en  mi  ciudad , 

Y  obedecen  mis  palabras; 
Que  no  me  bas  de  sacar  della , 
Ni  me  has  de  llevar  á  Maca,  t 
Dijo  Héxim :  «Soy contento; 
¿ Tienes «a9  otra  demanda?! 
Dijo  Zalma  :  «Que  si  acaso 
Tendré  hijos  de  tu  casta , 
Que  no  los  quites  de  mi , 
Sino  que  estén  en  mi  guarda. » 
Dijo  Héxim  :  <QuefRei>iaoe, 

Y  tan  bientivehlurada 
Serás ,  si  parieres  bijo , 


Mas  como  los  corazones 

Son  hechos  de  cariTe  humana , 

Y  los  formé  en  libertad 
£1  que  los  hizo  de  nada , 
Quiso  su  bondad  divina 
Que  el  Axaitan  y  sus  trazas 
Fuese  roto  y  abatido , 
Inflamando  las  entrañas 
A  Zalma  con  anror  puro , 
Que  le  enciende  cuerpo  y  alma ; 

Y  para  satisfacerse 
De  las  grandes  vananzás 
Que  aquel  dia  habla  tenido, 
Siendo  la  noche  llegada , 
Se  desnudó  del  vestido 
Que  llevaba ,  y  disfrazada , 
Se  determinó  á  salir 
En  busca  de  quien  le  causa 
Aquel  amor  tan  ardfente , 
Que  las  entrafias  le  abrasa. 

Y  asi ,  en  diferente  traje 
Salió  acaso  de  su  casa. 
PreguAtiando  va  por  Héxlin 
A  cuantos  topa  "en  la  plaza , 
Hasta  que  ie  dio  la  luz 
Que  desde  tos  cielos  baja 
Hasta  la  frente  de  aquel 
Que  busca  con  tanta  gana ; 

Y  respondióle  una  voz : 
«  Yo  soy  Béxim.  ¿Quién  me  llama?» 

Y  como  le  dfó  la  luz , 
Espavorida  y  pasmada, 
Volvió  su  cara  á  un  lado, 

Y  luego  la  luz  se  aparta. 
Viéronse  estos  dos  amantes 
Tan  ¡guales  en  la  llaga , 
Que  punto  no  se  difieren; 
Ninguno  lleva  ventitía. 
Salúdanse  el  uno  al  otro, 

Y  con  sabrosas  palabras 
Se  dicen  sus  pretensiones , 
Do  quedó  desengañada 
Zalma  de  los  falsos  dichos 


47  Está  por  ieleitíve,  y  significa  gloiia, 
paraiso. 
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Que  parezca  esla  coittanda. 
¿Qaieres  (Hra  ct>sa  algada?  » 
Dijo : « Si  acaso  te  apartas 
De  mi ,  y  con  otras  mujeres 
Te  fueres ,  per  esta  cansa 
Me  pueda  quitar  de  ti , 
Quedando  desobligada. 
— Lo  demás  qué  has  deraantlado. 
Dijo  Héxim,  muy  de  gana 
Otorgo ,  mas  eso  no , 

Y  no  respondo  á  esa  causa. 
Mira  si  quies  otra  cosa 
Que  por  tu  contento  Imga. » 
Dijo  Zalma :  « Harta  estoy; 
Yo  soy  contenta  y  pagada 
Con  aquello  que  tá  quieres; 
Levantarte  has  de  mañana 
A  hacer  el  casamiento 

Con  toda  nuestra  compaña  ;i» 

Y  dándose  azátem  los  dos , 
So  vuelven  á  sus  posadas. 


Pues  cuando  vido  el  EMiz 
Que  sus  malditas  marañas 
Ninguna  suftió  en  efeto , 
Todas  fueron  desligadas , 
Hizo  ajuntar  los  judies 
Que  en  el  mercado  se  hallan » 
Para  incitarlos  á  ira , 
Todo  por  fa  enemiganza 
Que  contra  Muhámad  tiene 
De  su  salida  y  estada. 
Porque  de  su  naclmlemo 
Tanto  daño  se  le  apaña , 
Que  asolar  hala  herejía , 
Qu*es  su  sustetrto  y  vianda. 
Estaba»  pues,  aquel  día 
Lleno  el  mercadoysns  plazas 
De  los  vecinas  jtfdtos 

Y  de  toda  la  coiinfarca , 
De  las  villas  y  castillos; 
Que  no  quedó  esta  Jomada 
Judio  que  no  vlnfese 

A  esta  boda  emplazada ; 

Y  en  medio  de  tanta  gente 
Enemiga  y  adversaria 


De  la  compaña  escogida , 
Se  les  presenta  y  prepara 
En  figura  de  hombre  sabio  t 
Cuya  presencia  enseñaba 
Un  aspecto  de  hombre  antigo , 
Ropa  larga  y  barba  blanca ; 

Y  como  ^enlr  lo  vieron 
Aquella  fiera  canalla , 

Con  muy  grande  reverencia 
Lo  reciben  y  lo  honraban , 
Besando  su  mano  y  ropa , 

Y  la  tierra  do  pisaba 

La  cogían  á  gran  priesa , 

Y  para  salad  la  guardan , 
Diciendo :  «  ¿Cómo ,  Señor, 
No  nos  ha  sido  avisada 

Tu  venida,  y  no  cayera 
Sobre  nosotros  la  falta 
De  salirteá  recebir? 
Perdona  nuest)^  ignorancia. » 
Dijo  el  Ebliz :  «t  Anoche  vine , 
Nunca  faera  mi  llegada , 
Ni  pisara  en  vuestra  villa , 
Ni  viera  lo  que  se  trata ; 

Y  no  veis  lo  que  yo  veo. 

¿No  habéis  visto  e^  compaña 
De  Maca? » .Dijeron :  «Si. 
—Pues  en  esa  cabatgad'a , 
¿  No  visteis  un  hombre  en  ellos, 
De  muy  hertnesa  asomada , 
Que  le  relumbra  su  frente 
Con  una  luz ,  que  se  llama 
Héxim ,  y  viene  á  casarse , 
Según  que  ya  deilo  hay  fama. 
Con  Zahna?  »  Dijeron :  «  Sí. 
—Pues  tened  per  cosa  llana 
Que  si  casa  entre  vosotros , 
Os  pesará  en  las  entrañas , 
Porque  os  quitará  los  algos. 
Vuestro  sosiego  amenaza , 
Cautivará  vuestros  hijos , 
Comerá  vuestras  viandas , 

Y  os  vendrá  á  señorear 

A  todos  de  banda  á  banda. 
Este  es  aquel  que  de  sárbios 
En  la  Escriptura  se  halla. 
Derramador  de  las  sangrei  : 
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í Ved  qué  confusión  tan  brava ! 
¿  Qu'es  lo  que  determináis 
En  remedio  desta  llama? » 
Dijo  Armón :  « Ya  les  be  dicho 
Qu*et  este  aquel  que  se  llama 
Deshlcedor  de  las  leyes 

Y  el  que  las  traiciones  arma. » 
—Dijo  el  Ebliz :  «Si  vosotros 
Determináis  que  se  baga 
Remedio,  cortad  el  árbol , 

Y  no  crecerán  sus  ramas. 
Cumpliréis  vuestros  deseos , 
Libertaréis  vuestra  patria 
Deste  monstruo  sin  segundo ; 

Y  para  que  de  aqui  salga 
£1  efeto  que  aguardamos. 
Cuando  venga  la  mañana , 
Que  á  demandar  á  Zalma 
El  casamentero  vaya , 
Haciendo  su  parlamento  • 
Turbalde  todos  su  plática , 

Y  á  las  primeras  palabras. 
Dad  sobre  ellos  de  improviso 
Con  vuestras  furiosas  armas  * 
De  suerte  que  todos  mueran 
A  vuestras  manos  y  espadas; 
Que  al  fin  ellos  son  muy  pocos, 
Gente  triste,  descuidada; 

Y  pues  vosotros  sois  muchos , 
Juntad  una  fuerte  escuadra 
De  cuatrocientos  varones « 
Armados  de  suerte,  que  haya 
Diez  para  cada  uno  dellos, 

Y  haréis  á  vuestra  salva; 

Que  yo  estaré  allí  entre  tanto , 

Y  haré  de  muy  buena  gana 
Todo  cuanto  mal  pudiere 
Contra  la  parte  contraria.  • 


Esto  dijo  el  malaott  ^^, 

Y  ellos  todos  afirmaban 
Aquel  consejo  por  bueno , 

Y  al  efeto  se  aprestaban. 
Asi  pasaron  la  noche ; 

48  BI  maldecido. 
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Héxim  se  acostó  en  su  oima , 

Y  vio  eu  su  dormir  un  sueño : 
Que  unos  perros  le  cercaban, 

Y  se  le  ponian  delante 
Con  las  colas  enroscadas, 
Batiendo  varios  aullidos; 

Y  como  que  con  su  rabia 
Querían  saltar  sobre  él, 

Y  él  tirando  de  su  espada, 
Les  cercenaba  los  rostros, 

Y  aquellos  que  mas  mostraban 
Ser  mas  bravos  que  los  otros, 
Su  espada  los  alcanzaba. 
Despertóse  espavorido , 

Y  llamando  su  azihaba  *^f 
Les  dio  parte  de  aquel  sueño, 
De  lo  cual  se  admiraban. 
« Si  dices  lo  que  coliges 
Que  desta  absolución  salga.» 
Dijo :  «Sabed  qu'estos  perros 
Son  gente  perversa  y  mala, 
Invidiosos ,  que  procuran 
Todo  mal ,  toda  zizaña. 
Alláh  sea  con  nosotros , 
Nuestra  ayuda  y  nuestra  guarda, 

Y  nos  defienda  de  aquellos 
Qu'en  nuestra  contra  se  amanan; 
Adviérteos,  queridos  deudos, 
Pues  en  vosotros  se  halla 
El  valor  y  la  cordura , 
La  prudencia  y  la  constancia , 
Estéis  en  alerta  todos , 
Apercebid  vuestras  armas, 
Mirad  con  atentos  ojos 
A  todas  partes,  no  haya 
En  vosotros  negligencia, 
Mas  cuidado  y  vigilancia, 
Siempre  las  manos  asidas 
En  el  puño  de  la  espada. 
Porque  si  acaso  se  ofrece , 
Podáis  bien  ejercitallas ; 
Qu*en  solo  Alláh  y  vuestros  brazos 
Estriba  la  buenu  andanza. » 
Todos  aosi  le  ofrecieron , 

Y  á  lo  emplazado  se  amañan. 

19  Gompafieros. 
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CANTO  SEGUNDO 

De  la  historia-de  Héxim.  Trata  de  la  conciasion  de  sn  casamiento. 


At  tiempo  qu'el  alba  bella 
Enseña  su  rostro  alegre, 

Y  rompiendo  las  tinieblas , 
Su  clara  laz  resplandece , 
Dando  las  nuevas  qu*el  dia 
En  su  seguimiento  viene , 

Y  el  rojo  Apolo  tras  ellas, 
Dorando  los  campos  verdes; 
Cuando  las  aves  notumas 
Se  recogen  en  su  albergue , 

Y  las  que  la  luz  gobiernan 
£1  delgado  viento  hienden ; 
Cuando  los  hombres  despiertan 

Y  el  pesado  sueño  vencen, 
Para  dar  á  su  Hacedor 

El  débito  que  le  deben; 
Entonces  la  honrada  compaña 
Del  hijo  de  Abdulménef  »> 
Se  levanta  y  apercibe 
Al  casamiento  solemne. 
Hacen  primero  oración 

Y  limpieza  de  aziguéque  ** , 

Y  con  preciosos  olores 
Sus  bellas  ropas  guarnecen 
Con  resinas  olorientas , 
Con  almizcladas  especies, 

Y  en  sus  caballos  bien  puestos , 
Con  sus  pajes  y  sirvientes , 
Marchan  todos  al  mercado 
Con  graciosos  continentes; 

T  en  entendiendo  Zalma 
Que  ya  la  compaña  viene. 
Manda  á  su  padre  y  deudos 
Que  se  apresten  y  aderecen 
A  recebir  los  de  Maca , 

Y  que  á  ello  se  aparejen 
Los  mas  preciosos  asientos , 
Adonde  los  aposienten 


to  El  poeta  eseribe  onas  veces  Abde-1- 
ménef,  otns  Alde-1-múnef,  segan  lo  pide 
el  asonante. 

Si  Ablución  ,  lavatorio,  principalmente 
la  qne  se  hace  restregando  el  caerpo. 


TOM.  IV, 


Con  gran  honra  y  alegría, 
Cual  su  valor  lo  merece. 
Hizo  armar  ella  una  tienda 
En  campo  raso,  do  fuese 
Recogida,  y  á  los  otros 
Todos  de  su  compaña 
Mandó  tender  los  tapetes, 
Mesas  lindas  y  abundantes , 
Muy  delicados  comeres. 
En  esto  asomó  el  pendón 
De  la  compaña ,  do  vienen 
Cuarenta  principes,  tales , 
Que  en  el  mundo  par  no  tienen , 
Sobre  caballos  ligeros , 
Preciosísimos  jaeces , 
Arreos  lindos ,  galanes. 
Bordados  de  todas  suertes , 
Ropas  largas,  rozagantes, 
Con  vistosos  andeles  «• 
Debajo  sus  fuertes  armas. 
Para  si  acaso  se  ofrece. 
Héxim  iba  muy  galán, 
Cual  á  su  estado  conviene, 
Vestido  al  antiguo  traje. 
Hermoso  extremadamente. 
Aquellos  arreos  que  lleva 
Ya  de  muy  atrás  los  tiene; 
No  los  envejece  el  tiempo , 
Porque  el  tiempo  no  envejece 
Lo  que,  sin  tiempo  criado. 
Siempre  en  un  ser  pertenece. 
De  su  padre  Abdulménef , 
Guarnecida  y  plateada , 
Y  sobre  su  linda  frente, 
La  corona  de  Cuzay, 
De  quien  era  descendiente 
El  aridel  de  Curax, 
Todos  principes  y  reyes. 
Llevaba  en  sus  pies  calzados, 
Como  en  tales  casos  suelen , 

*>  Mantos  d  capas:  debió  decir ar-ri- 
déeSf  y  es  palabra  arábiga. 
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Los  zapatos  del  gran  Síz, 
¡  Oh,  qué  bien  que  le  parecen ! 
Que  en  lodos  los  pies  se  ciñen 
Cual  de  su  hechura  fuesen. 
Llevaba  el  baslon  de  Bráliim 

Y  el  arco  del  fuerle  Izméil , 

Y  la  estimada  divisa 
De  Micer  ai  aire  tiende ; 

Y  él  en  medio  su  compaña , 
Como  el  sol  qu*en  el  oriente 
Asoma ,  y  con  sus  rayos 
Dora  las  tierras  campestres, 
Ansi  la  luz  de  su  cara 

Todo  el  mercado  comprende , 
Que  cuantos  ojos  le  miran 
Su  clara  vista  amedrece ; 
Pues  cuando  venir  le  vieron , 
La  gente  noble  y  parientes 
DeZalma  se  adelantaron 
Con  muestras  graves  y  alegres « 
Todos  con  muy  lindas  faces 
La  paz  y  salud  se  rienden ; 

Y  ansi,  los  aposentaron 
Según  la  usanza  que  tienen. 
Acudió  grande  genlio , 
Luego  el  Ebliz  con  los  judíos. 
Aquellos  fieros  infieles; 
Acudieron  muchas  gentes 

De  naciones  diferentes, 
De  Yaciriba  y  su  tierra, 
Al  casamiento  presente. 

Y  estando  en  sosiego  todos. 
Que  nadi  la  lengua  mueve. 
Soltó  la  voz  Almutálib , 

De  los  hermanos  de  Héxim 
Mas  paladino  de  lengua 

Y  en  razones  mas  prudente , 

Y  con  el  debido  acato , 
El  rostro  exento  y  alegre , 
Diceles,  mirando á  todos. 
Estas  razones  siguientes : 
•Las  loores  son  ad  AUáL, 
El  alto  Rey  de  los  reyes , 
El  que  nos  puso  en  su  silla 
Gobernadores  y  reyes , 

El  que  nos  lia  contentado 
En  estado  preminente. 
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Y  nos  dotó  con  so  gracia 
Bendiciones  y  mercedes ; 
Somos  güéspedes  de  Alláh, 
Moradores  y  sinieotes 
En  su  casa ,  la  ensalzada, 
Nos  y  nuestros  decendientes; 
Somos  los  especialados 
Sobre  todos  los  vivientes , 
Escogidos  con  la  insignia 
De  la  luz  resplandeciente. 
Por  la  cual  somos  guiados 
Del  alto  a¡arx  *',  do  pende 
Por  la  alcanzara  ^  famosa, 
Pura,  limpia  y  sin  dobleces; 
Por  los  caños  mas  lucidos 

Y  por  los  mas  castos  vientres 
De  los  mas  perfetos  hombres 

Y  mas  guardadas  mujeres. 
Desde  nuestro  primer  padre. 
Como  sucesivamente. 
Pasando  de  padre  en  hijo, 
Su  individo  ^  corriente 
Por  Loay,  Caebu,  Cuzay , 
Hasta  qu*en  Abdulménef , 
Nuestro  antecesor  y  padre , 
Ha  venido  á  entretenerse ; 
De  donde  fué  trasladado 
A  este  nuestro  hermano  Héxim , 
Qu*es  candela  entre  los  hombres 

Y  defiende  nuestras  leyes. 
Somos  libres  del  fornicio 

Y  todos  sus  albeleei  ^, 
Por  lo  cual  nos  hizo  Aliáh 
Los  casamientos  háleles  *'' ; 

Y  ansi,  por  Alláh  guiados , 
Este  nuestro  hermano  Héxim, 
Como  veis ,  acompañado  ^ 
De  sus  deudos  y  parientes , 
A  pidlr  viene  por  mujer, 
Con  la  honra  que  se  debe, 
A  Zalma,  hija  de  Ornar, 

53  El  trono  de  U  Miegestad  divina. 

54  Cadena  ;  pero  tadibien  signíaca  la 
fueateó  nanantial  de  dodde  proceden  los 
ríos  del  paraíso. 

*J  Indiviso,  no  interrampido. 
»  TenU9)o«e0. 
n  Licito». 
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Bendita ,  qa*est¿  presente. 
Por  tanto ,  honradas  companas , 
Ved  lo  que  en  esto  os  parece ; 
Que  nosotros  ofrecemos 
Todo  lo  que  os  acontente 
Cumplir,  sin  faltar  un  punto  , 
Con  honra  y  con  interese; 

Y  pues  tenéis  entendido 

La  voluntad  que  nos  mueve» 
Responded,  si  sois  servidos « 
Cuál  vuestra  voluntad  fuere.» 
Aquí  ceiró  Almutálib , 
Aguardando  respondiesen , 

Y  luego  le  respondió  Ornar, 
Qu*el  responder  le  compete  : 
«La  paz  y  salvación  sea ; 

La  honra  y  los  altos  preces , 
Las  reverenciadas  salvas 
Solo  á  vosotros  se  deben, 
;0b  compana  especialada , 
Los  mejores  de  las  gentes , 
Pobladores  de  la  casa 
Agraciada  y  reverente ! 
Respondiendo  á  vuestra  causa. 
Yo ,  en  nombre  de  los  présenles , 
Digo  que  somos  contentos 

Y  se  admite  y  obedece 
Vuestra  graciosa  demanda. 

Y  muy  comentos  y  alegres. 
Damos  fe  del  casamiento , 
Porque  á  nosotros  conviene 
Allegará  vuestras  honras» 
Con  las  cuales  se  ennoblecen 
Nuestro  linaje  y  estado , 

Y  nuestro  nombre  engrandecen. 
Digo  que  yo  y  mi  hija 

El  alhadia  y  presente 
Seremos  con  toda  gracia 
Para  vosotros  y  á  Hézim ; 
Empero  ya  os  es  notorio 
El  alto  precio  que  tiene 
El  estado  de  mi  hija , 
La  virtud  en  que  florece , 
El  caudal  tan  poderoso. 
La  riqueza  é  interese ; 
¿Qué  es  lo  que  señaláis 
En  su  dote  competente, 


Que  á  todos  los  circunstantes 

Satisfaga  y  acontente?» , 

Dijo  Abdttl-mutálib :  «  Darle  hemos 

Cien  annecM^  muy  valientes, 

Nuevas ,  grandes  y  bragadas , 

Ved  qué  mas  os  apetece. » 

Estaba  en  esta  ocasión 

Aquella  infernal  serpiente 

Junto  á  Ornar  y  aseñóle 

Ser  poco ;  que  no  lo  hiciese. 

Dijo  Ornar :  « ¡  Oh  mancebo  f 

No  iguala  lo  que  prometes 

Al  estado  de  mi  bija ; 

Alarga,  si  te  parece. » 

Dijo :  «Darle  hemos  mil  doblas 

Jazarinas  ^^,  juntamente 

Con  las  annecus.it  Y  á  esto 

Dijo  el  Ebliz:  tDi  que  no  quieres ; 

Qu*es  muy  poco  lo  que  manda, 

Y  á  tu  bija  no  conviene. » 
Dijo  Omar :  «  Bueno  es  eso 
Que  mandas ,  empero  crece 

Mas  de  aquello  que  has  mandado. — 
Pues  para  que  os  acontente. 
Dijo  Almutálib,  darle  hemos. 
Con  que  su  persona  arree , 
Treinta  ropas  escogidas 
En  Misera  y  Alireque  ^ , 
Tejidas  de  seda  y  oro, 
Cautias  hechas  de  arbete  '^ ; 
¿Sois  contento?»  Y  el  maldito 
Aseñóle  que  no  to  hiciese. 
Omar  con  grande  vergüenza 
Volvió  á  decir :  «Ciertamente 
Es  mucho  lo  que  has  mandado, 

Y  por  tal  se  os  agradece ; 
Pero  acrece  alguna  cosa 
Sobre  lo  que  dicho  tienes.— 
Creceré ,  dijo  Almutálib , 
Porque  á  vuestro  gusto  llegue , 
Has  cíen  aludas^  de  alambre, 

Y  otras  cien  de  almizcle  lleve ; 

ss  Camellas  jóvenes. 

t9  Del  Jazar,  ó  tierra  á  orillas  del  mar 
Caspio. 

so  Egipto  y  el  pais  de  Babilonia. 

SI  Alcabteas  ó  piezas  de  lienzo. 
.  ss  Labor  de  aodos. 
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Ved  si  contentar  os  puede.)» 

Y  como  el  maldito  Eblíz 

No  hay  cosa  que  le  avergüence , 
Volvió  á  decir :  «Qu*es  poco 
Cuanto  te  mandan  y  ofrecen. » 
Volvió  Ornar  sobre  Ebliz, 
Airado ,  y  dice :  «¿  No  temes , 
Viejo  invidioso ,  maWado, 
Que  desta  suerte  me  afrentes? 
¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 
Tu  desvergüenza  en  traerme?» 
A  esto  dijo  Almutálib : 
€  Di  t6,  viejo,  lo  que  quieres; 
Veamos  lo  que  propones , 

Y  si  será  suGciente 

Tu  razón,  la  cumpliremos, 
Aunque  mas  algo  nos  cueste. 
—Pues  advierte,  dijo  Ebliz, 
El  dote  que  habéis  de  hacerle , 
Conforme  al  estado  suyo , 
Que  es  en  la  forma  siguiente : 
Que  le  fragües  un  alcázar 
Muy  alto,  que  se  sustente 
En  los  aires,  de  manera 
Que  admire  á  cuantos  lo  vieren ; 
Tenga  en  largo  una  jornada , 

Y  en  anchura  lo  siguietite 
Otro  tanto ,  y  en  alteza 
Sobrepuje  á  cuantos  fueren ; 
Que  desde  sus  miradores 
Se  pueda  ver  claramente 
Los  navios  que  en  la  mar 
Naveguen  hacia  poniente. 
Apartamiento  de  un  mes , 
Cuanto  la  vista  comprende; 

Y  que  le  cavéis  un  rio , 

Que  dentro  el  alcázar  dentre, 

Y  en  él  se  partan  tres  ramos 
Con  caudalosas  corrientes , 
Que  por  cualquiera  de  aquellos 
Que  los  navios  naveguen ; 

Y  en  todas  estas  orillas 
Destos  ríos  plantar  deben 
Datileras  en  tal  compás , 
Que  unasá  otras  se  mezclen ; 

Y  estas  que  produzgan  fruta 
En  todo  tiempo  igualmente. 


Madura ,  tierna ,  sabrosa , 
Todo  género  d'especies, 

Y  que  lleguen  estos  rios , 
Plantados  de  aquesta  suerte , 
Desde  los  mares  de  Uzmen  " 
Hasta  entrar  en  Alireque  H  » 
Almutálib,  que  ya  estaba 

De  la  cólera  impaciente , 
Le  dice : « Calla,  malvado. 
Falso ,  lleno  de  dobleces , 
Invidioso ,  viejo  malo, 
Que  ya  en  lo  que  dicho  tienes 
Se  conoce  tu  malicia ; 
No  hay  para  qué  nos  enseñes 
Tus  desatientos  de  loco. 
Tus  malditos  aciden  tes.  — 
Yo  cumpliré ,  dijo  Ebliz , 
Lo  que  digo ,  y  mas  si  quieren ; 
Cásenme  á  mi  con  Zalma, 

Y  lancen  de  aquí  esta  gente ; 
Que,  como  lo  quieren  ellos, 
Es  justo  que  aquí  se  quede 
Entre  nosotros  casada 
Mejor  que  con  el  ausente. » 
En  esto  gritó  Zalma 

De  manera  que  U  oyesen 
Todos  los  que  estaban  fuera, 
Üiciéndoles  que  no  otorguen 
Ni  admitan  los  falsos  dichos 
De  aquel  viejo  impertinente. 
A  esto  replicó  Aimon, 
Aquel  tirano  rebelde : 
«  Pesar  para  vuestro  dicho, 

Y  á  vuestro  consejo  cueste; 
Es  sabio  de  los  mas  sabios 
El  abid  ^  santo,  que  tiene 
Fama  en  Axem  ^  y  AKreque, 

Y  es  justo  lo  que  deflende. 
Que  te  quedes  entre  nos. 
Que  no  que  de  aquí  te  lleven; 

Y  nosotros  cumpliremos 
Todo  lo  qu*elIo8 ofrecen, 
Sin  faltar  en  cosa  alguna, 

SI  Ornan. 

s^  La  Iraca  6  Caldea. 

SB  Santo ,  religioso,  devoto. 

s«  Penia. 
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Y  te  daremos  mas ,  si  qaieres. » 
Dijo  Zalma :  c  ¿No  liáis  vergüenza 
En  vuestras  caras  raheces 

De  querer  ser  importunos 
A  quien  tanto  os  aborrece? 
Que  no  quiero  á  vuestros  algos, 
Ki  los  qu*ese  viejo  chéhil^^ 
Propone  con  su  malicia ; 
Que  cuanto  aqui  dice  miente. 
Mi  á  él  ni  á  vosotros  quiero , 
Aunque  el  mundo  se  atraviese. 
Solo  Héxim  me  contenta. 
Los  demás  no  me  amolesten. » 
Respondió  el  traidor  de  Armón : 
•Pues  no  será  lo  que  quieres ; 
Que  aqui  te  babrás  de  quedar. 
Aunque  pese  á  cuantos  pese.» 

Y  aseñando  á  los  judíos. 
Dándoles  voces  crueles, 
Sacan  las  ocultas  armas , 

Y  en  el  punto  qu*esto  veen 
Los  hijos  de  Abdulménef, 
Como  que  se  desenvuelven , 
Viendo  declarado  el  sueño 
Que  soñó  su  hermano  Réxim , 
Ponen  mano  á  las  espadas 
Como  leones  valientes , 

Y  con  coraje  encendido 
Solos  cuarenta  acometen 
Aquel  feroz  escuadrón 
De  tanta  maldita  gente ; 

Y  aunque  eran  pocos  los  nuestros , 
El  conye  los  enciende 

De  la  generosa  sangre 
Que  dentro  del  pecho  hierve. 
Dan  sobre  aquellos  traidores , 
Destruyen ,  matan  y  hieren. 
Desgobiernan, parten,  cortan , 
Derriban ,  matan  y  hienden, 
Cortan,  golpean ,  deshacen , 
Aquí  acuden ,  allí  vuelven; 
Espántanse  sus  contrarios , 
fluyen ,  blasfeman  y  temen , 
Corre  sangre  aquel  mercado , 
Que  por  tantas  partes  vierten. 

VI  Tonto,  necio. 


Ya  los  cuerpos  se  amontonan 
De  los  que  á  sus  manos  mueren 
Sin  defensa,  que  deflende 
Estos  rayos  de  la  muerte. 
Sobre  el  malvado  Armón 
Almutálib  arremete ; 
Pelean  como  leones, 

Y  aunque  el  traidor  se  deOende» 
Queda  hecho  dos  pedazos. 

Sin  poder  nadie  valerle* 

Y  como  vio  la  revuelta, 
El  que  todo  lo  revuelve , 
A  su  gustOvya  encendida. 
Quiso  salirse*  y  ponerse 
En  salvo  de  la  batalla, 
Como  acostumbrado  siempre; 

Y  al  tiempo  que  fué  á  salir 
Acertó  Héxim  á  verle, 

Y  saltó  sobre  el  traidor 
Antes  que  se  le  ascendiese; 

Y  asióle  de  los  cabezones 

Y  le  sacudió  tan  fuerte, 

Que  le  aboconó^s  en  la  tierra, 

Y  él  aullando  como  sierpe. 
Cuando  lo  cubrió  la  luz 

Que  Héxim  lleva  en  su  frente. 
Salió  Zalma  de  su  tienda 
Al  alarido  que  tienen, 
Cslropezando  en  sus  haldas, 

Y  como  asidos  los  ve. 
Dijo  :  t  Señor,  da  Vitoria 
A  Héxim,  ayuda  á  Héxim, 
Contra  su  fiero  adversario. 
Ayúdale  y  favorece.» 
Cuando  el  Axaitan  se  vio 
Asido  de  aquella  suerte, 

Y  que  ya  sus  falsas  trazas 
No  bastan  para  ascenderse , 
«Déjame,  Héxim,  le  dice, 
¿Hasta  dó  llegar  pretendes? 
Que  muy  en  vano  trabajas. 
Si  piensas  darme  la  muerte ; 
Que  no  llegan  hoy  tus  fuerzas. 
Ni  el  Señor  te  las  concede; 
Que  soy  de  los  aquejados 

»  Le  hizo  boeiear  en  tierra. 
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Hasta  la  postrera  suerte.» 
Dijo  Héxim  :  «¡Oh  Axaitan , 
Traidor,  confandido  faeses, 
Qu'entre  los  sierros  de  Aíláh 
TaDtos  danos  hechos  tienes!» 

Y  asi  lo  dejó,  y  se  fué, 

Y  volvió  á  mirar  su  gente; 
Ou^entre  aquellos  descreídos 
Yacían,  y  de  los  suyos 
Ninguno  falla  ni  puede; 
Llamólos  luego  y  les  dijo 
Que  de  la  matanza  cesen , 
()u*el  que  urdió  la  mara&a 
Era  el  Ebliz  ciertamente. 
Asi  pasó  la  pelea, 

A  costa  de  tantas  muertes 
Que  hicieron  estos  varones, 
Oe  la  Luz  muralla  fuerte, 


Quedando  muy  indignados 
Estos  Jndios ,  de  suerte 
Que  duró  contra  Muhimad 
Su  hinchazón  perpetuamente. 
Ornar  Ibnu  Zaidin 
Hizo  paces  al  presente, 

Y  el  casamiento  acabaron 
Sin  ningún  inconviniente; 

Y  en  vez  de  la  colación 

Que  en  tal  caso  partir  deben. 
Hizo  repartir  Zalma 
Espléndida  y  largamente 
Muchas  doblas  y  adirhames 
Por  la  circunstante  gente; 

Y  con  olores  de  al  mizque 
Cubrió  las  ropas  de  Héxim, 

Y  todos  con  gran  contento 
A  Yaciriba  se  vuelven. 


CANTO  TERCERO. 

Aqnella  propia  noche  lnv\6  HéxIm  á  sn  hermano  Almatálib  á  visitar  i  Zaina,  y  coa  n 
hermano  Invió  preciosisimas  joyas  en  arras  del  desposorio,  y  las  recibió  ella,  y  vol- 
vió ella  otro  tanto  en  satisfacción  de  aquello  y  macho  mas,  y  pasó  con  AlmiiláliJ)  1m 
palabras  siguientes : 


«Advierte ,  hermano  Almntálib, 
Escucha  no  te  diviertas. 
Mientras  te  digo  mi  historia, 
De  la  que  te  doy  larga  cuenta* 
Sabrás  que  be  sido  casada 
Otra  vez ,  á  menos  desta , 
Y  he  tenido  otro  marido, 
A  quien  he  sido  sujeta ; 
Este  se  llamó  Uchaichate, 
Tan  rico  de  algos  y  rentas. 
Cuanto  á  todos  en  su  tiempo 
Sobrepujó  su  nobleza; 
Tuvo  ganados  sin  cuento, 
Camellos ,  vacas ,  ovejas. 
Datileras,  servidores, 
Crandes  campos  y  dehesas. 
Tuvo  mas  este  Ucbaichate, 
Con  la  que  está  en  tu  presencia. 
Noventa  y  nueve  mujeres, 
Todas  vírgenes  y  bellas; 


Y  cuando  casó  conmigo 
Capitulé  de  manera. 
Que  mi  gusto  fué  medida. 
Si  después  lo  mantuviera ; 
Púsole  por  condición 
Que  si  burlando  ó  de  f  eras. 
El  me  daba  mala  vida, 
Sin  ser  yo  la  causa  dellt. 
Me  pudiese  quitar  dét 
Sin  darle  razón  ni  cuenta. 
Ni  él  pndiese  impedir 
El  ser  de  su  yugo  absuelta; 
Pero,  como  pocas  veces 
Lo  que  el  sugeto  alómenla 
Suele  salir  al  compás 
De  lo  que  su  dueño  piensa, 
Salió  mi  cuenta  al  revés. 
Como  acontece  en  las  cuenta» 
Que  se  cuentan  sin  el  dueño. 
Salir  de  ordinario  adversas; 
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Qaisomi  suerte q(i«,8iénda 
Sa  mojer,  que  no  debiera, 
Con  muy  matas  eoadieiones 
Trocó  su  nataraleía. 
Lnego  aborreció  á  mi  padre 

Y  á  loda  mi  parentela , 

Y  á  mí  me  teMa  oprimida, 
€omo  ai  fnera  att  sienra. 

Yo,  viendo  «pi'ett  dnro  invierno 
Se  trocó  mi  primavera, 

Y  en  cautiverio  mi  vida, 
Siempre  mi  saiwl  enfenna. 
Quise  valerme  de-  un  medio 
Que  avisé  siendo  doncella ; 
Has  por  donde  quiera  haltat>a 
€on  mil  candados  las  puertas; 

Y  viéndome  tan  perdida, 
Buscaba  modo  y  manera 
Por  donde  poder  salir 
Desta  esclavitud  tan  fiera; 
Pasaba  los  tristes  dias 
Entre  congojas  revuelta, 

Y  las  noches  sin  dormir , 
Fabricando  mil  quimeras; 

Y  todas  salían  en  vano. 
Porque  su  cierta  sospecha 
Hacia  -^6  de  erdhiario 
Estaba  en  mi  centinela ; 
Desocupó  sus  negocios, 
Todos  sus  tratos  y  haciendas, 

Y  en  solo  guardarme  p  uso 
Todo  su  cuidado  y  veras. 
Sacóme  de  mi  dudad, 

Y  de  mis  deudos  ajena. 
En  un  castillo  me  puso. 

Que  por  mi  desdicha  hiciera. 
Aqui  me  tenia  encerrada. 
Adonde  mi  edad  tan  tierna 
A  mas  andar  consumía 
Con  esta  grande  estreeheza. 
Quiso  su  Bondad  divina 
Que  en  medio  de  tantas  penas. 
Pariese  un  hijo,  que  fuese 
Bonanza  de  mi  tormente; 
No  porque  su  padre  hiciese 
Mejora  de  vida  buena. 
Cual  suelen  hacer  los  padres 


Que  con  los  Hijos  se  huelgací 

Antes  bien ,  en  daño  mió , 

Su  mal  humor  siempre  aumenta, 

Y  siempre  é  mi  lado  estaba. 
Siempre  estaba  en  mi  presencia ; 

Y  al  fin,  como  es  cosa  cierta 
Que  aquella  parte  revienta 
Que  con  mas  veras  la  tiran 
O  con  mas  veras  la  aprietan. 
Determiné  de  poner 
Remedio  á  morir  siquiera. 
Dando  un  tiento  á  la  fortuna. 
Que  tanto  en  mi  daSo  rueda. 
Después  de  haberme  acostado 
Una  noche,  en  ira  envuelta. 
Con  mi  marido  y  mi  hijo. 
Algo  alterada  y  suspensa, 
ToMé  ¿  mi  hijo  querido 

Y  atéle  un  hilo  de  seda 
En  su  pierna  delicada 

Lo  que  ser  pudo  de  prieta. 
Lloraba  el  niño  inocente, 
Padeciendo  culpa  ajena ; 
Que  á  veces  un  hijo  paga 
La  eulpa  de  quien  lo  engendra. 
Su  padre,  muy  congojado, 
No  sabiendo  mi  cautela. 
Veló  mas  de  lo  ordinario; 

Y  al  punto  que  las  tinieblas 
En  medio  su  curso  estaban, 
Aflojé  al  niño  la  cnerda, 

Y  al  punto  cesó  su  lloro, 

Y  él  y  su  padre  sujetan 
Los  ojos  al  dulce  sueño; 
Mas  los  mios  se  despiertan. 
Probo  á  llamarle  una  vez. 
Por  ver  si  duerme  ó  si  vela; 
Mas  él  no  me  responde ; 
Que  ya  la  suerte  siniestra 
Puso  treguas  á  mi  daño ; 

Y  como  vi  que  sosiega. 
Dejé  de  presto  la  cama , 
Cual  si  me  abrasara  en  ella, 

Y  até  á  mi  cuerpo  una  soga 

Y  por  entre  dos  dlmenas^ 
De  la  torre  del  castillo 
Me  dejé  caer  por  ella. 
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Por  donde  medí  el  espacio 
Que  había  de  allí  á  la  tierra; 

Y  a!  punto  senté  las  plantas. 
Cual  suele  el  ave  que  sueltan 
Dentro  las  redes  y  lazos , 
Volar  con  mas  ligereza .    ■ 
Volvime  á  casa  de  padre, 
Adonde  estuve  resuelta 

De  jamás  volver  al  yugo 
De  Ucbaicbate,  ni  volviera 
Si  contra  mi  conspirara 
El  mundo  y  toda  su  fuerza. 
Así,  querido  Almutálib, 
Toda  esta  pasada  arenga. 
Cual  de  mi  boca  bas  oido, 
A  tu  hermano  se  la  cuenta , 
Para  que  de  mis  trabajos 
Todo  este  discurso  entienda, 

Y  el  mal  término  de  aquel 
Siempre  en  su  memoria  tenga , 

Y  en  el  trato  lo  aventaje, 
Como  en  la  naturaleza , 
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Y  yo  pued'haber  trocada 
Aquella  continua  guerra, 

Y  en  su  poder,  cual  confio « 
En  paz  y  amor  se  convierta.» 


Con  esto  cesó  su  historia, 

Y  Almutálib  dio  la  vuelta 
Adonde  estaba  su  hermano, 
A  quien  luego  dio  sus  nuevas. 
De  lo  cual  quedó  admirado; 

Y  en  aquella  tarde  nesma 
Se  vieron  los  dos  en  uno, 

Y  con  alegría  inmensa 
Folgaron  aquella  noche; 
Con  que  la  suma  grandeza 
Mudó  la  luz  á  Zaima, 

Que  era  lo  que  mas  desea; 

Y  así,  amaneció  preñada 
Con  la  luz  alta  y  perfeta. 
Insignia  de  varonía 

De  la  escogida  linea 


CANTO  CUARTO 
De  la  historia  de  Héxim.  Trata  de  sn  mnerte  y  del  nacimiento  de  Jalbaeanis. 


Luego  como  vido  Héxim 
Que  su  esposaba  recibido 
La  luz  del  santo  homenaje, 

Y  él  sin  ella  ha  amanecido, 
Recibió  el  mayor  contento 
Qu'en  su  vida  había  tenido 
Viéndose  con  sucesor 

Del  linaje  preferido; 

Y  para  cumplir  con  ella 
Lo  que  le  tedia  ofrecido  ^ 
Puso  por  obra  de  ir 
Por  las  joyas  y  vestidos; 

Y  primero  de  partirse. 
Con  amor  enternecido 
Llamóla  en  lugar  secreto, 

Y  desta  suerte  le  dijo : 
ff]Oh  cara  y  amada  esposa! 
Advierte  esto  que  te  digo , 
Cumpliendo  al  honor  que  tengo 


A  tu  valor  ofrecido; 
Ese  que  en  tu  vientre  tienes 
Es  varón  santo  y  bendito; 
Yo  te  lo  encargo ,  cual  Adán 
Lo  encargó  á  todos  sus  hijos , 
Y  unos  á  otros  hicieron , 
Todos  lo  han  mantenido. 
Si  acaso  siendo  yo  ausente 
Parieres ,  sea  contigo 
Como  la  luz  de  tus  ojos ; 
Mira  que  tiene  enemigos. 
Mira  que  lo  quieren  mal 
Estos  traidores  judíos; 
Que  los  contrarios  del  padre 
Lo  serin  también  del  hijo. 
En  habiéndolo  criado, 
Invialo  con  sus  tios 
A  la  antigua  y  noble  Meca, 
Su  patria  y  antiguo  nido, 
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Do  está  su  genealogía, 
Todos  sus  deudos  y  amigoSt 
En  la  casa  de  su  honra 
En  el  asiento  debido; 
Mira ,  Zalma ,  que  no  hagas 
Otro  desto  que  has  oído; 
Que  á  mí  me  darás  contento  t 

Y  al  Señor  harás  servicio. » 
Dijo  Zalma  :  c  Yo  obedezco 

De  voluntad  lo  que  has  dicho , 
Así  como  me  lo  mandas 
Te  ofrezco  que  sea  cumplido, 
Aunque  con  tu  proceder  - 
Me  has  alterado  el  sentido ; 
Empero  tengo  fianza 
Que  volverás  sano  j  vivo.» 
Después  llamó  á  sus  hermanos » 

Y  con  un  amor  crecido 
Les  amonesta  y  previene » 
Como  si  el  último  aviso 

Fuera  aquel;  qtt*es  gran  prudencia 
Del  hombre  qu'es  advertido 
Prevenir  á  lo  Tuturo, 
Cual  si  lo  tuviese  visto, 
ff  ¡  Oh  hijos  de  Abdulmúnef , 
Hermanos ,  deudos  y  amigos, 
Sobre  cuyos  hombros  carga 
El  prez  del  culto  divino! 
Ya  sabéis  cómo  la  muerte 
Es  ordinario  camino , 
Que  ha  de  caminar  por  él 
El  que  fué  ana  vez  nacido, 

Y  ha  de  gustar  de  su  acíbar 
El  viejo,  mancebo  y  niño. 
El  emperador  y  el  rey , 

El  labrador  y  el  mendigo; 
A  nadie  troca  la  suerte, 
A  ninguno  da  desvio 
De  cuando  le  llega  el  punto 
A  su  plazo,  está  medido; 

Y  he  de  partir  de  vosotros , 

Y  no  sé  si  en  el  camino 
Ordenará  su  bondad 

De  llevarme  al  otro  siglo; 
Encomiéndeos  la  hermandad. 
La  coneordia  y  amorío; 
Socórreos  en.  Yoeslras  cuitas , 


Al  pobre  y  al  afligido; 

No  os  dividáis  unos  de  otros, 

Estad  lodos  siempre  unidos, 

Y  seréis  sobre  los  reyes 
Respetados  y  temidos; 

Y  en  mi  nombre  y  mi  logar 
Quiero  sea  instituido 

Mi  caro  hermano  Almulálib, 
Que  desta  comanda  es  digno; 

Y  si  yo  acaso  muriere , 
Rendiréisle  el  señorío 
De  todo  mi  potentado ; 
Respetalde  en  nombre  mió , 
Dalde  las  llaves  de  Maca 

Y  del  abrevado  rio, 

La  cámara  del  Consejo, 
Las  llaves  de  los  archivos ; 
Dalde  el  pendón  de  Micera , 

Y  los  zapatos  antiguos. 
Con  el  arco  de  Izmael, 

Y  todo  aquel  poderío 

Que  á  mi  me  dejó  mi  padre. 
Haceldo  como  os  lo  digo, 

Y  sobre  todo,  os  encargo 
Cómo  de  vosotros  fio 

Lo  que  pariere  Zalma , 
Que  será  de  hecho  altivo, 

Y  en  teniendo  edad  cumplida. 
Todo  lo  de  arriba  dicho 

Le  entregaréis ,  cual  yo  hago. 
Que  es  su  derecho  ofrecido.» 
Todos  ansí  lo  ofrecieron. 
Sin  faltar  nada,  cumplirlo. 
Aunque  su  razonamiento 
Les  (lió  grande  escandalizo; 
Que  siempre  los  corazones , 
Con  estos  tristes  avisos , 
Profetizan  de  ordinario 
El  daño  que  está  vecino. 


Pasadas  estas  razones. 
Ya  de  todos  despedido. 
Se  sale  de  Yaciriba 
Con  un  contento  crecido; 
Gente  noble  le  acompaña. 
De  los  suyos  escogidos , 


s. 


298 


HISTORIA   DE   LA   LITERATIIRA   ESPAf«OLA. 


Con  gran  copi»  de  sirvientes 
Que  siempre  lleva  consigo. 
Llegó  en  Axem ,  y  compró 
Todo  aquello  que  convino, 
Mochas  ropas  y  preseas 
f)*estima  y  de  precio  rico. 
Ya  qne  todo  estaba  á  punto , 
Puesto  en  los  cofres  ó  lios, 
Para  volver  á  su  tierra, 
Siendo  el  dia  amanecido. 
Quiso  la  Bondad  divina 
Que ,  por  lo  que  fué  servido, 
Allí  se  acaben  sus  dias , 
Pues  ya  se  engendró  en  tal  signo. 
Después  de  haberse  acostado 
En  su  cama ,  fué  herido 
De  aquel  último  acídente 
Que  ha  de  gustar  todo  vivo; 

Y  como  se  vio  aquejado 
Con  un  dolor  excesivo. 
Mandó  llamar  á  los  suyos 
Cuantos  con  él  hablan  ido, 

Y  díjoles : « Partid  laego , 
No  estéis  aqoi  detenidos; 
Que  yo  soy  muerto  sin  duda, 

Y  mi  plazo  es  ya  cumplido; 
Llevaréis  de  mi  las  nuevas 
Qu'el  mandamiento  divino 

Se  ha  de  cumplir  donde  quiera. 
No  hay  darle  ningún  desvio.» 
¡Oh,  cómo  dijo  verdad 
Aquel  pronóstico  antiguo , 
Que  se  verla  apartado 
El  amigo  de  su  amigo ! 
Bienaventurado  d'aquel 
QuVntre  hermanos  y  vecinos 
En  su  propia  casa  muere 
De  todos  favorecido. 
Sus  compa&as  le  esforzaban. 
Aunque  muy  entristecidos, 
Porque  en  extremo  le  amaban , 
Que  era  de  todos  querido; 

Y  no  quisieron  partirse, 
Aunqu'él  los  ha  persuadido, 
Hasta  á  ver  de  su  señor 

El  trance  diñnifivo. 
Pasó  ansi  toda  la  noche , 


Y  al  tiempo  qu*él  alba  vhio, 
Con  voz  flaca  y  congojosa, 
Paper  y  tinta  ha  pídido; 
Sobre  la  cama  acostado. 
Ya  todo  el  vigor  perdido, 
Con  la  mano  tremolando 
Esta  breve  carta  ha  escrito. 

CARTA. 

t  A  vosotros  mis  hermanos, 
Los  del  linaje  escogido, 
Invío  la  salvación 
Entre  estas  letras  que  escribo; 
Sabed  que  estando  yo  á  punto 
Para  emprender  mi  camino. 
Me  ha  llegado  el  mandamiento 
Del  Señor  engrandecido. 
Que  quiere  que  comparezca 
Ante  sa  estrecho  juicio , 
Dando  de  mano  á  este  mando 

Y  á  sus  deleites  y  vicios; 

Y  pues  la  muerte  y  la  vida 
I  Para  juzgarnos  la  hizo , 

Aquí  y  en  todo  lugar 
Ha  de  ser  obedecido. 
Ahi  os  invio  mi  hacienda, 
Entre  vosotros  partíido,    . 

Y  todas  las  demás  cosas 

A  vuestro  honor  las  remito; 
Encomiéndoos  á  mis  bijas. 
Como  vuestros  propios  b^íos, 

Y  como  si  vuestras  fuesen 
Les  aplicad  ios  maridos. 
Llevad  de  mi  el  azalem 

A  la  que  en  la  vida  ha  sido 
Candela  y  lut  de  mis  ojos. 
Regalo  y  contento  mió; 
Ruégoos  en  amor  de  Dios, 
Si  nunca  los  be  merecido. 
Que  de  vos  sea  visitada 
Mas  que  si  yo  fuese  vivo; 
Mirad  que  tiene  en  su  vientre 
Mí  hijo  y  vuestro  sobrino, 
En  el  cual  está  influida 
La  luz  de  vuestro  apellido; 
Yo  os  io  encomiendo,  que  queda 
Gi^érfano  sin  ser  oaddd , 
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Y  pnes  no  conoció  padre , 
Conozca  el  amor  de  tíos. 
Sacarlo  heis  de  Yaciríba 
Después  que  sea  nodrido, 

Y  llevaldo  entre  vosotros 
A  su  prometido  sitio.» 

Y  dando  azalem  sobre  ellos. 
Con  un  profundo  sospiro 
Cerró  la  carta  y  sellóla 

Con  su  acostumbrado  signo, 

Y  dijo  que  lo  «costasen , 
De  todas  fuerxas  vacio. 
Sudando  el  sudor  postrero, 
Acongojado  y  rendido, 
Alzando  al  cielo  sus  ojos , 
Muy  humilde  y  dolorido, 
Dijo : «  Señor ,  piedad 
Deste  siervo  enflaquecido. 
Siquiera  por  el  espacio 
Que  mi  frente  ba  poseído 
La  luz  de  tu  mensajero, 
El  mejor  de  los  nacidos.» 

Y  diciendo  estas  palabras , 
Vino  el  postrer  parasismo 

Y  recibió  Azarayel 

Aquel  arroh  '^  santo  y  limpio. 
Amortajaron  su  cuerpo 
Los  que  con  él  habían  ido , 

Y  diéronle  sepoltura 
Como  mejor  han  podido; 

Y  luego  marcharon  todos 
Con  las  recuas  y  cautivos. 
Caminando  ¿  grande  priesa 
Tan  tristes  y  desabridos. 


Ya  Zalma  con  su  compaña 
A  recebir  ha  salido 
La  cabalgada  de  Héxlm , 
Largo  trecho  en  el  camino. 
Cuando  la  compaña  triste 
Asomó  por  los  egidos ; 
Rasgadas' todas  sus  ropas. 
Sus  rostros  todos  hendidos, 
Todos  venian  llorando , 


S3  Alma. 


Dando  grandes  alaridos. 
Que  los  montes  retronaban 
Con  un  eco  entristecido ; 
Acémilas  y  camellos 
Mostraban  sentir  lo  mismo, 
Trasquilados  los  copetes. 
Las  clines ,  colas  y  hocicos; 

Y  para  causar  mas  duelo , 
Cada  acémila  un  vestido 
Traia  de  ios  de  Héxlm 
Sobre  la  carga  tendido. 

Y  ellos,  que  venían  gritando, 
Dando  voces  y  gemidos. 
Repitiendo  á  cada  paso 

El  nombre  de  su  caudillo. 
I  Quién  podrá  contar  en  breve 
Los  duelos,  llantos  y  gritos 
De  los  que  aguardando  estaban. 
Cuando  vieron  tal  prodigio? 
¿Porqué  término  diremos 
El  sentimiento  excesivo 
De  lo  que  su  esposa  aguarda 
Por  momentos  tan  medidos» 
Con  tanto  aperccbimiento 
De  contento  y  regocijo, 
Con  tantas  mesas  tendidas 
De  manjares  escogidos , 
Con  tantos  honrados  deudos 
Para  honrar  á  su  marido? 

Y  había  de  ser  en  obsequias 
Todo  el  placer  convertido ,    ' 
Qu'es  bien  qu'en  la  muerte  se  honre 
Quien  fué  tan  honrado  vivo. 
Tantos  extremos  liacia , 

Sentada  en  el  suelo  frío , 
La  triste  Zalma ,  que  causa 
Dolor  y  espanto  en  decillo ; 
Hiere  con  golpes  su  cara , 
Su  hermoso  rostro  hendido. 
Haciendo  de  su  persona 
Un  lastimoso  martirio ; 
Decía  á  voces :  «  í  Oh  Héxlm , 
Oh  señor ,  oh  caro  amigo , 
Oh  luz  de  quien  te  adoraba! 
¿  Dó  quedas ,  dulce  bien  mioT 
Con  ti  murió  mi  alegría 
Desta  qu*en  tus  manos  puso 


300 


HISTORIA   DE   LA   LITERATURA  ESPAJiOLA. 


El  ser  qne  tenia  inflaido. 
Falló  la  loz  de  las  vegas 
Ed  faltarles  tu  apellido , 

Y  á  mi  me  faltó  el  coosaelo « 
Mi  confianza  y  abrigo. 

j^  Quién  será  i  tu  amada  esposa 
Su  compañero  y  marido , 
y  amparo  y  padre  fiel 
De  tu  desdichado  hijo?t 
Tantas  lástimas  decia , 
Qn*es  mejor  cortar  el  hilo ; 
Que  nunca  la  lengua  dice 
Lo  que  siente  un  buen  sentido. 
Pues  ¿qué  diremos  de  Maca  ^, ' 
Cuando  en  ella  fué  entendido 
Por  sus  hermanos  y  hermanas 

Y  por  sus  deudos  y  amigos? 
La  impaciencia  de  sus  bijas , 
Los  lloros  y  desatinos , 
Que  sin  tiento  decían 

Tan  terribles  desvarios. 
Cuando  lieron  la  carta 
Do  su  testamento  hizo,. 
A  cada  letra  lanzaban 

40  Lo  mismo  qae  Meca  ó  La-Meeea. 


Mil  lastimosos  sospiros. 
Pasado  el  llanto  y  tristeza. 
Luego ,  como  Héxim  dijo , 
Entregaron  á  Almutálib 
El  señor  tal  señorío. 
Quiso  Alláh  qu*entre  estos  duelos 
Vino  su  divino  auxilio; 
Que  nunca  vino  trabajo 
Sin  algún  placer  cumplido. 
Parió  Zalma  en  estos  dias 
Un  infante  hermoso  y  lindo 
Con  la  luz  del  homenaje; 

Y  ansí  como  fué  nacido. 
Vieron  que  estaba  riendo, 
Dando  de  albgria  indicio, 
Que  la  venida  anunciaba 
Del  mejor  de  los  nacidos. 
Sacó  la  cabeza  cana , 

De  donde  tomó  apellido 
De  llamarle  laibacanas. 
Varón  Insigne  y  altivo, 
Cuyas  famosas  hazañas 
No  es  bien  se  echen  en  olvido, 

Y  pido  para  contallas 
Que  se  me  dé  atento  oído. 


HISTORIA  DB  ABDULMUTAL1B ,  CUYO  NOMBRK  8B  LLAMA  JAIBACANAS, 

HIJO  DE  HÉXIM. 

Contiene  cuatro  cantos, 
CANTO  PRIMERO. 


laibacanas  fué  criado 
En  la  noble  Yaciríba , 
En  custodia  de  su  madre , 
En  buena  y  santa  dotrlua; 
Y  luego  dio  á  conocerse 
Entre  aquella  gente  inica. 
Porque  su  sangre  y  nobleza 
Es  bien  sea  conocida. 
Todos  lo  quisieron  mal , 
Porque  es  ya  regla  sabida 


Qne  la  enemistad  se  hereda 

Y  la  amistad  multiplica. 
Siendo  ya  de  siete  años, 
Fué  su  fama  tan  temida. 
Que  sus  obras  los  espanta 

Y  la  luz  los  consumía , 

Y  por  do  quiera  que  andaba 
En  altas  voces  decia : 

«  Yo  soy  el  hijo  de  Héxim , 
El  de  la  linea  escogida. » 
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Esto  es  lo  que  abominaban , 
Esto  es  lo  que  aborrecían , 
Tanto,  que  p  procuraban 
Ei  acortarle  la  vida. 
Diciendo  aquellas  palabras , 
Sucedió  acaso  que  un  dia 
Pasara  un  hombre  de  Maca , 

Y  notó  lo  que  decían ; 
Paróse  y  dijo  :  «  Mancebo , 
Dime  ahora ,  por  tu  vida , 
¿Quién  eres ,  de  adó  desciendes?» 

Y  él ,  al  momento  le  explica 
Su  nombre  y  el  de  su  padre , 
La  parte  do  descendía , 

Y  dijo  mas :  «  Pues  la  suerte 
Ha  querido  que  tu  Tia 
Fuese  por  este  lugar , 
Lleva  esta  mensajeria: 
Diles  á  mis  nobles  tios 

Que  por  qué  en  tan  pocos  dias 
Olvidaron  de  su  hermano 
La  encomendada  alguacia  *; 
Porqué  me  han  desmamparado, 
Por  qué  tan  presto  me  olvidan. 
Por  qué  tan  solo  me  dejan 
Entre  esta  gente  enemiga ; 
Arredrado  de  mi  patria , 
Huérfano,  sin  compañía , 
Sin  saber  quién  son  mis  deudos , 
Ni  yo  saber  dónde  habitan. 
Asi  el  Señor  te  socorra 
En  todas  tas  agonías. 
Que  luego  en  llegando  i  Maca, 
Aquesta  encomienda  digas ; 
No  lo  pongas  en  olvido. 
Duélate  de  mí  mancilla.» 
Este  llevó  la  embajada, 

Y  luego  al  siguiente  dia 
Puso  por  obra  Almutálib 
De  partir  á  Yaclriba , 
En  un  caballo  ligero, 

Su  espada  al  lado  ceñida , 
Que  la  ejercitaba  bien 
Guando  menester  la  había. 
Lleva  ana  darga  embrazada 

I  Encomienia,  albaeeaifo. 


Y  pendiente  de  la  silla , 

Y  el  arco  del  fuerte  Ismael , 
Que  á  él  pertenecía. 

Este  fué  el  que  por  sus  hechos 
Alcanzó  tal  nombradla , 
Que  adonde  llegó  su  nombre 
Era  su  espada  temida. 
Cubierto  llevaba  el  rostro 
Con  la  toca  que  traía , 
Para  no  ser  conocido 
De  los  que  le  conocían ; 

Y  porque  su  intento  era 
Llevar  lo  que  pretendía , 
Por  hurto  ó  como  padiese , 
Por  paz  ó  guerra  reñida. 
Llegó  al  Qn  de  su  jornada , 

Y  antes  de  entrar  en  la  villa , 
Vio  los  mancebos  jugando 
Que*n  mil  pruebas  se  ejercitan. 
Estaba  Jaiba  '  con  ellos, 

Y  entre  otras  pruebas  que  hada , 
Era  arrojar  un  gran  canto 

Á  quien  mas  trecho  le  tira ; 

Y  como  llegó  Almutálib, 
Conoció  la  luz  altiva 
Sobre  la  frente  de  Jaiba , 
Que  le  dio  grande  alegría ; 

Y  mas  que  oyó  á  su  sobrino , 
Cuando  el  canto  despidia , 
Decir:  c  Anda,  hijo  de  llézim, 
Señor  de  la  santa  villa.» 
Llamóle  aparte  Almutálib 
Con  amorosas  caricias , 

Y  diósele  i  conocer, 

Y  dijo  á  lo  que  venia. 

c  Mira ,  dice ,  si  es  contento. 
De  ir  en  mi  compañía 
Á  tu  patria,  entre  tus  deudos, 
Á  tu  principado  y  silla. 
Donde  vivieron  tos  fiadres 

Y  toda  tu  varonía , 

Y  donde  manda  el  Señor 
Que  sus  sucesores  vivan. 
Mira ,  pues ,  sobrino  amado , 
Qu'es  lo  que  te  determinas ; 

t  Abreviatura  de  Jaihacanas. 
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¿  Cómo  nos  esconderemos, 
Si  esa  laz  que  va  influida 
En  tu  frente  nos  descubre, 

Y  nuestro  hecho  publica?» 
Dijo  Jaiba :  « i  Ah  mi  buen  Uo! 
Si  quieres  que  no  sea  vista 
Mi  luz ,  cúbreme  la  cara 
Con  mi  toca,  y  será  impidida.» 
Asi  lo  hizo  Almutálib , 
Viendo  tan  gran  maravilla. 
« Grande  es  tu  hecho,  sobrino, 
No  hay  para  que  esté  escondida; 
Que  aquel  que  te  honró  con  ella 
Será  en  nuestra  compañía. 
Él  será  en  nuestra  defensa. 
Nuestro  amparo  y  nuestra  guia ; 
Á  él  solo  te  encomiendo, 
Él  te  guarde  y  te  bendiga.  > 
Estas  palabras  hablaba,  - 
Cuando  mas  con  vocería , 
Cargados  de  todas  armas. 
Llegó  la  caballeria. 
Siempre  pensaron  que  fuesen 
Los  barraganes  de  eslima 
De  la  gran  casa  de  Zalma , 
Que  de  ordinario  tenían 
Gran  gente  de  parentesco 

Y  otros  que  su  pan  comían , 

Y  que  venían  por  Jaiiía 
Para  volvello  á  su  villa ; 
Mas  presto  vio  el  desengaño. 
Jaiba,  que  los  conoda, 
Dijo,  mirando  á  su  tío : 
«  Malas  señas  se  divisan ; 
Otro  es  de  lo  que  cuidamos , 

Y  aun  peor,  sí  bien  se  mira; 
Al  contrario  lo  juzgamos. 
Si  no  me  engaña  la  vista , 
Estos  son  mis  enemigos , 
Que  vienen  en  busca  mía ; 
Que  de  ordinario  procuran 
Mi  muerte  y  fin  de  mis  dias. » 
Cuando  Almutálib  oyó 
Lo  que  su  nieto  decía , 
Apretósele  el  temor, . 


Cual  suele  el  azor  que  aguarda 
La  seña ,  cuando  le  avisan 
Cómo  la  jara  arremete 
Donde  la  caza  divisa ; 
Así  el  bravo  mancebo. 
Que  vio  la  seña  esculpida 
En  la  lengua  de  su  tío. 
Cosa  qu'él  tanto  codicia, 
Sin  responderle  palabra , 
Con  presteza  nunca  vista , 
Salta  á  las  ancas  y  dice : 
fl  Suelta  las  riendas  y  pica ; 
Salgamos  de  entre  esta  gente. 
Antes  que  de  mi  partida 
Tenga  Aoticia  mi  madre, 

Y  por  suerte  ^  nos  la  impida.» 
Asi  los  dos  á  caballo 
A  grande  priesa  caminan , 
Contentísimo  Almutálib 
De  la  ocasión  sucedida ; 
Viéndose  con  su  sobrino. 
Que  mas  que  á  sí  lo  quería. 
Pasan  por  Deisilefata 
A  la  qu*el  sol  se  ponía  ^, 

Y  allí  tomaron  refresco 
Del  cansancio  que  traiaa. 

Y  como  cerró  la  noche , 
Por  el  monte  se  metían , 
Por  no  topar  con  algunos 
Que  les  estorben  su  vía. 
Pues  cuando  menos  coidabaa 

Y  con  mas  cuidado  aguijan» 
Oyeron  un  gran  ruido , 
Grande  gente  y  vocería ; 
Paráronse  de  su  andar , 
Por  ver  qué  cosa  sería , 

Y  al  fin  se  certificaron 
Que  sus  pisadas  seguían. 
Dijo  Almuláli.b:  ¿Qué  haremos. 
Sobrino ,  en  esta  agonía? 


»  Lo  mismo  que  acaso  ó  casualidad.  m^  o«k¡«« j^  «..a  k-  • 

A  Es  decir,  «á  la  hora»  qne  se  ponía  No  sabiendo  que  haría 
el  sol.  I  Mas  por  su  amado  sobrino 
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Que  por  temor  de  su  vida ; 
Llorábale  aviargamenle » 
Viendo  su  edad  lau  0orida, 

Y  aquella  luz  de  su  cara , 
Que  has(a  los  cielos  subía» 

Y  que  de  sus  enemigos 
Ya  escapar  oo  se  podía. 
Del  todo  desconfiado 

De  poder  librar  sus  vidas , 
Besábale  entre  sus  cjos , 

Y  estas  palabras  decía : 
c¡Oh  caro  y  dulce  sobrino  I 
Si  yo  hubiera  noticia 
Destos  que  aquí  te  persiguen 

Y  que  tan  mal  te  querían, 
Nunca  te  hubiera  sacado 
De  dentro  de  Yaciriba  ; 
Mas  por  Alláh  te  aseguro 
Que  bas  de  ver  aquí  tendida 
Mi  persona ,  en  este  llano. 
Despedazada  y  rompida , 
Primero  que  vea  en  la  tuya 
Una  mínima  herida. 

— i  Esfuerza » esfuerza ,  buen  tio. 
No  te  espantes  ni  te  aflijas! 
Dijo  Jaiba ;  qu*eata  noche 
Has  de  ver  gran  maravilla 
Eo  el  hijo  de  tu  hermano, 
Con  el  ayuíU divina.» 
Á  vista  de  donde  estaban 
Unos  á  oírosle  miran. 
Ellos  estando  en  aquesto» 
Llegó  la  tropa  enemiga. 


Dijo  Alhazau  ^  la  ocasión 

Y  el  camino  que  traían ; 
Fué  que  aquellos  mozuelos 
Que  COA  Jaiba  combatían , 
Tirando  «I  canto  ó  la  barra » 
Oyeron  lo  que  decían 

Tío  y  sobrino,  y  al  punto 
Luego  á  sos  padres  avisan; 

Y  aquella  noche  marcharon 


'  Nomhre   del  autor 
poeta  en  so  relato. 


á  qaien  sigue  el 


De  la  judaica  cuadrilla 
Setenta  hombres  armados. 
Con  la  sedienta  codicia 
De  ver  cumplido  el  deseo 
Que  guardaron  estos  días. 
Que  era  ver  á  Jaibacanas 
Donde,  á  costa  de  su  vida. 
Pudiesen  vengar  la  rabia 
Que  contra  la  Luz  tenían. 
Al  fin  llegaron  al  punto 
Que  deseado  tenían , 
Sobre  ligeros  caballos 

Y  lanzas  gruesas  tendidas , 
Sus  adargas  embrazadas. 
Armados  de  brazo  arriba; 

Y  á  resistir  tantas  armas. 
Tanta  rabia ,  tanta  ira , 
Sale  un  muchacho  desnudo. 
Que  á  los  diez  años  no  arriba; 
Figura  del  gran  David 

Con  el  soberbio  Golias. 
Deja  á  su  tío  llorando 

Y  grande  trecho  s'esvia 
Á  recebir  la  canalla 
Con  gran  valor  y  osadía , 

Y  antes  que  á  él  se  allegasen 
Con  voz  humilde  y  sencilla , 
Alzando  al  cielo  sus  ojos , 
Estas  palabras  decia : 

ORACIO». 

«Señor,  que  ia  escuredad 

Y  las  tenebrosas  sombras 
Con  tu  claredad  encubres, 

Y  alumbras  á  quien  te  adora ; 
Sabio,  que  en  los  corazones 
Mas  encerrados  te  asomas, 

Y  lo  mas  oculto  sabes. 
Pues  no  se  te  asconde  cosa ; 
Oidor  de  quien  te  llama 
En  su  apretada  congoja ; 
Socorredor  de  las  cm'tas , 
Recebidor  de  las  obras , 
Ordenador  de  los  plazos 
Que  tus  halecados  *  gozan ; 

6  Críatans. 
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Pues  punto  no  se  dilatan 
De  lo  que  pinta  tu  boja  '. 
Si  en  tus  secretos  juicios 
Adelantaste  la  obra 
Esta,  que  tus  escogidos 
Han  gozado  siempre  y  gozan , 
Suplico  á  tu  gran  bondad 
No  permitas  qa*esta  hora 
En  mi  poder  se  derogue , 
Por  ser  mis  fuerzas  tan  pocas; 
Sino  que  arredoblezcas 
La  gracia  de  que  le  adornas, 

Y  en  el  ensalzamiento  suba 
De  lo  que  ba  sido  hasta  abora. 
Señor,  por  el  homenaje 
Desla  luz  alta  y  preciosa 

Con  que  sellaste  mi  Trente 

Y  me  ennobleces  y  adornas, 
Te  ruego  que  me  defiendas 
Desta  compaña  alevosa , 
Que  quieren  malar  tu  luz 
Porque  su  gran  prez  ignoran ; 
Todas  las  airadas  manos 
Ante  la  tuya  se  postran, 

Y  las  poderosas  tuerzas 
Solo  á  tu  nombre  se  postran. 
I  ues  ¿cómo  tendré  yo  miedo 
A  los  que  en  tu  ofensa  osan 
Levantar  los  brazos  fieros 
Con  indignación  r&bioca? 

Si  en  mi  encerraste  el  secreto 
Que  á  tus  nacidos  importa , 

Y  adelantaste  mi  becbo , 
Como  esta  luz  lo  denota , 
Por  ella  vuelvo  á  rogarle 
Que  en  este  paso  me  acorras, 

Y  estos  que  atajar  la  quieren , 
Tu  grande  poder  conozcan , 

Y  caiga  el  azitd  ^  sobre  ellos 
De  la  furia  cavernosa ; 

Que  tú  á  los  soberbios  hundes, 

Y  á  los  humildes  coronas.» 

Por  AUáh,  dijo  Almatálib, 


1  De  lo  qae  está  escrito  en  tu  libro, 
s  Azote. 


Que  al  tiempo  qu'esto  deda 
Le  alcanzaban  ya  las  puntas 
De  las  lanzas  enemigas ; 

Y  cual  la  pelota  vuelve 

Del  suelo  báela  quien  la  tira, 
Ó  como  resurte  *  cuando 
Hiere  en  la  pared  maciza , 
Desta  propia  suerte  fueron 
Con  tal  fuerza  rebatidas. 
Como  si  atrás  las  tiraran 
Con  aquella  fuerza  niisma. 
Ellos,  espantados  desto, 
Recio  los  caballos  pican , 
Pugnando  llegar  á  Jaiba ; 
Mas  por  demás  los  herían , 
Que  los  cerros  encorvados 
Revuelven  y  el  cuello  erizan}' 
Dando  bufidos,  corcovos. 
Huyen  de  espanto  y  se  empinan. 
El  animoso  mancebo, 
Que  sin  temor  se  los  mira 
Corridos  y  avergonzados, 
Á  voces  les  dice  y  grita: 
«c  ¡  Ah  sociedad  de  judíos. 
Canalla  torite  y  maldita , 
Naturaleza  de  gimios. 
Gente  infame  y  abatida! 
¿Qué  os  parece  del  misterio 
Con  que  el  Señor  os  avisa , 
Con  que  nuestra  luz  ensalza , 

Y  vuestro  intento  castiga? 
¿Queréis  amatar  la  luz 
Que  á  los  altos  cielos  fija, 

Y  el  Señor  la  especíalo. 
Por  su  gran  sabiduría , 
Para  guiar  á  sus  siervos 

Y  acabar  la  idolatria , 

Y  puesto  su  grande  amparo 

En  *^  vuestra  intincion  maligna. 
Ha  menguado  vuestras  fuerzas? 
Por  tanto,  gente  perdida, 
Volved  en  paz  y  seguros, 
Dejad  esa  fantasía ; 
Si  no,  rogaré  ad  Aliáh 


9  Bota. 
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Que  coDfanda  vnettras  vidu.» 
Respondió  e!  caplUn  dellos, 
Que  se  llamaha  Letia: 
« ¡Oh  hijo  del  fuerte  Héxim, 
Déjate  desa|M)rna; 
Que  nosotros  no  dudamos 
Qn*e8tá  la  honra  cumplida 
En  TOS  los  de  Abdnlménef , 
Á  quien  los  demás  se  humillan; 
Pero  vivís  engafiados , 
Según  tu  razón  publica  t 
En  decir  que  por  matarte 
Salimos  de  nuestra  villa; 
Antes  bien  somos  venidos 
Por  volverte  á  Yaciríba 
Á  los  ojos  de  tu  madre , 
Qa*está  triste  y  afligida. 
A  mas  desto,  tú  bien  sabes 
La  amistad  y  cortesia 
Cou  que  todos  te  tratamos ; 
No  hay  razón  por  qo*eso  digas ; 
Que  tú  eres  nuestro  contento, 
Nuestro  placer  y  alegría , 
Candela  de  nuestros  ojos , 
Regalo  de  nuestras  vidas. 
—  Todos  sois  mis  enemigos , 
Esto  es  cosa  conocida , 
Replicó  Jaiba  animoso ; 
Ya  está  vuestra  intinclon  vista ; 
Siempre  me  quisistes  mal. 
Porque  toda  vuestra  vida 
Me  mirastes  con  mal  ceno, 
Siempre  con  cara  fingida , 

Y  todas  vuestras  razones 
Son  fundadas  en  mentira; 
Sino  que  vuestras  cautelas 
Han  salido  cuesta  arriba , 

Y  no  han  llegado  al  efecto 

A  que  vuestra  intincion  aspira ; 
Porque  la  promesa  inmensa 
De  fuerza  ha  de  ser  cumplida. » 

Y  con  un  desden  gracioso, 
Sin  muestra  de  cobardía. 
Los  dejó  y  se  fué  á  su  tio 
Adó  dejado  lo  habla. 

Como  lo  vieron  volver, 

TOH.   IV. 


Los  judíos  descendían 
Apriesa  de  sus  caballos , 

Y  con  una  infernal  ira 
Sacan  las  fuertes  espadas , 

Y  á  pies  los  acometían. 
Cuando  los  vido  Almutálib , 
De  hecho  se  apercebia 
Para  salir  al  encuentro; 
Mas  Jaiba  se  lo  impidia , 
Diciendo:  «  Agora  verás 

La  segunda  maravilla; 
Ruégete  que  te  estés  quedo^ 
Estáte  agora  á  la  mira , 
Dame  tu  arco  y  las  jaras , 
Que  yo  haré  la  conquista. 
—No  podrás,  dijo  Almutálib; 
Tus  pocas  fuerzas  retira , 
Porque  no  hay  en  toda  Maca 
Hombre  que  á  lo  tal  se  atreva, 
Sino  los  de  Abdulménef, 
Por  su  santa  fortaleza. 
Este  es  el  arco  de  Ismael, 
Que  tu  padre  lo  tenia 
En  Azem ,  cuando  murió, 

Y  á  mi  quedó  remitido ; 
Con  él  demandamos  agua 

Y  otras  muchas  rogativas , 
Que  su  divina  bondad 
Nos  tiene  ya  concedidas. 

—  Dámele  pues,  dijo  Jaiba, 
Que  esta  prenda  á  mi  es  debida; 
Que  yo  también  soy  de  aquellos. 
Aunque  mi  edad  lo  desdiga.» 

Y  tomándole  en  sus  manos , 
Con  tal  fuerza  lo  impella , 
Que  casi  los  dos  extremos 
En  uno  juntar  hacia. 
Armólo,  como  sí  fuera 
Varón  ya  de  edad  cumplida , 

Y  como  si  el  arco  fuera 
De  verde  mimbre  cogida. 
Ya  los  judíos  llegaban. 
Cuando ,  tomando  una  vira , 
El  diestro  joven  apunta , 

Y  al  mas  orgulloso  tira ; 
Dióle  por  el  corazón , 

Y  luego  el  feroz  raquía  y 
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J)ando  toces  como  fiera , 
£1  aliña  infernal  foatta, 

Y  sin  perder  ocasión » 
Otra  jara  despedida , 

Y  oira  luego,  y  iras  de  Aquefla 
La  cuarta  saeta  eatia, 

Tan  ciertas,  que  todas  cuatro 
Rebataron  cuatro  vidas ; 

Y  cuando  flechaba  el  arco 
En  altas  voces  decía : 

«  Yo  soy  el  hijo  de  Héxim , 
Jai  bacanas  me  apellidan. » 
Dijo  el  traidor  de  Letla : 
ff  Esa  razón  averigua; 
Que  no  pare  la  culebra 
Sino  poncoftosas  viboras. » 

Y  volviéndose  á  loe  sayos , 
Les  dice :  « i  Gente  rendida ! 

¿No  heis  vergüenza  que  un  mozuelo 
Vuestro  poder  afemina  ? 
Salgamos  de  un  tropel  todos, 

Y  de  impetuosa  corrida 
Demos  sobr'ellos  con  furia , 

Y  mueran  de  arremetida , 
Aunque  de  nos  maten  diez , 
Pues  les  quitemos  las  vidas, 
Vivirán  después  honrados 
Los  que  de  nosotros  vivan. » 
Esto  dijo  el  enemigo, 

Y  heclios  todos  una  pifia , 
Fueron  á  les  embestir ; 
Mas  antes  que  les  embistan 
Temieron  de  las  saetas 
La  fuerza  con  que  venían ; 

Y  al  fin  se  detenninaron 
Pedir  concierto,  y  decian 
Á  Jaiba ,  como  valiente : 

ff  Pidfmoste  en  cortesía 

Que  apartes  de  nos  las  fleeiías , 

Que  tan  sin  raion  dos  tiras , 

Y  veremos  entre  todos 
El  mejor  camino  y  vía 

Que  habrá  para  que  te  vueliva» 
Aqui  en  nuestra  t ompañia. 
Mira  que  á  todos  nos  pesa 
Que  salgas  de  nuestra  villa, 
Porque  al  clarónos  agravias; 


Mira  que  «Ifio  has  Mddo 
Entre  nosoU^os,  y  mira 
Que  todas  nuestras  mujeres 
Te  han  servido  de  nodrizas ; 
En  sus  haldas  te  criaste* 
En  sus  pechos  te  tenian , 

Y  en  pago  de  estos  regíalos. 
¿  Por  qué  de  nos  te  desvias? 

Y  en  pago  de  la  agonía 
Que  todos  por  ti  pasamos  • 
Nos  tratas  de  aqnesl»  guisa , 
Que  has  muerto  de  nos  cuatro 
De  la  gente  mas  Juíoida ; 

Y  todos  lo  bajemos  bvene , 
Todo  se  deja  y  ae  olvida , 
Aunque  füerap otros  tantos; 
Entiende  que  mas  se  estima 
De  nosotros  tu  eonunto 
Que  cnanto  hay  en  esHa  vida. 
Deja  tu  tío  Almutiiib , 
Vaya  en  imen  iiora  su  via , 

Y  t6  vuelve  coa  nosotros 
Á  tu  natural  guarida , 
Donde  vivirás  honrado 

Y  adonde  es  razón  (|Uje  vivas ; 

Y  no  quieras  cauUevar 

La  conduelma  y  grao  manoilla 
De  tu  madre  y  de  tu  agüela 
Por  tu  arrostrada  salida. 
Sin  dispidirto  de  naide 

Y  sin  que  fuerfi  entondjdft 
De  toda  tu  parentela 

Y  tú  les  dieras  noticia. 

i  Oh  si  los  vie#es ,  müocebo , 
Cómo  los  dos  se  lastiman ; 
Moverte  bao  oompasiop 
Las  lágrimas  qoo. destilan! 
¡  Cómo  se  rasgan  sus  caras  i 
Cómo  gimen  y  apellidan! 
Ea  pues ,  querido  Jaiba » 
Resuélvate  y  deleM»ina, 
Considera  estasravoiMW» 
Que  tan  de  admitir  son  dlgaas»t 


Tales  las  razones  fueron 
Que  aquel  trai<lor  iH^oponif  $ 
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Qoe  ya  de  sa  bueft  solirioo 
Almutálib.  desoofifia ; 
Ydjjo,  casi  llorando: 
«Ya  sabes  que  mi  sesuda 
Solo  por  ti  fué  de  Maea  • 
Porqne  en  tu  ditado  j  aUlft 
Vivas  como  Cus  pasados 
Han  vivido  en  reía  linea; 
Mas  veo  tantas  raioiies 
Como  estos  te  notifican , 
£1  amor  con  que  le  llaman , 
La  honra  con  que  te  albricia». 
La  fama  en  que  estás  eillre  ellos , 
Cómo  todos  te  aearleían ; 
Saben  tu  claro  limye. 
Tu  estado  y  caballerea  ; 
Si  te  contení  ir  eon  ellos , 
Vés  en  la  bora  bendita , 

Y  cuando  el  tiempo  le  llame, 
Siendo  ya  de  edad  cumplida , 
Tú  te  volverás  á  Maca.» 
Dijo  Jaiba :  iqGómo  tu  deuda  le  obliga, 

Y  cómo  te  bao  decebido  ^, 

Y  cuan  presto  facilitas 
Sus  razones  de  eslos  sucios , 

Y  cómo  tos  acroditas ! 
¿No  sabes  que  son  judios , 
Canalla  torpe  y  maldita , 
Malvados  y  fementidos , 
Llenos  de  engaño  y  falsías? 
Mo  te  ablanden  sus  razones; 
Que  no  hay  verdad  que  estos  digan , 
Compañeros  de  Luzbel , 
Que  siempre  sigue»  su  vía ; 
Déjalos  ir  con  la  saña 
Del  Señor,  y  eo»  la  ira.» 


Holgóse  deesloAlmntálib, 
Al  punto  se  aperoebia , 
Toma  su  espada  y  adarga 
Y  contra  el  traidor  de  Letia 
Se  sale  como  un  león 
Que  el  suelo  temido  pisa. 
Gritábale  en  altas  voces, 


U  Engaflado. 


Y  estas  palabras  dceia : 

c  Tú ,  4|oe  has  echado  al  airo 
Tantas  razone»  fingidas , 
Envueltas  entre  camelas, 
Entre  engaños  y  mentiras , 
Deja  el  hab&at  doble  y  foiso , 

Y  mira  si  en  to  evadrüla 

Hay  quien  con  mi  mino  á  mano 
Acabe  nuestra  porfía. 
Salga  luego ,  que  te  aguardo ; 
Qu*es  bien  que  las  obras  di^aa 
Lo  que  la  lengua  blasona » 
Porque  esto  aiisi  so  averigua.» 
Dijo  Letia  á  los  suyos: 
«Ya  veis  qoe  nos  desafia 
Este  qu*en  su  geoealogia 
Alcanza  mas  Hombradía, 
Capitán  de  los  ktquie$  ^ , 
Flor  de  la  barragania. 
Reprobado  *^  en  toda  AraWa , 
En  sus  ciudades  y  villas » 

Y  nadi  vencer  le  puede 
Ni  su  fuerza  resistílla ; 

Y  si  á  él  vencer  podemos 

Y  le  quitamos  la  vida , 
Muerto  es  su  sobrino  Jaiba , 

Y  su  luz  esclarecida. 
Ea,  guerreros  famosos , 
Que  el  que  le  quite  la  vida , 
Le  mando  eiea  datileras 
Nuevas ,  tiernas «  femininaa.B 
Respondió  d  ano  dé  aquellos. 
Que  Elsemio  se  decía : 

«  No  quiero  de  ti  otra  cosa 
Que  me  des,  si  le  veneia. 
Mas  de  que  ose  afraniiBes  ** 
La  deuda  que  te  debió. 
—Pláceme,  dijo  el  traidor, 

Y  mas  otro  tanto  encima. » 
Asi  fué  contra  Almutálib , 
Que  á  recibirlo  salla. 

En  coyas  talientes  manos 
Dio  la  Tida  descreída ; 
Hendióle  basta,  los  ptchos^r 

tt  Jastos. 

*s  Dos  veces  probüdo. 

4A  Me  bagas  mnto  y  tfom. 
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Y  laego  dijo  Letfa : 

•«  Muerto  es  Elsemio;  salga  otro 
De  la  gente  mas  lacida.» 
Salió,  y  por  la  misma  via 
Hucbos  judfos  murieron , 
Hasta  que  dijo  uno  de  ellos : 
ff  Lella ,  esto  mal  se  pinta. 
I  Quieres  que  dos  mate  á  todos , 

Y  tCi  te  estés  á  la  mira? 
-Salta  tú  al  campo  con  él; 
<}ue  solo  con  tu  salida 
Fenecerá  la  contienda , 
Porque  es  cosa  conocida 
Que  su  fuei*za  entre  tus  manos 
Al  punto  será  rendida. » 

Dijo  el  traidor :  «  Yo  saliera , 
Sin  que  nadi  me  lo  diga , 
Sino  por  el  gran  respeto 
Que  á  su  madre  le  tenia 

Y  á  toda  su  parentela , 

Y  porque  Zalma  no  diga 
<}ue  yo  le  ipaté  á  su  hijo ; 
Pero',  pues  ya  tengo  vista 
Vuestra  voluntad,  saldré. 
Pues  la  ocasión  lo  pidia. » 


Alteróse  el  enemigo, 
Mostrando  grande  osadia ; 
Quedaron  de  blancas  hojas , 
De  fíno  acero  lucidas, 
Sus  fuertes  miembros  armados ; 
Persona  grande  y  fornida 
Con  una  adarga  embrazada , 
La  espada  alzada  y  sallida , 
Saltando  cual  suelto  gamo , 
Qu*el  mirar  lo  atemoriza , 
Diciendo :  «  Llama  á  tu  nieto , 
i^ue  salga  en  tu  compañía; 
Para  que  los  dos  á  una 
Me  entreguéis  aquí  las  vidas. — 
Llama,  responde  Almutálib, 
A  tu  cobarde  cuadrilla , 
Que  te  libre  de  mis  manos, 
Pues  antes  que  venga  el  dia 
Heis  de  morir  todos  juntos, 
Sin  quedar  persona  viva-ü 


Ansí ,  los  dos  se  toparon 
Con  fuerza  tan  sin  medida , 
Como  si  fueran  dos  peñas, 
O  como  cuando  martillan 
Los  herreros  en  el  yunque ; 
Ansi ,  con  tai  osadia 
Se  daban  tan  fuertes  golpes* 
Qae  no  hay  lengua  que  lo  diga. 
Los  j  odios  esforzaban 
A  su  caudillo  y  su  guia , 

Y  admíranse  que  Almutálib 
Tanto  se  le  defendía. 
Asimismo  Jaibacanas, 
Que  á  su  noble  tío  mira , 
Comiéndose  de  «oraje 

De  ver  que  se  sostenia 
f]n  hombre  solo  á  su  tio , 
Lo  que  muchos  no  podian ; 
Pone  la  vira  en  el  arco , 
Sin  poder  regir  su  ira , 

Y  al  traidor  de  Leitia  apunta, 

Y  con  tal  fuerza  la  envía. 
Que  le  dio  por  las  espaldas 

Y  le  pasó  á  la  barriga. 
Cuando  los  judíos  vieron 
Muerto  al  que  los  defendía, 
Movidos  de  grande  rabia , 
Contra  Jaiba  aconietian , 
Sino  que  les  puso  pausa 
Una  grande  vocería 

Que  vieron  venir  tras  ellos ; 

Y  vueltos  adó  la  oían , 
En  una  gran  polvareda 
Vieron  cómo  relucían 
Armas ,  espada» y  adargas, 
Grebas ,  brazaletes ,  pícasr 
Grande  tropa  de  caballos , 
Gente  esforzada  y  lucida. 
En  sudor  y  polvo  envueltos. 
Llegaron  á  grande  prisa 
Cuatrocientos  caballeros ; 
En  medio  de  ellos  venia 
Zalma,  su  padre  y  parientes  t 
Porque  tuvieron  noticia 

De  los  traidores  judíos 
Ef  intento  que  traían. 

Y  en  el  punto  que  llegó 


Toda  la  cabaUería , 
Síd  admitirles  palabra , 
A  la  canalla  maldita 
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Los  degollaron  i  todos , 
Sin  quedar  persona  viva. 
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Muertos  todos  sns contrarios, 

Y  cesando  el  grande  estruendo. 
El  suelo  corriendo  sangre , 
Cubierto  de  cuerpos  multes, 
Cansado  de  combatir 

En  tantos  fleros  encuentros , 
De  descargar  tantos  golpes 

Y  dividir  tantos  miembros. 
De  sustentar  la  baialia 
Toda  aquella  noche  en  peso, 
Que  cuando  de  bronce  ftoera » 
Quedara  roto  y  desbecbo; 

En  so  caballo  arrimado, 

Y  desabogado  el  aliento , 
Que  suspendido  le  tuvo 
Mientras  duró  el  vencimiento , 
Estaba  el  fuerte  Almutálíb 
Apercebido  de  nuevo , 

Las  armas  al  fuerte  brazo , 

Y  el  animoso  denuedo 
Contra  los  que  le  ayudaron 
Como  fieles  compañeros ; 
Que  no  es  socorro  el  socorro 
Bajo  de  interese  hecbo. 

Si  á  su  sobrino  le  piden , 
Quiere  morir  defendiendo 
Su  opinión ,  sin  admitir 
Mas  razones  y  conciertos. 
Toma  la  flecha  en  la  mano , 

Y  contra  los  cuatrocientos 
Que  vinieron  en  su  ayuda 
Apuntó  el  agudo  yerro. 
Dijo  Zalma  en  altas  voces. 

Que  bien  los  dos  lo  entendieron  : 
«¿Quién  ha  sido  el  atrevido 
Que  sin  mas  conocimiento. 
Sin  darme  parte  ninguna , 
A  sus  parientes  ni  deudos, 


Me  ha  sacado  á  mi  hija 
De  mi  casa,  y  mi  sosiego?— 
Yo  soy,  responde  Almut&Ub , 
Quien  lo  ha  traido  á  este  puesta,. 

Y  el  que  pretende  llevarlo 
A  cumplir  mi  justo  intento, 
Al  estado  de  su  honra , 

A  la  silla  que  tuvieron 
Todos  sus  antecesores. 
Sos  padres  y  sus  abuelos; 
A  ser  señor  de  la  villa 
Que  tuvieron  todos  estos , 

Y  al  mas  noble  potentado  ^b 
Que  hay  en  todos  los  imperios. 

Y  por  si  acaso  me  ignoras 
En  las  senas  de  mi  gesto, 

O  finges  que  no  te  acuerdas 
De  aquel  ya  pasado  tiempo, 
Almutálib  es  mí  nombre , 
Del  fuerte  Curax  soy  nieto , 
HUo  soy  de  Addulmúnef , 
De  los  de  Curax  deciendo; 
Hermano  de  turnando, 
Uéxim,  el  del  cumplimiento, 
Quien  siempre  le  acompaBó 
Mientras  vivió  en  este  suelo. 
Soy  quien  te  casó  con  él ; 
Que  si  bien  te  acuerdas  de  esto^ 
Mucha  sangre  syena  y  propia 
Vertimos  por.  tu  respeto; 
TÍO  carnal  de  tu  hijo, 
Y  padre  en  todos  mis  hechos]; 
Quien  mas  que  tú  le  desea 
Vida ,  salud  y  provecho.» 

*fi  Está  sin  dada  por  poíentazgo,  siendo 
sqoí  sastaotivo,y  no  adjetivo,  como  pudiera 
creerse.  Es  como  si  dijera  :  «AI  mas;nobIe 
sefiorío,»  etc. 
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Quedó  Zalma  Ion  comenta , 
Que  con  el  ro9lrori4u«llo 
Miraba  al  buen  Alniulálíb , 
Estas  palabras  diciendo : 
«Pues  ¿cómo,  querido  hermano, 
Cupo  en  li  tan  grande  yerro? 
¿Sin  decirme  á  mi  palabra, 
Sin  mas  hacer  cumplimiento 
Con  esta  que  lo  ha  parido. 
Con  mi  padre  y  con  mis  deudos. 
Sacarlo  de^mi  dudad 

Y  ponerlo  en  tanto  riesf^o, 
Que ,  si  no  por  «sta  gente , 
Hubiérades  sido  mnerlost 

Y  iü ,  radiante  hijo  mió , 
Que  te  olvidabas  tan  presto 
De  los  pechos  de  tu  madre, 
Cual  si  fueras  hijo  ajeno, 
Puedes  creer  una  cosa , 

Por  el  Señor  que  le  ba  becho : 
Que  sino  tuviera  aviso 
De  estos  traidores  sedientos. 
Que  por  matarle  venian , 
No  fuera  en  tu  seguimiento ; 
Porque  en  venir  con  tu  tío, 
Por  averiguado  tengo 
Que  vas  con  la  mayor  honra 
Que  te  puede  dar  el  suelo. 

Y  pues  que  al  fin  has  salido 
De  junto  mi  lado  diestro, 

Y  yo  he  venido  á  este  panto 
Con  este  acompañamiento. 
Presente  está  aqoi  tu  tio , 

A  tu  discreción  lo  dejo. 
Que  escoja  la  compaña 
Que  te  diere  mas  contento; 
Si  quieres  irte  con  él , 
Tu  voluntad  no  la  tuerxo , 

Y  si  con  mi  quies  volver. 
Ya  sabes  lo  que  te  quiero.t 
Abajó  Jaiba  los  ojos 

Y  estuvo  un  ralo  suspenso. 
Que  le  cobija  la  cara 
Aquel  vergonzoso  velo ; 
Mira  una  vez  k  su  madre , 

Y  aquel  pecho  blando  y  tierno 
Que  lo  llevó  nueve  meses 


Y  le  dio  el  primer  sustefnto ; 
Otra  vez  mira  á  su  tio 

Y  aquel  tan  debido  deudo 
Que  le  obligaba  á  seguir 
El  mandamiento  paterno; 
Ai  lia  respondió  á  su  madre 
Con  un  singular  respeto  : 

«  A  tanto  merecimiento , 
Querría  seguir  mi  tio. 
Si  á  ti  no  desobedeieo. 
Temo  ad  AllAh  si  te  enojo; 

Y  por  tanto ,  me  ressehro 
Que  iré  donde  tk  quisieres. 
Supuesto  k)  que  he  propoetle.» 
Como  conocié  Zaina 

Adó  el  principal  deseo 

De  su  hijo  caminalMv 

No  quiso  mas  detenerlo; 

Antes  bien  eon  grandes  nmettns 

De  amor  y  contentamiento 

Lo  bendice ,  al>raza  y  besa , 

Y  luego  se  despidieren 
Della  con  gran  reverencia 

Y  grandes  ofreeiaiientos 
De  la  una  y  otra  parte , 

Y  su  camino  emprendieron. 
Ella  se  fué  á  Yactríba 

Y  ellos  á  Maca  se  ftieron, 

Y  andando  por  el  camino, 
Almutálib,  muy  contento. 
Dijo  á  su  caro  sobrino : 

«  Escucha  lo  que  te  advierto : 
Si  te  preguntan  quién  eres. 
Tendrás  tu  nombre  en  secreto ; 
No  digas  qtt*eB  deudo  mió. 
Sino  dirás  que  es  mi  siervo; 

Y  mira  que  si  en  Yaciriba 
Traidores  te  persiguieron. 
No  menos  en  esta  villa 

Hay  de  la  sangre  de  aquellos; 

Y  en  el  Ínter  que  no  seas 
Para  regir  este  pueblo. 

No  ccoiviene  que  se  entienda 
Tu  linaje  ni  aun  por  sefiaSéi 

Ansi  entraron  por  Maca, 
Con  este  apereebimiento» 


Aunque  de  U  Hto  los  ra^ds 
Entraron  los  éelÉmmum, 
Cuantos  fr  Jailia  miraban» 
Tan  hermoso ,  lindo  j  Mío, 
Que  relumbrabnsa  eatfr 
Gomo  cristalino  espifo. 
Preguntaba!»  í  « {Oh  Ataint*lib ! 
I  Dó  traes  esfl  nuNMiBbO'?» 
Respondió :  «Es  mi  criado, 
Que  lo  traigo  de  Otro  i^eino 
Para  mi  casa  y  ser vído^j 

Y  dióle  nombre  de  aitr^o. 
Aquí  se  pemMtó'el  nombre 
De  Jaiba,  porquel*  cteyeran 
Ser  criad»  de  Almutálüi  «•; 

Y  asi,  por  este  resfieto , 
Fué  llamado  AbdoknvtáUb, 
Dejando  el  nombre  primero; 
A  quien  la  oiudad  araflba 

Y  le  honraban  por  eitreiiio , 
Que  su  luz  los  ineitaba 
A  bendeaüloy  querello. 
Con  que  ea  todas  su»  congojas 
Rogaban  al  Regr  de^  etelo  *'' ; 
Con  ella  pidiau  aga» 
En  tiempos  fuertes  y  aefcos, 

Y  en  todas  tedomátS  cuitas 
Que  consigo  Iracr  el  tiempo, 

Y  siempre  fueton  Oídos 
Del  Señor  tedas  sus  ruecas , 
En  nombro  áé  aquella  los 
De  su  patrón  j  heredero. 
Extendióso  su  renombee, 
Su  hermosvr»  j  grandes  hecboo 
En  Macal  toda  su  tierra. 
En  los  de  cerca  y  de  léfos; 

Y  como  siempre  \oé  tales,. 
Cuanto  mas  jusloa  y  recios , 
A  veces  tiefteii>  mas>cleMos 
Los  émulos  esniéiosos, 
Los  enemigos  seetetos  y 
Que  al  bueno  siempre  persiguen  f 
Si  no  un  Maidof,  otro  teo; 

*^  Abdo-l-matilib  signiDca  SnaráMgs  el 
flíerfcr  «hriM^BiittU*. 

*7  Así  pn  el  códice;  pero  debe  de  babef 
error  ü  omisioD. 
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Pues  desde  su  naeimiento 
Le  fueron  buseando  modos 
Para  acabarlo  j  perderlo. 


Era  en  este  üeiÉpo  eo  Mate 
Un  hombre  aHefpado  en  desdo  ^ 
De  este  Abdulmutáiib' primo, 
Del  buen  Abdulmánof  nieto ; 
Hombre  grave  y  muy  altivo^ 
A  quien  guairdabeo  respeto 
Por  su  linaje  y  «Iquexa, 
Gran  regidor  de  consejó. 
Tenia  á  Maca  i^  su  mando, 
Era  el  todo  en  el  gobierno , 

Y  todos  se  le  bomillaban 

Y  á  todos  tenia  Sujefoo; 

Qu'es  la  invención  grande  madre 
De  cargos  y  eargamientos. 

Y  como  ya  Aldulmutálib 
Llegó  á  ser  hombre  perfecto • 
Casado  ya,  con  un  hijo , 
Aunque  sin  la  loas  y  berencio. 
Olvidaron  á  su  primo, 
Como  si  ya  fuera  muerto. 
Ningún  caso  del  baeian 

En  cosa  del  negiiiiiento , 
Ni  á  su  mandado  atendían; 
Antes  bien  á  Jaiba  dieron 
Las  llaves  de  la  ciudad 

Y  las  casas  del  Consejo, 
Los  archivos  y  escrlpturas 

Y  el  señorío  del"  templo. 
Hiciéronle  adelantado. 
Caudillo  y  capitán  de  eUos^ 

Y  todos  le  obedecían 

Con  grande  amor  y  contento» 
De  lo  cual  nadi  ha  sentido. 
Enojado  de  v«r  esto , 
Lleno  de  raftiiosa  invidla. 
De  ambición  y  de  ira  envuelto. 
Buscó  ocasión  por  do  asirse 
De  razones  eon  su  deudo, 

Y  acaso  un  día  lo  tuvo , 
Lleno  de  cólera ,  ciego 

Y  con  indignado  pecho , 
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Delante  de  alguna  gente 
Le  dijo  tales  denuestos  : 
f  A  Adonde  quieres  llegar, 
Mozo,  con  tus  pensamientos , 

Y  di  quién  pretendes  ser , 
Que  ansi  desplegas  al  viento 
Tu  necedad  vana  y  triste , 
Sin  raiz  de  buen  cimiento? 
O  di ,  ¿  por  ventura  piensas 
Que  aqui  no  te  conocemos? 
Ayer  veniste  á  esta  villa 
Desnudo,  pobre  y  mozuelo « 
Que  estabas  en  Yaciriba 
Aigaribo^^  y  entre  hebreos, 

Y  aqui  entre  nos  bas  sido 
Mozo  de  los  mozos  nuestros; 
Aqui  te  habemos  honrado 

Y  te  habemos  dado  asiento , 

Y  tú  quieres  entonarte 
Con  tu  caudal  tan  pequeño , 
Que  no  tienes  ningún  hijo 
Ni  es  hombre  para  tenerlo. 
Pues  ¿por  qué  te  ensoberbeces 
Con  nosotros,  conociendo 
Que  no  te  da  el  Señor  hijos , 
Solo  por  no  merecelios?» 
Abdulmulálib,  corrido 
De  aquel  decir  tan  soberbio. 
Mostrando  el  valor  altivo , 

Y  su  enojo  reprimiendo , 
Respondió,  algo  turbado : 
cSi  no  por  el  parentesco 
Que  el  Señor  puso  entre  nos , 
A  lo  cual  miro  y  atiendo , 
Yo  te  cruzara  esa  cara , 
Descarado  y  sin  respeto, 

Y  te  hiciera  desdecir 
El  blasón  tan  torpe  y  ciego; 
Pues  por  teoer  solo  un  hijo , 
Pudiendo  también  tenelios, 
Que  es  poner  tasa  en  mi  honra 
Porque  solo  un  hijo  tengo. 
Homenajead  Alláh  hago, 

Y  ante  su  deidad  lo  ofrezco , 

is  Extraño,  peregrino,  forastero ;  es  pala- 
bra arábiga. 


Que  si  diez  hijos  me  diese, 

Sacri6caré  uno  de  ellos 

En  su  alcorben  '^  y  holocausto.» 

Y  para  conflrmar  esto 

Se  fué  ¿  la  casa  ensalzada , 

Y  en  la  santa  alcaki  puesto , 
Trabado  de  las  acUrtu  ^ , 
Lo  dicho  aflrma»  diciendo : 

ORACIÓN. 

cSeñor  del  aUtrx  granado , 
Que  desde  su  grande  altura « 
Estás  mirando  los  hechos 
De  la  una  y  otra  adunia  ^ ; 
Tú,  que  estás  en  todas  partes , 

Y  ningún  lugar  ocupas , 

Y  donde  quieren  te  hallan 
Los  que  demandan  tu  ayuda ; 
Tú ,  que  á  (i  solo  se  deben 
Las  suplicaciones  justas , 
Gomo  universal  Señor, 

Que  riges,  gobiernas,  juzgas ; 
Tú,  que  solo  es  el  que  sabes 
El  cómo  de  tus  criaturas , 

Y  de  sus  madres  los  sacas 
Del  talle  que  las  figuras ; 
Tú,  que  de  tu  divina  esencia 
Las  buenas  nuevas  relumbras , 

Y  las  nocientes  y  adversas 
Cambias,  truecas  y  mudas; 
Tú,  que  sabes  que  me  afrentan 
Por  lo  que  no  tengo  culpa , 
Pues  solo  lo  que  tú  quieres 

Se  hace,  y  es  bien  se  cumpla; 
Si  por  lo  que  en  mi  encerraste , 
Me  menosprecian  é  imputan , 
Justo  será  que  á  mis  faltas 
Tu  divina  gracia  supla. 
Señor ,  si  me  das  diez  hgos 
Que  á  tu  santa  ley  acudan, 

Y  á  ti  solo  reverencien. 
Como  tus  siervos  se  aunan. 
Desde  aqui  vuelvo  á  ofrecerte 

(•  SacriAcio. 

so  Cortinas  qae  rodean  la  aleaba  ó  casa 
santa 
SI  Mando. 


Cumplir  sin  ningona  duda 
Lo  ofrecido  á  tu  sertlcio , 
Sin  faltar  en  cosa  alguna.» 
Faé  la  oración  tan  contrita , 
Y  sa  hablar  tan  sincero, 
Qne  sa  divina  Bondad 
Satisfizo  á  su  deseo. 
Diez  liijos  le  dio  varones. 
De  seis  madres  procedieron , 
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Todas  de  nobles  linajes; 

Y  el  menor  de  todos  ellos 
Sacó  la  luz  escogida , 
A  quien  por  nombrel*  pusieron 
Abdullá,  lindo  y  hermoso , 
Gallardo  y  de  bellos  miembros , 
A  quien  el  cielo  bendijo, 

Y  quien  alegraba  el  suelo. 


CANTO  TERCERO 

de  la  historia  de  Abdalmntüil). 


Tanto  debe  ser  tenida 
La  dedicación  y  oferta , 
Cuanto  en  provecho  resulta , 
Si  en  el  efecto  se  acierta; 
Que  cuanto  en  provecho  sube 
Ante  la  bondad  inmensa , 
Tanto  desmerece  y  pierde 
Si  dedicada  la  dejan. 
La  promesa  es  voluntaria , 
Pero  después  que  está  hecha » 
Poniendo  al  Señor  por  medio , 
Es  como  que  la  preceptan; 

Y  derogarse  de  aquello , 
Supuesto  qu'el  tal  no  peca , 
Pierde  el  crédito  de  siervo  >*, 
Su  palabra  y  nombre  afea ; 

Y  así  es  bien  lo  considere 
Quien  dedica  una  promesa , 
QueTs  lo  que  hace  y  por  quién , 
Antes  que  lo  tal  emprenda. 
No  se  arroje  de  improviso» 
Haga  despacio  su  cuenta , 

Y  ajuste  lo  que  promete 
Con  lo  que  sustentar  pueda ; 

Y  hecha  su  resolución  , 
Afírmela  de  manera 

Como  que  á  cumplir  le  obliga 
Su  mas  eslimada  prenda ; 
Porque  en  las  cosas  deidosas 


i>  Es  decir,  siervo  de  Dios  ,  qae  le  acata 
y  obedece. 


Hase  de  hablar  siempre  veras], 
No  burlas ,  qne  no  se  sufren 
Aun  en  las  cosas  terrenas. 
Virtud  es  muy  conocida , 
El  que ,  en  su  salud  entera , 
Por  ver  las  cosas  divinas 
Al  mundo  los  ojos  cierra , 
Cuando  su  libertad  priva 

Y  su  voluntad  refrena , 
Cuando  su  gusto  reprime 

Y  su  apetito  sujeta. 

Esto  es  lo  que  mas  afirman 
Nuestros  alimes  ^ ,  y  aprueban , 
Cuanto  á  los  divinos  ojos 
Mas  aplace  y  mas  contenta ; 
Pero  entre  las  buenas  obras , 
La  que  escogen  por  mas  buena 
Es  la  ofrecida ,  que  á  Dios 

Y  á  sus  ángeles  alegra ; 
El  voto  es  superlativo , 
Que  nada  con  él  se  allega , 
Guando  la  lengua  lo  dice 

Y  el  corazón  lo  cimienta , 
Cuando  para  confirma! le 
Se  junta  la  vehemencia , 

Y  hacen  un  mismo  consorcio 
Los  sentidos  y  potencias ; 
Entonces  se  graba  en  el  pecho , 
Entonces  se  desapega 

Del  mundo ,. y  graciosamente 

S3  Sáhios  y  doctores. 
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Pone  sobre  si  «sla  dtud»* 
Bien  es  verdaJ  qne  Mrift 
Mejor  que  nuestra  viviendü 
Fuese  tal,  que  no  laf  iet» 
Necesidad  de  estas  jametes ; 
Mas,  cooMi  IM  quebradiza 
Fué  nuestra  na(«iateta » 
Rómpese  á  veceftf  y  ee  bien 
Que  se  soldé  con  la  inmienda. 
Evitemos  la  ocasión 
Del  vicio ,  porque  con  ella 
No  se  grava  la  oblación , 
Que  casi  viene  por  fuerza. 
Ya  que  ocasión  tengamos-, 
No  seamos  causa  de  ella , 
Porque  ki  cansa  que  eaíoiU, 
Es  Justo  se  saiga  ¿  ella. 
Ocasión  tuvo  quien  duda 
Que  no  fué  gránete  la  afrenta 
Que  recibió  Abdulmutálib 
En  la  pasada  contienda; 
Grave  fué  sin  duda  alguna. 
Cuando,  por  salif  de  aquella. 
Ofreció  ai  Señor,  de  nn  hiíe 
La  vida,  que  tanto  cnesia. 


Era  en  ««lael  tiempo  en  Maea « 

Y  en  todas  la» demás  tierras^ 
Tenido  el  homÍMre  sin  byos 
Por  hombre  de  bajas  prendas; 

Y  es  darte  que  si  otra  eeaa 
Su  contrario  conociera 
Que  mas  afrenta  le  bacía , 
Otra  peor  le  dijera ; 
Porque  en  tales  ocasiones 
Suele  la  cólera  ciega 
Provocar  palabras  lates 

Que  á  quien  las  dice  afrentan ; 

Y  á  un  hombre  de  tanta  esiimn; 
Como  AbduImutMib  era , 

Fué  desconcierto  muy  gvande 
Tratallode  tal  manera» 
Por  tomar  lo  que  eva  sujo» 
Su  patrimonio  y  herencia, 

Y  aquello  que  le  venia 
Por  tan  derecha  linea ; 


Y  asi,  no  podrá  deeine 
Qu'él  fué  la  ocaaton  primem 
Por  do  después  le  eUignsen 
A  satisfacción  tan  fiera; 
Pero  fué  mucbn  arrciane « 
Derogó  su  gran  pmdenoia ; 
Que  fué  temeraria  oaM 

£1  ofrecer  vidn  ajena; 
Cosa  incierta  díeennplir, 

Y  en  caso  que  la  cumpliera, 
A  todos  sus  descendientes 
Daba  4®mplo  de  crueza. 
Ejemplo  que  tanto  obliga 

A  dar  e^empfairias  muestras 
A  los  que  para  dechado 
Los  puso  Dio»  en  la  ciem; 
Aquellos  que  trae  é&  af 
Los  ojos  del  vnfgo  tlefán* 
En  cuyos  hecboa  mirabín 

Y  á  cuyaa  elMraa  se  apda. 

Ya  sus  diet  bijos  tenia. 
De  edad  cumplida  y  entera , 
Padres  con  fadjee,  stfgiinos 
Casados^y  eren  badendas, 
(Cuando  de  verlos)  i  lodos 
Mas  se  contenta  y  ee  huelga; 
Y'Cuando  mayor  regala 
Le  causaban  sns  preaenclaa, 

Y  cuando  mas  doscvidado 
De  su  pasada  premcea 
Está ,  que  el  tiemp»  vario 
Mueve  su  ineonstanterneda. 
Recordóle  la  memoria 

(Que  Alláh  ea^  al  fio  qnien  remieaibra 

Los  hechos  de  eua  amigos. 

Porque  su  gloria  no  pierdan) 

Aquel  alto  ofrecimiento 

Que  él  hizo  á  la  suma  ARsu,. 

De  sacrificar  un  Mjo 

Si  á  los  diez  sus  hijos  llegad; 

Y  al  punió  que  fué  acordado. 
Con  afligida  condoelma. 
Sin  dar  una  bora  de  espaeie^ 
Que  la  dilación  no  es  buena , 
Antes  con  las  cosas  tales. 
Mejor  cuanto  mas  se  abreviao  » 
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Llamó  á  sus  hijos  «yoeridot , 

Y  puestos  OD  sv  presencia , 
A  todos  diez  les  declara 
Lo  que  al  Sefior  ofreciera. 
Ellos  qnedaron  suspensos. 
Que  nadie  mueve  la  lengua , 
Abajadas  las  ciertices , 
Los  ojos  puestos  en  tierra ; 
Mirábanse  usos  á  otros, 
AUéranse  y  titubean , 

Que  la  muerte  en  medio  de  ellos 
Les  cuajó  la  sangre  nueva. 
Ninguno  nada  responde , 
Porque  cada  cual  recela 
La  suerte  del  sacrificio. 
Que  no  es  mucho  que  la  tengan; 

Y  al  6n ,  rompiendo  el  silencio , 
Con  cara  alegre  y  serena , 
Abdullá ,  el  menor  de  todos , . 
Dio  la  siguiente  respuesta: 
cCierto,  carísimo  padre, 

Que  bas  ofrecido  una  empresa 
Que  jamás  en  tiempo  alguno 
Ha  sido  por  nadie  hecha ; 
Pero,  pues  que  ya  la  heciste. 
No  hay  para  qué  mas  se  atienda 
Has  de  cumiplir  lo  ofrecido 
A  su  divina  obediencia ; 

Y  jamás  Alláh  permita 

Que  entre  nos  haya  otras  seQa» 
Que  aspiren  mas  de  k  servirte 
En  cnanto  mandes  y  qaleraa. 
Todos  diez  somos  tus  hijos , 
Todos  damos  la  ebedieocia 
Al  Sefior  que  nos  crió 

Y  al  padre  que  nos  engendra ; 
Todos  somos  muy  contentos. 
Todos  sus  vidas  entregan , 

Y  yo ,  por  todos,  ofrezco 
Mi  garganta  la  priaera.  » 
Volvióse  el  padre  á  los  otros. 
Por  ver  si  lo  dicho  aprueban , 

Y  todos  le  respondieron 
De  aquella  propia  manera. 
Diciendo:  cNo  solo  el  uno , 
Mas  si  le  place  que  mueran 
Todos ,  todos  moriremos 


Con  voluntad  muy  slnoera.a 


Qnedó  tan  agradecido 
De  la  humildad  y  noUeza 
Con  que  todos  se  ofreeiau. 
Sin  dar  muestra  de  flaqneaa. 
Que  mil  veces  les  bendice. 
Deshecho  eaí  lágrimas  tiemai ; 

Y  dijoles  :  c  Hijos  míos , 
Pues  asi  queréis  que  sea, 

Y  tal  esfuerzo  me  dais. 
Cuando  la  mañana  sea 

Tahar aréis  ^  vuestros  cuerpos, 

Y  vestiréis  ropas  unevas; 
Encomendaos  ad  Alláh , 
Como  el  que  á  morir  se  adreza; 
Despedios  de  vuestras  madres 

Y  hijos ,  el  que  los  tenga ; 
Iréis  al  aleaba  santa , 

Y  porque  nadie  se  ofenda. 
Echaros  he  á  todos  suerte, 

Y  el  que  Alláh  mande  que  nuera. 
Aquel  será  el  escogido 

Al  sacrificio  y  degüella*» 
Todos  ansí  lo  hicieron , 

Y  al  tiempo  que  el  alba  quiebra. 
Se  levantó  Abdulmuiálib 

Y  á  lo  dicho  se  apareja ; 
Tahara  su  cuerpo ,  y  Niego 
A  su  Señor  se  eoeomieoda ; 
Vislese  ropas  preciadas,    ' 
Reliquias  de  los  profetas. 
Toma  un  alfanje  úeAlhinde^^ 

Y  luego  al  hecho  so  apresta. 
Salió  á  llamar  á  sus  hijos, 

Y  todos  con  gran  presteza 
Salieron  sin  detenerse, 

Y  ante  el  padre  se  presientan. 
Solo  Abdullá  se  tardaba , 
Aunque  al  salir  no  empereza. 
Sino  que  su  madre  triste 

Lo  detiene  y  no  le  deja. 
Salió  abrazada  de  él , 


u  Taharar  es  iUnplsv  é-parütir. 
»  De  Hiod  ó  HisdMlta. 
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Y  él,  por  desttine  de  ella , 
Niega  aquel  materno  amor 
Qae  enterneciera  á  las  piedras , 
Diciendo':  «Dejadme  ir 

Adó  mi  padre  me  espera , 
Mo  me  notéis  de  cobarde 
O  de  alguna  negligencia; 
Que  mas  me  obliga  aquel  deudo 
Que  cuantas  lágrimas  echas. 
Déjame ,  que  si  el  Se&or 
Ordenara  que  yo  muera , 
Yo  mereceré  la  palma 
Qu*esta  mi  alma  desea , 

Y  libraré  á  mis  hermanos 

Y  á  mi  padre  de  esta  deuda ; 

Y  si  no ,  yo  volveré , 

Si  Alláh  se  sirve  que  vuelva.» 

En  esto  llegó  su  padre 

A  llamarle  con  gran  priesa , 

YvueltaFatimaáél, 

Toda  en  lágrimas  deshecha» 

Le  dice :  c  ¿  Dónde  has  hallado, 

En  qué  parte  ó  en  qué  tierra , 

En  qué  escritura  has  leido 

Que  el  padre  que  un  hijo  engendra , 

Lo  degüelle  por  sus  manos, 

Sin  que  nadie  le  haga  fuerza? 

¿Hay  crueldad  que  se  iguale, 

Cuando  de  ti  el  mundo  entienda 

Que  degollaste  tu  hijo 

Por  un  enojo  siquiera? 

Y  si  acaso  no  se  excusa 

De  hacer  esto  que  intentas , 
Toma  de  los  nueve  el  uno , 

Y  este  mas  pequeño  deja ; 
Duélete  de  su  niñez, 

Su  hermosura  considera; 
Mira  la  luz  de  su  frente , 
Que  hasta  ios  cielos  clarea ; 
Mira  que  en  solo  su  muerte 
Esta  triste  vida  cuelga , 

Y  es  cierto  que  no  tendré 
Mas  vida  que  la  que  él  tenga.» 
Respondió  Abdulmutálib: 
«No  dudes  que  á  mi  me  pesa 
Quitalle  solo  un  cabello 

De  encima  de  su  cabeza , 


Cuanto  mas  dalle  la  muerte , 
Siendo  de  mi  luz  candela ; 
Mas  la  ofrenda  del  Señor 
No  es  razón  que  yo  la  tuerza 
Por  su  beldad  y  tu  duelo 
Ni  cuanto  el  mundo  sustenta; 
Yo  le  soy  mas  piadoso , 
Yo  le  quiero  con  mas  veras 
Que  todos  cuantos  le  quieren , 
Ni  cuantos  duelos  le  muestran; 
Yo  le  llevaré  al  aleaba , 

Y  quizá  en  la  mente  eterna 
Será  juzgado  en  que  viva» 
Con  su  piedad  inmensa ; 

Y  si  le  diere  la  suerte^ 
Habremos  de  obedescella ; 
Que  no  hay  que  torcer  el  juicio 
Del  que  nos  manda  y  devieda.» 


Esto  dijo  Abdulmutálib, 

Y  luego  el  hijo  se  adreza; 
Despídese  de  su  madre « 

Y  ella  lo  bendice  y  besa. 
Diciendo  tales  palabras. 

Que  hicieran  llorar  las  piedras : 
c;  Oh  hijo,  á  quien  el  Señor 
Ordenó  que  en  mi  presencia 
Tu  padre  te  degollase , 

Y  que  estos  mis  ojos  vean 
Refregar  tu  hermosa  cara 
En  la  sangre  de  tus  venas! 
Oh  hijo ,  que  en  solo  verte 
Remediabas  mis  conduelmas, 

Y  agora  me  da  tu  vista 
Congoja ,  pena  y  tristeza ! 
Hoy  se  acaba  mi  contento, 

Y  mí  amargura  comienza ; 
Porque  ya  no  habrá  consuelo 
Que  dentro  mi  pecho  quepa; 
Hoy  pierde  Maca  su  lumbre, 
Hoy  se  escurecen  sus  venas , 
Porque  en  faltarles  tu  luz 

Se  cubren  de  duras  nieblas. 
Acompañen  hoy  mi  lloro 
Cuantos  en  ella  se  encierran, 
I Y  acudan  á  ver  mi  duelo 
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Las  comarcas  extranjeras. 
¡Oh  hijo,  qae  en  tu  rescate 
Mi  propia  vida  pusiera , 
Si  con  elia  se  apagara 

Y  algo  de  importancia  fuera; 
Voy  buscando  tu  remedio 
Entire  mis  flacas  qni meras, 

Y  no  hallo  medio  humano 
Por  donde  librarle  pueda. 
Correrán  mis  ojos  agua , 
Mientras  lo  sufran  sus  telas ; 

Y  cuando  aquellas  se  rompan. 
Sangre  les  haré  que  viertan , 

Y  de  hoy  mas  nipgun  descanso 
Quiero  que  conmigo  sea ; 

Pues  el  que  basta  aqui  he  tenido 
Será  mi  pasión  perpetua  !> 
Esto  Fátíma  decía , 
Llorando  con  tantas  veras, 
Como  si  viera  á  su  hijo 
Degollado  á  su  presencia. 
Abduimntálib  lloraba , 
Convertido  en  tierna  cera ; 
Que  lágrimas  tan  ardientes 
No  es  mucho  le  enternezcan. 
Al  fin ,  mandó  á  su  hijo, 
Sin  buscar  mas  detenencia 
Ni  dar  audiencia  á  mas  lloros , 
Salirse  la  puerta  afuera. 
La  triste  Fátima  sigue 
Tras  de  ellos  como  la  oveja 
Que  el  tierno  hijo  le  quitan , 

Y  con  él  le  hacen  señas. 
Asi  llorando  camina , 
Turbada  y  en  agua  envuelta. 
Que  sus  haldas  la  acongojan» 
En  ellas  mismas  tropieza ; 
Derrámase  en  la  comarca , 
En  Maca  y  toda  su  tierra 

La  nueva ,  y  ansi  vinieron 
Cuantos  oyeron  las  nuevas. 
Llegóse  tanto  gentío 
A  ver  esta  gran  tragedia , 
Que  en  la  ciudad  no  cogían 
Su  gente  y  la  forastera. 
Vinieron  los  adevinos 
De  aquella  gente  perversa , 


Que  siempre  á  los  de  la  luz 
Fueron  armando  cautelas; 
Porque  siempre  estos  traidores 
Tenían  cierta  sospecha 
Que  el  patrón  de  aquesta  luz 
Acabarla  sus  sectas, 

Y  mas ,  que  en  sus  relicarios 
Estos  malditos  profetas 
Tenían  una  camisa 

Que  fué  con  la  sangre  envuelta 

Del  justo  Yahyje  ^,  y  decían 

Sus  escripturas  y  letras 

Que  al  tiempo  que  aquella  aljuba 

Gotease  sangre  espesa , 

Se  acercaba  la  venida 

De  la  espada  de  su  guerra. 

Y  como  nació  Abdullahi , 
Vieron  patentes  las  señas ; 
Que  á  toda  prisa  la  sangre 
Déla  túnica  gotea, 

Y  por  aqui  conocieron 
Que  su  perdición  se  allega ; 

Y  á  esta  causa  juntaron 
En  las  ciudades  y  aldeas 
Los  barraganes  mas  fuertes , 
Dándoles  orden  expresa 
Que  matasen  á  Abdullahi 
Por  donde  quiera  que  puedan. 
Asi  llegaron  á  Maca, 

Con  la  codicia  sedienta 

De  haberlo  puesto  en  la  lista 

De  la  ofrecida  degüella ; 

Y  por  si  acaso  la  suerte 
Daba  á  su  gusto  la  vuelta , 

Se  ofrecieron  grandes  dones, 
Grandes  joyas  y  preseas. 
Llegó ,  pues ,  Abdulmutálib 
A  la  casa  reverenda , 
Con  sus  diez  hijos  delante , 

Y  las  suertes  luego  ordena , 
Según  entonces  se  usaba, 

Y  al  sortero  las  entrega. 
Dióle  también  sus  diez  hijos , 

Y  luego  en  el  aleaba  entran 
Los  mancebos  y  el  sortero, 

K  San  Jaan  Baatistt. 
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Quedando  el  padre  defaera 
Coo  el  alfaide  en  la  mano , 
Que  al  delgado  (iio  tieaabla; 
Que  alterado  al  6o  era 
De  esta  conpjMlara  humana , 
Fundada  en  tantas  flaquezas; 

Y  antes  q«e  las  suertes  eduuie , 
A  las  acüras  se  allega , 

y  asido  deltas  rogaba 
Ad  AllAh  que  en  su  degdetla 
Reciba  oon  la  aQcion 
Que  lo  bace  y  lo  desea. 
Rogó  también  que  AbdalliAi 
Libre  de  la  muerte  sea , 

Y  que  la  suerte  cayese 
Sobre  los  otros  que  quedan ;  ^ 
Porque  este  solo  cuidado 
Era  el  que  mas  le  apreCa  , 
Porque  mas  á  este  amaba 
Que  si  tuviera  cinonenta. 
Acabada  su  oración , 

Luego  las  acitras  deja. 
Diciendo  al  sortero  que  eche 
Las  suertes ,  y  no  se  detenga. 
Estaba  este  justo  entonces 
Puesto  en  pública  almoneda, 
Tanto  mirade  de  todos 

Y  con  tanta  deferencia. 
Estaba  todo  el  gentío 

En  torno  de  la  ancha  puerta , 
Aguardando  que  saliese 
El  que  la  sueite  condena ; 
AUi  estaban  sus  amigos. 
Sus  émulos  y  invidiosos , 
Que  lo  persiguen  y  aguesan ; 
Los  unos  se  compadecen 
De  su  trabajo  y  conduelma , 
Que  el  bueno  tiene  de  ser 
Ck>mo  el  suyo  es  bien  lo  sienta; 
Otros  quisienn  mag  verle 
En  miserias  mas  estrechas ; 
Qu*ei  malo  mas  mal  conciba 
Que  el  que  por  defuera  muestra. 
Los  unos  al  padre  ttaniaa , 
Los  otros  mal  le  desean; 
Los  unos  al  hijo  aman , 
Los  otros  ya  le  oaadMan. 


De  esta  manera  la  turba 
De  la  gente  estaba  puesta , 
Condición  del  vulgo  vario, 
Que  nunca  lo  bueno  aprueba. 
Las  tristes  madres  presentes , 
Que  cada  cual  teme  y  piensa 
Dará  su  hijo  tal  suerte; 
Sus  parientes  alU  eran 
En  medio  la  turba  inquieta; 
Sus  blandas  manos  tercian , 
Gimen  de  cuidado  y  tiemblan 
Por  aquel  trasgo  que  aguardan 
Entre  congoja  y  tristOEa. 


Asi  de  esta  suerte  estaban , 
Mirando  la  santa  puerta, 
Tantos  ojos  sin  moverse 
Las  pestaiías  y  las  cejas; 
Unos  por  cima  de  otros 
Se  levantan  y  enderecan. 
Sobre  las  pnntas  se  empinan , 
Se  alargan  y  ei  cuello  infiestan  ^; 
Cuando  la  puerta  se  abre , 

Y  vieron  salir  por  ella 
Al  sortero ,  y  tras  de  si 
Al  buen  Abdullahi  lleva ; 
Una  toca  al  Manco  cuello , 
Dada  por  él  una  vuelta , 
Sin  luz  su  cara  amarilla. 
Temblando  sus  carnes  bellas , 

Y  tras  del  sus  nueve  hermanos 
Llorando,  y  por  él  vocean 

El  sentimiento  exeesive. 
Como  si  en  ello  se  vieran. 
Cuando  lo  vio  Abdulmutilib, 
Vino  á  dar  consigo  en  Uerra, 
Sino  qu'el  ánimo  fuerte 
De  su  prosapia  lo  esfuerza. 
Alzó  la  gente  un  ruitlo , 
Gimen»  suspiran ,  lamentan , 
Viendo  el  mas  gallardo  mozo 
Que  crió  naturaleza, 
El  cuchillo á  la  garganta. 
En  la  edad  mas  tierna  y  beHa. 

S7  Alarida. 
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l  Qné  djréniM  de  sa  «odre , 
Caando  su  deria  sofipedia 
ViópaleattfyélaeUra 
Averiguada  y  desheclM? 
CoQSid/§realo  las  madfea. 
Que  una  Haga  muy  pequefta 
De  sus  hijos  las  destina  ^t 
Las  aflige  é  impacienta. 
iQué  bará  Jaque  lo  mira 
Como  al  toro  eo  la  irincfaera? 
Esta  tenia  otro  lujo , 
Mancebo  ú»  grande  cuenta , 
Hermano  de  padre  y  madre 
Del  que  esU  en  la  degMia ; 
Abutálib  se  llamaba , 
£1  cual  con  cara  serena , 
Incitado  y  conmovido 
De  aquella  bondad  inmensa 
Que  de  sqs  aatecesores 
Tiene  por  linea  reta « 
Ante  su  padre  se  bumilla , 
y  dice  que  le  conceda 
La  roguria  q«e  al  Señor 
Quiere  hacer  en  la  defensa 
De  la  vida  de  su  hermano , 
Poniendo  la  suya  en  trueca. 
cNo  osaré ,  dijo  su  padre  • 
Hacer  otra  en  contra  de  esta ; 
Que  al  Señor  no  ha  de  volvefse 
Su  servicio  y  obidienoia. 
— Pues  para  que  en  nada  faU^s » 
Replicó  Al>nl^ib  >  echa 
La  suerte  segunda  ve^. 
Veremos  si  k  mí  enderesa ; 
Que  yo  rogaré  al  Seiíor , 
Que  esta  mi  rogaría  acepta 
Sea  de  su  gran  bondad; 
Que  al  fin  oye  ¿  quien  le  ruega. » 
Y  diciendo  estas  pelabras, 
En  el  aleaba  se  ePtr^  f 
y  asido  de  jas  fteUra», 
Implora  de  esta  manera : 

ORACIOa  DE  abctílib. 
c¡  Oh  Señor  de  las  naüíQpioa , 

ss  Está  por  4m$lifl$- 


Que  tus  secretos  criMie , 
DoDadorde  las  mercedes, 
Formador  de  les  alarjes  ^i 
das  juzgado  sobre  nos 
Aquello  que  i  ti  te  place. 
De  lo  cual  somos  contentos 
Nosotros  y  nuestro  padre , 
Que  prometió  una  promesa 
Harto  Tuerte  y  harto  grave. 
Pues  ofreció  nuestras  vidas 
Antes  que  nos  engendrase. 
Cumplístele  su  codicia 
En  lo  que  fué  á  demandarte, 

Y  ahora  viene  á  cumplir 
Lo  que  ofreció  coasagrarte. 
Echónos  á  todos  suertes 
Porque  ninguno  se  agravie , 

Y  ha  caído  al  mas  tenido , 
Como  tú,  Señor,  bien  sabes; 
Es  luz  dennesiro  contento, 
Consuelo  de  nuestros  males, 
Claredad  de  nuestros  ojos , 
Espejo  de  su  lin:ge. 

Señor ,  si  eres  servido 
En  mi  alcorben  apagarte, 

Y  libertar  ó  mi  hermano 
De  la  suerte  que  le  cabe , 
Yo  digo  que  muy  contento. 
Si  tú  quieres  acetarme, 
Por  redimir  á  mi  hermano 
Daré  mi  vida  eo  rescate ; 

Y  por  piadad  que  del  tengo. 
Por  el  amer  entrañable. 
Trueco  mi  arroh^  por  el  suyo, 

Y  su  sangre  por  ni  sangre. 
Señor,  redime  á  mi  hermano , 
Habe  piedad  de  su  madre , 

Y  aceta  mi  petición. 

Pues  ya  mi  designio  sabes.» 

Y  dejando  lasacilras, 

A  su  padre  dice  y  ruega 
Que  en  su  garganta  ejecute 
El  débito  de  su  oferta. 

Y  para  desengañarle 

n  Plaral  de  alarx,  qae  signiflca  el  trono 
de  la  Majestad  diviua. 
so  Alma. 
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La  segunda  suerte  echan, 

Y  dieron  sobre  Abdullahi, 
Como  la  suerte  primera. 

Juzgado  esté  ya  este  becho ; 
No  hay  buscar  otras  arengas, 
Sino  cumplir  lo  juzgado 
Por  su  santa  Providencia. 

Y  tomando  al  justo  hijo 
Con  muy  grande  diligencia , 
Le  puso  en  aquel  lugar 
Digno  de  tal  adáhea  ^^ 

El  mancebo,  que  ya  estaba 
Sin  luz  su  cara  tan  bella. 
Esforzaba  á  su  buen  padre. 
Diciendo :  c  Padre,  no  temas; 
Ata  mis  pies  y  mis  manos 
Coij  fuerza  ligera  y  presta. 
Que  al  tiempo  de  bacer  el  hecho 
No  te  embarace  ni  empeza; 

Y  si  cuando  el  crudo  hilo 
Atravesare  mis  venas 
Te  movieres  á  piedad , 
Apreta  y  los  ojos  cierra , 
Apresurando  el  cuchillo, 
Para  que  no  te  enternezcas. 
Desnúdate  de  piedad, 

Y  de  paciencia  te  arriedra; 
Que  obedeciendo  al  Señor, 
Harto  consuelo  te  queda. 
Yo  soy  contento  y  gozoso 
De  que  en  edad  tan  pequeña 
El  Señor  con  mi  se  apague, 

Y  sea  bastante  prenda 
Para  redemir  la  cansa 
Dedo  tu  congoja  cuelga. 
Adviértote  que  desvies 
Tus  ropas,  porque  no  sean 
Goleadas  de  mi  sangre , 
Que  te  causará  tristeza, 

Y  porque  no  se  apasione 
Mi  madre  cuando  las  vea, 

Y  á  ti  en  algo  te  culpe ; 
Si  fundare  justa  queja , 
Consolarla  has ,  padre  amado , 
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En  su  llanto  y  en  mi  ausencia; 
Que  al  fin  es  madre  piadosa. 
Femenil,  de  entrañas  tiernas. 
AUáh  sea  en  vuestro  consuelo 

Y  esparcie  vuestra  conduelma, 

Y  concluye  el  mandamiento; 

Y  tú  alcorben  delibera .j 

Al  tiempo  que  el  tierno  joven 
Inclinó  el  cuello  y  cabeza , 
Despidió  su  hermosa  frente 
Rayos  que  á  los  cielos  llegan 
De  aquella  luz  relumbrante 
Que  eotrerompe  las  esferas 
De  las  celestiales  cortes 
Hasta  la  esfera  setena , 
De  donde  los  almalaques^ 
Aquellos  qu'el  alarx  llevan , 
Daban  voces  de  humildanza 
Al  Señor  de  la  nobleza , 
Diciendo :  «  Señor  piadoso» 
Habe  piedad  y  demencia 
De  estos  justos ,  pues  bien  sabes 
Sus  entrañas  tan  sinceras.! 
Dijo  Allá h:  cTodolo  veo, 
Todo  pasa  en  mi  presencia; 
Soy  tárduo,  no  me  apresuro. 
Ni  hay  cosa  que  me  comueva ; 
Yo  reprobaré  á  mis  siervos 
El  muelle  de  su  firmeza , 

Y  libraré  á  quien  me  llama 

Y  á  cuantos  de  mi  se  acuerdan.» 
Cuando  ya  Fátima  vido 

La  luz  de  sus  ojos  puesta 
Al  agudo  y  cruel  cochillo , 
Sin  remedio  su  dolencia , 
En  tanto  que  Abdulmutálib 
Apreta  las  duras  cuerdas 
En  los  delicados  miembros 

Y  al  efecto  se  apareja, 
Sale  d'en  medio  la  gente , 
Que  mas  no  aguarda  ni  espera. 
Como  la  leona  brava 
Cuando  á  su  hijo  le  ajenan, 

O  como  la  vaca  fiera 
Que  le  quitan  la  becerra; 
Gime,  rabia  y  se  lastima, 
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Brama,  apellida  y  vocea, 
De  calle  en  calle  corriendo, 
Llanaando  de  puerta  en  puerta. 
Que  vengan  á  socorrella 

Y  de  su  bijo  se  duelan , 

Y  que  á  su  hijo  rescaten 
Por  armas  ó  como  puedan. 

Eran  tantos  los  clamores 

Y  los  alaridos  que  echa , 
Que  toda  Maca  retumba , , 
Sus  calles,  plazas  y  vegas; 
De  cuyo  dolor  movidos 

Los  hombres  que  están  en  ella. 
Digo  los  de  su  prosapia , 
De  su  casa  y  parentela , 

Y  los  demás  que  en  tal  caso 
De  gente  noble  se  precian, 
Acudieron  con  gran  furia , 

Y  aquel  tumulto  atrepellan , 
Con  las  espadas  desnudas , 
Haciendo  ancha  carrera. 
Llegaron  á  Abdulmutálib 
Al  mesmo  punto  que  afierra 
El  cuchillo  á  la  garganta 

Y  el  sacrificio  acelera , 

Y  con  un  pecho  furioso 

Y  con  denostanza  honesta 
Le  quitaron  el  cuchillo 
Que  tiene  en  la  mano  diestra , 
Reprendiéndole  su  Intento, 
Didéndole:  c  Ten  vergüenza 
De  matalle  á  esta  mujer 

Su  hijo  á/uerza  violenta, 
Sin  darle  ocasión  ninguna. 
¡  Hay  semejante  crueza ! 
Asi  pues,  tened  por  cierto 
Que  antes  que  en  tus  manos  reas 
Ese  cuchillo  teñido 
En  esa  sangre  inocente. 
Que  todos  los  que  aqui  vienen 
Morirán  en  su  defensa , 

Y  no  habemos  de  permitir 
Esa  crueldad  que  intentas.! 
Dyoles  Aldulmulálib : 

c¿Por  qué  queréis  que  yo  tuerza 
El  juzgo  de  mi  señor, 
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Y  que  le  desobedezca? 

¡  Señor !  juzga  entre  mi  y  estos 
Este  caso ;  que  me  fuerzan 

Y  me  impiden  el  servicio 
Que  debo  á  tu  gran  nobleza.! 

Ellos  estando  en  aquesto , 

Heos  que  oyeron  defuera 

Venia  un  hombre  gritando. 

Clamando  que  se  detengan ; 

Qu*él  dará  la  traza  y  modo 

Por  do  cese  su  contienda. 

^si  se  sosegó  el  ruido ,  , 

Y  al  punto  que  el  hombre  llega , 
Mirando  á  Abdulmutálib, 

Le  dice  de  esta  manera  : 
c  Tú  eres  caudillo  de  Maca 

Y  regidor  de  sus  vegas 

Y  el  mayor  adelantado, 
Todo  por  ti  se  gobierna ; 

Y  podrá  ser  que  algún  día. 
Si  ese  tu  hijo  degüellas. 
Algunos  te  vituperen 

Y  te  culpen  y  reprehendan; 
Porque  querrán  imitarte 
Los  que  después  de  ti  vengan 
En  sacrificar  sus  hijos, 
Pues  eso  tü  les  enseñas ; 
Cosa  que  sobre  los  reyes 

Ha  de  parecer  muy  fea , 

Y  esto  será  á  cargo  tuyo, 

Si  acaso  en  culparte  yerran. 

No  dudes,  Abdulmutálib, 

Que  un  hombre  de  tantas  prendas 

Como  tú  dar  mal  ejemplo 

Mal  parece  y  muy  mal  suena.» 

Respondióle  Abdulmutálib : 

c¿Será  bien  que  desfallezca 

La  ofrenda  del  que  me  ha  hecho 

Por  cuanto  en  el  mundo  se  encierra?» 

Respondió  el  buen  Igrama, 

Que  asi  su  nombre  propio  era : 

tYo  te  daré  buena  traza. 

Si  quieres  valerte  de  ella  : 

Aqui  en  tierras  de  Alhichez  '*, 

8t  Hechaz  ó  Hechez,  provincia  do  Arabia. 
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De  naeskrt  comarca  cerca , 
Vive  una  mujer  muy  Uocla, 
Que  á  semejantes  querellas 
Da  muy  bastantes  remedios 
Y  aplaca  muchas  conduelmas. 
Vamos  allá,  si  tü  quieres; 
Que  tengo  por  cosa  cierta 
Qu'hemos  de  tener  remedio 
De  lo  que  tanto  te  aqueja.» 
A  todos  pareció  bien 
Lo  que  Igrama  aconseja, 
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Y  parando  el  sacrificio. 
Determina  de  liacer  pruebas 
Si  por  ventura  habrá  medio, 
Sin  que  al  deudo  contravenga. 
Para  librar  á  su  hijo; 

Y  asi ,  su  jomada  ordena 
Adóestabji  la  mujer; 
Que  siempre  el  que  está  en  tinieblas 
Confia  que  ha  de  salir 
Do  vea  la  luz  felfea. 
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;  Oh  llaga  corrupta  y  fiera , 
Infernal  tósigo  amargo , 
Cáncer  que  acabas  las  vidas. 
Sin  valer  de  medio  humano; 
Invidia ,  que  á  tantos  buenos 
Consumes  y  das  el  cabo, 
A  cuántos  hombres  abajas 

Y  ensalzas  á  tantos  malos! 
¿Qué  hiciste  del  justo  Hébil?  ^ 

Y  si  mas  atrás  tornamos , 
¿Quién  destronizó  á  su  padre 
De  aquel  sumo  potentado? 
Quién  á  Jacob  dio  tristeza? 
Quién  á  Yusurhizo  esclavo? 
Quién  lo  puso  en  la  cisterna  t 
Quién  á  Daniel  en  el  lago? 
Quiéaá  David  en  destierro. 
En  vez  de  ponerle  un  lauro? 

Y  ¿quién  le  abrevió  su  curso 
Al  gran  monarca  Alejandro  ? 
Quién  al  mancebo  Abdullabi 
Tiene  puesto  en  tal  estado , 
El  Cttcbillo  á  la  garganta 

Y  atado  de  pies  y  manos? 
Quién  al  iMiea  Abdulmutálib 
Hace  andar  peregrinando, 
Buscando  para  sus  malea 
Algún  coasuelo  ó  reparo ; 
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Inquieto,  a^igido  y  triste. 
Sos  deudos  con  tal  cuidado; 
Unos  culpando  su  ofensa , 
Otros  su  intento  culp^ande ; 
Puesta  Maca  en  competencia 
Si  fué  bien  ó  mal  mirado? 
i  Oh  cuánto  mal  sufre  un  bueno». 

Y  cuánto  mal  hace  un  malo ! 

Cuando  fué  el  tercero  dia     • 
Del  sacrificio  contado. 
Que  no  le  dio  mas  higar 
Aquel  profiíndo  cuidado , 
Parte  el  buen  AixlttlmuláUb 
Adó  le  fué  aconsejado 
Por  el  prudente  Igrama , 
Varón  insigne  y  muy  sabio, 
Con  ochenta  caballeros , 
Que  le  van  acompañando, 
Nobles  de  nobles  ÜAa^, 
Deudos  suyos  muy  cercanos» 
Que  á  todos  les  da  la  pena 
De  su  caudillo  el  trabajo, 

Y  la  muerte  de  su  hijo 

Les  causa  mayor  quebranto; 
El  cual  dejaron  en  Bftaca , 
Que  no  quisieron  llevarlo. 
Acabada  su  jornada , 
Cuando  ala  m^er  llegaron. 
Después  de  muchas  promesas 
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Con  grandisiiBA»  caricias 

Que  cada  cual  por  su  calía 

Le  ofrecía  largaineaie 

Si  por  ventura  ó  acaso 

Les  daba  buena  esperanza 

Deaqaelloque  van  buscaoda; 

Ella  con  mu;  grande  amor 

Los  recibe,  y  dice :  c Hermanos, 

Holgad  de  vuestra  venida; 

Que  si  querrá  el  Soberano , 

Mañana  os  daré  soltura 

De  lo  que  me  babeis  preguntado.» 

Pasaron  toda  la  noche 

El  claro  dia  aguardando, 

Y  cuando  ftié  la  mañana. 
Después  que  la  saludaron. 
Les  dijo  : « Noble  compaña , 
Señores  de  alto  oslado , 
Moradores  en  la  casa 
Del  perdón  asc^^^urado. 
Volved  en  paz  y  contentos. 
Siempre  en  Alláb  confiados 
Que  os  ha  de  dar  la  sallida 
De  su  piadosísima  mano; 

Y  para  que  el  sacrificio 
En  nada  quede  menguado, 
Tomaréis  muchos  camellos , 

Y  en  el  lugar  señalado 
Los  pondréis,  que  estén  presentes 
€k)n  el  mozo  señalado , 

Y  echad  sobre  los  diez  de  ellos 
La  suerie,  y  en  entre  tanto 
Que  caiga  sobre  el  mancebo 
De  diez  en  diez,  y  adjuntando 
La  suma  de  I.os  camellos , 

Y  siempre  la  suerte  echando. 
Hasta  que  sobre  ellos  caiga , 

Y  tomaréis  todos  cuaolcis 
La  suerte  lleve  y  comprenda, 

Y  en  álcorben  degollaldos; 
Que  con  su  sangre  de  aqueUo# 
Será  el  Señor  apagado. » 

Con  esto  se  despidieron 
Della,  y  á  Maca  tornaron 
GontefiUswKHS  y  alegres. 


Y  algunos  se  ad<laDlar4m 
A  demandar  las  albricias 
A  Fátima  del  espacio 
Qu'en  la  degüella  traían. 
De  que  todos  se  alegraron. 
Cuando  llegó  Abdulmutálib 

Y  los  que  le  acompañaron. 
Saliólos  á  recibir 
Abdullá  y  sus  nueve  hermanos^ 

Y  dijo  :  cEo  el  alma  siento 
Este  afán  que  te  has  tomado ; 
Que  yo  muy  contento  fuera 
Que  cumplieras  lo  mandado; 
Empero  hazme  á  saber 
Si  por  ventura  has  hallado 
Descanso  á  tu  afligimiento ; 
Qu*esto  es  lo  que  yo  mas  amo.  > 
Dijole  su  padre  entonces. 
Tomándole  ^ntre  sus  brazos, 
Besándole  entre  sus  ojos: 
cjOb  hijo  y  dulce  regalo! 
He  hallado  confianza 
Para  cumplir  mi  holocausto; 
Quizá  si  es  el  daño  tuyo , 
Aunque  á  costa  de  mis  algos; 
Que ,  aunque  todos  se  atraviesen , 
Pensaré  comprar  barato; 
Lo  cual  probaré  mañana , 
Cuando  el  pueblo  esté  juntado 
Ante  tu  misma  presencia , 
Con  licencia  del  Rey  alto.— 
A  todo  estaré  obidiente 
Cuanto  sea  tu  mandado; 
Ordénalo  como  quieras,» 
Respondió  el  mancebo  honrado. 
A  esto  llegó  su  madre , 
Que  aun  de  llorar  no  ha  cesado » 
Abarrancada  su  cara , 
Sus  ojos  apestañados. 
Diciendo:  c Abdulmutálib, 
No  repares  en  los  algos; 
¡Que  yo  y  mi  madre  tenemos 
Mil  camellos  aprestados 
En  rescate  de  mi  hijo; 
Todos  puedes  degollarlos, 

Y  si  mas  querrá  el  Señor, 
'Daremos  de  los  ganados , 
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Carneros ,  vacas  y  ovejas 
Los  que  fueren  necesarios; 

Y  si  mas  qu'esto  pidiesen. 
Yo  daré  de  muy  buen  grado 
Á  todos  los  alhijantes  '^ 
Mesa  franca  en  ancho  y  larc;o ; 

Y  si  de  esto  no  se  paga. 
Nuestro  tesoro  te  damos , 
Ajorcas  de  plata  y  oro. 
Lo  por  labrar  y  labrado ; 

Y  si  todo  esto  no  basta, 

Blis  parientes  me  ban  mandado 
Que  pondrán  en  su  renáedio 
Camellos  y  oro  guardado ; 

Y  si  no  fuere  bastante, 
Iré  k  los  reinos  extraños, 
En  Aliaman  y  Axem , 

Y  á  los  perlados  romanos , 

Y  trastornaré  este  mundo 
A  la  una  y  otra  mano; 

Y  si  todo  será  poco, 

Y  no  podré  contentarlo 
Sin  la  vida  de  mi  hijo, 
Sea  por  siempre  loado ; 
Cúmplase  su  voluntad, 
Á  cuyo  juzgo  me  llamo 

Y  á  cuyas  obras  me  apelo.» 
Respondióle  Abdulmutálib : 

c  Por  cierto  que  me  be  holgado 
De  tu  grande  ofrecimiento; 
Empero  estoy  con  Gado 
Serán  mis  algos  basuntes, 
Sin  echar  del  tuyo  mano.» 
Mandó  luego  á  sus  pastores' 
Que  todos  cuantos  reba&os 
De  ganado  apacentaban 
En  las  montañas  y  llanos , 
Camellos,  cabras  y  vacas 
Traigan  al  punto  asignado; 

Y  él  tomó  luego  su  alfanje , 
Las  cuerdas  y  el  aparato , 
Su  bijo  delante  de  él, 

Y  en  llegando  ad  aquel  patio 
Que  ha  de  ser  Alíáh  servido. 
Todo  el  pueblo  congregado 

^4  Peregrinantes. 


Y  los  camellos  presentes» 
Grande  copia  de  ganados. 
Tomó  al  humilde  mancebo , 

Y  con  un  valor  sobrado 
Lo  tendió  sobre  la  tierra, 
Atado  de  pies  y  manos , 

Y  hizo  atar  diez  camellos 
Tras  de  su  hijo  amarrados , 

Y  él  se  entró  en  el  aieapa, 

Y  las  acUras  trabando. 
En  altas  voces  decia , 

A  sus  criados  llamando : 
c  Señor,  lo  que  á  ti  se  ofirec*' 
Es  débito' preceptado, 

Y  tu  juicio  es  derecho. 
Que  se  da  á  cumplir  forzado ; 
No  hay  salir  de  tu  reismo. 
Tuyos  somos  y  á  ti  vamos. 
Señor,  el  siervo  es  tu  siervo 

Y  el  algo  es  también  tu  algo ; 
Si  el  siervo  quies,  helo  aqui 
Humilde  y  aparejado ; 

Si  con  el  algo  te  apagas. 
Tu  voluntad  solo  aguardo.» 

Y  mandó  lanzar  las  suertes. 
Como  hablan  comenzado, 

Y  sobre  AbduUá  salieron, 

Y  luego  al  momento  ataron 
Diez  camellos  con  los  otros , 

Y  otra  vez  la  suerte  «charon; 

Y  salió  sobre  Abdullahi , 

Y  con  los  veinte  juntaron 
Otros  diez,  que  fueron  treinta, 

Y  las  suertes  continuando. 
Salieron  sobre  el  mancebo, 

Y  sin  poner  mas  espacio. 
Fueron  otros  diez  camellos 
Con  los  treinta  señalados ; 

Y  siempre  lá  dura  suerte 
Seguía  su  acostumbrado; 
Asimismo  los  cincpenta 

Y  todos  cuantos  echaron , 
HasU  llegar  ánovenU, 

Y  el  buen  mancebo,  aunque  atado 
Estaba  sobre  la  tierra , 

Dio  voces ,  algo  enojado , 
Diciendo :  «  ¿Hasta  dó  pretendes 
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ReYellar  ^  el  tiempo  en  vaDO, 
Echar  al  aire  las  suertes? 
Que  yo  estoy  avergonzado 
De  ver  que  á  contra  derecho 
Trocas  lo  que  te  han  mandado. 
Veo  mi  obra  menguada 

Y  mi  lagar  aviltado : 
Desfalleces  mi  servicio, 

Y  he  de  ser  menospreciado; 
Que  no  pertenece  al  siervo 
Ser  remiso  ni  arrimado ; 
Que  el  Señor  quiere  una  cosa, 

Y  él  porfía  lo  contrarío; 

Y  pues  ya  ves  claramente 
Tan  patente  el  desengaño» 
Allégate  á  mi,  si  quieres» 
Acaba  lo  comenzado, 

Y  cumple  el  apagamiento 

Del  Señor  que  está  á  tu  cargo. » 

Aqui  cayó  gran  bullicio, 

Grande  lloro  y  grande  llanto 

En  todo  aquel  gran  contomo 

Guando  oyeron  lo  hablado. 

Dijo  el  buen  Abdulmutálib, 

En  su  intincion  afirmando : 

«  Siempre  el  que  á  una  puerta  llama 

Gonfla  ser  apiadado.» 

Allegando  los  camellos 

Al  número  centenario , 

Alzando  al  cíelo  su  cara » 

Dijo :  <  Señor  soberano , 

Rey  de  la  casa  ensalzada  , 

Ordenador  de  los  plazos » 

La  redemision  recibe 

Por  tu  piadoso  amparo , 

Por  la  gracia  de  esta  luz 

Gon  que  nos  has  ilustrado» 

Criada  ante  que  criaste 

Los  espíritus  humanos, 

Gorriendo  por  los  varones 

Mas  limpios  y  mas  honrados. 

Hasta  que  nos  la  entregaste 

Por  tu  saber  encumbrado, 

Por  cuyo  prez  y  homenaje 

Pido  tu  divino  amparo. » 

S8  Gastar. 


Y  dichas  estas  palabras , 
Siempre  al  Señor  invocando. 
Mandó  al  sortero  que  echase 
Las  suertes  con  gran  cuidado; 

Y  toda  la  demás  gente , 
Digo  los  de  pecho  sano. 
Rogaban  á  su  Hacedor 
Se  contente  y  sea  pagado. 

Y  Alláh ,  el  poderoso,  inmenso» 
Que  á  sus  siervos  mas  amados 
Por  su  saber  los  estrecha 
Hasta  el  mas  estrecho  paso , 
Siempre  por  su  beneficio , 

Y  para  que  su  dechado 
Ejemplo  *^  los  deste  suelo. 
Que  ya  su  piadosa  mano 
Los  crió  de  tal  figura , 
Tan  perfectos  y  afinados , 
Que  á  todas  las  tentaciones 
Tienen  ya  su  yugo  dado; 

Y  como  ya  el  Señor  sabe 
Sus  pechos  tan  acendrados » 

Y  que  por  ninguna  fuerza 
Tienen  de  ser  denunciados; 
Alumbra  á  los  hijos  de  Edam 
Con  la  luz  de  sus  trabajos » 
Considerando  que  fueron 
Hombres  los  que  le  pasaron; 
Que  jamás  á  nadi  apreta 

Gl  Señor  en  ningún  caso 
De  lo  que  la  suficencia 
De  que  lo  tiene  dotado. 
Asi  fué  con  estos  justos  , 
Que  estaban  determinados 
De  cumplir  su  ofrecimiento, 

Y  vínoles  el  espacio 
De  la  mano  poderosa ; 
Cuando  ellos  menos  cuidaron 
Cae  sobré  los  camellos 

La  suerte,  que  alegró  á  tantos , 

Y  de  dentro  del  alcalfa 
Salió  una  voz  sonorando. 
Que  jamás  en  este  suelo 
Otra  mejor  no  ha  sonado, 


86  Ejemplar  está  aquí  usado  por  « dar 
ejemplo ». 
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Diciendo :  c  Ya  es  recibida 
La  redemision  en  pago 
De  la  ofrenda  á  mi  debida , 
Ya  es  el  tiempo  allegado 
Qne  salga  y  alegre  al  mundo 
Muhamad  el  deseado.» 
En  diciendo  esto  la  voz , 
Aparecieron  ios  rayos 
De  la  hit  esclarecida. 
Tan  relumbrantes  y  claros. 
De  la  frente  de  Abdullahi, 
Que  cielo  y  tierra  alumbraron. 
¿Quién  podrá  signlGcar 
El  contento  tan  sobrado, 
Las  alabanaís  sin  cuento 
De  toda  la  gente,  cuando 
Vieron  declinar  la  suerte 
Á  lo  que  todos  codiciaron? 
Y  cuando  la  toz  oyeron 
Con  tanto  gusto  y  regalo , 
Unos  tiran  con  gran  prisa , 
Corriendo  y  antecuitados , 
Á  desatar  al  mancebo ; 
Otros  muy  apresurados 
Á  degollalr  los  camellos 
Que  estaban  aparejados ; 
Unos  á  otros  se  encuentran , 
De  muy  afégres ,  turbados. 
DíjolesAbdulmutálib: 
cPoco  á poco,  sosegaos; 
Que  por  ventura  el  sortero 
En  la  suerte  se  ha  engañado ; 
Que  habiendo  dado  diez  veces 
Sobre  mi  hijo  á  una  roano, 
Ko  será  bien  que  una  tuerza 
Lo  que  diez  han  afirmado. 
Volvamos  á  echar  las  suertes; 
Que  si  del  cielo  es  mandado , 
Aunque  ciento  las  echemos, 
Que  tuerza  será  excusado.)» 
Conocieron  su  razón , 


Y  al  puntt)  se  sosegaron , 

Y  aquella  vez  y  otras  dos, 
Porque  llegaron  á  cuatro, 
Dieron  sobre  los  camellos, 

Y  en  siendo  certificados 
Que  ya  de  su  ofrecimieuto 
Era  el  Señor  apagado , 
Aunque  quiso  echar  mas  suertes, 
La  gente  no  le  dejaron. 
Levantaron  al  mancebo, 
Paciente,  humilde  y  honrado, 

Y  á  desatar  sus  liganzas 
Corrieron  sus  nueve  hermanos. 
Tomólo  su  amada  madre 
Con  muchos  besos  y  abrazos , 
Dando  al  Señor  loaclones 
Porque  se  lo  hubo  librado ; 

Y  no  quedó  hombre  ninguno 
De  cuantos  alM  se  hallaron , 
Ni  mujer  en  toda  Maca , 
Que  todas  no  le  abrazasen; 

Y  llevándole  á  su  casa , 
Dijo  su  padre: « Dejaldo; 
Que  quiero  que  esté  presente 
Al  hecho  rédemisario.» 

Y  alti ,  éñ  sii  misína  presencia, 
Sin  mas  punto  dilatallo, 
Acotaron  cien  camellos, 

Y  siendo  despedazados, 
Mandó  que  se  repartiesen 
A  todos  en  igual  grado, 
Á  ricos  y  principales , 

Á  los  parientes  y  extraños , 
Á  pobres  y  á  pasajeros. 
Peregrinos  y  acuitados, 

Y  las  aves  y  animales 
¡Todas  sus  carnes  gustaron. 
Después  fueron  á  su  casa 
Contentos  y  descansados, 
Alabando  á  su  Señor, 

Qne  los  libró  del  quebranto. 


MúM.  3. 

POEMA  ANÓNIMO  EN  ALABANZA  DE  MAHOMA« 

Las  Idores  soo  otf  *  AHák,  6l  »lli>,  TerdadeR), 
Honrado  y  oomplido,  Señor  muy  derecberOf 
Señor  de  todo  el  mattdo ,  vno  solo  y  señero , 
Franco ,  poderoso ,  ordenador  seriero; 

Al  caal  pido  y  demando  su  ayuda  y  favor , 

Y  perdón  de  mis  pecados ,  de  mi  gran  falta  y  error , 

Y  á  mi  padre  y  á  mi  madre  y  á  todos  mis  liermanos 
El  nos  quiera  perdonar  nuesas  yerras  y  pecados. 

Y  lomando  á  declarar  to  que  tengo  en  intineion 
De  alabar  y  ensalzar  á  quien  es  tanta  razón, 
Pues  que  por  su  nacimiento  toé  nuesa  redención» 

Y  fuimos  todos  librados  y  quitos  de  perdición. 
No  me  siento  yo  compUdo  para  esto  declarar; 

Porque  soy  muy  torpe  y  rudo  para  haber  de  hablar 
En  tan  alta  criatura ,  luna  clara  y  de  beldad , 
El  de  la  gran  hermosura ,  sol  de  alteaa  y  claridad. 
Pero  quiero  declarar  lo  que  está  bien  asentado 

Y  se  baila  por  Terdad  que  estaba  profetizado, 
Que  juró  nueso  Señor ,  el  alto ,  de  la  gran  dia , 
Que  si  no  por  nueso  amado ,  cosa  criado  no  habría. 

Asi  fué  luego  eoTiado  con  descanso  y  bendición 
Al  reparo  de  las  gentes  y  muy  gran  consolación, 

Y  con  ley  muy  clara  declarando  la  verdad, 
Desfaciendo  ia  mentira  de  toda  la  Trenidad. 

Y  como  al  mundo  salió,  demostró  su  gran  bondad. 
Que  luego  hizo  obediencia  al  Rey  alte  de  verdad ; 
Alzó  luego  su  cabeza ,  asonando*  con  su  dedo 

Que  era  solo  y  sin  segundo  el  Rey  alto ,  verdadero. 

Y  también  pidió  perdón  por  su  aíommM  *  á  s»  Señor, 
Lo  segundo  que  habló  con  cuidado  y  con  amor. 

Pues  que  nos  tuvo  en  memoria  en  todas  sns  peticfon6t« 
Razón  est|ue  lo  tengamos  puesto  en  nuesos  ooraxooea. 

Pues  lo  quiso  demosar  ^  en  su  alto  puiamienio*. 
Son  cosas  tan  eicetentes,  que  no  tienen  ningún  cnontoj; 


*  Ad  esti  aqol,  y  en  casi  todon  estos  libros,  asado  en  lagar  de  la  preposición  á;  la 
enfonia  de  la  lengua  arábiga  consiente  rara  vei  el  choqae  de  dos  vocales;  y  asi,  los 
moriscos  escribían  y  pronunciaban  ad  ofuel,  ad  ette,  ad  AUéh, 

k  Señalando, 
s  Pueblo. 

*  Demostrar. 
'CeUiíod,  majestad. 
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Que  loda  la  idolatría  fué  luego  derribada , 

Y  la  casa  en  que  nació  de  almalaqueH  "  rodeada. 
Y  las  aves  revolando  y  los  montes  relumbrando , 

Y  los  cielos  bien  abiertos  almalaques  deballaban  ^^ 

Y  los  peces  de  la  mar,  en  las  ondas  donde  estaban , 

Y  las  alimañas  brutas,  en  los  bosques  do  posaban , 
Todas  están  al  rededor,  que  no  se  pueden  contar, 

Diciendo :  c  Sea  ensalzado  el  que  lo  quiso  enviar ; 
Que  por  su  nacimiento  fuimos  todos  reparados 
De  estenmigo  amado,  santo,  bienaventurado.» 

Fué  tomando  muy  aprisa  sin  tardanza  ni  vagar,   . 
Rodeando  todo  el  mundo  por  la  tierra  y  por  la  mar; 
Porque  todos  lo  viesen  que  era  el  Enviado , 
El  que  estaba  prometido»  escrito  y  profetizado. 

Fué  luego  tornado  con  muy  grande  acatamiento» 
Cuando  fuere  compliUo  todo  suexcitamiento^  ; 
Todas  á^él  venian  por  haberlo  de  criar , 
Mas  al  fin  fué  Jalima ,  la  de  aquel  alto  lugar ; 

Que  oyeron  un  clamante  que  clamaba  y  decía : 
c  Ensalzada  será  la  que  leche  le  daria ; 
Pueblo ,  si  en  ti  entrara  esta  luz  de  bendición , 
Seremos  todos  librados  y  quitos  de  perdición.» 

Luego  salieron  aprisa  del  pueblo  que  ha  hablado , 

Y  todas  se  fueron  á  Hecca  de  gran  prisa  y  de  grado , 

Y  nenguna  lo  vido  á  este  bienaventurado , 
Sino  Jalima  la  noble ,  que  esto  le  fué  mandado. 

Como  fué  llegada  á  Mecca ,  fuese  luego  sin  tardar 
A  la  casa  de  su  madre ,  ad  haberlo  de  tomar. 
Fué  contento  su  ag&elo  de  este  profeta  amado 
Que  lo  hubiese  de  criar  ^ 

Tomóle  luego  Jalima  para  darle  á  tetar ; 
Púsole  en  la  teta  izquierda ,  mas  non  la  quiso  tomar ; 
Mosando'o  con  la  derecha  al  mundo  fué  enviado. 
Que  tenia  un  hijo  que  venia  de  aquel  lado. 

Pues  contar  aquella  limpieza  que  fué  en  stt  criazón 
Es  descanso  á  los  ojos  y  alegría  al  corazón; 
Jamás  de  él  salió  suciedad  ni  rudeza. 
De  la  luna  de  beldad ,  mas  de  bondad  y  limpieza. 

Tornando  á  declarar  lo  que  se  siguió  adelante. 
Se  me  rompe  el  corazón  y  me  pone  solevante , 
En  ser  yo  tan  atrevido  en  sus  cosas  de  hablar. 
Mas  con  su  poder  y  ayuda  algunas  be  de  contar. 


« Angeles.  ^      ^   .     ,. 

7  Abajaban,  hadan  bajar,  enviaban  de  lo  alto. 

•  Salida. 

•  Falla  lo  restante  del  verso. 
40  Mostrando. 
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Qq6  voi^i6  con  gran  derecho  la  tierra  de  gran  verdad, 

Y  quilo  aquella  ceguera  de  faUia  y  de  maldad , 
Hasta  en  tanto  que  dejó  la  tierra  bien  asentada ; 

*     Anoque  la  halló  sola ,  la  dejó  muy  alabada. 

Su  corazón  füó  sacado  de  su  cuerpo  sin  dudar , 
Lavado  y  alimpiado,  luego  vuelto  á  su  lugar; 

Y  la  luna  vino  á  él  riendo  y  con  humildad , 

Haciendo  el  tala  'i  sobre  él,  diciendo :  c  Ya,  Mohammad, 

»Dime  lo  que  quies  que  haga  luego,  sin  demás  tardar. 
Ya  mi  amigo  amado ,  quien  honró  este  lugar; 
Que  mandado  me  ha  seido  del  Rey  alto,  verdadero , 
Qu6  te  sea  obidiente  en  todo  y  por  entero.» 

En  la  cueva  se  salvó  cuando  ftié  reacosado**. 
La  taratana  tesió  luego  por  donde  bobo  entrado, 
La  paloma  hizo  nido  por  cerrar  el  agujero , 
Porque  no  fuesen  hallados  él  y  su  buen  compañero. 

La  peña  le  voceó»  diciendo  que  le  hablase; 
El  árbol  se  arrancó,  diciendo  que  le  mirase ; 
El  tronco  le  halagaba,  diciéndole  :  c¡  Muy  amado! 
¿Por  qué  te  has  ido  de  mi ,  que  tan  triste  me  has  dejado?» 

El  hardacho  le  habló  y  dijo  de  esta  manera : 
Que  siguiendo  y  amando  su  camino  y  carrera , 
Que  la  gloria  alcanzarían  todos  amigos  y  amados. 
Donde  muchos  lo  oyeron  que  estaba  cierto  probado. 

El  lobo  con  él  habló  riendo  y  con  alegría , 

Y  le  d^o :  «  Mensajero,  á  ti  un  pastor  vernia , 

Que  yo  lo  he  desengañado,  que  creerá  en  tu  Señor, 

Y  que  á  ti  venga  de  grado ,  luego  sin  nengun  temor.» 
Luego  vino  el  pastor  sin  nengun  detardamiento 

Á  Dueso  amigo  amado  á  muy  gran  razonamiento , 
Diciendo  que  él  quería  tornarse  á  la  creencia , 
Porque  era  la  ley  mejor  .enviada  de  la  Esencia. 

Pues  contar  aquel  milagro  de  su  alto  puiamiento 
A  la  corte  celestial  con  grande  acatamiento. 
Que  todos  los  siete  cielos  los  ando  en  un  momento , 

Y  llegó  á  su  Señor  á  muy  gran  razonamiento ; 
Que  nadie  puede  pensar  el  secreto  tan  excelente 

Que  con  su  Señor  pasó  en  aquella  noche  presente ; 
Que  llegó  á  una  grada  donde  nadie  habla  llegado , 

Y  to'do  lo  que  alli  había  le  fué  cierto  demosado  ^> ; 
Y  todos  los  almalaques  con  honor  y  alegría. 

Lo  salieron  á  recebir  y  hacerle  compañía ; 
De  todos  fué  visitado  con  placer  y  albriciado , 

4i  Oración. 

<s  Alude  el  poeta  á  la  ocnltacion  de  Mahoma  y  de  Abn-Beqaer  en  la  cueva  de  Tsar  á 
la  saion  qae  loan  perseguidos  por  los  de  Mecca. 
is  Demostrado. 
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(Mdendo  que  él  era  cierto  el  bf  enareftturado. 

Y  qae  Allóli  no  Jaleco  ^*  cosa  de  mas  gnn  ^^^ » 

Y  qu'él  era  el  Profeta  y  el  tresoro  y  el  saber, 

Y  qa*él  fué  cierto  el  mayor  de  los  que  en  el  mundo  Uüstifñ , 

Y  el  fiel  mas  ensalzado  de  todos  los  qne  nacleroh. 
Las  flores  y  las  olores  nacieron  de  sa  sudor, 

Y  el  dia  del  judicío cierto  él  será  rogador; 
Que 'sino  pot  sa  rogarla  nadie  fuera  escapado, 

Y  de  su  tristeza  de  él  nadie  seyera  librado. 

De  sus  manos  nacieron  ñientes  de  agua  de  bendleiotí 
Cuando  estaba  en  el  desierto  y  la  gente  en  perdieloii.  -^ 
¡Oh  escogido  y  amado,  luna  clara  y  de  alegría  t 
Sefk>r,  con  ti  me  defiendo  en  la  noche  y  en  el  dia. 

Que  segun  son  mis  pecados  de  mi  gran  falta  y  error, 
Que  en  todas  las  heladas  '^  no  hay  mas  torpe  pecador 
Que  yo,  torpe ,  desdichado ;  t6  me  quieras  perdonar, 

Y  por  su  rogaría  del  tú  me  quieras  escapar  <*. 

Y  pues  hallo  de  mi  cuenta  que  no  hay  quien  pueda  catttar 
Sus  gracias  ni  maravillas,  ni  poderlas  declarar. 

Basta  que  él  es  el  mayor  que  al  mundo  fué  enviado. 
El  fiel  mas  rogador  en  el  dia  atribulado. 

Hagamos  el  Mtó  *''  sobre  él ,  que  no  se  pueda  coftttr, 
En  la  noche  y  en  el  día,  luego,  sin  demás  tardar; 
Boguemos  ad  Atláh  nos  saque  juntos  con  él 
En  el  dia  del  judíelo,  cabo  él  y  en  so  tropel. 

Y  por  su  alta  excelencia  él  nos  quiera  amparar , 

Y  en  esta  alta  creencia  nos  deje  bien  acabar , 

Y  al  fin  de  nuesas  vidas  nos  deje  testimoniar 
Aquella  noble  palabra,  que  nos  podamos  salvar. 

En  la  entrada  de  la  fuesa  nos  dé  fuerte  corazón 
Para  bien  le  responder  en  aquella  tentación ; 
Que  es  tan  recta  y  ian  amarga ,  que  no  to  oso  dechr, 
Pensando  y  mirando  en  Monearon  y  Nalhir  <>. 

No  quiero  de  esto  paga  de  este  mundo  de  tristura , 
Ni  tampoco  vanagloria  ni  nenguna  hermosura ; 
Porque  lo  que  yo  he  hablado  es  gracia  de  mi  Sefior, 

Y  no  cierto  agudeza  de  mi ,  torpe  pecador. 

Y  cumple  de  apaganza  ad  aquella  compafiia 
Que  siguieron  á  Mohammad  en  aquella  agonfa , 

Y  á  todos  tos  seguidores  y  á  mi  SeíWyr  honrado, 

Y  á  todos  los  muslimes  por  su  honra  y  estado. 

u  Crió. 

<s  Regiones,  pafses. 

16  Lo  mismo  qae  «salvaré  bacer  escapar  del  faego». 
*7  Azala  ó  pregaría. 

<s  Hombres  de  dos  4af«lesfte,  icfia  Isa  creanaüs  ttaheaeliiat,  rttBÉam 
fhnerlo  eo  el  sepulcro. 


Km.  4. 

ÉL  LIBRO  BEL  RABDI  SANTOB. 

fistas  poesías,  obra  dé  un  jadío,  natural  de  Carriofi 
de  los  Condes,  cuyo  nombre  se  halla  escrito  de  varías 
manera»,  se  imprimen  por  el  códice  de  la  Biblioteca 
Nadonal,  Bb,  82.  Ya  en  el  t.  i,  pp.  86-7,  tratamos  de 
eUas  y  de  su  autor;  y  por  lo  tanto,  no  se  nos  ocurre  otra 
oosa  que  decir  en  este  lugar,  sino  que  sería  de  desear 
que  el  manuscrito  de  Madrid  se  cotejase  escrupulosa- 
mente con  el  del  Escorial. 


óoNstjós  Y  Doct)ireiftó&  dkl  íüdIo  íiabbi  don  sai^to 

AL  REY  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 

Como  quiera  que  -ilfoe  Salomón ,  é  dice  verdal ,  en  él  Ubtv 
de  los  Proverbios^  t  quien  acrescienta  ciencia,  acrescienta  do^** 
'  iór ;  *  pero  que  yo  entiendo  que  á  esto  que  él  llama  dolor,  que 
es  trabajo  del  coraron  é  del  entendimiento;  é  asi  non  le  debemoi^ 
tener  el  tal  dolor  por  malo,  ca  él  non  lo  dijo  mal  dolor,  nin  causa 
j[)Orque  home  debe  excusarse  de  la  ciencia  é  de  la  buena  arte, 
ca  la  ciencia  es  causa  al  entendido  ponerle  en  folgura  corpo» 
ral  é  iespiritual.  E  aun  digo  que  Salomón  antes  é  después  que 
(escribió  é  dijo  en  los  dichos  Proverbios  c  el  que  acrescienta 
^síencia  acMscientá  dolor» ,  al  acrescento  ciencia  amos  del  ha  dé 
hoy  vista  en  la  Biblia  que  le  e  *.....  el  dicho  Libro  de  Proverbios^ 
é  el  Libro  de  los  Cantares  6  Cantieores^  é  el  Libro  de  Vanidades 
6  Clesie^ieaSy  é  fiso  el  Libro  de  Sapiencia:  amad  justicia  los  que 
judgádes  la  tierra.  E  sea  asi,  que  se  entiende  que  non  lo  dijo  por 
mal  dolor ;  ca  si  lo  él  sintiera  por  dolor,  non  se  trabajara  de  acres- 
centar  ciencia;  pero  este  dolor  es  asemejado  al  trabajo  de  bien 
faser,  que  trabaja  home  len  ir  hiengb  óamino  por  alcanzar  com- 

<  El  códice  de  ia  Biblioteca,  dnioo  en  que  <e  eneoenlN  «Me  prMei<»»  ^tfü Mo^ 
mñcbóslugates,  7  adAn&s  muy  viciado. 
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plimiento  de  lu  deseo,  é  es  aquel  trabajo  folgura,  gloria,  é  non 
dolor,  aunque  pasa  por  él,  porque  lo  mucho  del  bien  fase  ningu- 
no aquel  dolor,  é  así  que  dijo  «acrecienta  dolor  >,  porque  quien 
mucho  lee  mucho  trabaja ,  é  mientra  mas  acrescienta  el  es- 
tudio, mas  acrescienta  trabajo  por  el  fruto  que  el  entendido 
toca  del  tal  trabajo.  -Porque  el  fruto  ó  dolor  es  de  tamaña  gloria» 
que  el  trabajo  é  dolor  con  que  se  alcanzó  es  ninguno  é  cosa  ol- 
vidada é  non  sentida,  nin  empecible,  mas  antes  fué  é  es  cau- 
sa de  bien  é  es  afigurado,  como  sy  diesen  á  ornen  contar  doblas 
para  él;  cierto  es  que  trabaja  en  el  contar,  pero  mas  pro  saca 
mientra  mas  contare.  Asi  que,  non  lo  dijo  por  dolor  empecible  ni 
malo^  ca  dolor  hay  que  home  desea  á  las  veces,  que  con  él  ha- 
brie  grant  folgura,  é  non  sin  él ;  así  que  es  muchas  veces  deseado 
dolor,  ct  commo  la  mejor  manera  que  todavía  cobdicia  aquel 
dolor  mas  que  todas  las  folguras  é  vicios  del  mundo ,  porque  es 
causa  de  todo  su  deseo;  asi  que,  es  dolor  necesario  ó  provechoso, 
é  por  esto  non  debe  cesar  de  fablar  ciencia  el  que  la  sabe,  por 
cuita  de  sofrir  trabajos  ó  dolor,  mayormente  que  es  notorio  que 
viene  por  devina  influida  de  Dios  en  el  homen  que  la  tiene.  Asi 
que  non  la  da  Dios  para  que  la  calle  nin  para  aquel  influido,  solo 
salvo  para  faser  bien ,  commo  la  sacra  ley  que  dio  á  Huysen  non 
sollámente  para  él,  mas  para  su  pueblo,  de  generación  en  gene- 
ración, é  aun  para  todos  los  nascidos  que  á  su  ley  se  allegaron, 

como  dice  Isaías  en  el  capítulo «El  linaje  que  lo  sirviere  será 

contado  á  él  por  público  suyo ;  >  asi  que,  el  Señor  da  sabiduría  á 
uno  para  enseñarla  á  muchos;  también  la  podría  dar  á  los  mu- 
chos ,  é  en  verdat  para  qué  ó  por  qué  es  esto,  diria  yo  á  él;  res- 
póndete que  también  podría  dar  Dios  la  ley  sin  que  se  enseñase 
por  escritura  á  cada  nascido,  pero  no  se  le  entendria  nin  seria 
sabido  que  venía  de  Dios,  nin  por  acarreamíento  del  Espíritu 
Santo.  Asi  que,  non  seria  Dios  tan  conoscido,  é  por  esto  es  en 
el  secreto  de  Dios  é  vien  lo  que  á  nos  non  se  entiende,  ca  el  Señor 
todas  las  cosas  que  él  fiso  é  son  con  sabiduría  acabada  que  es  en 
él ;  así  que,  debemos  creer  é  es  bien  aprender  que  quien  pretende 
é  las  fiso  entiende  punar  en  el  tal  trabajo,  que  nace  dello  gloria 
é  folgura;  asi  que,  non  es  dolor  doloroso,  mas  es  dolor  prove- 
choso. Pues  así  es,  placiendo  á  Dios,  declararé  algo  en  las  trovas 
de  Rabi  Santob,  el  judío  de  Carrion,  en  algunas  partes  que  pares- 
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cen  escritas,  aunque  no  son  escritas^  salvo  por  cuanto  son  trovas, 
é  toda  escritura  rimada  parece  entrepatada,  é  non  lo  es ;  que  por 
guardar  los  consonantes  dise  algunas  veces  lo  que  ha  de  deair 
después;  diselo  antes.  E  esto  quiero  yo  trabajaren  declarar  conel 
ayuda  de  Dios,  para  algunos  que  puede  ser  que  leerán,  é  non  en- 
tenderán sin  que  otri  gelas  declare,  commo  algunas  veces  lo  ha- 
yan visto  esto,  por  cuanto  sin  dubda  las  dichas  trovas  son  muy 
notable  escritura,  que  todo  homen  la  debiera  decorar,  ca  esta 
fué  la  entencion  del  sabio  Rabi  que  las  fiso,  porque  escritura 
rimada  es  mejor  decorada  que  non  la  que  va  por  texto  llano.  E 
dise  asi  el  prólogo  de  sus  rimas,  que  es  veinte  é  tres  coplas  fasta 
do  quiero  desir  del  mundo  : 


i. 

Señor  Rey,  noble,  alto, 
Oyd  este  sermón , 
Qu'os  viene  decir  Santo, 
Judio  de  Carrion. 


Oomanalmente  trovado 
De  glosas moralmente, 
De  filosofía  sacado, 
Segan  que  va  siguiente. 

3. 

Cuando  el  rey  don  Alfonso 
Finó ,  fincó  la  gente 
Gomo  cuando  el  pulso  * 
Failesce  al  doliente. 

4. 

Que  luego  non  cuidaba. 
Que  tan  grant  mejoría 
A  ellos  fincaba, 
Nin  homen  lo  entendía. 


t  El  Cod.  Esc: 

«El  rey  don  Alfonso  finado. 
Así  fincó  la  gente 
Gomo  el  pulso  coando.» 


5. 

Guando  la  rosa  seca 
En  su  tiempo  sale , 
El  agua  della  finca' 
Rosada,  que  mas  vale. 

6. 

Así  vos  fincastes  del 
Para  mucho  turar, 
E  faser  lo  que  él 
Gobdidabu  librar. 

7. 

Gomo  la  debda  mía. 
Que  á  vos  muy  poco  monta, 
Con  la  cual  yo  podría 
Vevir  sin  toda  onta  *, 

8. 

Estando  yo  en  afruenta 
De  miedos  de  pecados , 
Que  muchos  fis  sin  cuenta , 
Menudos  é  granados, 


3       Coando  es  seca  la  rosa , 
Qac  ya  sn  sazón  sale, 
Qneda  el  agua  olorosa. 

*  Lo  mismo  que  furgUma, 
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Tenfame  por  maerto, 
Vas  vínome  el  talante 
Un  conhorte  nay  cierto, 
Qaa  me  fizo  bien  andante. 

«0. 

Hemen  lerpe,  sin  leao, 
Seria  á  Dioa  baldón 
La  tu  maldat  en  peso 
Poner  con  su  perdón. 

ii. 

Él  te  fizo  nascer, 
Vives  en  merced  suya; 
¿Cómo  podría  vencer 
A  su  obra  la  tuya? 

19. 

Pecar  es  la  tu  maña» 
E  la  suya  perdonar ; 
Él  alongar  la  saña « 
Los  yerros  olvidar. 

Bien  commo  es  mas  alto 
El  cielo  que  la  tierra. 
El  su  perdón  es  tanto 
Mayor  que  la  tu  yerra. 

i*. 

Segunt  el  poder  suyo» 
Tanto  es  la  obra  suya ; 
Segunt  el  poder  tuyo , 
Tal  es  la  obra  tuya. 

15. 

Obra  de  bomen  que  nada 
Es  todo  el  su  fecho, 
Ca  su  vida  penada 
Es  á  muy  poco  trecho. 

16. 

¿Cómo  seria  tan  grande 
Gomo  la  del  Criador, 
Que  todo  el  mundo  suida, 
£  fas  en  derredor 


47. 

Andar  aquella  rueda  ^ 
Blsol  y  las  estrellas, 
B  jamás  nunca  quada« 
E  sabe  cuenta  dellas? 

la 

Guamo  el  tu  e^ado 
Es  ante  la  su  gloría, 
Monta  el  tu  pecado 
A  su  misericordia. 

i». 

Serla  cosa  extraña. 
Muy  fuera  de  natura. 
La  tu  yerra  tamaña 
Ser  como  su  mesura. 

20. 

EtdestoiK>n  temas; 
Porque  ser  non  podría 
Que  non  tornes  jamás 
En  la  tu  rebeldía  9 

Mas  en  i^  arropetttlr 
E  facer  oración , 
Et  merced  le  pedir 
Gon  magnífeatacien 

Detodolopaaada, 
E  partir  del!o  mano; 
Con  tanto  perdonado 
Serás  bien  debvid^o. 

Et  non  sabe  la  persona 
Torpe  que  non  se  baldona 
Por  las  priesas  del  mundo 
Que  nos  da  á  menudo. 

24. 

E  non  sabe  que  la  manera 
Del  mundo  esta  era. 
Tener  siempre  viciosos 
A  los hopobres  astrosos, 


4rAllPH3B  n. 


339 


Í9. 

Et  ser  ( (l«  )  t^^rrMck» 
Los  bornes  hoimdos. 
Alza  los  ojos  écsU, 
EYeráslifliisrsUa, 

Et  sobre  hit  svs  eoeslat 
Andar  cosas  muertas, 
E  yacen  zaAiodadas 
En  él  piedras  presciadas. 

27. 

EtelpM»asi 
Abajar  otrosi. 
La  mas  llena  balaasa 
E  la  mas  vasia  atea. 

28. 

Et  en  d  f»elo  estvellaür 
E  sabe  cuenta  deUas » 
Non  escuresce  deUas  una  » 
Sinon  el  sol  é  la  Iqoa. 

29^ 

Las  mis  <ianAS  tenilasr 
Non  por  las  aborrescer, 
Nin  por  desdesirlas , 
Nin  mancebo  parescert 

30. 

Mas  ceA  miedo  sobejO' 
De  bornes  que  buscariaa 
En  mi  seso  de  yiejo, 
E  non  lo  fallarían. 

Pues  trabajo  me  meQ|;ua^ 
Donde  puede  haber» 
Prodiré^  de  mi  lengua 
Algo  de  mi  saber. 

31 

Cuando  aa  es  lo  que  (|uiero> 
Quiero  yo  lo  que  es; 

B  Produciré,  ikiMímp^. 


Si  pesar  be  primero» 
Placer  habré  4espues. 

33. 

Mas,  pue«  aquella  me4i 
Del  cielo  una  faora 
Jamás  non  está  queda, 
Peora  et  mejora. 

34. 

Aun  aqoteta  laso 
Renovará  el  eacripto. 
Este  pandero  manso 
Habrá  el  su  retinto^. 

35. 

Sonará ;  feroá  dia 
Habrá  su  libertad , 
Paresció  como  solfa 
Valer  el  su  caudal* 

30. 

Yo  probé  lopesflMlo, 
Probaré  lo  liviano ; 
Quizá  mudaré  ikAo 
Guando  OMMlare  la  mano. 

37. 

Rescelé ,  si  fablase , 
Que  enojo  faria, 
Pero  si  me  callase 
Por  torpe  fincaría. 

39. 

Aquel  que  non  se  muda» 
Non  falla  k>  quel*  pías; 
Dicen  que  ai^e  muda 
Agiíero  noaoa  fas. 

39. 

Porque  pisan  por  aquella 
Sazón ,  yerran  periando  ^ , 

A  Lo  mismo  qnf.  retintín,  del  verb» 
retiñir. 

7  Así  en  el  códice  de  la  Nacional; 
pero  no  parece  estar  completo  el  sen* 
tido,  y  en  el  del  Escorial  se  lee  falta» 
en  lagar  de  ipímr^  end  tener  vemov 
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Homes  que  pisan,  ella 
Para  siempre  callando. 

40. 

Entendí  que  en  callar 
Habrie  grant  mejoría, 
Aborresci  fablar, 
E  fu  eme  peoría. 

41. 

Que  non  só  para  menos 
Que  otros  de  mi  ley , 
Que  hobieron  buenos 
Donadíos  del  Rey. 

42. 

Mas  vergüenza  afuera 
Me  tiro,  y  á  pro, 
Si  non  tanto  no  fuera , 
Sin  honra  é  sin  pro. 

43. 

Si  mi  rason  es  buena. 
Non  sea  despreciada, 
Porque  la  dis  presona  * 
Rafez;  que  mucha  espada. 

44. 

De  fino  acero,  sano, 
Se  ve  de  rota  vaina 
Salir,  e  del  gusano 
Fascer  la  seda  fina. 

45. 

E  un  tosco  garrote 
Facer  muy  ciertos  fechos , 
E  algunt  astroso  pellote 
Cubrir  los  blancos  pechos. 

46. 

Et  muy  sotil  trotero 
Aduce  buenas  nuevas, 
E  muy  vil  vocero 
Presenta  ciertas  pruebas. 


s  Porque  de  hombre  suena. 
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47. 

Por  nascer  en  el  espino 
No  val  la  rosa  cierto 
Menos,  nin  el  buen  vino 
Por  nascer  en  el  sarmiento. 

48. 

Non  Tal  el  azor  menos 
Por  nascer  de  mal  nido. 
Ni  los  enjemplos  buenos 
Por  los  decir  judio. 

49. 

Non  me  tengan  por  corto; 
Que  mucho  judio  largo 
No  entraría  á  coto 
A  facer  lo  que  yo  fago^ 

50. 

Bien  sé  que  nunca  tanto 
Cuatro  tiros  de  lanza 
Alcanzarían  cuanto 
La  saeta  alcanza ; 

51. 

Et  razón  muy  granada 
Se  diz  en  pocos  versos , 
E  cinta  muy  delgada 
Sufre  costados  gruesos. 

52. 

Et  mucho  home  entendido» 
Por  ser  vergonzoso. 
Es  por  torpe  tenido 
E  llamado  astroso. 

53. 

Et  si  viese  sazón 
Mejor  é  mas  apuesta. 
Diría  su  razón 
Aquel  que  lo  denuesta. 

54. 

Quiero  decir  del  mundo 
E  de  las  sus  maneras , 
E  commo  del  dubdo 
Palabras  muy  certeras. 
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55. 

Que  Don  sé  tomar  tiento 
NÍQ  facer  pleitesía, 
De  acuerdos  mas  de  ciento 
Me  torno  cada  día. 

56. 

Lo  que  ano  dennesta 
Veo  á  otro  loallo « 
Lo  que  este  apuesta  > 
Veo  á  otro  afeallo. 

87. 

La  Tara  que  menguada 
La  diz  el  comprador, 
Esta  mesma  sobrada 
La  diz  el  vendedor. 

58. 

El  que  lanza  la  lanza. 
Seméjale  vaguarosa  ^« 
Pero  al  que  l'aleanza 
Seméjale  presurosa. 

59. 

Diré ,  si  quier  no  diese 
Pan  nin  vino  al  suelo» 
En  tal  que  borne  viese 
Ya  la  color  del  cielo. 

60. 

Olvidado  habemos 
Su  color  con  nublados , 
Con  lodos  non  podemos 
Andar  por  los  mercados» 

61. 

Lo  mucbo  non  es  nunca 
Bueno  nin  de  especia  fina; 
Has  vale  contralla  poca 
Que  mucha  melecina. 


«  Considera  bermoso  6  lindo* 
*0  Pesada ,  tardis* 

TOM.  IV. 


69. 


Non  puede  cosa  blnguna 
Sin  fin  mucho  crescer ; 
Desque  finche  la  luna 
Toma  á  fallescer. 

63. 

A  todo  bome  castigo; 
De  si  mesmo  se  guarde 
Mas  que  de  enemigo, 
Con  tanto  seguro  ande. 

64. 

Guárdese  de  su  envidia. 
Guárdese  de  su  saña, 
Guárdese  desucobdicía, 
.  Que  es  la  peor  maña. 

65. 

Non  puede  bome  tomar 
En  la  cobdicia  tiento; 
Es  profundo  mar, 
Sin  orilla  é  sin  puerto. 

66. 

De  alcanzar  una  cosa 
Nasce  cobdicia  de  otra 
Mayor  é  mas  sabrosa ; 
Que  mengua  de  bien  sobra. 

67. 

Quien  buena  piel  tenia 
Que  es  amplia  para  el  frío, 
Tabardo  non  pidiria 
Jamás,  sinon  por  brío: 

68. 

Porque*!  su  verino  'S 
Buen  tabardo  tenia , 
Con  celo  el  mezquino 
En  cuidado  venia. 


Fué  buscar  tabardo, 
E  fallólo  á  otra  cuesta 

*<  Forrado  de  peñas  veras. 


23 
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Por  otro  roas  honrado 
Para  de  fiesta  enfiesta. 

70. 

Et  si  aquel  primero 
Tabardo  non  fallara , 
Del  otro  disantero 
Jamás  non  se  membrara» 

71. 

Gaando  lo  poco  ffene 
Cobdicia  de  mas  cresce; 
Cuanto  mas  home  tiene, 
Tanto  mas  le  fallesce. 

72, 

Et  cuanto  mas  alcanza^ 
Mas  cobdicia  dos  tanto, 
Al  fin,  desque  calz9, 
Calzas  tiene  por  quebranto. 

73. 

De  andar  de  pié  camina 
Va  á  buscar  rocin ; 
De  calzar  calzas  vino 
A  cobdicia  sin  fin. 

74, 

Para  el  rocin  quier  hombre 
QueF  piense ,  é  cebada, 
Establo  é  buen  pesebre» 
E  desto  todo  ó  nada. 

7S. 
Non  te  menguaba  nad»^ 
Las  calzas  ñon  tenia; 
Los  zapatos  solado^ , 
Su  jornada  compila. 

76. 

Yo  falloenelmuedo 
Dos  homes,  é  non  mas,. 
E  fallar  nunca  puedo 
El  tercero  jamás. 

77. 

Un  buscador  que  cata, 
Enoalcaneanvmea, 


E  otro  que  nunca  se  farta , 
Fallando  cuanto  busca. 

78. 

Quien  falle  é  se  farte    ^ 
Yo  non  puedo  fallarlo; 
Que  pobre  bien  andante 
Es  rico  homen  llamado. 

79. 

Que  non  es  homen  pobre, 
Sinon  el  cobdicioso, 
Nin  rico,  sinon  bomen 
Con  lo  que  tiene  gozoso. 

80. 

Quien  lo  queV  cumple  qviere 
Poco  le  ahondará , 
E  quien  sobras  quesiere» 
El  mundo  non  le  cabrá. 

81. 

Cuanto  ccgnple  á  hombre » 
De  su  algo  se  sirve ; 
De  lo  demás  es  siempre 
Siervo  á  cuanto  vive. 

82. 

Todo  el  dia  lazrado. 
Corrido  por  traello ; 
A  ia  noche  cintado 
Por  miedo  de  perdello. 

8S. 

El  tanto  non  le  place 
Del  algo  que  haberlo. 
Cuanto  pesar  le  face 
El  miedo  de  perderlo. 

84. 

Non  ^e  farta ,  non  le  cabiendo 
En  afán  nin  en  talega; 
Et  lazra  non  sabiendo 
Para  quién  lo  allega, 

85. 

Sien^r9  la$  almas  grandes , 
Queriéndose  hoigrar»    . 


Facen  eo  sus  demandas , 
A  los  cuerpos  lasrar. 


86. 

Por  cun^pllr  sus  talantes 
Non  les  dejan  folgar ; 
Facen  los  viandantes 
De  logar  en  logar. 

87. 

La  alma  granada  viene 
A  perderse  con  el  celo  , 
Cuanto  que  demás  tiene 
Su  vecino  un  pelo. 

Tiene  grant  miedo  fuerte. 
Que  le  aventajaría , 
E  non  le  membra  de  la  muert^, 
Que  los  igualaría. 

89. 

Por  buscar  lo  demás 
Es  cuanto  mal  habernos; 
Por  lo  nesc^rio  jamás 
Muy  poco  lazrarémos. 

Si  npn  que  te  mengüe  quieres 
Deja  la  tu  cobdicia ; 
Lo  que  ¡haber  podieres, 
Solo  eso  cobdicia. 

91.  ' 

Tanto  es  un  dedo  fuera 
De  la  raya  asignada, 
Commo  si  lueñe  tierra  fuera 
Dende  una  jornada. 

99. 

Cuanto  mas  que  habría 
Pesar  el  homen  loco, 
Lo  qu'este  perdía 
Por  mucho  que  por  poco. 

«5. 

Cuando  por  poco  estorbo 
Perdió  Jo  que  buscaba  ^ 
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Del  grant  pesar  que  hobo 
Nunca  se  conhortaba. 
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94. 

Non  sabe  que  por  cobrírse 
Del  ojo  cumple  tanto 
Un  lienzo,  coñio  si  fuese 
Muro  de  cal  y  canto. 

95. 

Tanto  es  lo  que  yace 
Detrás  del  destajo , 
Cuanto  lo  que  face 
El  de  allende  Tajo. 

96. 

Lo  que  suyo  non  era. 
Tanto,  con  dos  pasadas , 
Lueñe  es  como  si  fuera 
Dende  veinte  jornadas. 

97. 

Tan  lueñe  es  de  ayer 
Commo  el  año  pasado , 
A  aquel  que  ha  de  ser 
De  feridas  guardado. 

98. 

Tant»  val  un  escuda 
Entre  él  é  la  saeta ^ 
Como  si  todo  el  mundo 
Entre  él  é  ella  meta ; 

99. 

Ca,  pues  non  lo  firió,. 
Tal  es  un  dedo  cerca 
Del ,  commo  la  que  di6 
Allende  la  cerca. 

UML 

El  día  de  ayer  tanto 
Alcanzar  podemos , 
Nin  mas  nin  menos  cuanto- 
Hoy  mili  años  farémos. 

iOl. 

Nin  por  mucho  andar 
Aliñar  su  pasado , 
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Nin  [Pierden  por  quedar 
Lo  que  aun  non  es  llegado. 

i02. 

Tan  fea  nin  fermosa 
Ed  el  mundo,  ya  ves, 
Se  puede  alcanzar  cosa, 
Slnon  por  su  revés. 

103. 

Quien  ante  non  esparce 
Trigo,  non  allega, 
SI  so  tierra  non  yace, 
A  espiga  nunca  llega. 

101. 

Non  se  puede  coger  rosa 
Sin  pisar  las  espinas, 
La  miel  es  dulce  cosa, 
Mas  tien  agrás  vecinas. 

105. 

La  pas  non  se  alcanza 
Sinon  con  guerrear ; 
Non  se  gana  folganza 
Sinon  con  el  lazrar. 

106. 

Por  la  grant  mansedat 
A  home  follarán, 
E  por  grant  cueldat 
Todos  lo  aborrescerán. 

107. 

Por  la  grant  escaseza 
Tener  lo  han  por  poco; 
Por  mucha  franqueza 
Razonar  lo  han  por  loco. 

108. 

Si  tacha  non  oviese 
En  el  mundo  pobreza , 
Non  dudo  que  valiese 
Tanto  como  la  flaqueza  ; 

109. 

Mas  ha  en  ella  una 
Tacha  que  le  empesce 


Mucho,  que,  commo  la  luna, 
Mengua  é  después  cresce. 

110. 

La  franqueza  sosobra 
Es  de  toda  costombre, 
Que  por  usarla  cobra 
Saber  las  cosas  hombre. 

111. 

Lo  que  homen  mas  usa, 
^so  mejor  aprende , 
Si  non  es  ésta  cosa 
Que  por  usarla  mas  pierde. 

112. 

Usando  la  franqueza, 
No  se  puede  excusar 
De  venir  á  pobreza 
Quien  mucho  la  usar. 

115. 

Que  todavía  dando 
Non  Anearía  qué  dar ; 
Asi  qub ,  franqueando 
Menguará  el  franquear. 

114. 

Comuio  la  candela  mesma, 
Tal  cosa  es  el  hombre 
Franco,  que  ella  se  quema 
Por  dar  á  otro  lombre. 

115. 

Al  Rey  solo  conviene 
De  usarla  franqueza, 
E  síguranza  tiene 
De  non  venir  á  pobreza. 

116. 

A  otro  non  es  bien 
Sinon  lo  comunal; 
Dar  é  tener  convien , 
E  lo  demás  es  mal. 

117. 

Si  homen  dulce  fuere, 
Commo  agua  lo  venerarán ; 
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E  si  agro  sopiere , 
Todos  lo  escopírin. 

118. 

Siquier  por  se  icaardar 
De  los  astreros  hombres » 
A  menudo  mudar 
Debe  las  costombres. 

119. 

Que  tal  es  ciertamente 
El  homme  commo  el  vado». 
Recelando  la  gente 
Ante  que  lo  han  pasado. 

120. 

Uno  dando  voces  : 
t¿ Dónde  entrados? 
Fondo  es  cient  bracas , 
I  Qué  vos  aventurados?» 

121. 

Desque  pasa  á  la  orilla 
Diz :  f^Quédubdádes? 
No  da  á  la  rodilla ; 
Pasad  é  non  tema  des.» 

122. 

7Et  bien  tal  es  el  hombre. 
Desque  es  barruntado 
En  alguna  costombre ; 
Por  ella  es  entrado. 

i23. 

Por  esto  los  hombres^ 
Por  se  guardar  del  dampno » 
Deben  mudar  costombres , 
Como  quien  muda  panno. 

124. 

Hoy  bravo ,  eras  **  manso ; 
Hoy  simple,  eras  lozano ; 
Hoy  largo,  eras  escaso ; 
Hoy  en  cerro,  eras  en  llano. 


12S. 


II  Maflana. 


Una  vez  humildanza » 
E  otra  vez  baldón , 
E  un  tiempo  venganza, 
E  en  otro  tiempo  perdón. 

126. 

Bien  está  el  perdón 
Al  que  se  puede  vengar, 
E  sofrir  el  baldón 
Cuando  se  puede  negar. 

127. 

Con  todos  non  convien 
Usar  por  un  igual ; 
Masa  los  unos  con  bien, 
A  los  otros  con  mal. 

128. 

Pagado  é  sañudo 
Vez  deja  é  vez  Üen , 
Que  non  ha  mal  en  el  mundo 
En  que  non  haya  bien. 

129. 

Tomar  del  mal  lo  menos 
E  lo  demás  del  bien ; 
A  malos  é  á  buenos , 
A  todos  esto  convien. 

130. 

Honrar  por  su  bondat 
Al  bueno  es  probado ; 
El  malo  de  maldat 
Puya,  por  ser  guardado. 

131. 

Lo  peor  del  buen  hombre» 
Que  non  vos  faga  bien , 
Que  daño  de  costombre 
Del  bueno  nunca  vien. 

132. 

Et  lo  mejor  del  malo , 
Que  mas  del  non  hayádes^ 
Ca  nunca  bien  fallarlo 
En  él  non  entendádes. 
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153. 

Pues  ser  homme  manso 
Con  todos  non  convien ; 
Mas  boy  priesa ,  eras  paso ; 
Veces  mal ,  veces  bien. 

i54. 

El  que  quisiere  folgar 
Ha  de  lazrar  primero ; 
Si  quiere  á  paz  llegar. 
Sea  antes  guerrero. 

135. 

El  que  torna  del  robo 
Fuelga,  maguer  lazrado, 
Place  al  ojo  del  lobo 
Con  el  polvo  del  ganado. 

1^. 

Siembra  cordura  tanto 
Que  non  nasca  pereza , 
E  vergüenza  en  cuanto 
Non  la  llamen  torpeza. 

Fizo  para  laceria 
Dios  al  bomenascer, 
Por  ir  de  feria  en  feria 
A  buscar  do  guarescer. 

13S. 

Por  rúa*  é  por  feria 
A  buscar  su  ventura , 
€a  es  muy  gradt  soberbia 
Querer  pro  con  folgora. 

139. 

Non  ha  tal  íblgura 
Commo  laceria  compró, 
E  quien  por  su  cordnta 
Su  entencion  cumplió. 

140. 

"  Quien  por  su  seso  cierto 
Quiere  atiabar  su  fecbo , 
Una  vez  entre  ciento 
No  sacará  prorecho. 


141. 

Ga  en  las  aventuras 
Yace  la  pro  colgada , 
E  es  con  las  locuras 
La  ganancia  comprada. 

142. 

Quien  las  cosas  dubdará 
En  todas  non  se  metió , 
De  lo  que  cobdiciare 
Poco  ac&bará. 

143. 

Por  la  mucba  cordura 
Es  la  pro  estorbada , 
Pues  en  la  aventura 
Está  la  pro  colgada. 

144. 

Pues  por  regla  derecha 
El  mundo  non  se  guia ; 
El  mucho  dubdar  echa 
A  home  en  astrosia. 

145, 

Mal  seso  manifiesto 
Non  digo  yo  usar, 
Qu'el  peligro  presto 
Débelo  excusar. 

146. 

Mas  igual  uno  de  otro 
El  menguar  é  el  sobrar, 
A  lazrar  ó  encuentro 
Débese  aventurar. 

147. 

Quien  vestir  non  quiere 
Sinon  piel  sin  ijada , 
De  frío  que  ficiere 
Habrá  razón  doblada. 

148. 

Quien  de  la  pro  quiere  mucha 
Ha  de  perder  en  brio ; 
Quien  quiere  tomar  trucha 
Aventúrese  al  rio. 


A»£WN«K  H. 
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1i9. 

Quien  ios  vientos  guardare 
Todos  non  sembrará ; 
E  quien  las  nueve  catare, 
Jamás  non  segará. 

Non  hay  sin  nocbe  día, 
Nin  segar  sin  sembrar, 
NIn  ha;  fmno  sin  fuego , 
Ni  sin  zomas  ^^  fariua. 

Ni  ganar  sin  perder , 
Ni  sin  bajar  alteza. 
Salvo  en  Dios^ioder 
Qu*él  lo  ha  sin  flaqueza. 

Ni  ha  sin  tacha  cosa , 
Nicosasinsozobra» 
Ni  sin  fea  hermosa, 
Ni  sol  ni  luz  sin  sombra. 

i». 

La  bondal  de  la  cosa 
Sanen  por  su  reVés; 
Por  agraia  sabrosa, 
La  faz  por  el  envés. 

Sin  noche  non  bebiésemos 
Ninguna  mejoría; 
CoBOSoer  la  sabríamos 
Ala  lumbre  del  día. 

195. 

Non  ha  piel  sin  ijadas , 
Ni  luego  sin  desptes , 
Ni  vientre  sin  espaldas. 
Ni  cabeza  sin  pies* 

Demás  que  son  muy  pocos 
Los  que  saben  el  ^so; 

tf  Lo  mismo  que  foftwfo. 


Tampoco  van  los  locos, 
Los  cuerdos  por  un  peso. 

m. 

Uno  non  silbe  el  ouánk) 
Buscar  de  lo  que  debe , 
£  el  otro  dos  tanlio 
Del  derecho  ^  atreve. 

El  uno  por  allende 
Buscar  de  su  derecho, 
El  otro  por  aquende 
No  bebieran  provecho. 

Et  los  que  trab^jaroB 
De  los  en  paz  meter, 
Por  muy  torpes  fincaron 
Solo  en  lo  cometer. 

De  si  da  cuenta  cierta 
Quien  orgullo  mantien , 
Que  poco  en  su  tiesta 
De  meollo  non  tien. 

Que  si  pon  fuere  loco. 
No  usaría  asi. 
Si  conosciege  ua  poco 
Al  mundo é asi. 

Siesta  paz  ÍUier^, 
Ligero  fuera  luego 
De  creer  que  volviera 
Al  agua  con  q1  fuego. 

Usa  el  borne  noble 
A  los  aítos  alzarse, 
Simple  é  convenible. 
A  los  bajos  mostrarse. 

ie4. 

Muestra  la  su  grandeva 
A  los  desconocidos, 
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É  maestra  gran  simpleza 
A  los  bajos  caldos. 

165. 

Es  en  la  va  pobreza 
Alegre  é  pagado , 
É  en  la  su  riqueza 
Muy  simple  mesurado. 

i66. 

Su  pobreza  encubre , 
Dase  por  bien  andante »    • 
É  la  su  priesa  sufre 
Mostrando  buen  talante. 

167. 

'   Revés  usa  el  TÍIlano , 
Abajándose  á  los  ^mayores; 
Alto  é  lozano 
Se  muestra  á  los  menores. 

i68. 

Mas  de  cuantas  es  dos  tanta , 
Muestra  su  mal  andanza; 
En  el  mundo  espanta 
La  su  buena  andanza. 

i69. 

En  la  su  mala  andanza 
Es  mas  bajo  que  tierra , 
É  en  su  buena  andanza , 
Al  cielo  quiere  dar  guerra. 

170. 

Al  que  oír  quisiere 
Las  nuevas  del  villano , 
Porque  cuando  lo  viere* 
Lo  conozca  de  plano, 

171. 

Non  fas  nada  por  ruego  „ 
É  la  pena  consiente ; 
Quebrantadlo ,  é  luego 
Vos  será  obediente. 

172. 

Como  el  arco  lo  cuento 
Yo  en  todo  su  fecho , 


Que  fasta  quel*  facen  tuerto » 
Nunca  fiere  derecho. 

173. 

Peor  es  levantarse 
Un  malo  entre  la  gente , 
Mucho  mas  que  perderse 
Diez  buenos  ciertamente. 

174. 

€a  perderse  los  buenos , 
Cierto  el  bien  fallesce ; 
Pero  el  daño  menos 
Es  el  que  mal  crece . 

173. 

Guando  el  alto  cae , 
El  bajo  se  levanta; 
Vida  al  fumo  trae 
El  fuego  que  amata. 

176. 

El  caer  del  rocío 
Faz  levantar  yerbas ; 
Hónranse  con  el  oGcio 
Del  seQor  las  siervas. 

177. 

Home  que  la  paz  quieres, 
E  non  temes  merino , 
Cual  para  ti  quisieres , 
Quieras  para  tu  vecino. 

178. 

Fijo  de  home,  que  te  querellas  ] 
Cuando  lo  que  te  aplace 
Non  se  cumple,  é  rehollas 
En  Dios  porque  no  face 

179. 

Todo  lo  que  tú  quieres, 
E  andas  muy  irado ; 
¿Non  te  miembras  que  eres 
De  vil  cosa  criado? 

180. 

De  nna  gota  sucia , 
Podrida  é  dañada , 


E  tiéneste  por  lucia 
Estrella,  may  preciada. 

i81. 

Pnes  dos  veces  pasaste 
Camino  muy  aviltado , 
Locura  es  preciarte; 
Daste  por  menguado. 

183. 

En  mas  que  un  mosquito 
El  tu  cuerpo  non  val ; 
Desde  aquel  esprito 
Quel*  mesce  del  sal. 

183. 

No  se  te  encuentra  cima , 
E  andas  de  galope. 
Pisando  sobre  la  sima , 
Do  las  muestra  don  Lope, 

184. 

Que  tu  señor  seria 
Mil  yeces;  et  gusanos 
Comen  de  noche  é  de  día 
Su  rostro  é  sus  manos. 

185. 

Mucho  te  maravillas , 
Tiéneste  por  menguado 
Porque  todas  las  villas 
No  mandas  del  regnado. 


APÉNDICE  H. 

Para'ti*no  flncari 
Sola  la  mala  fama. 

189. 

Del  mal  que  en  tus  dia», 
E  la  mala  verdat. 
En  las  plazas  facfas 
E  en  tu  poridat. 

190. 

Guando  las  tus  cobdicias 
Ganas  para  ser  mintroso» 
Por  muy  sabio  te  precias, 
E  antes  por  astroso. 

191. 

Et  los  ei^emplos  buenos 
Non  murieron  Jamás , 
E  cuanto  es  lo  de  menos , 
Tanto  es  lo  de  mas. 

192. 

El  seso  certero, 
Al  que  da  Dios  ventura, 
Acierta  de  ligero, 
E  non  por  su  cordura , 

193. 

A  facer  lo  que  place 
A  Dios  en  todo  pleito ; 
Homme  nada  non  face 
Por  su  entendimiento. 
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186. 

Eres  rico ,  non  te  fartas , 
E  tiéneste  por  pobre ; 
Con  codicia  que  has ,  non  catas 
SI  ganas  para  otre. 

187. 

E  de  tu  algo ,  pocas 
Para  envolver  tus  huesos 
Habrás  varas  pocas 
De  algunos  lienzos  gruesos. 

188. 

Lo  á1  heredará 
Alguno  que  no  te  am»; 


194. 

Si  fas  por  ventura 
Lo  que  á  él  le  placía , 
Tien  qu*es  por  su  cordura 
E  su  sabiduría. 

198. 

E  face  del  escarnio 
Dios,  porque  quiere  creer 
Que  puede  alongar  daSo , 
E  provecho  traer. 

196. 

Pero  por  non  errar, 
Este  es  seso  cierto; 
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GoDlinúe  trabajar 
Quien  fallará  puerto. 

Que  las  gestes  no  digan 
Del  que  es  perezoso , 
Nin  del  escarnio  fagan, 
Ni  lo  tengan  por  astroso. 

Trabije ,  y  non  cese 
Gommo  si  en  el  {K)def 
Del  hombre  mesmo  fuese 
El  ganar  ó  el  perder. 

199. 

Et,  por  conhortarse, 
Si  su  lazrar  es  vano , 
Debe  bien  acordarse 
Que  no  es  en  sa  mano. 

900. 

Lazre  por  guarescer 
Homme  é  la  pro  cuelgue 
En  Dios,  que  lo  nascer 
Fizo  porque  no  fuelgue. 

901. 

Darle  ha  su  galardón, 
Bueno  é  sin  dest^. 
No  querrá  que  sin  don 
Sea  el  su  lraba\io. 

909. 

Non  puede  cosa  nascida 
Sin  afán  guarescer, 
E  non  hftlMTá  guarida 
Menos  por  boUescer. 

905. 

Non  quedan  lasestrellas 
Punto  en  un  lugar; 
Sería  mal  lazrar  ellas, 
E  los  bornes  folgar. 

904. 

No  se  mescen  las  estrellas 
Por  facerá  si -vicio; 


Es  el  merced  d  ellas 
Facer  á  Dios  servicio. 

905. 

Et  el  merced  del  homme 
Es  para  mejorar 
A  si ,  é  non  á  otre 
Lo  mandaron  lazrar. 

906. 

Dióle  Dios  entendimiento 
Porque  bosque  guarida. 
Porque  fallescimienlo 
Non  haya  en  su  vida. 

907. 

Si  cobro  non  falló 
Por  el  bollescer. 
Non  dicen  que  valió 
Menos  por  se  mescer. 

908. 

Por  su  trabajo  quito 
De  culpa  fincará , 
E  quizá  día  y  vito  ^^ 
Alguno  fallará. 

908. 

Es  por  andsff  la  rueda 
Del  molino  fpresciada, 
E  por  estar  queda. 
La  tierra  es  follada. 

910. 

Establo  es  de  huerto « 
En  que  fruto  non  cresce; 
Non  vale  mas  que  muerto 
El  homme  que  non  se  mesce. 

9H. 

Non  cumple  que  noa  gana, 
Blas  lo  ganado  pierde ; 
Faciendo  vida  penada 
El  su  cabdal  expiende. 

i*  Vito,  pareee  estar  aquí  usado  por 
victo f  del  latín  vieíus,  alimento,  sasten- 
to  diario,  y  boUescer ^la  la  estrofa 902, 
por  ballir  ó  rnwetflse. 
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212. 

Non  ha  mayor  afau 
Qae  la  mucha  folgura , 
Que  pone  á  home  en  grant 
Baldón  é  desmesura. 

213. 

Face  el  cuerpo  folgado 
El  corazón  lazrar , 
Con  mucho  mal  cvidlado » 
Que  lo  trae  á  errar. 

214. 

Demás,  el  que  quisiere 
Estar  siempre  folgado, 
De  lo  que  mas  hobiere  • 
Menester  será  menguado. 

215. 

El  que  lo  desearía , 
Guando  lo  non  tOYiese  á  ojo, 
Veyéndolo  cada  día , 
Toma  con  él  en^. 

216. 

Sacan  por  pedir  lluvia 
Las  reliquias  é  cruces , 
Cuando  el  tiempo  non  uviá^^ 
Dan  por  ella  Voces. 

217. 

Et  si  viene  á  menudo, 
Enójanse  con  ella, 
E  maldicen  al  mundo , 
E  la  pro  que  vien  delta. 

218/ 

Farian  dos  amigos 
Cinta  denn  anillo, 
En  que  dos  enemigos 
No  meterían  dedillo. 

219. 

Aun  lo  que  Lope  gana , 
A  Domingo  empobresce ; 

*8  Ayuda. 


Con  lo  que  Sancho  sana , 
Pedro  adelece. 

220. 

Guando  viento  se  levahta , 
Ya  apelo,  ya  aniego  ^<^, 
La  candela  anata , 
Enciende  el  gi^ant  fuego. 

Do  luego  por  mi  seoleDcta, 
Que  es  bien  del  crescer, 
E  tomar  graot  acucia 
Por  ir  bollescer. 


Que  por  la  su  flaquesia 
La  candela  murió, 
E  por  su  fortaleaa 
El  grant  fuego  vivió. 


Mas  apelo  á  poco 
Rato  de  este  jutaio , 
Que  veo  eecapar  el  flaco 
E  perescer  el  recio. 

2Bé. 

Que:  ese  mesno  vienió 
Que  á  esos  dos  mal  faoia. 
Fizo  zozobra  desto, 
En  este  mesmo  di». 


El  mesmo  menuzó 
El  árbol  muy  granado , 
E  non  se  espelusó 
Del  la  yerba  del  prado. 


Quien  sus-casas  se  quena 
Grant  pesar  fea  ^1  viento ; 

46  En  tü  ée\  BiODfial : 

«Ta  otorgo,  ya  niego;» 

pero  en  uno  y  otro  nos  parece  viciado 
el  texto ;  <t(iirt  éétAÓ  deelr : 
•Ya  solaniBi,  ya  laivc^o.^ 
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Cuando  sos  eras  ayenta , 
Con  él  ha  grant  pagamiento. 

227. 

Por  ende  non  sé  jamis 
Tenerme  á  nna  estaca, 
Nin  sé  caál  me  val  mas , 
Si  preta  nin  si  blanca. 

228. 

Cuando  cuido  qn*el  drecho. 
En  toda  cosa  s*  presta , 
Fallo  á  poco  trecho 
Qae  no  es  cosa  cierta. 


SI  ano  proba, 
Aotrocarocaesta; 
Loque  el  peso  loa. 
El  arco  lo  d eunesta. 

230. 

Ca  el  drecho  del  arco 
Es  ser  tuerto  fecho » 
E  su  placer  del  maestro^ 
Haber  pesar  derecho. 

231. 

Por  ende  non  puedo  cosa 
Loar  n!  denostaJIa , 
Ni  desirla  fermosa 
Nin  por  fea  tachalla. 

232. 

Segunt  es  el  lugar 
E  la  cosa  cual  es , 
Si  faz  priesa  ó  vagar 
El  faz  llama  envés. 

233. 

Yo  nunca  he  querella 
Del  mundo  y  de  sus  fechos 
E  de  aquellos  muchos 
Se  tienen  por  mal  trecho»; 

234. 

Que  faz  bien  á  menudo 
Al  torpeé  al  sabio, 
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Mas  el  entendido , 
Esto  ha  por  agravio. 

233. 

Et  visto  como  homme 
Sálvase ,  grande  ó  chico , 
Faz  al  acucioso  pobre , 
E  al  que  se  duerme  rico. 

236. 

E  aquesto  Dios  usa  , 
Porque  uno  de  ciento' 
Non  cuida  que  faz  cosa 
Por  su  entendimiento. 

237. 

unos  vi  por  locura 
Alcanzar  grant  provecho , 
E  otros  que  por  cordura 
Pierden  todo  su  fecho. 

238. 

Non  es  buena  locura 
La  que  á  su  dueño  baldona , 
Nin  es  mata  locura 
La  que  loa  persona. 

239. 

Yo  vi  muchos  tornar 
Sanos  de  la  facfenda , 
E  oíros  ocasionar  *7 
Dentro  en  la  su  tienda. 

240. 

Et  muere  el  doctor 
Que  la  física  reza , 
E  por  guarescer  el  pastor 
Con  la  su  grant  torpeza. 

24i. 

Non  cumple  grant  saber 
A  los  que  á  Dios  non  temeOt 
Nin  acumple  el  haber 
De  que  pobres  non  comen. 


47  Lo  mismo  qae  m9Hr. 
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243. 

Cuando  yo  meto  mientes , 
Macho  alegre  seria 
Con  lo  que  otros  tristes 
Veo  de  cada  dia. 

243. 

Paes  si  certero  bien 
Es  aquél  que  cobdicio , 
¿Por  qa*el  que  lo  tfen 
No  toma  con  el  vicio? 

241. 

Mas  esta  es  señal 
Que  non  ha  bien  tercero 
En  el  mundo ,  é  non  ba  mal 
Que  sea  verdadero. 

242^ 

Bien  cierto  el  servicio 
De  Dios  es  ciertamente ; 
Mas  por  quitar  el  vicio 
Olvídalo  la  gente. 

246. 

Es  otro  bien  á  par  deste 
£1  servicio  del  Rey, 
Que  mantiene  la  gente 
A  derecho  é  ley. 

247. 

Suma  de  la  razón 
Digo  qu'es  grand  torpedat, 
Librar  toda  sazón 
Por  una  egualdat 

248. 

Mas  tómase  ¿  menudo 
Como  el  mundo  se  torna, 
A  las  veces  escudo, 
A  las  veces  azcona. 

249. 

Toda  buena  costombre 
Ba  cierta  medida, 
£  si  la  pasa  bomlúre. 
Su  bondat  es  perdida. 


2S0. 

De  las  cobdicias  siempre 
Los  sabores  dejando, 
E  de  toda  costumbre 
Lo  de  medio  tomando. 

251. 

De  las  muchas  querellas 
Que  en  corazón  tengo. 
Una ,  la  mayor  dellas. 
Es  la  que  contar  vengo. 

252. 

Dar  la  ventura  pro 
Al  que  usa  malicia , 
A  los  unos  buena  pro 
A  los  otros  cobdicia. 

253. 

De  poco  algo  ganar 
Faria  gran  asírosla , 
E  de  querer  perdonar » 
Esto  non  lo  podría. 

254. 

Que  la  ventura  tiene 
Por  guisado  de  le  dar. 
Mucho  mas  que  viene 
Por  boca  de  mandar. 

255. 

Et  fácele  bien  andante 
De  la  honra  é  valía , 
Lo  cual  por  talante 
Buscar  no  pensaría. 

256. 

Ventura  quiere  usar 
Subir,  de  tal  subida. 
Cual  nunca  cobdiciar 
Osó  en  la  su  vida. 

257. 

El  siempre  trabajado. 
De  meterse  ba  á  cuanto 
Baldón  tiene  el  honrado 
Por  mal  é  por  quebranto. 
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Tenerte-U  por  vano. 
Sin  solo  cuidar  en  ella , 
E  Yiénele  á  la  mano 
Sin  trabajar  por  ella. 

AI  sabio  preguntaba 
Su  disciplo  un  día 
Por  qué  trabajaba 
De  alguna  nerchandia, 

960. 

Et  ir  á  bolleseer 
De  lugar  en  lugar, 
Para  enriquescer 
E  mas  faciendo  ganar. 

261. 

Et  respondióle  el  sabio 
Que  por  facíenda  cobrar 
Non  tomarla  agratio 
De  un  punto  lazrar. 

Diz:  ff  Porque  buscaré 
Cosa  de  que  Jamis 
Nunca  me  fariaré, 
Fallándola,  é  mas.» 

363. 

Acucia  nín  cordura 
Non  ganan  haber ; 
Gánase  por  ventura 
Non  por  sí  nin  por  saber. 

96i. 

Piérdese  por  franqueza 
Facer,  é  mucho  bien, 
Guardando  escaseza , 
Vileza  non  mantien. 

26S. 

Et  por  esta  razón 
Faria  locura  granada 
El  sabio  que  sazón 
Perdiese  en  tal  demanda. 


cuín 
fOO. 

Con  todo  eso,  convlen 
Al  que  algo  hobiere , 
Facer  del  iQucho  bien 
Cuanto  él  mas  pudiere. 

Non  lo  pierde  franqueza 
Cuando  es  de  venida, 
Nin  lo  guarda  escaseza 

Cuando  es  de  ida* 
266. 

Non  ha  tan  buen  tesoro 
Como  el  bien  facer , 
Nin  haber  tan  seguro , 
Nin  con  tanto  placer. 

269. 

Como  el'  que  tomará 
Aquel  que. lo  fioiere , 
En  la  vida  lo  honrará 
E  después  que  muriere. 

276; 

El  bien  fecho  non  teme 
Que  lo  furten  ladrones , 
Nin  que  fuego  lo  queme , 
Nin  otras  ocasiones. 

271. 

Nin  ha  por  guardarlo 
Conde^yo  *^  menester» 
Nin  en  arca  cerrarle, 
Nin  so  llave  meter. 

279. 

Fincarle  ha  buena  £una , 
Cuando  fsereu  perdidos 
Los  algos  é  la  cama» 
E  los  buenos  vestidla. 

275. 

Por  él  será  honrado 
El  linaje  que  fincare, 

*9  Sitio  donde  se  condesa  6  guarde 
alguna  eosa. 
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Guando  fuere  aeabado 
Lo  que  del  heredare. 

274. 

Jamás  el  su  buen  nombre 
Non  se  olvidará; 
Que  lengua  de  todo  hombre 
Siempre  lo  nombrará. 

27». 

Por  ende  del  bien  fscer 
Tu  poder  mostrarás , 
En  ál  de  tu  placer 
Lo  demás  dejarás. 

'  27a 

De  toda  eobdicia 
Deja  la  mayoc  parte , 
E  de  facer  malicia 
Los  homes  han  talante. 

277, 

Quien  do  mala  ganancia 
Quiere  sus  talegas  llenas» 
De  buena  seguronia 
Vaciará  sus  venas. 

278. 

Non  há  tan  dulce  eosa 
Como  la  seguran» , 
Nin  ha  miel  mas  sabrosa 
Que  por  homildansa. 

979. 

Nin  ha  cosa  tan  quista 
Gomo  la  humildanza ; 
Nin  tan  sabrosa  vista 
Gomo  la  buena  andanza. 

280. 

Nin  ha  tal  losania 
Gomo  la  obodíeficia, 
Nin  tal  barragania 
Gomo  la  buena  sufrenoia. 

281. 

Non  puede  haber  tal  msiña 
Homen  como  en  softdr » 


Nin  faga  con  la  saña 
Que  le  fagan  repentir. 

282. 

El  que  porque  sufrió 
Se  tovo  por  a  villa  do, 
A  la  sima  salió 
Por  mas  aventurado. 

283. 

Non  ha  tan  atreguada 
Cosa  como  la  pohreza , 
Nin  cosa  guerreada 
Tanto  como  la  rlquesa. 

Digo  que  homen  pobre 
Es  principe  deshonrado, 
Asi  el  rico  homen 
Es  honroso  lazrado. 


Quien  se  enlozanesció 
Con  honra  que  le  éresela, 
A  entender  bien  dio 
Que  no  lo  merescia. 

2ntj. 

Tiene  la  lozanía 
El  seso  tan  desfecho , 
Que  entrar  non  podría 
Con  ella  so  un  lecho. 

287. 

Nunca  homen  nasció , 
Que  cuanto  le  pluguiese, 
Seguntlocobdició, 
Tal  se  le  cumpliese. 

Quien  quiere  facer  pesar, 
Convienle  apercebir 
Que  non  se  puede  excusar 
De  atal  rescebir. 

289. 

Sí  quieres  focer  mal , 
Pues  fazlo  á.tal  pleito , 
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Nia  heredat ,  nin  á1 , 
Nía  alguno  olro  haber. 


De  rescebír  atal 
Cual  tú  ficieres  cierto. 

290. 

Non  puedes  escapar, 
Si  una  mala  obra 
Ficieres,  de  topar 
En  rescebir  tu  otra. 

291. 

Sabe  que  non  nasciste 
Por  venir  apartado, 
Al  mundo  non  veniste 
Por  ser  aventayado. 

202. 

En  el  Rey  melé  mientes» 
Toma  enjemplo  del , 
Mas  lazra  por  las  gentes 
Que  las  gentes  por  él. 

293. 

Por  sus  mafias  el  hombre 
Se  pierde  ó  se  gana, 
E  por  su  costombre 
Adolece  ó  sana. 

294. 

Cosa  que  tanto  le  cumple 
Para  amigos  ganar. 
Non  ha  como  ser  simple 
£  bien  se  razonar. 

295. 

Sin  que  esté  presente , 
Conoscerás  de  ligero 
Al  homme ,  en  su  absenté» 
En  el  su  mensajero. 

296. 

Por  sn  cara  será 
Conocido  de  cierto; 
Por  ella  parescerá 
En  su  entendimiento. 

297. 

En  el  mundo  tal  cabdal 
Non  ha  como  el  saber, 


298. 

El  saber  es  la  gloria 
De  Dios  é  la  su  gracia , 
Non  ha  tan  noble  joya , 
Nin  tan  buena  ganancia, 

299. 

Nin  mejor  compañón 
Qu*el  libro ,  nin  tal , 
E  lomar  entencion 
Con  él ,  mas  que  paz  val. 

300. 

Los  sabios  muy  granados; 
Que  homme  deseaba, 
Filósofos  honrados 
Que  vercobdíciaba. 

301. 

Lo  que  de  aquellos  sabios 
filcobdicia  había, 
Eran  sus  petaflos  ^^ 
E  su  sabiduría. 

302. 

Allf  lo  fallará  ^ 
En  el  libro  signado; 
Respuesta  habrá 
Dellos  por  su  dictado. 

303. 

Fallará  nueva  cosa 
De  mucho  bien  é  cierto , 
De  mucha  buena  glosa 
Que  ficieron  al  texto. 

304. 

Non  querría  sinon  leer 
Sus  letras  é  sus  versos , 
Mas  que  non  ver 
Sus  carnes  é  sus  huesos. 


<•        E  de  los  8U8  labios 
Oirsabidaria. 
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905. 

La  SD  sabencia  pura 
Escrita  la  dejaron ; 
Sin  ninguna  voltura 
Corporal  la  9SuniaroD. 

306. 

Sin  vuelta  terrenal 
De  níugufi  elemento , 
Saber  celestial , 
Claro  entendimiento. 

307. 

Por  esto  solo  quier 
Todo  borne  de  cordura 
A  los  sabios  ver, 
E  non  por  laflgura. 

30o. 

Por  ende  tal  amigo 
Non  ba  como  el  libro , 
Para  los  sabios  digo ; 
Que  con  torpes  non  lidio. 

309. 

Ser  siervo  del  sabio 
E  siervo  del  homme  nescio, 
De  estos  dos  me  agravio , 
Que  andan  por  un  préselo. 

310. 

El  homen  torpe  es 
La  peor  animalia 
Que  en«l  mundo  es  > 
Cierto  é  sin  falla. 

311. 

Non  entiende  facer 
Sinon  deslealtad; 
Non  es  su  placer 
Sinon  facer  maldad. 

312. 

Lo  que  él  mas  entiende 
Que  bestia,  es  cobdicla; 
En  engaños  lo  expieude , 
Y  en  focer  malicia. 

r 

TOU.  IV. 


315. 

Non  puedes  otro  haber 
En  el  mundo  tal  amigo, 
Gomo  el  buen  saber , 
Nin  peor  enemigo 

314. 

Que  la  su  torpedat ; 
Que  del  torpe  su  saña 
Mas  pesa  en  verdat 
Que  arena  é  maña  ^» 

315. 

Non  ba  tan  peligrosa 
Nin  ocasión  tamaña, 
Como  en  tierra  dubdbsa 
Camino  sin  compaña. 

316. 

Nin  tan  esforzada  cosa 
Como  la  verdal, 
Nin  cosa  mas  dobdosa 
Que  la  deslealtad. 

317. 

El  sabio  con  corona 
Como  león  semeja; 
Ma  verdat  es  leona, 
La  mentira  gulpeja  ^K 

318. 

Decir  siempre  verdat , 
Maguer  que  daño  tenga , 

so  Maña  parece  estar  aqol  por  m/w- 
na;  pero  el  códice  del  Escorial  trae 
estos  versos  de  diferente  manera  : 

«Del  nescio  qae  es grand  pena. 
Es  roas  pesada  en  verdat 
Que  plomo  ni  arena.» 

SI  Gulpeja  os  zorra,  del  latín  vulpécula. 
El  códice  de  la  Nacional  trae  c&tos  ver- 
sos asi : 

•El  sabio ,  coronada 
Leona  semeja. 
La  verdat  es  fornuda , 
La  mentira  gulpeja.» 

23 
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E  non  la  falsedat,- 
Moguerpró  della  venga. 

519. 

Non  ha  cosa  mnslargá 
Que  la  lengua  del  mlnlroso^, 
Nin  ama  mas  amarga 
De  comienzo  sabroso. 

590. 

Face  ricos  los  bornes 
Con  sus  prometimientos» 
Después  fállansé  pobres, 
Odres  llenos  de  vientos. 

521. 

Las  orejas  tiene  fartas, 
El  corazón  fambrienlo, 
El  que  oye  las  cartas 
Y  dichos  sin  cimiento. 

522. 

Non  ha  faerle  casiillo 
Mas  que  la  lealtad , 
Nin  tan  ancho  pontllo 
Como  la  mala  verdat. 

325. 

tron  ha  borne  tan  cobarde 
Como  el  que  mal  ha  fecho , 
Ni  barragan  tan  faerle ,  grande , 
Como  el  qué  trae  derecho. 

Non  ha  tan  sin  vergüenza 
Comoesolderecbo, 
í(}ueTace  esa  fuerza 
Del  daño  que  (leí  provecho. 

525. 

Tan  sin  piedat  mata 
AV pobre  é  al  rico , 
E 'con  un  ojo  cata 
Al  grande  é  al  chico. 

5id. 

Al  Seuór  no  lisonja 
Mas  que  al  servicial ; 
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El  Rey  non  avenida 
Sobre  su  oücial. 

527. 

Para  el  juez  itiáíro 
Pácese  del  mtiNf  franco ; 
Al  que  no  lo  tien  dalo, 
Face  vara  del  arco. 


El  mundo  en  verdat 
De  tres  cosas  Se  tnantieh: 
De  juicio  é  de  verdat, 
E  paz ,  que  dellos  vien, 

Pero  el  juicio  es 
La  piedra ci mental; 
De  todas  estas  tfés 
Es  |a  que  mas  val. 

550. 

Ca  el  juicio  faz 
Descobrir  la  vefdat « 
Econ  la  verdat  1,  taz 
Viene  é  amistad. 

354. 

Et  pues  i)or  el  luido 
El  mundo  sé  mantiene, 
Tan  honrado  oficio 
Baldonar  non  conviene. 

552. 

Debíase  catar  antes 
De  dar  tal  petición , 
Al  homen  que  bien  cate 
Que  le  es  su  entincion  **» 

555. 

Tal  homen  que  non  amñid 
La  regla  del  oficio , 

«  El  del  feseorial : 

«Débese  catar  ante 
Al  qae4an  tal  meneo, 
Qae  sea  hombre  eonstante 
Y  tenga  baen  deseo.» 


nrfiWflnK'     H« 


8B6 


Ni  entienda  nía  enfflé 
Que  fué  dado  por  vicio. 

Ga  por  perro  del  ganad6 
Es  puesto  el  pastor. 
Non  se  pone  t\  ganado 
Por  la  pro  del  t>dstor; 

Ndh  ctii(}!e  que  fué  fNiht> 
Porque  por  presente 
Del  ajeno  dereebb 
Faga  al  su  pariente. 

SS6. 

Nin  porque  dé  por  suelto 
.Al  que  fué  su  amigo, 
E  sin  derecho  tuerto 
Faga  al  su  enemigo. 

357. 

Ca  non^'se  ptlede  ayunalr 
Jamás  este  pecado , 
Al  san^perdouar 
Feridas  del  llagado. 

OOo. 

Al  pagado  soltar 
Demanda  del  forzado » 
Al  entrego  testar 
La  Yoz  del  torticiado. 

330. 

Por  amor  nin  prescio 
Maldícelo  la  ley , 
Ca  de  Dios  el  juicio 
Es  solo  é  del  Rey. 

510. 

A  las  veees  teniente 
Es  de  Dios  et  del  Rey, 
Porque  juzgue  ?a  gente 
A  derecho  é  á  la  ley. 

Mensajero  lo  fleiffron 
De  una  cosa  s¡£fntida , 


En  poder  non  te  dieron 
Cresecnr  iilii  mengiitr  nada. 


Para  si  ivoh  entienda 
Levar  sinon  hi  voee^ » 
Su  salario  atienda 
De  aquel  quel*  da  las  Toats. 

315. 

Et  cual  obra  ficiere, 
Tal  gnalardon  habrá ; 
El  que  en  eáto  entetodfere 
Jamás  non  errará. 

314. 

Al  juez  sin  malicia 
Es  afán  é  embargo , 
Al  juez  con  cobdicia 
Válele  un  obispado. 

345. 

Cobdicia é  derecho, 
Esta  es  cosa  cierta. 
Non  entrarán  en  un  techo 
Nin  so  una  cubierta. 

346. 

Nunca  de  una  camisa 
Amas  le  vistieron; 
Jamás  de  una  devisa 
Señores  nunca  fueron. 

347. 

Cuando  cobdicia  viene» 
Derec?)o  luego  sale; 
Do  este  poder  tiene , 
Este  otro  poco  vale. 

348. 

El  dffcit)  al  hombre 
Es  cosa  emprestada ; 
E  la  buena  costombre 
Es  joya  muy  presciada. 

$49. 

Quien  de  dos  tiene  ftíenví 
Non  faga  del  aniHo; 
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Guarde  Dios  la  cabeza 

Qae  non  Dienguará  el  capillo. 

350. 

Lo  que  es  sayo  pierde 
Horneo  por  su  maldat» 
E  lo  ajeno  puede 
Canario  por  bondat. 

351. 

Perderse  ha  un  consejo 
Por  tres  cosas  privado: 
Saber  el  buen  consejo 
Que  non  es  escuchado, 

351 

E  las  armas  tener 
El  que  no  las  defiende, 
E  algo  haber 
El  que  non  lo  despíende. 

353. 

Fallo  tres  dolencias 
Que  non  pueden  guarescer, 
Kin  ha  tales  especias 
Que  las  puedan  vencer. 

354. 

El  pobre  perezoso 
Non  puede  haber  consejos  t 
Mal  querencia  de  envidioso 
E  dolencia  de  hombres  viejos. 

355. 

Si  de  los  pies  guaresce, 
Duélele  luego  la  mano, 
Del  bazo  adolece 
Cuando  del  fígado  es  sano. 

356. 

Et  malquerencia  que  vien 
De  celo  non  se  puede 
Partir ,  si  aquel  bien , 
El  que  lo  ha  non  pierde. 

357. 

A  los  bornes  el  celo 
üata  é  lacobdicía; 
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Pocoi  ha  80  el  cielo 
Sanos  desla  dolencia. 


358. 

Ha  celo  uno  de  otro, 
El  alto  é  el  simple; 
B  el  que  tiene  cuatro 
Tanto  de  lo  quei*  cumple. 

350. 

Cuanto  quier  que  mas 
Ha  el  su  vecino. 
Tiene  todo  su  algo 
Pomada  el  mezquino. 

360. 

Tan  bien  grant  mal  le  fas, 
Non  le  teniendo  tuerto, 
Por  venir  tú  en  paz, 
Se  tiene  él  por  muerto. 

361. 

¿Qué  venganza  quisista 
Haber  del  envidioso. 
Mayor  que  estar  él  triste  ^ 
Cuando  tú  estás  gozoso? 

362. 

Tres  son  los  que  viven 
En  cuidado  profundo, 
E  de  ios  que  mas  deben 
Dolerse  todo  el  mundo. 

363. 

Fijodalgo  que  menester 
Ha  al  borne  villano, 
E  con  mengua  á  meter 
Se  viepe  en  su  mano. 

364. 

E  fidalgo.de  natura. 
Usado  de  franqueza , 
Trájolo  la  ventura 
A  malio  de  vileza. 

365. 

E  justo  ser  mandado 
De  señor  tbrticiero 


Ha  de  facer  forzado , 
E  el  otro  tercero. 

366. 

Sibioque  ha  por  premia 
De  servir  señor  nescio  * 
Toda  la  otra  laceria 
Ante  esta  es  grant  préselo. 

367. 

Con  nn  pan  se  gobiem»» 
E  de  fruta 'sefarta, 
E  en  cada  taberna 
Bebe  hasta  que  se  farta. 

368. 

Este  solo  en  el  mundo 
Vive  sabrosa  vida , 
E  otro  ha  segundo 
De  otra  mayor  medida. 

369. 

El  torpe  bien  andante » 
Que  con  su  grant  torpeza 
Non  le  pasa  en  talante, 
¿Qué  puede  haber  pobreza? 

370. 

Faciendo  lo  quel'  place. 
Non  entiende  el  mundo , 
NIn  los  cambios  que  face 
Su  rueda  ¿  menudo. 

371. 

Cuida  que  estará 
Siempre  de  una  color, 
E  qne  non  abajará 
Él  de  aquel  valor. 

372. 

*  • 

Como  el  pesce  en  el  rio 
Vicioso  é  riendo , 
Non  sabe  el  sandio 
La  red  quel*  van  tejendo. 

373. 

Mas  homen  entendido « 
Sabio,  por  bien  quel*  vaya» 
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Nnnca  en  el  mundo  vldo 
Bien  con  que  placer  haya. 

374. 

Rescelando  del  mundo 
E  de  sus  cambiamientos » 
E  de  cómo  á  menudo 
Se  cambian  los  sus  vientos. 

373. 

Sabe  que  la  riqueza 
Pobreza  es  su  cima , 
Y  so  la  alteza 
Yace  Tonda  sima. 

576. 

Ca  el  mundo  conosce» 
E  que  su  buena  obra 
Muy  ahina  fallesce , 
E  pasa  como  sombra. 

377. 

Cuanto  es  el  estado 
Mayor  de  su  medida , 
Ha  homen  mas  cuidado , 
Temiendo  ia  caída. 

378. 

Cuanto  mas  cae  de  alto. 
Tanto  peor  se  fiere ; 
Cuanto  mas  bien  ha ,  tanto 
Mas  teme ,  £i  se  pierde. 

379. 

El  que  por  llano  anda 
Non  tien  que  descender; 
El  que  non  tiene  nada  ^, 
Non  recela  el  perder. 

380. 

Esfuerzo  en  dos  cosas 
Non  puede  homen  tener; 
Tanto  son  dnbdosas : 
El  mundo  é  la  mar. 
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ts  El  qne  algo  non  manda. 
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El  bien  non  ea  segnro. 
Tan  ciertos  son  sus  cambios ; 
Non  es  su  placer  puro 
Con  sus  malos  resabios. 

382. 

Torna  sin  detenencia 
La  mar  mansa  muy  brava , 
E  el  mundo  hoy  despreeU 
Al  que  ayer  honraba. 

383. 

Por  ende  el  grant  estado 
Ha  homen  de  saber ; 
Pácelo  vevir  cnitado 
£  tristeza  haber. 

3é4, 

El  liomen  que  es  hombre 
Siempre  vive  cuitado ; 
O  de  rico  ó  de  pobre. 
Nunca  le  mengua  cuidado. 

385. 

El  afán  el  fidalga 
Sufre  en  sus  cuidados, 
E  el  villano  su  algo 
Y  afán  en  sus  costados. 

386. 

El  homen  presciado 
Non  es  mas  que  el  muerto , 
E  el  rico  ««erreado 
Es ,  non  teniendo  tuerto. 

387. 

Del  homen  dicen 
Las  gentes  cus  maldades , 
E  desque  muere ,  factn 
Cuenta  de  stts  bondades^ 

388. 

Cuando  pro  non  le  terna 
Léanlo  bien  la  gente , 
De  lo  que  le  non  verná 
Oanle  bien  largaiBenb». 


389. 

Et  cuando  es  vivo ,  callan 
Con  celo  todos  cuantos 
Bienes  ka  en  ól ,  ó  fallas 
Desque  mueren  dos  tt^nloa. 

390. 

Que  mientra  vivo  fuere 
Siempre  le  crescen  celosos, 
E  mengpan  desque  mueren, 
fi  crescen  mintroso^ 

391. 

Quien  de  sus  mañas  quiere 
Ser  enderezado, 
E  guardado  (fuesiere 
Ser  bien  de  pec^det* 

$92. 

Nunca  jamás  fará 
En  escondidamente 
Cosa  quel*  fiesará 
Que  lo  sepa  la  gente. 

395. 

Poridat ,  que  querría 
Encobrir  de  enemigo. 
Non  la  deseul^ririe 
Tampoco  al  aaúgo. 

391. 

Ca  puede  ocasionar. 
Piando  de  amigo. 
Qué  se  podrá  toraer 
Con  saña  enenige. 

393. 

Ca  por  poca  contienda 
Se  cambian  los  talantes» 
E  sabrán  sn  foeienda  - 
Homes  que  querría  antes 

590. 

Morir,  que  barruntado 
Hobiesen  el  su  fecho^ 
E  repentirse  ba  cnaode 
Non  le  terna  provedio. 


♦ÍÍSWÍ  H/. 
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3flB. 

Sin  esto  ((«^  M  ftf 
Otro  amigo  suya 
£  él,  fiando  del, 
Bescobrir  le  ha  Un  l»iiyQ- 

Et  el  amo^  ^p}  \\^yj^ 
NoQ  te  aprovechar^, 
Pnes  qu*el  ainig^  lyiyo 
Tu  fasieoda  sa^r^* 


Ca ,  puesto  qi)%  im^d^  T^ngí^ 
Oafio  por  el  primero  • 
Non  sé  que  pro  le  Ui^%^% 
Pnes  lo  sabj9  ^  tetreer^ 

Es  enjenwia4*4r(909 
Que  lo  que  8ab,en  tf ea » 
Es  ya  pleito  placQro» 
Sábelo  toda  la  r^ 

Demás ,  tf^  ffafil  ^«^i^iitp 
E  fealdat  4  990ngi|^, 
Su  corazón  aogfiti^tQ , 
E  larga  la  su  lengí^. 

Son  la^  kv^^M  co^ov»]»re4. 
Ligeras  de  nomlwrar , 
Mas  son  pocos  Ips^  boii|4]^r^$k 
Que  las  saben,  obirar* 

Seria  mf^  Iff^f^  \^wk^ 
El  que  sopiere  obrar 
Tanta  buen)  eftfimiwe 
Que  sabría  yo  nombrar. 

Todo  hoMiBf  Mop  es 
Para  decir  é  facer; 
E  asi  tomo  alguna  ¥cx 
En  las  contar  plaeev. 


Pesar  toquitdkspiiei 
Porque  las  sé  nombrai; 
Tan  bien ,  qc^e  cumple ,  pv^G9t 
Que  000. las  sé  obrar. 

M'entret^BIgQ^q  ^OiptirírtliH^^ 
Como  si  las  sopíese 
Obrar,  y  ei)  pont^lla^ 
Gomo  si  las  sopíe^^^ 

ÁO¡k 

Sinlasql^C^fffl^lrU^.^ 
Si  ¿  mi  pro  non  Mea« 
Algunos  en  oif^las 
Aprenderán  aJfpuqi  i^jlj^. 


Non  de^tr  oía  (ai^ 
Non  es  cosa  loa(JUi ; 
Cuanto  quier  dé  placf^r^ 
Mas  vale  algo  ^ue  tunela. 

m 

Non  teng%si  i^x  \l\  Vxm^ , 
Por  pequeuno  que  IQ  ye9S , 
Nin  esc.ibastu  nop^q 
En  carta  que  no  le^9. 

De  lo  que  ^íf  qu^i:*?^ 
Facer  al  tu  enemiga^ 
Deso  le  guardarás 
Mas ;  esto  te  qasMg^i. 

41,1. 

Ca  por  le  ^mpe^^er 
Te  lernas  en  mal ,  puaptp 
Non  te  podr^  opsc^r 
Del  enemigo  taiiloi. 

m 

Todo  el  tu  ^id^ 

Primero  énv^4i^iO 
Sea  en  bien  guar49f 

Luego4ttíl¿p;Wl9- 
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413. 

Et  desque  ya  pusferes 
Bien  en  salvo  lo  tnyo» 
Entonces «  si  quisieres , 
Piensa  en  daño  suyo. 

414. 

Fasta  que  puesto  haya 
En  salvo  su  reino. 
El  rey  cuerdo  non  vaya 
Guerrear  el  ajeno. 

415. 

Lo  que  ahina  quisieres 
Facer,  fax  de  vagur; 
Ca*si  priesa  te  dieres , 
Conviene  te  embargar. 

416. 

Por  endereszar  erranza 
Nascerá  el  quejarte, 
E  será  (u  tardanza 
Mas  por  apresurarte.* 

417. 

Quien  rebato  sembró, 
Cojórepemimiento, 
Quien  con  sosiego  obró , 
Acabó  su  talento. 

418. 

Nunca  homen  perdió 
Cosa  por  la  sufrencfa , 
£  quien  priesa  se  dio 
Reiscebió  repenlencia. 

419. 

De  peligro  é  mengua 
Si  quisieres  ser  quilo , 
Guárdale  de  lu  lengua, 
E  mas  de  tu  csprilo. 

420. 
Deunafablaconqnisla 
Puede  nascer  é  n.uerle ; 
E  de  una  sola  visla 
Crescer  graní  amor  fuerte. 


421. 

Pero  lo  que  fablares , 
Si  en  escrito  non  es , 
Si  tú  pro  fallares , 
Negar  lo  has  después. 

422. 

Negar  lo  que  se  dice 
A  veces  ha  lugar ; 
Mas  si  escrito  yace , 
Non  se  puede  negar. 

423. 

La  palabra  á  poca 
Sazón  es  olvidada , 
E  la  escritura  Anca 
'Para  siempre  guardada. 

424. 

E  la  razón  que  puesta 
Non  yace  en  escrito , 
Tal  es  como  saeta 
Que  no  llega  al  Uto. 

423. 

Los  unos  de  una  guisa 
Dicen ,  los  otros  de  otra ; 
Nunca  de  su  pesquisa 
Viene  cierta  obra. 

426. 

De  los  que  hi  estovierotí 
Pocos  «e  acordarán ; 
De  cómo  lo  oyeron 
Nunca  se  concertarán. 

427. 

Si  quier  brava ,  si  mansa » 
La  palabra  es  taf , 
Como  sombra  que  pasa 
E  non  deja  seiíal. 

428. 

Non  ha  lanza  que  paso 
Todas  las  armaduras, 
Nin  que  tanto  traspase. 
Como  tas  escrituras. 


i. 
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410. 

Qae  la  saeta  laiiza 
Fasta  un  ci«rlo  (ito , 
E  la  letra  alcanza 
Desde  Burgos  á  Egibto. 

430. 

Que  la  saeta  (iere 
Al  vivo  que  se  siente , 
E  la  letra  conquiere 
En  vida  é  en  muerte. 

431. 

*La  saeta  non  llega 
Sinon  al  que  es  presente » 
E  la  escritura  llega 
Al  de  allende  Oriente. 

4S3. 

De  saeta  defiende 
Al  moro  un  buen  escudo  ^ 
E  todo  el  mnndo  ende » 
E  de  letra  non  pudo. 

433. 

A  cada  placer  tiene 
El  sabio  asignado 
Tievipo,  é  ende  viene 
Todavía  menguado. 

451. 

Placer  de  nuevo  paño 
Dura  un  mes  después; 
Todavía  hnn  daño 
Fasta  que  roto  es. 

435. 

Un  año  es  cosa  nueva  • 
En  cuanto  la  lanilla 
Es  blnnca ,  fasta  que  Ineva 
.E  se  torna  amarilla. 

436. 

Demás,  que  ha  pornatura 
El  hombre  de  enojarse 
De  lo  que  mucho  tura, 
E  con  ello  quejarse. 


437. 

Por  tal  de  mudar  cosa 
Nueva  de  cada  día , 
Por  poco  la  Termosa 
Por  fea  cambiaría. 

438. 

Placer  que  toma  nombre 
Con  quien  bien  lo  entiende. 
Mejor  placer  el  hombre 
Tomar  nunca  puede. 

439. 

Pues  la  cosa  non  sabe 
Con  que  á  él  le  place. 
Que  ture  ó  que  acabe , 
Delhi  fuerza  non  face. 

440. 

Has  la  que  entendiere 
Que  della  ha  placer, 
Fará  cuanto  podíere 
Por  la  facer  crescer. 

441. 

Por  aquesto  fallesce 
El  placer  corporal, 
E  el  que  siempre  cresce 
Es  el  espiritual. 

443. 

Tristeza  ya  non  siento 
Que  mas  me  faga  penar 
Qu*el  placer  que  só  cierto 
Que  se  ha  de  acabar. 

443. 

Tu  rabie  placer  puedo 
Decir  del  buen  amigo: 
Lo  que  me  diz  entiendo, 
E  él  lo  que  yo  digo. 

441. 

Muy  grant  placer  el  que 
Me  entiéndeme  faz, 
E  mas  porque  sé  que 
Del  mi  bien  le  plaz. 


m 
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Su  placer  va  á  mengua 


44$. 

Aprendo  lod^vi^ 
Del  buen  entenüinji^ieQ.tOU 
£  ¿I  de  micadi^diia 
Nuevo  deparlimieutQ, 

440. 

El  sábJQ,  que  las  glósate 
Ciertas  fac^r  non  queds^  **^ 
Dice  que  de  li^s  cosas. 
Las  hay  de  una  mauera, 

44T. 

El  en  el  mundo  non  babtia « 
Nin  sobre  fierro,  oro  i. 
De  tan  gran  mejoría 
Commo  ba  boml^re  $obre  otro ; 

4rfta 

Ca  el  mejoc  paballa 
En  el  mundo  non  val  ciento» 
E  un  bomen  }'q  ^lk> 
Que  val  de  olrqs  ui^  diento. 

Onza  de  mj^j^Qriai 
Del  oro  espiritual 
Gomptar  nqn  se  podria 
Con  cuanto  e!  mundo  v^l. 

Todos  1oi^  corporales 
De  sin  entemliiqieBto, 
Mayormeotí^  inetale^ 
Que  non  han  sQ«Mml«n(p ; 

4%K 

Todas  suj)m<ÚOirl<»| 
Podrían  poco  monta j^ 

E  en  muy  ppcps^  de  diai) 

Se  podrían  descontar. 

Las  coi^  de  sía  iepgtia 
E  sin  entendimi^^fo^ 

t«  «Non  queét»  «^  9^W>f  «Pfit 
deja  de  hacer» • 


t 


E  á  rallescimienKi. 

4¡SS. 

Desque  á  desdecir 
j  Su  compostura  veng:^ 
Nunca  mas  sabrá  decir 
Cosa  que  pro  le  üQga. 

404. 

Por  esto  el  placer 
Del  bomen  crescer  debe 
En  decir  e  en  facer 
Cosa  que  lo  ren.mt^e. 

4115. 

El  bomme  de  metales 
Dos  es  confacíonado; 
Metales  desiguales , 
Uno  vil ,  otro  hQai^iido. 

486. 

El  uno  terrenal , 
E  él  bestia  semeja, 
E  el  otro  celestial , 
Angeles  le  apareja., 

487. 

Et  en  que  come  é  bebe 
Semeja  animalía  \ 
Asi  vive  et  muere. 
Como  bestia  sin  iiUa. 

4^. 

Del  mundoentetxd^nlenfo 
Commo  el  ángeles; 
Non  ba  depariimienfo, 
Si  por  el  cuerpo  non  fues. 

Quien  p«^fi  d^  un  <]¡i^erq 
Ha  mas  de  entendÍQ]iÍeAt|D^ 
Por  aquello  señero, 
Vale  un  borne  por  ciento. 

460. 

Ca  de  aquel  cab(\  4ii^ 
Todo  su  biéuel|M]ínii|D^^¿ 


m 


De  aqueHa  parte  le  viene 
Toda  buena  cosl^mbre. 

Mesnra  é  franqueza, 
Discreción  é  bueusí^l)^! 
Cordura  é  simpleza 
B  vergüenza  tener*'. 

462. 

Del  otro  cabo  nascf^ 
Toda  la  qiala  msiuai 
Eporalli  cresee 
La  cobdicia  é  aafti. 

465. 

Dealli  le  vien^i»;|U(4t 
£  lámala  verdatt 
Fornicio  é  avaricia 
E  toda  enfermedat. 

464. 

Engaños  et  mala  ario 
E  desnuca  enlincion ; 
Que  nunca  Dios  departe 
En  la  mala  condición. 

463. 

Por  ende  non  Caliesce 
Placer  de  compañías, 
E  de  hommes  sabios  cresee, 
E  va  á  mejoría. 

406. 

Place  á  b<|ipen  peta  ellq^ 
E  á  ellos  con  él ; 
Entiende  él  á  ellos, 
E  ellos  también  á  él. 

467. 

Porque  9i9i|e»ta  o(Hni^9 
Debomme  entendi^i^, 
Alegría  tamaña 
Non  ba  en  el  mundo. 


«eiascosjii^fj^, 


i 


168. 

Porque  amigo  claro, 
Leal  y  verdadero. 
Es  de  rallar  muy  oar^. 
Non  se  falla  á  diuevio^ 

46». 

Homme  es  grave  de  topar 
En  coropliscar  egqal ; 
De  fallar  en  «u  paf 
Buen  amigo  leal. 

470. 

Amigo  de  fortuna, 
Prospera  cuando  oresce. 
Tura  mientras  es  una, 
Cuando  mengua  faUeaoiv 

471. 

Si  amigóte  loar 
De  bien  que  non  faciste. 
Non  dd»eis  d^  Qa^ 
El  mal  que  oqo  desisia* 

471 

Afeártelo  bien  ha 
En  pos  ti»,  cierto  seas, 
Pues  por  m  costumbre  ba 
Lisonjar,  non  l^  creaa^ 

473. 

Por  lisonjarte  quien 
Te  dijere  de  otri  mal, 
A  otros  atan  l^iei) 
Dirá  de  ti  a|4« 

474. 

El  homme  lisonjero 
Miente  á  cada  uno , 
Ca  amor  verdadero 
Non  ba  con  ningu^p^ 

475. 

Anda  joyas  *7  faciendo 
Demaldeste  áeste; 

1&Pa»r^4det(. 
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Mal  de  ano  dicíendOf 
Pase  al  otro  presente. 

476. 

Tat  homme  nunca  acojas 
Jamás  en  tu  compaña , 
Que  con  las  sus  lisonjas 
A  los  hombres  engaña. 

477. 

Qaien  la  bnena  hermnndat 
Aprenderla  quisiere, 
E  ana  amistad 
Usar  sabor  hobfere, 

478. 

Siempre  mientes  debia 
Meter  en  las  tiseras ; 
Deltas  aprendería 
Machas  buenas  maneras. 

470. 

Que  cuando  meto  mientes 
Cosas  tan  derecheras. 
Non  fallo  entre  las  gentes 
Como  Son  las  tiseras. 

480. 

Parten  al  que  Ins  parte, 
Et  non  por  se  vengar, 
Slnon  con  gran  talante 
Que  se  han  de  juntar. 

481. 

Como  en  río  quedó 
El  ques'metió  entre  ellas , 
Dentro  el  su  dedo 
Metió  entre  dos  muelas. 

482. 

Quien  mal  recibe  deltas 
El  mesmo  ge  1 3  busca ; 
Que  de  grado  de  aquellas 
Non  lo  buscarán  nunca. 


francés yo/tf,  italiano  g\oia.  En  el  códi- 
ce escarialense  se  lee  en  efecto  gozo». 


483. 

Desque  de  entre  ellas  sal , 
En  tatito  son  pagadas , 
Que  nunca  facen  mal 
En  cuanto  son  juntadas. 

484. 

Yacen  boca  con  boca 
E  roanos  sobre  manos; 
Diferencia  tan  poca 
Non  vi  entre  dos  hermanos. 

485. 

Tan  grande  amor  bobieron', 
Leal  é  verdadero. 
Que  amas  se  ciñieron 
De  un  solo  cintero. 

480. 

Por  amor  de  estar  en  uno 
Siempre  amas  á  dos , 
Por  facer  de  dos  uno. 
Facen  de  uno  dos. 

487. 

Non  ha  mejor  riqueza 
Que  bnena  hernia ndat 
Nin  tan  mala  pobreza 
Commo  la  soledat. 

La  soledat  aduce 
'  Mal  pensamiento  fuerte ; 
.  Por  ende  el  sabio  induce 
j  Compañía  ó  muerte. 

489. 

Porque  tal  podría 
Serla  soledat, 
Que  mas  que  ella  valdría : 
Esta  es  la  verdat. 

490. 

Mal  es  la  soledat, 
Mns  peor  es  compaña 
De  homen  sin  verdat » 
Que  á  su  amiga  xlapna. 
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491. 

Peor  coDipañia  destas 
Es  bomme  torpe  pesado ; 
Traer  querria  á  cuestas 
Aibarda,  mal  de  sa  grado. 

492. 

Maevo  pleitesía 
IV>r  tal  que  me 'dejase, 
DigoPque  non  querría 
Que  por  mi  se  estorbase. 

493. 

Id  TOS  enhorabuena 
A  librar  vuestra  facienda; 
Quizá  que  pro  alguna 
Vos  Terni  á  la  tienda. 

494. 

Él  día :  c  Por  bien  non  tenga 
Dios  que  solo  (inquédes, 
Fasta  que  alguno  venga 
Otro  con  quien  fablédes.» 

495. 

Él  cuida  que  placer 
Me  hace  su  compaña, 
E  yo  querria  mas  yacer 
Solo  en  la  montana. 

496. 

Yacer  en  la  montaña 
Entre  sierpes  cercado 
Que  non  entre  compañas 
l)e  homes  torpes,  pesados. 

497. 

Él  cuida  que  en  irse 
Seria  desmesurado, 
E  yo  temo  caerse 
Con  ñusco  el  sobrado. 

498. 

Ca  de  los  sus  enojos 
Esto  ya  tan  cargado. 
Que  fasta  en  mis  ojos 
Son  mas  que  él  pesado. 


499. 

El  medio  mal  seria 
Si  él  callar  quisiese; 
Yo  del  cuenta  faría 
Como  si  un  poste  fuese. 

500. 

Non  dejarla  nunca 
Lo  que  me  place  cuidar ; 
Mas  ¿1  razones  busca 
Para  nunca  quedar. 

SOi. 

1^0  le  cu  mple  decir  juntas 
Cuantas  vanidades  cuda*>; 
Mas  él  face  preguntas 
Necias «  á  que  él  recuda. 

503. 

Yo  querria  ser  mudo 
Ante  que  le  responder, 
E  sordo,  si  ser  pudo. 
Antes  que  lo  entender. 

503. 

Cierto  es  par  de  muerte 
La  soiedat ;  mas  tal 
Compañía  é  tan  fuerte , 
Estar  solo  mas  val. 

504. 

Si  mal  es  estar  sclo, 
Peor  es  tal  compañía ; 
El  bien  cumplido  á  dolo 
¿Fallar  quién  lo  podría? 

503. 

Non  ha  del  todo  cosa 
Mala,  nin  todabuena; 
Mas  que  suya  fermosa 
Querría  fea  ajena. 

506. 

El  homme  non  cobdicia 
Sinon  lo  que  non  tiene , 

>s  Esti  por  cuida. 


m 


E  laego  lo  desprecia 
Desque  á  mano  le  viene. 
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Seria  el  callar 
Deorodebajado.» 

515. 


Sama  de  la  rá^éto 
Non  ha  en  él  Mundo  <Jéíia 
Que  non  liaya  sazón , 
Qoler  fea  ó  fermosa. 

508. 

Pero  lo  que  los  hombi*és 
Loamos  en  general 
Es  de  las  costombres 
Lo  mas  comunal. 

Mal  es  mu6ho  fabbt. 
Mas  peor  e^  trer  mudo ; 
Ca  non  fué  para  callar 
La  lengua,  segunt  cudo. 

5i0. 

Pero  la  mejoría 
Del  callar  non  podeibtts 
Negar  de  lo  J avia 
Con  bien  que  la  tomemos. 

mí. 

Porque  la  mistad  de 
Cuanto  olamos  fablemo^ , 
Una  lengua  por  ende 
E  dos  orejas  leñemos. 

5id. 

Quien  ifiucho  quféth  Tstbhtt 
Singrantsablduríii, 
Cicrlo  en  se  callar 
Mejor  baratarla. 

5i3. 

El  sabio  epié  loar 
El  callar  bien  querría» 
E  el  fablar  afear, 
Esta  razón  decía : 

014. 

cSl  fuese  el  fablar 
De  plata  figurado. 


De  los  bienes  del  calfar 
La  pas  uno  es  dedénti^ 
El  menor  mal  de  fablar 
Es  arrepenlimienlo. 

516. 

E  dice  mas,  ávveflta 
De  mncliatacíorte. 
Que  el  callar  sin  esta 
Sobre  el  fablar  báí)ia. 

517, 

Sus  orejas  fasíán 
Pro  solamente  á  él , 
De  su  lengua  babian 
Pro  los  otros ,  é  non  él. 

518. 

Contesce  al  qae  eBeMttfii, 
A  mi  cuando  yo  fablo 
Del  bien  se  aprovecha, 
E  réstame  lo  malo  ^^. 

5i9. 

El  sabio,  por  aquesfa 
Razón,  callar  (^errla. 
Porque  su  fabla  presta 
Solo  al  que  lo  oía. 

5Í0. 

Querría  él  líiistl^ársb 
Enotro,'^l't»tt«Rdb, 
Mas  que  castigarse 
Otro  en  él  fablando. 

521. 

Las  bestias  han  ifau 
E  mal  por  nofablsff^ 
E  los  homes  lo  han 
Los  mas  por  non  callar. 

^  Contesre  al  qae  escocbó 
Los  dichos  de  M  Icrtgoa, 
Del  bien  se  üprdteehó 
Por  el  mlrl««dto'iiitfiii|aa. 


IHHftbicfe  1i. 


m 


El  dMVfiéit^kSó  ho  )^\€Híe, 
E  piérdelo  é'ñ  fiblar; 
Por  ende  bdikte  non  paértfé 
Perderlo  por  el  callar. 

El  que  i¿h1hl  1á  raV^oh 
Que  le  cumpliera  ThUfár 
Non  meiYg'Aa  ía  ^a^otí 
Mío  perdió  por  el  catTar. 

Mas  quien tálala  razoh  . 
Que  debiera  callar , 
Perdió  ya  la  sa^on. 
Que  Don  podida  cobrar. 


Lo  que  hoy  se  callare 
Puédese  eras  fablhr , 
E  lo  que  boy  se  fablare 
No  se  puede  CIHIar. 

Lo  dicho  dicho  es; 
Lo  que  dicho  nóñ  bas 
Decir  lo  has  después , 
Si  hoy  no,  ser¿  eras. 

¿27. 

Pabla  qtkéYíón  podemos 
En  ella  mal  fablar 
Es  la  que  despendemos 
En  loar  el  chlht. 

Pero  porque  sepamOs 
Que  non  ha  ítítk\  sin  bien , 
Nín  bien  sin  mal ,  digamos : 
ff  A  par  dello  convlen.» 

«20. 

Pues  que  tafnfto  denostado 
El  fablar  ya  habernos, 
Semejante  {^uisbdb 
De  hoy  mas  lo  foeihbs. 


E  pué^  btitb  babenf^i^s 
Loado  el  callar, 
Sus  tachas  tentaremos, 
Loando  el  fablar. 

Con  el  fabbr  decimos 
Mocho  bien  del  callar. 
Callando  no  podemos 
Decir  bien  Ael  fablar. 

Í532. 

Por  efíiie  éfs  derecho 
Que  sus  bienes  contemos; 
Ca  bienes  ha  de  fecho 
Porqtfe  tiún  tú  denostemos. 

Porqrfé  fodo  homme  vea 
Que  en  el  mundo  cosa 
Non  ha  del  todo  fea 
Nin  del  lodo  fermosa. 

554. 

Et  el  callar  jamás 
Del  todo  non  loemos , 
Si  non  fablamos.  mas 
Que  bestias  no  valemos. 

b55. 

Si  los  sabios  callaran , 
El  saber  se  perderla ; 
Sí  ellos  non  ibbtaran , 
Diciplo  non  habrían. 

Del  fabfar 'escribamos , 
Por  ser  él  muy  noble; 
A  bien  que  pocos  fallamos 
Que  lo  sepan  como  comple. 

5S7. 

Mas  él  4tte  sabe  bléfh 
Fablar  grand  virtud  osa ; 
Que  diz  lo  que  Tconvlen , 
E  lo  demás  excusa. 
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S3a. 

Por  bien  fablar  honrado 
Será  en  loda  plaza ; 
Por  él  será  nombrado , 
Ganará  bienandanza. 

539. 

Por  razonarse  bien 
Será  lióme  amado , 
E  sin  salarió  lien 
Los  bornes  á  mandado. 

540. 

Cosa  que  menos  caesta 
E  que  tanta  pro  tenga , 
Non  ha  como  respuesta 
Buena ,  quier  corta  6  luenga. 

541. 

No  ha  tan  fuerte  gigante 
Como  la  luenga  tierra* 
Niu  que  asi  quebrante 
A  la  sana  la  pierna. 

54¿. 

Ablanda  la  palabra 
Buena  la  dura  cosa , 
k  la  voluntad  agrá 
Faz  dulce  é  sabrosa. 

543. 

¿  Si  término  hobíese 
El  fablar  mesurado 
Que  decir  no  podiese 
Sioou  lo  guisado? 

544. 

En  el  mondo  non  habría 
Cosa  tan  presciada; 
La  su  grant  mejoría 
Non  podría  ser  comprada. 

545. 

Mas  porque  ha  de  poder 
De  mal  se  razonar  y 
Por  ende  el  su  perder 
Es  mas  que  el  su  ganar. 


543. 

Que  los  torpes  mili  tanlOB 
Son  que  los  entendidos , 
E  no  saben  en  cuántos 
Peligros  son  caídos. 

547. 

Por  el  Tablar  por  ende 
Es  el  callar  loado; 
Mas  para  quien  entiende, 
Mucho  es  denostado. 

548. 

Ca  el  que  apercebir 
Se  sabe  en  fablar 
Sus  bienes  escrebir 
En  tablas  non  podrán. 

549. 

El  fablar  es  clareza, 
E  el  callar  escureza; 
E  el  fablar  es  franqueza, 
£t  el  callar  escaseza. 

550. 

E  el  fablar  ligereza, 
E  el  callar  pereza ; 
E  el  fablar  es  franqueza, 
E  el  callar  pobreza. 

■ 

551. 

Etelcallar  torpedati 
El  fablar  saber; 
El  callar  ceguedat, 
E  el  fablar  vista  haber. 

552. 

Cuerpo  es  el  callar, 
E  el  saber  su  alma ; 
Hom^  es  fablar, 
Et  el  callar  su  cama. 

553. 

El  callar  es  tardada, 
E  el  fablar  ahina; 
El  saber  es  espada, 
Et  el  callar  su  vaina. 
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Talega  es  el  callar, 
Et  algo  qae  yace 
En  ella  es  el  fablar , 
E  provecho  non  face. 

5S5. 

En  cuanto  encerrado 
Enellaestodiere, 
Non  será  mas  honrado 
Por  ello  cuyo  fuere. 

5S6. 

El  callar  es  ninguno , 
Que  non  meresce  nombre; 
E  el  fablar  es  alguno, 
Et  por  él  es  borne  hombre. 

Figura  es  el  fablar 
AI  callar;  é  asi, 
Non  sabe  el  callar 
De  otro  nin  de  si. 

S58. 

El  fablar  sabe  bien 
Al  callar  razonar; 
Que  mal  guisados  tien 
De  lo  gualardonar. 


Tal  es  en  toda  costombre , 
Si  bien  parares  mientes « 
Fallarás  en  lodo  hombre 
Que  lo  es  el  que  denuestos. 

Segunt  que  el  raiz  tien, 
El  árbol  así  cresce; 
Cual  es  el  home  é  quien 
En  sus  obras  paresce. 

561. 

Cualulantehobiere, 
Tal  rostro  mostrará ; 
E  como  sesudo  fuere, 
Tal  palabra  oirá. 

TOM.  IV. 


S62. 

Sin  tacha  son  falladas 
Dos  costumbres  ementas ; 
Amas  son  igualadas, 
Que  non  han  comprimentas. 

563. 

La  una  es  el  saber, 
E  la  otra  es  el  bien  facer ; 
Cualquier  destas  haber 
Es  complido  placer. 

564. 

De  todo  cuanto  face 
El  home  se  arrepiente; 
Con  lo  que  hoy  le  place 
Cras  toma  mal  tálente. 


El  placer  de  la  sclencla 
Es  complido  placer; 
Obra  sin  dependencia 
Ella  del  bien  facer. 

566. 

Cuanto  mas  aprendió, 
Tanto  mas  placer  tiene; 
Nunca  se  arrepintió 
Home  de  facer  bien. 

567. 

Home  que  cuerdo  fuere, 
Siempre  se  rescelará ; 
Del  gran  bien  que  hobl^re 
Mucho  ñor  fincará. 

568. 

Ca  el  gran  bien  se  puede 
Perder  por  culpa  de  hombre , 
E  el  saber  nol*  defiende 
De  ál  sinon  de  ser  pobre. 

569. 

Ca  el  bien  que  dello 
Fislere  le  fincará, 
E  para  siempre  aquello 
Guardado  estará. 

24 
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SB9. 


E  fücia  non  ponga 
Jamás  eo  80  algo  t 
Por  mucbo  (|uo  lo  tenga 
Bien  parado  é  largo- 

Por  rason  Cjiíe  en  el  moado 
Han  las  cosas  sosobras , 
Fase  mucho  A  meando 
Contrarias  cosas-de  otras. 

ST3. 

Cambiase  eomo  el  «ar 
De  ábrego  á  cieno ; 
Non  pnedeboine  lomar 
En  cosa  el  eafnerzo. 

S73. 

Non  debe  ifiar  sol 
Un  punto  de  su  obra, 
Veses  lo  pon  al  soK 
E  veses  á  la  sombra. 

Todavía,  for  cuanto 
La  rueda  se  trastorna , 
El  su  bien  el  santo 
Fas  igual  de  corona. 

De  la-slerva  al  val , 
De  la  nube  al  abismo, 
SeguntlofNMDO^iral 
Como  letra  de  guarismo. 

SoIc1wro4ip1aeeAtet*o 
Las  nabos  foeenescwro  ^ 
De  un  dia  entero 
Non  es  hone  seguro. 

El  borne  mas  non  val 
Nin  monta  su  persona 
De  bien,  é<aáid^ál 
Como  la  espera  tcastoma. 


El  borne  qvo  «viltfed» 
Es  en  su  descendida, 
Asimesmo  honrado 
Es  en  la  subida. 


Por  eso  á  menudo 
El  borne  entendido 
A  los  cambioa^el  amad» 
Está  bien  aperoebid». 


Non  temen  aipeUido 
Los  bomes«vieados ; 
Mas  val  un  aperaebido 
Que  mueboséesarwados. 


Home  cuerdo  «oii  puedo. 
Cuando  entrompezaro 
Otri ,  que  lome  alegría 
De  su  pesar,  puesiél 

583. 

Seguro  non'hA*  C|M^I 
A  él  non  acaesca. 
Ni  se  alegre  del  md 
Que  á  otri  se  acoalwsou. 


DeMier«legt»ia 
Sin  pesar  «QWRKOOidev 
Como  sin  ttoébttdia 
Jamás  lüabeirtoon  puede. 

La  meivtMl  de  Dios  sota 
Es  la  liucia  ciert». 
Otra  ningiH»  tion  la*ba 
Hombre  sin  rafierta. 

De  lo  que  á'DioS  piase 
Nos  pesar  non  tomemos; 
¡  Bien  es  cuanto  él  iraee. 
Aunque  non  lo  entendemos* 


«Mnmcb  a. 


sn 


Albone«Msleiii6 
E  de  mej0r  mereado 
De  lo  qae  entendió 
Que  le  era -mas  fonado. 

De  lo  (|«e  mas  afiroveelia» 
De  aquello  ñas  iMbeiiios , 
Pan  é  del  agua  mndia 
E  del  aire  tenemos. 


Todo  borne  de  Tendal 
E  bueno  es  débder 
De  contar  la  bondat 
De  8U  buen  servidor. 


Guaneo  ser?f ese  por  presdo 
O  por  buen  gualordon , 
Mayormente  servicio 
Que  serviendo  meresci6. 

o90. 

Por  ende  un  servicial. 
De  que  mucbo  me  presólo^ 
Quiero;  lanío  es  leal 
Contar  el  su  bollicio. 


Ca  debdor  só  forzado 
Del  gran  bien  conoscer; 
Que  me  han  adelantado 
Sin  gelo  merescer. 

Non  podría  nontbrar 
Nin  sabría  en  un  alto 
Su  servicio  contar, 
Qu*él  es  cuan  extraño. 

5d5. 

Sirve  boca,  callando , 
Sin  faser  grandes  nuevas ; 
Servicio  muy  granado 
Es  sin  ningunas  bielmas  ^, 

a>  Asi  eo  BDO  y  en  otro  e(Mice. 


Cosa  maravillosa 
B  milagro  muy  flero; 
Sin  le  decir  yo  coaa, 
Fase  cuanto  pulcro. 

Con  el  ser  yo  mudo  9 
Non  me  podría  noseir; 
Ca  Tas  cuanto  quiero 
Sin  gelo yodasir. 

Non  desiré  feser 
Es  servido  loado; 
Con  que  toma  -ptaser 
Todo  borne  granado. 


ii 


Ca  en  cuanto  borne  en  desir 
Tanto  ha  mengua 
Del  faser  é  fallescer 
La  mano  por  la  lengua. 

Leyendo  é  pensando 
Siempre  en  mi  servi<*io , 
Non  gelo  yo  nombrando, 
Paré  cuan  lo  cobdicio. 

599. 

Esta  cosa  mas  ahina 
Que  del  ninguna  nasce , 
Nin  quier  capa  nin  sana , 
NIo  zapato  que  calce . 

000. 

Tal  cual  saKó 
Del  vientre  de  su  madre , 
Tal  anda  en  mi  servicio 
En  todo  lo  queP  mande. 

601. 

E  ningunt  gualardon 
Non  quiere  por  su  desfajo; 
Mas  quiere  servicio  en  dou , 
E  sin  ningunt  trabajo. 
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602. 

Non  quier  maiúar  comer, 
Siuon  la  boca 
Un  poquillo  mojar 
En  gota  de  agua  poca. 

005. 

E  luego  que  la  gasu, 
Semejar  que  lien  carga» 
E  esparce  la  gota , 
Jamás  della  non  traga. 

604. 

Non  ha  ojos,  nin  ve 
Cuanto  en  corazón  tengo, 
E  sin  orejas  lo  oye , 
E  tal  lo  fase  luego. 

605. 

Callo  yo,  é  él  calla, 
fi  amos  nos  fablamos; 
En  callando  non  fabla 
Lo  que  amos  buscamos. 

606. 

Non  quicr  nlngunt  embargo 
De  comer  rescebir. 
De  su  afán  es  largo 
Para  buenos  servir. 

607. 

Si  me  piase  ó  pesa , 
Si  fea  ó  fermosa , 
Tal  niesma  la  fase 
Cual  yo  pienso  la  cosa. 

606. 

Vesino  de  Castilla 
Por  la  su  entencion , 
Sabrá  el  de  Sevilla 
En  la  sa  condición. 

609. 

Las  gentes  han  acordado 
Despagarse  del  non ; 
Mas  de  cosa  tan  pagado 
Non  só  yo  cómo  del  non. 


610. 

Del  dia  que  preguntado 
Hobe  á  mi  señora  sí  non 
Habla  otro  amado 
Slnon  yo,  dije  que  non. 

611. 

E  sin  fuego  bome  vida 
Un  punto  non  habría , 
E  sin  fierro  guarida 
Jamás  non  fallarla. 

612. 

Mili  tanto  mas  de  fiwro 
Que  de  oro  fallamos  ^ 
Porque  salvos  de  yerro 
Unos  de  otros  seamos. 

613. 

Del  mundo  mal  desimos 
Eenel  otro  mal. 
Non  han  sinon  nos  mismos, 
Nin  vestígelos  ^i  nin  AL 

614. 

El  mundo  non  tiene  ojo , 
Nin  entiende  faser 
A  un  home  enojo 
E  á  otro  plaser. 

615. 

Rason  ha  cada  uno, 
Segunl  la  su  fasienda; 
Él  non  ha  con  ninguno 
Amistad  nin  contienda. 

616. 

Mn  se  paga  nin  se  ensaña, 
Nin  ama  nin  desama , 
Nin  ha  ninguna  maña, 
Nin  responde  nin  llama. 

617. 

Él  es  uno  todavía 
Cuanto  es  denostado , 
Atal  como  el  dia 
Que  es  mucho. loado. 

8<  Vestiglos. 
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618. 

El  rico  le  rasona 
Bien ,  é  tenlopor  amigo , 
La  cuila  lo  baldona 
E  tiento  por  enemigo. 

619. 

Non  le  fallan  ninganí 
Cambio  los  sabidores , 
Los  cambios  son  segiini 
Los  sus  rescebidóres. 

6iO. 

La  espera  del  cielo 
Nos  fase  que  nos  mesce » 
Mas  amor  nin  celo 
De  cosa  non  le  cresce. 

621. 

So  un  cie¡o  todavia 
Encerrados  yacemos, 
E  fosemos  noche  é  día  , 
E  nos  á  él  non  sabemos. 

622. 

A  esta  luefie  Cierra 
Nunca  posimos  nombre; 


Si  verdal  es  ó  mentira» 
Della  mas  non  sabe  hombre. 

623. 

E  uingunt  sabidor 
Non  le  sopo  ü  hombre  cierto» 
Sitton  que  obrador 
Es  de  su  cimiento. 

624. 

Dé  Dios  vida  el  Rey, 
A  nuestro  mantenedor. 
Que  mantiene  la  ley 
E  es  defendedor. 

625. 

Gentes  de  su  tierra 
Todas  4  su  servicio 
Traiga,  é  aparte  guerra 
Della,  mal  é  bollicio. 

626. 

E  la  meroet  que  el  noble 
Su  padre  prometió 
La  tema  como  comple 
Al  Santob  el  judio. 


NÚM.  5. 
LA  DANZA  GENERAL  DE  LOS  MUERTOS. 

De  este  poema  ,  hasta  ahora  inédito ,  se  trató  ya  en 
el  tomo  I,  pp.  95-97,  y  en  la  nota  27  de  la  p.  95  pro- 
pusimos la  conjetura  de  que  su  asunto  había  sido  tomado 
de  otro  poema  francés  mas  antiguo ;  pero  debemos  aña- 
dir en  este  lugar  que,  á  pesar  de  lo  que  entonces  diji- 
mos, no  conocemos  ninguno  anterior  á  este  y  bajo  la 
misma  forma  en  las  demás  literaturas  de  Europa.  El 
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original  86  conservd  €q  fe  librería  del  Escorial ,  en  el 
cajón  IV,  let.  B,  núm.  Sf . 


dAfttZiA  GKNKRAL. 

Prólogo  en  la  trasladaeion. 

Aquí  comienza  la  Danza  general,  en  tá  cual  tfactá  cdiñ(rla 
Muerte  avisa  á  toda»  ka  criaturas  que  paren  mientes  en  la  bre- 
viedad  de  su  vida ,  é  que  dellá  mayor  cabdal  non  sea  fecho  que 
ella  meresce.  B  asimesmo  le  dice  é  requere  qué  Vean  é  óyan 
bien  lo  que  los  sabios  pedricadores  les  dicen  6  amonestan  de 
cada  dia ,  dándoles  bueno  é  sano  consejo ,  que  pugnen  en  faeer 
buenas  obras,  porqtié  bayati  complido  perdón  de  sus  pecados. 
E  luego  siguiente,  mostrando  por  experiencia  lo  que  dice,  lla- 
ma é  requere  á  todos  los  estados  del  mundo  que  vengan,  de  su 
buen  grado  ó  contra  su  volilntad.  Comenzando,  dice  ansí: 

VrelE  BA  ■UBRTB. 

Yo  8Ó  la  Maerte  cierta  á  (odas  criaturas 
Que  son  é  serán  en  el  mundo  durante; 
Dem»ido  y  digo :  ¡  Oli  homé!  ¿  Por  qué  curas 
De  vida  tan  breve ,  en  punto  pasante? 
Pues  non  hay  tan  fuerte  nio  recio  gigante, 
Que  deste  mi  arco  se  pueda  amparar. 
Conviene  que  mueras ,  cuando  lo  tírar. 
Con  esta  mi  frecba  cruel,  traspasante. 

¿Qué  locura  es  esta  tan  magniflesta? 
iQné  piensas  tü ,  lióme,  que  él  otro  moM 
É  tú  qncdar&s,  por  ser  bien  compuesta 
tÁ  tucomplisien,  é  que  durará? 
Non  eres  cierto,  si  en  punto  verná 
Sdtire  ti  á  deshora  dlgiina  Icof hipclon ; 
De  landre  6  cdrbdnoo  é  tai  ¡nftcion  < 
Porque  el  (u  vil  cuerpo  se  desatará. 

0  piensas  por  sefr  mbncebo  valiéntev 
0  nifto  de  días,  que  á  lueñe  estaré» 
E  fasla  qué  llegues  á  vi^ó  In^poieiite, 
U  mi  venida  mé  déUrthiré. 
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Arisate  bien  que  joll^ggró 
A  ti  i  deshora,  que  non  be  cridado , 
Qne  t¿  teas  inanceb^ó  tmjo  eaiad»| 
Que  cual  t#fctlwe,  ttl  te  teraré. 


La  plática  ser  pw»  ««Nad 
Aquesto  qne  digo ,  sbi  drü  fliltaiicia. 
La  Sancta  Escriptutaicon  wrteaidad 
Da  sobre  todo  su  firme  sentencia ; 
A  lodos  diciendo :  Faced  penitencia» 
Que  k  nasís  hab¿de&r  mb  sabédes  cuándo ;;. 
Si  non  ved  ei  fraire  qne  está  pedricando , 
Mirad  lo  que  dice  de  su  gnoid  sabienciai 

DICE  ex  PEDEICADOR. 

ScScres  bonradet « la  Santa  Eseripluí» 
Demuestra  é  dice  (pe  lodo  homo  nacido 
Costará  la  muerte ,  mecner  sea  dura , 
Ca  trujo  al  mundo  un  solo  bocado. 
Ca  papa  ó  rey  ó  obispo  sagrado  ^. 
Cardenal  ó  duque  excelente, 
O  emperador  con  toda  su  gente , 
Que  son  en  el  mundo  é»  morir  ban  foriadia. 

BUESO  t  SAIfO  CPKSEIO. 

Seiíorcs,  punad  en  facer  buenas  obras, 
Non  vos  Oédes  en  alias  estados. 
Que  non  vos  valdrán  tesoros  ni  doblas 
A  la  Muerte,  que  tiene  sus  lazos  parados. 
Cernid  vuestras  culpas ,  decid  los  pecados , 
En  cuanto  podados  con  salisfacion» 
Si  querédes  baber  cumplido  perdoa 
De  aquel  que  perdona  los  yerros  pasados. 

Faced  lo  que  digo,  non  vos  detardédes , 
Que  ya  la  Muerte  escomienza  á  ordenar 
Una  danza  esquiva ,  deque  non  podédes 
Por  cosa  ninguna  que  sea  escapar ; 
A  la  cual  dice  que  quiere  levar 
/lodos  nosotros,  lanzando  sus  redes; 
Abrid  las  orejas,  que  agora  oiródes 
De  su  churumbela  un  triste  cantar. 
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DICE  LÁ  MOERTE. 

A  la  danza  mortal  venid  los  nacidos. 
Que  en  el  mando  soes ,  de  caalqniera  estado ; 
El  que  no  quisiere  á  fuerza  é  amldos 
Facerle  he  venir  muj  tosté  parido , 
Pues  que  ya  el  Traire  vos  ba  pedriéido. 
Que  todos  vayáis  á  faser  penitencia; 
El  que  non  quisiere  poner  diligencia» 
Por  mí  non  puede  ser  mas  esperado. 

{Primeramente  llama  á  su  danza  á  dos  doncettas. ) 

Esta  mi  danza  trae  de  presente 
Estas  dos  doncellas  que  vedes  fermosas. 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
A oir  mis  canciones,  que  son  dolorosas ; 
Mas  non  les  valdrán  flores  é  rosas , 
Nin  las  composturas  que  poner  solian ; 
De  mí ,  si  pudiesen ,  partir  se  querrían , 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

A  estas  é  á  todas  por  las  afiosturas 
Daré  fealdad  la  vida  partida , 
E  desnudedad  por  la  vestidura 
Por  siempre  jamás  muy  triste  aborrida ; 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
Sepulcros  escures ,  de  dentro  fedientes, 
r  E  por  los  manjares  gusanos  royentes , 

Que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

E  porque  el  Santo  Padre  es  muy  alto  señor. 
Que  en  todo  el  mundo  non  ba  su  par, 
E  desta  mi  danza  será  guiador, 
Desnude  su  capa,  comience  á  sotar; 
Non  es  ya  tiempo  de  perdones  dar, 
Nin  de  celebrar  en  grande  aparato ; 
Que  yo  le  daré  en  breve  mal  rato. 
Danzad ,  Pndre  santo,  sin  mas  detardar. 

DICi:  EL   PADRK   SANTO. 

¡  Ay  de  mí  triste,  qué  cosa  tan  fuerte  I 
A  yo,  que  tractaba  con  gran  prelada , 
Haber  de  pasar  agora  la  muerte, 
E  non  me  valer  lo  que  dar  solía; 
Beneficios  é  honras  é  grand  seííorla 
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Tote  en  el  mando,  pensando  Yevir ; 
Pues  de  tf ,  Muerte,  non  paedo  fnir, 
Yaime  Ihesucristo  é  la  Virgen  Maria. 

DICE  LA  MOERTE. 

Non  vos  enojédes ,  señor  Padre  Santo » 
De  andar  en  mi  danza,  que  tengo  ordenada ; 
Non  vos  valdrá  el  bermejo  manto , 
De  lo  qne  fedstes  habrédes  soldada ; 
Non  vos  aprovecha  echar  la  cmzada , 
Proveer  de  obispados  nin  dar  beneficios , 
Aqui  morirédes  sin  faser  mas  boUicios.— 
Danzad,  imperante,  con  cara  apagada. 

DICK    EL   EMPERADOR. 

¿Qué  cosa  es  esta  que  atan  sin  pavor 
Me  lleva  á  su  danza  i  fuerza ,  sin  grado? 
Creo  que  es  la  Muerte,  que  non  ha  dolor 
De  borne ,  que  grande  ó  cuitado. 
Non  hay  nlngund  rey  nin  duque  esforzado, 
Que  della  me  pueda  agora  defender: 
Acerredme  todos ,  mas  non  puede  ser , 
Que  ya  tengo  della  todo  el  seso  turbado. 

DICE   LA  MUERTE. 

Emperador  muy  grande ,  en  el  mundo  potente , 
Non  vos  cuitédes ,  ca  non  es  tiempo  tal 
Que  librar  vos  pueda  imperio  nin  gente , 
Oro  nin  plata ,  nin  otro  metal ; 
Aqui  perderédes  el  vuestro  cabdal , 
Que  atesorastes  con  grand  tiranía , 
Faciendo  batallas  c de  noche  y  de  día»  , 
Morid,  non  enredes.— Venga  el  Cardenal. 

DICE  EL  CARDENAL. 

¡  Ay  Madre  de  Dios !  nunca  pensé  ver 
Tal  danza  como  esta,  i  que  me  fasen  ir; 
Querría,  si  pudiese,  la  muerte  estorcer. 
Non  sé  dónde  vaya ,  comienzo  á  tremer ; 
Siempre  trabajé ,  noctar  y  escrebir, 
Por  dar  beneficios  á  los  mis  criados , 
Agora  mis  miembros  son  todos  torbados, 
Que  pierdo  la  vista  é  non  puedo  oir. 
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DH»  L4  HIIKBnk 

ReTerendo  padre,  bien  vos  avisé 
Qne  aqui  lial>iiades  por  fuerza  A  llegar, 
En  esta  mf  danza ,  en  que  vos  faré 
Agora  ahina  un  poco  andar; 
Pensastes  el  mundo  por  vos  Irattomr^ 
Por  llegar  i  papa  é  ser  soberanov 
Mas  non  lo  serédes  aqueste  vorano.-«» 
Vos ,  rey  poderoso,  venid  A  danaar. 

DICS  EL  RKT. 

Valia,  valia,  los  mis  caballeros. 
Yo  non  querría  ir  á  tan  baja  danza ; 
Llegad  vos  con  los  baHealeros , 
Ani|)flradine  todos  por  fuerza  de  lanía  ( 
Mas  ¿qué  es  aquesto  que  veo  en  balanza. 
Acortarse  mi  vida  é  perder  los  sentides? 
El  corazón  se  me  ^iiebra  con  grande»  gem4áMi 
Adiós,  mis  vasallos ;  que  muerta  netnnan« 

DICE  LA  MUERTE. 

¡  Ay  fuerte  tirano,  que  siempre  robastes 
Todo  vueMroreiM»  6 fenctaistesel arcar 
De  faser  justicia  mny  poco  cnrastes , 
Segunt  es  notorio  por  vuestra  comarca ; 
Venít  para  mi ,  que  yo  só  monarca , 
Que  prenderé  á  vos  é  á  otro  mal  alto  $ 
Llegad  á  la  danza  cortés  en  un  salto. 
En  pos  de  vos  venga  luego  el  Patrinrea . 

niCE  EL  PATRIAnCA. 

Yo.nnnca  pensé  venir  á  tal  punto, 
Nin  estar  en  danza  tan  sin  pladsd , 
Ya  me  van  privando,  segnnt  que  barniat^l,- 
De  beneficios  é  de  dignidad. 
¡  Oh  bome  mesquino,  que  en  grand  ceguedad 
Andove  en  el  mundo,  non  parando  miente» , 
Cómo  la  Muerte, con  sos  dnro»  diente», 
Roba  á  todo  home  deeitakftder  edad! 


APáNDfCB  H.  W$ 


Se&or  Patriare»^  yo  nmea  robé 
En  alguna  parte  cosa  que  no»  doM  i 
De  matar  &  todos  costamlNre  Whe^ 
De  escapar  alguno  do  arí  ood  ••  alMva^ 
Esto  TOS  ganó  vuestra  Madre  Evtf 
Por  querer  gostar  fructa  deVedad»* 
Poned  en  recabdo  vuetlr»  orna  doradt ; 
Sigase  con  vos  el  Ouqu»,  antea  que  nüH  «Mía 

I  Ob,  qué  matos  noetas  floa  estas « lia  falla, 
Que  agora  me  traen :  qiio  vfiíyo  &  tal  Jaego! 
Yo  tenia  pensadode  láser  baialla; 
Espérame  un  poco.  Muerte,  yo  te  mego. 
Si  non  te  detienes ,  miede  be  qtteltifgo 
Me  prendas  ó  me  raalel ,  tiibré  de  dejar 
Todos  mis  deleites ,  oa  non  fNiede  calar 
Que  mi  abna  escape  de  a^piel  ddra  ftiegab 

DMB  VA  aOBIITBv 


Duque  pederoao,  ardite  valieale, 
Non  es  ya  tiempo  de  dar  diladoiietf  ^ 
Andad  en  la  danza  coé  traen  continantet 
Dejad  á  los  otros  vuestras  gaenueiones; 
Jamás  non  podvédes  cebar  los  bakonea, 
Ordenar  las  Justas  nin  faser  torneos; 
Aquí  habrán  fln  los  vuestros  deseos.-^ 
Venit,  Arzobispo,  dejat  loa  aermoaes» 

moBUbaaiainaro. 

¡  Ay  Muerte  cruel  I  ¿qué  te  mereSci , 
O  por  qué  me  llevas  tan  arrebatado? 
Viviendo  en  deleites,  nunca  te  temí* 
Fiando  en  la  vida ,  quedé  engañado ; 
Mas  si  yo  bien  rigera  mi  artobbpado. 
De  ti  non  bebiera  tan  fuerte  temor; 
Mas  siempre  del  mundo  fui  amador^ 
Bien  sé  que  el  inflerno  tengo  aparejado. 
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DICB  LA  MUBItTE. 

Señor  Arzobispo,  pues  Un  mal  registes 
^  Vuestros  subditos  é  cleresfa , 
Costad  amargura  por  lo  que  comistes , 
Manjares  diversos  con  grand  golosia ; 
Estar  non  podrédes  en  Santa  María 
Con  palo  romano  en  pontifical ; 
Venit  á  mi  danza,  pues  soes  mortal. — 
Pase  el  Condestable  por  otra  tal  vía. 


DICE  BLCOIf DESTABLE. 

Yo  vi  muchas  danzas  de  lindas  doncellas, 
De  dueñas  fermosas  de  alto  linaje , 
Mas,  segunt  roe  paresce,  non  es  esta  deltas, 
Ca  el  tañedor  trae  feo  visaje ; 
Venid ,  camarero,  desid  i  mí  paje 
Que  traiga  el  caballo,  que  quiero  fuir ; 
Que  esta  es  la  danza  que  disen  morir; 
Si  della  escapo  tenerme  han  por  saje. 

DICE  LA  MUERTE. 

Fuir  no  conviene  al  que  ha  de  estar  quedo; 
Estad,  Condestable , dejat  el  caballo, 
Andad  en  la  danza  alegre,  muy  ledo. 
Sin  faser  ruido,  ca  yo  bien  me  callo; 
Mas  verdad  vos  digo  que  al  cantar  del  gallo 
Serédes  tornado  de  otra  figura, 
Alii  perderédes  vuestra  fermosura. — 
Venit  vos ,  Obispo,  á  ser  mi  vasallo. 

DICE  BL  OBISPO. 

Mis  manos  aprieto,  de  mis  ojos  lloro. 
Porque  soy  venido  á  tanta  tristura ; 
Yo  era  abastado  de  plata  y  de  oro. 
De  nobles  palacios  é  mucha  folgura; 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura 
Tráeme  en  su  danza  medrosa,  sobejo. 
Parientes,  amigos,  ponedme  consigo 
Que  pueda  salir  de  tal  angostura. 
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Obispo  sagrado,  que  faesles  pastor 
Üe  ánimas  muchas  por  vuestro  pecado, 
Ajuicio  irédes  ante  el  Redentor, 
E  darédes  cuenta  de  vuestro  obispado; 
Siempre  anduvistes  de  gentes  cargado 
En  corte  de  rey  é  fuera  de  igreja» 
Mas  yo  gorsiré  la  vuestra  pelleja. — 
Venit ,  caballero  que  estados  armado. 

DICE  EL  CABALLERO. 

A  mí  uon  paresce  ser  cosa  guisada 
Que  deje  mis  armas  é  vaya  á  danzar 
A  tal  danza  negra,  de  llanto  poblada , 
Que  contra  los  vivos  quisiste  ordenar; 
Segunt  estas  nuevas ,  conviene  dejar 
Mercedes  é  tierras  que  gané  del  Rey ; 
Pero  á  la  fin  sin  dubda  non  sey 
Cuál  es  la  carrera  que  habré  de  llevar. 

DICE  LA  MUERTE. 

Caballero  noble,  ardit  é  ligero, 
Fased  buen  semblante  en  vuestra  persona, 
Non  es  aqui  tiempo  de  contar  dinero, 
Oid  mi  canción,  por  qué  modo  entona; 
Aqui  vos  faré  correr  la  atahona, 
£  después  verédes  cómo  ponen  freno 
k  ios  de  la  banda  que  roban  lo  ajeno. — 
Danzad ,  abad  gordo,  con  vuestra  corona. 

DICE  EL  ABAD. 

Maguer  provechoso  s6  á  los  religiosos. 
De  tal  danza,  amigos,  yo  non  me  contento; 
En  mi  celda  había  manjares  sabrosos , 
De  ir  non  curaba  comer  á  convento ; 
Darme  hédes  signado  como  non  consiento 
De  andar  en  ella,  ca  he  gran  rescelo, 
E  si  tengo  tiempo,  provoco  y  apelo ; 
Mas  non  puede  ser,  que  ya  desatienlo. 
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OoD  Abad  bendict«,  folgMo,  TfdMOk 
Qne  poco  coraste  de  veslir  eetieio. 
Abrasadme  agora,  serédes  mi  esposo, 
Pues  qne  descastes  plaseres  é  tícío  ; 
Ca  yo  só  bien  presta  &  mestro  f ervfef o, 
Habedme  por  vuestra,  quitad  de  vos  salhi , 
Que  mucho  me  piase  «n  vuestra  eonipaiUi.*-** 
E  vos«  escudero,  veolt  al  oftoio. 

IMCe  BL  BSOOMROf 

Dueñas  é  doncellas ,  bábed  de  mi  dmlo. 
Que  fácenme  por  fuerza  dejar  los  amores ; 
Echóme  la  Muerte  su  sotil  -anauelo, 
Ficenme  danzar  danza  de  dolores ; 
Non  traen  por  cierto  Brmalles  «fin  'flores , 
Los  que  en  ella  danzan ,  mas  grand  fealdad. 
¡  Ay  de  mi  cuitado,  que  en  gran  vanidad 
Andove  en  el  mundo,  sirviendo  seikxre»! 

mcB  LA'inniBTB. 

Escudero  polido,  de  amor  sirviente , 
Dejad  los  amores  de  toda  persona , 
Venid ,  ved  mi  danza  é  cómo  se  adona , 
E  6  los  que  danzan  acompafiarédes ; 
Mirad  su  figura ,  tal  vos  tornarédes , 
One  vuestras  amadas  non  vos  querráníver*; 
Habed  buen  conhorte ,  que  asi  ha  de  ser. — 
Venit  vos ,  Dean ,  non  vos  correrédes. 

DICE  EL  DEAN. 

¿Qu*es  aquesto,  que  yo  de  mi  seso  salgot 
Pensé  de  fuir,  é  non  fallo  carrera , 
Grand  renta  tenia  é  buen  deanasgo, 
B  mucho  trigo  en  la  mi  panera; 
Allende  de  aquesto,  estaba  en  espera 
De  ser  proveído  de  aTgund  obispado ; 
Agora  la  muerte  envióme  mandado. 
Mala  señal  veo,  pues  Tasen  la  sera. 
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DfOBLA 


Don  rico  avarienlo,  Aesn  mnyvffmo. 
Que  Tnestros  dineros  troetstes  en  oro» 
A  pobres  é  i  v¡a(lM«ems(es  la  mano, 
E  mal  despendí  síes  el  maestro  tesoro; 
Kon  quiero  qne  eslMM  ya  mas  en  «I  coto ; 
Salid  luego  fuera  sin  otra  fieresa ; 
Votos  mostraré-ireiilr  i  pebresa.— • 
Veuit»  mercadero,  A  la  fianza  del  Uofo. 


DIGI  «li  vancADBiio. 

¿A  quiéttdejavé todas nris  riquesas 
E  mercadnrfas,  que  traigo  en  la  mar? 
Con  muclios  traspasos  é  mas  sotUetas 
Gané  lo  que  tengo  en  cada  lugar. 
Agora  la  muerte  riñóme  llamar; 
¿Qué  será  de  mi?  Non  sé  qué  me  faga. 
Oh  muerte,  tu  sierra  6 mi  es  grand  plaga ; 
Adiós,  mercaderoB,  qoe  vojrme  á  finar. 

mm  Lk  MümrrE. 

De  hoy  mas  non  cunMes  de  pasar  en  Plándes ; 
Estad  aqni  quedo,  é  Irédes  é  ver 
La  tienda  que  traigo>de  bnbas  y  landres. 
De  gracia  las  dó,  nonhis  quiero  Tender; 
Una  sola  dellas  vos  fará  <oaer 
De  palmas  en  tierra  en  mi  botica, 
E  en  ella  entrarédes  maj^uer  sea  chica .-^ 
E  vos,  Arcediano,  venid  al  tafier. 

¡Oh  mundo  «11,  tnalo  é  filllescedero. 
Cómo  me  engañaste  con  tu-  promisión ! 
Prometisteme  vida, de  ti  non  la  espero; 
Siempre  mentiste  en  toda^ason. 
Faga  quien  quisiere  la  veslmcioa 
De  mi  arcedíanasgo,  por  qoe  trabajé. 
Ay  de  mi ,  cuitado,  grand  cargo  lomé ; 
Agora  lo  siento,  que  fasta  aqiil  non. 
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DICE  LA  micftn. 

ArcedinDo  amigo,  qaitad  el  bonete, 
Venit  á  la  danza  suare  é  bonesto, 
Ca  quien  en  el  mundo  sus  amores  melé. 
Él  mesmo  le  fase  venir  á  todo  esto; 
Vuestra  dignidad,  segunt  dice  el  texto. 
Es  cura  d*ánimas  é  darédes  cuenta ; 
Si  mal  las  registes,  habrédes afruenta. — 
Danzad ,  Abogado,  dejad  el  Digesto. 

DICE  EL  ABOGADO. 

¿Qoé  fué  hora,  mesquioo,  de  cuanto  aprendí, 
De  mi  saber  todo  é  mi  liberar  Y 
Guando  estar  pensé ,  entonce  cai , 
Cegóme  la  muerte,  non  puedo  estudiar; 
Róscelo  be  grande  de  ir  al  lugar 
Do  non  me  valdrá  libelo  nin  fuero; 
Peor  es,  amigos,  que  sin  lengua  muero, 
Abarcóme  la  muerte ,  non  puedo  fablar. 

Dice  LA  MUBaTE. 

Don  falso  Abogado,  prevalicador, 
Que  de  amas  las  partes  levaste  salario. 
Véngase  vos  miente  cómo  sin  temor 
Volvistes  la  foja  por  otro  contrario ; 
El  Cbino  é  el  Bartolo  é  el  ColeUrio 
Non  vos  librarán  de  mi  poder  mero; 
Aqui  pagarédes,  como  buen  romero.— 
E  vos,  Canónigo,  dejad  el  Breviario. 

DICB  EL  CANÓHIGO. 

ATéle  agora ,  Muerte ,  non  quiero  ir  contigo ; 
Déjame  ir  al  coro,  ganar  la  ración , 
Non  quiero  tu  dama  nin  ser  tu  amigo. 
En  folgura  vivo,  non  be  turbación ; 
Aun  este  otro  dia  hobe  provisión 
Desta  caiongia,  que  me  dio  el  prelado, 
Desto  que  tengo  soy  bien  pagado. 
Vaya  quien  quisiere  á  tu  vocación. 
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Canónigo  amigo,  non  es  el  camino 
Ese  qne  pensádes ;  dad  acá  la  mano, 
£1  sobrepelis  delgado  de  lino 
Quitadlo  de  vos,  é  irés  mas  liviano; 
Darvos  he  nn  consejo  que  vos  será  sano: 
Tornadvosá  Dios  éfased  penitencia, 
Ca  sobre  vos  cierto  es  dada  scotencifi.-* 
Llegad  acá»  Fisico,  que  estádes  ufano. 

OICC  EL  FÍSICO. 

Mintióme  sin  dubda  el  Gn  <  de  Avícena, 
Que  me  prometió  muy  luengo  vevir, 
Rigiéndome  bien  á  yantar  é  cena , 
Dejando  el  bel>er  después  del  dormir; 
Con  esta  experiencia  pensé  conquerir 
Dineros  é  plata ,  enfermos  curando, 
Mas  agora  veo  que  me  va  llevando 
La  muerte  consigo ;  conviene  sofrir. 

DICE  LA  MCERTE. 

Pensastes  vos»  Fisico,  que  por  Galeno 
O  don  Hipocrás,  cou  sus  iuforísmos, 
Seríades  librado  de  comer  del  leño  ^ 
Que  otros  gastaron  de  mas  sologismos; 
Non  vos  valdrá  faser  gargarismos , 
Componer  jaropes  nin  tener  diecta; 
Non  sé  si  lo  oistes,  yo  só  la  que  aprieta.— 
Venidos  vos,  don  Cura,  dejad  los  bautismos. 

DICE  EL  CURA. 

Non  quiero  excepciones  ni  conjugaciones , 
Con  mis  perroquianos  quiero  yo  folgar. 
Ellos  me  dan  pollos é  lechones, 
E  muchas  obladas  con  el  pié  de  altar; 
Locura  seria  mis  diesmos  dejar, 
E  ir  á  tu  danza,  de  que  non  sé  parte; 

*  Lo  mismo  que  «el  Ono  de». 

t  Un,  que  se  pronuncia  ten,  es  voz  arábiga,  que  vale  tanto  coran  lodo,  barro.  También 
se  llamaba  te»  cierta  tierra  arcillosa  como  la  de  los  búcaros,  de  qu  •  se  hacia  bastante 
uso  en  medicina  durante  la  edad  media,  y  abnodji  mncbo  ca  ci  disu-ilo  de  Toledo* 

TOtf«  IV*  g£¡ 
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DICE  LA  MOBRTI. 

Maestro  famoso ,  sotil  é  capaz , 
Que  en  todas  arles  Tuestes  sabidor, 
Kon  vos  acuitadas ,  limpiad  vuestra  faz, 
Que  á  pasar  liabrédes  por  este  dolor; 
Yo  vos  lavaré  ante  un  sabídor, 
Que  sabe  las  arte»  sin  niogunt  defecto, 
Sabrédes  leer  por  otro  decrepto.— > 
Portero  de  maza,  venid  al  tenor. 

NCB  EL  PORTEEO. 

I 

¡Ay  del  Rey  varones,  acorredme  agón, 
Llévame  sin  grado  esta  muerte  brava ; 
Non  me  guardé  detla ,  tomóme  á  deshora ; 
A  puerta  del  Rey  aguardando  estaba; 
Hoy  en  este  dia  al  Conde  esperaba 
Que  me  diese  algo  porque  le  di  la  puerta; 
Ouarde  quien  quisiere  ó  finqúese  abierta. 
Que  ya  la  mi  guarda  no  vale  una  faba. 

DICE  J^A  NUEETB. 

Dejad  esas  voses ,  llegad  vos  corriendo. 
Que  non  es  ya  tiempo  de  estar  en  la  vela, 
Las  vuestras  baratas  yo  bien  las  entiendo, 
E  vuestra  cobdicia  porqué  modo  suena , 
Cerrados  h  puerta ,  demás  cuando  hiela, 
AI  home  mezquino  que  vien  á  librar ; 
Lo  que  del  levastes  habrés  á  pagar.— 
£  vos,  ermitaño,  salid  de  la  celda. 

DICE  EL  ERVITASÍO. 

La  muerte  recelo ,  maguer  que  86  viejo; 
Seuor  Jesucristo,  á  (i  me  encomiendo, 
De  los  que  te  sirven  tú  eres  espejo; 
Pues  yo  te  servi,  la  tu  gloría  atiendo; 
Sabes  que  sufri  iaseria  viviendo 
En  este  desierto,  en  contemplación, 
De  noche  é  de  dia  faciendo  oración, 
£  por  mas  abstinencia  las  yerbas  comiendo. 
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DIGB  LA  HUEIin. 


Fases  grand  cordara ,  llamar  te  ha  el  SeSor, 
Qae  con  diligeDcia  pagnastes  servir; 
Si  le  servisles ,  babrédes  booor 
En  so  sanio  reino,  do  babés  á  venir, 
Pero  con  todo  esto,  babrédes  á  ir 
A  esta  mi  danza  con  vuestra  barbaza ; 
De  matar  &  todos  aquesta  es  mi  caza.—- 
Danzad,  Contador,  después  de  dormir. 

BUCE  EL  CO?fTADOII. 

{Qnrén  podría  pensar  que  tan  sin  disanto 
Babia  á  dejar  mi  conladurf  a , 
Llegué  á  la  muerte  é  vi  desbarato 
Que  facía  en  los  bornes  con  grand  osadía; 
Alli  perderé  toda  mi  valia. 
Haberes  y  joyas  y  mi  grand  poder, 
Fasa  libramientos  de  hoy  mas  quien  quisier, 
Ca  cercan  dolores  el  ánima  mía. 


mee  LA  MQERTE. 

Contador  amigo,  asi  bien  vos  catides. 
Como  por  favor,  é  á  veces  por  don , 
Librastes  las  cuentas ,  razón  es  que  hayádes 
Dofor  é  quebrantó  por  tal  ocasión; 
Cuento  de  alguarismo  nin  su  división 
Non  vo  ternán  pro,  é  Irédes conmigo; 
Andad  acá  luego,  asi  vo  lo  Jigo. — 
E  vos,  Diácono,  venid  á  lección. 


DICE  EL  DIÁCONO. 

Non  veo  que  tienes  gesto  de  lector» 
Tá  que  me  convidas  que  vaya  á  leer, 
Non  vi  en  Salamanca  maestro  nin  doctor 
Que  tal  gesto  tenga  nin  tal  parescer; 
Bien  sé  que  con  arle  me  quieres  facer 
Que  vaya  á  tu  danza  para  me  matar; 
6¡  esto  asi  es,  venga  administrar 
Otro  por  mi ,  que  yo  vóme  á  caer. 
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DfCB  LA  MUBIITB. 

HaraTíUome  mucho  de  yos,  Diacon, 
Paes  que  bien  sabédes  que  es  mi  doctrina 
Matar  á  todos  por  justa  raion , 
E  TOS  esquivádes  oir  mi  lM)c¡na ; 
Yo  Yos  vestiré  almática  fina , 
Labrada  de  pino,  en  que  ministrédes; 
Fasta  que  yos  llamen  en  ella  irédes.--* 
Venga  el  que  recabda,  é  dance  ahina. 

DICB  BL  BBCABDADOB. 

Asaz  he  que  faga  en  recabdar 
Lo  que  por  el  Rey  me  fué  encomendado; 
Por  ende  non  puedo  nin  debo  danzar 
En  esta  tu  danza,  que  non  he  acostumbrado; 
Quiero  ir  agora  apriesa  priado, 
Por  unos  dineros  que  me  han  prometido, 
Ca  he  esperado  é  el  plazo  es  venido; 
Mas  veo  el  camino  del  todo  cerrado. 

DIGB  LA  HOEIITB. 

Andad  acá  luego,  sin  mas  detardar. 
Pagad  los  cohechos  que  habédes  levado. 
Pues  que  vuestra  vida  fué  en  irabajar 
Cómo  robariedes  al  borne  cuitado; 
Dar  vos  he  un  poyo  en  que  estéis  asentado 
E  fágádes  las  rentas ,  que  tenga  dos  pasos; 
Aili  darés  cuenta  de  vuestros  traspasos.-- 
Venid ,  Subdiácouo,  alegre  é  pagado. 

DICS  BL  SUBDIÁCONO. 

Non  he  menester  de  ir  á  trocar. 
Cómo  fasen  esos  que  traes  á  tu  mando, 
Antes  de  Evangelio  me  quiero  tornar 
Estas  cuatro  témporas  que  se  van  llegando; 
En  lugar  de  tanto,  veo  que  llorando 
Andan  todos  esos,  non  fallan  abrigo; 
Non  quiero  tu  danza ,  asi  te  lo  digo , 
Mas  quiero  pasar  el  salterio  retando. 
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DICE  LA  MOBRTE. 

Macho  es  supérflao  el  vuestro  alegar, 
Por  ende  d^ad  aqaesos  sermones; 
Non  tenes  maña  de  andar  á  danzar, 
Nin  comer  obladas  cerca  los  ttsones; 
Non  irédes  mas  en  las  proci8Íones> 
Do  dábades  voces  muy  altas  od  grito, 
Gomo  por  enero  facia  el  cabrito. — 
Venid,  sacristán,  dejad  las  razones. 

DICE  EL  SACRISTÁN. 

Muerte,  yo  te  ruego  que  hayas  piadad 
De  mi ,  que  só  mozo  de  pocos  días , 
Non  conocí  á  Dios,  con  mi  mocedad, 
Nin  quise  tomar  nin  seguir  sus  vias ; 
Fia  de  mi ,  amiga,  como  de  otros  fias. 
Porque  satisfaga  del  mal  que  he  fecho ; 
A  ti  non  se  pierde  jamás  tu  derecho, 
Ga  yo  iré ,  si  tú  por  mi  euvias. 

DICE  LA  MUERTE. 

Don  Sacristanejo,  de  mala  picana, 
Ya  non  tenes  tiempo  de  saltar  paredes 
Nin  de  andar  de  noche  con  los  de  la  caña , 
Faciendo  las  obras  que  vos  bien  sabédes ; 
Andar  á  rondar  vos  ya  non  podrédes, 
Nin  presentar  joyas  á  vuestra  señora. 
Si  bien  vos  quiere  quinte  vos  agora. — 
Venid  vos,  fiabi;  acá  meldarédes  ^. 

DICE  EL  RASi. 

Helohim  é  Dios  de  Abraham , 
Que  prometiste  la  redempcion , 
*    Non  sé  qué  me  faga  con  tan  grand  afán « 
Mándanme  que  dance  é  non  entiendo  el  son ; 
Non  ha  home  en  el  mundo  de  cuantos  y  son. 
Que  pueda  fuir  de  su  mandamiento ; 
Veladme,  dayanes^  que  mi  entendimiento 
Se  pierde  del  todo  con  grand  aflicción. 

4  Meláarédet  dice  el  códice,  verbo  cuyo  signiflcado  nos  es  desconocido;  quizá  debi6 
decir  meldirédes,  contracción  de  me  lo  dirédet. 
s  Doyoii  es  voz  hebraica,  que  vale  tanto  como  jaei,  en  materias  de  roligiaii. 
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DICE  LA  aOBRTE. 

Don  Rabi  barbado,  qne  siempre  estndbstes 
En  el  Talmud  é  en  los  doctores , 
K  de  la  verdad  jamis  non  en  restes. 
Por  lo  cual  habédes  penas  é  dolores, 
Llegad  tos  acá  con  los  danzadores , 
B  dirédes  por  canto  vuestra  verabá  ^; 
Darvos  han  posada  con  rabí  Az4.— 
Venid,  Alfaqni,  dejad  los  sabores. 

DICE  EL  ALFAQUi. 

Si  Alláb  me  ?ala,  es  fuerte  cosa 
Esto  qne  me  mandas  agora  facer. 
Yo  tengo  mujer  discreta  graciosa , 
De  que  he  gasajado  é  asas  placer; 
Todo  cuanto  tengo  quiero  perder, 
Déjame  con  ella  solamente  estar, 
De  que  fuere  viejo  mándame  levar, 
E  A  ella  conmigo ,  «i  ¿  ti  ploguiere, 

DICE  LA  NOERTE. 

Venid  vos ,  amfgo,  dejad  el  zalá  f, 
Ca  el  gameño  pedricarédes 
A  los  veinte  é  siete:  vuestro  capellá, 
Nln  vuestra  camisa  non  la  vestirédes 
En  Meca  nin  en  Layda ,  y  non  estarédes 
Comiendo  buñuelos  en  alegría; 
Busque  otro  alfaqui  vuestra  morería.— 
Pasad  vos ,  santero;  veré  qué  dirédes. 

DICE  EL  SANTERO. 

Por  cierto,  mas  quiero  en  mi  ermita  vevlr 
One  non  ir  allá  do  tú  me  dices; 
Tengo  buena  vida ,  aunque  ando  á  pedir, 
E  como  á  las  veces  pollos  é  perdices; 
Sé  tomar  al  tiempo  bien  las  codornises 
E  tengo  en  mí  huerto  asaz  de  repollos; 
Vete,  que  non  quiero  tu  gato  con  pollos, 
A  Dios  me  encomiendo  y  á  señor  San  Hellses. 


t  Lo  rnl^mo  qne  btndicion,  de  baraeá, 
'  Lo  misdio  qae  oso/a  d  oraeion» 
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DICE  LA  MUERTE. 

Non  ros  vale  nada  vuestro  recelar: 
Andad  acá  luego  vos,  don  Taleguero, 
Que  non  qai sistes  la  ermita  adobar , 
Fesisles  alcuza  de  vuestro  garguero; 
Non  vesitarédes  la  bota  de  cuero 
Con  que  á  menudo  solfades beber. 
Zurrón  nin  talega  non  podrédes  traer , 
Nin  pedir  gallofas,  como  de  primero. 

LO  QUE  DICE  LA  MUERTE  i  LOS  QUE  ROX  ROMDBO. 

A  todos  los  que  aquí  no  he  nombrado , 
De  cualquier  ley  é  estado  ó  condición , 
Les  mando  que  vengan  muy  tosté  priado, 
A  entrar  en  mi  danza  sin  excusación ; 
Non  recibiré  Jamás  excepción , 
Nin  otro  libelo  nin  declinatoria. 
Los  que  bien  fisieron  habrán  siempre  gloria , 
Los  que  contrarío,  habrán  dapnacion. 

DICEN  LOS  QUE  HAN  DE  PASAR  POR  LA  MUERTE. 

Pues  que  asi  es  que  á  morir  habernos 
De  necesidad ,  sin  otro  remedio , 
Con  pura  conciencia  todos  trabajemos 
En  servir  á  Dios  sin  otro  comedio ; 
Ca  él  es  principe,  íin  é  el  medio 
Por  do,  si  le  place,  habremos  folgura. 
Aunque  la  muerte  con  danza  muy  dura 
Nos  meta  en  su  corro  en  cualquier  comedio. 


Este  poema  y  los  dos  anteriores  de  José  el  Patriarca  y  el  Bab- 
bi  Santob ,  particularmente  este  último,  contienen  bastantes 
errores,  causados  por  la  habitual  torpeza  é  ignorancia  de  an- 
tiguos copiantes.  Algunos  de  ellos  se  reconocen  á  primera  vista, 
y  pudieran  fácilmente  haberse  remediado ;  pero  me  ha  parecido 
que  no  era  propio  de  un  extranjero  el  engolfarse  en  un  asunto 
puramente  nacional  y  filológico.  He  debido,  pues,  limitarme  á 
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reproducir  dichos  poemas  de  la  manera  que  hoy  se  encuentraDy 
y  con  la  puntuación  que  me  ha  parecido  mas  conveniente  para 
su  inteligencia,  dejando  á  los  literatos  españoles  el  cuidado  de 
ilustrarlos  y  corregirlos.  A  ellos ,  y  al  acendrado  patriotismo  de 
que  siempre  han  dado  pruebas  muy  marcadas,  encomiendo  la 
agradable  tarea  de  publicar  de  nuevo,  asi  los  trozos  poéticos  con- 
tenidos en  este  apéndice,  como  también  la  Crónica  rimada^  de 
Fernán  González;  el  Rimado  de  Palacio,  del  gran  canciller  Pero 
López  de  Ayala ;  el  Aviso paracuerdos,  de  Diego  López  de  Haro; 
las  poesías  de  Juan  Alvarez  Gato,  y  tantos  otros  monumentos  de 
la  antigua  literatura  como  he  citado  en  varios  lugares  de  esta 
historia ;  puesto  que,  hallándose  comunmente,  como  el  poema  de 
José  el  Patriarca ,  en  solo  un  ejemplar,  y  rara  vez  en  mas  de 
dos  ó  tres,  están,  por  consiguiente,  expuestos  álos  muchos  pe- 
ligros que  generalmente  corre  este  género  de  monumentos,  y 
pueden  ser  irremisiblemente  perdidos  para  las  letras. 


NOTAS 


ADICIONES  DE  LOS  TRADUCTORES. 


NOTAS  Y  ADICIONES. 


Capitulo  I,  p.  18. — Moraes  se  habia  ya  ensayado  con  un 
poema  heroico  en  alabanza  de  los  Sousas ,  que  imprimió  en 
Córdoba  (4696 , 4.^)  con  el  titulo  de  Panegyrico  historial  geiiea^ 
lógico  de  la  familia  de  Sonsa ;  consta  de  88  octavas  reales ,  en 
que  el  autor  refiere  las  hazañas  de  aquella  antiquísima  familia. 

Cap.  j,  p.  19. — Don  Pedro  de  Peralta»  Barnuevo,  Rocha  y 
Bena vides,  doctor  en  ambos  derechos,  catedrático  de  prima  de 
matemáticas  en  la  universidad  de  Lima,  y  contador  de  cuentas 
y  particiones  de  su  audiencia ,  escribió  una  Ilistoría  de  España 
vindicada  f  que  se  imprimió  en  Lima  (4730,  fól. )  por  solicitud  y 
á  costa  de  D.  Ángel  Ventura  Calderón,  á  quien  se  la  habia  dedi- 
cado. Es  un  tomo  bastante  abultado,  en  que  el  autor  hace  la  des- 
cripción de  España,  población,  lengua  y  reyes  primitivos,  de- 
fiende la  venida  y  predicación  del  apóstol  Santiago ,  la  aparición 
de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza ,  vindica  la  primitiva  historia 
eclesiástica ,  y  discute  largamente  de  sus  mártires ,  todo  con  mas 
erudición  que  critica  y  de  un  modo  que  revela  á  las  claras  el  es- 
píritu dominante  de  su  época.  En  un  segundo  tomo,  que  no  llegó 
¿  imprimirse ,  prosigue ,  ó  mas  bien  empieza,  la  historia  de  Es- 
paiía. 

Al  mismo  asunto  liay  otro  poema  épicb ,  compuesto  por  el 
P.Rodrigo.de  Valdés,  jesuita,  que  se  imprimió  en  4687  con  el 
siguiente  titulo  :  Poema  heroico  hispano^latino^panegfrico  de  la 
fundación  y  grandezas  de  la  ciudad  de  Lima;  Madrid,  por  Anto- 
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nio  RomaOy  4.^ ;  no  tiene  mas  de  notable  que  el  estar  escrito  en 
latín  y  castellano  á  un  tiempo ,  y  de  manera  á  poderse  leer  en 
cualquiera  de  los  dos  idiomas;  esfuerzo  raro  de  ingenio,  de  que 
hay  algunos  ejemplos  en  nuestra  literatura ,  y  cuando  no  para 
otra  cosa,  sirve  para  probar  la  gran  semejanza  entre  ambos  idio- 
mas. 

Cap.  I,  p.l9,  nota. — El  poema  de  Butrón,  mencionado  en  esta 
nota  del  autor,  se  intitula :  Harmónica  vida  de  Santa  Teresa  de 
JetuSy  fundadora  de  la  reforma  de  Carmelitas  Descalzos  y  Des-- 
calzas,  por  el  P.  Josef  Butrón  y  Muxica;  Madrid,  por  Fran- 
cisco del  Hierro,  1722,  4.^  Es  de  lo  mas  disparatado  y  extra- 
vagante que  se  ha  escrito  en  dicho  género.  El  de  Lara  se  anun- 
ció con  el  pomposo  titulo  de  El  Sol  Máximo  de  la  Iglesia,  San 
Jerónimo,  Poema  heróyco  en  octavas  ritmas,  su  autor  el  Padre 
Maestro  Fr.  Francisco  de  Lara ;  Sevilla ,  por  Francisco  Sánchez 
Reciente,  4726,  4.^ 

Cap.  II ,  p.  26. — Durante  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra 
de  Sucesión,  la  poesía  pc^ular  tomó,  como  era  natural,  un 
giro  politice ,  escribiéndose  por  poetas  anónimos  infinidad  de 
Tersos  en  que ,  con  la  ve&a  satírica  propia  del  pueblo ,  se  ponia 
en  ridiculo  á  Guido-Staremberg ,  al  general  Stanhop » marqués 
de  las  Minas  y  otros  caudillos  del  ejército  aliado.  Fieles  siempre 
á  la  tradición ,  y  los  últimos  en  abrazar  refiDrmas  literarias  de 
gusto  extranjero ,  los  que  tales  composiciones  escribían  para  el 
pueblo  seguían  en  todo  sú  inspiración  poética ;  de  manera  que 
algunas  de  ellas,  aunque  escritas  por  los  anos  de  1717-21 ,  lle- 
van el  sello  propio  de  la  poesía  popular  del  siglo  anterior.  Citar 
remos  como  prueba  los  títulos  de  algunas  de  estas  composicio- 
nes las  mas  notables,  como  son  h.  zarzuela  ii^itulada  La  vida  es 
sueño  y  Lo  que  son  juicios  del  délo,  y  la  de  Hacer  cuenta  sin  la 
huéspeda ;  la  comedia  de  El  sueño  del  perro ,  el  entremés  de  Los 
valientes  de  la  Ampa  y  Fanfarrón  de  la  Europa,  la  loa  de  A  mas 
tinieblas  mas  luces,  Al  llanto  mas  alegría,  las  cartas  de  Magda^ 
lena  la  loca  y  María  la  tonta ,  los  Donayres  de  Perico  y  Marica, 
el  papel  intitulado  Entre  bobos  anda  el  juego ,  y  otros  muchos, 
que  aunque  impresos  en  forma  popular,  y  por  cQnsiguiente, 
sueltos ,  se  encuentran  en  colecciones  de  papeles  varios  de  aque- 
lla época.  Algunos  de  los  mas  chistosos  y  de  los  que  mas  se  aoer- 


ADICIONES   Y   NOTAS.  390 

ean  á  la  poesía  vulgar  del  siglo  anterior  reooüoceu  por  autor  á 
un  ingenio  de  esta  corte  llamado  Francisco  de  Castro,  á  quien 
no  cita  Baena  entre  los  hijos  de  Madrid. 

Gap.  u,  p.  35. — Lamentable  era  por  este  tiempo  el  estado 
de  los  estudios  en  nuestras  universidades,  como  lo  prueba  Don 
Francisco  Pérez  Bayer  en  dos  informes  suyos  muy  extensos  é 
importantes,  redactados  de  orden  de  Carlos  III,  y  que  permane- 
cen aun  inéditos.  Es  el  uno  de  ellos  el  intitulado :  Por  la  libertad 
d€  la  literatura  española.  Memorial  al  Rey  Nuestro  Señoi'  Don 
C4rlos  111(1169 ,  en  dos  tomos  en  folio) ;  en  el  que  su  autor  hace 
ver  cómo  los  colegios  mayores  de  las  universidades  de  Alcalá, 
Valladolid  y  Salamanca ,  que  en  otro  tiempo  habian  dado  varo- 
nes eminentes  á  la  Iglesia  y  al  Estado ,  gloria  á  los  tribunales, 
fomento  y  prosperidad  á  la  monarquía,  eran  á  la  sazón ,  por  la 
inobservancia  de  sus  mismos  estatutos,  é  introducción  de  otros, 
contrarios  al  espíritu  de  sus  fundadores,  causa  de  la  decadencia 
y  exterminio  de  las  mismas  universidades,  del  general  desaliento 
de  la  juventud  española ,  y  el  único  embarazo  y  obstáculo  para 
la  reforma. 

En  el  segundo,  que  consta  de  tres  partes ,  y  se  escribió  en  el 
año  de  4778,  Bayer  describe  menudamente  los  progresos  de  la 
reforma  comenzada  en  1771,  y  que  se  llevó  por  ñn  á  cabo,  no 
sin  mucha  resistencia  por  parte  de  los  colegios,  en  20  de  enero 
de  1778.  Uno  y  otro  obran  origínales  en  nuestro  poder,  y  con- 
tienen noticias  literarias  de  mucha  importancia. 

Cap.  III,  p.  44. — El  tomo  iii  de  la  obra  de  Fr.  Nicolás  de 
Jesús  Belando,  que  comprende  la  cuarta  parte  de  la  Historia 
eivü  de  España,  desde  el  año  1713  al  de  1732,  se  mandó  reco- 
ger por  la  autoridad ,  siendo  hoy  dia  excesivamente  raro.  Para 
obviar  á  este  inconveniente,  el  célebre  jurisconsulto  D.  Melchor 
Macanaz  escribió  un  compendio  de  lo  contenido  en  dicho  tomo, 
-que ,  aunquo  no  llegó  á  imprimirse,  circula  entre  los  curiosos,  y 
se  halla  frecuentemente  Uenaodo  el  lugar  de  tercero  en  ejem- 
plares de  aquella  obra. 

Cap.  iii,  p.  47. — Tenemos  á  la  vista  las  actas  originales  de 
las  sesiones  de  esta  academia,  celebradas  en  casa  y  bajo  la  pre- 
sidencia de  la  condesa  de  Lémus,  marquesa  de  Sarria,  D."  Jo- 
sefa de  Zúñiga  y  Castro,  con  las  poesías  que  en  ellas  se  leyeron, 
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firmadas  do  sus  respectivos  autores.  Componian  la  academia 
Luzan,  Nasarre,  Montiano,  Velazquez,  Porcel,  y  otros,  como  se 
puede  ver  en  una  nota  á  la  edición  de  la  Poética  de  Luzan  que  se 
hizo  en  Madrid  en  1789  (p«  xix).  Duraron  sus  sesiones,  que  eran 
mensuales ,  desde  el  3  de  enero  de  1 749  hasta  el  IS  de  setiembre 
de  1751.  Leyeron  poesías  el  Peregrino {D.  Ignacio  Luzan),  el 
AvetUurero  (D.  José  Porcel),  autor  de  las  Églogas  venatorias  ci- 
tadas por  Quintana.  Este  escribió  para  la  academia  un  graciosí- 
simo papel  en  prosa,  intitulado  Juicio  lunático ,  censurando  las 
obras  de  sus  co-académicos  y  sus  mismas  Églogas.  De  dicho  pa« 
peí  resulta  que  en  la  academia  del  Trípode  de  Granada  era 
conocido  con  el  nombre  del  Caballero  de  los  Jabalíes.  Eiasecre-* 
tario  de  la  Academia,  con  el  seudónimo  de  El  H^milde ,  Don 
Agustín  Montiano  y  Luyando,  de  quien  hay  varias  poesías  iné- 
ditas, asi  como  del  MarUimo  (D.  Luis  José  Velazquez),  del  Dt- 
fícil^  conde  de  Torrepalma;  el  Justo  desconfiado ,  que  parece 
ser  el  abarquer  de  Montellano;  y  otros,  como  el  Sátiro,  el 
Amusso ,  el  Jcaro^  el  Incógnito^  el  Remiso  y  el  Zángano^  cuyos 
verdaderos  nombres  no  hemos  podido  aun  hallar.  Del  último  de 
ellos  hay  un  saladísimo  vejamen  en  verso. 

Cap.  III ,  p.  48.  — De  D.  Diego  José  Velazquez ,  marqués  de 
Valdeflores,  hemos  visto  varios  trabajos  literarios  é  históricos, 
que  no  han  visto  la  luz  pública,  y  tenemos  á  la  vista  un  tomo 
de  calatas  autógrafas  escritas  por  él  á  su  grande  amigo  J3.  Agus- 
tín de  Montiano  y  Luyando ,  secretario  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  durante  el  tiempo  que ,  por  encargo  del  Gobierno, 
recorrió  nuestras  provincias ,  buscando  documentos  para  una 
historia  de  España,  según  el  método  y  plan  por  él  concebido.  Véa- 
se su  Viaje  deEspaña^  Madrid,  1740.  Fué  Velazquez  erudito  y  la- 
borioso en  extremo,  como  lo  manifiesta  su  colección  de  papeles 
y  apuntes,  conservada  en  la  Academia ;  hombre  de  chispa  y  de 
no  vulgar  ingenio ,  de  humor  algún  tanto  satírico,  y  bastante  pa- 
gado de  su  propia  persona  y  merecimientos.  Adicto  á  la  escue- 
la francesa,  contribuyó  poderosamente,  con  Luzan,  Hayans, 
Nasarre  y  otros,  á  lo  que  ellos  llamaban  el  c renacimiento  del 
clasicismo  en  la  literatura  castellana  >•  En  la  correspondencia 
á  que  aludimos  rara  vez  alaba,  y  casi  siempre  zahiere,  á  los  que 
al  mismo  tiempo  que  él  cultivaban  las  letras ;  verdad  es  que  su 
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eariéler,  algún  tanto  adusto  y  fuerte,  delHó  agriarse  en  fuerza  de 
la  inju^4)8rsecuoion  de  que  fué  victima,  habiendo  estado  mu- 
dios  anos  preso  de  resultas  del  ruidoso  motin  de  Esquilache. 

Gap.  IV,  p.  60,  nota  23. — De  lo  mucho  que  escribió  este  sa- 
bio y  modesto  benedietino  tan  solo  imprimió  en  vida  suya  la 
defensa  que,  con  el  titulo  de  Demoslracien  critíeo^apologéíica^ 
hko  de  las  obras  del  P.  Feijóo ;  sus  demás  otnras,  á  excepción 
de  Loé  memorias  pñra  la  historia  de  la  poeéía ,  y  alguno  que  otro 
opá«culo  publicado  por  sus  aficionados ,  permanecen  aun  ma- 
nuscritas. Fué  el  P.  Sarmiento  una  de  las  lumbreras  del  siglo, 
y  su  erudición ,  verdaderamente  inmensa,  solamente  puede  ser 
comparada  con  la  de  su  maestro  Feijóo ,  á  quien  imitó  en  la 
noble  empresa  de  desterrar  vulgares  preocupaciones ,  asi  en 
literatura  como  en  ciencias.  Echase  de  ver  en  sus  escritos  un 
noble  deseo  de  ser  útil  á  sus  iguales ,  y  aunque  su  estilo  es 
bastante  desaliñado ,  y  adolece  de  la  confusión  y  repeticiones 
consiguientes  á  quien  escribe  de  corrido  y  sin  intención  de  dar 
sus  obras  á  la  imprenta ;  aunque  de  vez  en  cuando,  y  en  cuestio- 
nes literarias  principalmente,  se  deja  arrastrar  de  su  patriotismo, 
algún  tanto  exageiiido,  preciso  es  confesar  que  en  todos  ellos 
resplandece  la  sana  critica  y  un  juicio  i^ecto,  y  que  ningún 
eclesiástico  de  su  tiempo  le  aventajó  en  erudición  profana.  Re- 
suelto á  no  dar  sus  Urbajos  á  la  imprenta ,  pasó  su  vida  copiando 
sus  propios  escritos  para  repartirk»  entre  unos  pocos  admini- 
dores  que  concurrian  diariamente  á  su  celda*  Fué  en  esto  tan 
minucioso,  que  en  28  de  noviembre  de  4767,  cinco  años  antes  de 
su  muerte,  ocurrida  á  7  de  diciembre  de  i  772,  hizo  de  su  puño  y 
letra  un  resumen  ó  catálogo  de  todas  las  obras  que  habia  escrito 
en  aquella  época,  s^alando  escrupulosamente  la  fechado  cada 
una  y  el  número  de  pliegos  de  que  constaba ,  resultando  que 
á  los  72  a&os  de  su  edad  habia  escrito  mas  de  3,0(i0  pliegos 
marquttla  á  varios  asuntos.  A  la  vista  tenemos,  original  y  auté* 
grafa,  dicha  noticia ,  ó  mas  trien  efemérides ,  en  la  que  están 
igualmente  apuntados  algunos  sucesos  de  su  vida ,  comenzando 
de  esta  manera :  CatMogo  de  los  pliegos  que  yo,  Fr.  Martin  Sar^ 
miento  y  benedietino  y  profeso  en  San  Martin  4e  Madrid,  he '09* 
crito  de  mi  mano,  pluma  y  letra  sokre  diferentes  amnioi.  Uoo 
que  nadó  el  8  de  manco  de  4695  y  que  ftié  bautizado  el  i9  coa 
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el  nombre  de  Pedro  José;  que  el  3  de  mayo  de  4710  salió  de 
Pontevedra  para  esta  corte  i  vestir  el  santo  hábito;  que  á  últi* 
mos  de  octubre  del  siguiente  fué  al  colegio  de  Iracbe,  en  Navar- 
ra ,  á  estudiar  artes»  y  á  mediados  de  abril  de  1714  á  San  Vi- 
cente de  Salamanca  á  estudiar  teología.  A  primeros  de  junio 
de  1716  volvió  á  Madrid,  y  en  1720  por  noviembre  salió  para 
Asturias,  parando  cinco  años  en  Zelorrio.  En  1754  salió  de  Ma- 
drid para  Pontevedra,  donde  pasó  algunos  años  acopiando  pre- 
ciosos materiales  para  una  descripción  física  del  reino  de  Gali- 
cia, estudiando  la  lengua  y  costumbres  de  sus  habitantes,  y 
reuniendo  datos  arqueológicos  de  la  mayor  importancia. 

Cap.  IV,  p.  75. — LaiBdicion  délas  Noches  lúgubres,  hecha 
en  Barcelona  en  1804,  tiene  añadidos  varios  papeles  satíricos  del 
coronel  Cadalso ,  como  la  Guia  de  hijos  de  veeim  y  forasteros 
para  este  año,  el  que  viene  y  todos  los  demás,  etc. ;  una  carta  es- 
crita á  nombre  de  una  señora  andaluza,  cuyo  marido  se  hallaba 
en  la  corte,  y  al  parecer  no  bien  entretenido,  exhortándole  á 
que  vuelva  cuanto  antes  al  hogar  doméstico ;  y  por  último,  los 
Anales  de  cinco  dios,  ó  Carta  de  un  amigo  á  otro ,  que  es  una  in- 
vectiva harto  punzante  contra  el  lujo,  modas  y  usos  importados 
de  allende  el  Pirineo. 

Cap.  V,  p.  111,  nota  14.  — Desde  que  el  autor  anglo-america- 
no  escribía  esta  nota,  pagando  así  tributo  al  mérito  y  virtudes 
sociales  del  ilustre  vate,  á  quien  parece  haber  conocido  y  tra- 
tado durante  su  permanencia  en  la  Península,  la  muerte  nos  le 
ha  arrebatado,  y  susamigos  y  admiradores  han  debido  vestir  luto 
por  él,  el  11  de  abril  último.  Poco  mas  de  dos  años  antes,  el  25  de 
marzo  de  1855 ,  Quintana  recibía  de  sus  oompatciotas  una  de 
aquellas  recompensas  que  muy  de  tarde  en  tarde  suelen  conce- 
derse al  talento :  era  públicamente  coronado  por  mano  de  S.  M., 
y  la  corona  de  oro  que  ciñó  sus  plácidí»  sienes,  legada  por  él 
mismo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  habia  solemn^ente  de 
depositarse  allí  como  un  monumento  de  la  mayor  prez  y  estima. 

Cap.  VI,  p.  116,  nota  6. — Escribió  este  autor  no  pocas  co- 
medias, de  la3  que  hemos  visto  sueltas  como  unas  catorce,  to- 
das ellas ,  á  excepción  de  El  Paulino,  en  el  género  bastardo  que 
cultivaron  Zamora  y  Cañizares.  La  Tutora  de  la  Iglesia  y  DÓc- 
iora  de  la  Ley,  en  tres  partes,  lué  agriamente  censurada  por 
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k)8  redactores  del  Diario  de  los  lüeratoij  contestándoles  Añor* 
be  en  el  prólogo  á  una  zarzuela  intitulada  Júpiter  y  Danae,  im-* 
presa  en -1638  y  dedicada  áD.  Pedro  Vedoya.  Su  principal  ar* 
gumento  cpnsiste  en  citas  de  Lope  de  Vega  y  Suarez  de  Figue* 
roa  y  otros,  que ,  despreciando  las  reglas  del  arte ,  se  dedicaron 
eickisivaniente  á  dar  gusto  al  público.  En  1740  imprimió  su 
Patdino  en  imitación  del  Cirma  de  Comeille ,  declarando  en  el 
prólogo  que  el  principal  motivo  que  le  habia  movido  á  salir  del 
camino  castdilano  ñié  el  haberse  dicho  delante  de  él  que  no  ha- 
bia ingenio  español  que  supiese  hacer  una  tragedia  conforme  á 
las  leyes  de  Horacio  y  á  la  práctica  de  Corneille  en  su  Gnna ,  y 
que  lo  intentó  con  todas  sus  fuerzas,  violentando  su  ingenio  á  lo 
que  no  era  de  su  genio. 

Apéndice  A ,  p.  i90 ,  sobre  el  origen  de  la  lengua  castellana. — 
A  la  luminosa,  cuanto  erudita  disertación  que  nuestro  autor  con- 
sagra á  los  orígenes  de  nuestra  habla  castellana,  poco* ó  nada 
tenemos  que  añadir  ó  reparar.  No  estamos,  sin  embargo,  con- 
formes con  la  división  y  clasificación  de  todas  las  voces  de  nues- 
tra lengua,  hecha  por  el  P.  Sarmiento ,  á  que  el  autor  se  refiere 
en  la  p.  1 90  de  dicho  apéndice.  Creemos  no  ser  tantas  como  él  su- 
pone las  llamadas  eclesiásticas  ó  griegas,  y  mayor  el  número  de 
septentrionales,  si  por  tales  han  de  entenderse  todas  aquellas  que 
tienen  origen  teutónico ,  ya  se  introdujesen  en  España  por  los 
godos,  ya  viniesen  por  medio  del  francés  y  provenzal.  Al  pro- 
pio tiempo  somos  de  opinión  que  el  elemento  oriental  no  pue- 
de suficientemente  ser  apreciado  y  calculado,  mientras  no  se 
haga  un  estudio  formal  y  detenido  de  la  lengua  castellana  en 
sus  primeros  períodos.  Verificóse  en. el  siglo  xvi,  propiamente 
llamado  c  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura  > ,  una  verdadera 
revolución  en  la  lengua ,  la  cual  se  latinizó  mucho  mas  de  lo  que 
ya  lo  estaba ,  gracias  á  los  esfuerzos  hechos  por  nuestros  mejores 
escritores  para  amoldar  su  frase  y  su  dicción  á  la  de  los  clásicos 
latinos.  Formado  mas  tarde  el  diccionario  de  autoridades  de  la 
lengua  castellana,  sobre  las  obras  de  escritores  considerados  clá- 
sicos, y  cuyo  principal  trabajo  consistió  en  descartar  todas  aque- 
llas voces  que  tenian  sabor  arábigo,  debió  naturalmente  resul- 
tar que  las  palabras  en  él  incluidas  no  representasen,  ni  con  mu- 
cho ,  el  estado  de  la  lengua  en  sus  diferentes  periodos.  ¿No  se 
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aftaden  cada'dia  voces  de  origen  extranjero ,  dándoles,  por  de- 
cirlo asi,  carta  de  naturaleza,  y  agregándolas  al  caudal  de  la 
lengua?  ¿Porqué,  pues,  privarde  ella  á  infinitas  voces  usadas  por 
escritores  de  los  siglos  xiv  y  xv ,  y  que  se  encuentrap  aun  usa- 
das por  el  vulgo  en  algunas  provincias?  A  nuestro  modo  de  ver, 
el  Diccionario  académico  debiera  ser  un  vasto  repertorio  de  toda 
palabra,  hablada  ó  escrita,  que  pertenezca  ó  haya  pertenecido  á 
la  lengua,  por  mas  que  la  nota  de  anticuada  nos  indique  que  ya 
no  está  en  uso.  No  sucedería  entonces  lo  que  ahora  sucede,  que 
á  cada  libro  antiguo  es  necesario  hacerle  su  correspondiente 
glosario ,  si  los  lectores  han  de  entenderle. 

Reducido,  pues,  el  elemento  oriental  á  la  parte  que  hoy  dia 
ocupa  en  el  Diccionario  de  la  Academia  Española,  no  puede  du* 
darse  que  no  forma,  ni  con  mucho,  la  décima  parte  de  las  voces 
de  la  lengua;  pero  si  se  agregan  á  él  hs  infinitas  que  han  estado  en 
uso  antes  del  siglo  xvi  y  han  sido  posteriormente  expulsadas  áá 
idioma ,  fuerza  será  convenir  que  su  número  es  mucho  mayor, 
^o  es  decir  por  esto ,  como  han  pretendido  algunos ,  que  la  lea* 
gua  arábiga  haya  contribuido  mucho  ala  formación  del  romanee 
castellano.  Aserción  es  esta  que ,  aunque  repetida  hasta  la  sa* 
ciedad ,  es  errónea  é  infundada ,  pues  una  lei^ua  de  índole  com*- 
pletamente  diversa ,  que  no  ha  dado  á  la  nuestra  sino  muy  po- 
cos verbos ,  una  sola  preposición  y  alguna  que  otra  interjecdoD, 
fio  puede  decirse,  sincmn^ter  un  solecismofilológico,  que  ha  ser** 
vido  para  la  formación  del  castellano.  Lo  que  si  hay  es,  que,  su- 
periores á  nosotros  en  civilización  y  cultura,  así  como  en  artes  y 
comercio,  los  árabes  introdujeron  en  España  infinidad  de  voces 
de  agricultura,  industria,  comercio  y  artes,  y  que  las  ciencias 
mismas ,  la  medicina,  la  botánica,  química  y  astronomía,  la  ar^ 
quitectura,  y  hasta  los  oficios  mecánicos,  tenian  hasta  mediados 
del  siglo  XV  una  nomenclatura  exclusivamente  arábiga,  que  des- 
pués se  ha  sustituido  con  la  latina. 

Apéndices,  p.  193. —Aunque  en  todo  cjooformes  con  la 
tioctrina  y  opiniones  de  nuestro  autor  en  lo  que  respecta  á  las 
ccrtecoiones  de  poesía  popular,  conocidas  cim  el  nombre  de  JBp- 
-manoerm ,  habremos  de  advertir  alguna  (que  otra  omisión,  naci- 
-da  prtncfpalim&te  ¿e  i>oiud>er  el  Br.  Tiokner  tenido  presentai 
y  aun  tiempo  las  varias  edicáonesde  estos  rarfeimos  libros.  T««h- 


AAKlONtt   Y   VOTAS.  405 

poco  podeiDos  lisonjearnos  de  haberlaii  visto  todas ;  pero  tenieiK 
do  algunas  de  ellas  á  la  vista ,  y  valiéndonos  de  los  excelentes 
trabajos  publieadoA  ya  porlosSres.  Duran  y  Wolf,  vamos  á  acre-» 
eentar,  en  cuanto  nos  sea  posible»  la  curiosa  cuanto  intrincada 
bibliografia  de  nuestros  romanceros. 

Y  eñ  primer  lugar,  h  ojHtoion  de  que  la  Silva  de  vatioÉ  ro^ 
manceif  impresa  en  Zaragoza,  por  Esteban  6.  do  Néjera,  18S0, 
es  la  edición  príncipe  de  dicho  Ubro,  y  la  que  sirvió  de  tipo  ¿  la 
pabUeada  sin  fecha,  en  Ambéres,  por  Hartin  Nució ;  opinión  de 
que  nosotros  mismos  participábamosf  antes  de  haber  leído  las 
eruditas  m vestigaciones  de  D.  Finando  José  Wolf  ( Prifnavetf 
9  flor  de  fümaneei ,  prcttogo ) ,  habrá  de  abandonarse  en  vista  de 
k»  argumentos  y  pruebas  pres^itadás  por  este  distinguido  ttte- 
rato.  Por  mas  natural  y  probable  que  nos  pareeca  aquella ,  atei^ 
dida  la  práctica  casi  constante  en  este  género  de  publicaciones^ 
que  se  hacian  primero  enlaPeninsula,  y  se  reproducián  después 
en  Flándes  y  en  Italia^  habremos  de  convenir  en  que  con  este 
aotabiUsimo  litero  suoedid  todo  lo  contrario,  y  que  la  primera 
edición  de  la  SUva  se  hizo  fuera  de  España.  Repetimos  que  tal 
es  el  convencimiento  que  han  dejado  en  nuestro  ánimo  las  sóli* 
das  rasones  del  bibliófilo  alemán. 

Pedro  de  Plores ,  editor  de  la  sexta  paite,  y  que,  á  no  dudirk>> 
es  el  mismo  que  mas  tarde  reunió  las  nueve  en  un  solo  tomo, 
habia  antes  impreso  en  Lisboa  untoraíto  en  13.^  con  el  siguiente 
Ütulo:  Ramüleie  de  fhres;  euarta^  quittíayiexta  parte  de  flor  de 
romanees  nuevesi^  hasta  offora  nunca  impreses ^  iSSS.  Era,  segué 
|B vece ,  continuación  de  otro  toaiio,  intitulado  Primera ,  secunda 
y  tercera  parte  de  la  Fter  de  romances^  etc. ,  que  algunos  años 
antes  habia  dado  á  luz  el  cronista  Pedro  de  Moncayo,  natural, 
aloque  creemos»  da  Borja  de  Aragón ,  y  no  de  Berja,  como 
comunmente  se  lee.  escrito.  El  mismo  Moncayo  habia  antes  im^ 
preso  por  s^Mirado  (Huesea ,  15S9,  \%J^)  la  primera  parte,  mas 
taf  de  las  dos ,  y  por  último  las  tres  ^  sí  bien  es  de  suponer  que 
at  vocearlo  no  bao  mas  que  refundir  las  ooteeciones  anterior*' 
mente  publicadas  por  los  valeneianoa  Andrés  VUlalta  y  Felipe 
Mey. 

Mas  al  mismo  tie«ipo  que  Pfered  pubficaba  su  cootiuaaaiMy 
aaKa  á  hia  <Hra  hacha  por  Sebastian  Vel(S$2  4e  Ckievan,  con  al 
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título  de  Cuarta  y  quinta  partes ,  si  bien  distintas  en  todo  da 
aquellas,  como  puede  fácilmente  inferirse  de  la  circunstancia 
de  haberse  compilado  é  impreso  en  diferentes  puntos  las  dos 
colecciones ,  aquella  en  Lisboa,  esta  en  Burgos.  Viene  en  se- 
guida la  Sétima^  de  Francisco  Enriquez,  Madrid»  1593,  y  Tole- 
do, 1593, 12/ ;  la  Octava,  de  Luis  de  Medina,  Toledo,  1596, 12.% 
y  una  Novena  (Madrid,  1597, 12/),  de  colector  anónimo.  La 
sétima  y  octava  reunidas  se  reimprimieron  ^íi  Alcalá,  1397, 12.^; 
y  por  último,  con  los  romances  de  estas  nueve  partes,  no  inte- 
gras, sino  algo  alteradas,  formó  mas  tarde  Pedro  de  Flores  su 
Romancero  General,  impreso  en  Madrid,  1600, 4.*",  aunqc^hay 
motivos  para  sospechar  que  también  se  imprimió  antes,  en  1599. 

Apéndice  B,  p.  198.  — A  lo  que  nuestro  autor  dice  acerca  de 
las  varias  ediciones  del  Romancero  General,  añadiremos  que 
en  1602  salió  á  luz  en  Medina  del  Campo,  impresa  por  Juan 
Godinéz  de  MiUis ,  una  nueva  y  segunda  edición  en  4/  de  las 
nueve  partes  primitivas,  aumentadas  con  ott^&euam^o.  Brunet,  en 
sn  Manuel  duübraire,  t.  iv,  p.  17,  dice  equivocadamente  que 
son  diez  y  seis  las  partes ,  no  siendo  en  realidad  mas  que  trece» 
A  esta  segunda  edición  »guió  de  cerca  otra  ta'céra,  hecha  en 
Madrid  por  Juan  déla  Cuesta,  1604, 4.**,  que,  annqueconlaaco»^ 
tumbrada  nota  de  añadido  y  aumentado ,  no  contiene  mas  ni 
menos  que  la  anterior.  Viene,  por  último,  la  de  1614,  reproduc- 
ción servil  de  las  dos  anteriores,  y  en  que  por  primera  vez  apa- 
rece en  la  portada  el  nombre  del  colector  Pedro  de  Flores^  li- 
brero ó  mercader  de  libros, ^que  ya  en  1593  babia  hecho  im- 
primir en  Lisboa  por  Antonio  Alvarez,  en  12/,  la  cuarto,  quinta 
y  sexta  partes  del  Ramillete  de  flores,  según  queda  dicho  ante- 
riormente. 

Apéndice  B,  p.  199.  —  De  la  colección  de  romances  formada 
por  Flores  hay  cuatro  ediciones  distintas ,  cuando  no  cincos 
puesto  que,  según  dejamos  ya  sentado  anteriormente,  hay  fun- 
damento para  creer  se  imprimió  en  1599.  La  primera  conocida 
lleva  el  titulo  de  Romancero  General ,  en  que  se  contienen  todos 
los  romances  que  andanimpresos  en  las  nueve  partes  de  r&man- 
ceros :  aora  nuevamente  impreso ,  añadido  y  enmendado.  Ma- 
drid ,  1600 ,  4 .%  con  licencia  y  tasa  de  16  de  diciembre  de  1599. 
La  segunda  es  de  Medina  del  Gáioaípo.,  Juan  Godinez  de  M¡<- 
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llis,  4603,  4.*  La  tercera  está  encabezada :  Romancero  General^ 
en  que  se  contienen  todos  los  romances  que  andan  impresos.  Acra 
nuevamente  afíadido  y  enmendado.  Afio  de  4604.  Can  licencia. 
En  Madrid ,  por  Juan  de  la  Cuesta.  Véndese  en  casa  de  Franr 
cisco  Lope%.  Tomo  en  4.** ,  á  dos  columnas ,  de  499  bojas ,  con  7 
mas  de  tabla  y  4  de  preliminares.  Contiene,  además  de  las  nue* 
ve  partes  anteriores,  otras  cuatro,  liasta  trece.  Licencia  á  Fran- 
cisco Lope2,  mercader  de  libros,  fecha  en  Madrid  á  i6  de  fe- 
brero de  i60i.  Tasa,  fecha  en  Valladolid  á  il  de  setiembre 
de  1604.  Fe  de  erratas,  firmada  por  el  licenciado  Murcia  de  la 
Llana,  en  Alcalá  á  25  de  agosto  de  1604.  Advertencia  del  bi- 
bliopola Francisco  López  al  lector  (Madrid  30  de  setiembre  de 
1604),  en  la  que,  de^ues  de  anunciar  que  el  tomo  c  contiene» 
repartidos  en  trece  partes,  los  romances  que  han  sido  oídos  y 
aprobados  generalmente  ai  España  > ,  añade :  c  Y  de  aquí  he 
cobrado  ánimo  para  exponerlos  á  la  mas  rigurosa  censura,  que 
es  la  de  la  lección,  pues  agora  escritos  y  desnudos  del  adorno 
de  la  música,  por  fuerza  se  han  de  valer  por  si  solos  y  de  las 
fuerzas  de  su  virtud.  >  Otra  cuarta  y  última  edición  es  la  oouo^ 
cida  con  el  titulo  de  Romancero  General ,  etc. ,  ahora  nuera- 
mente  añadido  y  enmendado  por  Pedro  Flores.  Año  de  1614.  En 
Madrid ,  por  Juan  de  la  Cuesta.  A  costa  de  Miguel  Martinez.  Es 
reimpresión  textual  de  la  anterior,  hecha  á  plana  y  renglón,  y 
la  única  y  primera,  según  queda  dicho,  en  que  aparece  en  la 
portada  el  nombre  del  colector. 

La  edición  de  1604  va  generalmente  acompañada  de  un  se- 
gundo tomo ,  putdicado  por  Miguel  de  Madrigal ,  y  en  el  cual  se 
incluyeron  bastantes  poesías  que  no  son  romances.  Su  titulo  in- 
tegro es :  Segunda  parte  del  Romancero  General  y  Flor  de  dt«v 
versa  poesía^  recopilados  por  Miguel  de  Madrigal.  Dirigida  á 
Doña  Catalina  Gon%alex ,  mujer  del  licenciado  Gil  Ramírez  de 
Arellano ,  del  Consejó  Supremo  de  su  Majestad.  Armas  de  los 
Arellanos.  Año  1605.  Con  privilegio,  en  Valladolid,  por  Luis 
Sánchez.  Tasa  en  Valladolid  á  11  de  julio  de  1605.  Aprobación 
dé  Antonio  de  Herrera  de  20  de  octubre  del  mismo  año.  Líceiii- 
cla  para  imprimir  de  12  de  noviembre.  Dedicatoria  sin  fecha. 
Tomo  en  4.*,  de  220  hojas,  con  4  mas*  de  tabla  y  otras  4  de  pr&^ 
liminares.  Hasta  el  f<Hio  120  inclusive  son  romanees,  lo  resftote 
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del  tomo  basta  et  fin  son  oandoned»  soneto»^  octavas  y  venM 
largos. 

Apéúdiee  C »  p.  303.— EsU  coestion  d«  la  legkimidad  de  le» 
cartas  atribuidas  al  bacblHer  Gibdareal  ba  sido  tratada  coa  OM- 
día  critica  y  erudición  por  el  Sr«  marqués  de  Pidal ,  en  un 
arikido  de  la  Rwista  e$pañola  áe  ambo»  mmnáús^  corre^Mm- 
éienfe  al  mes  de  julio  de  1854^  t.  ii,  pp.  357--60.  No  todos  los 
argumentos  qoe  presenta  llr.  Ticknor  para  probar  la  eompleta 
fiíltfifeacien  de  las  Carlas  le  parecen  igualnente  aeeptablee  ¿ 
nuestro  critico ;  pues  aun  cuando  admite  la  falsificaeioin  de  la 
supuesta  edteion  de  i  499 ,  y  reconoce  también  la  interpobeii^ii 
de  varios  pasajes  que » por  referirse  á  la  familia  y  ascendeneia  de 
los  VeraS)  p^suaden  á  que  el  conde  de  la  Roca^  y  no  otro,  fiuéél 
verdadero  autor  de  ellos,  rechaza  la  suposición  de  que  el  Cettton 
todo  sea  obra  de  dicho  escritor.  cHientrae  no  se  descubra,  dice 
en  sustancia,  el  verdadero  objeto  que  este  pudo  tener,  aparte  del 
engraiMleckniento  y  gloríasgenealógicasde  su  familia,  no  se  eon- 
eibe  (|uese  tomase  tan  improbo  trabajo  eomo  el  de  acomodar  su 
estilo^  algún  tanto  enfático  y  amanerado ,  al  seneülo  y  funiliar 
del  tiempo  de  D«  Joan  II;  pudstoque  pudo  muy  bien,  viniendo  á 
sus  manos  algún  cartulario  de  persona  residente  en  dicha  corte 
(ya  fbese  médico  del  Rey  ó  no ,  se  Uamase  Gibdtreal  ó  de  otra 
manera),  alterarlo  deBSanera  i  inlx^ducir  en  él  noticias  relati- 
vas á  su  propia  familia;  noticias,  por  cierto,  que,  coraparadaacon 
las  de  otros  escritores  de  linajes ,  resultan  s^  oompletaHOGiente 
folsas  y  gratuitas.  >  Este,  si  no  estamos  equivocados,  es  el  modo 
que  nuestro  amigo  el  Sr.  Marqués  tiene  de  considerar  la  cues- 
tíoii ,  negando,  por  lo  tanto,  la  completa  falsificación  de  las  Car- 
ia»; de  manera  que  si  algún  critico  se  tomase  el  árabajo ,  no  li- 
gero por  cierto,  de  estudiar  detenidamente  los  giros  y  modismos 
del  Cenion ,  analizar  su  sintaxis  y  oomparark  con  la  de  otros 
escrito»  de  la  misma  época,  y  al  hacerloasi,  hallase  esas  contra- 
dicéiones  y  veleidades,  que  rara  vez  se  encuentran  en  un  escritor 
original ,  caerla  por  tierra  el  principal  argumento  del  Marqués, 
y  se  probaría  que  el  EpMóUtrio  es,  por  mas  que  á  primera  vista 
nos^  padezca  empresa  punto  menos  que  imposible ,  obráexclusi- 
va  del  Gionde  de  la  Roca.  No  disimulaímes  fue  tal  es  nuestra 
ooBticoion  ^  la  ineuactüud  de  la  mayor  pirte  de  los  hechos  h¡s>- 
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tántú&^  no  tottadoo  <fe  la  cntarioa  de  D.  Jobii  H,  bob  pareee 
(Nubada ;  por  otra  partai  (mando  las  cartas  están  conformes  eon 
elta ,  lo  esláa  de  manera,  que  alejan  toda  suposición  de  qoe  pu^ 
£esen  escrSitrse  de  otro  modo  que  teniendo  á  la  vista  la  crónieá 
de  D.  Joan ;  de  mttiera  qne  no  nos  quedaría  absolutamente  otro 
•ngnttientaen  prueba  de  su  autentkidaá  partíei  que  la  partico<« 
kr  gracia,  aplomo  y  espontaneidad  eon  que  parecen  escritas. 

JkpéñdkteB^  p.  207.— La  última  parte  de  este  apéndice 
^pp.  318-®)  son  nuevas  observaciones  del  autor,  comestando 
4de»8rtícuios  de  D.  Adolfo  de  Castro  en  defensa  de  su  BuMcih' 
pié ,  publicados  en  los  números  del  Heraldo  correspondientes 
alio  y  18  db  octubre  de  1855^  flanse  insertado  aquí  á  m^os 
del  autor,  quien,  á  úhimoade  18^,  nos  las  remitió  para  su  pu*« 
Uieacáon ,  no  ya  eserhas  en  inglés  como  el  resto  de  la  obra ,  sino 
en  castellano  y  de  h  manera  que  las  hallarán  nuestros  lectores^ 

A  esto  aftadirémos que ,  habiendo  nosotros,  loa  tradoetoree^ 
ilustrado  en  cuanto  nos  era  posible  algunas  de  las  mudias  eues^ 
iiones  litsrarias  suscitadas  en  esta  obra,  parecia  natund  que 
consignásemos  también  nuestra  opinión  en  asmto  que  tanto  ha 
Bamado  la  atención,  y  soinre  el  cual  se  ha  escrito  no  poco.  Ser- 
remos breves :  El  Áisraptees ,  á  nuestro  juicio,  un  juguete  U-** 
terariedel  Sr*  Castro,  quien  sin  duda  se  propuso  divertkrseá  costa 
de  sus  inuchoé  amígoa  y  cofrades  en  el  estudio  de  las  letras.  Hay 
^ite  vanidad  literaria  en  embaucar  á  los  qne  de  criticos  se  pre^ 
cían  y  se  Uammi  maestio&en  estas  materia»;  vanidad  que  nada 
tiene- de  ieprensit>le  cuando  se  trata  de  un  supuesto  hallazgo» 
que,  como  el  presente,  nada  aféctalas  creenciashistáricas  y  reii^ 
glosas  da  nuestro  paisu  A  este  sentimiento  parece  haber  cechdo  ei 
St.  Castvo;  y  si,  como  hemos  oído  asegovar,  algunos  de  nues*- 
tros  literatos  creyeron  en  un  principio  que  el  Bmtíipié  era 
efeetivamente  obra  del  iannacHtal  Cervantes ,  el  Sr .  Castro  debe 
6star  pagado  y  satisfedio,  annqoe  otros,  d  asaa  incréduk»  ó  mas 
versados  en  loa  misterios  de  nuestra  Imigoa  y  líteratinra,  hayan 
deede  luego  desdubíerto  su.  travesura. 

Apéndice  E,  p.  232,  de  io»  dtarrstt  edí^timet  del  C^jote.^ 
Poco  ó  nada  tenemos  que  añadir  á  la  erudita  dísertaeion  qtie  el 
autor  consagra  á  las  principales  ediciones  del  Quijote ,  proban- 
doaei  la  p«if>ulariiiaé y  buen  énlir  qbe  deede  luégatuvo,  y  lo 
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general  cpie  se  hisEO  su  lectura  en  toda  Europa.  Cita  el  Sr.  Ticfc-» 
ñor  cuatro  ediciones  de  la  primera  parte,  todas  dentro  del 
año  1605 ;  á  estas  podemos^iñadir  una  mas  de  Valencia,  distin- 
ta de  la  conocida  y  descrita  por  Brunet,  y  anos  atrás  vimos  en  la 
Haya,  en  poder  de  un  aficionado  álibros  castellanos,  otra  que 
no  recordamos  bien  si  era  de  Pamplona  ó  de  Barcelona.  La  de 
Valencia  á  que  nos  referimos  es  en  8.^,  de  768  páginas  y  i6  ho- 
jas de  preliminares.  Está  también  impresa  por  Pedro  Patricio 
Mey;  pero,  á  diferencia  de  la  otra,  tiene  en  la  portada,  encima 
de  la  fecha,  un  grabadito  en  madera  que  representa  á  un  caba^ 
Uero  con  lanza  en  el  acto  de  acometer. 

Apéndice  F. — Además  de  los  cinco  tomos  aquí  descritos  por 
el  autor  de  la  colección  de  cqmedias  generalmente  llamada  de 
varios  t  la  antigtM  ó  la  de  fuera  ^  para  diferenciarla  de  la  mas 
moderna  de  las  escogidas^  que  comenzó  en  4652,  y  cuyas  partes 
todas  se  imprimieron  en  Madrid ,  podemos  citar  las  siguientes 
partes,  á  saber :  la  xx&v  impresa  en  Zaragoza  en  1636 ;  la  xxuii, 
de  Valencia,  1 642;  la  xxxvui,  en  Huesca,  1634 ;  la  xu,  cuyo  lu- 
gar y  año  de  impresión  nos  son  desconocidos^  por  estar  falto  de 
portada  el  ejemplar  que  se  cita;  la  xui,  de  Zaragoza,  1660; 
la  xLiv,  de  Zaragoza,  1652.  De  manera  que ,  empezando  la  se- 
gunda colección  donde  concluye  la  primera,  aunque  con  dis- 
tinta numeración ,  y  como  formando  nueva  serie ,  casi  podria 
reputarse  como  continuación  de  aquella.  No  falta,  sin  embar- 
go ,  quien  crea,  atendida  la  suma  rareza  de  los  tomos  de  esta 
colección,  que  no  todos  llegaron á  imprimirse,  sino  que  libre- 
ros de  fuera,  estimulados  por  la  ganancia  que  sin  duda  hacian 
los  de  la  corte,  publicaban  de  vez  en  cuando  tomos  con  la  nu- 
meración que  se  les  antojaba;  porque  es  preciso,  tener  en  cuenta 
que  nada  escasea  tanto  entre  bibliófilos  como  los  tomos  de  co- 
medias ,  siendo  muy  pocos  los  que  pueden  vanagloriarse  de  te- 
ner completa  la  segunda  y  menos  rara  de  las  dos  elecciones.  A 
continuación,  pues,  insertamos  la  descripción  de  los  pocos  to- 
mos de  ella  que  hemos  logrado  ver,  algunos  de  los  cuales  des- 
cribió ya  VonSchack  en  su  GeschkhtederdranuUücher  lUeratur 
und  Kutist  in  Spanien. 

Parte  veinte  y  Hnee  de  c0media$  reeopilaidas  de  difermúez 
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autores  é  ilustres  poetas  de  España  ^  dedicadas  á  diferentes  per- 
sonas. En  el  hospital  real  y  general  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  1632 ,  á  costa  de  Pedro  Esquer ,  mer- 
cader  de  libros. 

Cómo  se  engañan  los  ojos^  de  Jaan  de  Villegas. 

No  hay  vida  como  la  honra ,  de  Montalvan. 

Amor^  lealtad  y  amistad,  de  ídem. 

El  capitán  Belisario  9  de  idem. 

Los  celos  en  el  caballo  ^  de  Enciso. 

El  gran  Séneca  de  España  ^  Felipe  11,  de  Gaspar  de  Avila. 

La  mas  contíante  mujer,  de  Montalvan. 

Sufrir  mas  por  querer  mas,  de  Villaiizan  (lóase  Villaizan). 

De  un  castigo  dos  venganzas ,  de  Montalvan. 

El  amante  astrólogo,  de  Calderón. 

El  mariscal  de  Virón ,  de  Montalvan. 

El  discreto  porfiado ,  de  D.  Juan  de  Villegas. 

Parte  veinte  y  ocho  de  comedias  de  varios  autores.  En  Huesca, 
por  Pedro  Blusón,  impresor  de  la  Universidad,  año  de  1034, 
á  costa  de  Pedro  Esquer,  mercader  de  libros.  £1  tomo  está  fal- 
to, y  contiene  tan  solo  cuatro  de  las  doce  comedias  que  le  com- 
ponían, á  saber :  3,  La  industria  corUra  el  poder,  y  el  honor  «on- 
tra  la  fuerza;  1,  El  celoso  extremeño ;  8,  Vn  castigo  entres  ven-- 
ganzas ;  12,  ¿a  Cruz  en  la  sepultura. 

De  unos  apuntes  que  nos  ha  facilitado  nuestro  amigo  D.  Agus* 
tiíi  Duran ,  resulta  que  las  demás  comedias  contenidas  en  esta 
parte  vigésimaoctava  son :  i,La  despreciada  querida;  2,  El  Uh 
brador  venturoso;  4,  El  Palacio  confuso;  8,  La  porfía  hasta  el 
temor;  6,  El  juez  de  su  causa;  9,  el  Principe  D.  CávJes;  iO,  El 
Príncipe  de  los  Montes ;  íi.  El  Príncipe  Escanderbeg. 

Parte  veinte  y  nueve ,  ó  sea  doce  Comedias  famosas  de  varios 
autores.  Valencia,  por  Silvestre  Esparsa,  1636;  4/  Contiene  esta 
parte  veinte  y  nueve  las  siguientes  comedias  : 

Un  gusto  trae  mil  disgustos ,  de  Montalvan. 

La  dama  duende,  de  Calderón. 

El  galán  valiente  y  discreto,  de  Mira  de  Mescua. 

Hay  verdadesqueeñ  amor,  do  Lope. 
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JSberrtett  b  ffie  i¡iAtf%^  cte  IkntalviaD» 
Vtñ^ü  io  fue  tiíAtrt^  de  VilhúaiL 
Olimpéi  y  Yiiúmo^  de  Montalvan. 
£1  fftianle  de  Doña  Blancaf  de  Lope. 
Casarse  por  wmjfarte,  de  Calderón.      ^ 
La  Taquera  tn%eirgna^  de  Montalvan» 
Perriles  y  Segismunda,  de  RojaSb 
Caut  con  ios  puertas^  de  CaUeron. 

Parle  Insinto  de  comedias  fanuMi  de  «ortos  avlores.  Zaragoia, 
en  el  hospital  real  y  gencnd  de  Nuestra  Seftmi  de  Grada, 
afilo  1036, 4.'';  contiene  : 

Lo  que  son  juitías  del  délo. 

La  doncella  de  labor  ^  de  Hootalvan. 

La  dama  duende ,  de  Calderón. 

La  vida  es  sueñ»y  de  CaUten». 

Ofender  con  las  finezas ,  de  Jerónimo  de  Villaizan. 

la  wenltrosa  verdad,  de  Joan  de  YiBegas. 

El  marido  hace  mujer ^  de  Antonio  de  Mendoza. 

Casarse  por  vengarse^  de  Francisco  de  Rojas. 

Bi  privtíe§io  de  tus  mujeres^  de  H ontalvan. 

Penttesy  Sigiemumda^  de  Rojas. 

£1  guante  de  fioña  fifimea ,  de  Lope. 

£1  catalán  Serralonga  (sie)»  de  Coello,  Rojas  y  Luis  Yetes 
de  Cnevara. 

Como  es  likeil  de  adfertbr,  algunas  de  las  comecfias  contení-* 
das  en  esta  parte  estaban  ya  inqpresas  en  la  anterior  de  Valsn- 
cia,  toeoal  prueba  lo  que  ya  hemos  dicho  antes,  de  la  eqiecie 
de  independencia  eon  qae  se  puUieaban. 

Parte  treinta  y  una  de  las  mejores  comedias  que  Aosto  oy  han 
solido,  recogidas  por  el  doctor  Francisco  Toi^Mo  Ximenez.  Y  i 
la  fin  va  la  comedia  de  Sania  Madrona ,  tnííltilada  La  viuda  tira-» 
na,  y  conquista  de  Barselona .  En  Barcelona ,  4638,  en  la  im* 
pretUa  de  Jaime  Rorneu^  d  costa  de  Juan  Sapera^  mercader  de 
libros.  Contiene  las  siguientes,  sin  expresar  el  nombre  de  sus 
autores : 

Darles  con  la  entretenida ,  de  D.  Lula  de  Babnonte* 
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Con  quien  vengo ,  vengo ,  de  Calderón. 

Celos ,  honor  y  cordura. 

Contra  valor  no  hay  desditíiaf  de  Lope  de  Veg». 

El  silencio  agradecido. 

El  conde  de  Sex.,  de  D.  Antonio  Coello. 

El  valeroso  Aristomenes  Messenio^  del  maestro  Alfaro, 

El  valiente  negro  en  Fundes^  de  Andrea  de  Claramoole. 

Los  amotinados  en  FlándeSf  de  O.  Luis  Velez  de  Guevara. 

Sonto  Isabel,  reina  de  Portugal,  de  Boja». 

Los  trabajos  de  Job ,  del  Dr.  Felipe  Godinez. 

Santa  Madrona,  la  viuda tirma y  y  conquista  de  Barcelona. 

Parte  treinta  y  dos,  con  doce  comedias  de  diferentes  autores, 
dedicada  al  illustrlssimo  señor  D.  Juan  itartin  de  Villanueva, 
conde  de  San  Clemente ,  señor  de  las  villas  de  Asso ,  Bisinbre  y 
del  lugar  de  SanoL  Con  licencia,  en  Zaragoza,  por  Diego  Dor-' 
mer.  Año  mdckl,  á  costa  de  Giusepe  Ginobart,  mercader  de 
libros.  —  Aprobación.  Oeste  Colegio  de  San  Vicente  Ferrer,  de 
Zaragoza,  i  i^  de  mayo  de  iQM. -^Licencia.  En  Zaragoza 
á  xm  de  junio  de  mbgxl  ;  442  páginas,  en  4/.  Contiene  las  co- 
medias siguientes  : 

Obligados  y  ofendidos,  deD.  Francisco  de  Rojas. 

El  duque  de  Úemoransi,  del  Dr.  Martin  Peyron  y  Queralt 

Virtudes  vencen  señales ,  de  Luis  Velez  de  Guevara. 

Donde  hay  valor,  hay  honor  ^  de  D.  Diego  de  Rojas. 

El  enemigo  engañado ,  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Lastres  mujeres  en  una ,  delDr.  Remon. 

Amor,  ingenio  y  mujer,  de  D.  Pedro  Calderón. 

El  sufrimiento  del  honor ,  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

El  caballero  sin  nombre,  del  Dr.  D.  Antonio  Mira  de  Mescua. 

Los  desagravios  de  Cristo  ^  de  D.  Alvaro  Cubillo. 

El  santo  sin  nacer,  y  mártir  sin  morir,  del  Dr.  D.  Antonio 
Mira  de  Mescua. 

Basta  intentarlo,  del  Dr.  Felipe  Godinez. 

Parte  treinta  y  tres,  de  doce  comedia»  femóme  de  V0Tim  aiHo^ 
reSf  dedicadas  al  muy  illustre  señor  D.  Antonip  4e  Céréob^^ 
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Aragón,  etc. ,  en  Valentía^  1612 » par  Claudio  Macé,  á  eo$ta  de 
JuanSonzonij  mercader  de  libros. 

Lot  trabajos  de  Tobías  j  de  Rojas. 

Morir  pensando  matar,  de  idem. 

Vida  y  muerte  del  falso  Mákoma,  de  idem. 

Mira  al  fin ,  de  D.  Pedro  Rósete. 

El  gran  Tamorlan  de  Persia ,  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Ello  es  hecho,  de  D.  Pedro  Rósete. 

El  valiente  seviUano,  1.*  parte,  de  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Enciso. 

—         —  2.*  parte,  de  idem. 

La  victoria  por  la  honra,  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

El  buen  vecino ,  de  idem. 

Santa  Margarita,  de  Diego  Jiménez  de  Enciso. 

Im  mayor  hazaña  de  Cirios  V,  de  idem. 

Parte  cuarenta  y  dos  de  comedias  de  diferentes  autores.  Zara- 
goza, 16S0,4.\ 
No  hay  burlas  con  el  amor,  de  D.  Pedro  Calderón. 
El  secreto  á  voces ,  de  idem. 
£1  pintor  de  su  deshonra ,  de  idem. 
Manases,  rey  de  Judea,  de  D.  Juan  Horozco. 
Del  Rey  abajo  ninguno,  de  D.  Pedro  Calderón. 
La  hija  del  aire,  de  Antonio  Enriquez  Gómez. 
Transformaciones  de  amor,  de  ViUaizan. 
Lo  dicho  hecho,  de  D.  Antonio  Coello. 
El  mayor  desengaño,  del  maestro  Tirso  de  Molina. 
El  prisionero  mas  valiente. 
El  labrador  mas  honrado ,  de  tres  ingenios. 
Los  celos  de  Carrizales. 

Parte  cuarenta  y  tres  de  comedias  de  diferentes  autores.  Za- 
ragoza, 1650. 

Los  mártires  de  Córdoba ,  de  D.  Antonio  de  Castro. 

El  demonio  en  la  mujer,  y  Primera  parte  del  rey  Ángel  de 
Sicilia,  de  Juan  de  Hoxica. 

El  principe  demonio ,  y  Segunda  parte  del  rey  Ángel  de  Sici" 
lia ,  del  mismo. 
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La  detdieha  de  la  voz^  de  D.  Pedro  Calderón. 
Hacer  cada  uno  lo  que  debe^  de  D.  Jerónimo  Cuellar. 
La  mas  hidalga  hermosura ^  de  tres  ingenios. 
Palmerin  de  Oliva  ^  delOr.  Juan  Pérez  de  Montaivan. 
Lo  que  merece  un  soldado^  de  O.  Agustín  Moreto. 
Amparar  al  enemigo^  de D.  Antonio  de  SoUs. 
Las  academias  de  amor ,  de  D.  Crislóbal  de  Mcvales. 
£2  padre  de  su  enemigo  ^  de  Juan  de  Villegas. 
A  un  tiempo  rey  y  vasallo ,  de  tres  ingenios. 
Tiene  altin  unas  coplas  de  Cáncer  con  el  titulo  de  Pintura  de 
una  dama. 

Parte  cuarenta  y  cuatro  de  comedias  de  diferentes  autores.  En 
Zaragoza,  por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja  y  Lamarca^  im- 
presores del  reino  de  Aragón  y  de  la  Universidad  ^  año  de  i  652. 

Los  amantes  de  Teruel,  del  Dr.  Juan  Pérez  de  Hontalvan. 

El  guante  de  Doña  Blanca^  de  Lope  de  Vega  Carpió. 

La  mas  constante  mujer ,  de  Montaivan. 

El  mas  impropio  verdugo  por  la  mas  justa  venganza^  de  Rojas. 

El  divino  portugués ,  San  Antonio  de  Padua ,  de  Montaivan . 

Le  un  castigo  dos  venganzas ,  de  ídem. 

El  mariscal  de  Virón,  de  ídem. 

Sufrir  mas  por  querer  mas,  del  Dr.  Villaizan. 

Ofender  con  las  fuerzas,  del  licenciado  D.  Jerónimo  de  Vi- 
llaizan. 

El  juramento  ante  Dios,  del  alférez  Jacinto  Cordero. 

El  villano  en  su  rincón ,  de  Lope. 

Porúltimo^elexpresadoVonSchack,  en  su  Gesehiehte,  etc., 
describe  un  tomo  de  comedias»  que,  á  juzgar  por  su  titulo,  per- 
tenece á  la  misma  colección,  aunque  no  se  expresa  qué  parte 
sea»  Intitúlase:  Doce  comedias  de  varios  autores,  los  titules  de 
las  cuales  van  eti  la  siguiente  oja.  Cotí  licencia^  empresa  en  Tor- 
tosa  en  la  emprenta  de  Francisco  Martorell ,  año  de  1638,  y  con- 
tiene las  siguientes : 

¿a^íja  de  Gepíea  (tragedia). 

£1  santo  sin  nacer,  y  mdrltr  sin  morir,  que  es  San  Ramón 
Nonat. 

El  primer  conde  de  Orgaz  y  servicio  bien  pagado. 
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El  céreo  de  Tánex  y  gaviada  de  la  Golela  por  el  emperador 
Carlos  F,  del  licenciado  Sanche^»  natural  de Piedrabita. 

La  isla  bárbara ,  de  Lope  de  Vega. 

El  renegado  Zanaga ,  del  licenciado  Bernardino  Rodríguez, 
vicario  de  Santibañez ,  diócesis  déí  obispado  de  Coria. 

El  corsario  Barbaroja  y  huérfano  desterrado,  2/  parte ,  del 
licenciado  iuan  Sánchez ,  natural  de  Piedrabita. 

Los  celos  de  Roáamonte^  del  Dr.  Mira  de  Mescua. 

La  bienaventurada  madre  Santa  Teresa  de  Jesús  f  de  Luis 
Velez  de  Guevara. 

El  cerco  de  Tremecen^  de  Drfiuillen  de  Castro. 

El  espejo  del  mundo ,  de  Luis  Velez  de  Guevara. 

Doña  Inés  de  Castro  (tragedia),  del  licenciado  Mexia  de  t^ 
Cerda, 

Apéndice  H,  p.  247.— Nuestro  autor,  según  se  ve ,  ba  ei»ri- 
quecido  su  interesante  obra  con  un  apéndice  de  poesías  inédi- 
tas que  años  atrás  le  mandamos  á  Boston ,  cumpliendo  así  la 
oferta  que  entonces  nos  hizo  de  imprimirlas  al  fia  de  su  obra. 
Merece  por  esto  el  Sr.  Ticknor  el  reconocimiento  y  las  gracias 
de  todos  los  amantes  de  nuestras  glorias  literarias.  Ya  están, 
por  decirlo  asi ,  exhaustas  las  fuentes  de  las  literaturas  euro- 
peas, y  la  nuestra,  tan  rica  en  este  género  de  produeoiones, 
apenas  cuenta  mas  colección  que  la  de  D.  Tomás  Sánchez,  im- 
presa, es  verdad ,  varías  veces ,  pero  no  continuada ,  á  pesar  d^ 
los  varios  anuncios  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han  hecho. 

Sensible  nos  es  decirlo,  pero  los  extranjeros  han  hecho  en 
este  punto  mas  de  lo  que  debería  razonablemente  esperarse  de 
ellos,  mucho  oias  de  lo  que  nosotros  mismos  hemos  hecho. 
Gffimm  Bohl  de  Faber,  Wolf ,  son  nombres  que  ifka  siempre 
iunidos  á  las  glorias  de  nuestra  antigua  poesia. — No  hace 
usi  ano  que  Ludivig  Lembke  publicó  en  Leipzig,  con  el  litub 
de  Banibmk  der  spanisches  literatura  tres  gruesos  tomos  de 
trozos-y  extcewtos  de  nuestros  mejores  autores,  asi  en  prosa  «o*- 
mo  en  verso,  antiguos  y  modernos.  Pocas  coleccione^  liemes 
visto  hechas  con  el  juicio  y  buen  tino  que  se  advierte  en  eeta; 
9MMadQ.tai9)bieo  deadvertír  que  las  noticiasMográflcas  en  alemán, 
que  preceden  á  cada  sección,  son  en  general  exactas  y  están 
bien  hecha?.  CfOAipiendo  d  primer  toQio  trozos  de  las  Partidas, 
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de  D.  Juan  Manuel,  del  Amádis^  del  Centón  epistolario  del  Ar-« 
cipreste  de  Talavera ,  Alfonso  Martínez  de  Toledo ;  de  los  Claros 
varones  9  de  Fernán  Pérez  de  Guzman ;  de  las  Generaciones  y 
semblanzas^  de  Hernando  de  Pulgar;  de  la  Celestina;  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  de  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  de  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  Montemayor,  Pérez  de  Hita,  Alemán, 
Herrera  (Antonio),  Mariana,  Granada  (Fr.  Luis) ,  Pérez  (Anto- 
nio), Cervantes,  Guevara  (Luis  Velezde),  Quevedo,  Saavedra 
(D.Diego),  Gracian  (Baltasar), Solís  (D.  Antonio) ,  Feijóo,  Isla, 
Cadahalso,  Muñoz  (D.  Juan  Bautista),  y  otros  distinguidos  es- 
critores^  justamente  apreciados  donde  quiera  que  se  cultiva  y 
aprecia  la  habla  castellana.  Los  dos  tomos  restantes  de  la  colec- 
ción están  consagrados  al  teatro,  y  contienen  muestras  bien  es- 
cogidas de  nuestros  mejores  dramáticos,  desde  Torres  Naharro 
y  Juan  de  Encina  hasta  nuestros  dias. 

Por  esto ,  repetimos ,  es  muy  laudable  el  celo  con  que  el  Se- 
ñor Ticknor  ha  publicado  por  primera  vez  algunas  poesias  iné- 
ditas ;  de  buena  gana  hubiéramos  aumentado  algo  en  este  punto 
á  no  habernos  faltado  el  tiempo  y  el  espacio ,  y  á  no  tener  la 
seguridad  de  que  muy  en  breve  verá  la  luz  pública  un  tomo-de  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra,  que,  á  mas  de  las  recogidas  por  Sán- 
chez, contenga  otros  monumentos  notables  de  nuestra  antigua 
poesía. 

El  primero  de  los  poemas  publicados  por  el  Sr.  Ticknor  es  el 
úiúlsÁo Historia  de- José ^  el  Patriarca^  acerca  del  cual  ha- 
bremos necesariamente  de  extendemos  algún  tanto  en  estas 
nuestras  notas,  atendida  la  clase  á  que  pertenece,  la  singula- 
ridad de  estar  escrito  con  caracteres  arábigos  y  ser  obra  de  un 
morisco  aragonés. 

El  original  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional ,  en  un  cua- 
derno de  papel  y  letra,  al  parecer ,  de  principios  del  siglo  xvii. 
Está  escrito  en  caracteres  arábigos,  como  acostumbraban  los  mo- 
riscos á  hacerlo  siempre  que  se  servían  del  castellano ,  ya  de- 
seasen de  esta  manera  encubrir  sus  escritos,  ya  les  repugnase  ó 
no  quisiesen  usar  las  letras  de  nuestro  alfabeto.  Esta  última  ra- 
zón nos  parece  mas  probable,  si  se  atiende  á  que  de  todos  tiem- 
pos las  naciones  de  origen  oriental  han  manifestado  una  venera- 
ción casi  supersticiosa  por  sus  caracteres,  considerándolos  como 

TOM.  IV.  27 


419  HISTORIA   OB   LA   LITERATORA   ESPAÑOLA. 

F6f  dados  y  sagrados.  Asi  ts  que  los  judíos  mod^nos  escFifcett 
lodas  las  lenguas  á&  Eiif  opa  y  Asia  c;<»i  saé  propias  letras  hebriM-» 
«as ;  que  algunas  tríLias  de  la  ludia  fie  sirren  aun  de  las  antiguas 
sansci*kas  y  de  bs  de  otras  lenguas  ya  perdidas,  para  expresar 
sonidos  de  (^alectos  que  ninguna  eonexion  lieBen  con  aquella^. 
Olvidaron  los  moriseos  espaftoles  su  lengua,  hasla  el  punió  de  ser 
muy  contades  los  que «  á  fines  del  siglo  xvi ,  podían  hablarla  y 
entenderla ;  mas  no  por  eso  dejaron  de  enseñar  á  sus  btjos  H¿ 
letras  en  que  feé  escrito  su  libro  sagrado,  el  Coran ;  servíanse 
de  ellas  para  escribir  el  castellano,  y  muy  rara  ves  usaban  de  ktá 
nuestras ;  empleanda  varios  sistemas  de  ortograña ,  s^tm  la 
localidad  ó  provincia  en  que  habitaban* 

No  deja  de  ser  vasta  é  importante  la  IHeratupa  así  producida 
por  el  choque  de  ideas  y  lenguaje  entre  dos  rasas  opuestas  en 
orígen,  religión  y  costumbres,  hallándose  en  elto  no  pocos  U» 
bros  do  poesía,  historia  tradicional,  leyes  y  jurisprudencia;  si 
bien ,  por  causas  que  no  se  espHcan  fácilmente,  ha  sido  hasta 
hace  poca  descuidada  por  con^leto  y  casi  desconocida.  El  que 
ahora  se  imprime  fué  caliíicado  por  Casiri  de  poema  en  fonftfis 
persff>  no  sospechando  este  erudito  ni  r^inotamenteque  el  lü>ro 
que  describía  era  castellano  f  otro  tanto  suce<fió  con  otro  pee-* 
Hia,  ^pio  mas  adelante  nos  propon^nos  publicar,  y  quefoétam^ 
bien  calificado  por  un  célebre  orientalista  francés  de  poema  en 
lenguaies^msca.  Abundan  en  nuestras  bibltoteeas,  asL públi- 
cas como  particulares,  los  libros  de  este  genera,  que  bien  me** 
reeeriax»  un  capítulo  separado  en  una  historia  coixk»  0st4i;nos^ 
otros  hubiéramos  de  buena  gana  emprendido  tan  gustosa  al 
par  que  útil  tarea,  á  no  habernos  retraído  la  idea  de  que  asunto 
de  esta  naturaleza ,  tan  íntimamente  ligado  con  la  oondieion  so« 
eial^  historia  y  costumbres  de  los  moviscos  eslióles ,  mas  bien 
que  capitulo  de  una  obra,  debia  ser  objeto  de  QnUbroeepccial. 
Asi  pues,  habrénos  de  linaüarnos  i  hacer  aquí  algunas  ligaras 
ebservaciones  acerca  de  la  materia  en  genei^at«  y  en  especial'sobrd 
«I  poema  que  ahora  se  publica;  refiriéndonos  por  lo  demás  al 
Memorial  Histórico  dB  la  Real  Academia  dte  la  HiUoria^  %.  vi, 
y  á  cierto  aitículo  del  BriUihand  Fmteign  Mevie»  de  Léndres» 
i837 ,  donde  ya  se  trata  oen  aljifttni^  mas  e&tensioa  el  asimté 
«pie  ahora  nos  ooo|pa« 
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íkí  es  ffiicrl  averi^tmr  en  qué  tiempo  los  moriseo»  españoles 
comenzaron  á  serrirse  de  sus  letras  para'escribir  iniestra  len* 
gua  ó  la  que  ellos  llamaban  aljamia  (mezcla  del  casteNatio  j 
arábigo);  el  libro  mas  antiguo  que  conocemos  asi  escrito  nos 
parece  ser  este  mismo  poema  de  José;  pero,  si  bien  su  estilo 
y  lenguaje  revelan  mediana  antigftedad,  hay  motivos  fundaéos^ 
para  creer  que  se  escribió  á  mediados  del  siglo  xvi.  Se  nos  dirá 
que  el  metro  en  él  empleado,  la  rudeza  de  la  versificación ,  y 
-sus  muchos  arcaísmos ,  revelan  una  antig&edad'mucho  mayor ; 
pero  á  esto  responderemos  que  en  im  pueblo  vencido  y  sujeto  ¿ 
otro  mas  poderoso,  la  lengua  pro^a  ó  adoptiva  se  mantiene  fija 
y  estacionaria,  sin  adelantar,  y  conservando,  por  consiguiente, 
por  mucho  tiempo  su  tipo  primitivo ;  y  no  podía  menos  de  ser 
asi  entre  los  moriscos  españoles,  que,  ó  vivían  aislados  en  po- 
Maciones  de  corto  vecindario ,  ó  separados  con  esmero  de  los 
cristianos  viejos,  ya  ejerciendo  industrias  ú  oficios  que  necesi*» 
taban  poco  6  ningún  roce  con  las  clases  mas  privilegiadas  de  la 
sociedad ,  ya  privados  casi  enteramenle  de  aquel  trato  y  comu- 
nicación que  provocan  y  detormínan  la  modificación ,  adelanta- 
miento á  corrupción  de  una  lengtia.  Hoy  dia  los  judíos  de  la 
costada  África,  los  deTesaldnica,  Esmirna  y  Constantinopla  ha- 
blan con  corta  diferencia  el  mismo  castellano  que  se  usaba  al 
tiem|ode  su  espulsioa ;  y  el  que  entre  ellos  alcanza  mediana 
Iheratura  y  ha  bebido  en  buenas  fuentes,  escribe  con  tanta  pu-^ 
reza  y  elegancia  oonoo  lo  harían,  si  viviesen,  Juan  de  Mena  y  el 
marqués  de  Santillana.  En  Constantinopla  se  puUica  actuaU 
mente  el  Aor  krael,  pericklíco  en  castellano  y  con  caracteres 
hebraicos ,  que  pudiera,  atendido  su  estilo  y  lenguaje ,  i*eferirse 
á  los  tiempos  de  Alfenso  el  Sabio. 

Ni  puede  razonablemente  asignarse  al  poema  de  José  mayor 
antigüedad  de  la  que  dejamos  sentada,  puesto  que  no  es  de  pre- 
sumir que  entre  la  conquista  de  Valencia  y  Sevilla,  acaecida  en 
el  último  tercio  del  siglo  xiii,  y  la  de  Granada,  que  se  verificó 
en  149S,  es  decir,  en  un  periodo  de  poco  mas  de  dos  siglos, 
se  verificase  en  un  puebla  numeroso,  á  la  sazón  neo,  muy  ape- 
gado á  stistradicionea,  y  habitando  en  grandes  eentroa  de  po- 
blaeion ,  el  siwgular  fienóneno  de  olvidar  completamente  su 
idionia  laiud ;  pvaa  no  de  «Ira  manera  le  espfiea  la  existencia 
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de  esta  literatura ,  como  lo  atestiguan  sus  propios  escritores, 
haciendo  ver  la  precisión  en  que  se  hallaban  de  usar  la  lengua 
odiada  de  los  cristianos,  si  se  habian  de  hacer  entender  de  los 
suyos.  cNi  uno  solo  de  nuestros  correligionarios  (dice  un  autor 
morisco)  sabe  algarabía  (la  lengua  arábiga),  en  que  fué  revelado 
nuestro  santo  Alcorán,  ni  comprende  las  verdades  del  adin 
(dogma) ,  ni  alcanza  su  excelencia  apurada ,  como  no  le  sean 
convenientemente  declaradas  en  una  lengua  extraña ,  cual  es 
la  de  estos  perros  cristianos,  nuestros  tiranos  y  opresores  (¡  con- 
fúndalos Alá !) .  cAsi  pues,  séame  perdonado  por  aquel  que  lee  lo 
que  hay  escrito  en  los  corazones,  y  sabe  que  mi  intención  no 
es  otra  que  abrir  á  los  fieles  muslimes  el  camino  de  la  salvación, 
aunque  sea  por  tan  vil  y  despreciable  medio,  i 

Asi  se  expresaba  un  alfaqui  morisco  que  escribía  en  160S  un 
Compendio  ó  suma  breve  de  los  dogmas  y  preceptos  de  la^  relir- 
gion  musulmana ,  dando  asi  patente  testimonio  de  que  la  lengua 
arábiga  era  ya  tan  extraña  á  sus  correligionarios  como  lo  era 
á  nuestros  cristianos  viejos.  Al  aportar  los  expulsos  en  las  playas 
de  Argel,  no  solo  no  podian  hacerse  entender  de  turcos  y  alar- 
bes ,  sino  que  cincuenta  años  después  era  aun  común  la  habla 
aljamiada,  allí  como  en  Túnez,  en  poblaciones  y  aduares  ocupa- 
dos por  los  moriscos. 

Probada  ya  la  especie  de  fijeza  y  estabilidad  que  la  lengua  ad- 
quiere entre  una  raza  perseguida  y  privada  de  todo  contacto» 
se  comprenderá  fácilmente  cómo  un  morisco  pudo  en  el  siglo  x vi 
componer  un  poema  en  estilo  y  lenguaje  parecidos  á  los  del 
siglo  XIV.  Lo  propio  se  advierte  en  el  que  mas  adelante  imprír- 
mimos  en  elogio  de  Mahoma ,  y  en  los  del  morisco  aragonés 
Mohamad  Rabadán,  que  escribía  en  1603;  unos  y  otros  mani- 
fiestan mayor  antigüedad  de  la  que  realmente  tienen.  Como 
podrá  fácilmente  suponerse,  este  olvido  de  la  lengua  debió  de 
ser  lento  y  parcial,  y  no  tan  completo,  que  no  quedasen  en  la 
morisca  aljamia  muchas  voces  de  origen  arábigo ,  aunque  con 
terminaciones  castellanas.  En  Aragón ,  sobre  todo ,  donde  por 
•causas  locales  comenzó  antes  la  amalgama  y  fusión  de  las 
dos  lenguas,  hubo  pueblos  en  que  se  hablaba  y  escribía  una  jer- 
ga casi  ininteligible  para  los  no  versados  en  la  lengua  arábiga ; 
en  Castilla  y  Andalucía ,  por  lo  contrario,  se  hablaba  y  escribia 
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mejor,  y  libros  hemos  visto,  escritos  en  Toledo  y  Granada,  cuyo 
estilo  y  lenguaje  no  desmerecen  de  nuestros  clásicos.  En  Va- 
lencia se  formaba  por  el  propio  tiempo  una  aljamia  particular, 
que  participaba,  como  es.consiguiente,  del  dialecto  lemosin, 
y  era,  por  lo  tanto,  distinta  de  la  castellana.  En  libros  devotos  y 
ascéticos,  ó  en  materias  que  se  rozaban  con  la  fe  musulmana, 
solian  los  moriscos  aragoneses  y  castellanos  emplear  aun  con 
mas  profusión  voces  tomadas  de  la  lengua  arábiga ,  como  si  les 
repugnase  usar  las  castellanas  para  designar  los  objetos  de  sil 
culto  y  creencia ;  asi  es  que  en  algunos  escritos  de  este  género 
no  es  raro  tropezar  con  frases  enteras  que  reconocen  un  origen 
arábigo,  como  por  ejemplo  esta,  tomada  de  la  obra  de  un  expo- 
sitor, natural  de  Almagro,  en  la  Mancha;  Jalacó  Allah  el  adonia 
y  las  asemaes  y  las  anochomas  relanbrantes  que  aseñan  al  aWW- 
chanie  moslim  el  camino  de  la  perfección ;  asi  mesmo  jalacó  los 
arrohes  ¿influyó  en  ellos  la  espiritualidad;  lo  que,  traducido  al 
castellano,  vate  tanto  como  «Crió  Dios  el  mundo  y  los  cielos» 
como  también  las  claras  estrellas,  qué  señalan  al  peregrino  mus- 
lim  el  camino  de  la  perfección ;  asimismo  crió  las  almas,  etc.i 

Réstanos  decir  algo  acerca  de  la  forma  y  fondos  del  poema. 
Su  asunto  es  la  historia  de  José,  el  Patriarca  según  el  Coran  y 
las  tradiciones  musulmanas ;  y  si  no  estamos  equivocados ,  su 
autor  no  hizo  mas  que  poner  en  verso  castellano  alguna  de  las^ 
muchas  versiones  de  esta  historia  popular  que  corria  entre  los 
moriscos.  En  cuanto  al  metro ,  se  ve  que  su  autor  se  propuso 
emplear  el  llamado  c nueva  maestría  >  por  Berceo ,  y  es  el  de 
los  mas  antiguos  monumentos  de  nuestra  poesía  nacional.  Úsa- 
le el  poeta  sin  cuidarse  mucho  de  la  medida  del  verso,  emplean- 
do unas  veces  estancias  de  tres  versos,  otras  de  cuatro,  y  echan- 
do mano  indistintamente  del  asonante  y  del  consonante.  Ver- 
dad es  que  en  la  manera  de  contar  las  silabas  hay  que  tener  en 
cuenta,  asi  en  este  poema  como  en  otros,  la  peculiar  ortografía 
de  los  árabes ,  que  nunca  pronuncian  sin  intermedio  de  vocal 
dos  consonantes  en  una  misma  silaba ,  escribiendo  palaza  por 
plaza,  pelehe  por  plebe,  pirivado  por  privado,  porovecho  y 
puluma  por  provecho  y  pluma,  como  también  tarabajo,  tere^ 
bQO^  garanada,  pereboste,  baladoro^  estupuroy  y  asi  á  este  tenor. 

Faltábanle  al  ejemplar  del  poema  que  se  conserva  en  la  Bi- 


422  HISTORIA  DE  f.A  UTERATURA  CSPA^OLA. 

blioteca  Nadonal,  y  es  el  mismo  publicado  por  Mr.  Ticknor,  se- 
gún una  copia  que  años  atrás  le  remitimos,  las  ocho  prinieraa 
estrofas  ó  estancias ;  pero  afortunadamente  se  han  podido  suplir 
con  otro  de  mayor  antigüedad  (aunque  también  falto  al  fin) ,  que 
ka  «do  hallado  en  un  tomo  de  kistoréas  y  cuentos  tradicionales» 
de  letra  arábiga  del  siglo  xvi ,  traído  últimamente  de  Aragón ,  y 
encontrado  en  una  cueva  á  vueltas  de  otros  varios  de  la  misma 
especie  y  de  algunas  armas  de  fuego,  escondidas  sin  duda  allí 
para  burlar  la  vigilancia  de  las  autoridades.  Cotejado  con  el  da 
la  Biblioteca,  este  último  presenta  diferencia  bastante  en  el  texto 
para  hacer  suponer  que  es  la  redacción  primitiva,  y  que  el  que 
ia  copió  un  siglo  después  oorrígió  el  estilo,  alteró  la  ortografía 
y  perfeocioaó  algún  tanto  la  verificación  y  la  rima :  solo  así 
pueden  explicarse  las  muchas  y  considerables  variantes  que  en 
él  se  advierten. 

Pág.  275.— Discurso  4fe  ta  tes,  etc.  El  códice  original  da  don» 
de  se  ha  sacado  esta  poema  se  conserva  en  la  biblioteca  del 
Museo  Británico  de  Londres,  y  fué  traído  de  Túnez  por  Jaseph 
Morgan ,  cónsul  de  Inglaterra  en  aquella  regencia  por  los  anos 
de  1703.  En  una  obra  harto  interesante,  que  dicho  Morgan  dio  á 
luz  á su  vuelta  á  Londres,  intitulada  Mohammeiamsm  explained, 
y  en  la  cual  hace  lai^a  mención  y  aun  traduce  trozos  enteros  de 
este  libro 9  cuenta  el  modo  que  tuvo  de  hacerse  con  él,  y  lo 
muy  estimado  que  era  de  los  hijos  y  nietos  de  moriscos  espa-* 
noles  que  habitaban  aun  en  Túnez  y  sus  alrededores.  Otra  copia 
mas  moderna  y  bastante  defectuosa  se  guarda  en  la  biUioteca 
Imperial  de  París,  la  misma  que  ya  describió  el  Sr.  Ochoa  en  su 
catálogo  de  manuscritos  espidióles. 

Del  autor  Mohamad  Rabadán  no  sabemos  mas  que  lo  que  él 
mismo  nos  dice :  fué  natural  de  Rueda ,  en  Aragón ,  y  deUó  ser 
uno  de  los  pocos  que  en  su  tiempo,  al  comenzar  el  sig^o  x  vn,  sa^ 
bian  la  lengua  y  cultivaban  aun  la  literatura  arábiga,  pues  todo 
lo  que  escribió  está  evidentemente  iomado  y  traducido  da  obras 
/conocidas,  y  principalmente  de  una  que  escribió  Alhasan  con  el 
titulo  de  Quitáb  Al-^nwár^  6  Libr^  de  las  Itices,  y  es  una  Vida  da 
Malioma  y  sus  ascendientea.  Debió  emigrar  á  Tánei ,  pues  sa* 
gun  declara  Morgan ,  su  memoria  era  aun  muy  respetada  entré 
los  moriscos  de  cierta  jM^blaoion  batíante  próxima  á  Túnez,  den- 
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4e  se  recogieran  gran  parte  de  los  expulsos  de  Vatencia,  y  en  la 
ique  en  su  t.ieíaf^  inuclios  hablaban  aun  castellano. 

Para  dar  mejor  idea  de  su  conienido  hemos  copiado  el  Índice 
que  sigue  al  prólogo ;  y  de  muy  buena  gana  hubiéi-amos  impre- 
co íntegros  los  varios  poemas  de  que  se  coropone  el  libro,  á  no 
iiabernos  Saltado  el  tiempo  y  el  espacio.  Bastará,  sin  embargo» 
^ta  muestra  para  dar  ¿  conocer  que  su  auitor  manejaba  la  len-- 
gua  €on soltura*  y  que«  á  pesar  de  su  desaliño é  iiieerreccion^ 
^  advierten  en  él  accidentes  de  poeta. 

Apéndioe  ü^núm.  4.  p.  327  .-*"  Hállase  este  poema  abamiado 
en  un  iomo  de  misceláneas  arábigas ,  en  4.'',  de  letra,  al  pare^ 
^r,  de  fines  del  siglo  xvi,  y  que,  según  nos  han  informado»  pro* 
«eda  de  la  villa  de  Borja ,  en  Aragón ,  donde  fué  hallado  en  1843 
á  vueltas  de  otros  varios,  al  derribar  unas  casas  que  en  lo  anti- 
guo £ueron aljama  óay  untamiento  de  moriscos,  £1  que  losdescur 
brid,  bombín  codicioso  é  ignorante»  creyó  desde  luego,  QOWá) 
£Bí  semejanles  casos  acontece ,  que  aquellos  libros  eran  o^os 
Iwtos  indicios  de  algún  tesoro  allí  encerrado  desde  el  tiempo 
ife  los  moros;  túvolos  algunos  años  en  su  poder,  reservándolo^ 
hasta  de  su  propia  familia,  y  sin  dejarlos  ver  de  personas  quo 
pudieran  haberle  desengañado  acerca  de  su  contenido,  gastó 
no  pequeña  parte  de  su  hacienda  en  hacer  secretamente  exca- 
vaciones que  le  condujesen  á  vista  del  supuesto  tesoro ;  y  á  su 
muerte,  ocurrida  catorce  años  después,  tan  solo  pudo  hallarse 
el  que  ahora  se  describe.  Hemos  creido  deber  hacer  esta  digre- 
sión por  ver  si  se  puede  así  poner  coto  á  la  especie  de  persecu- 
ción que  á  todas  horas  y  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía 
seestáejeroíendo  contra  esta  clase  de  monumentos  escritos,  que 
así  pueden  aumentar  el  caudal  de  nuestra  literatura,  como  ar- 
rojar luz  sobre  la  historia  civil  de  aquella  raza,  resto  de  los  anti- 
guos conquistadores. 

Quién  sea  el  autor  del  poema  se  ignora  de  todo  punto ;  nin- 
guna indicación  hemos  hallado  en  el  resto  del  tomo ,  que  se 
compone  casi  en  su  totalidad  de  fragmentos  de  libros  caste- 
llano-arábigos, reunidos  por  oi  colector.  El  estilo  y  lenguaje, 
atendidas  las  razones  ya  expuestas  en  otro  lugar,  nos  parecen 
pertenecer  al  último  tercio  del  siglo  x  vi,  es  decir,  medio  siglo 
4e^Mií9  que  fil  poema  de  ipfsé* 
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Apéndice  H,  núm.  4,  p.  SSi.EllibrodelRablñ  Smtob.'-  Razón 
tenia  el  autor  para  desear  que  el  códice  de  la  Nacional,  defectuoso 
y  sobremanera  incorrecto,  se  cotejase  con  el  del  Escorial.  Algo 
de  esto  habiamosya  hecho,  restableciendo  el  texto  en  algunos 
lugares  en  que  conocidamente  estaba  viciado,  y  corrigiendo  en 
otros  no  pocas  palabras  alteradas  por  el  copiante ,  cuando  tuvi- 
mos ocasión  de  ver  el  escrupuloso  cotejo  que  de  uno  y  oti*o  tiene 
hecho  el  Sr.  D.  José  Coll  y  Vehi,  catedrático  de  Autores  Clásicos 
en  el  instituto  de  San  Isidro ,  sugeto  aOcionado  á  este  linaje  de 
estudios  y  que  prepara  actualmente  un  tomo  de  poesías  anterio- 
res al  siglo  XV  para  la  BibVoteea  de  Autores  Españoles  de  Riva- 
deneyra.  No  habiendo  dicho  señor  tenido  inconveniente  alguno 
en  manifestarnos  su  interesante  trabajo,  nos  hemos  aprovechado 
de  él,  así  para  corregir  el  texto  del  Rabbi  en  algunos  pasajes, 
como  para  añadir  las  muchas  estrofas  contenidas  en  el  códice 
escurialense  y  que  no  se  hallan  en  el  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Está  aquel  conforme  con  este ,  aparte  de  ¿ilgunas  ligeras  va-  . 
fiantes ,  en  las  22  primeras  estrofas ;  mas,  concluidas  estas,  en- 
tran en  el  códice  escurialense  las  10  siguientes,  que  faltan  en  el 
de  la  Nacional : 


En  menos  ana  Tremosa 
Besaba  una  vegada , 
Estando  mu?  medrosa 
De  los  de  su  posada. 

Fallé  boca  sabrosa. 
Salina,  muy  temprada , 
Non  vi  tan  dulce  cosa, 
Mas  agrá  la  dejada. 

Non  sabe  la  persona. 
Secreto  es  muy  profundo ; 
Torpe  es  quien  se  baldona 
Con  los  bienes  del  mundo. 

Non  sabe  su  manera 
Que  á  los  hombres  astrosos 
Del  mundo,  lo  mas  era 
Tener  siempre  viciosos. 

Según  el  peso  asi 
Abaja  todavía , 
Lamas  llena,  otrosi, 
Ensalza  la  vasia. 


Un  astroso  cuidaba , 

Y  por  mostrar  que  era 
Sotil ,  yo  le  enviaba 
Escripto  de  tisera. 

El  nescio  non  sabia 
Que  lo  Gce  por  inQnta, 
Porque  yo  non  quería 
Perder  ert  él  la  tinta. 

Ca  por  non  le  deanar 
Fice  vasia  la  llena , 

V  non  le  quise  donar 
La  carta  sana  buena. 

Gomo  e!  que  tomaba 
Meollos  de  avellanas 
Para  si ,  y  donaba 
Al  otro  cascas  vanas. 

Yo  del  papel  saqué 
La  razón  que  decía, 
Con  ella  roe  finqné , 
Dile  carta  vacia. 


Siguen  después  la  29  y  30  hasta  la  35 ,  omitiéndose  casi  en  su 
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totaUdad  las  23,  24,  25»  S6,  27  y  28.  Concluida  la  estrofa  30, 

hay  una  suscrícion  qae  dice: 

^  Acaba  el  prólogo, 
7  comíema  el  tratado. 

suscrícion  que  falta  enteramente  en  el  códice  de  la  Nacional 
y  que  parece  natural  hubiese,  atendido  que  el  poema  consta 
evidentemente  de  dos  partes :  prólogo  ó  preámbulo,  y  colección 
de  documentos.  Por  otra  parte ,  no  se  hallan  en  el  del  Escorial 
ni  las  estrofas  36  y  37  ni  los  tres  primeros  versos  de  la  3á,  ni 
hay  de  la  39  mas  que  el  primero. 

Falta  la  estrofa  42  en  el  códice  de  la  Nacional ,  y  en  el  del  Es- 
corial la  que  este  pone  como  46,  y  empieza :  cEt  muy  sotil  trote- 
ro. •  Después  de  la  estrofa  58  el  del  Escorial  pasa  á  las  señaladas 
con  los  números  218  y  219  en  el  de  la  Nacional ,  y  después  con- 
tinúa : 


Camino  errado  anda 

Y  cae  de  rahes , 

Ca  nanea  cosa  demanda 
La-«al  y  otra  la  pez. 

Por  lo  qae  este  fase 
Cosa,  otro  la  deja; 
Con  lo  qae  á  mi  piase , 
Otro  mucho  se  queja. 

El  sol  la  sal  aprieta 

Y  la  pez  emblandesce , 


La  mejilla  fase  prieta , 
El  lienzo  emblanquesce. 

El  tal  es  y  tal  yase 
En  la  sn  grande  altara, 
Cuando  grande  frío  fase 
Como  cuando  calura. 

Con  frío  lo  fase  fiesta, 
Y  sale  4  su  encoenlro 
El  que  cuando  fase  fiesta 
Se  está  la  puerta  dentro. 


Inmediatamente  después  de  las  anteriores  estrofas ,  que  no  se 
hallan  en  el  de  la  Nacional ,  siguen  en  el  del  Escorial  las  alli  se- 
ñaladas con  los  números  220-48,  volviendo  después  á  la  91,  que 
empieza : 

Tanto  es  un  dedo  fuera. 

Los  dos  primeros  versos  de  la  estrofa  69  forman  mejor  senti- 
do ,  según  se  hallan  en  el  códice  del  Escorial  : 

Un  tavardo  alcanzado 
La  su  cuita  se  enfiesta. 

De  aquí  en  adelante  el  códice  del  Escorial ,  aunque  mas  con- 
formé eñ  la  lección ,  presenta  gran  variedad  en  el  orden  de  las 
estrofas ,  y  tanta  ,^que  no  es  fácil  atinar  con  la  causa  della.  He- 
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mes  4ich0  que  desde  la  e^trofe  249  pñsd^  i  la  9i « mgm  ntm^^ 
forme  con  el  otro  hasta  la  159,  donde  pasa  é  la  19i»  y  OQftiwit 
asi  sin  interrupción  hasta  la  217.  Después  de  esta,  pasa  repen- 
tinamente á  la  59 ,  sigue  basta  la  00 ,  y  volviendo  á  la  S50,  pro- 
sigue hasta  la  285 ,  terminada  la  cual  pasa  á  Ja  *159  basta  la  199. 
Las  estrofas  77  y  78  presentan  hastaolf  variedad  ea  ^  ciídica 
del  Escorial : 


Un  buscador  cpn  tieola 
YeoeaaoaalesiiiAy 
Otro  non  se  comenta 
Fallando  en  abastanza. 


•QiíieB  4^1te<é  se  €Dtf«ou 
fintícsk  ^n^áe  fall|p*lo, 
Ca  |»odna  cieriamenie 
Hico  hombre  $er  llamado. 


Pág.  339,— También  la  67  $8  hatta  «ig»  alterada  «ia  el  téfi-^ 
ee  del  Escorial.  Dice  asi: 

Tanto  que  hombre  se  tiemple, 
Basta  con  lo  que  loviere, 
Del  demás  será  siempre 
Siervo  CMWit«  ▼hricre. 

Pág.  34S,  astrofa  186. — Los  dos  últinMis  M»aM  da  aaka  49i* 
trofa,  según  tos  pone  al  de  la  Nacional,  son : 

Trabaja  por  lazrnr 

Si  quier  ladra  de  rieblo. 

Pág.  348.  — La  estrofa  332  y  dos  siguientes  ^  «n  el  cddice  4el 
Escorial,  dicen  de  esta  manera : 


Aunque  mochos  de  aquellos 
$it  ttenen  |H{r  üml  ireehos^ 

Cuando  al  malo  aprovecha 
Dañar  al  bueno  aducho, 


Segunt  es  el  lugar, 
YalUieii^)oc4ial«f, 
Fase  priesa  el  vagaf;, 
£  fas  lomar  envés. 

Yo  nunca  he  querella  1  £1  mal  por  el  bien  pecha , 

Del  mundo  y  de  sus  fechos ,  |  Desto  me  agravio  mucho. 

Pág.  SS2.— Después  de  esta  estrofa  ^7,  hay  en  el  códice 
4el  fisoorial  la  siguiente,  que  falta  en  el  de  la  füaoiwiale 

Cuanto  mal  va  tomando 

Con6llUir»i»oríla» 
Tanto  irá  gaaanda 
Buen  saber  todavía. 

Pág.  336.,  estxok  SS8.— £aÍ4g^4a  4^ti^4ftíW%  A  ^6á¡m 
eaourjaleuase  icae  Ja  guíente : 
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El  celo  con  sa  okr« 
Al  que  es  menguado  gasU» 
Y  al  rico  que  le  sobra 
Cuairo  lauto  que  le  Uasla. 

También  la  siguiente  presenta  variantes  de  consideración: 

Cuidando  que  mas  largo 
Algo  ba  sti  vechto, 
Tióiiese  por  amargo 
Cou  lo  SU}  o  el  mesqahio. 

Pág.  o57« — Después  de  la  566  bay  estas  cinco  en  el  del  Esco- 
rial: 


Estos  bien  lazrados 
De  cuerpo  y  corazón , 
Amargos  y  cuitados, 
Viven  en  toda  sazón. 

De  noche  y  de  día 
Cuitados,  mal  MKlantes, 
Fasiendo  todavía 
Revés  de  sus  talantes. 

El  derecho  amando, 
Fase  por  Tuerza  tuerto, 

Pág.3S7,ettroia376: 


Y  yerros  cobdiciando , 
Obrar  el  raso  cierto. 

Hombre  tanto  folgado 
Nunca  niscfó  jam&s. 
Como  el  que  nunca  ha  pensado 
De  nunca  valer  luas. 

Hombre  rahez ,  astroso. 
Tal  que  nOs  ba  vergüenza , 
Este  vi?e  vicioso. 
Que  nüi  piensa  uio  soefta. ' 


Sabe  si  el  mondo  alaba 
Cosa,  ó  por  mcyor  nombra, 
Que  muy  ahina  se  acaba, 

Y  jiasa  como  la  sombra» 

Pág.  36i,  estrofa  438. —Esta  estrofa  se  halla  muy  viciada  ^n 
uno  y  otro  códice.  £1  del  Escorial  la  trae  asi : 

riacer  qte  t#ma  hombre 
Con  lo  que  non  entiende 
Medio  placer  ha  hombre, 

Y  tura  nones  eade. 

Pág.  563,  estrofa  447: 

E  en  el  manilo  non  hsbria 
Nin  sobre  Ilcrro  otro  hombro 
De  tan  grande  mejoría 
Como  de  boaibre  á  hombre. 

Pág.  363.— De  muy  diferente  manera  se  balht  esta  túcúía 
470  en  el  códice  de  la  fiíacional : 
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Amigo  de  la  bnena 
Andania  cuando  creace. 
Luego  asi  se  torna 
Guando  ella  fallesce. 

Pág.  364 ,  estrofa  482  : 

Quien  mal  recibe  dellas 
Él  se  busca  lo  tal, 
Ca  del  grado  de  aquellas 
Nunca  1*  farian  mal. 

Entre  las  estrofas  494  y  495  se  hallan  en  el  códice  del  Es- 
corial las  siguientes : 


Es  de  huésped  compaña 
De  las  cosas  pesadas; 
Que  á  todo  el  mundo  dapna 
Fallo  algunas  vegadas. 

Non  digo  por  pariente 
O  amigo  especial , 
Que  ha  por  bien  la  gente 
Compañía  deste  tal. 

Sabe  mi  voluntad 
Esto  con  él  en  gloria , 
Non  tenga  poridad 
Que  á  él  non  es  notoria. 

Mas  hombre  que  pesado 
Es  en  todo  su  fecho , 
Quiere  tal  gasaiado 
Que  en  anchura,  en  estrecho. 

Que  al  tal  nin  por  ruego 
Non  querría  fablar, 
Cuanto  mas  tras  mi  ftiego 
Escuchar  su  parlar. 

Y  si  uno  non  es  ido. 
Catar  otro  do  llega , 
La  mengua  que  non  vido 
Al  otro  non  se  niega. 

Cuando  uno  se  parte 
Pienso  perder  querella. 
Viene  por  otra  parte 
Quien  desfase  su  huella. 

Hoy  me  preguntaba 
Alegre  por  mi  puerta. 
Non  sabie  si  quedaba 
La  mujer  medio  muerta. 

Con  la  poca  fariña 


Del  dinero  otro  tal , 
Descubrióse  ahina 
El  suelo  del  cabdal. 

Si  vendi  mi  ganado 
Por  mengua  de  cebada. 
El  de  resien  llegado 
Non  piensa  desto  nada. 

Quiera  que  ¿  su  caballo 
Buen  aparejo  salle , 
Yo  con  vergüenza  callo , 
Paseando  por  la  calle. 

Por  ver  algún  vesino 
Si  me  querrá  dar  de  la  paja 
A  treque  de  algunt  vino, 
Rescelando  la  baraja. 

Va  mojtr  por  villa 
Si  sabe  que  lo  buscase , 
Era  cierto  rensilla 
Por  pagarme  fincase. 
.  Él  quiere  buen  semblante 
En  todos,  de  placer ; 
Cosa  sin  catar  ante 
De  lo  que  puede  ser. 

Si  non  basta  el  primero 
Nin  el  día  segundo , 
Mas  quiere  en  el  tercero 
Que  si  le  via  el  mundo. 

Cierto  es  y  non  fallezco 
Proverbio  todavía 
El  huésped  y  el  pece 
Fieden  al  tei*cero  día. 

Además  de  su  empacho , 
Que  enojado  me  deja , 


ADICIONES 

De  otn  cosa  le  tacho 
Con  que  doblo  mi  queja. 

Ca  los  de  mi  compaña 
Pasarían  con  quienes  quiera  9 
Por  mostrarles  fazaña 
Boles  yantar  entera. 

Ga  en  casa  regida 

Pág.  365,  estrofa 506: 


Y .  NOTAS. 

Con  la  sazón  convien , 
Gobernarse  la  vida 
Gras  mal ,  eras  bien, 

Y  siervo  que  mendrugo 
Comerla  de  centeno. 
Por  su  causa  madrugo 
A  comprarle  pan  bueno. 
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Homme  non  querría 
Sino  daqnello  que  non  Uen» 
Desprecíalo  el  dia 
Que  á  la  mano  le  vien. 

Pág.  366,  estrofa  518. — Esta  estrofa  se  halla  de  muy  distinta 
manera  en  el  códice  escuríalense : 

Gontesce  al  que  escuchó 
Los  dichos  de  mi  lengua , 
Del  bien  se  aprovechó , 
Por  el  mal  me  dio  mengua. 


Pág.  367. — Inmediatamente  después  de  la  estrofa  531  si- 
guen en  el  códice  del  Elscorial  las  siguientes: 


Al  que  non  quiera  engaño 
Nin  en  don  nin  en  presdo» 
Por  fuir  del  dapno 
Rasónaslo  por  nescio. 

Por  algos  allegar 
Falsando  y  robando , 

Y  la  verdad  negar, 
Sobre  ello  perjurando. 

Gonosce  tu  medida , 

Y  nunca  errarás , 


En  toda  la  tu  vida 
Soberbia  non  farás. 

Cual  quieres  rescebir 
Tal  sea  rescibido 
De  si  y  sabe  servir 
Si  quieres  ser  servido. 

Fas  pagados  los  hombres, 
Y  faserte  han  pagado , 
Honrarás  los  sus  nombres 
Si  quieres  ser  honrado. 


Pág. 367.— Esta  estrofa  536  se  halla  en  el  códice  escuria^ 
lense  de  la  manera  siguiente : 

Del  Tablar  extrañamos 
Non  por  á  él  tachar, 
Mas  pocos  fallamos 
Que  lo  sepan  templar. 
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Pág.  368,  estrofa  S52: 

r»erpo  es  el  callar, 
Eliabltr^selalma; 
Aoúnal  el  fiíiblar, 
Ei  ciclar  e&  la  salma. 

Salma  aquf  está  conocidamente  por  enjalma. 
Pág.  369,  estrofa  859: 

En  toda  costumbre  tal 
En  todos  hombres  esto , 
Verás  qae  bay  bien  y  mal, 
Han  loor  y  deuueslo. 

La  estrofa  861  falta  en  el  cddíce  det  Escorial ,  y  en  la  si- 
guiente el  verso  tercero  se  lee  de  esta  manera : 

Dos  pieles  sin  ijadas. 

Estrofa 864. — El  último  verso: 

Oras  eT  contrallo  siente. 

Estrofa  868: 

CMn^gnttl  bien  scpiied» 
Perder  sin  que  mal  obre , 
Nía  por  su  saber  cueda 
defender  de  ser  pobre. 

h»  qoe  cria  j  defiende « 
0e  aquello  was  habernos , 
igua  mucba  por  ende 
É  dei  aire  tenemos. 

Tales  son  las  notables  variaiites  que  presenta  el  cdtdice  del 
Escorial  colejjado  con  el  de  lai  Biblioteca  Nacional;  variantes 
de  tal  especie,  que  casi  nos  hacen  sospechar  sea  una  redaceion 
posterior  y  mejorada  de  la  misma  obra.  Solo  asi  se  explica  la 
falta  de  identidad  que  se  nota  en  uno  y  otro. 

Antes  de  cerrar  las  notas  correspondientes  al  Apéndice,  ha- 
bremos de  advertir  que,  aunque  en  la  pág.  236  del  tomo  n  pro- 
metimos dar  á  luz  el  Diálogo  entre  Caronte  y  el  alma  de  Alejan- 
dro FarnesiOf  obra  del  célebre  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
no  es  ya  necesario,  por  haberse  anticipado  nuestro  amigo  Don 
Adolfo  de  Castro,  publicándolo  en  el  tomo  de  Curiosidades 
bibliogrificas ,  kkxvih  de  h  Colección  de  Rivadeneyra. 


Estrofa  892: 
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Apéndice  H,  núin.  5,  p.  373.  —  Este  poema  déla  Danza  ge~ 
neral  de  ¡a  muerte  ha  sido  publicado  el  año  pasado  en  París 
porD.  Florencio  Janer»  aunque  sin  las  notase  ilustraciones  que 
el  público  tenia  derecho  de  esperar  de  quien  tiene  dadas  mues- 
tras de  erudición  y  aprovechamiento  en  estas  materias,  ignoraba 
sin  duda  que  el  Sr.  Tícknor  lo  habia  ya  dado  á  luz  en  1883 ,  pues 
de  lo  contrario  és  de  creer  no  hubiera  omitido  el  conveniente 
cotejo  entre  el  códice  del  Escorial  y  el  manuscrito,  mas  moderno, 
de  la  biblioteca  Imperial  de  París,  del  cual,  sin  embargo,  nos 
hemos  aprovechado  alguna  vez  que  otra  para  corregir  palabras 
y  frases  viciadas  en  la  copia  impresa  por  nuestro  autor. 

Del  asunto  del  poema  se  In  dicho  ya  lo  bastante  en  el  curso 
de  esta  obra  para  que  sea  necesario  volver  sobre  él ;  baste  decir 
que  fué  general  en  toda  Europa,  hallándose  en  latin  y  en  todas 
las  literaturas,  como  lo  hizo  ya  notar  el  Sr.  marqués  de  Pidal 
en  cierto  trabajito  sobre  un  c  fragmento  inédito  de  poema  anti- 
guo castellanoi.  A  este  mismo  asunto,  y  copiando  á  veces  las 
palabras  del  poema,  escribió  Juan  de  Pedraza ,  tundidor  y  veci- 
no de  Segovia,  una  farsa,  que  se  imprimió  en  155 1 ,  en  un  tomo 
en  8.*  mayor,  intitulada:  Farsa  llamada  Danza  de  la  muerte, 
en  que  se  declara  cómo  á  todos  los  mortales ,  desde  el  Papa  hasta 
el  que  no  tiene  capa ,  la  muerte  hace  en  este  misero  suelo  ser 
ygualeSf  y  <ínadie  perdona.  Contiene  mas :  cómo  cualquier  ví- 
viente  humano  debeamar  la  razon^  teniendo  entendimiento  della; 
considerando  el  provecho  que  de  su  compañía  se  consigue.  Va 
dirígida  á  loor  del  Santíssimo  Sacramento :  hecho  por,  etc.  Há- 
llase esta  farsa  en  un  precioso  tomo  de  farsas  y  églogas  de  la  bi- 
blioteca de  los  duques  de  Baviera,  de  que  dio  ya  extensa  noti- 
cia el  erudito  é  inratigabie  D.  José  Wolf,  publicando  integra  di- 
cha farsa,  ilustrada  con  notas  críticas  y  filológicas  de  no  escaso 
valer.  Eine  Spanisches  Frohnleich  nasspiel  von  Todlentanz 
(sobre  un  auto  sacramental  de  la  Danza  déla  muerte),  Vie- 
na,  185á. 


SUPLEMENTO  A  LAS  NOTAS. 


Por  causas  independientes  de  nuestra  voluntad  nos  hemos 
yisto  precisados  á  emplear  mas  tiempo  del  que  era  regular  en  la 
publicación  de  los  cuatro  tomos  de  que  se  compone  esta  HistO" 
fia  de  la  literatura ;  pero  esto  mismo  nos  ha  dado  ya ,  y  nos 
da  ahora ,  ocasión  y  motivo  de  hacer  en  ellos  algunas  adiciones 
y  rectificaciones  de  importancia.  El  mismo  Sr.  Ticknor,  con 
cuya  amistad  nos  honramos,  y  con  el  cual  seguimos  hace  años 
una  correspondencia  en  extremo  amena ,  al  par  qué  instructi- 
va, aprovechándose  del  largo  intervalo  que,  mal  que  nos 
pese,  ha  transcurrido  entre  la  impresión  del  tomo  primero  de 
esta  nuestra  traducción  y  los  siguientes ,  ha  tenido  á  bien  re- 
mitimos nota  de  algunas  rectificaciones  que  deseaba  se  hiciesen 
en  su  texto ,  y  así  lo  hemos  hecho  exactamente  siempre  que 
sus  indicaciones  y  deseos  han  llegado  á  tiempo  de  cumplirse. 
También  nosotros,  volviendo  sobre  lo  que  ya  hemos  dicho  en 
las  notas  á  los  tres  tomos  anteriores,  aprovechamos  la  ocasión 
qpe  se  nos  ofrece,  ya  de  reparar  omisiones,  ya  de  corregir  da- 
tos y  noticias  que  no  son  enteramente  exactas;  porque,  como 
dice  el  ada^o  latino,  errare  humanum  est,  y  mas  queremos  con- 
fesar nuestras  culpas,  á  fuer  de  pecadores  arrepentidos,  que  no 
pasar  plaza  de  renitentes  é  inducir  en  error  á  nuestros  lectores. 

Tomo  i,  nota  14,  p.  233. — Al  tratar  del  Dr.  Ferreira  hemos 
citado  mal  el  titulo  de  su  obra ,  que  no  es  Poesías  lusitanas^  se- 
gún alli  dijiaK)s ,  sino  Poemas  ItisUanos ;  y  mas  adelante  hemos 
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dicho  equivocadameRte ,  siguiendo  en  esto  á  nuestro  autor,  que 
dicho  poeta  portugués  atribuyó  el  Amadls  al  infante  D.  Antonio 
de  Portugal,  siendo  asi  que  á  quien  el  hijo  de  Ferreira,  que  pu- 
blicó sus  poesías,  alude,  es  á  D.  Alfonso.  En  la  misma  página,, 
nota  42,  está  mal  escrito  el  nombre  de  Briolanja ,  y  á  la  vuelta, 
pág.  234,  donde  dice  García  Ordoñez  de  Hontalvo,  castellano 
de  Medina  del  Campo,  habrá  de  leerse  regidor. 

Pág.  244.  —  Dijo  el  autor  equivocadamente ,  y  nosotros  lo 
repetimos  en  la  traducción,  que  Anaxártes,  el  héroe  caballeres- 
co, creado  por  la  fértil  inventiva  de  Feliciano  de  Silva ,  fué  hijo 
de  Lisuarte  da  Greoiüi ,  td  cual  es  un  9rM)r;  como  fuede  verse  en 
el  árbol  genealógico  de  esta  familia ,  que  hace  poco  publicamos 
entre  los  preliminares  al  tomo  xl  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles.  Xnaxártes  fué  hermano  de  D.  Florisel  de  Niquea ,  é 
ambas  de  AaaMdí9>d9  Gffecát). 

Tampoco  está eitadb  con  eMctíMá- Reírla  pág..  3B3r) ek tíétío 
áA  libro  43  cftbajjl^ifts  q^e  eoiüfma  Qomkoi  Vkvmmétñ  éb 
Oviedo,  No  habian^M^s  en tonce8rk)gv«d<^taaer  á<]iQ»KÍala  esla^rar 
cisima  ob^a,.  de  la  que  no  eoQOceiiiL0&  wm  qw  UA  sola  y  teieo^ 
Qjamplar  coa  el  siguiente  titilo :  Libro  d^l  muy  e^formdo  eí^in-^ 
vmdíH^  eabaUsrode  t^  Fortuna^,  propiísmm^  Uamado  Don  Chr 
ribaUe,  ^e^segrnisu-verdadera^ifUeífpretacioñ,  quiere  detír í^ir. 
ce  ó  bienaventurado ,  wufivawnto  imprimido  et  ifenüoy  á  e$t» 
kngm  eastellamk,  etc.  Valencia ,  iH9. 

Pág.  2^5 ,  li^br^  de  leerse  Baladro  per  Baladoo»  ^  y  m  la  272 
GH'Affibaio  poü  Gil  día  lUbata. 

Pág.  333,1  en  l<ugar  de  Domingo  de  Caslega habrá,  de  leerse^ 
DmAngo^de  Ga%telu.  Fué  este  un  cabaUeito- vizcaína  lauy  afieia-» 
nado  á  lias  letras,  que  oesidió  pov  mucho»  a¿k)s  en  ttilao.  Vene-» 
ota  y  atro£(.  puntos  dte  It^ia,  eoD)  algnn  cargo  ó.coaúsktt  de  Gáe«* 
losiV,  ya  qjm  na  sea  el  midmo  Gotíeluf^xñ  le  sigtiki  despuestá 
YcMte^  y  f«hó  secretario  de  su.  hijo  F«U(^  U.  Ifo  &ié  autor  d» 
nimgúmi  eontiiütfiíoioa  c^  lai  Cek$^a;  lo  qiae  hizo  iué  pikblic^a 
de-  nuev.o<  en  Ven^a^  en  13^ ,  juntomeate  eon  h.  seguesda 
pairte  (fe  Fdimna  ie.Sikfai  que  airababarde  satír^á  Ju^  ea  Bqma« 

P^  983i.— Juan  Sedeño,  que  puso.  en.  vensa  bi  Cebutina, 
no- fué  teadiictx>r  deft!F4sa(^,  cQmo> ciioe; naeatni aukv;  esoitO' 
diatíi»to,qM!VÍyióoeroaidonBisiglo>da6ptteft,  y^fuetanh» 
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bk»  tradujo  ¡jC  lagrime  di  San  Pletrode  Luigi  Tanrilo.  Y  en 
cuanta  á  ta  eoraedia  intUcdada  El  edoso ,  de  que  se  trat»  en  ki 
nota  S5,  correspondiente  ála  p.  S84,  habremos  de  advevtic 
qqe  esr  la  misma  intitulada  La  Lena ,  con  la  cffcunstancia  de  que 
en  liD  mismo  bíío  la  imprimía  dfi»9  vece»  en  Hilan  un  mismo  imn 
pi^sor ,  «na  rez  con  el  título  de  Ceh90y  otmcon  el  de  Lena.  Bu 
usa  de  ellas  el  autor  se  denomina  Alfonso  Velazquex  de  Vefats^ 
eo » It)  cual  no^  deja  duda  en  cuanto  al  signiñeado  de  la  abren 
▼iatiira  Vz. 

Pág.  334.  — Donde  dice  Guillermo  Ameller  habrá  de  leerse 
Anetier  á  Anetier^^  y- por  Plague»,  Plagné$. 

Pág.  453. — Aquí  se  llamó  inadvertidamenle  i  Fernando  de 
Pulgar  V&nMi  Peres  de  Guzman . 

¥ég.  (SOO. — ñafj  aqui  error  en  k  fecha  en  que  se  compuso 
el  Libro  de  Patronio ,  d  sea  Et  Conde  Lueanor ;  en  lugar  de  era 
ii,GCGG  hxxa.  aftos,  habrá  de  leerse  u^ccg  ÓLXsxin,  que  corres- 
pondeal  afio  de  434&  Don  Juan  Manuel,  habiendo  nacido  á  5 
de  mayo  de  1282,  tenia  á  la  sazón  sesenta  y  tres  años. 

Pág.  576« — Ai  tratar  en  la  Addenda  et  Corrigenda  Á  este  to- 
mo i,  del  fuero  de  Onriedo  y  de  la  carta^puebla  de  Aviles,  que 
son  hai^  ahova  los  documentoa  mas  antignosique  se  conocen 
e»  castellano ,  citamos  ^  bajo  la  autoridad  de  usi*  erudüo  táa 
distinguido  oome^B.  José  Velazquez. ,  un  privilegio  otorgado)  por 
el  conde  Garei  Bemamdez  al  conde  Hernán  Mentales,  su  vasa- 
lio,  en  la  era  de  988 ,  suponiendo*  que*  tenia  mas  aalígdedad  que> 
aquellos^.  Pero  examinada  mas  de  cerca  la  cuestío» ,  y  babienn 
do  reconocido  algunos  copias  d3  dicho  documento,  tenemo» 
motivo  para  sospechar  que  fué  redactado  priineramente  en  latí» 
y  diespues  romaiioeado. 

Tomo  n,  p.  47.-^Enl»nota  35,  correspondiente  á* Francisco 
Sánchez  el  Brócense,  y  al  hablar  de  la  traducción  del  Garcilaso 
heelia  en  Londves  por  J'.  H.  WiíTen,  dqo  nnestro  autor  q<H« 
estaba  precedida  de  una  Vida  de  aquei  poeta  y  d&uní  Disctino 
íc^e  la  poesía  castellana.  E^Ul  última  noticia  necesita  rectiñoa- 
cion.  Lo  publicado  por  el  editor  es  el  discurso  del  Sr.  QuiuCanai 
que  precede  á  la  ooleccíon  de  sua-  poesias«  En' la- misma  nota, 
jpoos',  y  columna  eigoieflte ,  donde  dice  diseplacHm,  faabrá  de 
leerse  vtaa*^ 
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Gap.  xiu,  nota  43,  p.  380. — Donde  se  dice  que  la  primera 
edición  del  Peregrino  en  w  patria  es  de  Madrid ,  habrá  de  leerse 
Setnlla. 

Cap.  XV 9  p.  3i4. — Hay  equivocación  en  el  numero  de  cp- 
medias. que  Lope  anunció  ya  como  suyas  en  1603,  pues  en 
lugar  de  341 ,  como  dice  el  texto ,  habrá  de  leerse  219 ;  si  bien 
él  mismo  se  contradice,  pues  en  el  prólogo  al  Peregrino ,  1603, 
dice  que  son  230,  y  en  algunas  ediciones  posteriores,  y  princi- 
palmente en  la  de  1605 ,  que  sirvió  para  la  reimpresión  de  sus 
Obras  sueltas ,  t.  iv ,  se  dice  terminantemente  que  fueron  338. 

Tomo  iii,  cap.  xxiv,  p.  36. — Donde  dice  Astrónomo  fingido, 
habrá  de  leerse  Astrólogo  fingido. 

Cap.  XX vu,  p.  449. — ^ Donde  dice  Tomás  Caundish ,  habrá  de 
leerse  Cavendish ;  y  en  la  152 ,  linea  20 ,  en  lugar  de  punto 
bastante  elevado,  habrá  de  decir  puesto. 

Pág.  458 ,  lín.  9.  -—Por Gutiérrez  de  Cetina,  léase  Gutierre. 

Pag.  183,  nota 20,  col.  1.*,  Un.  8. — Hace  poco  honor,  in- 
sértese tan. 

En  la  p.  3i4  citó  el  autor  la  Historia  de  la  reina  Sevilla,  y 
el  libro  de  los  Hofiestos  amores  de  Peregrino  y  Ginebra ,  dos  de 
las  novelas  mas  populares  del  género  llamado  caballeresco.  No 
habiendo' entonces  logrado  ver  ni  una  ni  otra,  no  nos  fué  posi- 
ble decir  nada  en  las  notas;  mejor  informados  hoy  dia,  dire- 
mos que  en  la  primera  de  ellas,  fundada  en  un  episodio  de  la 
historia  fabulosa  de  Garlomagno,  aparece  un  personaje  Uanmdo 
el  conde  Tomillas,  «gran  traidor  y  aleve»,  que  pudiera  muy 
bien  ser  el  mismo  de  quien  Cervantes  asegura  haber  historia 
escrita. 

De  la  segunda  hemos  visto  una  edición  hecha  en  Sevilla  por 
el  mismo  Jacobo  Cromberger,  1527, 4.'',  con  el  siguiente  titu- 
lo :  Libro  de  los  honestos  amoi*es  de  Peregrino  y  Ginebra,  etc..., 
f^idos  por  la  mayor  parte  moralmente ,  etc.  Fué  su  autor  Her- 
nando Diaz,  estudiante  de  Salamanca. 

Cap.  XXXIX,  p.  430,  lin.  22. — Donde  dice  Avisos  de  Foras- 
teros, habrá  de  ser  Guia  y  Avisos. 

Pág.  481 .  —  Donde  dice  Sebastian  Mathevrad,  léase  Mathevad. 

Pág.  489.  —  Aqui  citamos  mal  el  libro  de  D.  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  señor  del  Fresno  de  Torote,  pues  en  lugar  de  Siete 
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discantes ,  debe  ser :  El  buen  placer  trovado,  en  trece  disean^ 
tes,  etc. 

Pág.  546.  —  AI  citar  en  las  adiciones  á  la  nota  4  del  cafritu* 
\o  XXXV  algunos  tf tulos  de  novelas  del  género  llamado  caballe- 
resco-sentimentai ,  cometimos  alguna  inexactitud  por  no  tener 
presentes  los  libros  á  que  nos  referíamos.  Mejor  informados  boy 
día ,  diremos  que  las  dos  primeras  componen  un  solo  libro  con 
el  siguiente  título :  Tractado  compuesto  por  Johan  de  Flores  á 
su  amiga.  Al  fin  :  c  Acaba  el  tractado  compuesto  por  Johan  de 
Flores ,  donde  se  contiene  el  triste  fin  de  los  amores  de  Grisel  y 
Mirabella ,  la  cual  fué  á  muerte  coudemnada  por  cierta  sen- 
tencia disputada  entre  Torrellas  y  Bra^ayda ,  sobre  quién  da 
mayor  ocasión  de  los  amores ,  los  hombres  á  las  mujeres ,  ó  las 
mujeres  á  los  hombres ,  y  fué  determinado  que  las  mujeres  son 
mayor  causa.  Donde  se  siguió  que,  von  su  indignación  y  mali* 
eia,  por  sus  manos  dieron  cruel  muerte  al  triste  de  Torrellas. »  La 
edición  que  hemos  vi$to  es  en  4.**,  sin  año  ni  lugar  de  impre^n, 
pero  debe  ser  del  siglo  xv. 

Otra  hay  mas  moderna  de  Sevilla,  d524,  4.**,  con  el  título 
algo  cambiado :  Tm  historia  de  Grisel  y  Mirabella,  con  la  dispu" 
ta,  etc.,  y  por  fin  otra  tercera  de  Toledo,  1526,  4.® 
^  La  de  Lu^man  y  Arbolea  es  la  misma  conocida  con  el  titulo 
de  Selva  de  aventuras,  de  que  ya  se  trató  en  el  t,  in,  p.  314  de 
esta  traducción. 

En  la  p.  548  citamos  una  historia  del  moro  Abindarraez  an* 
terior  al  año  de  i565,  en  que  publicó  m  Inventario  Antonio  de 
Villegas.  En  efecto,  hemos  visto  una  intitulada :  El  moro  Abin^ 
darraez  y  la  bella  Xarifa,  4.°,  letra  de  Tórtis,  sin  año  ni  lugar 
de  impresión ,  aunque  hecha ,  al  parecer ,  entre  los  años  de 
4535  y  1540.  Se  reimprimió  mas  tarde  con  el  mismo  título  en 
Toledo,  por  Miguel  Ferrer ,  1561 ,  12.**  Del  Inventario  de  Ville- 
gas, además  de  la  edición  en  8.**  de  1565,  hay  otra  anterior 
en4.** 

Pág.  549.  — Por  cálculo  solo  fijárnosla  muerte  del  célebre  no- 
velista Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo  á  fines  del  año  1634 
ó  principios  del  siguiente;  pero  de  un  cuaderno  formado  por  Don 
Tomás  Vargas  Ponce  á  la  vista  de  los  libros  de  defunciones  de 
las  parroquias  de  esta  corte ,  y  que  original  se  guarda  en  la  bi- 
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Ujoieca  de  la  fieal  Academia  de  la  Historia ,  res^a  que  mmó 
á  40  de  julio  de  1635 ,  en  la  calle  de  Toledo,  en  las  casas  de  la 
Gooiiiañjia. 

El  autor  del  Msson  del  Jtfuitdo  ^  á  quien  equivocadamente 
llamamos  Ribero  en  la  p.  SB2  de  esto  tomo  lu,  es  el  mismo  Ro- 
drigo Fernaodez  de  Ribera,  isecretario  del  marqués  de  Algaba, 
de  quien  ya  se  hi^  mención  eivla  p.  S41  del  mismo  tomo. 

Tomo  iv»  cap.  vi,  nota  18,  pág.  132. — Por  su  omisión  de 
Lope,  y  otras  no  menos  notables  en  su  Teatro  español^  Huerta 
fué  vivamente  atacado  en  un  papel  intitulado  Carta  á  D.  Vi^ 
cenU  Garda  de  laHuerta^  etc.,  por  D.  J,  D.  €.  (Madrid,  1787, 
12.*^,  pp.  36-46).  También  se  esoriUó  contra  él  otro  papel  con 
el  titulo  de  Diálogo  transpirenaico  é  hiperbóreo  (s.  a.,  IS."*)» 
en  el  que,  entre  otras  cosas,  se  le  ridiculiza  por  el  empleo  de  vo- 
ces entrañas ,  como  las  de  instremeos,  pu%ibHidad ,  y  otras,  y 
por  escribir  Xaira  en  lugar  de  Zaira  en  su  traducción  de  dicba 
tragedia. 

Cap.  VI,  p.  137. — La  postración  del  drama  continuó  hasta 
los  tiempos  de  Moratin  el  joven  y  sus  triunfos.  El  autor  de  la 
Década  epistolar  sobre  el  estado  de  las  letras  en  FroMcia  (8.% 
Madrid,  1781 ,  reimpreso  en  1797) ,  después  de  dar  una  noticia 
nMiyámpUa  y  favorable  de  los  teatros  de  París,  apit>vecha  la 
ocasión  de  dar  su  opinión  acerca  de  la  reforma  de  los  teatros 
españoles,  y  le  dice  al  amigo  á  quien  escribe ,  estas  notables 
palabras :  c  Empiece  V.  por  echarlas  abajo,  y  después  hablare- 
mos. >  Parecía  en  verdad  no  haber  á  la  sazón  otro  remedio 
para  el  teatro  que  el  que  aconseja  este  autor ,  quien  fué  nada 
menos  que  duque  de  Almodóvar,  embajador  en  Lisboa,  San- 
Petersburgo  y  Londres ,  y  á  su  muerte  director  de  la  Academia 
Española.  Su  Década  está  escrita  con  gracia  y  ligereza,  si  bien 
es  algo  superficial.  Aunque  su  autor  se  manifiesta  partidario  de- 
cidido de  la  escuela  irancesa  en  materias  literarias,  ataca  con 
vehemencia  la  filosófica.  Hay  un  elogio  del  Duque  ,  escrito  por 
J).  Nicolás  Rodríguez  Laso ,  que  se  leyó  en  la  Academia  el  2  de 
julio  de  1794 ,  y  se  imprimió  al  siguiente  año  en^."" 

Cap.  VI,  nota  S2,  pág.  140. — Antes  de  publicarse  la  Comedia 
Nueva  9  ya  habia  Moratin,  en  su  Derrota  de  los  pedantes  (Madrid» 
1780 ,  12.*),  atacado  á  los  poelas  dramáticos  de  su  tiempo,  po- 
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niéndolos  de  gente  c  que  embadurnan  y  apestan  al  teatro  con 
unas  cosas  que  llaman  comedias,  compuestas  de  retazos  mal  ar- 
rancados de  aquí  y  de  allá ,  atestadas  de  mas  defectos  que  los 
originales  que  copian  ,  y  sin  ninguna  de  aquellas  perfecciones 
que  disculpan  ó  hacen  olvidar  los  errores  de  los  antiguos».  (Pá- 
gina 8.) 

Cap.  viu,  nota  2,  p.  151. — Has  ya  para  entonces  habia 
Martínez  de  la  Rosa  levantado  á  su  memoria  un  monumento 
mas  noble  y  duradero  con  su  Viuda  de  Padilla^  representada  por 
primera  vez  en  Cádiz  en  1812,  durante  el  sitio  de  los  franceses, 
en  un  teatro  provisional  construido  al  efecto ,  por  hallarse  el  de 
la  ciudad  expuesto  á  las  bombas  que  arrojaba  el  enemigo.  El 
sagaz  embajador  de  la  república  veneciana  á  Carlos  V,  Andrea 
Navagiero ,  se  halló  en  Toledo  cuatro  años  después  del  suplicio 
de  Padilla ,  y  hace  una  relación  sucinta ,  aunque  bien  trazada, 
de  todo  el  suceso  {Viaggio,  1563,  f.  10). 
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Aarsers  de  Somerdyck  ,  su  Viaje  por 
España.  Tomo  iii ,  página  i7. 

Abad  (Pedro),  chantre  de  Sevilla  en 
tiempo  de  S.  Fernando,  i,  495. 

Abarbanel  ,  sus  Diálogos ,  traducidos 
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Academias  del  Jardín ,  de  Polo  de 

Medina,  ni,  551. 
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regui.  lu,  223. 
Acero  (El)  de  Madrid ,  por  Lope  de 

Vega,  n, 320. 
Acevedo  (Alonso  de),  F.  1615.  — Su 

Creación  del  mundo,  iii,  155,  480. 
Agosta  (Cristóbal  de),F.  1578.iii,4l4. 
Actores  y  cómicos  (especies  de),  ii, 

480.— A  veces  improvisados.  397.— 

Su  condición  y  número,  ni,  111.— 

Pagados  al  dia.  113. 
Actrices  ó  cómicas;  representaban 

papeles  de  hombre. ni,  112. 
AcüxA  (Fernando  de),  M.  1580.— Su 


vida  y  obras,  ¡i,  50-54.— Sobre  el 
imperio  universal  y  sus  versos  suel- 
tos. 51.— Su  amistad  con  Silves- 
tre. 60. 

Addison  (J.),  dedicatoria  de  sus  obras. 
u,234. 

Adenez,  su  Ogier  le  Danois.  i ,  230.— 
Su  Cleomádes.  256. 

Adjunta  al  Parnaso,  por  Cervan- 
tes. II ,  224. 

Adorno.  ( V.  Espinel. ) 

Adriano,  cardenal,  inquisidor  gene- 
ral y  papa,  ii,  13. 

Advertencias  para  reyes,  iii ,  425. 

Afectos  de  odio  y  amor,  comedia  de 
Calderón,  iii,  65. 

Agmar  ( ¿  Aguiar? ) .  García  del ,  poeta 
del  siglo  XV.  1,  570. 

Agonía  ( La )  del  Tránsito ,  por  Vene- 
gas.  II  ,98. 

AGRA7.  (Juan),  poeta  popular  del  si- 
glo XV.  1, 570. 

Agreda  y  Vargas  ( Diego  de),  F.  1620. 
—  Novelas.  iii,340. 

Aguas  Santas  (Nuestra  Señora  de), 
poema  por  Diaz.  iii ,  15i. 

Agudeza  y  Arle  de  Ingenio,  por  Gra- 
cian.  111,431. 

Aguiar  (Diego  de),  F.  1821 .  —  Sus  ter- 
cetos en  latin  congruo,  tv,  191. 

Aguilar  (El  maestro),  F.  1635.  iii, 
512. 

Aguilar  (Gaspar  de),  autor  dramá- 
tico, F.  1625.11 ,  424-8.— Amigo  de 
Lope.  425.— Obras  Úricas.  527. 

Aguilar  (Juan  Bautista),  poeta,  F. 
I(i80.  III,  232. 

Aguirre  del  Pozo  ( Matías ) ,  F.  1634. — 
Novelas,  iii,  550. 
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Aguja  ( La)  de  navegar  caitos,  de  Que- 
vedo.  II ,  407. 

Agustín  (Antonio),  arzobispo  de  Tar- 
rajtona,  F.  4560.— Sus  cartas,  iii, 
564. 

AiMERiG  DE  Belun6i,  trovador.  I,  47. 
—     DE  Pegoilain,  trovador.  i«  328. 

Alarcox  (Fr.  Arcánget  de ),  F.  1590. 
iif,  t70,  fi2S. 

Alarcon  (D.**  Crislobalina  Fernan- 
dez de),  F.  1600.  m,Í98, 507, 328. 

Alargon  (Juan  Ruiz  de),  M.  1639.— 
Sus  comedias,  ii ,  466 ,  470. 

Atareos  (Conde),  romance,  i,  130.— 
Comedias  á  «ste  asunto.  4-34. 

Alba  ( Antonio,  duque  de),  protecior 
de  Lope  de  Vega,  ii ,  2oi. 

Alba  (Duque  de),  Poesias  del ,  en  el 
Cancionero  General.  i,475. 

Alba  (D.  Fernando,  duque  de),  su 
conduela  examinada  por  la  Inquisi- 
ción. II,  16.  — Djscipulo  de  Bos- 
can.  30. — No  es  el  mencionado  en 
la  Arcadia  de  Lope.  26 L  —  Hace  im- 
primir la«  obras  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  iii,  446. 

Albigenses  (Guerra  de  los),  i,  329.— 
Poema  sobre  la.  330. 

Albornoz  (Carrillo  de),  F.  1364.  i,3S8. 

ALRURQOBnQUE  (Duque),  Poesias  del, 
en  el  Cancionero  General,  i,  475. 

Alcalá  ( Universidad  de ).  ii ,  23. 
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Su  traauGcíon  de)  Orlando  Furio- 
so, m ,  48^. 

Aldana  (Francisco  de),M.  1590.— 
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520.— Stt4Sirácter.  236.— Libros  de 
la  descendencia  de  Amadis.  244*-6. 
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Artieda.  u ,  156 ;  ni  ,498. — DeMon- 
talvan.  ii,  447.— De  Tirso.  448. 

Amantes  (Loe)  de  Tevuel,  poema  de 
Yagüe  de  Salas,  ni ,  164. 

Amar  y  Borrón  (María  Josefa),  iv, 
246. 

Amar  después  de  la  muerte ,  de  Cal- 
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Amar  por  razón  de  estado ,  comedia 
de  Tirso,  ii,  461. 

Amarilis  (La),  de  Figueroa.  ui,  286. 

A  mas  tinieblas  mas  luces ,  loa  satíri- 
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kftLVLkKBDik  (Fr.  FrancíBCo  de),  E. 
i618.  iii«  528. 

Avellaneda^  (Pp.  Tomás  dé),  F.  Í6i0. 
—Su  rábula  deDidoy  Bnéa8iHi,494. 

AvicRDAJYO'  ( Francisco  de ) ,  escvüor 
dramático,  F.  4{t53.  ü,  155. 

AveNdaño  (Pedro  de),  poeta,  F.  Íñí7. 
iu>50e. 

Avila  (Diego  de),  P.  1516,  quizá  el 
mismo  que  Diego  Guillen  de  Avila 
(V.).  III,  466. 

Avila  (Prannisco  de),  P.  1576.  ir^  SiO. 
—Su  comedia  de  Don  Quijote,  iv, 

257; 

Avila  (Guilien^l»),  F.  1500— Su  Pane- 
gírico de  la  Reina  Católica,  iii,  460. 
—Su  traMlkiccioii  d«  iseiito  fallo 
Frontino.  466. 

Avila,  poeta  del  siglo  xv.  i,  473. 

Avila  ( Gaspar  de) ,  su  Gobernador 
prudente,  ii,  64l 

Atíla  (luán de);  perseguitlo por  laln- 
quisieien ,  M.  f569.  ii^  i6;^S«'apáSf- 
tolario.  98 ;  di,  418. 

Avila  t  Her&dia  (Andrés),  F.  t650i— 
Su  defensa  del  teatro.  iii>,  25. 

Avila  t  Zúñiga  (D.  Luis  de),  F.  i540. 
—  Suffiíerra  de  Alemana. ni, 377. 

Aviles  (Fueros  d^.  i^,  i87. 

Aviso  j  Guia  de  Forasteros,  ni,  430; 

Avisos  para  la  m»erte,  de  Aveflano. 
Hi,.266. 

Ayala.  (V.  López  de.) 

Avala  (l^eroLopez  de,  el  Canciller).— 
Su  Rimado  de  Palacio^  ¡v  103,  506. 
— Gróaieae.  1^.— Obras  y  tradoe- 
cione s.  186.— Proverbios  d<e  Salo- 
nion^  en  ««rsoí  507.— Ltbfo  ce  ea*- 
za.  508. 


AmaoNTB  {'Bfanquéft'  éi)v  poeta ,  P. 

i«tt>.  IH,  511. 

Atllon  (Diego  Jiménez  dé);  F.  ft79c— 
Su  poema  d«l>eid.  m,  156. 

Atllon.  (V.  Peralvarez  de.) 

Ayhbiuc  db  BELLinof^  trovador  promnfo 
zaU  asiste  en  la  corlo  de  D.  Alíen- 
se IX  de  Castü4a.  i,  47.— Y  de  Al- 
fonso X.  Ibid. 

AfTROLO  («abrtei  de).,  P.  1684. ~Su 
Laurentina.  ni,  501. 

XoAMb  (José  Nieola8>de),  su  edfoion  úk 
Garcilaso.  ii;  47. 

Az^KMi  BL  Nbgih),  trovadbp.  i,  35(^. 

Aaote  (BI);  de  su  panria^  povMoreCb. 
ni,  96. 

Aauoenai(La>)r  de  la  Etiopia-,  comedUi 
die  Bolea,  ni,  590. 

AzvRARA  (<^oinesl&a«iie8<de),  cronislA 
ponugttéOi  h28i. 


Bacallar  y  Sanim,  marqués  do  San 

Peüpe,  Bi  1796.  iv,  24. 
BQcliHIer  (Bl)  dse  Saiamanea.  rT,66. 
Bachilloii  (GI)>TpapazQ,  de  Castillo  So- 

torzano.  iii',  308L 
Badajoz.  (V.  Garcisanchez.) 
BasNA  (Pcaaoisoode),  poeta,  P.  1430¿ 

1 ,  542. 
Basfm  (Juan*  Alfonso  de),  P.  I4S0.— 

Su  Cancionero,  i,  417, 459,  543; 
Basna, ( V.  Alvares.) 
BaíienaoionaK  i,  ii9;  m,  t29.— Bnel 

teatro.  124.— Entremesadlo*.  m^f26. 
Balados ,  inglesas  y  escocesas,  i,  199. 
Baladro  (El)  de  Merlin.  r,  255. 
BViLBi  BE'  CoRiiEetO'  ( Prancisc^),.  P. 

1567. — Su  historia  de  Abindarraez, 

en- veno,  iip,  335,  547'. 
Balbuena  (Bernardo),  M.  i627.  m, 

227 ,  284. 
^ldo«ino8(Bl),  d^  Cáncer.  I1V,  169. 
Baltasar  (Francisea-),  actria  y  mon- 
jil. i4i,  l!i5i 
Balvas  Barona  (Antonio),  poeta, 
.  F.  1687.— Sos  églogas.  111,216,5141 
Bai.lbst?ros  Saa^dra  (Ef  capitao>, 

F.   1610.  — Traduce  la  Eufh>sina. 

1,288'. 
Bamba  (Govaedia  del' rey),  por  Lope 

de  Vega,  ii ,  546. 
Bances  Cánrawo  ( Francisco ),  W.  i704. 

— Sos  eomedlas.  it ,  310, 5S^. — Poe»- 

sias.  III ,  99,  232, 454L 
Banda  (La)  y  la  FiQt,  de*  Caldea- 
ron, ui,  60. 
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Bafios  de  Argel^  de€eii¥Aiiie».  m  SWi 

fillRAIt#trAr  DB  99TO<(XvfS)>,  Fl  4598.— 

Sas  Láffrimas  de  Anj|^lic».  iii,  1S8. 
^foesm  HriiMf .  i#«  997.— Bglo» 
gas.  246. 

BAlBADILL0k  (V.  5árfM.)' 

Bárbara  (Senta),  popGuftlen  de  Gae^ 

tve.  II ,  43ii. 
BM9MLMI,  S8' eofe€ofon>  de  Fablfaux 

é  eftlMftla8>aiilig«a»eii  ¥€r90.  i^  89, 90. 
Barbosa  (Avias);  ii,  94i 
Barbosa  Machab»  ( Diego),  su  BIMfo^ 

teca  losManak  iMs  4%$. 
Bummhcó  (Juan),  poeta.»  P.  4680.  in, 

252. 
Bafc«loiM<  (UteratlH^a  pr0T>effB&t  en)» 

i ,  325.  —Tomad»  á  los  árabes.  386. 

^CoRsisiori»-  de  1»  ffB3fa<  efencia 

en.  340.  —  Influeaei»  3e  este  en  la 

poesía.  393. 
BJMBciM  ((Andrés  Gotical«x)^  M.  4749L 

—Sus  historiadores  primitivos  de 

Indias.  II,  115. 
BiMMo-  eKfsiFBMEiiA  (Martin  cteiy»  R. 

1600.  III,  149. 
Barctti  (Juan),  publllsa  en^L^ndl^sel 

Fray  Gerundio>  de  Ist».  iv,  81'. 
BtAWTOBTOt  (V.  a^ptera.)' 
BAMtoByo.  ( V.  Ptr.ntliu,  y 
Barón    (El),  comedia   de  Moratfn. 

IV,  im 
Bl^RilBTO  (J,  V.)  rMowvEifto  (J:.  G.) 

dan  á  luz  las  obras  de  Gil  Vieen- 

tei  I,  288i 
BARRifeirros  (Pr.  Lope  de),  i,  38(H  543. 
B!AiiRioS'(Miga«i  de),  comedias,  iii,  98. 

—Poesía  lírica.  §51— Bfi^logas.  247. 
Burros  (A4ons»de),  F.  1567.— Sus 

Proverbios  morales,  iii,  411,  556t 
BBBtardo  (Rl)  Madarva,  comedte  de 

Lope.  II ,  347-. 
BftSTiOjí  (Haieo'  <le  la),  su  colección 

de  comedias,  iv,  242i 
BlKSQRTO.  (V.  BnHquez.) 
Bataille  ( L»)  de  Haresme  et  de  Ctiar- 

nage  (La  batalla  de  la  Cuaresma  y 

det'Carnaval),  composición  poética 

de  nn-  trovador  francés ,  imitada 

por  el  arel pi este  de  Hita,  i ,-  89. 
Batarlle  des  vine,  composicioB  poé* 

tica  del  trovador  D*AndeIi.  i ,  89: 
Batalla  ( La)  del  honor ,  comedia  de 

Lope.  11 ,  252. 
Batalla  (L»>  naval ,   de  Cervantes. 

ir,  \99, 
Bautismo  (El)  del  principe  de  Mar- 
ruecos», de  Lope,  ii ,  365i 


Bautismo  (>B1<)  de  San  Juae,  anie*. 
II ,  i9i. 

Bavu  (Lals)v  F.  16«3i— Versee  de 
Góneopa-  a  su  Htetoria  pontifical, 
ni ,  205.  —  Fué  poeta.  512. 

Ba^nir.  (V.  PBtéZ.) 

Batle,  su  Molo  de  Alenso  X.  i,  30> 

Bbcbrra  ( Domingo),  P.  1585.— Tra- 
duce el  Galateo  de  Giovanni  della 
Gasa.  NI,  560<; 

Belando  ( Fr.  Mieelás  de  Jesús),  per- 
seguido por  la  Inqweicion.  iv,  é4, 
— ite  Historia  civil* de  fispaña.  44, 

Belardo,  seudónimo  poéiíeodeltO- 

poi  Il,265r. 

Belerma  (Romanee  de),  i,  159. 

Belianisde  Grecí»,  libro-  de  caballe- 
rías h  252. 

Beltsa,  anagrama  de  Isabela ,  esposa 
de  Lope,  u,  266. 

Belmonte  (Luis),  sus  Hechosdel  mar- 
qués de  Cadete,  ii,  470: 

BBtiLe( Andrés),  loque  dice  delaso*- 
nente.  r,  1*17. 

Bembo,  sus  églogas,  ni,  275. 

BBifAVKfTTfl  (Luis  QoiAones  «de),  P. 
1650.— Sus  loas.  111, 120. 

BBNAvcTsre  v  BenavideS' (Cristóbal X 
P.  1643^  ni,  425. 

Benediciiiiia  (La ),  de  Bravo,  ni,  158* 

Benegassi  y  LuxAN'(Jaan'  José  d^)^ 
F.  4743w  —  Sus  Poesías,  iv,  21. 

Berceo  ( Gonzalo  de) ,  P.  1220.— Sus 
Pobsia».  \s  32i 

Bergbhá  é  BBROEBAn  ( Gnillaiiiiie  de^ 
trovador- provensal.  i,  351.— En 
otra  parte  llamado  Guillen  de  Ber- 
gnedjt.  534^ 

Bbriiudeh  de  Castro  (Salvador) ,  su 
Antonio  Pérez,  iii,  3m 

Bbrhobes (Jerónimo), M\  IIM.— Sim 
dramas,  ii,  157. 

Bekraldbííi  (Andrés),  cura  de  les  P»- 
lacios,  P.  1480.— Su  Crónica  de  los 
Beyes  Católicos.  1, 196. 

Bkrharo  imRovBifAC,  trovader.  i,  3321 

Bernardo  del  Carpio(Romanoe»de>.  i, 
144.  —Tomados  á  menudo  di»  las 
crónicas  castellanas.  142i —Histo- 
ria de ,  en  la  general;  139.  —  l>r»« 
mas  de.  in,  346.— Poema  deBal- 
beena.  217, 2^^. 

Bernardo  del  Carpió,  comedia  de  Juan 
de  kr  Cueva,  ii,  492. 

Bernardo  en  Franci»,  comedia  de  Lo- 
pe.  II,  346. 


ÍNDICE   ALPiBÉTlCO 


Bkrriozáml  (Jnsin  Manuel),  ra re- 
ía ndícion  de  la  Crlstiada.  iii,  15i. 

Bbetran  CARBONEt,  iroTador  pro- 
venzal ,  dedica  sus  obras  á  D.  Al- 
fonso el  Sabio.  1, 47. 

BBRTLtcM ,  traduce  al  alemán  la  Galo- 
máquia  de  Lope,  ii,  293. 

Bética  ( Conquista  de  la),  por  Cueva. 
(V.  Conquista.) 

BETTiNELLi(8averio),  so  opinión  acer- 
ca del  cultismo,  iv,  2i5. 

Beuve.  ( V.  Sainte  tieuve.) 

Bias  contra  fortuna ,  composición 
poética  del,  marqués  de  Santilta- 
na.  r,  397. 

Biblia,  traducida  al  castellano  por 
orden  de  Ü.  Alonso  el  Sabio,  i, 
42-48.  —  Lemoslna.  340.— Catala- 
na. 364.—  Arábiga,  iv,  183. 

Bibliotecas.  ( V.  Amai,  Antonio,  Bar- 
basa.  Catiro,  Fuster,  Ro4Hguez, 
Ximeno) 

Bidpay  (Fábulas  de),  i,  75. 

Bishe  y  Vidal,  seudónimo  de  Juan  Fer- 
rer,  su  Tratado  de  las  Comedias. 
11,338. 

Bizarrías  (Las)  de  Belisa,  comedia 
de  Lope,  ii,  3il,  531. 

Blanco  de  Paz  ( Fr.  Juan ),  creído  ser 
el  mismo  que  Avellaneda,  ii.  243 

Blasco  (Francisco  Hernández),  F. 
i380.  nu  130,  474. 

Blasco  (Luis  Hernández),  F.  1600.  ni, 
474. 

Blasquasset,  trovador,  i,  534.    * 

Boba  (La)  para  los  otros  y  discreta 
para  si ,  de  Lope,  ii,  328,  565. 

Bobo  ( El )  en  los  autos,  ii,  372. 

BocACio,  sus  obras  conocidas  en  Es- 
paña. I,  537.~lmitad9S.  ni ,  334.— 
Su  Ameto.  275 

Bocanegra  (Francisco  de) ,  poeta  del 
siglo  XV.  I,  5/0. 

BocANGEL  y  Unzueta  (Gabriel  de), 
M.  1658.  —  Obras  poéticas  de.  ni, 
513. 

Bodas  (Las)  de  Camacho,  comedia  de 
Melendez  Valdés.  iv,  i31. 

Boecio,  l>e  consolación,  trad acido 
por  Ayala.  i,  186. 

Boecio,  traducido  por  Villegas,  ni, 
224. 

Bolea  (José  de),  poeta  dramático,  F. 
1667.  iii,  72. 

Bolea  y  Castro  (Martin  Abarca  de),  F. 
1578.  —  Su  Orlando  determinado, 
ui,  486. 


Boloña  (Univeraidad  de),  i,  368. 

Bonilla  (Alonso),  F.  1617.— Sus  Poe- 
sías. III,  508. 

Borja  (García  de) ,  poeta  del  siglo  zv. 
I,  570. 

Borja  y  Esqoilacüc.  (V.  Esquilache») 

Borra  (Mosen),  trovador,  i,  533. 

BoscAN  Almogabar  (Juan) ,  M.  1543.— 
Su  vida.  11 ,  28. — Su«  relaciones  con 
^avajero.  29.— Su  erudición  clási- 
ca. 31.— Obras.  32-8, 488. 

BoscHAN  (Joban).  i ,  533. 

BoTELHo  DE  Carv^lbo  (Míguel),  F. 
1232. —  Su  pastor  de  Clenarda.  in, 
286. 

Botelho  RE  Oliveira( Manuel),  sus 
Poesías.  III»  513. 

Botelho  (El  capitán,  Miguel),  F.  1641. 
—  Su  Filis,  novela  en  verso,  in, 
286,545. 

Botelho  Moraes  (Francisco),  iv,  19, 
397. 

Bou  (Baltasar),  i ,  353. 

BouscAL  (Guerin  de),  imita  los  dramas 
españoles,  ii,  430. 

Bouterwex  (Frederic) ,  M.  1828.— Lo 
que  dice  del  poema  del  Cid.  i,  27. 
—Su  historia  de  la  literatura  espa- 
ñola. 57.  —  Su  opinión  del  Quijote. 
11,239. 

Bovadilla.  (V.  González  de,) 

Bowle,  su  carta  al  doctor  Percy.  n, 
242. 

BoxAROR  (Andreu),  trovador.  i,533. 

Boyardo.  (V.  Garrido  de  VWenaJ) 

Brasil  (El)  restituido ,  comedia  de  Lo- 
pe. H,551. 

Bravo  (Nicolás),  su  Benedictina,  ni, 
152. 

Brehont  ,  traduce  al  francés  el  Guz- 
man  de  Alfaracbe.  in,  301. 

Bretón  de  los  Herreros  ,  sos  Poesías 
satíricas,  iii,  117. 

Breve  relación  de  la  jornada  del  du- 
que de  Alba  á  Flándes,  poema  de 
Vargas,  ui,  500. 

Brevísima  relación  de  la  destrui- 
cion  de  las  Indias,  por  Las  Casas. 
11,125. 

Briant  (Sir  Francis) ,  traduce  á  Gue- 
vara. II,  103. 

Bristol  ( Lord ),  imita  á  Calderón,  ui, 
56. 

Brócense  (El).  (V.  Sánchez.) 

Brut  d*Angle(erre ,  por  maislre  Wa- 
ce.  1,520. 

BuEi  NA  (Conde  de).  (V.  Niño.) 
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Baen  (El )  repúblioo ,  de  Agustín  de 
Rojas,  iif,  tíi,  tsas. 

Buen  placer,  trovado,  de  Mendoza,  ii, 
505;  III, 35^. 

Buen-Retiro  (El),  auto  de  Calderón. 
III ,  72. 

Buena  (La)  guarda ,  comedia  de  Lo- 
pe. ii,55¿. 

Buiírago  ( El  señor  de),  romance  de. 

I ,  149. 

BuLOw(Edward),  su  traducción  ale- 
mana de  la  Ceiesliiia.  i ,  385. 

Bululú,  qué  sea.  ii,  480. 

BuNSEN  (Chevalier),  su  Disertación 
sobre  la  lengua  vascongada,  i  v,  162. 

Bureo  ( El)  de  las  musas,  de  Polo  de 
Medina.  iii,553. 

BiíRGos  (Diego  de),  poeta  del  siglo  xv, 
secretario  del  marqués  de  Santilla- 
na.  1 ,  460,  570. 

BuRüuiLLOs  (Tomé  de),  n ,  289, 291, 
292;  III,  238. 

Burlador  (El)  de  Sevilla,  de  Tirso,  ii, 
455. 

Buscapié,  de  Cervantes  ( Juicio  del). 

II,  240;  IV,  207*52,  410. 
BüSTAMAKTE ,  SU  edíciou  dc  Gomara^ 

ii«  117. 

Bustos  ( Francisco  González  de ) ,  es- 
critor dramático  del  siglo  xvi.  ii, 
146. 

Botler  ,  su  Hudibras  y  Don  Quijote. 
IV  237. 

BoTRON  T  MuxiCA  fP.  José  de),  F.  1722. 
—  Su  poema  de  Santa  Teresa,  iv, 
196. 

Byron  (Lord),  su  Don  Juan,  n,  457. 


Cahalleria  celestial,  por  San  Pedro. 
1,257,524. 

Caballería  cristiana,  i,  257. 

Caballería  ( Instituciones  de  la)  en  Es- 
paña. ¡,254. 

Caballerías.  (V.  Libros  de,) 

Caballero  de  la  Clara  Estrella,  i ,  257. 

Caballero  de  la  Cruz,  Lepolemo,  li- 
bro de  caballerías,  i,  522. 

Caballero  del  Febo,  libro  de  caballe- 
rías. II ,  243. 

Caballero  de  Olmedo,  de  Monteser. 
ni,  168. 

Caballero  Determinado,  de  Acuña. 
11,51. 

Caballero  (  Diosdado J ,  su  opinión 
acerca  del  Centón  Eiiislolarío.  iv, 
202. 

TOM.  IV. 
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Caballero  ( El )  Asisto,  de  Fr.  Gabriel 
Mata,  m,  150,  474. 

Caballero  (Fermín),  Pericia  geográ- 
fica de  Cervantes,  ii,  222. 

Caballero  perfecto,  novela  de  Salas 
Barbadillo.  ui,  338. 

Caballero  puntual ,  novela  de  Salas 
Barbadillo.  iii,  339. 

Caballero  venturoso,  de  Valladares  de 
Valüeloinar.  ni,  325. 

Caballero  y  escudero  ( Libro  del ),  por 
D.  Juan  Manuel,  i,  70,  74. 

Caballeros  ( Los)  comendadores,  co- 
media de  Lope,  ii,  544. 

Cabeza  de  Vaca  (Alvar  Nuñez),  F.  1540. 
—Sus  Naufragios,  ii,  127. 

Cabrera  (Luis),  F.  1635.  ni,  312. 

CÁCERES  (Francisco  de)  el  Judio,  F. 
1663.— Traduce  del  italiano  la  Vi- 
sion deleitable,  i,  446. 

CÁCERES  ( Pedro  de ),  publica  las  obras 
de  Silvestre,  ii,  66. 

CAcRKEs.  (V.  Felices.) 

Cadahalso  (José),  M.  1782.  —  Sus 
obras,  iv,  73,  402.  —Influencia  so- 
bre Melendez.  84.  —  Sus  comedias 
y  traducción  de  Young.  120. 

Ca'dira  (La)  del  honor.  i,546. 

Caer  para  levantar,  comedia  de  Mo- 
reto.  II,  463. 

Calda  de  príncipes,  de  Bocaccio,  tra- 
ducida por  Ayala.  i,  186. 

Calda  ( La)  de  Luzbel ,  por  Melendez. 
IV,  88.— La  de  Valderrábano.  Ibid. 

Cairasco  DE  FiGUEROA  ( Bai'tolomé ), 
M.  1610.— Obras  poéticas,  ni,  525. 

Cal  Traviesa  (Pedro  de  la),  poeta 
del  siglo  XV.  1,570,571. 

Calaínos  (Romance  del  moro),  i,  137. 

Calatavud  (El  P.),  denuncia  el  tea- 
tro. IV,  145. 

Calatayud.  (V.  Enriquez.) 

Calavera  (Fernán),  poeta  del  siglo  xv. 
1,419. 

Calderón  de  la  Barca  (Pedro),  M. 
1681.— Vida  de.  iii,  5-13.— Come- 
dias, autos  sacramentales.  17-23. 

—  Comedias  de  santos.  24.  — Pro- 
fanas. 34.  —  De  capa  y  espada.  56. 

Calderón  (María),  cómica,  madre  del 
segundo  D.  Juan  de  Austria,  in,  111. 

Calixto  y  Melibea  ( Tragicomedia  de ). 
(V.  Celestina.) 

Calvo  (Sebastian  de  Nieva),  F.  1625. 
1 1*  155 

Calzada  (Bernardo  María  deK  F.  1792. 

—  Gil  Blas.  IV,  64. 

29 
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Gallas  (Diálogo  de  Us),  por  Lope  de 

Rueda,  ii,  143, 540. 
Callecbrr  ADA  (Marcelo  Df  az),  F.  1827. 

—  Sa  Endimion.  iii,  485. 
Cmíargo.  (V.  Domingue*.) 
Camargo  (Ignacio),  ataea  el  drana. 

III,  25. 
Cahargo  t  Salcado  (fr.  Femando ), 

F.  4688.--  Sa  poema  de  San  Nieolás 

deToleotino.ui.  482. 
Camerino  (Jo8é},F.  i623.-*8usBove* 

las.  III,  341. 
-Canino  de  laperfeccioD,de  Sta.  Te* 

resa.  iii,  447. 
Cahobxs  (Luis),  F.  1560.^^u  poeaia 

epigramática,  ih,  349. 
Campillo  db  Baile  (Giiiés),F.  id69. 

■''*  Novelas  iii  344. 
Campo  (Mendó  de),  poela  del úgloxv. 

i,  570. 
Campo  Raso  (losef  de),  su  ConUaua* 

clon  de  los  ComeQUirioa  de  san  Fe- 
lipe. IV,  26. 
Campohanbs  (Conde  de),  so  vida  de 

Feljoó.  IV,  40. 
Camporedondo.  (V.  Fernandez,) 
Camus- (Felipe).  i,523. 
Cáncer  y  Velasco   (Jerónimo  de), 

M.  4654.— Sus  comedias. «II,  90.  •*- 

Poesías.  230. 
Cancionero  catalán  déla  universidad 

de  Zaragoza,  i ,  533. 
Cancionero  de  Baena.  i,  450. 
Cancionero  de  Estúñíga.  i,  53,440, 

560«. 
Cancionero  de  íxar.  i,  586. , 
Cancionero  de  Lopes  de  Úbeda.  ui, 

5-20. 
Cancionero  de  Lopes  Maldonado.  iii, 

190. 
Cancionero  ele  Luzon.  iii,  516. 

—  de  Llavia.  i ,  4^. 

—  de  Martínez  de  Burgos. 
460-1. 

Cancionero  de  Montemayor.  lu,  180. 

—  de  Montesino,  ni,  517. 

—  de  obras  de  burlas,  pro- 
vocan lesa  risa.  I,  474. 

Cancionero  de  Homanees.  iv,  105. 

Cancionero  Espiriluai ,  del  P.  Las 
Casas.  III,  519. 

Cancionero  Espiritual,  por  un  reli- 
gioso de  San  Jerónimo  (C.  1549). 
m,519. 

Cancionero  General,  de  Hernandodel 
Castilla,  i,  463. 

Candamo.  (V.  Bances.) 


Cantar  (01)  de  los  Cantares ,  de  Fny 

Luis  de  Leoa.  ii ,  174. 
Gamigas  de  serrana,  usadas  por  él 

arcipreste  dé  Hita.  i,88. 
Cantigas  (Las)  de  Alfonso  el  SMó 

(Juicio  de}.  1 ,  42, 46, 47. 
Cantoral.  (V.  liOmat*) 
Cantorbery  (Los  cuentos  de),  obra 

de  «a  monje  inglés,  i ,  62, 76. 
Cantos  (Los  cuarenta),  de  Fuentes. 

tti,  268. 

Cantos  (Los)  naorales,  de  Fr.  Gabriel 
Mata.  III,  478. 

Canikales.  (V.  Cañiureé.) 

C«iizAAKft  é  Cambauis  (Díego  j  Alva- 
ro), poetas  del  siglo  zv.  i ,  570. 

Ca^íizarest  Artiaoa  (José),  M.  1660. 
^Poeta  «dramático.  iii,i04.— ünita 
«i  teatro  Iraneés.  105. 

Qapmany  ,  sus  Memorias  bfiafóricas.  i , 
341.—  Su  Teatro  de  la  KIocuencia. 
III,  362. 

CAP4MIALI  (Cesare),  imitado  ^or  Cer- 
vantes. II,  225. 

Caracteres  ai-éUipos,  usados  para  e^ 
cribir  el  casteUaoo.  iv,  419. 

ÍlAKaesfiL.  (V.  Bertrán.) 
Urbonell  (Pero  Miquel).  i,  535. 

Cárcel  de  ;)mor,  de  Biego  de  San  Pe- 
dro, i,  454;  III.  314,  546.  —  Conti- 
nuada por  Nuñez.  i ,  455. 

Cardenal  de  Belén  (£1),  de  Lope  de 
Vega.  II,  364. 

Cardenal  (Pedro),  tnovaddr  furovea" 
Eai.  1, 332. 

CÁRDENAS  (Pero),  poeta  del  siglo  xv. 
1, 570. 

CÁRDENAS  (Pioürígo),  poctü  dcl  siglo 
XV.  570.  • 

Cardova,  poeta  del  siglo  xv.  473. 

Cardücho  (Vincencio),  F.  1631.— Sus 
diálogos.  Hi,  429. 

Carew  (Richard),  su  traducción  de 
Huartc.  ui,  428. 

Caricatura,  ieiideucia  á  la,  en  la  lite- 
ratura española,  iii,  168. 

Cario Faososo,  de  Luis  Zapata,  su,  135. 

Carlomaguo  (Libro  de  cabaUerias  de). 
1,230,255,  iS^4. 

Carlos  II,  M.  1700.  —  lilfectos  de  su 
reinado.  lu,  443;  iv.  5.  '-Cree  esur 
hechizado,  iii,  444.  — Lisonjeado 
por  Solas  y  por  Calderón.  72,  430. 

CÁRLosIlí,  influencia  de  su  reinado  en 
la  iileraáura.  tv,  51-55. 

CARLOS  IV,  inflaeaeia  de  su  reinado  en 
la  literatura,  iv,  147-9.  —  Abdica. 
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150.  —Persigue  i  Jovellaoos.  iii, 
72, 350. 

-Carlos  V  en  Francia,  comedia  de  Lo- 
pe, ti,  552. 

Garlos  V  sobre  Túnez,  comedia  de 
Gañieares.  ni,  i05. 

<^rnestoleadas  de  Caslllta ,  por  Hi- 
dalgo, m,  336. 

-Garneslolendas  de  Zaragoza,  por  An- 
tolinez  de  Piedrabuena.  ni ,  552. 

Caiio  (Rodrigo),  F.  i595.  iii,  228. 

Caro  y  Cejudo  (Martin),  sus  refra- 
nes. III,  4ii. 

Carolea(La),  de  Samper.  i,  524;  ni, 
135. 

Carranza  ( Fr.  Bartolomé),  arzobispo 
d«  Toledo ,  perseguido  por  la  In- 
quisición. I,  i6. 

Carrillo  (Gómez),  poeta  del  siglo  xv. 
1,570. 

•Carrillo  (José),  F.  1750.— Su  defen- 

-  sa  del  antiguo  drama  ;  de  Cervan- 
tes. II,  231. 

Carrillo  Lasso  de  la  Vega  (Alonso), 
F.  1637.  —  Sus  versos  sueltos,  ii , 
51. 

Carrillo  t  Sotomator  (Luis),  M.  i619. 
ni ,  197. 

Carroz  ,  (Francés),  poeta  del  siglo  xv. 
1,  473. 

Cartagena  (Alonso  de),  obispo  de 
Burgos.  1,425,554. 

Cartagena  ( Alvaro  de ) ,  hijo  de  Pe- 
dro. 1,535. 

Cartagena  ( Pedro  de).  —  Es  el  poe- 
ta del  Cancionero,  i  ,425,  55o. 

Cartas  de  Magdalena  la  Loca  y  María 
la  Tonta ,  papel  poético  del  tiempo 
de  Felipe  V.  iv,398. 

Cartas  filológicas  de  Cáscales,  ni,  214, 
511. 

Cartas  (Las)  del  caballero  de  la  Te- 
naza, ii,  414. 

Cartujano (Gl).  (V.  Padilla.) 

Carvajal  ,  poeta  del  siglo  xv.  i ,  564. 

Carvajal  y  Saavedra  (Mariana  de), 
F.  1650.— Novelas  de.  iii,  345. 

Carvajales  ( Los),  poetas  del  siglo  xv. 
1 ,  564 ,  565 ,  5G6. 

Casa  con  dos  puertas,  etc. ,  de  Calde- 
rón, iii,  57. 

Casa  de  placer  honesto,  de  Salas  Bar- 
badil  lo.  n,  338. 

Casa  (Clovanrii  della),  su  Galateo.  iii, 
560. 

Casa  (La)  de  juego,  novela  de  Navar- 
rete.  iii ,  552. 


Casa  (La)  de  los  loóos  de  amor,  de 
VanderHamen.  ii,  417. 

Casamiento  (Bl)  engaSoso,  novela  de 
Cervantes,  ii ,  222. 

Casamiento  ( El) en  la  muerte ,  cornea 
día  de  Lope,  ii ,  347,  388. 

Casandra  (La),oomedia  de  Virués. 
u,  155. 

Casarse  por  vengarse,  de  Rojas,  in,  65. 

Casas  (Bartolomé  de  las),  M.  1560. 
—Sus  obras,  ii ,  122.  —  Su  opinión 
acerca  de  la  eselaviiud.  123.  —  So 
Brevísima  relaeioo.  125.  — Su  His- 
toria de  las  Indias.  126. 

Cáscales  (Francisco),  F.  1616.— Sus 
tablas  poéticas,  iv,  31.  —  Cartag. 
nt,  371. — Ataques  contra  el  drama 
antiguo,  if ,  476.  —  Defensa.  480.  — 
Su  ataque  contra  Góngora.  ni,  214. 

Casilda  (Santa),  poema  de  Reinosa. 
IV,  20. 

Cassandra  (Autode),  por  Vicente,  i, 
300 

Castega  (Domingo  de),  Segunda  Ce- 
lestina. 1,282.  — (V.  Gaztelu.) 

Castel  (Louis  de  víeil) ,  su  opiniotí 
del  antiguo  drama,  u,  475. 

GastelvÍ  (Francisco),  poeta  valencia- 
no, i,  359. 

Gastelví  (Mosen  loan  de),  trovador, 
i,  534. 

Castellano,  prevalece  en  el  mediodía 
de  España,  i,  360-4.  —  Su  pureza, 
u,  109.— Nombre,  iv,  189.— El  de 
Garcilaso.  u,  48. 

Castellanos.  ( V.  VeziUa. ) 

Castellanos  (Juan  de),  F.  1588.— 
Sus(  legías.  m,  147. 

Gastiglione  ( Baltbasar),  su  Cortesa- 
no ,  traducido  por  Roscan,  it,  33. 

Castigo  de  la  miseria ,  por  Juan  de  la 
Hoz.  ni ,  94 

Castigo  (De  un)  dos  venganzas,  ii,  453. 

Castigo  sin  venganza ,  de  Lope,  ii,  342. 

Casiigos  (Libro  de  los),  por  donjuán 
Manuel,  i,  499. 

Castigos  y  documentos  para  bien  vivir, 
obra  de  D.  Sancho  el  Bravo,  i,  65. 

Castilla  (Francisco  de),  F.  1536.  — 
Su  Poesía  didáctica,  ni ,  252,  533. 
—  Sus  Proverbios.  251. 

Castillejo  (Cristóbal  de), M.  1556. 
11,55,  499;  m,  236. 

Castillo  (Andrés),  F.  1641.  —  Nóven- 
las. 111,346. 

Castillo  (Diego  del) ,  poeta  del  s¡^ 
glo  XV.  419,  461,  561,  562,  567.  — 


452 


H4DIGE   ALFABÉTICO 


Suiza  el  mismo  que  Diego  Enriquez 
el  Castillo  (V.). 

Castillo  (Fernaudo  del),  su  Caucio- 
nero General,  i ,  463,  78. 

Oaslillo  interior  de  Sta.  Teresa,  iii, 
417. 

Castillo  (Miguel  del),  F.  1637.— Ver- 
dadero autor  del  Aula  Dei,  in, 
533. 

Castillo  (Pedro  del),  poeta  del  si- 
glo IV.  1 ,  564. 

Castillo  Solorzano  (Alonso  de),  F. 
Í6i6.— Comedias  de.  ii,  471.— No- 
velas. 111,308. 

Castillo.  (V.  Enriquez  del.) 

Castillo.  (V.  González.) 

Castro  (Adolfo  de),  ii,  483.— Sobre 
el  Busca-pié  de.  iv,  207-32,  410. 

Castro  (Conde  de),  poeta  del  siglo  xv. 
1,  473. 

Castro  (Conde  de),  poeta,  F.  1633.  ui, 
511. 

Castro  (Damián  de),  cómico,  iv,  143. 

Castro  (D.  Fadrique,  duque  de),  Cor- 
te poética  de.  i ,  461,  571. 

Castro  (Francisco  de),  F.  1720:— Sus 
comedias,  iv,  1 16. 

Castro  (Francisco  de),  poeta  popular 
del  siglo  xvni.  iv,  399. 

Castro  (Guillen  de) ,  M .  1689.— Co- 
medias de.  II ,  428,  38. 

Castro  (Julián  de ),  poeta  dramático, 
F.  1770.  IV,  126. 

Castro  (La),  comedia  portuguesa  de 
Ferreira.  ii,  158. 

Castro  ( Rodríguez  de ) ,  M.  1779.— 
Biblioteca  española,  i,  28. 

Castro  y  Awaya  (Pedro  de),  F.  1632. 
—Novelas.  ui,345. 

Castro  y  Orozco  ( José),  su  Fray  Luis 
de  León.  ii,i84. 

Catalán  ^Dialecto),  i,  311,  343.— Se 
cultiva  aun.  365. 

Cataluña  (Guerra  de),  por  Meló,  iii, 
369. 

Catariberas  (Carta  de  los),  por  Sala- 
zar,  u ,  74, 505. 

Cautivos  (Los)  de  Argel ,  por  Lope  de 
Veffa.  u  354. 

Cazalla  ,  capellán  de  Carlos  V ,  con- 
denado  por  la  Inquisición,  i,  16. 

Cean  Bermodez,  su  Vida  de  Jo  villa- 
nos. IV,  104. 

Cecial  (Tomé),  seudónimo  de  For- 
ner.  iv,  93. 

Céfalo  y  Procris,  comedia  burlesca 
de  Calderón,  ui,  35. 


Cejudo.  (V.  Caro.) 

Celestial  caballería,  i ,  524. 

Celesúna  (C.  1480).  i,  275, 282.->Con- 
tinuaciones  é  Imitlaciones  de  la. 
282-5. 

Celestina  (La),  C.  1480.  i ,  275,  82.— 
Autores  de.  277.— Fecüa  desu com- 
posición. 276. —  Estilo  de  sus  dos 
partes.  280. — Varias  ediciones»  tra- 
ducciones é  imitaciones.  283. 

Celestina  (La),  comedia,  por  Antonio 
de  Mendoza,  i,  284. 

Celestina  (La  segunda),  comediado 
Agustiu  de  Salazar.  i ,  284. 

Celestina  (La  segunda),  por  Feliciano 
de  Silva.  i,282. 

Celos  aun  del  aire  matan ,  de  Calde- 
rón, ni ,  35. 

Celoso  (El).  (V.  Zehso.) 

Celoso  ( El )  e.xtremeño ,  de  Cervan- 
tes. II ,  222. 

Celtas  en  España ,  su  idioma,  iv,  161. 

Centenera.  (V.  Barco.) 

Centiloquio  de  problemas ,  de  Agus- 
tín de  Ruescas.  ni ,  507. 

Centiloquio  (El),  colección  de  pro- 
verbios, por  el  marqués  de  Santi- 
llana.  i,400. 

Ceo  (Violante  do) ,  poetisa  portugue- 
sa ,  M.  1693.— Poesías,  iii,  211. 

Cepeda.  (V.  Romero  de.) 

Cerco  ( El )  de  Santafé ,  comedia  de 
Lope.  n,39t. 

Cerco  (El)  de  Zamora,  comedia  de 
Juan  de  la  Cueva,  ii,  152. 

Cerco  (El)  de  Zamora,  de  Diaman- 
te. III ,  93. 

Cerda  y  Rico,  su  edición  de  la  Diana 
de  Monteniayor.  iii ,  288. 

Certamen  de  amor  y  celos ,  comedia 
de  Calderón  iu,9. 

Certamen  poético  de  Santa  Catalina. 
1 ,  540. 

Certamen  poético  de  Valencia,  i,  572. 

Certámenes.  (V.  Jutías.) 

Cervantes i)E  Salazar  (Francisco),  ii, 
94. 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de) ,  M. 
1 616.— Nacimiento,  educación  y  ser- 
vicios. II ,  185-94.— Su  Calatea.  194 
-98.— Comedias.  196,  210.— Nove- 
las. 214,  218. -Quijote.  238-55.— 
Viaje  del  Parnaso.  223.— Entreme- 
ses. 228.  —  Persiles  y  Sigismuoda. 
233-38. 

Céspedes  ,  F.  1650.  —  Su  Atalanta,  lu, 
495. 


DE   NOMBRES   PROPIOS   Y   MATERIAS. 


Céspedes  (Pablo  de ) ,  M.  i608.  —  So 

poesía  didáclica.  iii,  254. 
Céspedes  t  Metieses  (Gonzalo  de) .  M. 

1638.  —  Su  trágico  Gerardo  y  Sol- 
dado Píndaro.  iti ,  324. 
Cetina  (Gutierre  de),  poeta  del  siglo 

XVI  u,  54. 
Cetaixos  (Jerónimo  de),  ni ,  440. 
Cevallos.  fV.  Ordoiies.) 
Chamilo  (Mendo),  poeta  del  siglo  xv, 

1 ,  570. 
Chateaubriand,  su  Abencerraje,  iii, 

322. 
Chatillon.  (V.  Güattero  de  ) 
Chaucer  ,  poeta  inglés  del  siglo  xv, 

citado.  I,  87. 
Chavarria  ,  poeta  granadino ,  F.  1635. 

111,512. 
Cbrespina  Marauzmnna ,  titulo  de  un 
.    poema  lieróico-burlesco.  ni ,  170. 
Chrisiiada(La),  de  Enciso y  Monzón. 

III ,  155. 
Cbristlna  de  Suecia  (Comedia  sobre), 

por  Calderón,  m,  66. 
Cbrístopatia  (La),  de  Quirós.  iii,  480. 
Chróniques  d'Kspanya,de  Carbonell. 

1,536. 
CiDDAREAL.  (V.  Gomcz  de.) 
Cicerón  (El),  del  P.  Isla,  i? ,  62. 
Cid  (Crónica  rimada  ó  poema  del),  jui- 
cio. 1,19,27,495. 
Cid  (El)  resucitado,  por  Santos,  in, 

353. 
Cid  (Noticia  del),  relaciones  arábi- 

Sas.  I,  19. —Su  Vida  por  Risco  y 
[üller.  17.  —  Oscuridad  de  su  his- 
toria. 20.  —  Su  Crónica  rimada  27. 

—  Noticia  del,  en  la  General.  164.— 
ta  particular  suya.  171-8.  —  La  de 
Southey.  19.—  Sepultara  del.  172. 

Cid  (Poema  del),  por  Ayllon.  ni,  136 

—  Por  Arredondo.  137. 

Cid  (Poema  del),  su  fecha,  i,  16.  — 
La  del  único  códice  que  se  conser- 
va. Ibid.— No  ajustado  enteramente 
ala  historia.  19.— Asunto,  estilo.  21. 

—  Mcílidoy  rima.  22.  — Se  recita- 
ba probablemente  en  público.  24. 

Cid  (Romancero  del),  i,  145 

Ciegos  (Los),  paso  de  Timoneda.  n, 

148. 
Cielo  (Violante  del),  poetisa.  (V.  Ceo.) 
CiENFUEGos  (r.'icasio  Alvarez  de),  M. 

1809.  fv,  131. 
Cifar ,  libro  de  caballerías,  i,  253.   , 
Cigarrales  de  Toledo,  de  Tirso,  iii, 

342. 
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Cigarrales,  etimologia  de  esta  pala- 
bra. III ,  550. 

Cinco  (Los)  mártires  de  Arabia ,  por 
Rodríguez  de  Vargas,  ni ,  155. 

Cinna,  tragedia  de  Corneille.  iv,  112. 

Cintia  (La)  de  Aranjuez ,  por  Corral. 
111,286,551. 

CintioMeretisso  español,  su  Cbrespi- 
na Marauzmana.  ni,  169. 

Circe  (La) ,  de  Lope  de  Vega,  ii,  293. 

CiRCouRT  (El  conde  Alberto  de),  i,  485. 

Cisma  (El)  de  Inglaterra,  de  Calde- 
rón. 111 .  66. 

Cisne  (Caballero  del),  episodio  fabu- 
loso del ,  introducido  en  la  Gran 
Conquista  de  Ultramar,  i,  49,  496. 
—  Es  traducción  del  francés.  50. 

CisNERos  (Alonso  de),  M.  1579.— Sus 
autos  sacramentales,  ii,  151. 

Cis^iEROs  (Antonio),  poeta  dramático  y 
actor ,  F.  1579.  ii,  151,  166. 

CisNRRos  (María  de),  su  historia  con- 
tada en  la  vida  de  Santo  Domingo 
de  Silos ,  por  Gonzalo  de  Berceo. 
I,  36. 

Citara  (La)  de  Apolo,  de  Salazar.  ui» 
212. 

Clamádcs,  libro  de  caballerías,  i,  256. 

Clara  (La)  Diana ,  á  lo  divino ,  de  Pon- 
ce.  in,  536. 

Clareo  y  Florisea ,  de  Reinoso.  ni , 
313. 

Clariballe ,  el  esforzado  caballero,  li- 
bro de  caballerías,  por  Oviedo,  i, 
253;  u,  550. 

Clarindo  (Auto  de),  ii,  525. 

Clarisel  (Don)  de  las  Flores,  libro  de 
caballerías,  por  ürrea.  ii,  511. 

Claros  (Conde),  romance  del.  i,  126. 

Claros ^'arones  de  Castilla,  por  Pul- 
gar. I,  450. 

Clavellinas  de  recreación ,  por  Sala- 
zar,  ni,  311. 

Clavito  (Ruy  González  de),  M.  1412. 
— Su  Vida  del  gran  Tamorlan.  i,  212. 
— Su  idea  acerca  de  un  rio  del  pa- 
raíso. I,  218. 

Clkmencix  (Diego  de) ,  lo  quo  dice  del 
Buscapié,  nr,  209.— Su  edición  del 
Quijote.  235. — Su  elogio  de  la  reina 
Isabel.  864. 

Clemente  (San),  colegio  espaiíol  de» 
en  Bolonia.  i,368 

Clérigos,  escriben  para  el  teatro,  m,. 
25. 

Ci.iME?7TE  (Fabio),  seudónimo  de  Ja- 
cinto Villalpando.  ni,  163. 
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CoblaSfSigoificadode  la  palabra. i» 338. 
Cobo  de  la  Torre  (José),  iv,  33. 
OoELLo  (AntoDio),  poeta  dramático. 

11,474. 
Cofradías  religiosas ,  su  interés  en  el 

teatro,  ii,  ld4. 
Colmenares  (Diego  de),  sa  Histeria  de 

Segovia.  II,  13$. 

COLODBERO  DE  VILLALOBOS  (MígUel),  F. 

i630.— Su  Teseo.  iii,  495. 

CoLOM  A  (Carlos),  marqués  de  Espinar, 
M .  1637.— ;$tts  guerras  de  los  Esta- 
dos-Rajos, iti ,  398. — Aumenta  vo- 
ces al  castellano,  iv,  9, 10. 

CoLOKA  (Juan  de),  F.  1579.— Su  Dé- 
cada de  la  Pasión,  iii,  137. 

Colon  (Cristóbal),  M.  1506. —  Sus 
obras,  i,  216,  30.— Noticias  de,  por 
Bernaldez.  197.  — Por  Humboldt. 
331.— Su  intolerancia.  480.— En  co- 
medias de  Lope  de  Vega.  ii,339, 43. 
— Su  tirma  y  cartas,  ni ,  15. 

Colon  (Hernando)  hijo  del  Almirante, 
poeta.  1, 343, 570. 

Colonna  (Giovanni).  Su  Mare  Hitíoria- 
rum,  i,  437. 

Colonna  (Guido),  i,  63. 

Colonna  (Vitoria),  ii,  3$. 

Coloquio  (El)  de  los  perros,  por  Cer- 
vantes. II,  331. 

Coloquio  pastoril,  de  Torquemada. 
n,  537. 

Coloquios  de  la  Espina,  por  Sedaño. 
III,  254. 

Coloquios  (Dos)  de  amores,  y  otro  de 
bienaventuranza,  por  Juan  Sedeño. 
II,  94. 

Coloquios  (Los)  pastoriles ,  de  Lope 
de  Rueda,  ii,  138. 

Coloquios  satirices  de  Torquemada. 
11,536. 

Collado  del  Hierro  (Agustín),  poeta, 
F.  1635. 111,511. 

Comedia  Aquilana,  de  Naharro.  i, 

308. 532. 

Comedia  Armelina,  de  Lope  de  Rue- 
da. II,  137, 138. 
Comedia  Calamita,  por  Nabarro.  i, 

313. 533. 

Comedia  Clariana,  C.  1533.  ii,  535. 

—  Cornelia,  de  Timoneda.  ii, 
Ul. 

Comedia  Custodia,  C.  1541.  |i,  130. 

—  de  los  Engañados,  por  Lope 
de  Rueda,  ii,  136. 

Com^ia  de  los  Heneemos ,  de  Timo- 
neda. II,  147. 


Comedia  de  Preteo  y  Tibaldo,  por  P^ 
ralvarez  d<r  A]^llon,  C.  1553.  u,  537. 

Comedia  Eufemia,  de  Lope  de  Rueda. 
11,137,538. 

Comedia  Himenea ,  de  Nabarro.  i, 
308. 

Comedia  Jacobina,  C.  1590,  por  Da- 
mián de  Vegas,  ii,  421, 504. 

Comedia  (La)  Nueva,  de  Horatin.  iv, 
139. 

Comedía  Medora,  de  Lope  de  Rueda, 
ii,  138, 538. 

Comedia  Melamorfosea,  de  Romero 
de  Cepeda,  ii,  154. 

Comedia  Níneusis,  por  Juan  de  Valen-» 
cía  II  537 

Comedia  Orfea,  C.  1534.  ii,  130. 

Comedia  Radíana,  por  Agustín  Ortiz. 
11,135. 

Comedía  Salvaje,  de  Romero  de  Ce- 
peda. II.  154. 

Comedia  SeraGna,  de  Naharro.  i,  317. 

—  sin  fama ,  qué  cosa .  ni,  1 19. 

—  Soldadesca ,  de  Nabarro.  i, 
312. 

Comedia  Tesorina,  por  Huete.  ii,  134, 
Comedia  Timbria,  de  Lope  de  Rueda. 

II,  140. 

Comedia  Vidriana,  por  Huete.  ii,  134^ 
Comedias  ¿fantasía,  qué  cosa.  1,316, 

—  á  noticia,  i,  Si6« 

—  de  apariencias,  n,  350. 
Comedías  de  capa  y  espada,  ii ,  318; 

ui ,  56. 

Comedías  de  diferentes  autores  (Co- 
lección de).  IV,  239, 440-16. 

Comedias  de  figurón,  iii ,  79. 

—  de  gracioso.  lu ,  83.  ^ 

—  de  la  vida  común,  ii ,  350. 

—  de  ruido,  ii ,  350. 

—  de  santos,  ii ,  365. — Su  su- 
puesta influencia  religiosa.  369, 
474,  478.— Tono  mundano  de  las 
mismas  ,  y  opinión  de  Figueroa. 

III ,  32. 

Comedias  de  Torres  Naharro.  i,  531. 
Comedias  de  varios  ( Colección  de), 

llamada  también  la  de  fuera,  iv, 

240. 
Comedias  escogidas  (Colección  de). 

IV,  340. 

Comedias  heroicas  ó  historiales,  ii» 

351. 
Comedias  (Las  cuatro),  de  |<o|ie  de 

Rueda,  ii,  137. 
Comedias  latíiio^-castellaoa».  u,  5i5 

-50. 
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Comedias  ralkiosas,  divioas  ó  eha  de- 
voción. II ,  353. 

CoiMdieU  (Lt),  é%  Ponta;  no  es 
driHiia.  i«273i»3e6. 

GoMELLA  (Luciano  P^ánúísco  de), 
F.  i79(>.-«^Sus  Comedias,  i?,  I3>4. 
•^Aiaoado  por  Hofulin.  13S. 

Comentarios  de  la  guerra  de  Alema- 
uta,  pM  Avil»T  Züniga.  ih  ,  S7&. 

Comentariefi  de  la  guerra  de  EJspana, 
por  Sm  Felipe,  iv ,  34. 

Comei»tarioB  reales  dei  Perú,  por  el 
Inca Garcilaso.  iii,  593, 394. 

Cóadco  (Fesl«i4>),  deCaalro.  iv,  ii6. 

Gómieos  (Los)  smanles,  noveki  de 
Salas  üarbadillo.  ui ,  549. 

Cóemode  ( El ) ,  de  Herodiano ,  inám* 
cido  por  Zavaleta.  iii ,  91. 

Coin|>aracione9  de  Villegas,  ii ,  58. 

Compendio  de  hoiitearios,  del  Doctor 
Saladillo,  i ,  548. 

Competencia  ( La) en  los  nobles,  co- 
media de  Lope,  ii ,  551 

Composición  histórica,   w,  373. — 

Compreliensorium  (El)  de  Valencia. 
1,572.  . 

Conceptistas  ( Escuela  de  los),  m,  200. 

Couceptas  espirituales,  de  Ledes- 
ma.  tu,  199,200. 

CoNjig  (Glaudíio) ,  amigo  de  Lope  de 
Vega.  H ,  264^. 

Conde(El>de- Alareus,  comedía  de 
Guillen  de  Castro,  ii,  439. 

Qonde  ( El )  de  Esaex ,  comedía  alri-' 
buida  á  Felipe  IV.  11,472. 

Conde  ( El )  dUrlOs ,  comedia  de  Gui- 
llen de  Castro,  u,  438. 

Coc<fa£(  José  Amonio),  BL  1«81.  Rró- 
togo;  vii.-^u  opinión  sehre  los  ro- 
mances. 1, 114.— Sobre  MigueC de 
Luna.  225«-->  Sobre  I>en  Quiíole. 
252.  —  Anécdota  de  Narvaez.  333. 

Condenado  por  deeeoBllado',  de  Tirso 
de  MoÜna.  iii ,  28. 

Condesa  ( La )  de  Caslüla ,  por  Gien- 
ftiegos.  IV»  131. 

CondicioneB  (Las)  de  las  mujeres, 
diálogp,  per  Castillejo,  ii,  56, 499. 

Confessio  Aman  lis,  poema  latino  del 
iB£lés  GovN  er«  i ,  28. 

Confusa  ( La ) ,  comedia  peirdida ,  de 
Cervantes,  ii ,  199^. 

Conquista  de  Granada ,  por  Diaz.  ni, 
177. 

Conquista  de  la  Bélica,  poema  de 
Juan  de  la  Coeva*  ui ,,  lio. 


Caaqaista  de  la  Niwva-Castilla ,  poe*- 

ma.  ni,  i35. 
Conquista  del  Pera  (ilelaeia]>de  la )» 

por  Jerex.  ii ,  128 ,  517 ,  518. 
Conquista  ( La)  de  Afrt«a ,  por  F«en- 

tes.ii,  481. 
Coaqaieta  (La)  del  Naevo-Méjico,  p«e* 

ma,  por  Villagra.  ni,  t49. 
Conqaista  (La)  de  Iféjioo ,  por  Soli& 

111 ,  403. 
Caequista  ( La )  de  Sena  y  por  Fnen^ 

tes.  n ,  484« 
Goaquiaia ( La )  de  Sevilla,  por  Saa 

Fernando,  de  Vera  y  Figueroa.  iii, 

182. 
Conquista  ( La  Gran)  de  Ultramar,  i , 

49.50,495-9. 
Consejo  ( El)  y  consejeros  de  princi- 
pes,  por  Furi6.  11,512. 
Consejos  (Libro  de  los) ,  por  i>.  Joail 

Manuel,  i,  69. 
Consolatoria ,  obra  en  prosa ,  atritivi^ 

da  á  D.  Enrique  de  Aragao'.  r ,  546 . 
Gonsonaute,  qué  sea.  i,  117. 
Constante  (La)  Amarilis ,  de  Figue- 
roa. 111,285. 
Cofiláenéa  ( La )  de  A}ax,.  Telamón  y 

Ulises.  1, 547 ;  ii ,  53. 
Cotttf  a  valor  na  bay  desdicha,  de  Lo-* 

pe.  II,  349. 
Co?fTRERAs  ( Jeróaimo  de) ,  Selva  de 

aTentsras..Hi,  314. — llechado.  3t5. 
GoNf  RERAS ,  poela  del  sigloxv.  i ,  570. 
CotürKKRAs.  ( V.  Vivas.) 
Conversión  ( La )  de  br  Magdaliena.  ifiy 

419. 
CopUl  de  cualiro  versos,  su  imrodno- 

cíon  en  España,  i ,  34. 
Coplas  de  Jorge  Nainiqdei  i ,  434. 
Coplas  de  Vita  Chrkli,  por  Fr.  Iñigo 

de  Mendosa,  in  ,  516. 
Cordero  ( El  alféres  Jacinto),  sus  co- 
medias. iF,  470. 
(^RDÓBA  ( Ferrando  Felipe  de) ,  poeta 

del  siglo  XV.  1,568. 
C6qdo»a  ( Francisco  de),  F.  1655.  iii> 

512. 
CÓRDoaA  (Gonzalo de),  su  Crónica,  por 

Pulgar.  1, 210.— Versos  de.  570.. 
CóRDORiv  ( María  de ),  actriz,  m,  111. 
CÓRDOBA  Salcedo  (Sebastian  de),  tras- 

lada:á  lo  divino  las  obras  de  Boscan 

y  Garcilaso.  i ,  486. 
CoBMEiLiiB  (Fierre),  imUa  el  teatn»> 

español,  m,  108.— Toma  de  Gaillén 

de  Castro,  ii,  457.— De  Mira  deJÜea- 

cua.  463.  —De  ÁlarcoB..469: 
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ComieiLLE  (Tomás),  imita  á  Tirso  de 
Molina.  II,  4S6.  —  A  Calderón,  ni, 
78.  —A  Rojas.  88.  —  A  Solis.  97. 

Cornejo  (Fr.  Pranciüco  Damián),  au- 
tor dramático,  ii,  474. 

CoKELAS.  ( V.  López  de. ) 

Coro  de-las  musas ,  de  Miguel  de  Bar- 
rios. 111,93. 

Coro  febeo,  de  Juan  de  la  Cueva,  tu, 
264. 

Corona  gótica,  de  Saavedra.  iii,  491. 

Corona  trágica ,  de  Lope,  ii,  29Í3. 

Coronación  ( La ) ,  de  Juan  de  Mena. 
1,407. 

Coronas  del  Parnaso ,  de  Barbadillo. 
111,339. 

CoRONKL,  poeta  del  siglo  xv.i,  47S. 
~      (  bárbara),  cómica,  ni,  i  11. 
—     {\.  Salcedo.) 

Corpu<(  Christi  (Procesión  del),  ii, 
368-72. 

Corral  (Gabriel  de),  F.  1629. -So 
Cintia  de  Aranjuez.  iii ,  286. 

Corral  ( Pedro  del ),  atribuyesele  la 
Crónica  de  D.  Kodrigo.  i,5l9. 

Correa  de  Serba  (José),  in,  32. 

Correa  (Isabel  de),  F.  1694.— Su  tra- 
ducción del  Pastor  Fido.  ni ,  283. 

Corrección  de  vicios,  novelado  Salas 
Barbadillo.  iii ,  349. 

CoRs  (Lainl)ert  li).  i,  61. 

Corte ,  influencia  en  la  antigua  litera- 
tura castellana.  1. 111.— Escuela  de 
poesía  en  la  de  D.  Juan,  ii,  372,  476. 

Corte  (La)  de  Satanás,  comedia  de- 
vota de  Guevara,  ii,  442. 

CoRTEREAL(Hieróiiimode),  F.  1378. 

III ,  172. 

Cortés  de  Tolosa  (Juan),  F.  1617.— 

Novelista.  11,68;  III,  362. 
Cortés  (Fernando),  Dedicatoria  á.  ii, 

93.  —  Academia  en  su  casa.  117; 

IV,  16.  —  Kelaciones.  114. —  Opi- 
nión de  Las-Casas.  126.  —  Poemas 
sobre  sus  hazañas,  iii ,  147. 

Cortés,  su  lr.igedia  de  Atabualpa. 
IV,  130. 

Cortés  valeroso ,  de  Laso  de  la  Ve- 
ga, iih  147. 

Cortesano  (El),  de  Boscan.  ii,  33-4, 
484. 

Cortesano  ( El ),  de  Luís  Milán,  i,  486. 

Cortina.  (V.  Gómez  de  la.) 

Cortesano  (El)  descortés,  novela  de 
Salas  Barbadillo.  m,3i8 

Cortesano  ( El )  discreto,  romance  de 
Boca ngel.  in, 514. 


Cosquilla  (La)  del  gusto,  por  Mal- 
venda, ni,  330. 

Costana,  poeta  del  siglo  xv.  i .  497. 

Costanza  ( La) ,  comedia  de  Castille- 
jo, ii ,  37 ,  300. 

Cota  (Rodrigo),  F.  1470.  Supuesto  au- 
tor de  las  coplas  de  Mingo  Revul- 
go. 1 ,  274.  —  Del  diálogo  entre  el 
Amor  y  un  Viejo.  275.  —  Del  primer 
acto  de  la  Celestina.  276. 

CovARRUBiAs  HcRRERA  (Jorónimo  de), 
F.  1394.— Su  enamorada  Elisea.  ni, 
283 ,  342. 

CoVARRUBiAS  (Sebastian  de),  F.  1611. 

CovARROBiAs  ,  SU  Tosoro.  IV,  12.  (V. 
Horozco.) 

Creación  (La)  del  mundo,  comedia  de 
Lope.  11 ,  363. 

Creación  ( La)  del  mundo,  poema  por 
Acevedo.  ni ,  134, 480. 

Crespi  DE  BoRiA  ( Luis ),  ataca  el  dra- 
ma, ni,  23. 

Crespi  (Luis),  poeta  valenciano,  F. 
1306.1,359. 

Cristiada  (La),  de  Diego  de  Hoje- 
da.  111 ,  153,  480.  —  La  de  Enciso. 
135. 

Cristianismo  introducido  en  España. 
—  Su  influencia  en  el  idioma  lati- 
no. IV,  170. 

Criticón  ( El ),  de  Gracian.  lu ,  431. 

Croisade  (La)  contre les heretiques 
albigeois.  poema  antiguo  francés 
publicado  por  Fauriel.  i ,  33. 

Crónica  (abreviada)  de  España,  por 
Valera.  1, 191. 

Crónica  de  Alfonso  X.  i,  180. 

—  de  Alfonso  XÍ.M81. 

—  de  D.  Alvaro  de  Luna,  i,  207. 

—  de  D.  Jaime  el  Conquistador. 
1,333. 

Crónica  de  D.  Joan  1. 1, 184. 

—  de  D.  Juan  II.  i,  190. 

—  de  D.  Pedro  el  Cruel,  i,  184. 

—  de  D.  Pedro  Niño,  i,  203. 

—  de  Ü.  Rodrigo  I.  318. 

—  de  D.  Sancho  el  Bravo,  i,  180. 

—  de  Enrique  III.  i ,  18*. 

—  de  Enrique  IV,  por  Castillo. 
1, 193. 

Crónica  de  Enrique  IV,  por  Palen- 
cia.  1, 193. 

Crónica  de  España,  de  D.  Juan  Ma- 
nuel. 1,70,317. 

Crónica  de  Fernando  é  Isabel,  por 
Pulgar  1,197. 

Crónica  de  Fernando  IV.  i,  180. 
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Crónica  de  las  dos  conqoistas.  i,  518. 

—  del  Cid.  1,  171. 

—  del  Gran  Capitán,  por  Pol- 
gar.  1,209. 

Crónica  del  Gran  Tamorlan.  i,  213. 

—  del  Paso  Honroso,  i,  201. 

—  del  Seguro  de  Tordesillas. 
1,203. 

Crónica  deMuntaner.  i,  336. 
Crónica  de  Navarra  ,  del  príncipe  de 

Viana.  1,435. 
Crónica  de  San  Luis,  por  Ledel.i,  227. 
Crónica  General  de  España,  por  el  rey 

don  Alonso  el  Sabio,  i « 43. 
Crónica  rimada  de  España ,  posterior 

al  poema  del  Cid.  i,  27. 
Crónica   rimada   del  conde  Fernán 

González,  i,  96. 
Crónica  Sarrazina.  i,  518. 
Crónica   Universal,  de  Maldonado. 

i!i ,  390. 
Crónicas  de  personajes  notables,  i, 

207-11. 
Crónicas  de     sucesos   particulares. 

1, 200-6. 
Crónicas  de  viajes,  i,  211-27.  — Vida 

del  Gran  Tamorlan.  212.— Viaje  de 

Colon.  216. 
Crónicas  fabulosas,  i,  222-7.— La  de 

D.  Rodrigo.  222. 
Crónicas  reales.  i,M59-78. 
Crónicas  románticas  y  caballerescas. 

1,222. 
Crónicas  (Suma  de  rodas  las),  por 

Vinotes.  II ,  226. 
Cros  (Francisco),  F.  1626.  iii,  528. 
Cruz  (La),  poema  de  Ramírez  de  la 

Trapera,  iii ,  256. 
Cuarenta  (Los)  cantos  de  Fuentes. 

111 ,  260. 
Cuatro  (Lasl   virtudes   cardinales, 

poema  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 

man.  i,  426. 
Cubillo  dr  Aragón  (Alvaro),  F.  1654. 

— Su??  comedias,  iii,    88. —  Poe- 
sías 529. 
Cudotada .  significación  de  la  pala- 
bra. 1,  353. 
CoELLAR.  (V.  Martínez,) 
Cuentas    (Las)  del   Gran   Capitán. 

III ,  105. 
Cuento  ( Rl)  de  cuentos,  de  Queve- 

do.  II,  413. 
Cuerdo  ( Bl )  en  su  casa  ,  comedia  de 

Lope.  11,351 ;  111, 214. 
Cuerpo  fEl)  de  guardia,  de  Fonseca. 

III,  121. 


Cuestión  de  Amor.  ( V.  QuesHon. ) 

Cueva  (Juan  de  la),  F.  1570.— Poeta 
dramAtico.  n,  152.— Poesía  épica. 
1*7.— Didáctica,  ni ,  254, 503.— Ro- 
mances. 264. 

Cueva  ( La)  de  Salamanca ,  entremés 
de  Cervantes,  ii ,  229. 

Cuevas  (Francisco  de  las),  seudó- 
nimo ae  Quintana,  ni.  286. 

Cuevas  ( Las )  de  Salamanca ,  por  Mo- 
raes.  iv,  18. 

Culpa  (La)  del  primer  peregrino,  de 
Enriquez  Gómez,  ni,  155. 

Culta  (La)  Latiniparla,  de  Queve- 
do.  n,  407. 

Culteranismo,  iii,  203-17. 

Cumplida  (La),  de  D.  Juan  Manuel,  f, 
70. 

Cumplir  con  su  obligación ,  comedia 
de  Monta  I  van.  ii,  446. 

Curial  (El)  del  Parnaso,  de  Matías  de 
los  Reyes,  iii.  344. 

Curioso  (El)  impertinente,  comedia 
de  Guillen  de  Castro.  ii,  438. 

Xurioso  (El)  impertinente ,  novela  de 
Cervantes,  ii,  218. 

Curioso  (El)  y  sabio  Alejandro,  nove- 
la de  Satas  Barbadillo.  iii,  548. 

Caoz  ( Ramón  de  la) ,  F.  1790.  —  Sus 
saíneles,  iv,  128. 

Cruz  (San  Juan  de  la),  M.  1591.— Sus 
obras  didácticas,  iii,  417. —  Perse- 
guido. 11, 16. 

Cruz  (Sor  Inés  de  la),  M.  1695.  —Su 
poesía  lírica,  iii,  232. —  Sus  come- 
dias. 106.— Églogas.  247. 

Crvsélia  (La)  de  Lidaceli ,  novela,  ni, 
322. 


Dafne  (La),  por  Villamediana.  iii,163. 
Dafne  y  Apolo  (Fábula  de),  por  Sil- 
vestre. II,  58. 
Daliso  de  Orozco  (Gastón),  tu, 350. 
Dama  Beata  (La),  de  Camerino,  iif, 

341. 
Dama  (La)  Duende,  de  Calderón,  in, 

58. 
Dama  (La)  Presidente,  comedia  de 

Leyva.ni,90. 
Damián  (Cosme),  seudónimo  deFor- 

ner.  iv,  133. 
Dante,  la  Divina  comedia,  en  catalán. 

r,  349.— En  castellano,  por  Villena. 

372.-Por  Villegas.  438. 
Dantisco.  (V.  Gradan.) 
Danza  de  la  Muerte ,  farsa  represen- 
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laMe,  de  Juan  de  Pedraaa.  iv,  451. 
l^nza  generaL  i,  95.<^No  es  drama. 

272.— Poema  de  ia,   imitado  del 

francés.  fi6.*-Tradueido  al  caudan 

porCarbonell.  536;  iv,  431. 
Dam»s  habladas,  qué  cosa,  iii,  124. 
Dar  la  vida  por  su  dama ,  coniedia 

atribuida  á  Felipe  IV.  n,  472. 
DÁVALos  ( D.  Femando ),  marqués  de 

Pescara.— Su  crónica  por  Valles,  ii, 

25.  484. 
David  (gl),  poema  de  Uciel.  iii,  155. 
David  perseguido,  de  Lozano,  ni, 

434^ 
DÁviLA  (Juan),  F.  1661.  —  Su  Pasión 

del  Hombre-Dios,  ni,  155. 
DÁVILA  V  Heredia,  F.  1676.— Comedia 

sin  música,  ni,  101. 
Daza,  emblemas  de  Alctato.  m,  250. 
Década  (La )  de  la  Pasión ,  por  Golo- 

ma.  II,  137. 
Década  (La) de  lo<;  Césares,  ii,  iOi. 
Décimas,  ni,  i88,  305. 
Declamación  contra  los  abusos  de  la 

lengua  castellana.  IV,  11. 
Declamación  sobre  el  verso  Qit0niam 

videk&eoBloi  tuog ,  por  D.  Eoriquede 

Aragón,  i,  545. 
Declamaciones  castellanas  ett  vefsos 

de  Bocángcl.  ni,  514. 
Degollado  (iCf),  de  Juan  de  la  Cueva. 

n,  152. 
De  la  Roe,  Essai  sur  les  Bardes,  ci- 
tado, i,  50,  91. 
DeleHar  aprovechando,  de  Tirso,  ni, 

343. 
Deleitoso  ( El)^  de  Lope  de  Rueda,  ii, 

539. 
Delgado  (Jacinto  Marta),   su   Don 

Quijote.  IV,  238. 
Delgado  (Juan  Pinto),  F.  1590.— Sus 

Poeséas.  h,  18í2w 
Delincuente  (El)  honrado,  de  Jovella- 

nos.  IV,  97, 125. 
Dbl»ra.  (V.  Boérigaez  di  Lena,) 
DfiLFiNo  ( Dominico ) ,  se  apropia,  la 
{'-'  Vision  deleitable,  i,  440. 
Deniell  (Arnao),  trovador,  i,  534. 
Derans  (Jorge),  suCnónica  del  Cid. 

1,18. 
Devania  (C.  D.)..— Su  Romancero,  i, 

133. 
Desafíos ,  en  las  eonedtas.  ni,  66. 
Düsden  (El)  con  el  desden ,  de  Mo ve- 
to. III,  83. 
Desengaño  al  teatro,  de  Moratin.  iv, 
-  12ft. 


Oeseegafto  de  celos  por  Bneíso.  in, 

282. 
Oegengftño  del  hombre,  de  Martilles 

Cuellar.  ni,  350. 
Desgfaoiada  (La)  amistad ,  de  MoulaV 

van.  ni,  344. 
Desgraciada  (La)  Rinfiiel ,  comedia  de 

Mira  de  Mescua.  n,  462. 
Desprecio  de  ta  Fortuna,  pov  San  Pe« 

dro.  1,453. 
Dessi  (Juan  de),  F.  1600. —Su  poema 

sagrado.  Hit  481. 
DeatruicioB  de  Troya,  por  Cepeda. 

ni,  162. 
Deucalion  (Bl)  de  Torrepalma.  iv,  23^ 
Devoción  (La)  de  la  Cruz»  por  Calde- 
ros, iii,  28. 
ÜRZTRo  (Fia  vio  Lucís),  Cronicoa  apó- 
crifo de.  iHi  580. 
DsaA  (Alonso  de)«  poeta  dd  siglo  xv. 

1,571. 
Dezj^  t  Avila,  F.  1663^  —Sus  eBtre<* 

meses,  iii,  123. 
Día  ( El  >  de  Gest»  en  Madsid ,  novela 

deZavaleta.  ni,  434. 
DfB  (El)  de  fiesta,  por  Zavaleta.ni, 

434, 
Dia  grande  de  Navarra,  por  Isla.  iv,65. 
Dia  5  noebe  do  Madrid,  novela  de 

Francisco  Santos,  in,  351 . 
Diablo  (El),  aMla>€uelto,  de  Santos* 

IH,354. 
Diablo  (El)Cojuelo,  de  Guevara,  iir, 

348. 
Diablo  ( El)  Predicador,  comedía,  ii, 

472. 
Uialeoto  gallego,  su  importancia  y 

exlension.  i,  43. 
DÜiLeg^de  la  dignidad  del  hombre* 

por  Cervantes  Salazar.  ii,  94. 
Pié  logo  dtf  la  invención  de  las  c^^Vxas, 

por  Lope  de  Rueda-  n,  143»  540. 
Diálogo  oe  las  lenguas ,  por  Vald4s. 

H,  104, 512. 
Dialogo  de  la  verdadera  lH)nra  miJi- 

lar,  por  Urrea.  ii,  96. 
DiélagO'  de<PlHto».y  iUiaeronte,  de  Vi-» 

llamediana.  iii,  512. 
Diálogo  entre  GaroRte  y  ei  ánima  de 

Pedro»  Luis  Farnesio,.por  Mendoza-. 

n,  506. 
Diálogo  eatre  Ca&tiUejio  y  su  pluma. 

11,56. 
Diálogo  eaü*e  el  Amor  y.  un  Viejo  (C. 

1470).  1, 274. 
Diálogos  de  amor,  de  Joan  de  Enci- 
nas, lu,  554. 
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.Diálogos  de  Amor,  de  León  Hebreo, 
tranucidos  por  el  inca  Garcilaso. 
III»  S03. 

Diálogos,  de  Avila,  ii,  509. 

Diálogos  de  contención, etc.,  por  Na- 
iíez  de  Velasto.  u ,  SOO. 

Diálogos  de  la  pintura»  por  Cardn- 
cbo.  111,  429. 

Diálogos  del  arte  militar»  por  Esca- 
lante. 11,509. 

Diálogos  de  la  vida  del  soldado,  por 
Nnnez  de  Alba.  ii,509. 

Diálogos  de  Pedro  de  Navarra,  ii, 

.    94. 

Diálogos  de  Pero  Mejía.  ii,  510. 

Diálogos  ( Los )  fanUíares,  de  Juan  de 
Luna.  III,  559. 

DiAHANTB  (luán  Bautista),  F.  1674.^ 
Sus  comedias.  iii,92.~ímJtaáCor- 
neille.  93.  —  En  las  comedias  eseo- 
gidas.  iv,341. 

Diana  cazadora,  de  Moralin.  iv,  71. 

Diana  ( L»a)  enamorada,  de  Montema- 
vor.  III ,  276.  —  De  Pérez.  278.  — 
be  Polo.  279  —  De  Tejeda.  537. 

Diana  (Las  Fortunas  de),  de  Lope  de 
Vega.  II,  295, 

Diario  de  los  literatos,  iv,  23. 

Díaz  (Alonso),  F.16Í1.  ui,  154. 

Díaz  (Bernal),  F.  1556.—  Su  historia. 
ii,li8. 

Díaz  (Daarte),F.  1590.  —  Su  poema 
sobre  la  conquista  de  Granada,  iii, 
177.—  Sus  poesías  varias.  499. 

Díaz  v€  Cárdknas  (Juan),  el  capitán. 

II,  498. 

Díaz  de  Rivas  (El  licenciado  Pedro), 
F.  1635.—  Comenta  el  Potifemo  de 
Góngora.  iii,  512. 

Díaz  de  Toledo  (Pero),  F.  I470.--Go- 
menta  los  Proverbios  de  Santilla* 
na.  I,  401. 

DU2  nE  ViVAí  (Rodrico),  el  Campea- 
dor. —  Su  vida  y  becbos.  i,  17.  — • 
Lo  que  dicen  de  él  los  escritores 
árabes.  19. 

Di Ax  (El bachiller  Juan),  compone  el 
octavo  de  Amadís.  i,  245. 

DiCAsraLO,  F.  i637.— Aula  de  Dios. 

III,  257. 

Diccionarios,  los  mas  antigaos  cáete* 
llanos.  II,  107. —  El  de  la  Academia 
Española,  iv,  9, 

Dicha  (La)  en  el  desprecio,  de  Ma- 
tos Fragoso.  lu,  95. 

Dicha  (La7  merecida,  novela  de  Cas- 
tillo Soíorzano.  m,  550. 


Dichosos(Los  mas)  hermanos,  de  lló- 
relo, lu,  80. 

Dido  ^La  reina),  i,  163,—  Defendida 
por  Ercilla.  iit,  142. 

Diego  de  Noche  (Don),  por  Salas Bar- 
badillo.  III,  539. 

Diego  (San)  de  Alcalá ,  por  Lope,  n, 

Diego,  trovador,  i,  533. 

Diez  (Antonio),  F.  1555^  escritor  dra- 
mático. II,  527. 

Diez  (Frederic),  Poesías  de  los  tro- 
vadores. 1, 38.— Su  gramática  de  la 
lengua  romana,  iv,  177. 

bitz  (J.  A.) ,  traduce  los  Orígenes  de 
la  poesía ,  de  Velazqaez.  iv,  48. 

Diez  (Mosen  Rodrigo),  trovador,  i, 
533,538. 

Diez  y  Foncai.da  (Alberto),  iii,  531. 

Diferencias  de  los  libros ,  por  Vené- 
gas,  u,  98. 

Dineros  son  calidad,  de  Lope  de  Ve*- 
ga.  11 ,  319,  455. 

D'laLos.(V.  Irlos,) 

Disciplina  clfricalis^  de  Pedro  Alfon- 
so. 1 ,  76. 

Discreto  (El ),  de€^acian.  iii,  432. 

Discorso  de  la  Luz,  poema  aljamiado 
de  Mobammad  Rabadán,  iii ,  441 ; 
IV,  275-326. 

Discurso  déla  poesia  española «  por 
Argote  de  Molina,  ii,  61. 

Discurso  métrica*ascético,  de  Calde- 
rón. III,  453. 

Discurso  millur ,  de  Londoño.  ii,  502. 

Discurso  sobre  el  estilo  cuKo,  por 
Jáaregui.iit  214. 

Discursos  del  Danzado,  por  Esqiitvel. 
III,  458. 

Discursos  (Los)  novales, novela  d4 
Cortés  de  Tolosa.  iii,  552. 

Discursos  morales  de  Boecio,  por  Ra- 
mírez. 111, 435. 

Discursus  de  erroribus,  etc. ,  de  Ma** 
riana.  tu ,  383. 

Disfrazado  (Pl),  novela  de  Castillo 
Soiorzano.  iii,  550. 

Disparates  trovados ,  por  Juan  del  Eo- 
cina.  1,529. 

Diversiones  piíblicas  (Discursos  sobr« 
las) ,  de  Mveltanos.  iv,  99. 

Divina  (La)  comedia,  del  Dante,  tra« 
ducida  al  catalán  por  Febrer.  i,  319. 
—Al  castellano  por  D.  Enrique  de 
Villena.  370. 

Divina  (La)  semana,  de  Juan  Deas!.  iif« 
481. 
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Divino  (El)  nazareno  Sansón ,  come- 
dia devota  de  Monlalvan.  ii,  447. 
Divino  (Ei)  Orfeo ,  de  Calderón,  ni. 

21. 
Don  LADO  (Cartas  de),  por  Blanco  Wlii- 

te  II,  328,475;  iv,  35. 
Doce  novelas  morales ,  de  Agreda  ni, 

340. 
Doce  Pares  (Romancero  de  los),  por 

Tortajada.  IV,  200 
Doce  triunfos,  de  Padilla,  i,  44i. 
Doctrina  cristiana,  en  verso,  obra  de 

un  poeta  del  si^lo  xiv.  i ,  94. 
Doctrina  ( La )  cnstiana ,  del  P.  Cór- 
doba. II,  551. 
DoHRN,  traduce  al  alemán  comedias 

de  Lope,  ii,  376. 
Dómine  (Ri)  Lúeas,  de  Cafiizares.  ni, 

i<5. 
Domingo  de  Don  Blas ,  de  Alarcon.  ii, 

467. 
Domingo  (Santo)  de  Silos,  por  Ber- 

ceo.  I,  33,  36. 
Domínguez Camargo  (Fray  Hernando), 

K.  1666.— Su  San  Ignacio,  in,  155, 

481. 
DoMS  (Jaime),  iv,  133. 
Donado  (El)  hablador,  de  Yañez.  ni, 

308. 
Donaires  del  Parnaso,  por  Castillo  So- 

lorzano.  iii ,  495. 
Donaires  (Los)  del  Parnaso,  novela 

de  Castillo  Solorzano.  iii,  550. 
Donaires  (Los)  de  Perico  y  Marica, 

papel  poético  del  tiempo  de  Feli- 
pe V.  IV,  398 
Doncella  (La)  Teodor ,  bisloria  de.  ii, 

353,  554— Comedia  de  Lope.  ii, 

352. 
Don  Enrique  de  Villena,  comedia,  i, 

543. 
Dones  (Lo libre  de  les),  por  Roig.  i, 

538. 
Don  Quijote,  comedia  de  Guillen  de 

Castro  II ,  430. 
DoRMKR  (Diego  José),  su  Vida  de  Zu- 

ritii.  11,375. 
Dorotea  (La),  de  Lope  de  Vega,  n, 

160 ,  298. 
Doscientas  (Las)  preguntas,  de  Gon- 
zález de  la  Torre,  ii ,  88. 
Dos  (Las)  venganzas,  deMontalvan.  n, 

452. 
Dos  (Los)  monarcas  de  Europa ,  por 

Bartolomé  de  Salazary  Luna,  ii,  26. 
Dos  (Los)  Tobías .  por  el  marqués  de 

San  Feli|je.  iv,  24. 


Dos  (Los)  verdaderos  amigos,  iii, 
325. 

Dragontea  (La),  de  Lope,  ii,  279. 

Drama  antiguo  clásico  (Decadencia 
del).  1, 256.— Desterrado  de  España 
por  los  árabes.  257. 

Dramáticos  (Poetas),  consideración 
de  los.  lii,  108.—  Sus  tribulaciones 
V  miseria.  109.  —  Gran  número  de 
ellos.  127. 

Driden  imita  á  Calderón,  ni,  57. 

DuARDOs  DE  Bretanha  (Crónlcadc  don), 
por  Diego  Fernandez,  i,  249. 

DuARDOs  (Don),  comedia  por  Gil  Vi- 
centa*. 1 ,  305. 

Du«*lo  ( El )  de  la  Virgen ,  poema  de 
Gonzalo  de  Berceo.  i,  35. 

Duelos  de  amor  y  lealtad,  de  Calde- 
rón. III,  72. 

Duchas  ó  Ddcnnas  ( Jehan ,  Juan  de), 
poeta  del  siglo  xv.  i,  419.  534,  562. 

DuARTE  (Enrique  de),  iii,  191. 

DoocE  DE  Estrada  (Diego),  F.  1624.— 
Su  poema  relativo  á  Filíberto  de 
Sabaya,  m,  500. 

Duque  (El)  de  Viseo,  tragedia  de 
Quintana,  iv,  137. 

Duquesa  ( La)  de  Mantua .  novela  de 
Castillo  Solorzano.  MI,  550. 

Duran  ( Agu.stin),  su  Romancero,  i, 
133 ;  IV,  281  .—Estrella  de  Sevilla,  ii, 
545  —  Sobre  el  teatro  español,  iii, 
46.—  Saínetes  de  Ramón  de  la  Cruz. 
IV,  130. 

Dn pandarte  (Romance de),  i,  137. 


Edades  (Las)  del  mundo,  poema  de 

Santillana,  atribuido  á  D.  Pablo  de 

Santa  Marfa.  i,  397. 
Égloga  de  Juan  de  París  (C.  1536).  n, 

132 
Égloga  de  Martin  de  Herrera,  ii,  523. 
Égloga  de   Morales,  publicada   por 

Argote  de  Molina,  iii,  247 
Égloga  de  Tirsi,  por  Figueroa.  n,  31. 
Égloga  interlocuioria ,  de  Diego  de 

Avila,  ni,  466. 
Égloga  real,  del  bachiller  de  la  Pradi- 

lia.  111,467. 
Égloga  .silviana,  por  Luis  Hurtado  de 

Toledo.  II,  533. 
Églogas  dramáticas  represenlables, 

de  Juan  del  Encina,  i,  290. 
Églogas,  m,  24 1-8.  — Representadas 

6  menudo,  ii,  380.—  En  In  cuestión 

de  amor,  i,  457.  —  Las  de  Garcila- 
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SO.  lu  43. —  De  Lope  de  Vega.  579. 
— Melendez.  iv,  8i. 

Églogas  pastoriles ,  de  Pedro  de  Pa<> 
dilla.  III,  247. 

Eiche;<doiiff  (Jobo),  tradace  ei  Conde 
Lucaoor.  i,81. 

EiCHHORN  ( Joan  Godofredo).— Su  in- 
trodaccion  á  la  Historia  de  las  cien- 
cias ,  artes  y  letras  desde  sa  rena- 
cimiento. 1,37. 

Ejemplar  ( El )  poético,  deUaau  de  la 
Cueva,  til,  254,  503. 

Ejemplo  mayor  de  la  desdicha  y  ca- 
pitán Belisarlo ,  de  Lope,  ii ,  348. 

Ejemplos  (Libro  de  los),  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  i,  502. 

Eleclra  (La)  de  Sófocles ,  traducida 
por  Oliva.  II,  131. 

Elegía  á  la  muerte  del  infante  don 
Carlos,  por  Calderón,  iii,  453. 

Elogias  de  varones  ilustres  de  Indias, 
por  Castellanos,  ni,  147. 

Elegías.  111,242-44. 

Elena  (La  ingeniosa),  por  Salas  Bar- 
badillo.  1.283;  iu,537. 

Elisa  Dido,  comediado  Virués.  u,  155. 

Elocuencia  española,  de  Jiménez  Pa- 
tón. III,  427.—  De  Artiga,  iv,  32.  — 
De  Capmany.  iii,  363. 

Elocuencia  forense,  ni,  358-60.—  Del 
pulpito.  360.— Mal  gusto  en  la.  362, 
—Decadencia.  363. 

Elocuencia  (La)  del  silencio,  de  Rei- 
nosa.  IV,  20. 

Elocuencia  sagrada  ó  del  pulpito, 
ui,  360-2. 

Elogios  eo  loor  de  los  ires  famosos 
varones,  por  Gabriel  Lasso.  iiu535. 

Embajador  (El),  de  Vera  y  Figueroa. 
iii,  182. 

Emblemas,  ui,  256. 

Emigrados  ^ Ocios  de  españoles),  it, 
154. 

Empeños  de  seis  horas,  de  Calderón. 
III,  57. 

Empeños  (Los)  del  mentir,  de  Men- 
doza. IV,  67. 

Empresas  políticas ,  de  Saavedra.  in, 
424. 

Ems  (Gaspar),  traduce  al  alemán  el 
Guznian  de  Alfarache.  ni ,  300. 

Enamorada  ( La )  Elisea,  de  Covarru- 
bías  Herrera,  iii,  283. 

ENCiso(Bartolomé  López  de),  F.  1586. 

—  Su  deseoipño  de  celos,  iii,  282. 

—  Su  comedia,  de  Juan  Latino  (?). 
111, 172. 
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Ekciso  ( Diego  Jiménez  de),  poeta  dra- 
mático, n,  470. 

Erciso  ( Lope  ó  López  de ).  —  Su  co- 
media de  Joan  Latino,  ni,  172. 

Ekciso  t  Moxzon  (Juan  Francisco  de), 
F.  1604.  ni,  155. 

Encomienda  (La)  mal  guardada,  co- 
medía de  Lope,  ii ,  552. 

Endechas,  ni, 243. 

Enemiga  (La)  favorable ,  de  Tárrega. 
11 ,  423. 

Engañados  (Los).,  de  Lope  de  Rue- 
da. II ,  1.37. 

Engaños  (Los)  de  este  siglo ,  novela 
(le  Loubayssin  de  la  Marca.  iii,325. 

Enffaños  (Libro  de  los),  de  O.  Juan 
Manuel,  i,  70,502. 

E^RiQUE  IV de  Castilla,  M.  1474,  poe- 
ta, i,  475. —  Decadencia  de  la  lite- 
ratura en  su  tiempo,  ii ,  22. 

Enriqdez  (Alonso),  poeta  del  siglo  xv. 
i,56¿,567,571. 

Enriquez  (Andrés  Gil),  F.  1645,  poe- 
ta dramático,  ii ,  470. 

Ekriquez  de  Guzman  (D.'  Feliciana). 
u,565. 

E.NRiQüEz  (El  hijo  del  Almirante),  poe- 
ta del  sijlo  xv.  1,571. 

Enriqdez  Gohez  (Antonio),  F.  1660.— 
Comedias  de.  iii,  91.— Sansón,  155. 
—Siglo  pitagórico.  309. 

Ekriquez  (Juan) ,  poeta  del  siglo  zt. 
1 ,  571 . 

Ekriqoez  (Luis) ,  almirante  de  Cas- 
tilla ,  impugna  á  Herrera,  ii ,  492. 

Entre  bobos  anda  el  juego,  papel 
poético  del  tiempo  de  Felipe  V.  iv, 
398. 

Entremeses  ( Origen  v  carácter  de 
los),  u,  142,  373;  iir,  122.— Escri- 
tores de.  ni,  124. — Timoneda.  ii, 
137.  — Cervantes.  225.— Lope  de 
Vega.  373,374,376-8. 

Entretenido  (El) ,  de  Sánchez  Torto- 
les, ni,  344.— De  Moraleja.  Ibid. 

Entretenimiento  de  las  musas,  por 
Francisco  de  la  Torre,  iii,  212. 

Encika  (Juan  de  la),M.  1534.— Habita 
en  Roma,  i,  287.— Visita  á  Jerusa- 
len.  287,  528.  —Sus  obras.  288.— 
Representaciones.  290.— Estruc- 
tura de  sus  dramas.  291  .-Religio- 
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los  y  novelas  de  la  edad  media,  i, 
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Su  elogio  de  Montalvau.  ii ,  444. 

Grandezas  divinas,  por  Vivas  de  Con- 
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GcjDiKL  DE  Pkr ALTA  (  Catalina),  poe- 
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Haedo  (Diego  de),  F.  161:2.— Sa  To- 
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Qavidas  (Las),  por  Arbolanches.  ni, 

537. 
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traducido  por  Mena,  i,  256;  ii,  257. 
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215. 
Henriqoe  IV  de  Francia,  ampara  á 
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Celestina,  i,  284.  —  ConK'dia  con 
Villamediana.  ii,324. — Con  Que- 
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Mercurios  Trimegistus,  de  Patón,  ui, 
561. 

MftRLo  (Joan  de),  i,  571. 
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Monserrale  (  El),  de  Virués.  ni,  151, 
Monstruo  ( El)  imaginado,  de  Ledes- 

ma.  111,200. 
Mo?iTAGNA6oi]T ,  trovador  provenzal, 
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Moralidades  de  Lope  de  Vega,  it,  309. 

Morana  ,  poeta  del  siglo  xv.  i ,  563. 

Mor ATiN  (Nicolás  Fernandez  de),  M. 
1780.  — Obras,  iv,  71.  — Tertulia. 
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de  Mesa,  iii ,  178. 

Naves  (Las)  de  Cortés,  por  Moratin. 

IV,  71. 

Navidad  y  Corpus  Cbrlsti ,  de  Lope. 
11,359. 

Navidades  en  Madrid ,  novela  de  do- 
lía Mariana  de  Carvajal,  iii ,  345. 

Neapolisea  (La),  de  Trillo,  ni, 532. 

Necio  (El)  bien  afortunado,  de  Sa- 
las Barbadillo.  iii ,  339. 

TOM.  IV. 
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Negrete.  (V.  Tafalla.) 

Nibelungenlied ,  poema  nacional  de 
tos  alemanes.— Es  posterior  al  del 
Cid,  de  medio  siglo,  i,  27. 

Nicolás,  el  de  los  romances,  i,  12f. 

Nicolás  (San)  de  Tolentino,  de  Lo- 
pe. 11,365. 

NiDEL  (Pr.),  de  la  orden  del  Cristel 
(seudónimo  de  Castillejo).  ii ,  499. 

NlEREMBERG  (P.  EUSebíOdc).  111,425. 

Nieva  Calvo  (Sebastian  de),  F.  1625. 
—Su  poema  de  la  Virgen,  iii ,  155. 

Ninfas  y  pastores  de  Henares,  de 
González  de  Bobadilla.  iii,  283. 

Niña  (La),  de  Gómez  Arias ,  de  Cal- 
derón. III,  38. 

Niña  (La)  de  los  embustes,  de  Cas* 
tillo  Soíorzano.  iii ,  308. 

Niño  (Pero) ,  conde  de  Buelna  ,  cró- 
nica de.  I,  206.— Versos  á.  418. 

Nise  laureada  y  Nise  lastimosa,  de 
Bermndez.  ii,157. 

Noclie  de  Ivierno,  de  Rozas,  iii,  212» 

Noche  (La)  de  San  Jtum,  de  Lope. 
II ,  388. 

Noche  oscura,  de  San  Juan  de  la 
Cru/..  III,  416. 

Noches  alegres,  de  Ortiz  Gallardo. 
IV ,  47. 

Noches  claras ,  de  Sonsa,  iii ,  427. 

Noches  de  invierno,  de  Eslava,  iii, 
340. 

Noches  de  placer,  de  Castillo  Soíor- 
zano. 111 ,  347. 

No  hay  amigo  para  amigo ,  de  Rojas. 
IV,  67. 

No  hav  bien  sin  ajeno  daño,  comedia 
de  Antonio  Sigler.  iii ,  91. 

No  hay  cosa  como  el  callar,  de  Cal- 
derón. 111,54. 

No  hay  plazo  que  no  sexumpla,  co- 
media de  Zamora,  iii ,  103. 

No  hay  ser  padre  siendo  rey,  de  Ro- 
jas. 111,  85. 

Nombres  de  Cristo,  deFr.  Luis  de 
León.  u,176;  iii,360. 

Nombres  y  atributos  de  la  Virgen, 
poema  en  octavas,  de  Alonso  Bo- 
nilla. III ,  509. 

NoROÑA  (Gaspar  de),  M.  1815.— Obras. 
IV,  82. 

Novel  (Le)  Confort,  composición  pro- 
venzal ,  es  la  primera  en  que  se  ha- 
lla usada  la  copla  de  cuatro  versos. 
1,34. 

Novelas  amorosas,  de  Camerino,  iii 
341. 

31 
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Nóvelos  españolas  (Origen  y  carácter 
(te  lait ).  III,  27¿-o.r-l*;iStoríÍe4. 375- 
00.— Picarescas.  29i-oi  i. --Histó- 
ricas. 3t¿-39. 

KoYiletis  (Fr.  Benito  Remiffío  de), 
K.  i6G0.— Hisloria  de  Momo,  iic, 
325.--Piiblica,  acrecentado,  el  Te- 
soro de  Covarrubias.  iv ,  i2. 

Kocio  (Uarlio),  su  Romancero,  iv, 

Nueva  ¡dea  de  la  tragedia  antigua, 
de  Salas,  fv, 31. 

Nueva  ierusaien,  María,  de  Escobar. 
III,  15 i «  íj5. 

Nuevo  ]ardiu  de  flores  divinas ,  por 
Ronilla.  III ,  508. 

Nuevo  (VA)  mondo,  poema  de  Bo- 
lelhoMomcs.  iv,19. 

Nuevo  «Mundo  de  Gríslóbal  Colon, 
por  Lope,  ii ,  339. 

Nuevo-Mundo  ( Historia  del ),  por  Mu- 
ño/.. IV ,  iOi. 

Nuevo  plato  de  manjares,  colección 
de  poemas,  por  Luis  Antonio,  ni, 
331. 

Numancia  (La),  de  Cervantes,  ii, 
203.— De  Avala.  IV,  122. 

Numantina  (La),  de  Mosquera  de 
Barnuevo.  iii,  180. 

NuÑEz  (Nicolás),  aumenta  un  capi- 
tulo á  la  Citroel  de  ainor,  de  San 
Pedro.  1 ,  45ü. 

Niii^KZ.  (V.  Cabeza  de  Vaca.) 

NüÑF.%  DE  Alba  ( Diego),  F.  1367.  ii, 

309. 

NüNEz  DE  Castro  (Alonso),  M.  1711. 
— Corona  gótica,  iii,  401. 

NuNE/.  DE  GuzMAN  (Fcman),  el  co- 
mendador griego,  iii,  173.~Car- 
las.  361.— Refranes.  409.— Comen- 
tario á  Juan  de  Mena,  i ,  412. 

Nui^EZ  DE  LiAO  (F.  1600).  sus  Oríge- 
nes de  la  lengua  portuguesa,  iv, 
163. 

NuxEZ  DE  Rbisoso  ( AIohso),  F.  1352. 
— Su  novfla.  III ,  313. 

NuÜEz  DB  Velasco  ( Fi'ancisco) ,  F. 
1614.11,  510,  513. 

Nui^EZ  DK  ViLLAi'/AN  (Juao),  F.  1330. 
—Cronista,  i,  181. 

Obelisco  fúnebn».  de  Lara.  ni,  5. 

Obi-as  y  días ,  de  Nieremberg.  iii,  425. 

Olvregon  (Gl  escudero  Marcos  de), 
por  Bspini'l.  III,  303. 

OcAWHi  ( Florian  de),  M.  4533.— Cro- 
nista, u,  112.— -Da  á  luz  la  Crónica 


General.  113.— Sa  credulidad.  Ib. 

— Su  Historia  de  España.  513. 
OcAÑA  ( Francisco  de).  F.  1603.— Sus 

poesías  líricas,  iii,  19B. 
OcHOA  (Eugenio de),  i ,  20, 38. 
Ocios  de  Castalia,  de  Ovando  Sanla- 

reii.  111 ,  504. 
Ocios  de  españoles  emigrados,  iv, 

154. 
Oliva  (Conde  de),  F.  1511.— Poeta. 

1 ,  473. 
Oliva  ( Fernán  Pérez  de),  M.  1530  — 

Obras,  ii ,  93. — Traducciones.  13f . 

—Diálogo  latino-castellano.  IV,  100. 
Olivante  de  Laura ,  por  Torquemada. 

1,253;  111,412. 
Ouvares  ( Conde-duque  de ),  protege 

á  los  literatos,  ii ,  428. — Persigue  é 

Quevedo.  401. 
Olivares  (Jerónimo  de),  i,  407. 
Oliver  ( Miguel  Jerónimo),  poeta  va- 
lenciano, i,  525. 
Oliveros  de  Castilla  y  Artús  deAI- 

garve ,  libro  de  caballerías,  i ,  523u 
Ouvetra.  <  V.  Botelko. ) 
Ollero  (El)  de  Ocaña,  comedia  de 

Guevara.  II,  441. 
Olmedo  (Alonso  de ),  cómico  repre* 

seniaiile.  iii,lll. 
Ommiada  (La),  de  Nnroña.  iv,  82. 
O^A  (Pedro  de),  F.  1596.— Su  Arau- 

co  domado,  iii ,  146 .  471 . 
Oña  (Tomás  de),  F.  1660.— Su  colec- 
ción de  poesías,  iii ,  526. 
Operas,  en  España,  ni,  35, 104 ;iv, 

115. 
Opiniones  (Las)  de  los  sabios,  de 

Francisco  de  Guzman.  iii .  252. 
Oración  apologética,  de  Forner.  iv.  93. 

0RDOÑEZDECBDALLOS(Pedr0),F.  1614, 

—Viaje de.  ni, 422. 
Orfeo  (El),  de  Jánregui.  ni,  222.— De 

Montalvan.  ii,  44^. 
Orfeo  mllíiar,  de  Ovando  Saotaren. 

III,  183.504. 
Orla  (Santa),  de  Rerceo.  i.  53. 
Oriente  (Alvarez  de),  i ,  250. 
Origcm  da  lingoa  portoguesa,  por  Nn- 

fiez  de  Liad,  iv,  165. 
Origen ,  antigüedad ,  etc. ,  de  la  Vir- 
gen de  Monserrate.  iii ,  152. 
Origen  de  la  comedia,  por  Casiano 

Pellicer.  m.25. 
Origen  de  la  lengua  española,  por  Al- 

drete.  iv,  163. 
Orígenes  de  la  poesía  casiellanat  por 

Yelazquez.  iv»  48. 


DB   NOMDBeS  RflOPIOS   Y   HATERÍAS. 


Orlando  determlaado  •  por  Bolea,  m, 

i57 ,  486. 
Orliinclo(KI) enamorado,  de  Boyardo, 

tradncido  por  Garrido  de  Villena. 

iii,i57,489. 
Orlando  furioso,  de  Urrea.  iii,  156, 

483.  —  De  Alcocer.  185.  —  De  Váz- 
quez de  Contreras.  i 85. 
.Orlando  furioso,  segunda  parte ,  por 

Espinosa.  III,  156. 
Oliozco  (Fr.  Alonso  de) ,  F.  1560.  iii, 

420,558. 
Oetega  (Francisco  de),  F.  en  el  si- 

Slo  xvin.— Su  poema  descriptivo  de 
lonserrate.  m,  152. 

Obtega  (Fr.  Juan  de),  monje  Jeróni- 
mo, supuesto  autor  del  Lazarillo. 
11,67. 

Ortega  ú  Orthega  ( Jetian  d*),  poeta 
del  siglo  XV.  1 ,  563. 

ORTEssA(PonQ  d*),  trovador,  i,  534. 

Ortiz  ( Agustín),  F.  1535  —Escritor 
dramático,  su  comedia  Badiana,  ii, 
135. 

Ortiz  (Alonso) ,  F.  1493.  —  Tratados 
de.  1,448. 

Ortiz  de  Caldehox  (Francisco),  poeta 
del  siglo  XV.  1,571. 

Ortiz  de  Galuerox  (Sancho),  i ,  571.. 

Oatiz  db  Stúniga  6  Zó^iga  (Iñigo), 
mariscal  de  Navarra ,  poeta  del  si- 
glo xv.  1.561. 

Ortiz  de  Zú.viga  (Diego),  F.  1670.— 
Sus  Anales  de  Sevilla,  citados.  i,39. 
—Lo  que  dice  acerca  de  Argote  de 
Hoíina.  IV,  215,  220. 

Ortiz  Gallardo  de  Villaroel  (Isidro), 
F.  1768.  —  Sus  Noches  alegres,  iv, 
47. 

Ortografía  castellana,  de  la  Academia. 
IV ,  13.— De  Alemán.  14 

OsoRio.  (V.  Saniiittéifatt,) 

Oto  (Micer).  1,534. 

Oltavarima ,  la  mas  antigua  en  la  poe- 
sía castellana,  i,  48.  —  De Boscan. 
II.,  37. 

ÜVAXDo  Sa?ítare?i  (Juan  do  la  Victo- 
ria), F.  1680.  —  Su  Orfeo  militar, 
lu,  183,504. 

Oviedo  (Cosme  de),  autor  de  compa- 
uiasde  teatro,  ni,  118. 

Oucoo.  (V.  Fernandez  de,) 


Pacheco  (Francisco),  M.  1654.  Pin- 
•   ior  y  escritor,  iii ,  19J  .—Su  Tratado 
de  Ja  pintura.  25o. 
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Padecopeo  (Gabriel),  seudónimo  to- 
mado por  Lope,  ii ,  285. 

Padilla  (Jolian  de) ,  poeta  del  siglo  xv. 
1,561.562,571. 

Padilla  (Juan  de),  el  Cartujano,  P. 
1515.--  Su  Belablo.  i,  440.  —  Doce 
Triunfos.  44L 

Padilla  (Lorenzo  de),  cronista,  ii,  113. 

Padilla  ( Pedro  de),  F.  IGOO.— Amigo 
de  Cervünies.  ii ,  198.  —  1  r:iduce  á 
Cortereal.  iii ,  175.  —  Poesía  lírica. 
189.  —  Églogas.  246.  —  Romauces. 
265. 

Padre  ( El )  engañado ,  auto  de  Lope. 
11,377. 

Padrox.  (V.  Rodríguez,) 

Parz.  (V.  Tejada.) 

Pagan.  (V.  Ramírez,) 

Palacio  (Ei)  confuso ,  de  Mira  de  Nes- 
cua.  11,403. 

Palacios  (José  Alaria),  su  Cajista,  iv, 
14. 

Palacios  BoRios(Juan  López  de  Vive- 
ro), F.  1524.  — Su  Esfuerzo  bélico 
heroico,  ii ,  77. 

PALAtox  Y  Mendoza  (Juan  de),  iii,  440. 

Palea  ,  trovador  ó  juglar,  i .  492. 

Palkkcia  (Alonso  de) ,  F.  1474.— Cró- 
nica. 1 ,  195.  — Vocabulario,  ii,  107. 

Palmerin  de  ln$;la(erra ,  por  Hurtado. 
1,  247.— Traducciones  de.  248. 

Palmerin  de  Oliva,  i ,  2i6.    ^ 

Paluireno  (Lorenzo) ,  F.  1570. — Pro- 
verbios, iti,  410. 

Palomkqoe  (Diego),  poeta  del  siglo  xv. 
1,570. 

Pamphilo  Maurian  ó  Mauriliano,  poe- 
ta latino  del  siglo  xiu. — imitado  por 
el  Arcipreste  de  Hita,  i ,  87. 

Pan  y  Toros ,  sátira,  iv,  104. 

Panegírico  (£1)  de  Guillen  de  Avila. 
III,  460. 

Panogírico  funeral,  de  Paravícino.  iii, 
552. 

Pantoja  ,  contra  el  teatro,  it  ,  145. 

Panzano  (Martin) ,  F.  1759.  —  Lo  que 
dice  de  Calderón,  ni ,  24. 

Para  algunos ,  novela  de  Matías  de  los 
Reyes,  iii ,  344. 

Para  (El) todos,  de Montal van.  111.343. 

Para  sí,  de  Fernandez  y  Peralta,  iii, 
544. 

Paraíso  cerrado,  de  Solo,  ni,  552. 

Paravícino  y  Arteaga  ( Fr.  Hortenslo 
Félix),  M.  1633.  —  P»ela  y  predica- 
dor de  la  corle,  ui,  209.—  Su  cul- 
tismo. 363, 55i. 
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Pardo  i>b  Monzón  ( Mauaela),  poetisa. 

III  y  507. 

Paredes  (Antonio  de),  F.  1623. — Sus 

Rimas.  111,534. 
Paredes  (Las)  oyen,  de  Alarcon.  ii, 

469. 
París  (Juan  de),  escritor  dramático, 

P.  i556.il,  132. 
Parnaso  (Bl)  español,  de  Quevedo.  ii, 

404. 

PÁHRAGA  MaRTEL  DE  LA  FOENTE  (FraU- 

cisco),  F.  i690.  — Su  Lisseuo  y  Fe- 
nisa.  111, 3¿9. 

Partida  (La)  del  ánima,  de  Juan  de 
Narvaez.  ui ,  467. 

Partidas  (Las  Siete) ,  obra  de  D.  Alon- 
so el  Sabio.  1 ,  54. —Examen  litera- 
rio de  ellas.  55. 

Parvos  (los),  de  Gil  Vicente,  sn  se- 
mejanza á  los  graciosos  del  teatro 

•    español,  ii,  145. 

Pasajero  (El),  deFigueroa.  iii,  285, 
422. 

Pasión  de  Nuestro  Señor,  poema  en 
tercetos,  por  el  principe  de  Esquí- 
lache,  iii ,  514. 

Pasión  del  Hombre-Dios ,  por  Dávila. 
111 ,  153. 

Paso  (El)  de  los  dos  ciegos,  por  Timo- 
neda.  ii,  148. 

Paso  (El)  honroso,  de  Suero  de  Qui- 
ñones. 1 ,  201. 

Pastor  de  Fílida ,  de  Montalvo.  iii,  280. 

Pastor  ( El )  de  Clenarda ,  de  Botelbo. 
III ,  286. 

Pastor  (El)  Fido,  de  Guarini,  tradu- 
cidobor  Figueroa. iii ,  285, 543.  — 
Por  I)."  Isabel  Correa.  Ib. 

Pastor  ( El  )Fído,  comedia  de  Calde- 
rón. ni,285. 

Pastor  (El)  lobo,  auto  de  Lope,  ii,  576. 

Pastoral  de  Jacinto,  por  Lope,  ii,  308. 

Pastores  de  Belén ,  por  Lope,  ii,  283. 

Pastores  de  Iberia ,  de  Bernardo  de 
la  Vega.  111,283. 

Pastores  (Los)  del  Bétis,  de  Saave- 
dra.  III,  287. 

Patoíc.  (V.  Ximenez.) 

Patrañuelo  (El),  de  Timoneda.  iii,  334. 

Patricio  (El  Purgatorio  de  San) ,  por 
Montalvan.  ii ,  443.  —  Comedia  de 
Calderón.  iii,27. 

Patrón  de  España, de  Mesa,  iii,  177-8. 

Patrona  (La)  de  Madrid,  de  Barbadi- 
11o.  III,  180. 

Pecador  (El)  venturoso,  novelada  Sa- 
las Barbadilio.  ui,  549. 


Pedraza  (García  de),  poeta  del  si- 
glo XV.  1,571. 

Pedraza  (Juan  de),  F.  1551. --Su  Dan- 
za de  la  muerte,  iv ,  431. 

Pedro  ,  infante  de  Portugal  (F.  1440), 
poeta  1 ,  405. 

Pedro  II  de  Aragon(M.  1212),  prote- 
ge la  literatura  provenzal.  i,  329. 

Pedro  III  de  Aragón  (M.  1285).  i ,  340, 
369.  «^     ^ 

Pedro  IV  de  Aragón  (M.  1587).  i,  343. 

Pedro  el  Cruel  ,  rey  de  Castilla ,  su 
crónica,  por  Aya  la.  i,  188.— Roman- 
ces de.  189.  —  Comedias.  189 ;  iii, 
42,81. 

Peguilain  ( Aimeric  de) ,  trovador,  r, 
328. 

Pelato.  IV,  178.—- Poemade,porel  Pio- 
ciano.  iii ,  179.— Por  Solís.  iv,  46.— 
Tragedia,  por  Quintana.  109.— Por 
Jovelianos.  124.  t 

Pelegrin  Cathalax  (Blasco),  F.  1579. 
— Sn  Poema  didáctico,  iii,  533. 

Pellicer  (Casiano),  Sobre  la  come- 
dia española,  lu,  25. 

Pellicf.r  de  Toledo  (Ignacio  Alvarez), 
F.  1635.  —  Escritor  dramático,  ni, 
101. 

P£LLiGBR(J.  A.),  Examen  del  Anti-Qni- 
jote.  1. 32. — Vida  de  Cervantes,  ii, 
252.— Sobre  Nasarre.  230.— Sobre 
el  Buscapié,  iv,  209.  — Su  edición 
del  Quijote.  235. 

Pellicbr  t  Tobar  (José),  F.  1630.  — 
Lecciones  á  Góogora.  ui,  207, 509, 
510. 

Pensil  de  principes ,  colección  de  poe- 
sías, por  Gabriel  Ayrolo.  ni,  501. 

Peña,  poeta  del  siglo  xv.  i,  570. 

Peñalosa,  poeta  del  siglo  xv.  i,  571. 

Peñasco  (El )  de  las  lágrimas ,  por 
Francia  y  Acosta.  iii,  513. 

Peor  está  que  estaba,  comedia  de  Cal- 
derón, iii,  56.—  Imitada  por  Lesa- 
ge.  IV,  67. 

Peralta  Barndevo  (Pedro  de),  P. 
1732.  —  Su  Lima  fundada,  iv,  19, 
397. 

Perálvarez  de  Atllon,  su  comedia 
de  Preteo  y  Tibaldo,  ii,  527. 

Perdigón,  trovador,  i,  330. 

Peregrino  (El)  curioso,  de  Viilalba. 
III,  496. 

Peregrino  (El)  indiano,  de  Saavedra. 
111, 147. 

Peregrino  (El)  en  su  patria ,  de  Lo- 
pe. II,  279,  309. 
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PfiREGRmo  (Rafael),  seudónimo  de 
Antonio  Pérez,  ni,  365. 

Peregrino  y  Ginebra  (Amores  de),  no- 
vela. 111, 314. 

Peregrinos  pensamientos ,  de  Bonilla. 
III,  509. 

Pereira  (Antonio  Neves),  Sobre  Saa 
de  Miranda,  ui,  246. 

Perek  (Alonso),  su  poemn  narrativo, 
ni,  16I.--SU  Diana.  278. 

Pérez  (-Antonio),  M.  1611.  —  Carlas  y 
relaciones,  ni ,  365-70. — Suceso  de, 
narrado  por  Herrera.  391.— Argen- 
sola  se  le  muestra  contrario.  218. — 
Fué  poeta,  ni,  370. 

Pérez  (Gonzalo),  F.  1553.-— Traduc- 
ción de  la  Odisea,  ii,  31 ;  ui,  365. 
— Versos  sueltos  de.  31. 

Pérez  (Juan  Bautista ),  F.  1595.-~Ata- 
ca  los  falsos  cronicones,  in,  390. 

Pérez  (Luis),  su  (,'losa  á  las  coplas  de 
IManrique.  i,'457. 

Pérez  (Marcos),  sus  Siete  Sabios,  ui, 
336. 

Pérez  (Miqoel),  poeta  valenciano,  ni, 
518. 

Pérez  (Nicolás),  Sobre  Don  Quijote. 
II,  252. 

Pérez.  (V.  Artas.) 

Pérez.  (V.  Ramírez.) 

Pérez  Bayer (Francisco),  ilustra  y  au- 
menta la  Bibliotheca  Vetus,  de  An- 
tonio. 1,  250.  —  Obras,  iv,  35,  399. 

Pérez  de  Colla  (Vicente),  F.  1635  — 
Su  poema  de  la  Expulsión  de  los 
Moriscos.  III,  501. 

Pérez  de  Guzman  (Alonso),  carta  de 

.    D.  Alonso  X  á.  i,  40. 

Pérez  de  Güzman  (Fernán),  F.  1460. 
—Sus  varias  obras,  i,  192-4, 423-29, 
459.— Su  parte  en  la  (irónica  de  Don 
Juan,  n,  427. 

Pérez  de  Herrera  (Cristóbal),  F.  1618. 
ni,  411. 

Pérez  de  Hita  (Gínés),  F.  1600.— Ro- 
mances, ni,  265. —  Guerras  civiles 
de  Granada.  315.—  De  Troya.  547. 

Pérez  de  León  (Andrés),  F.  1603.  — 
Su  Pícara  Justina,  ni,  302. 

Pérez  de  Montalvan  (Juan),  M.  1638. 
— Su  Cueva  de  San  Patricio.  ii,443. 
— Amistad  con  Lope.  444.— Come- 
dias. 445.— Teoría  sobre  el  drama. 
446.— Para  todos.  344. 

Pérez  de  Montoro  (José),  M.  1694.  — 
Poesías  de.  ni,  %(2. 

Pérez  de  Oliva.  (V.  Oliva.) 


Pérez  de  Veas  (Bartolomé),  ni,  529. 

Perfecta  (La)  casada ,  de  Fr.  Luís  de 
Leoo.  II ,  178 ;  ni .  360.  —  Comedia 
de  Cubillo,  ni,  89. 

Perfecto  (El)  señor,  de  Lope  de  Vega. 
111,210,425. 

Peribafíez  (El  comendador),  comedia 
de  Lope,  ii,  545. 

Pericles,  drama  atribuido  á  Shakes^ 
peare,  fundado  sobre  la  historia  de 
Apolonio.  1,  28. 

Periquillo  de  las  Gallineras ,  de  San- 
tos. III,  352. 

Perro  (El)  del  hortelano,  de  Lope, 
n,  320. 

Persiles  y  Sigismunda,  de  Cervantes, 
II.  253,  254.  —Traducción  inglesa. 
234.—  Imitación  de.  237. 

Petimetra  (La),  de  Nicolás  Fernandez 
Moratin.  iv,  li8. 

Petrarquistas.  ii,  56. 

Peyró  (Mossen  Johan).  i,  534. 

PhaetOQ  (El ),  de  Villamediana.  n,  i63. 

Pbilosophia  (La)  vulgar,  de  Alonso  de 
Fuentes,  iii,  557. 

PiAHONTE  ( Nicolás  de),  su  Carlomag- 
no.  I,  256. 

Pícara  (La)  Justina,  de  Pérez,  ni,  302. 

Picaresco  (Gusto),  novelas  del.  in, 
291-312. 

Picaríllo  ( El )  en  España ,  de  Cañiza- 
res. II,  105. 

Pidal  ^Marqués  de ),  publica  el  poema 
de  Apolonio  y  el  de  Santa  María 
Egipciaca,  i,  28. 

Pié  (El )  de  la  rosa  fragante,  libro  de 
caballerías  á  lo  divino,  i,  258. 

Piedad  y  justicia ,  comedia  de  Guillen 
de  Castro,  n,  430. 

Pierres  y  Magalona ,  novela  caballe- 
resca. 1,255. 

PiKCiANo  (El).  (V.  López.) 

Píndaro  (Varia  fortuna  del  soldado), 
por  Céspedes,  ni,  324. 

Pineda  (Juan  de), publica  las  actas 
del  Paso  honroso,  i,  202. 

Pinedo,  cómico  representante,  alaba-* 
do  por  Tirso,  ni,  111. 

Pinto.  (V.  Delgado.) 

Pinto  de  Morales  (Jorge),  Romance- 
ro. IV,  199. 

Pintor  (El )  de  su  deshonra,  de  Cal- 
derón. III,  45. 

Píramo y  Tisbe  (Fábula  de),  por  Sil- 
vestre. II ,  59.  —  De  Góngora.  iii, 
207, 

Pitaco  (El),  de  Cienfuegos.  iv,  151. 


486 


fNDICB  ALFABÉTICO 


Pitillas  (Jnrge),  seudónimo  de  Her- 
hás.  IV,  2i. 

Plácida  y  Viclori:inn,  égloga  de  Juan 
del  tliicina.  i,  5^. 

Plagnés.  {V.  Arnalt.) 

Plasrncu  (Conde  de), poesías  de,  en 
el  Cancionero  General,  i,  47£S. 

Plauto  (Comedias  de),  traducidas,  ii, 
157. 

Pla7.n  uníTersal, de  Figueroa.  ni, 432, 
S60. 

Pleito  (El )  de  Hernán  Cortés ,  come- 
día de  Cafíi/ares.  iii,  105. 

Pleito  (El)  del  diablo,  comedia  do 
Guevara  ii,  442. 

Pohrexa  no  es  vileza,  comedia  de  Lo- 
pe, ni,  390. 

Pocos  bastan  sí  son  baenos,  comedia 
de  Matos.  iiK  90. 

Poema  aljamiado,  anónimo,  de  José 
el  Patriarca,  i,  iOO-4;  iv,  247-74. 

Poema  anónimo  en  alabanza  de  Mabo- 
ma.  IV,  326-30, 4¿3. 

Po4*ma  castellano  de  Nuestra  Señora 
de  Aixuas  Santas,  por  Alonso  Diaz. 
111,153. 

Poema  trágico  del  español  Gerardo, 
novela  de  Céspedes,  ^n,  324. 

Poemas  aljamiados,  iv,  247-330. 

Poemas  históricos  narrativos,  iii,  133- 
49.— Religiosos.  laO-35.— Fabulo- 
sos. 155-60. —  Narrativos,  lomados 
de  la  antigüedad.  160-3.— Noveles- 
cos. 163-5.— Burlescos.  168-72.— 
Históricos  de  asuntos  nacionales. 
—172-83. 

Poesía  castetlana,anónima  en  lostiem- 
pns  primitivos,  i.  31. 

Poesía  Úrica,  ni,  186-237.—  Satírica. 
238-43  —  Bucólica.  243-48.  —  Epi- 
gramática. 248-50.-Didáctica.2j0-8. 

Poesías  devotas  en  el  Cancionero  Ge- 
neral. 1, 463. 

Poesías  varias  de  grandes  iogeoios, 
por  Alfay.  ni.  505. 

Poeta  (El),  de  Uoratin.  iv,  71. 

Policiana  (La  ir.igedia),  por  Sebas- 
tian Fernandez»  imitación  de  la  Ce- 
lestina. 1, 282. 

Poticisne  de  Hoecia,  libro  de  caballe- 
rías. IV,  243. 

PoUremo  (El),  de  Monlalvan.  ii,  451. 
—De  Góngora.  ni,  163. 207. 

Política  de  Dios  y  gobienio  de  Cris 
to,  de  Quevedo.  ii,  41 1 ;  ni,  425. 

Polo  (Francisco),  escritor  dramático. 
111,08. 


Polo  (Gil),  F.  1564.  —  Egloj^tis.  nt, 
246.  —  Su  Diana  enamorada.  270. 

Polo  de  Medina  (Salvador  Jacinto), 
poesía  lírica,  ni,  227.— Novelas.  350, 
551. 

Pompa  fúnebre  de  Felipe  !II  en  Sa- 
lamanca ni,  509. 

Pompevo  (El ),  de  Mesa.  in.  178. 

PosCE (Bartolomé),  F.  1582.—  Vuel- 
ve la  Diana  á  lo  divino,  m,  536. 

Poxoc  ( Manuel ),  poeta ,  F.  1635.  ni, 
512. 

PoxcB  DE  Leox  (Luis).  {V.  León,) 

Poxs  Barra,  trovador,  i,  330. 

PoytA.  íV.  Comediría  de.) 

Porflar  basta  morir,  de  Lope,  n,  330. 

Por  el  sótano  y  por  el  torno,  come- 
dia de  Tirso.  11,461. 

Por  la  Puente,  Juana,  de  Lope.  n,330'. 

Porras  (Jerónimo  de),  F.  1(Í39.— Sus 
rimas,  ni,  524. 

PoRREs  (El  Dr.  Francisco  Ignacio  de), 
F.  1658.  III,  529. 

Por  su  rey  y  por  su  dama ,  comedia  de 
Bancos  Cándamo.  ni,  100. 

Portugal t Francisco  de),  M.  1632.— 
Arte  de  galantería,  ii.  242:  ni,  428. 

PoRTur.AL  (Manuel  de),  F."  1606.— Poe- 
sías, ni,  197. 

Portuguesa  (Lengtia),  orígenes  dela.i, 
43.— Poesía  primitiva.  45.— Voces 
francesas.  44. 

Portugueses  (autores), escriben  á  me- 
nudo en  castellano,  i,  297;  iii,  211, 
245,  513. 

Postrer  (El)  duelo  de  España,  de  Cal- 
derón. III,  65. 

Pozo  (Ledo  del),  Apología  del  rey  D. 
Pedro.  1,190. 

Pradilla  (El  bachiller  de  la) ,  P.  1520. 
— Su  égloga  real,  ni,  467. 

Prado  (Andrés  de),'  F.  1665.— Nove- 
las, nt,  347. 

Prado  (El)  de  Valencia,  por  Merca- 
der, ni,  539. 

Prado  (Fr.  Adrián  del),  F.  1630.  ni, 
541. 

Prado  (Sebastian  de) ,  cómico  repre* 
sentante.  III,  111, 113. 

Pragmática  (La)  del  tiempo,  deQae- 
vedo,  n ,  414. 

Prática  de  virlades ,  poema  por  Gas- 
tilla,  ni,  251. 

Preceptos  (Los)  de  buena  críanim,  del 
comendador  Ludueña.  iii,  851. 

Preciosa  (La),  de  CervánteSt  imitada 
á  menudo,  u,  220. 


DE   NOMBRES   PIIOI»IOS  Y   MATERIAS. 


Preguntns  y  respuetttas  en  el  Cando- 
ni*ro  G^siieral.  i,472. 

Premio  (El)  de  la  Constancia,  por 
Espinel  Allomo,  lu,  286. 

Premio  (t!:i)del  bien  hablar,  de  Lope. 
II,  3¿0. 

Prendji  (La)  redimida,  de  Lope,  it, 
364. 

Prendas  de  amor,  diálogo  por  Lope 
de  Rueda,  ii.  143. 

Presnmid^i  (La)  y  la  hermosa ,  come- 
dia de  Zarate,  iii,  91. 

Preiendtenle  (El)  ocollo,  novela  de 
Sol  orza  no.  in,  550. 

Primaleoo,  libro  de  caballerías,  i, 
247. 

Primavera  de  romances,  por  Arlas 
Pérez.  III.  268;  IV,  109. 

Primavera  (La),  de  Lobo,  iii,  288. 

Primer  (El)  rey  de  Caslílla ,  de  Lope, 
n,  384. 

Primeras  tragedias  españolas,  de  Sil- 
va. II,  157. 

Príncipe  (El)  Celidon  de  Iberia,  de 
Gonzalo  Gómez  de  Luque.  ni .  490. 

Príncipe  (El)  Constante,  de  Calderón, 
ni,  51. 

Principe  (El)  perrecto,  de  Lope,  ii, 
334. 

Pboaza,  poeta  del  siglo  xt.  iii.  516. 

Problemas  de  Villalobos,  ii,  90. 

Procés  (Lo)  de  les  olives,  por  Jaome 
Gagiill.  I,  358 

Proceso  de  cartas  de  amores,  novela 
sentimental  del  siglo  xvi.  i,  436. 

Pródigo  (El  hijo),  de  Lope,  ii,  5ii. 

Pronalladia,  de  Torres  Naharro.  i, 
510.— Expurgada  por  la  Inquisición. 
319.— Ediciones  de  la.  531.  — Cor- 
regida por  Velasco.  ii,  499. 

Prosa,  qué  sea.  iv,  191. 

Prosa  castellana  (Noticias  de  la),  i, 
50,  53,  69.  — Bajo  Juan  II.  419.— 
Enrique  IV.  445— Carlos  V.  ii,  88. 

-  — Influencia  de  Italia  en  la.  93. 

Proserpina  (La),  de  Silvestre,  iv,  20. 

Provenza  (Pierres  de),  y  la  linda  Ma- 
galona,  libro  de  caballerías,  i,  524. 

Provenza,  su  historia  y  situación  geo- 

grálica.  i,  323.  — Relaciones  con  la 
Qtaluiía.  325.  — Con  Araron.  326. 

—  Con  los  árabes  españoles,  iv, 
178. 

Provenza4  (Literatura),  aparecimiento 
de  la.  i,  3i2.  —  En  Cataluña.  3^.— 
Aragón.  326.— Carácter  de  la.  327. 

—  Relacionada  con  la  herejía  de 
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los  albigenses.  338.— Su  decaden- 
cia. 339. 

Provenzal  (Poesía),  rimasen  la,  abun- 
dantes. I,  35.— Cultivada  por  Alon- 
so el  Sabio.  47.  — iPorel  mar(]ué$ 
de  SaiUillana.  393  —  Intluencia  en 
los  Cancioneros.  461,  476. 

Proverbios  morales,  de  Barros,  iir, 
556— Id.  de  Herrera.  411.  — Ue 
Atonfso  Guajardo  y  Fajardo.  557. 

Proverbios  ó  refranes  españoles.  ni, 
407-1 1 .  —  Por  Santillana.  i,  400.  — 
Pero  Diaz.  401.  — Iriarte.  in,  411. 

Providencia  contra  fortuna ,  de  Vale- 
i-a.  1, 192. 

Pi'ueba  (La)  de  los  amigos,  ii ,  552. 

Pruebas  (Las)  en  la  mujer,  novela,  de 
Castillo  Solorzano.  iii,  5ó0. 

Psiquís  y  Cupido,  de  Valdivielso.  ii» 
464. 

PuKNTR  DF.  MeNnozA  (Antonio),  m,  70. 

Puente  (El)  del  mundo,  de  Lope.  ii, 
375. 

Puente  (Juan  de  la) ,  Jardín  de  ama- 
dores. IV,  199. 

PuRRTocARREno,  poeta  del  Cancionero 
General ,  su  Diálogo,  i,  308. — Otras 
poesías.  461. 

Puibüscue(A.),  su  Historia  comparada 
de  las  literaturas  española  y  fran- 
cesa, i.  460. 

PujAsoL  (Esteban),  F.  1637.-- El  Sol 
solo.  III,  429. 

Pulgar  (Fernando  ú  Hernando  del),  F. 
1480.— Su  Crónica  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. I,  197. —  Claros  varones. 
450.  —  Comentarios  á  Mingo  Re- 
vulgo. 274,  452. 

Pulgar  (Hernán  Pérez  del),  el  de  las 
Hazañas.  (N.  1o31;,  Vida  de  Gonza-t 
lo  de  Córdoba,  i,  209. — Comedias 
que  tratan  de  él.  210. 

Purgatorio  (El)  de  San  Patricio,  por 
4'«alderon.  ni,  26. 

Púrpura  (La) de  ia  rosa,  por  Calderón. 
III,  35.' 


QuADRo  (Gonzalo  de),  poeta,  i,  871. 
Qnaderna  via,  qué  significa,  i,  29, 33. 
Queja  y  Aviso  contra  Amor,  ó  Historia 

de  Lucindaro  y  Medusioa,  por  San 

Pedro.  1,456;  m,  313. 
QuejaJ«  de  la  Fortuna,  por  San  Pedro. 

Hi.  251. 
Qt'BRCT  (Hateo  do),  trovador,  i,  331. 
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Querella  (La)  de  Amor,  de  Santíllaoa. 
1, 306. 

Querella  (La)  de  la  fe,  por  Diego  de 
Burgos.  1, 438. 

Querellas  (Las)  de  Aloosoel  Sabio,  i, 
42,48. 

Question  de  Amor  (G.  i512),  novela 
del  géoero  sentimental,  i,  309, 456. 

QcEVEDo  (Faustino  de),  iv,  133. 

QuEVEoo  T  Villegas  (D.  Francisco  Gó- 
mez de),  M.  i645.— Nacimiento  y 
educación,  ii,  308.— En  Sicilia.  390. 
—Ministro  de  Hacienda  en  Ñapó- 
les. 400.  —  Desterrado.  401.  — Ca- 
sado y  perseguido.  402.  —  Sus  es- 
critos. 405-20.  —  Juicio.  561.  —Sá- 
tiras. III,  238. 

Quien  habla  mas  obra  menos,  come- 
dia deZárate.  III,  91. 

Quijote  (El),  de  Avellaneda,  ii.  245. 

Quijote  (El  Don),  juicio  de.  ii,  238-55. 
—  Ediciones ,  traducciones  é  imita- 
ciones. IV,  252-9. 

Qninquagenas,  de  Oviedo,  ü,  i21. 

Quinta  de  Laura,  de  Solorzano.  lu, 
347. 

Quintana  (Francisco  de),  F.  1627.— 
Hipólito  y  Aminta.ii,  237.  — Expe- 
riencias de  amor,  iii,  286. 

QciNTANA  (Manuel  José) ,  M.  1856.  — 
Su  Vida  del  Cid.  i,  17.  — Del  prínci- 
pe de  Viana.  351.— De  Las-Gasas.  II, 
123.  —  Forma  una  colección  de  ro- 
mances. 1,  133.  —  Su  prólogo  á  la 
conquista  de  la  Bélica,  iii,  179.— 
Su  opinión  acerca  de  las  cartas  de 
GJbdareal.  iv,  202. 

QCIXONES    DE    BeNA VENTE    (Luis) ,    SUS 

loas.  III,  120. 

Quiñones  (Pedro  de),  poeta  del  si- 
glo XV.  I.  571. 

Quiñones  (Suero  de),  Passo  Honrosso 
de.  1,  203. 

QoiRÓs  (Francisco  Bernardo  de).  F. 
1656.111,515. 

Qdirós  (Juan  de),  F.  1549.— Su  Gbris- 
topatia.111,480. 

QüiRÓs  (Pedro  de),  F.  1670.— Poeta. 
III,  232,  515. 

Quinos,  poeta  del  Gancionero  Gene- 
•    ral.  1, 473. 


Rabadán  (Mohamad),  F.  1603.  —Poeta 
aljamiado,  iii,  441 ;  iv,  275-326. 

Bacionales  (Paradojas),  de  Antonio 
Lopes  de  Vega,  iii,  560. 


Raimundo  de  Mira  val,  troyador.  i,530. 
Hamillete  de  divinas  flores,  iii,  ¿66. 
Ramillete  de  flores  poéticas,  por  Evia. 

111,  232. 
Ramillete  poético,  deTaralla  Negre- 

te.  ni,  232. 
Ramírez  de  la  Trapera  (Albanio),  F. 

1612.  III,  256. 
Ramírez  de  Prado  (Lorenzo),  F.  1635. 

III,  511. 

Ramírez  Pagan  (Diego),  F.  1550.— Su 

Floresta.  i,530;  ii,  492. 
Ramírez  Pérez  (Antonio),  F.  1698.  iii, 

435. 
Ramón  Berengüer,  conde  de  Barcelo- 
na. 1,325. 
Rana  (Juan),  cómico,  iii,  111. 
Ranjel  (Pero  López),  G.  1535.— Farsa 

de.  II,  135. 
Raquel  (La),  de  Huerta,  iv,  123, 131. 

—Id.  de  Ulloa.  111,212. 
Raquel  (La  desgraciada) ,  de  Mira  de 

Mescua.  ii,  463. 
Ratmondde  Toors,  trovador,  i,  47. 
Ratnouard,  Gboix  des  poesies  des 

irouvadours.  i,  38,  47,  328,  330; 

IV,  176. 179. 

Rayo  (El)  de  Andalucía,  de  Cubillo. 
Hi ,  89. 

Rayos  ( Los)  de  Faetón ,  de  Soto  de 
Rojas.  111,531. 

Razón  (La)  contra  la  moda ,  por  Lu- 
zan. IV, 118. 

Rebolledo  (El  conde  Bernardino  de), 
M.  1678.  — Poesía  lírica.  lu,  231.— 
Epístolas.  240.  —Epigramas.  249.— 
Poesía  didáctica.  252. 

Recooocimiento  v  lloro  d^  pecados. 
De  Cosme  de  Aidana.  iii ,  4S^. 

Red  (La),  U  banda  y  el  cuadro,  de 
Enríquez.  n,470. 

Redentor  (El)  cautivo,  de  Matos  Fra- 
goso. III,  95. 

Redondillas,  i,  117. 

Reforma  protestante. — Sirve  de  con- 
trapeso al  poder  de  España,  i,  486; 
II,  8.  —  Perseguida.  15. 

Refranes  (Cartas  en),  de  Blasco  de 

,  Garay.  iii ,  409. 

Refranes  ó  proverbios,  iii ,  407-37. 

Reglas  de  trovar,  deD.  Juan  Manuel,  i, 
70. 

Reina  (La)  Sabá ,  de  Horozco.  iii,  420. 

Reina  (La)  Sevilla,  historia  caballe- 
resca, ni,  314;  iv,  437. 

Reinaldos  de  Montalvan ,  libro  de  ca- 
ballerías, i,  256. 


\ 
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Reinar  después  de  morir,  ii,  441. 

REiftosA  (Pedro  de),  F.  i7¿7.~Su  San- 
ta Casilda,  iv,  20. 

REiftosA  (Rodrifco  de) ,  F.  Í5i0. — Sus 
coplas.  III,  467. 

Reinoso  (Francisco  de),  poeta  del  si- 
glo zvi.  1 ,  474. 

Reinoso.  (V.  Núñez.) 

Rejón  de  Silva  (Diego  Antonio),  F. 
4786.— La  pinlura.  iv,  77. 

Relación  de  la  tragicomedia,  por  Sar- 
dina Mimoso,  jii,  ill. 

Relación  del  silio  de  Malta,  por  Balbi. 
m,  S47. 

Relaciones  de  Cortés. ii,  ii6.— De  Pé- 
rez, ni,  368. 

Reloj  de  príncipes ,  de  Guevara,  ii,  99. 

Remedio  (Ei)  de  la  desdicha ,  come- 
dia de  Lope,  m,  35^. 

Remon  de  Tolosa  (Pedro) ,  trovador. 
1,328. 

Renault  (Juan),  trovera  normando, 
empieza  la  historia  fabulosa  del  ca- 
ballero del  Cisne,  i ,  50. 

Renegada  (La)  de  Valladolid,  por  Luis 
Belmonte.  ii,  470. 

Rengifo  (Juan  Díaz),  F.  1592.— Arte 
poética.  IV,  30. 

Repetición  de  amores ,  por  Lucena. 
1,558. 

República  (La)  literaria ,  de  Saavedra. 
ui,  426,  560. 

Reqceseks  (Mosen  Luis  de),  trova- 
dor. 1 ,  533. 

Resende (García  de),  F.  1516.— Can- 
cionero. 1, 70.— Sobre  Juan  del  En- 
cina. 300. 

Residencia  (La)  de  amor,  por  Casti- 
llejo. II ,  59. 

Restauración  (La)  de  Buda ,  come- 
dia de  Bances  Cándamo.  ni,  100. 

Restauración  (La)  de  España,  iv,  18a. 
—Poema  épico  por  Mesa,  iii,  178. 

Retablo  (El)  de  la  vida  de  Cristo ,  por 
Padilla.  1 ,  440. 

Retórica  (La)  de  Guzman.  ii,  5d2. 

Retrato  panegírico  del  infante  D.  Car- 
los, poema  de  Bocángel.  ni.  515. 

Revelación  de  un  ermitaño.  (V.  Vi- 
sion.) 

Ret  de  Artieda  (Andrés),  F.  i605. 
in,  196.— Sátiras.  237.— Poesía  di- 
dáctica. 253.— Se  muestra  contrario 
al  antiguo  drama,  ii,  384,  557.— 
Sus  Amantes  de  Teruel,  ni,  496. 

Rey  decretado  del  cíelo,  por  Urrulia. 
IV,  113. 
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Rey  (Del)  abajo  niogano,  de  Rojas, 
ni ,  85. 

Rey  valiente  y  justiciero ,  de  Moreto. 
ni,  8J. 

Retes  (Cosme  de  los),  ni,  528. 

Heves  (Matías  de  los),  F.  1624.— Su 
novela.  iii,344. 

Reyes  nuevos  de  Toledo ,  por  Loza- 
no. in,346. 

Riada  (La),  de  Trigueros.  iv,121. 

Ribas  (Duque  de).  (V.  Saavedra.) 

RiBEiRo  (J.  P.),  sus  Disertaciones, 
publicadas  por  la  academia  de  Lis- 
boa, i,  44. 

Ribera  (Anastasio  Pantaleon  de),M. 
1629.— Interviene  en  el  certamen 
de  S.  Isidro,  n,  289.— Poesías,  ni, 
i63,21i. 

Ribera  (Suero  de),  poeta  del  siglo  xv. 
1,419,561,562,568,571. 

Ribero  de  Barros  (Antonio  Luis),  ?• 
1672.— Poesías.  111,232. 

Ribero  t  Larrea  (Alon.so  Bernardo), 
su  Don  Quijote,  iv,  238.  . 

RiBEYRo  ( Beiiiardin ) ,  F.  1557.  ni, 
288. 

HiBKYRO  (Santos),  su  Orígem  da  poe- 
sía portuguesa.  1,44. 

Riego  (Miguel  del).  i,3il. 

Rima  cuaderna,  quesea. i, 33. Sin  la 
última  silaba,  ni,  303. 

Rimado  de  Palacio ,  por  Ayala ;  juicio 
de  este  poema,  i,  105. 

Rimas  castellanas,  de  Salas  Barbad!- 
Uo.  111,549. 

Rinconete  y  Coriadillo,  novela  de 
Cervantes.  11,214,219. 

RibjA  (Francisco  de) ,  M  ia38.— Poe- 
sía lírica,  ni.  227.— Epístolas. 239. 
-Elegías.  243. 

Ríos,  cómico  representante,  ni,  111. 

Ríos  (José  Amador  de  los),  su  traduc- 
ción de  Sismondi.  i,  37,  94,  107. 
— Historia  de  los  judíos.  94. 

Ríos  (Vicente  de  los) ,  Vida  de  Cer- 
vantes, u,  185— Sobre  Don  Quiíote. 
252.— Sobre  el  Buscapié,  iv,  208. 

RiQoíER  DE  Narbon A  (Giraud),  trova- 
dor provenzal,  dedica  un  poema  á 
Alfonso  el  Sabio,  i ,  38.— Compone 
una  elegía  á  su  muerte.  38 ,  47. 

Risco  (Fr.  Manuel),  publica  la  cró- 
nica latina  del  Cid.  i,  17,494.— Lo 
que  dice  de  los  Fueros  de  Aviles. 
IV,  187. 

RivADENEYRA  (Pedro  de) ,  M.  1611.  | 
Historiador  eclesiástico,  ni  1 379. 
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RÍV4S  (El  Dr.  Maleo  de) ,  F.  i655.  ni, 
51á. 

Roa  (Martin  de),  F.  1604.— Escrilor 
(ikláctíco.  111,428. 

Boberlo  el  Diablo,  historia  caballe- 
resca. 1 ,  257. 

Robles  (Isidro  de) .  Navidad  v  Corpus 
Cliristi.ii,3.S9.—Novelas.37i.— Co- 
lección de  Comedias,  iv ,  242. 

Robo  (El)  de  Diana,  comedia  de  Lope. 
11 ,  363. 

Robo  (El  infeli7.)de  Helena  por  París, 
poema  de  Romero  de  Cepeda,  ni, 

46!. 
Roc4  Y  SF.nxA  (Ambrosio  de  la),  M. 
1649.— Poesía  lírica.  iii,2iO.— Ro- 

•  manees.  267. 

RocAnERTí  (Juan)  el  vizconde,  trova- 

•  dor.  1, 349,  553. 
Rodomontadas  castellanas,  ni, 339. 
Rodrigo ,  el  Godo,  romances,  i,  131. 

—Comedía  de  Lope.  139.— Cróni- 
ca. II,  222.— Historia  verdadera  por 
Miguel  de  Luna.  223. 

Rodrigo.  (V.  Ximenezde  Rada.) 

Rodrigue?. ( José ) ,  M.  1703.— Biblio- 
teca Valentina.  i,36i. 

Rodríguez  de  Almela( Diego), F.  1472. 
—  Su  Valerio  de  las  liísiorias.  i , 
447.  __  Oirás  obras.  557. 

RoüRiGOEz  DE  Castro  (José),  M.  1799. 

'    —  Su  Biblioteca  española,  i ,  28. 

Rodríguez  de  la  Cámara,  ó  del  Pa- 
drón (Jolian),  poeta  del  siglo  xv. 
j ,  419,  561 ,  562.  -Parte  que  tuvo 
en  la  Crónica  de  Don  Juan  II.  191. 

Rodríguez  Florian  (Juan).  F.  1354.— 
Su  Comedia  florinea.  i,282. 

Rodríguez  del  Padro.^.  (V.  Rodríguez 
de  la  Cámara.) 

Rodríguez  dk  Tüdkla  (Alonso),  F. 
1515.-1,547,548. 

Rodríguez  de  Vargas  (Damián),  F. 
iQiO,  —  Su  poema  de  los  Mártires 
de  Arabia,  ni,  155. 

RoGiERS  (Pedro) ,  trovador,  i ,  328. 

RoiG  (Jaume),  M.  1478.— Su  Libre  de 
les  dones  ó  deis  consells.  i,  353. 

Roiz  DE  CoRKXAs  (Juan) ,  poeta  valen- 
ciano, i,  359. 

Rojas  (El  Dr.),  poeta  de  Osuna,  F. 

1633.  m ,  512. 
Roías  (Fernando  de),  C.  148o.  — Su 

continuación  de  la  Celestina,  i,  277. 
— Poesías  de.  571. 
Rojas  (Francisco  de) ,  F.  !645.  —Co- 
medias de.  m,84'8. 


Rojas.  (V.^iífo.) 

Hojas  Villawraxro  (Ago'ítin  de) ,  su 
Viaje  entretenido.  111.  III,  421,538. 
—  Noticias  del  drama  antiguo,  f, 
291.—  Loas,  ni,  120.  — Representa 
comedias.  111. 

Roma  abrasada .  de  Lope,  ii ,  332. 

Romance ,  voz  usada  por  el  aulor  de! 
libro  de  Apollonio,  en  el  senlido  de 
cuento,  novela,  historia,  i,  29. 

Romancero  del  Cid.  1. 143;  m ,  268.— 
1(1.  espirilnai  de  Valdivieso.  286.— 
Id.  de  Fernandez,  iv ,  200.— Id.  de 
Juan  de  la  Cueva,  iii.  264.— Id.  Ge- 
neral. 267:  IV,  198.— Id.  de  Padl- 
lia.  111 .  264.— Id.  de  Torlajada.  287. 

Romanceros  f  Bibliografía  de  los),  iv^ 
192,201.404-8. 

Romance^.  I,111, 134;  n?,259,27l.— 
Origen  y  estructura  de  los.  1. 115- 
20.— Tradicionales.  123.— Caballe- 
rescos. 135.— Históricos.  138.— Mo- 
riscos. 149.— Varios.  152,— Inédi- 
tos. 509. 

Romero,  poeta  granadino,  F.  1635. 
iu,512. 

Romero  (Valerio  Francisco) ,  su  Epi- 
cedio. 1,  403. 

Romero  de  Cepeda  (Joannín) ,  F.  1582, 
—Sus  comedias,  i,  284;  ii .  154.— 
Obras  poéticas,  ni,  162, 190. 

Romero  Larrañaga  (Oregorio),  come- 
dia sobre  Garcilaso.  ii,  38. 

Rompecolumnas  (La  famosa  y  teme- 
raria compaiíia  de),  iii ,  323. 

Ros  (Caries),  poeta  valenciano,  i,  538. 

Rosa  de  romances,  de  Timoneda.  i, 

263. 
Rosa  fLa)  blanca ,  comedia  de  Lope. 

II.29L 
Rosa  fresca ,  romance,  i .  128. 
RoscoE  ( Thomas ) ,  traduce  al  inslés 

la  Historia  üleraria  deSismondi.  i, 

37.— Su  Vida  de  Cervantes,  ii ,  186. 
RosFj.  Y  FüRNLLAXA  (Díego  de) ,  amigo 

de  Cervantes,  ni, 506. 
Rósete  (Pedro),  autor  dramático,  m, 

104. 

Ross  (MIssThomasina),  traduce  al  in- 
glés la  historia  de  Bonterwek.  i,  37. 

Rou  (Le  román  du).  i ,  520. 

RovENAN  (Bernardo  de),  trovador  pro- 
venza  I .  1 ,  332. 

Rotas  (Gabriel  Fernandez),  F.  1662. 
Poesías  líricas,  ni,  212. 

RuA  (Pedro  de),  F.  1540.— Su  respne»- 
ta  á  Guevara,  ii,  99. 
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Ruhena  (La) .  comedia  por  Gil  Vi- 
cente, i,  505. 

RoEDA  fl.ope<le),P.  1550.—- Comedias.' 
if ,  158.  —  Opinión  ile  rerváiites  y 
Lope  acerca  de.  Ib. ,  144.  ^  Autos 
sacramenlahs.  109.  —  Entremeses 
y  pasos.  578. 

RocscAS  (A};astin  de) ,  F.  1548.—- Sa 
Centiloquio,  m,  557. 

Ruíinn  (El)  diclioso,  de  Cervantes,  ii. 
227. 

Rufo  (Juan  Gutiorrez),  F.  15S4.  Su 
Austriada.  iii,  175.  —  Poesías  líri- 
cas. 189. 

Ruiz  (Fr.  Benito),  F.  1645.  in,  551. 

Rdiz  fJnan),  arcipreste  de  Hita,  poe- 
Us  del  si«!o  XIV.  Juicio  de  sus  poe- 
sías. I,  86. 

RuiZtiE   ROSTAMAXTR  (Juau),  Sil  CoIcC- 

cion  de  adagios  y  proverbios  lati- 
no-castcllanns.  iii ,  554. 

Rüiz  i>E  Lf.on  (Francisco),  F.  1755.— 
Su  Hernandla.  iv,  100. 

Rote  (El  abad  de) ,  F.  1635.  m ,  512. 

Ruiseñor  (El)  de  Sevilla,  comedia  de 
Lope.  II ,  350. 

RüT  Díaz  (Antonio),  Sobre  el  Busca- 
pié, iv,  208. 
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8aa  de  Mirakd.v  (Francisco) ,  M.  1588. 
Églogas.  III ,  245. 

Saavedra  (Ángel),  dnqne  de  Rivas. 
III,  151.209;  IV,  152. 

Saavedra  (Antonio),  F.  1?599.  —  Su 
Peregrino  indiano,  iii,  147. 

Saavedra  (Gonzalo) ,  F.  1633.  —  Pas- 
tores del  Bétis.  III .  287 ,  546. 

Saavedra  Fajardo  (Diego  de),  M. 
1599.— Su  Príncipe  cristiano,  ni, 
421.  — Reptiblica  literaria.  426.— 
Corona  prótica.  401. 

Saavedra  Venegas  ( Pedro  de)  ♦  poe- 
ta, iti ,  215. 

Sabia  Flora  Matsabidilta ,  comedia  en 
prosa  de  Salas  Barbadillo.  iii.  548. 

Sabio  (El)  en  su  retiro,  comedia  de 
Matos  Fragoso,  iii,  95. 

Sabios  ( Libro  de  los) ,  por  D.  Joan 
Manuel.  1,  70. 

Saco  (El)  de  Roma ,  comedia  de  Juan 
de  la  Coeva.  II,  152. 

Sacrificio  (El)  de  la  Misa ,  poema  de 
Gonzalo  de  Berceo.  t ,  52. 

Sa  PONT  <lalme) ,  trovador,  i ,  533. 

Sagaoell  ,  el  capellán  beneflcíado  de 


la  Seu  de  Barcelona ,  trovador. 
533. 

Sa};az(EI  Estacio),  novela  de  Sala» 
Barbadillo.  iii,518. 

Sag^io  storico-npologelico,  de  Lam- 
pinas. IV,  244. 

Sa*;rada  Kmtos,  de  Carrillo.  ii,3t. 

Sagr.irio  (El )  de  Toledo,  poema  da 
V:ildiv¡eli$o.  iii,  153. 

S agüera  ,  trovador,  i ,  553. 

Sagunto  (Historia  de),  poema  de  Za- 
mora. ni,177. 

Saiktk  Beuvr,  sus  disertaciones  cri- 
ticas. II.  237. 

Saínetes,  qué  sean,  iii,  123. — Los  de 
Calderón  perdidos,  ni.  16.— De  Ra- 
món de  la  Cruz,  iv,  129.— De  Gas- 
tillo.  130. 

Saixt  Ctr  (Hugo  de), trovador,  i,  330, 

Salamanca  (Escuela  poética  de),  iv, 
85.- Universidad,  i, 58,  367. 

Salas  (Francisco  Gregorio  de),  P. 
1800— Obras.  iv,82. 

Salas  (Josefa  de),  poetisa,  iii ,  507. 

Salas  (J.  T.  de) ,  Vida  del  P.  Isla.  IT, 
53. 

Sai^s  (Pedro  de),  poesías  didácticas'. 
111 ,  25^. 

Salas. (V.  Yagüe.) 

Salas  Barra d^i.lo  (Alonso  Jerónimo 
jde),  M.  1635.— Comedias,  ii,  471.— 
—Novelas,  iii.  356-10,  548.  — Poe- 
sía lírica.  180.  227.  — Escuela  de 
Celestina,  i ,  285. 

Salazar  (Agustín  de),  M.  1675.— Su 
comedia  Celestina,  i,  284  —Poe- 
sías líricas.  III,  212.  —  Orfeo,  de 
J.óuregui,  atribuida  á  Houlalvan 
222. 

Salazar  (Ambrosio  de),  F.  1622.  iii, 
341. 

Salazar  (Catalina  de).  iii,507. 

Salazar  ( Diego),  ii ,  508. 

Salazar  ( Francisco  Lobon  de),  seu- 
dónimo del  P.  Isla.  IV,  58. 

Sal  ATAR  (Pedro  dé),  el  capitán,  F. 
1550.— Su  Historia  deh  guerra  de 
Alemania,  ii,  504.— Criticada  por 
Mendoza.  74. 

Salazar  Mardo?(RS  (Cristóbal  de),  co- 
mentador de  Gónfiora.  iii»  208. 

Salazar  t  ALARCnN  (Dr.  Eugenio  de), 
F.  1570.— Obras,  ii,  505.— Carta  de 
los  Catariberas.  Ib. 

Salazar  y  Lu.xa  (Bartolomé),  escritor 
dramático.  11,26. 

Salcedo  Coroxcl  (García  de),  F. 


492 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 


i650.  —  Comentador  de  Góngora. 
III,  206,  %9. 

Saldaña  ó  Saldarh a  (Diego  de),  poe- 
ta del  siglo  zv.  i,  5d5. 

Saloue^a  (Conde  de).  (V.  Soid.) 

Salinas  (Francisco  de),  sa  Tratado 
de  música,  i ,  487. 

Salta  (D.  Vicente),  su  Repertorio 
americano.  i,4i. —Sobre  I>on  Qui- 
jote. II,  241.  —Gramática.  iv,i5.— 
Sobre  los  libros  de caballerias.  243. 
—Romancero.  200. 

Salvación  (La)  del  hombre,  por  Lo- 
pe. II ,  309. 

SaUaje  (Comedia),  por  Romero  de 
Cepeda.  I,  284. 

Salvo  ( Rl  sastre),  escribe  comedias, 
ív  iÍ3. 

Samaniego (Félix  Maria  de),M.  1801. 
—Fábulas,  it,  80. 

Sampehe  (Hierónimo),  F.  1360.  iii, 
135. 

Sakghez  (Miguel),  llamado  el  Divino, 
autor  dramático,  n ,  471. 

Sánchez  (T.  A.),  M.  1798.  — Poesias 
anteriores  al  siglo  xv.  i .  17,  20. 

SAiicnEz( Vicente),  F.  1668.— Loa. 
111,120. 

Sánchez  de  Badajoz  (Garcí),  poeta,  i, 
468 ,  474. 

Sánchez  de  Jaén  (Alonso) ,  poeta  del 
siglo  XV.  1 ,  570. 

Sánchez  de  las  Brozas  (Francisco), 
comenta  á  Juan  de  Mena.  410. — Es 
perseguido,  ii,  15.— Publica  á  Gar- 
cilaso.  46. 

Sánchez  de  Toledo  ( Pero ) ,  F.  1590. 
Historia  moral  y  filosótíca.  ni,  429. 

Sánchez  Tortoles  (Antonio),  F.  1617. 
—Novelas,  iii ,  341 ;  iv ,  46. 

Sánchez  de  Tovar  (Fernán) ,  F.  1320. 
— Cronisla.  i,  180. 

Sánchez  de  Viana  (Pedro) ,  sus  Meta- 
morfosis de  Ovidio,  iii ,  178. 

Sancho  IV,  denominado  el  Bravo  (M. 
1295) ,  sus  Castigos  y  documentos. 
I,  65. 

Sancho  Garcia  (Don),  tragedia  de  ca- 
dalso. IV.  120. 

Sancho  Panza  (Historia  de),  iv,  238. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas .  refundi- 
ción de  la  EstrelIadeSevilla.il.  345. 

Sandoval  (Francisco de),  F.  1630.— 
Su  Gígantomachia.  ui,  494. 

Sandoval  (Prudencio  de),  M.  1620. 

—  Su  historia  de  Carlos  V.  iil,  387. 

—  De  España.  377,  378. 


San  Felipe  (Marqués  de).  (V.  Bacü' 
llar  y  Sanna.) 

San  Ignacio,  poema  por  Escobar,  iii, 
154.— Id.  por  Camargo.  155. 

San  Luis  (Francisco  de),  su  Glosario 
de  voces  francesas  que  se  hallan  en 
el  portugués,  i,  44. 

San  Miguel, comedia  de  Cubillo,  iii, 
90. 

San  Millan  de  la  Cogulla  (Vida  de), 
en  verso,  por  Gonzalo  de  Ber- 
ceo.  I,  32. 

Sannazaro  ,  su  Arcadia ,  traducida  al 
castellano,  iii,  275. 

San  Pedro  (Diego  de),  F.  1500.— 
Desprecio  de  la  Fortuna,  i ,  453.— 
Cárcel  de  amor.  454.— Poesías.  126. 
473. 

San  Pedro  ( Jerónimo  de) ,  su  Caba- 
llería celestial,  i,  257.— Se  supone 
ser  el  mismo  llamado  Hierónim 
Sempere.  524.  - 

San  Pedro,  F.  1769.  — Arle  del  ro- 
mance castellano,  tv,  15. 

Sansón  nazareno,  de  Enriquez  Gó- 
mez. 111,  155. 

Sant  Jordi  (Mosen  Jordi  de),  trova- 
dor.!,  348 ,  533  ,  534. 

Sant  Steve (Mosen Pedro  de),  i,  534. 

Santa  Bárbara,  comedía  de  Guillen 
de  Castro,  ii,  431. 

Santa  Cruz  (Melchor  de ),  su  Floresta 
de  apotegmas,  m,  411. 

Santa  (La)  Liga,  de  Lope,  ii,  347. 

Santa  María  (Alonso  de),  también 
llamado  de  Cartagena,  i ,  425,  535. 

Santa  Maríají  Alvaro ).(  V,  Garcia  de.) 

Santa  María  Egipciaca,  poema  del  s¡- 

81o  xiii ,  publicado  por  el  marqués 
e  Pidal.  i,  30.— Juicio  de.  31. 

Santa  María  (Gonzalo  de) ,  obispo  de 
Plasencia  (M.  1448).  i,  425,556. 

Santa  María  (D.  Pablo  de).  M.1435.— 
Obispo  de  Burgos,  i,  425, 555. 

Santaella.  (V.  Fernandez.) 

Santa  Oria  (Vida  de),  escrita  en  ver- 
so por  Gonzalo  de  Berceo.  i,  32. 

Santa  Rosa  oe  Viterbo,  su  Elucida- 
rio. 1 ,  44. 

Santillana  ( Marqués  de ).  ( V.  Men- 
doza.) 

Santistéban  Osorio  (Diego  de),  F. 
1597.— Su  continuación  de  la  Arau- 
cana, lu,  144. 

Santo  (El )  milagroso  agusliniano, 
San  Nicolás  de  Tolentino,  poema 
de  Camargo.  ui,  482-4. , 
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Santo  Domingo  de  Sitos  (Vida  de ),  en 
verso,  por  Gonzalo  de  Berceo.  i,  33. 

SANTOft  ( Kabbi  D.) ,  judío  de  Garrion 
(F.  i330),  sus  poesías.  i,93;  iv, 
33i,4^-30. 

Santos  Reyes  (La  adoración  de  los 
tres),  poema  antiguo  castellano, 
publicado  por  el  marqués  de  Pi- 
dal.i,  30.— Juicio  de  este  poema. 
Ib. 

Santos  ( Francisco ),  F.  i697. —Nove- 
las. Hi,  331-4. 

Samz  (Hipólito) ,  F.  158i.  —  Su  Mal- 
tea.  111,  i35. 

Saraos  (Los)  de  D.*  María  de  Zayas. 
iH,  346. 

Saratia  (Sanso  ú  Sancho  de  ).  i,  334. 

Sardina  Mimoso  (Juan),  su  Relación 
de  la  tragicomedia  representada  en 
Lisboa  en  1619.  ni,  iil,  534. 

Sarmiento  (Fr.  Martin),  M.  1770.— 
Sobré  el  dialecto  gallego,  i,  46.— 
Sobre  el  Amadís  de  Ganla.  232.— 
Memorias  postumas,  iv,  69,  70.— 
Sobre  la  lengua  castellana.  189. — 
Noticia  de  su  vida  y  escritos.  401 . 

Sarnés,  poeta  del  siglo  xv.  i,  363, 
571. 

Sarria  ( Marqués  de).  (V.  Lémos^) 

Satírica  (Poesía),  antigua  en  Espa- 
ña. III,  236.  —Tiempo  de  Carlos  V. 
237.—  Horaciana.  240.— Tuvo  poco 
éxito,  V  por  qué.  241. 

Savall  ( liamon),  trovador,  i.  533. 

Savaribgo  db  Samta  Anna  ( Gaspar),  F. 
1603.— Su  Iberíada,  ni,  180. 

SAnLNiER(Juao),  F.  1612.  iii,559. 

Satavedra.  (V.  Luxan.) 

ScHLEGEL  (A.  W.) ,  su  clogío  dcl  poe- 
ma  del  Cid.  i ,  27.  —Traduce  la 
Banda  y  la  Flor  de  Calderón,  iii,  70. 

ScRivA  (Jaime),  i,  533. 

Sebastian  T  Latre  (M.  1792),  rerunde 
comedias  antiguas,  iv,  120. 

Secreto  ( A ) agravio  secreta  venganza, 
de  Calderón,  iii,  46. 

Sedaño.  ( Y.  López.) 

Sedeño  (Juan),  F.  1540.  — Pone  en 
verso  la  Celestina,  i,  283.—  Obras. 
II ,  94. 

SedeSo  (Juan),  F.  1650.— Tradiíce 
al  Tasso.  i ,  283.— Y  á  Tansilo.  iii, 
489;  IV,  434. 

Segdino( Pedro),  su  supuesta  tra- 
ducción al  dialecto  gallego  de  la 
Historia  latina  de  don  Servando. 
I.  45. 
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Segunda  ( La )  parte  del  Orlando,  por 
Espinosa,  ni,  156. 

Segundo  ( El)  Escipion ,  de  Calderón. 
III,  64. 

Segura,  el  comendador,  i.  571. 

Segura  (Francisco),  F.  1629.— Prima- 
vera de  romances,  ni ,  268 ;  iv,  199. 

Segura  ( Juan  Lorenzo  de ) ,  clériso 
natural  de  Astorga,  su  poema  ae 
Alejandro,  i,  60. 

Seguro  de  Tordesillas ,  por  Velasco. 
1 ,  203. 

Selva  de  Aventuras ,  de  Contreras. 

III ,  314. 

Selva  (La)  sin  amor,  égloga  de  Lo- 
pe. H,379;  III,  101. 

Selvagia(La),  imitación  déla  Celes- 
tina. I,  282,  283. 

Sel  VAGO.  (Y.  Villegoi.) 

Semiramis  (La),  de  Virués.  ii,  156. 

Sempere  (Hierónim),  F.  1560.— El 
mismo  que  Jerónimo  de  San  Pedro. 
I.  524. 

Semper  t Goarinos ( Juan  de),  F.  1521. 
—Biblioteca.  IV,  51.— Historia  del 
lujo,  i  ,  385. 

Séneca,  sus  Troyanas,  traducidas  por 
Salas.  IV,  31.  —  Proverbios  de.  (Y. 
Diaz,) 

Señor  ( El )  de  noches  buenas,  iii,  89. 

Señorita  (La)  mal  criada,  de  Iriarte. 

IV,  121. 

Señorito  ( El)  mimado,  de  Iriarte.  iv, 

121. 
Sentaff¿,  trovador.  i,53l.(Y.  San* 

tafé.) 
Sepúlveda  (Juan  Ginés),  cronista,  ii, 

113.— Contrario  de  Las-Casas.  114. 
Sepúlveda  (Lorenzo )» F.  1551.  —Ro- 
mances. III ,  260. 
Sermón  (El)  de  amores,  de  Fr.  Ni- 

del  ( Castillejo),  n,  499. 
Serranilla ,  la  del  marqués  de  Santi- 

llana.  i,394. 
Serrano  (Tomás),  Sobre  el  cultísi- 
mo. IV,  243. 
Sesé  (Mosen  Juan  de),  i,  57!. 
Setenario  (El),  código  empezado  á 

formar  por  San  Fernando,  i ,  53. 

Sí  (El)  de  las  niñas,  de  Moratin. 

IV,  141. 
Sibylla  Cassandra  (Auto  de  la ) ,  por 

Gil  Yicente.  i,  300. 
Siega  ( La ) ,  de  Lope,  ii,  375. 
Siete  (Los)  días  de  la  semana,  sobre 

la  creación  del  mundo,  poema  por 

Cáceres.  m,481. 
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Siete  (Lns)  infantes  de  Lnrn,  come- 
din  de  Juan  «le  la  Cueva,  ii,  152.— 
De  Lope.  347.— De  Cubillo.  iii.HO. 

Siete  (Los)  pecados  moríales  y  sie- 
te obras  de  misericordia,  por  Fer- 
nán Perer.  de  Guxman.  i,  427. 

Siete  (Los)  pecados  mortales,  de 
JnandclWena.  i,  407. 

Siete  (Los>  s6bios  de  [{orna,  de  Pé- 
rez, ni,  336. 

SiOLfiR  DR  Huerta  ( Antonio),  F.  1054. 
—  Cnmedi.is  de.  ni ,  91. 

SÍf!lo  ( El) de  oro,  de  BaYbuena.  iii, 

sai. 

Si^lo (El) pitagórico,  de  Enriquez.  ii, 
309. 

Signos  (Los)  que  aparecerán  a/i«>s 
del  juicio,  poema  de  Berreo,  i,  36. 

SicNOhELLi  en  España.  tT.1l3.— So-, 
bre  don  Ramón  de  la  Onz.  130. 

SioflKKZA  (P.  José  de),  M.  1608. —So 
Historia  de  la  orden  de  San  Jeró- 
nimo, ni.  379. 

Silíceo.  (V.  Marlinez) 

Sn.vA  (Feliciano  de),  F.  1550.— Su 
segunda  ('eicstina.  t,282. 

Fii-VA  (Juan  de).  1,571. 

Silva.  (V.  Méndez.) 

Silva  de  varios  romance?,  iv,  194-6. 

Silva  (La )  de  varia  lección,  de  Mejla. 
ir,  95, 510. 

Silvas,  metro  nsado  en  lasromedlas. 
II,  389. 

Sn.VEiRA  (Miguel  de),  F.  1656.  — Su 
M:«eabeo.  iii ,  166.      ' 

Silves  ( Don )  de  la  Selva ,  libro  de  ca- 
ballerias.  i ,  244. 

Silvestre  ^Gregorio).  M.  1570.  —  Su 
glosa  á  Jorpe  Manrique,  i,  437.  — 
Obras.  II,  58-61,500. 

Silvestre  (Pedro).  F.  1721.— La  Pro- 
serpina.  ni,  iv,  20. 

Sin  secreto  no  hay  amor,  comedia  de 
Lope.  II,  551. 

SiSkriz  (Juan),  su  On»jote-  iv .  ?.%. 

StSMONni  f  Sismoiule  de),  M.  1841  — 
So  Historia  de  la  literafnra  del  me- 
diodía de  Enropa.  i ,  37.  —  Elogio 
del  poema  del  Cid.  27. 

Sitio  (Rl)  de  Hredá ,  comedia  de  Cal- 
derón ni,  65. 

Sitio  y  loma  de  Ambéres,  por  Giner. 
ni,  197.  ^ 

Skfi.tox,  poeta  Inglés,  M.  1529.  i,o53, 
540. 

SoARfz  nE  AiARCoi  (Joño),  F.  1606.— 
Su  Infanta  coronada,  iii ,  Sf02, 


Soberbio  (El)  castigado,  novela  de 
Caf tillo  Solorzano.  ni,  550. 

Sobrcgaya  companbia,  en  Tolosa.  i, 
314. 

Sol  (Kl)  parado,  comedia  de  Lope,  ii, 
390. 

Sol  (El)  solo,  por  Piijasol.  iii,  429. 

Soleiiades  de  Aurelia,  de  Mata,  in, 
346. 

Soledades  de  Rn^aco,  de  D."  Bernar- 
da Ferreira  de  la  Cerda,  ni,  503. 

Soledades  de  la  vida ,  de  Lozano,  ni, 
346. 

Soledades  (Las),  de  Góagora.  nf,207. 

Solí s  ( Antonio  de ),  comedias  de.  m, 
97..4>nesías.  99.— Historia  de  Mé- 
jico. 401. 

Solís  FoLCn  HR  Cardotva  (Alonso  de), 
conde  de  Saldueoa ,  F.  1754.  —  Su 
Pelávo.  IV.  46. 

Solorzano.  (V.  Caitilfo.) 

Somni  (Lo),  de  Joan  Joan,  i,  356. 

Sonetos,  usados antiguamenle  en  Es- 
paña. I,  396.—  De  Roscan,  ii.  34.— 
De  Garcilaso.  42. — En  las  comedias. 
389.  —  Opinión  de  Herrera  acerca 
de  los.  iii ,  192.  —  Gran  número 
de  ellos  en  la  literatura  castellana. 
234- 

SoRAPANBR  Bieros  (Juan),  F.  1616.— 
Proverbios,  ni,  41!. 

SoRORL,  trovador  provenzaL  i .  332. 

Soria,  poeta  dei  siglo  xv.  in,  516. 

SoHS  (Leonarl),  trovador,  i ,  533. 

Sosa  ( Lope  de ),  F.  1500.  —  PoeU  del 
Cancionero  General,  i,  126. 

Sosa  (Lope  de),  F.  1603.— Poesías  lí- 
ricas de.  III,  196. 

Soto.  (V.  Barahona.) 

Soto  de  Rojas  f  Pedro),  F.  1623.— Poe- 
ta. 111.  227,  2i8,  531. 

SotJTHEV  (Roberto),  escritor  inglés. 
—Su  Crónica  del  Cid.  i,  17,  27. 

Spongia ,  crítica  de  Lope ,  escrita  por 
Torres  Ramiia.  ii,  558. 

STApf  RR .  su  Prólogo  á  la  traduocioo 
francesa  del  Boiiterwek. i.  37. 

Strek  (Madama),  su  traducción  fran- 
tjesa  del  Bouterwek.  i,  37. 

Stóñiga.  (V.  Est/mtga.) 

SÓAREz  (Pedro),  hijo  de  D.  Pablo  de 
Santa  MaHa.  1,557. 

SüARFx  DE  FiccEROA  (Cñstóbal),  F. 
iQ\Q,  _Sa  Constante  Amarilis,  iti, 
gf^.  —  Ataca  el  drama  antiguo  ii, 
466.  —Su  vUU  del  marqués  de  Ca- 
ñete, ni,  145.— Stt  Épica.   181, 


OB  NOMDRES  PROPIOS  Y  MATERIAS. 


528. — PasaliTO.  S85, 336.  —  Pastor 
Fído.  98»,  545. 

SOAREZ  PE  Mbmioxa  t  Ficueroa  (Riiri- 
qne),  F.  46^9.— Su  Euslorgio  y  Clo- 
rilene.  ii,  937. 

Subida  al  «loiue  Carmelo ,  de  Santa 
Crux.  111,  416. 

Suceso  del  segundo  cerco  de  Día, 
por  Cortereal.  iii,  i 73. 

Sueño  (Kl)  del  perro,  papel  poético 
del  tiempo  de  Felipe  V.  iv,  308. 

Sueños  ( Los)  de  Quevedo.  n,  415-19. 

Sueños  hay  que  son  verdades,  come- 
dia de  Lope,  iv,  113.  —  De  Cañiza- 
res. Ib. 

Suerte  (La)  sin  esperanza,  de  A  gallar. 

II,  436. 

Sultana  (La),  de  Cervantes,  ii,  337. 
&uma  de  todas  las  crónicas,  i,  336. 
SuNTER  (Mosen).  1.533. 
Sutil  (El)  cordobés,  Pedro  de  Urde- 
malas  ,  novela  de  Salas  Oarbadillo. 

III,  549. 

SwAiv ,  traduce  el'  Gesta  romanorum 
al  inglés,  i,  29. 


Tablante  de  Ricamonle,  libro  de  ca- 
ballerías. I,  355. 

Tablas  (Las)  alfonsinas ,  obra  de  Don 
Alonso  el  Sabio.  ¡,43. 

-Tablas  poéticas,  de  Cáscales,  ni,  314; 
IV,  31. 

Tafalla  NE€Retr  (José  de),  F.  1700. 
Poesías.  III,  353. 

Talavera  (Fernán  Sánchez),  poeta  del 
siglo  XV,  llamado  por  otros  Calave- 
ra. I,  461. 

Tallante  ( Mosen  Jnan ).  i,  359 ,  4(S5. 

Tamayo.  (V.  Vargas.) 

Tamerlan  (embajada  al).  i,S13. 

TawCO  nEL  FRE6E!t;AL  ( Va  SCO   DíftzV 

F.  1540.— Sus  varias  obras,  ii,  531; 

111,303. 
Tapada  (La),  de  Lope,  ii,  393. 
Tapia  (Eugenio),  su  opinión  acerca 

del  poema  del  Cid.  i,  34. 
Tapia  (Comez  de),  F.  1588.— Églogas. 

lu,  347. 
Tapia  (JnAn  de),  poeta  del  siglo  xv.  i, 

539.563,563,571. 
Tapia,  poeta  del  Cancionero  General. 

I,  473. 
Tiir»s€a{La'^  de  parto,  novela  de  San- 
tos, ni,  .^55.  * 
Tarascas  (Las) de  Madrid,  de  Santos. 

ni,  354. 
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Tardes  entretenidas,  de  Solorzano. 
lii,  347. 

Tárrkga  (El  canónigo  Francisco),  n, 
433. 

Tarsia  (Pablo  Antonio  de),  ii,  508. 

Tavira  (Juan  de),  poeta  del  siglo  xv. 
1, 564. 

Teatro  crítico,  de  Feijoó.  iv,  38. 

Teatro  de  los  teñiros,  por  Dances 
Cándamo.  iii^  454. 

Teatro  (El)  de  las  maravillas,  entre- 
més de  Cervantes,  ii,  328. 

Teatro  español,  d^  Huerta,  iv,  131. 

Teatro  españb!  (Origen  religioso  del). 

I,  367-71  —En  el  siglo  xv.  273-80. 
—  En  el  xvi.  n,  130-67.  — Posterior 
á  Calderón,  ni,  80-106. 

Teatro  fi-ancés,  traducciones,  iv,  118. 
—Imitaciones.  113.  —  Primera  co- 
media original  al  estilo  del.  118. 

Tejara  Gome?.  &e  los  Revfs  (Cosme), 
F.  1656.— León  prodigioso,  ni,  3i7. 

Teíara  Paez  (Agustín),  M.  1635.  ni, 
196,  513. 

Tejedor  (El)  de  Segovia,de  Alarcon. 

II.  467. 

Telémaco  (El),  de  Fenelon.  iv,  19. 

TfLLEz(Fr.  Gabriel).  (V.  Molina.) 

Tellek  de  Acevitdo  (Antonio),  escri- 
tor dramático,  ni,  106. 

Templo  d*  Apollo,  comedia  por  Gil  Vi- 
cente. 1, 3505. 

Templo  militante,  de  Cairasco.  ni, 
535. 

Tenaza  (Caballera  de  la),  por  Queve- 
do.  11,414. 

Tendilla  (Conde  de),  poesías  del,  en 
el  Cancionero  fíen  eral,  i,  475. 

Teórica  de  virtudes,  de  Castilla,  ni, 
353. 

Teresa  de  Jesús  (Santa),  censurada 
por  la  Inquisición,  ii,  16.  —  Obras. 
Hi,  370-417. 

Tesorina(La),  de  ífnete.  ii,  134. 

Tesoro  (El  libro  del),  de  D.  Alfonso 
el  Sabio.  I,  42.— Según  Sarmiento, 
traducción  del  italiano.  Ib.  —  Otro 
libro  del  Tesoro ,  en  verso.  43,  48. 

Tétis  y  Peleo,  por  Bolea,  iii.  73. 

Tramara  (Francisco),  P.  1548.  —  Sus 
Apotegmas,  in,  556. 

Thoms,  sobre  los  libros  de  caballe- 
rías. I.  50.  257. 

Tía  (La)  fingida,  novela  deCervánte&. 
II.  133. 

Tía  (La)  y  la  sobrina,  de  Horeto.  in» 
81. 
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Tiempo  de  regocijo  y  Carnestolendas 
de  Madrid ,  novela  de  GastiUo  So- 
lorzrno.  iii,  550. 

TiEHRT  (Agustín).  1, 12. 

Timbria  (La),  de  Lope  de  Rueda,  ii, 
140. 

TmoKEDA  (Juan  de),  F.  1597.  ii,  135. 

—  Homances.  iii ,  263.  —  Novelas. 
334. 

Tinelaria  (La) ,  comedia  de  Naharro. 
1,312. 

Tirant  lo  Blanch,  libro  de  caballerías, 
por  Martorell.  i,  549,  537. 

Tiro  (Guillermo  de).— Su  Historia  de 
las  Cruxadas,  traducida  en  parte  de 
orden  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  i,  49, 
498. 

Tirso  de  Molina.  (V.  Molina,) 

Tobias  (Los  dos),  de  San  Felipe. 
IV,  24. 

Todo  es  dar  en  una  cosa ,  comedia  de 
Tirso.  11,461. 

Todo  es  enredos  amor,  de  Córdoba  y 
Figueroa.  iv,  67. 

Toledana  (La)  discreta,  de  Martí- 
nez. 111,490. 

Toledano  (Miguel),  F.  1616.  iii,506. 

Toledo.  ( V.  Alvar ez  y  Diaz,) 

Tolosa  (Juegos  florales  en),  i ,  345. 

Tomillas ( Eiconde) ,  libro  de  caba- 
llerías. 1, 255. 

ToRQUEMADA  ( Autonío  de),  F.  1553. 

—  Sus  CoUoquios  satíricos,  ii ,  536. 

—  Coloquio  pastoril.  537.— Jardin 
de  flores.  iu,412. 

ToRQUEMADA  (Gonzalo de).  1 ,  571. 
Torre  (Alfonso  de  la),  F.  1460.— Su 

Vision  deleitable,  i ,  445;  ii,  94. 
Torre ( Fernando  de  la),  poeta  del 

siglo  XV.  i ,  562 ,  563 ,  56i ,  567, 568; 

11,56!. 
Torre  (Francisco de  la) ,  distinto  del 

anterior,  F.  1654.— Poesías,  ii,  407, 

409;  111,211.— Epigramas.  250. 
Torre  ( Juan  de  la) ,  poeta  del  siglo  xv. 

1 ,  570. 
Torre  (Joan  González  de  la).  ( V.  Gon- 
zález,) 
Torre  y  SERiL(n.  Francisco  4e  la), 

F.  1665.  III ,  529. 
ToRRELLAS  (Pcrc  Ó  Pcdro),  poetadcl 

siglo  XV.  1,533,  534,535,  566. 
ToRREPALUA  (Coude  de),  F.  1740.— 

Su  Deucalíon.  iv,  23. 
Torres  (Diego de).  Poesías,  iv,  21. 
Torres  (Jeban  de) ,  trovador,  i ,  534, 

562.  ' 


Torres  Amat.  (V.  Amat,) 

Torres  Naharro  ( Bartolomé  de) ,  F. 
1517.— Su  Propaladla,  i ,  309,  530. 

Torres  Ramila  (Pedro  de) ,  F.  1618. 
—Ataca  á  Lope,  u,  558  ;iii ,  528. 

ToRTAJADA.  (V.  López  de,} 

Tortoles.  (V.  Sánchez.) 

TovAR  (Luis de),  poeta  del  Candor 
ñero  General.  i,473. 

TovAR.  (V.  Sánchez.) 

Trabajos  (Los)  de  Hércules,  por 
D.  Enrique  de  Villena.  i  ,382, 545. 

Trabajos  (Los)  de  Hércules,  de  He- 
redia.  ni ,  435. 

Trabajos  (Los)  de  Jacob,  de  Lope. 
11,364. 

Tragedia  de  Mirha,  por  Villalon. 
(C.  1536).  II,  135. 

Tragedia  Políciana,  por  Sebastian 
Fernandez,  i ,  525. 

Tragedias  de  amor,  de  Arce  Solorza- 
no.  III ,  283. 

Tragicomedia  de  los  jardines  y  cam- 
pos sábeos,  de  D."  Feliciana  Enri- 
quez  de  Guzman.  ii ,  564. 

Trajes  de  los  cómicos  en  el  siglo  xvit. 
111 ,  130.— En  el  xviii.  iv,  115. 

Trampa  adelante ,  comedia  de  More- 
te. III ,  82. 

Trapera.  (V.  Ramírez.) 

Tratado  de  amores  de  Arnalte  á  Lu- 
cenda,  novela  caballeresoo-senti- 
mental.  i,559. 

Tratado  del  aojamiento ,  por  D.  En- 
rique de  Aragón,  i ,  545. 

Tratado  de  la  lepra ,  por  D.  Enrique 
de  Aragón,  i,  545. 

Tratado  de  las  comedias,  por  Juan 
Ferrer.  ii ,  358. 

Tratado  de  ortografía ,  por  López  de 
Velasco.  11,499. 

Tratado  de  re  militar! ,  por  Diego  de 
Sa  lazar,  ii ,  508. 

Trato  de  Argel,  de  Cervantes,  it, 
200-3. 

Trato  ( El )  muda  costumbre,  de  Men- 
doza. 11,465. 

Trece  (Los)  discantes,  de  Mendo- 
za, iii,  489. 

Tres  justicias  en  una ,  de  Calderón. 
111,66. 

Tres  (Las)  musas  del  Melodino,  de 
Meló,  ni, 211. 

Tres  (Los)  mayores  portentos*  co- 
media devota  de  Guevara,  ii ,  442. 

Trescientas  (Las )  cuestiones  natura- 
les, de  Córelas,  ii,  87. 


DE   NOMBRES  MUM^LDS   Y   MATERIAS. 


TcQaflíenUs  ( La») ,  de  Juan  de  Me-. 

na.  1,410. 
Tiieafiíeotas  (Laa),  de  Joan  de  Rafo. 

III ,  498. 
Tiiaea  ( La)  del  alma ,  de  Lebr^a.  ii» 

519. 
Trtlia^ia  (La),  de  ivaii  del  £acÍBa. 

1,526. 
Tribaldos  de  Toledo  ( Luis ) ,  M.  i6Sf4. 

III  ,588. 
Tribunal  (El)  de  la  jasta  veoKaxioa, 

de  Fraiteo-Furt ,  contra  Quevedo. 

II ,  449. 
Trigueros  ( GMidido  Haría ) ,  F.  1784. 

—  Refonde  antiguas  conedias.  iv, 

131.— 8o  Riada,  ib.— Su  teatro.  130. 
Ttilogia  de  loe  bizarros,  por  Tirso. 

11,460. 
TmLonr  FiGDSROA  ( Francisco  de),  iii, 

1133. 
Trislande  Leonis ,  libro  de  caballe- 
rías. 1 ,  355. 
TriüDfA  de  la  bümildad ,  por  Feroao- 

dez  de  Ribera,  iii ,  543. 
Trimifo  (El)  de  la  virtud  y  paciencia 

de  Job ,  poema  de  biego  Henriqvez 

Basurto.  iii ,  484. 
Triunfo  ( El )  de  las  donas,  i,  385, 546. 
Trianfo  ( El )  de  María ,  cancíondto 

de  Martin  de  iúnpiés.  ni ,  516. 
Trinnio  ( El)  mas  lamoso,  de  Sardina 

Mimoso.  III ,  534. 
IVíunfos  de  amor  yfortana ,  de  Anto* 

oio de  Salís.  iu,388. 
Triunfes  divinos,  de  Lope,  ii,  906. 
Triunfos  morales,  da  Guxman.  ni,  353. 
Triunfos  ( Los  doce)  de  los  doce  após- 
toles, por  Padüla.  i,  440. 
TfíoaCos  (Los  veinte)  de  Fr^enal. 

111,303. 
Trobes  (Les) de  Hossen  iaume  Fe- 

brer.  i ,  533. 
Tpofea(La),  comedia  de  Naharro. 

i,SS08. 
Trofeo  ( El)  del  oro,  de  Peiegrin.  iii, 

553. 
Tropezón  (El)  de  la  ríaa,  por  Mal- 
venda. 111 ,  530. 
Troya  ( La  guerra  de) ,  iradocidapor 

Ayala.  i ,  186. 
TeoBLA.  ( V.  Rodríguez  de.) 


Ubeda  ( Beneflciado  de) ,  poeta  del  si- 
glo XIV ;  su  Vida  de  San  Isidoro,  en 
Terso.  1, 84.— Su  poema  de  Santa 
María  Magdelena.  Ib. 

TOM.  IV. 
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UaE»A.  (V.  ItffM.) 

UibOA  ( AJottflo  de ) ,  F.  1555.  ii ,  31. 

Ulloa  (Luis  de),  poeta,  F.  1674. — 
Defiende  el  teairo.  iii ,  313.  —Epís- 
tolas. 239.— E^lügfts.  347. 

Ultimo  ( El )  godo,  de  Lope,  n ,  347. 

Universal  ( La )  redención ,  poenia  de 
Blasco,  in,  150. 

Universidad  (La)  de  am«r,  de  Polo 
de  Medina,  ni, 551. 

Uhdhmílas  ( Pedro  de) ,  de  Cervan- 
tes. II ,  150. 

Urrea  (Jerónimo  Ximenez  de),  F. 
1550.- Su  Biálego  de  la  verdadera 
honra  militar,  ii ,  96.—  Traducción 
del  Orlando,  iii,  156. — Caballevo 
Determinado,  u,  53. 

Urrea  (Miguel  de),  i ,  439. 

UtRiBs(  MosenHugo  d*),  poeta,  i,  571 . 

UftREA  (Pedro  de),  F.  1513.— Pone 
en  verso  un  acto  de  la  Celestina,  i, 
283. — Sus  poesías.  439. 

Urrutia  (Rodrigo  Pedro  de) ,  F.  1707. 
— Escritor  dramático,  iv,  113. 

UsÁTEGCi  ( Luis.de ) ,  yerno  de  Lope. 
11,260. 

UzwL  ( Jacebo ) ,  F.  1631  .—Su  David. 
111 ,  i55. 


Vaca  ( Josefa ) ,  actriz,  ui ,  1 11 . 
Valdbfeñas (Rodrigo  de),  i ,  437. 
Valdcrrárako  (Manuel  Pérez),  F. 
1785.  IV,  88. 

VALKBIlAaiA  (  El  P,  ).  III ,  316. 

Valdés  ( Francisco  de ).  ii ,  509. 

ValdAs  (Joan  de ) ,  F.  i540.— Diálogo 
de  tos  lenguas,  u ,  105.  —  Otras 
obras.  5i3. 

Valdés  (Juan  de),  F.  1655  —  Su  co- 
lección de  comedias,  iv,  342. 

Valdés  ( P.  Rodrigo  de ) ,  F.  1687.— 
Su  pttema  latino-hispano  de  la  fun- 
dación de  Lima,  iv,  397. 

Valdiviblso  ( José  de),  M.  1638.— Tea- 
tro. 11,463-5.— Poesías.  287.— Su 
Nacimiento  de  Cristo.  359.— Sobre 
el  bachiller  la  Torre.  411.— Su  San 
José  y  Sagrario,  iii,  152.— Sus  ro- 
mances. »6. 

Valencia  ( Diego  de ) ,  poeta  del  si- 
glo xv.  i ,  4¡S ,  554 ,  570. 

Valencia  (inan  de),  F.  1570.  — Sus 
obras  dramáticas,  ii ,  544. 

Valencia  ( Pedro  de) ,  poeta,  F.  1655. 
iii,  511. 

Valencia  (Teatro  antiguo  de) » su  prin- 
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cipio  al  ravar  el  siglo  xvi.  ii ,  i34.— 
Sa  fln.  iSS.^Tiempo  de  Lope.  964, 
306 ,  312. 

Valeba  (Mosen  Diego  de),  F.  i481.  — 
Sus  varias  obras,  i ,  i9t. —Poesías. 
362,563,361,570. 

Valerio  ( El )  de  las  historias  escolás- 
ticas ,  por  Almela.  i ,  447. 

Valiente  ( El)  Céspedes,  de  Lope,  ii, 
348. 

Valientes  (Los)  de  la  Ampa,  j  Fan- 
farrón de  la  Europa ,  entremés  del 
tiempo  de  Felipe  V.  iv ,  398. 

Valtera  ó  Valtierra,  trovador,  i,  533, 
57i. 

Valladares  de  Sotovator  (Antonio), 
aalor  dramático  del  siglo  xviii.  iv , 
135. 

Valladares  de  Valoelovar  (Juan) ,  F. 
1617.  —  Su  Caballero  venturoso,  in , 
325. 

Valladolid  (Johan  de) ,  poeta  del  si- 
glo XV.  1 ,  567. 

Valle  (Juan  del ),  seadónimo  de  Ca- 
dahalso. IV,  121. 

Valles  f  Pedro  de) ,  aragonés,  P.  1549. 

—  Crónica  del  marqués  de  Pesca- 
ra. 11,25,  4(9, 484.- Proverbios. 
111,409. 

Valles  (Pedro) ,  de  Córdoba ,  F.  1580. 

—  Su  discurso  de  la  muerte,  ii ,  93. 
Vallmakya  (Antonio  de) ,  trovador,  i , 

348. 
Vaü  Male.  (V.  Malineo. ) 
Vanda  (La)  y  la  flor  ,Hle  Calderón,  iii, 

70. 
VA!fDRRnAMEi«  T  Leox  (Lorcuzo),  F. 

1623.— Amigo  de  Qnevedo.  ii,418. 
Vanegas  (Alexio).  (V.  Venegas.) 
Vaqueras  ,  trovador,  i,  534. 
Varflora.  (V.  Arana.) 
Vargas  (Ballhasar  de),  F.  1560.  — Su 

poema  relativo  al  duque  de  Alba. 

111,500. 
Vargas  (Rodríguez de) ,  F.  1621.  iii, 

554. 
Vargas  (TomásTamayode),F.  1640. 

—  Su  edición  de  Garcilaso.  ii,  47. 
—Su  defensa  de  Mariana,  iii,  387. 

Vargas  Machuca  (Pedro  de) ,  F.  1629. 
11,287,344. 

Vargas  Po!iCE(José),  M.  1821.— Abu- 
sos de  la  lengua  castellana,  iv,  11. 

Varia  fortuna  de  Oloseo,  comedia,  u, 
548. 

Varia  fortuna  del  soldado  Plndaro , 
novela  de  Céspedes,  m ,  324. 


Varias  aplicaciones  y  transformado- ' 

nes ,  novela  de  Rosel.  iii ,'  506. 
Varias  hermosas  flores  del  Parnaso  / 

por  Tafalla.  iii,  232. 
Varias  noticias  de  Figuéroa.  tu,  422, 

544. 
Variedades,  de  Blanco  Wbíte.  i,  77. 
Varios  efectos  de  amor,  de  Alcalá  y 

Herrera,  ni,  347. 
Varios  prodigios  de  amor,  de  Robles. 

Vasconcellos  (Juan  Méndez  de) ,  F. 
1615.— Su  Liga  deshecha,  lu,  181. 

VÁscoNCELLos.  (V.  Ferreiro. ) 

Vascongada  (Lengua),  iv,  160. 

Vázquez  de  Contreras  (Diego),  F. 
1585.  —  Su  traducción  del  Orlando' 
Furioso.  111 ,  485. 

Vázquez  db  Sírcela  (Martin).  iii,512. 

Vázquez  DE  Tapia  (Hernán),  F.  1497. 
—Su  poema  descriptivo  ae  las  fies- 
tas de  Santander,  iii ,  468. 

Vega  (Alonso  de  la),  escritor  drama-' 
tico.M.  1566. 11,151. 

Vega  (Bernardo  de  la),  P.  1591.— Pas- 
tores de  Iberia,  iii,  283. 

Vega  (Gabriel).  (V.  Lasso.) 

Vega  (Garcilaso  de  la),  vi  Ja  de.  ii,  28 
-49.— Muerte.  4l.-Églogas.43.— 
Sus  obras  comentadas  por  Sánchez. 
46.— Por  Herrera.  47.— Por  Tama- 
yo  de  Varffas.  Ib. ,  488-9. 

Vbca  (Garcilaso  de  la),  el  Inca,  H.' 
1616.  —  Sus  Comentarlos,  iii ,  363. 

Vega  (Joseph  de  la),  F.  1693.— Prosa 
didáctica  de.  ni,  435. 

Vega.  (V.  Garcilaso  de  la-) 

Vega.  (V.  López  de. ) 

Vega  Carpió  (Lope  Félix  de),  N.  1655. 
—  Nacimiento  y  educación,  ii ,  256, 
-60.  — Sn  Arcadia.  261.  — Hermo- 
sura de  Angélica.  267,  274.— San 
Isidro.  272.— La  Dragontea.  277.— 
Peregrino.  279.— Arle  nuevo  de  ha- 
cer comedias.  280 ;  304.— Jerusa- 
len.  283.  —Pastores  de  Belén.  284. 
-Poesías sagradas.  285.  —Fiestas 
á  San  Isidro.  287.  —  Gatomaquia. 
291 . — Filomena.  293.  —  La  Tapada 
y  Fortunas  de  Diana.  293.— Circe. 
294.— Triunfos  divinos.  296.  -Co- 
rona trágica  V  Laurel  de  Apolo.  297. 
—Dorotea.  298.  — Teatro.  302-420. 
Coinedias  heroicas.  331. -^De  capa 
y  espada.  350.  —  De  santos.  365.  — 
Entremeses  y  loas.  378.  — Églogas 
representadas.  379.— Cartas.  558. 


DE  NOMBRES   PROPIOS   Y   MATERIAS. 


yc€AS  (DamiaD  de),  F.  i599.~ÁDtor 
dramático,  ii ,  431 ,  504. --Sus  poe- 
sías liricas.  ii],i88. 

Vejimen  (El)  de  iogenlos ,  de  Cáncer. 
111  «429. 

Vcusco  (Alfonso  Vz.  ó  Velazquez  de), 
F.  1600.— Sa  comedia  del  Celoso. 
1,984. 

Velasco  (Antonio  de),  poeta  del  Can- 
cionero General,  i ,  466. 

Velasco.  ( V.  Fernandez, ) 

Yblazqoez  (Baltasar  Mateo) ,  F.  4621. 
— Sa  Filósofo  de  aldea,  m ,  430. 

Velazques  (Luis  Josepb),  marqués 
de  Valdeflores,  M.  1772.— Su  edi- 
ción del  bachiller  La  Torre.  408.  — 
Sos  Origeoes  de  la  poesia  ;  otras 
obras,  iv,  48. 

Vblez  de  Guevara  (Lois) ,  M.  1644. — 
Comedias,  ii,  438-42. — Novelas,  ui, 
348.— Sobre  la  lengua,  ii ,  107. 

Velez  de  Guevara  (Pedro) ,  poeta  del 
siglo  XV.  1,419,461. 

Vblez  de  Guevara  (Sebastian),  Ro- 
mancero de.  IV ,  197. 

Venegas  (Alejo  de),  F.  1540— Su  Ago- 
nía del  tránsito,  etc.  ii ,  97.— Su  Di- 
ferencia de  libros.  98. 

Venegas.  (V.  Saavedra.) 

Vekegas.  (V.  Vanegas,) 

Venganza  (La)  prudente ,  comedia  de 
Lope.  II,  385. 

Venganza  (La)  venturosa ,  de  Lope,  ii, 
257. 

Ventadorn  (Beraat  ó  Vicent  del) ,  tro- 
vador. 1 ,  534. 

Vera  (Juan  de),  poeta  sevillano,  F. 
1635.  III,  511 

Vera  (Luis  de),  ii,  489. 

Vera  Oroo^ez  t  VillaQuira^i  (Diego 
de),  F.1622.— Sus  Heroidas.  ni,  523. 

Vera  Tássis  y  Villarroel  (Juan).  Su 
Vida  de  Calderón,  j  edición  de  sus 
comedias,  iii,  16. —  Publica  las 
obras  de  Agustín  de  Saiazar.  212. 

Vera  y  Figueroa  ,  conde  de  la  Roca 
(Antonio  de),  M.  1658.— Su  Diser- 
tación sobre  don  Pedro  el  Cruel,  i, 
490.  _Su  Fernando,  iii,  183.— Emba- 
jador. 183.  —  Parte  que  tuvo  en  la 
composición  del  Centón,  iv ,  202-7. 

Vera  y  Villa roel  (Juan  de) ,  escritor 
dramático,  iii,  106. 

Verdad  (La)  en  el.  potro ,  de  Santos, 
in ,  353. 

Verdad  (La)  sospechosa » de  Alarcon. 
11,468.  .     . 
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Verdadera  (La)  hermandad  de  los 
cinco  mártires  de  Arabia ,  poema 
por  Vargas.  lu ,  155. 

Verdadera  nnrracion  de  un  desafio , 
por  Fuentes.  1 1, 484. 

Verdadero  ( El )  amante ,  de  Lope,  n , 
307. 

Verdadero  (El)  suceso  de  la  batalla 
de  Roncesvalles ,  por  Garrido  de 
Vi  llena.  lu,  157. 

Vergara  Salcedo  ( Sebastian  Ventura 
de) ,  poeta ,  F.  1660.— Poesías,  iii , 
211. 

Vergel  de  flores  divinas ,  de  López 
deUbeda.  iii,520. 

Vergel  de  nuestra  Señora ,  por  Moli- 
na, ni,  518. 

Vergel  de  plantas  divinas,  de  Alar- 
con. in ,  523. 

Verger  de  la  Verge ,  de  Míquel  Pérez, 
poeta  valenciano,  ni ,  518. 

Vergonzoso  ( El)  en  palacio ,  de  Tirso 
de  Molina,  n ,  439. 

Versos  árabes  de  la  Crónica  General. 
1,505. 

Vessach  (Fr.  Tomás  de),  dominico. 
1,541. 

Vbcilla  Castellanos  (Pedro  de  la) , 
F.  1586.— Su  León  de  España,  iii, 
176. 

Viaje  (El )  del  alma ,  comedia  de  Lo- 
pe. II .  309. 

Viaje  ( El )  del  mundo ,  de  Cevallos. 
111,422,560. 

Viaje  ( El )  entretenido ,  de  Rojas,  iii , 
420 ,  558 

Viaje  del  Parnaso,  de  Cervantes,  ii, 
223. 

ViAüA  (Carlos) ,  principe  de.— Su  Cró- 
nica. 111 ,  405. 

ViANA  (Juan  de) ,  poeta  del  siglo  xv.  i , 
570. 

ViANA.  (V.  Sánchez.) 

Vicente  ( Gil ) ,  M.  1557.  —  Sus  come- 
dias castellanas,  i,  297,258.— Su 
Amadis.  305;  ii ,  130.— Sus  Parvos. 
11,145. 

Victoria  insigne  de  Fi liberto  de  Sa- 
boya ,  poema  de  Diego,  duque  de 
Estrada,  ni ,  500. 

Victoria  ( La)  por  el  amor ,  de  Corde- 
ro. II ,  470. 

Vida  de  D.  Pablo  de  Santa  María ,  por 
el  maestro  Sanctotis.  i ,  556. 

Vida  de  Eslebanil lo  González.  iii,3i0. 

Vida  del  gran  Tacaño ,  por  Quevedo. 
11,412;  ui, 308. 
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Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña,  por 

finriquec  Gómez,  in ,  S09. 
Vida  (La)  de  corte,  por  Castillejo. 

II   w 
Vida  ( La )  es  sueño,  zarzuela  oollli- 

ca  del  tiempo  de  la  guerra  de  sw» 

cesión.  IV ,  598. 
Vida  y  excelencias  de  San  José ,  por 

Valdivielso.  iii,l»2. 
Vidal  de  Bes alií  (Ramón),  trovador 

provenzal.  i ,  3*5. 
ViDAi.L(¿Ramoo?).  i,534. 
Vidas  de  Cervánies.ii,  i8o. 
Vidas  de  españolescélebres,  porQuin- 

Una.  IV,  108.  — Sus  demás  obras. 

Vidriana  ( La) ,  de  Huele,  ii ,  154. 
Viejo  (El)  celoso,  de  Cervánles.  ii, 

229. 
Viejo  (El)  enamorado,  comedia  de 

Juan  de  la  Cueva.  11,152. 
Viejo  (El)  y  la  niña,  de  Moratm.  iv, 

138. 

ViEYRA  (Antonio de),  sus  Lágrimas 
deHerácliio.  iii,424. 

Vigilias  ( Las)  del  sueño,  por  Alvareis 
de  Lugo.  111, 526. 

ViLARASA  (Luis  de ),  trovador,  i,  318, 
533 ,  554. 

ViLL  (Arnau  de),  trovador,  i,  535. 

ViLL  (Fr.  Ramón  Roger  de),  trova- 
dor. 1, 533.  ,     ,   X  i 

ViLLAFRANCA  ( Maroués  de),  poesías 
del,  en  el  Cancionero  General,  i, 

475. 
ViLLAGRA  ( Gaspar  de),  F.  1610.  — Su 

Nueva  Méjico,  m,  i49. 

ViLLAizAS  (Jerónimo  de),  escritor  dra- 
mático, ii,  470.     ^      _,  ^ 

ViLLAizAN  (Juan  Nunez  de),  cronista 
de  D.  Alfonso  XI.  i ,  181. 

Villalba  y  Estaña  (Bartolomé),  F.  1390. 

—  Su  Peregrino  curioso,  iii,  496. 
Villalobos  ( Francisco  de),  F.  1SW3. 

—  Obras,  ii,  89-91. ^Traducción 
dePlaulo.  I-  304.  —  Colloquios  iné- 
ditos. 11 ,  506.      .  ,  .  ,  ^«. 

Villalobos  ,  poeta  del  siglo  xv.  i,  561, 

562. 

Villalobos  (Simón  de),  F.  1605- — 
Modo  de  pelear  á  la  jineta,  iii,  «7. 

Villalon  ( El  bachiller  Cristóbal  de), 
F  1541.  —  Somete  su  libro  a  la  In- 
quisición. II,  10.  —  Comedia  de.  ii, 

158. 
ViLLALPANDO  (Jacínto  de),  F.  ^655.— 
Poesías  de.  iii,  165.  —  Novelas.  347. 


ViixALTA  (Andrés  de),  RDmanoero  de. 

1?,  i97. 
ViLLAMEDiAKA  (Goiidede),  D.  Juan  de 

Tássis,  M.  1621.— Poeta  satirioo. 

III,  165,  209.  —Fiesta  dramática 

ideada  por.  ii,  324.  —  Su  googoris^ 

mo.  IV,  11. 
Villancicos  ,  su  tendencia  dramática. 

1,292. 
ViLLANOEVA  (Tomas  Lorenzo  de).  Viaje 

literario,  lu,  590. 
ViLLAPAHDO  ( ¿V  iilalpando? ),  poeU  del 

siglo  XV.  i ,  363. 
Villar  (el  maestro  Francisco  del ),  P. 

1635.  iH,  512. 
Villaroel  (Cristóbal de). ii ,  489. 
ViLLAR0BL(EI  Dr.  José  de),  F.  1658. 

III ,  529. 

VtLLAROEL.  (V.  OrtiZ.) 

VtLLAROTA(José  de).  Sobre  la  crónica 

del  rey  D.  Jaime,  i,  535. 
ViLLASANDiNO.  ( V.  Aivarez. ) 
ViLLAViciosA  (Joseph  de),  su  Mos- 
quea, m,  170. 
ViLLAViciosA  (Sebastian  de),  come- 
dias de.  III,  95. 

ViLLEOAS  (Amonio  de),  F.  1550.  — Su 
Inventario,  ii,  58;  ni ,  553,  548. 

Villegas  ( Esteban  Manuel  de ) ,  F. 
1662.  —  Sus  poesías  líricas,  iii,  224. 
—  Sáliras.  240.  —  Elegías.  242.  — 
Églogas.  243.  — Epigramas.  248. — 
Contra  el  teatro  antiguo,  ii,  476. 

Villegas  ( Francisco  de),  escritor  dra- 
mático, iit ,  104. 

Villegas  (Jerónimo  de),  traduce  á  Ja- 
venal.  ii,  491. 

Villegas  (Pero  Fernandez  de),  M. 
1525.  —  Traduce  la  divina  comedia 
del  Dante,  i,  457 ;  ii ,  57,  490. 

Villegas  (Sancho  de),  poeta  del  siglo 
XV.  1,560,561. 

Villegas  Sel  vago  (Alonso  de).  F. 
1550.  —  Imita  la  Celestina,  i,  282^ 

ViLLENA ( Enrique  de),  M.  1454— Noti- 
cia de.  i,  579-81  .—Obras.  85, 579-8», 
542,  544, 545.  —  Traducciones.  382. 

ViLLEifA  (Marqués  de),  F.  1710.— Plaa 
de  la  Academia  Española,  iv ,  9. 
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1,559. 
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sías. 559. 
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IV,  116. 
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1609.  —  Comedias,  ii ,  1S3.  — -  Mon- 
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303. 
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153. 
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354. 
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dido. 1,65. 

Vuelta  (La)  de  Egipto,  de  Lope,  ii, 
376. 
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mando, autor  del  Román  de  Brut.  i, 
520. 

Warton.  Su  Historia  de  la  poesía  in- 
glesa, i ,  50 ,  95. 
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Xácaras ,  qué  sean,  iii,  124. 

Xerez  ó  Jerez  (Francisco  de),  F.  1540. 
—  Su  Conquista  del  Pera,  ii ,  128, 
514. 

Ximenez  oe  Ayllon.  (V.  Ayllon-) 

XiMENEz  DE  Rada  ( D.  Rodrigo),  arzo- 
bispo de  Toledo ,  obras  históricas, 
i,  174. 

XiHEKEz  DE  Urrba.  (V.  Urreo.) 

XiMENEZ  Patón  ( El  maestro  Bartolo- 
mé), M.  1640.— Proverbios  concor- 
dados, uf ,  412.  —  Elocuencia  espa- 
ñola. 427,561. 

XiHENo  (Vicente),  M.  1764.  — Su  Bi- 
blioteca valenciana.  1, 361. 
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Xvmtt OEL  AoDiLA  ( Melchor),  F.  Í6B0. 
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le;  ni ,  472. 


Yagüe  DE  Salas  (Juan),  F.  1616. — 

Sus  Amantes  de  Teruel,  iii,  165. 
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liu  307. 
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Matos  Fragoso,  iii,  95. 
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de  Lope,  ii,  552. 


Zabala  y  Zamora  (Gaspar),  escrit/>r 
dramático,  iv ,  133. 

Zabaleta  (Juan  de ),  F.  1667.  —  Prosa 
didáctica.  iii,435.  —  Teatro,  iv,  91. 

Zabaleta  (Tomás  de ),  F.  1750.  —  Su 
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Cervantes,  ii,  231. —  Obras,  m,  454. 

Zafra  y  Fernandez,  Colección  de  co- 
medias. IV ,  242. 

Zamora  (Alonso  de),  F.  1525.  w, 
518. 

Zamora  (Antonio),  F.  1730.  —  Come- 
dias de.  ni,  103. — Su  Don  Juan.  104. 

—  Poesías.  Ib. 

Zamora  (Lorenzo de),  M.  1614. —Su 
Historia  de  Sagunto  y  Numancia.  ni, 
177. 

Zapata  (Luis),  F.  1565.  —  Su  Cario 
famoso,  ni,  135. 

Zapata,  poeta  del  siglo  xv.  i,  562. 

Zarabanda,  baile,  ni,  125. 
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128. 
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ZARATE.  (V.  López  de,) 
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100. 
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las. 111,  94,  345. 
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la  Celestina ,  por  Velasco.  i,  284. 
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Aragón,  iii ,  373-5. — Su  correspon- 
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